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iqpUnMrte  i  Im  tmim       per  las  ei|iMte,  csto- 
ñm  MMb  en.ai|ielle&  Islate  donnte  el  griiieiiw  del 
dn^e  de  Alba,  j  sos  rccoiDpeDsas. 


Ca|Na  cl«  caria  dtsdfrada  dd  duque  de  Alba  á  Su  ÜJ^  De 
Brufdat  á  ií  de  mano  1569. 

Determinación  de  convocar  los  Estados  para  propouei  les  un  im- 
puesto—Lázaro Suendi — Liga  proyectada  entre  el  rey  de  España 
y  varios  príncipes  del  imperio. 

(Archivo  general  de  8imanea$.-^Esíado,  kgajo  núm.  Ui.) 

Con  el  oriado  de  D."  FVaneéa  reeibí  ks  cartas  de  V.  M.^ 
de  iO  y  i9  de  enero,  y  después  he  recibido  las  duplicadas 

con  la  de  25.  Doy  muchas  pfracias  á  Dios  que  V.  M."^  que- 
daba con  salud,  que  es  la  nueva  que  nos  puede  dar  ó  qui- 
tar cootenlainienU).  El  sea  servido  por  ello  y  la  conserve 
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como  sabe  que  es  menester.  Recibí  junta  meó- 
le las  cédulas  de  los  500  mil  escudos ,  que 
vinieron  Un  á  tiempo  como  todo  lo  demás 
que  Y.  M.''  lia  sido  servido  mandar  proveer 
aquí ,  que  ha  sido  tanto  servicio  de  V. 
que  ha  bastado  tan  buena  provisión  y  tan  á 
fNinto  á  dalle  los  Estados.  Y  no  hallo  que  en 

ninguna  cosa  pudiera  V.  M.**  ser  tan  ser- 
vido como  cu  esta,  porque  sin  ellos  mi  tra- 
bajo y  la  iaduslria  de  otro  que  fuera  mas 
i|ue  yo,  fuera  de  poco  fructo.  Yo  suplico  á 
V.  M.**  lodo  cuanto  puedo  sea  servido  por  este 
tiem|K)  ()ue  queda  (que  es  coando  la  cuerda 
se  ha  de  poner  en  In  nnoz)  mande  que  no  se 
allojc  sino  que  se  iew^n  el  cuidado  ipie  liasla 
aquí:  que  yo  espero  eu  Dios  sacar  á  V.  M.* 
brevemente  deste  trabajo  y  poner  esto  de  ma- 
nera que  no  sea  necesario  sacar  dinero  de  Es- 
paña para  sustentarlo,  y  que  se  pueda  rem- 
bolsar una  gran  parte  de  lo  gastado,  como 
De  mano  de        particularmente  digo  en  la  carta  que  va 
Felipe  il:    por  Cüiisejo  de  Hacienda.  Pienso  como  diré 
N»jae^w«ge  cn  olro  capítulo  procurar  luego  los  medios 

SS¡!M«.!!r£l  *1"®  *    ^*  ^^S^^  enviados;  pero  el  acabar- 
"¡í^^íumV^tt.  se  no  puede  ser  tan  breve  que  no  pase  aigun 
día,  no  tantos  como  estaban  en  la  costumbre 

vieja,  porque  aunque  .^e  concluye  luego  con 
los  Estados  para  haber  el  dinero  de  lus  cxpe- 
dientes  sobre  que  se  ha  de  sacar  foitoeamen* 
te,  ha  de  «mbebar  algún  tiempo* 

Escribí  4  V.  II.*  en  dias  pasados  como 
I)ensaba  hablar  á  los  Estados  de  cada  provín* 
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^en  particular,  porque  estando  juntos  no  se  comunica- 
seo.  y  iuB  ui^  á  I09  otros  se  eatregasen  y  pudiesen  mcou- 
venientes;  y  pensaba  entdnees  podor  baiknp^  yoi  0a  Bsh 
laaáa^  para  proponerlo  alU ,  babíendo  becfap  ya  la  misma 
propuesta  á  los  de  Brabante  en  Bolduque  ,  y  de  allí  ir  en 
Gante  y  [Huponerlo  á  los  de  Fláiides.  Estorbóme  el  poder 
lUff  jBsto  ,vueUa  la  guerra  de^te  verano;  y  j^mi,v  hac^lo 
acm  aeria  cosfk.inipo^ibk  por  estar  el  pais  eon  las  nieves 
y:.agwa8  ínKiaotable,  y  hab^  de  ^Mar^^r  verano  para 
hacerlo  seria  luengo  término.  Asimismo  lo  serla  llamar  i 
cada  uiiü  de  por  sí  habiendo  de  \enir  en  diferentes  tiem- 
pos ,  y  alargai-sc  hia  mucho  la  resolución  que  yo  querría 
que  fuese  tan  bravQ.  j^ai^idOk  á  los  del  Consto  que  lia- 
a^cisfl  para  utt  día.  y  baeerles ^iic|l.mí4mo  |a  pit)pu^at9i» 
mandiaidoles  que  Hiego  el  otrosí, partiesen  eoq  cpior  de  la 
priesa  oon  que  yo  quiero  me  respondan ,  es  de  ningún  in« 
convenicnle,  y  así  yo  me  he  confurmado  con  ellos.  El  que 
basta  aquí  solia  haber  en  juntar  los  Estados,  V.  M.''  puede 
estar  seguro  que  no  le  bay ,  y  que  no  osará  i^inguno  bablar 
en, «pea  que  entienda  puede^  dar.despfmtefitaiQftiento.  ¡Tén* 
gokis  llamados  para  mediada  Cuaresma.  .SI  de.  aquí  aUi  ^Ur 
biere  coi^a  que  jqae  b{iga  mudar  de  |)ropósito,  haré  según 
viere. 

Un  impuesto  sobre. el  vino.qi^/6#tra  de  fuera  conce- 
dieron eftoa  Estados  por  algunos  ato:  apab^  este ,  y  yo 
no  tuve  otro  término  ^  ellos  qtie  enviarles  .á  mipdar  r^ 
solutamente  que  corriese  todo  este  afto  »n  replicarme.  Con- 

Icidáioiisc  dello:  suelo  inuiitar  ¿il  aíiü  scseaUi  ó  cincuenta 
mil  llorínes;  pero  agora  no  será  lanío,  porque  cierto  en  to- 
dos estos  Estados  las  mercancías  qu^  á  ellos  suelen  venir, 
en  gran  parte  de  lo  que  solían  gene^abnente  iian  dado  baja; 
y  con  Ip  que  ba, pasado  no  es  de  inaraviUar:  mas  lo  es 
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que  haya  quedado  oioguuo,  {lero  como  se  liaga  el  perdón 
general  se  remed¡ar&  todo  esto,  porque  vendrá  el  osarse 
fiar  los  míos  de  los  otros. 

He  visto  lo  que  V.  M.*  me  manda  cerca  de  Lázaro  Sucn- 
d¡ ,  y  he  escriplo  á  Chanloiiay  para  que  como  quien  está 
8r«bre  el  negocio  vea  qué  remedio  temiamos  para  echarle 
de  allf ,  porque  cierto  yo  no  le  veo  bueno,  aunque  ei  dieho 
Chantone  me  ha  escriplo  que  se  quiere  retirar,  y  qué  al  <vile 
eamino  para  ayudar  á  su  delermioacíon ,  lo  hará.  Su  en- 
trctenimienlü  puede  V.  M.**  ir  entreteniendo  dándole  buenas 
palabras  siempre:  que  no  es  justo  pagar  á  quien  tan  ruin- 
meote  sirve.  £1  dicho  Chantone  me  ha  escriplo  una  carta 
cuya  copla  envfo  á  V.  M.',  por  la  cual  siendo  servido  po* 
drá  mandar  ver  de  la  manera  que  él  se  baila  y  cuanto  átf- 
sea  que  V.  M.^  le  dé  Üeeoeia  para  salir  de  allf,  empleándo* 
le  en  donde  le  pueda  hacer  mayor  servicio.  Yo  suplico  á 
V.  M.**  sea  servido  dai le  licencia,  por(|ue  en  efecto  él  se 
halla  tan  impedido,  que  creo  puede  servir  mal  ¿  V.  M.*^  con 
tan  poca  salud. 

El  emperador  no  habla  agora  en  las  eoutribuckmea: 
cuando  diere  prisa  por  ellas  se  trk  difiriendo  lo  mas  modos* 
lamente  qric  se  pueda  hasta  que  sea  V.  M.**  en  tiempo  de 
podei  le  halilar  en  esta  materia  y  en  otras  clara  y  abierta- 
mente, no  menos  convenientes  á  su  casa  que  á  estos  Esta- 
dos ,  porque  si  no  mira  por  sí  se  podri  hallar  algún  dia  bur- 
lado, y  de  su  culpa  podría  alcanzar  á  V.  M.'  gran  dafio. 
Cuando  hubiere  dieta  convendrá  hacerse  demanda  contra  ' 
el  principe  de  Üianjcs  y  los  que  le  han  adherido,  como  se 
comenzó  ya  en  la  que  tuvieron  en  el  circulo  de  Oveslfalia, 
qucs  junto  el  elector  Palatino. 

Los  duques  Philippo  y  Julio  han  respondido  que  no  quie- 
ren las  pensiones  de  V.  M.^  Aguardo  respuesta  del  mar* 
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qués  Ham  ée  Braa<iemburg,  oonforme  ¿  lo  que  tengo  es* 
criptoáV/M.' 

Ha  días  que  ando  con  el  éleetor  de  Tréveres  en  plática 
sobre  una  Iip:a,  la  cual  plática  tnoviá  ol  mismo  elector  ha* 
blaodo  siempre  por  sí  solo ,  pero  diciendo  que  habría  buena 
eompaftfa  que  quislo^e  jutitarse ;  y  envióme  aigooos  capi» 
tutos  de  iaa  eosaa  á  que  él  se  obligaría  sin  decir  oon  loque 
quería  que  se  le  respondiese  por  partefde  V,  M^*  Yo  le  hice 
responder  para  que  se  aclarase  mas  en  lo  uno  y  en  lo  otro. 
Vino  ac|uí  á  los  20  del  pasado  un  criado  suyo  sobre  algu- 
nas quejas  que  tiene  del  conde  Mansfell,  y  platicando  con 
el  seereterío  Seharambergue  -sobre  esta  liga  que  el  elector 
proponía,  le  dijo  que  enltarlan  en  ella  los  electores  de  Co- 
lonia y  Maguncia  y  el  obispo  de  Munster;  que  si  se  pudie- 
se atraer  al  duque  de  Cleves,  que  seria  mas  íucrle  liga  que 
la  de  Lanz[)ergiic ;  pero  que  esto  no  lo  decía  él  de  parte  de 
80  amo,  áotes  dando  á  entender  que  no  se  hubiese  aun 
recibido  la  caria  que  dijo  le  escribí  de  parte  de  V.  para 
q«e  se  declarase,  la  cual  tengo  por  cierto  había  reoibído. 
Déj«6e  e^  también  entender  que  seria  necesario  que  se 
allanasen  por  árhilros  algunas  diferencias  que  hay  entre  el 
estado  de  Lucemburg  y  ei  suyo.  Yei^  si  el  negocio  va  ade- 
lante y  SI  es  de  alguna  sulistanola,  y  si  lo  es  advertiré  á 
V.  M.**  con  lo  que  sobreUo  meoeurrirá:  ellos  m  tao  largos 
en  negocios  que  uno  tan  grande  como  este  no  puede  d^ar 
de  llevar  mucho  tieaipo  cuando  hubiese  de  venir  á  con- 
clusión . 

Teaiendo  escripto  iiasla  aqui  llegó  una  carta  de  Hana 
Berna  ritmestre  para  el  secretario  Escara  mbcrgbe»  que  es 
con  quien  el  año  paaado'd  anobíapo  de  Colonia  me  envió 
á  visitar,  en  que  le  docia  que  el  eleetor  pensando  que  me 
había  de  ver,  le  había  manduiio  me  hablase  eu  lo  que  allí 
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diría;  pero  qpe  pues  oo  podía,  se  JbaUa  resiiclto.de  eseri- 
birio  á  él  para  que  me  lo  dijese,  encomendando  -graadisl- 
mamenCeel  seereto,  y  mf  soplieo  i  V.  M.^  sea  servido  man- 

dar  que  alia  se  tenga.  Dice  que  el  es  liijo  úulco  del  coiitle 
Mandrcschct,  y  que  viendo  que  su  casa  se  acababa  en  él, 
se  halla  resiDello  de  renunciar  su  digmdad,  que  desearla 
rancho  saber  ai  Y.  M.**  se  ooii(entaria.aeepUirle  en  au  aer- 
vk»D  y  Cenerte  por  au  pansionarío,  porque,  él  ninguna  ooaa 
en  esle  mundo  tanto  desea.  ^Agora  yo  pienso  respondeile 
bien  y  saber  dél  en  quien  quiere  renunciar,  porque  no  inc 
lo  dice,  y  proLiirar  que  sea  en  persona  de  quien  se  pueda 
esperar  que  mire  la»  cosas  de  V.  M.**  con.  afición,  pues  es 
tan  vecino,  y  ver  con  él  ai  sería  posible  que  ápies  de  su  r^r 
nuneiadon  pudiésemos  concluir  la  liga  arriba  dktia.  De  lo 
que  audediere  avisaré' á  Y.  ' 

No  envió  requisitoria  para  Vandenese  y  Renart  porque 
quise  primero  que  V.  M.**  viese  las  culpas  que  rcsullaban 
contra  ellos,  y  viese  ai  mandaba  se  procediese  adelante;  y 
viendo  también  que  paresciéndole  á  V.  M.*^  lo  podría  reme» 
diar  allá  como  lo  hóo*  Sqpliea.á  V.  M.'*  sea  servido  n^* 
dar  que  ae  dé  prisa  á  hr  dé  Montignt  y  se  me  envíe  para 
que  se  pueda  echar  á  un  cabo  este  negocio,  y  que  asimis- 
mo se  inc  responda  h  muchos  otros  que  tengo  escriptos. 

Con  los  papeles  de  Viglíus  se  terná  la  cuenta  que  Y.  M/ 
manda,  sunque  está  -mas  recio  que  nunca. 

El  estado  en  que  está  lo  de  Ing^terra  mandavá  V.  M;^ 
ver  por  lo  que  escribo  en  francés;  los  demás  avisos  que 
tengo  de  otras  partes  de  los  hombres  que  traigo  fuera,  en- 
vío á  V.  M.**  con  csia.  Yo  espero  que  por  la  parto  de  Ale- 
mania no  habrá  este  año  quien  inquiete  estos  Estados,  k 
las  fronteras  de  Luoemburg  tengo  mili  y  selccienlos  oaba* 
lios  herreraelos-y  lab  quince  banderas  de  valones  que  ban 


u 

de>ir  Lsaeon»  al  rey  de  Franom  aguardaodo  que  loa^  Ua^ 
anen.,  y  .m^a  oirás  qwaoe     alenunea  para  si  foereo  meh 

nesler.  Y  habiendo  entendido  que  Mos  Dómala  iba  con  de« 

terminación  de  entrar  en  tieiras  del  imperio  ó  de  algunos 

príncipes,  avise  al  conde  Mansfelt  que  no  entrase  con  las 

fuerzas  de  Y.  M.*^,  pues  su  kiteofiion  no  es  sino  ayodar  á 

eaaMgar  los  rebeldes:  del  Rey  CrisItaiiMiHio  dciilra  ea  .sfk 

reino,  y  defenderle  de  los  que  vinieseniá  ayudarios.'Tamw. 

\Áta  escribí  á  D."  Francés  para  que  e5a(iviese  sobre  si  eii 

caso  que  le  hablasen  cu  ello,  y  á  Chaalonc  para  que  hicte-< 

se.piicío  con  el  emperador  y  eu  las  parles  que  fuese  neee> 

sarie^Nuestra  S,<^> ,etc.  De  Brwlas  á  ii  de  nan^iiSSQ; 

«  ♦  *■ 

• 

Hclacion  (¡iie  ha  hecho  el  amsijero  Anonlevile  de 'h  que  ha 
pausado  en  ¡nfjíaterva  tocqnie  á  la  commitu  gittf  le  diá  el 

Dei«írriida  v  lia4tta|di  4»  frtMé**  i 

(SIm  reelia.) 

.Mártes:22  de  faebreri»  1569,  ú^.^  Mílmey,  consto, 

y  juntamente  el  secretario  Sieel ,  me  Tinteron'  á  declanií' 
que  la  reina  les  liaijia  diputado  para  me  oir  lo  que  en  suma 
les  quisiese  decir  para  se  io  hacer  saber  coaforme  á  lo  que 
yo  habla  diobo  que  era  contento  de  baeo*,  ¿  fin  que  ella 
poAeseeatermiBjor  informada  por  in!  relación.  . 

Yo  (lije  que  era  verdad,  y  pues  la  reina  lo' quería! asT, 
por  coaqjlacerla  y  abreviar  y  facilitar  tanto  mas  los  .nego- 
cios con  la  dicha  mi  audiencia,  yo  le  dectararia  ia  suma 
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flclla ,  lo  cual  yo  iiicc  con  declaración  que  reservaba  decir 
ssm  particularmente  á  ia  leioa  lo  que  oonvenia  guardar 
pain  ai  y  pmeder  conforine  &  dio. 

.  £ll98  dijeron  que  le  harían  relaeion,  pidiéndome  >o 
tenia  o(ro  punto  que  decirles:  rcspondíles  que  todavía  te- 
uia  yo  oíros  que  le  declarar;  pero  que  cslo  seria  en  caso 
que  la  reina  me  diese  satisfacdon  sobre  este  punto»  y  no 
de  olramnera,  y  con  esto  se  partieron.  • 

Viérnas  á  k»  29  de  hebrero  fa{  requerido  por  Thomáa 
Gmnin  Cfue  me  hallase  después  de  comer  en  la  casa  del 
canciller,  doiulc  algimos  señores  del  Consejo  me  esperaban. 
Habiendo  llegado  en  ella  bailé  al  marqués  de  Norampton, 
ai  almirante,  al  dicho  Milroey  y  á  Sicel,  y  comenzó  el  di- 
cho marqués  á  decirme,  como  la  reina  habia  sido  avisada 
por  aquellos  safiores  que  se  hallaban  presentes  de  lo  que 
habia  tratado  con  ellos  estos  dfas  pasados,  y  por  cuanto  el 
duque  de  Alba  en  cuyo  nombre  yo  hablaba,  habia  usado 
para  con  la  reina  su  señora  de  una  tal  ingratitud ,  no  esta- 
ba ella  delerroinada  de  hacer  cosa  ninguna  por  él  ni  por 
mi  en  su  nombre.  Por  tanto,  seria  cosa  superfina  hablarla 
yo  mismo  en  ello  ni  en  otra  cosa,  pero  que  el  secretario 
Siccl  me  diria  pai Ucuiaimeülc  sii  intención,  coníoime  á  la 
orden  que  lenian. 

Entonces  el  dicho  Siccl  dijo  que  el  diolio  Mitmcy  y  él 
Itabian  hecho  reladon  á  Ja  reina  (como  brevemente  bahía 
deehiraido  el  dhdio  marqués),  y  que  eidcndido  por  elk, 
habia  dado  cargo  que  me  dijesen  lo  que  se  sigue. 

Primenmienle,  cuanto  al  deseo  del  cnlrclenimicnlo  de 
buena  amistad  y  vecindad  que  ei  rey  tenia  con  la  reina, 
habiendo  declarado  el  duque  de  Alba  que  la  mantuviese 
(oom  yo  ae  lo  habia  referido) ,  ella  estaba  muy  eonlenta 
de  eolcDder  esta  buena  afioion  y  vohintad  de  Su  M.^  Real» 
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y  que  as!  de  su  paite  ella  había  hecho  Ma  h>  imiUe  ied* 

procameuttí  en  lo  que  á  s(  locaba. 

Pero  que  en  lo  que  ha  respecto  ai  dicho  señor  duque, 
eJk  no.tíene  eoteodido  que  él  haya  tomado  jiiagUA  irabijo 
«kpnNmmr  de  obeorvir  la  dieba  aoiietAd;  ábtés.alediili** 
fio,  él  haee  todo  euaiilo  pyedo  por  deshMiia  y  menospre- 
ciarla en  diversos^  puntos,  y  últimamente  en  este  arresto 
tan  general ,  tan  violento  y  lan  injusto ,  con  usurpación 
forzada  de  los  bienes  y  personas  de  sus.  buei^  aúbditqs» 
porque  ai  bieik  9tras  veods  4e  la  una  y  otra  parte  se  hayai^. 
liBoho  amaloe  ha  üdo  coa  forma  y  modo  oagim  los  tmta« 
d»»  los  onales  en  aada  se  han  observadla  eti  este  easo,  ha* 
biéndose  mostrado  el  dicho  duque  no  solamente  ini:;ralaá 
tan  buenos  oficios  como  la  reina  ha  hecho;  pero  también  ba* 
usado  dallos  inicua  y  injustamente. 
't  En  onaato  al  dkiéioqiieise^dfarma  se^del  fey,'dqaque 
pota  iafbnBtnne  del  heeho.me  eonterni  parlienlcrménté  lo 
que  en  ello  habia  pasado,  que  fué  en  efecto  conforme  á  lo 
que  la  primera  vez  él  me  habia  referido  en  el  Consejo  v  lo 
que  eOQtioae  su  publicación  impresa,  cooduyeodo  que  ia 
mM  imaca  rehusó  «de  ootitegair  dlaeroi^  pera  si  bian  dijo 
al  embajador  etnntfeHa  enleiidia^iie  esAoe  díMiito  éo  eraQ> 
del  rey  sino  de  mercaderes  partieiriaiM,  fOOiiio  ellos  {o'|)ue- 
den  mostrar  así  por  billetes  que  se  enviaban  á  nuestro  em- 
bajador, por  los  cüáles  le  instruían  que  hiciese  instancia 
aobrel  dicho  dinerot  oobbOi  doioosa  que .61  podría  decir  que 
perteDoseia  al  rey»  domo  también  por'eseripfiiiri»  y  óartat 
de  mmederea,  y  que  también  habílm  eohcado  las  lelras^dé 
cambio  para  remitir  los  dichos  dineros  por  fa  via  del  l»n«« 
co  de  León,  todo  lo  cual  liarla  constar  apare lUemenle,  que 
con  todo  esto  ella  no  había  rehusado  de  darle;  pero  4ija 
qua  dentro  de  enairo  días  vdvemlqiespuestav  .  .im! 


u 

Qu&  k»  tratados  espeeialmenle  el  áek  año  1495,  dioen 
caando  se  puede  usar  de  eontrá  mam  6  arresto, 'Id"  cual 
DO  ba  sidO'Obsemdo  aquí,  porque  el  arresto  ftié  bdclo  en 
Anvers  i  29 -de  deetembrei  último  pasudo,  que'  el  jú'wm 

dia  el  embajador  \mo  á  pedir  i  r  stitucion  de  los  dich  os  di- 
neros, en  virtud  de  unas  cartas  de  creencia  de  Su  Ex.'  que 
solo  tenían  cuatro  reogioues,  qpotraia  costumbre  de  escri- 
bir i  los  principes  ó  priuceMs,'  por  le  oual  Ao  podia> haber 
alguna  denegación  de  rcstltueíoii -(ates  del* didib  arresto  de 
Anvers,  y  lo  que  mas  es,  que  desde  el  día' prsoélente,  q  ue 
fué  á  los  ^8  lili  dicho  mes,  el  conde  Lodrou  dijo  en  A  nvcr» 
á  alguiios  que  (  I  tenia  órden  de  hacer  el  arresto  en  todos 
los  iogleses  y  sus  bienes ,  y  allende  desto  era  necesario  que 
k  ¿rdén  del  diofap.arresloiueBe.beeba  alguiMwdias^ántesde 
parte  de  Su  Ex/  i.  • 

'  Para  venir  á  la  demelida  que  yo  hacia  pata -la  ocibran- 
■ií\  de  los  dichos  dineros,  es  á  saber,  que  la  reina  volviese 
los  diciias  dineros  y  dejase  libres  lodos  los  arrestos  que  se 
siguiera,  ofresciendo  hacer  lo  mismo  de  pai  to  del  duque, 
mspondió^ue  la  reína/eon^oiéstá  dicbo,  ihabia  sidoittiuy  muí 
y  injurioBMneiil^  tratada  pan.  Iiaeer  la  fela¡aciai»(priniéMi 
queia  bieiesenlos  que  liabiaw^emenmd»  el  afvésla*  >  i' 
Y  que  tíiínbieii  había  iiuiehos  olros:  notables  y  gravea 
casos  hechos  á  la  reina,  asi  en  EsjiaRá  contra  su  €mba)a^ 
dor  y  otros  muchos  súbditoa  suyos  prisioneros  y  detenidos 
en>pM,  éon  sna.bieneaeamo'eá  lí^Umdet,tporiiaíbabéri«n< 
tretanído  m  oblado -el  últíme^  tratado  de  finijas^^^uiaaA 
dO'se  ha'  mostrsNlo'-seKliniiento  y  queja  desto*,  se-  ban^  «e^ 
liospi'cciado  todas  his  razones  y  desechado  ia'^  carias  que  la 
reina  esciibia  sobreilo,  y  des[iueH  a.'^ioiisiiio  se  ha  comen- 
sado  en  España  á  usar  de  arresto  sobre  algunos  ingleses, 
en  el  oual  reino  d^  BspaOa  e(  duque  iao  téaia  ningiitt  poder. 
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Por  lo  cual ,  pues  que  todas  estas  cosas  lial)ian  pasado 
tan  adelante,  era  necesario  tratar  y  concluir  lo.  uno  junta* 
nente  «on  io  otra,  y  no  lo  uno  ain  lo  otro. 

Y  éslo  no  90  liodia  hace»  oonmigo  por  no  tener  poder 
ni  oomMon  do  Sn  11.';  pero  qne  si  Sa  11;*  daba  poder  i 
alguno  que  tratase  de  todas  estas  diferencias ,  ora  fuese  á 
mí  ó  á  algún  otro,  la  reina  sorá  roiitcnta  de  oírlo,  de  otra 
manera  no,  que  era  la  reapuesta  que  me  daba  de  parle  de 
8B  BOfiofia.  'HaAóendo  entendido  lo  que-  está  diebo»  yo  res- 
pondí á  oada  áffifoiili^  poria  Meo  siguiente, 
'  Friofteniinenle  en  enartito  á  lo  qne  el  man}oéíi  nie  había 
declarado,  yo  estaba  maravillado  de  la  respuesta  que  me 
daba,  porque  el  almirante  y  Sioel  que  estaban  presentes  se 
podían  acordar  de  lo  que  yo  les  había,  dicbo  en  otra  leomu* 
niencimi  pre«iddenlo  de  loe  W  dil  dicho  meor  qoe  yo  no  .ro< 
fariña  mi  eomialoii  flino  á  In  Mina,  eomo:era. oestuwbre  de 
hacerse  y  lo  requería  la  auctoridad  del  rey  mi  señor,  y  la 
reputación  de  su  lugar-teniente  general  y  la  de  la  misma 
reina,  siendo  así  que  todas  las  primeras  audi^noiaa  y  res* 
puestas  se  dan  por  loa  prioeipes.  á  lo  meno^en  sus  piésen« 
eiae  cuando  no  catán  en  tutela- ó  guarda.de  otro /lo  cual 
no  ea  asi  en  la  reina,  alendo  tan  sebfay  tan.  prudente,  que 
sabe  las  lenguas  y  tiene  por  costumbre  de  oir  en  persona  y 
despachar  los  embajadores;  y  que  estos  sefiores  Milmi  y  Si« 
cd  no  me  babian  {hedido  ei  sumario  de  mi  comisión  sina 
para  Informará  la  reina,  oegun'que  yo  lo  habia  efirescído 
para  su  mejor  iMMclon,  y  si  ella  querfaW*  mas  ndver» 
tida  por  mi  attdíeíicia,  pues  yo  no  lo  había  dicho  sino  en 
snmma ,  reservándome  de-  se  lo  referir  v  explicar  mas  par- 
ticularmente á  sü  personay  y  de  responder  y  satisfaoer  a 
las  objeciones  qoo  ellos  me  pudlcÉen  poiAerv^-y'qttO  hablo 
mucha  diferencia  de^deefr  UM  ooaa  «simplemente  áuieoiHn 
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ooflH'  81IS  eiretiiiBUiiicia»»  que  er»  la  fonfue  lo^inegO' 
ei08  de  lo»  príncipes  se  despaababan  roas  presto  por  emha* 

jador  que  por  cscriplo;  porque  i)arii  poiler  mejor  mostrar 
eslo,  yo  no  habia  entregado  aiai  las  cai  tas  de  comisión  y 
craeocia,  las  cuales  yo  babáa  <)íreacido  de  represeaUr  en 
la  manera  acoatumbrada;  en  sana,  «toe  yo- veía  que  ella 
Bo  quería  oír  mi  oomiiíon,  y  qu0  ella  m»  negaba  el  de* 
recho  de  las  gentes,  pues  usaba  desta  novedad  y  eslrafia 
manera  de  pi  ücedfr ,  no  nic  queriendo  oir  en  lo  que  yo  le 
pedia  como  cosa  perteDescieote  á  m  rey  y  99i|Qr«  ni  periQi- 
tir  que  le  dijese  las  causas  juataay  iraoeaariaa  que  )ian  mo- 
vido  i  su  JugaMenleiite  geaaral  á  haoer  lo  que  .babia. 
ebo,  por  lo  euar  había. protestado  y  protestaba  que  ai  suee- . 
día  entre  estos  reyes  tan  estrechamente  aliados,  lo  que  Dios 
no  quiera  peí  mitir,  cosa  que  no  conviene  entre  los  tales 
hermano  y  iiermana »  que  Su       seria  excusado  dolanlo 
Dios  y  el  mundo,  etím  laoabien  lo  seria  el  (di^bp  «efior  du** 
que  de  Alba.  .    ¡  ... 

Ellos  reaptadieron  que  era  así  que  yo  babia  dicho  mi 
comisión  con  protest auiou  de  !a  declarar  mas  pailicular- 
meote  á  la  reina;  pero  como  la  summa  y  coq^clusion  era  la 
reaiitMcioii  de  loa  dioei^»  y  el  lalaar.ia  mauo  da  Iqa  arrear 
loa  beebaa  de  ja  una  y  de  )a  o|ra  parte,  lo  demás  que  yp 
d^eae  no  aerviria  aino  pam  persuaflioD ;  que  la  reina  no  lo 
quería  entender  por  agora  como  yo  habia  oído,  por  no  te- 
ner comisión  del  mismo  rey  para  tratarlo.  Y  ca  cuanto  á 
negarme  la  audiencia ,  que  yo  decía  ser  c^sa  nueva  y  con« 
tra  d  dereeho  de  gentes,  neapon^ienm  que  el  ley  había 
uaado  primero  deate  ténm^o,  no  habiendo  jamás  querido  oír 
al  embajador  de  la  reina ,  con  haber  sido  requerido  muchas 
veces  sübiello;  y  así  no  habia  de  paresccr  eslrafio,  y  que 
ella  era  tan  señora  en  su  reino ,  como  el  rey  en  los  suyos. 
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Yo  dije  qiic  lie  lodo  aquello  no  sabia  nada  ,  y  que  caso 
que  tal  hiiblei>c,  era  neecsariüquc  precediesen  algunas  cau- 
sas que  yo  no  las  euteadia;  y  después  pasando  adeinnle 
(con  protesladon  que  yo  oo  tenía  lo  que  me  habían  dicho 
por  respuesta  uno  por  negativa  de  la  audiencia) ,  dije  quo 
yo  no  sabia  de  qué  ingratitud  querían  nolnr  a!  dicho  i^c- 
fior  duque  para  coa  la  reina,  ni  los  malos  oficios  que  le  irii- 
putaban,  y  así  era  necesario  particularizarlos  roas  para  ha- 
cer relación  dello  á  Su  Ex.\  ¿  fin  que  supiese  lo  que  era, 
porque  yo  tenia  por  cierto  que  eran  falsas  reUiciones  y  ca- 
lumnias que  algunos  malévolos  podían  haber  hecho»  según 
que  muchas  veces  suelen  oirías  los  príncipes. 

Dijéronme  que  la  reina  lo  sabia  bien  y  que  nuiclio  licm- 
po  había  que  dio  una  memoria  al  embajador  ordinario,  de 
que  nunca  se  había  lenído  respuesta,  y  no  pude  sacarles 
mas  razón  de  la  ingratitud  de  que  ellos  hablaban ,  sí  ya  no 
fuere  lo  que  éntes  me  habían  dicho  del  recibimiento  y  visita 
que  habla  mandado  hacer  al  condestable  de  Nav  arra  estan- 
do en  Dobla ,  y  de  los  oficios  que  ellos  dicen  que  la  rpina 
ha  hecho  para  guardar  ios  dineros. 

En  respecto  de  los  dineros  yo  Ies  referí  que  yo  había 
oí  jo  el  discurso  que  ellos  me  habían  hecho  la  segunda  vez^ 
y  qtie  en  esto  había  en  gran  manera  el  negocio  del  em- 
bajador ordinario  de  \'.  M.,  ym  lu  cual  la  i.j/.on  hubiera 
querido  que  se  bailara  presente  para  decir  lo  que  pasaba; 
que  yo  creía  bien  que  la  reina  y  su  Consejo  no  dirían  sino 
la  verdad,  pero  qué  un  embajador  (que  no  se  envían  sino 
personas  cuerdas,  verdaderas  y  insignes  en  prudencia)  de* 
bia  también  ser  creído ,  porque  en  sos  negociaciones  no 
llaman  ellos  testigos  y  se  bailan  solos,  lo  cual  había  sido 
causa  que  desde  el  principio  hasta  agora  yo  habiu  insistí- 
Tomo  XXXVIU  2 
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(lo  lanto  en  que  él  se  hallase  prosente,  conforme  á  lo  que 
ordinariamente  se  acostumbra,  y  si  é!  se  hallase  présenle 
pudiera  responder  á  todo;  pero  por  las  tales  novedades  se 
veia  bien  que  no  se  procuraba  sino  de  coofíiodir  los  ne- 
gocios. 

Todavía  estando  nosotros  tan  adelante  en  la  plática,  á 
fin  que  no  pensasen  que  queríamos  reeonoscer  que  no  te- 
níamos razón,  ó  que  Su  Ex."  habla  heeho  cosa  contra  los 
tratados,  les  qui^^e  decir  que  era  claro  que  áutcs  que  aiiá 
se  hubiese  hecho  el  arresto,  babia  ya.  dos  meses  ó  casi  que 
los  dineros  se  habian  detenido  en  Inghterra ,  es  á  saber»  no- 
viembre y  decierobre;  que  por  ser  aquellos  destinados  para 
el  sueldo  y  pagamento  de  la  gente  de  gucna,  i¡i  reina  po- 
día entender  que  no  admitía  dilación. 

Ellos  declarai'on  que  la  reina  no  detuvo  antes  del  arres- 
to general  do  por  allá,  los  dineros  de  Su  ni  rehusó  de 
los  dejar  pasar,  y  los  que  estuvieron  en  la  dicha  Inglaterra 
fué  á  instancia  del  embajador,  que  lo  pidió  asf  para  asegu- 
rarlos de  los  piratas  y  gente  de  guerra  frances(»s  qnc  que- 
rían entrar  [mv  íiier/.a  cu  ios  puei  íos,  lo  cual  iiuLjcran  he- 
cho si  no  fueran  impelidos  por  los  de  la  reina ,  y  asimismo 
oñrescieron  al  vice-almirante  porque  disimulase  y  los  dejase 
hacer,  cincuenta  mil  escudos,  y  á  un  otro  capitán  veinte  y 
cinco  mil,  affadiendo  que  ántes  de  los  29  de  dedembre  el 
dicho  embajador  no  había  pedido  la  restitución,  sino  que 
se  guardasen  bien  los  dineros,  hasta  que  él  supiese  del  se- 
ñor duque  lo  que  haría  dellos^  y  si  Jos  había  de  encaminar 
por  lieiTa  ó  por  mar. 

Yo  repliqué  que  lo  entendía  muy  al  contrario,  y  que  él 
ántes  había  requerido  que  se  le  diesen  los  dichos  dineros,  y 
que  la  sola  requisición ,  por  los  tratados  y  especialmente 
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por  aquel  que  el  diclio  Stoel  me  babia  alegado,  bastaba  para 
usar  del  contra  marco  ó  arresto  (I),  y  cuando  fuese  así  lo 
que  elloa  decían ,  sin  lo  confesar  en  ninguna  manera ,  yo  les 

pedia  que  me  dijesen  si  lo  tenían  por  justa  causa  para  dete- 
ner los  dineros  del  rey. 

Aespondióme  que  estos  no  eran  dineros  do  Su  M.**»  co- 
mo  lo  probaban,  mejor  por  io  que  me  hablan  diclio:  yo  dije 
que  pues  el  rey  mi  sefior  decia  al  contrario  y  su  lugar-te* 
niento  general ,  y  que  constaba  por  las  oédulas  de  saca, 
que  estos  erau  dineros  forjados  en  su  cuño,  y  sacados  de 
sus  reinos,  que  se  le  dchia  dar  mas  crédito,  que  á  oliDS ar- 
gumentos que  ellos  me  allegaban. 

Con  esto  para  mostrar  que  no  había  fundamento  en  sus 
razones,  des  dije  que  cuando  estos  dineros  fuesen  de  par* 
ticolarcs,  ({ue  no  lo  eran,  no  los  podían  dh»  detener  obs- 
tando á  ello  los  Iractados  lan  clara  y  expresamente,  que 
contienen  que  los  subditos  puedan  entrar  y  salir  libremente 
de  los  puertos  del  uno  y  otro  príncipe  con  sus  navios,  mer- 
cancfas  y  bienes,  sin  algún  impedimento,  y  especialmente 
podían  entrar  los  extranjeros  y  salir  cuando  ellos  quisiesen 
sin  ser  impedidos  y  ir  del  pais  del  uno  al  del  otro  rey ,  como^ 
estos  navios  estaban  fletados  para  Anvers,  io  cual  conGe- 
Ban  ellos  mismos. 

£Uos  me  confesaron  los  dichos  tratados,  pero  que  no  se 
les  había  pedido  el  dinero,  sino  como  pertenesciente  a\  rey, 
k»  cual  la  reina  podía  rehusar  en  esta  cualidad,  si  bien  no 
lo  habia  hecho  como  está  dicho. 

Yo  dije  que  el  dinero  era  del  rey  por  las  razones  ya  ale- 
gadas y  que  yo  alego  aquí,  para  mosli'ar  que  en  todo  caso 
ellos  hacían  agravio. á  mi  sefior  en  detenerle  sus  dineros, 

<1)  Parece  uae  debería  deeir  ¡mra  no  usar,  ele. 
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de  que  tieoo  necesidad  para  la  conservación  de  sos  £stado8 
de  por  acá. 

Kilos  me  dijeron  allende  dosto  que  la  reina  podía  reetlur 
tambicn  y  tener  estos  dineros,  como  los  banqueros  de  León. 

Yo  respondí  que  nocía  para  los  banqueros  sino  para  ei 
rey,  y  que  cu  cualquier  suceso  los  (miados  estorbaban  que 
no  se  arrestasen  bienes  que  se  ti  asportascn  á  ios  países  del 
uno  é  del  otro  príüeipe,  y<iue  eik»  dejasen  hr  este  dinero  é 
la  parte  donde  estaba  fletado.  - 

Sobresté  no  me  respondieron  otra  cosa,  ni  iie  podido 
tener  otra  respuesta. 

Yo  vine  á  pasar  á  lo  que  me  iialjlaron  de  la  relajación 
lie  los  arrestos  que  ellos  decían ,  y  les  dije  que  Ja  reina  la 
hiciese  primero. 

Y  dije  mas,  que  Su  Ex."  mantendría  que  los  dineros 
de!  rey  habían  sido  primero  detenidos  en  Inglaterra  por  ma* 
clio  tiempo  ánles  que  se  viniese  ú  usar  de  la  viadel  arresto 
por  allá,  en  contrario  de  lo  que  ellos  pretendían:  que  por 
acomodar  los  negocios  iio  habia  para  que  Iratur  de  quien 
habia  de  ser  ei  primero  ó  el  s^undo;  pero  que  esto  se  bari^ 
por  un  mismo  acto  y  á  un  tiempo;  que  cada  uno  alzase  la 
mano  de  lo  que  tenia,  y  todas  las  eosas  serian  puestas  en 
su  primer  estado,  para  lo  cual  yo  habla  venido  mucho  ha- 
bia y  no  babia  habido  ninguna  fuerza  ni  violencia,  y  que 
todo  estaba  guardado  y  en  su  ser  por  allá. 

Ellos  replicaron  que  convenia  saber  quien  tenia  .tuerto 
y  de  donde  procedía  el  error.  Entóneos  yo  djjo  que  en  el 
entretanto  yo  veta  que  elloa  tenian  intenoion  de  detenerse 
el  dinero  de  mi  señor. 

Ellos  dijeron  que  no  tocariau  ca  di,  antes  seria  bien  guar- 
dado. En  ei  entretanto,  dije  yo,  Su  M.**  no  se  ¡wdrá  servir 
ni  ayudar  de  lo  suyo,  pidiéndoles  que  si  les  parecía  que 
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esto  era  digao  de  uoa  princesa  vecina  y  que  se  dccia  tau 
amiga,  y  que  tí  esto  era  el  efecto  de  la  bueoa  amistad  y 
estrecha  amistad. 

No  respondieron  nada, 'tino  qtie  las  cosas  Jiabian  llega- 
do á  Ules  términos  era  necesario  concluirlo  del  todo. 

Yo  repliqué  de  nuevo  que  todas  las  quejas  que  ellos  tac 
alegaban  oo  teniaii  que  ver  con  esta  de  que  al  presente  se. 
trataba  de  un  arresto  hecho  de  la  una  y  de  la  otra  parle, 
y  por  el  arresto  del  rey  mi  seOor  que  la  reina  detenía,  que 
ffobrdio  estaba  yo  aparejado  para  exponer  mi  comisión  á 
Su  M.*^  Ueal  y  ncjc^ociar  f*on forme  á  ella. 

Kilos  tornaron  á  dar  en  lo  que  primero,  que  convenía 
determinarlo  todo  junto. 

A  la  fin  yo  vine  á  hablar  del  poder  que  decía  ser  sufi- 
ciente procediendo  de  Su  Ex/,  y  que  ellos  oo  podian  negar 
que  él  como  gübcrnailor  general,  no  tuviese  aucloridad  de 
tratar  todas  las  cosas  tocantes  y  concenjientcs  á  su  gober- 
nación, como  lo  era  esta  de  que  se  trataba,  y  Jos  ejemplos 
estaban  tan  claros  y.  notorios  como  les  había  dicho  última- 
mente, según  que  la  reina  me  habla  enviadp  á  confesar, 
que  era  verdad ,  por  lo  cual  me  maravillaba  de  lo  que  ellos 
me  deciun  de  nuevo.  Res|M)n Jlcroa  que  no  se  phiticalri 
agora  solamente  del  gobierno  de  los  l^aises-Bajos;  |)ero  del 
de  España,  por  haber  ia  mna  recibido  $h  eUa  muchos iuér"' 
y  agramoi  fue  no  u  han  remediado. 

Yo  les  pedf  cuales. 

¡{c.s})ondia  ün ,  que  en  España  se  luibia  permitido  que  se 
impi  tiuie.sen  y  tmidiesen  libros,  donde  ¡a  reina  estaba  muy 
iii§urHuaminte  tratada  en  m  persona ,  honor  y  reputación, 
y  que  u  ha  pedido  d  deeagramo  delio,  y  el  rey  h  habia 
penmHdoí  pero  no  se  habia  seguido  ningún  efstío  en  contra' 
rio  y  tintes  se  volvian  á  imprimir  paramas  la  infamar.  Item 
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que     daUciwn  por  allá  mucféos  persúnas  que  las  qutei  m 
vialtraiar  sin  haberlo  meresddú  ni  dar  emua  para  ello* 

Yo  Ies  pregunté  si  ellos  entendían  que  esto  fuese  por  la 
Inquisioion.  Respondiéronme  qtfe  sf. 

Asimismo  se  Iraló  de  diversos  puntos  en  que  se  conlra-  • 
venia  al  ti  al  hIo  de  Brujas,  que  sobre  todo  ello  había  de 
•haber  rcparaciou  junlameate*  ' 

Prcgunléles  los  puntos  particulares:  respondiéronme 
(|ue  habla  infinitos  que  no  se  acordaban;  pero  que  se  habia 
alguna  yer,  cscripto  por  allá»  y  en  ello  no  se  habia  hecho 
mas  tU;  lo  quQ  estaba  dicho. 

Insistí  de  nuevo  que  todas  estas  diferencias  no  teman 
que  ver  con  la  relendoo  del  dinero  de  Su  M.**;  que  ellos  lo 
volviesen,  que  después  se  trataría  de  lo  demás^ 

Dijeron  que  enlendían  que  también  se  habia  arrestado 
en  España. 

Yo  les  dije  que  si  esto  era  así  (do  que  yo  estaba  ino- 
cente)» que  no  era  sino  acesorio  al  arresto  de  Fláudes»  y 
que  concertado  esto,  lo  de  Espada  mas  cómodamente  se 
concertaría ,  y  que  el  duque  prometía  satisfacción  de  Su  M:^ 
siendo  necesaria. 

Dijéronme  que  esto  era  incierto;  que  en  el  entrelanto  el 
dinero  se  iria :  que  valia  mas  determinarlo  todo  por  un  ca- 
mino con  la  auctoridad  del  rey,  especialmente  que  ellos 
creen  que  habia  muchas  cosas  que  se  hacían  asi  en  Flán- 
des  como  cu  Espaiia  que  el  rey  no  sabia  nada ,  y  asf  con- 
venía dárselo  á  entender ,  lo  que  no  podría  ser  sio  esta  oca- 
sión, y  que  asi  convcni.i  coinunicársclo  iodo. 

Viendo  yo  c^tas  razones  impertinentes  y  subterfugios 
que  alegaban  ser  endereeados  á  detener  el  dinero  de  Su  M..\ 
yo  les  dije:  señores,  que  la  reina  quiere  decir  en  summa 
que  no  quiere  restituir  el  dinero  de  Su  M.' 
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Respondieroo  que  ella  no  lo  rehusaba;  pero  queria  que 
primen)  se  detenniDasen  de  una  ves  todas  las  deferenoias 

de  entre  Sus  M.**',  y  para  este  efecto  ofrescia  de  tratar  coq 
personaje,  ora  fuese  yo  ó  olio  (|uc  tuviese  poder  de  Su  M.* 

Yo  les  dije  que  esta  era  una  respuesta  harto  injusta  y 
ioieoa,  y  que  no  creía  que  si  la  reina  me  liubiera  oído  y 
entendido  lo  que  traía  en  ooraísíon  de  le  decir  ó  visto  lo 
qne  ar|uf  les  habia  alegado,  que  ella  no  roe  boMera  dado 
tal  iüS[)i[('sta ;  quG  no  Iiay  rey  ni  príncipe  en  el  mundo  por 
pequeño  (juc  sea,  qne  no  se  sienta  gravemente  injuriado  y 
ofendido  de  tal  agravio,  y  que  eiia  podía  entender  cuanto 
mas  lo  liabia  de  estar  un  tal  rey  como  el  mió  cuando  estu- 
viese avisado  que  yo  habia  últimamente  protestado  y  pro- 
testaba delante  de  todos  ellos  de  nuevo ,  que  si  sueedia  (lo 
que  Üios  no  quiera)  cosa  que  no  ha  sido  vista  entre  tales 
hermano  y  hermana,  que  Su  Ex.'  estaba  descargado  de- 
lante de  0ios  y  los  iiombres ,  por  haberme  enviado  con 
esta  oferta  y  oficio  que  yo  he  hecho,  y  asi  lo  hiciesen  en* 
tender  ¿  Su  H.'  Real. 

Que  de  mi  yo  no  podía  decir  haber  sido  oído  ni  dádo- 
seme  audiencia,  de  que  se  dejaba  liarlo  entender  de  quó 
voluntad  estaba  la  reiua,  así  para  con  Su  M.*^  comu  [jara 
con  Su  £x/;  y  que  asi  yo  me  volvería  para  hacerle  de  lodo 
ello  rebcion,  afiadíendo  de  nuevo  que  yo  vela  bien  lo  que 
era;  y  que  ellos  querían ,  como  suele  decir  el  proverbio,  que* 
jarse  con  la  mano  llena;  que  pudiaa  Licii  considerar  si  era 
justo  y  razonable,  y  si  era  cosa  que  la  debia  sufrir  el  rey 
mi  señor. 

Elk»  dijeron  que  no  querían  que  se  Ies  imputase  á  mal 
lo  que  rae  habían  didio ;  que  ellos  hablan  referido  la  candh 
sien  que  les  balña  dado  su  reina,  la  cual  habia  puesto  el 

ucgocio  cu  deliberación  de  su  Consejo. 
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Que  la  i'eiua  no  (enia  los  diueros  de  Su  por  apode- 
rarse delk»;  pero  tenfalos  para  contra  arresto  como  los  otros 
bíeDes  que  ella  se  Uabia  apoderado  después  del  arresto  co« 

menzndo  por  el  dicho  señor  duque  de  Alba. 

Yo  les  repliqué  que  ellos  no  podinn  haeer  esío  de  dere- 
dio  ni  razón,  de  mudar  de  golpe  la  causa  y  el  titulo  de  su 
arresto,  después  de  la  primera  detención,  visto  mayormea* 
te  que  la  deteucion  de  loe  dichos  dineros  había  dado  causa 
á  todo  lo  quo  se  había  seguido;  que  lo  que  era  principal  no 
se  podía  hacer  al  presente  accesorio,  como  ellos  lo  prcten* 
dian  hneer  conlra  toda  razón  y  úrdcn  de  derecho. 

!)ijéroi)mc  f|ue  sí,  y  no  he  pedido  aleanzar  otra  cosa 
que  lo  que  está  dicho,  y  así  acabamos ,  despues  de  haber* 
les  dicho,  que  pues  me  determinaba  de  volver,  yo  deseara 
hablar  de  nuevo  al  embajador  del  rey.  Prometieron  de  ad* 
vertir  dello  luego  á  hi  reina  y  avisármelo. 

Sigue  ¡a  relación  del  dicho  Assoulevile» 

£1  mismo  dia  ¿  los  S7  de  hebvero  1569  el  dicho  Bres* 
som  me  vino  á  decir,  como  pidiendo  en  mi  nombre  pasa- 
porte de  la  reina,  le  dijo  cuanto  me  desplacía  de  no  haber 

podido  tener  audiencia  della,  habiendo  yo  venido  para  ha- 
cer bucíios  uficios  do  la  parle  del  rey  mi  soñar ,  y  que  yo 
no  hubiera  podido  jamás  creer  esto,  tauto  mas  que  otras 
veces  ella  me  habia  tratado  tan  bien  y  oído  tantas  veces; 
que  yo  esperaba  que  si  hubiera  hablado  &  Su  M.^  hubiera 
tenido  respuesta  de  la  que  traia,  y  los  negocios  hubieran 
sucedido  mejor;  (]ue  por  esta  ocasión  él  habia  estado  una 
hoia  en  debate  con  Su  M.'*  Ueal,  la  cual  le  dió  cargo  que 
me  dijese  que  ella  me  conoscia  liien  y  me  tenia  por  muy 
hombre  de  bien,  y  muchas  veces  me  habia  oído  hablar  y 


Digitized  by  Google 


negociado  conmigo»  deque  había  tenido  todo  contenta- 
miento; pero  como  al  presente  yo  no  había  venido  con  car- 

tas  ni  comisión  del  rey  sino  del  duque  de  Alba,  que  la  ha 
tan  mal  y  indignamenlo  trnf.nlo,  y  juntamcnle  á  sus  sub- 
ditos de  por  allá ,  que  no  me  quería  oir  por  no  tener  (|ue 
hacer  con  el  dicho  duqne;  y  repitióle  lo  de  las  letras  de 
creencia  de  tres  renglones,  mostrándole  que  no  la  cslimA* 
ba,  ántes  la  quería  mal  y  espeeialmenle  quería  la  guerra, 
y  quü  los  capitanes  y  soldados  del  dicho  señor  duque  se  re- 
partían su  reino,  ni  mas  ni  menos  que  los  cazadores  la  fiera 
ántes  de  tomarla,  encargándole  que  me  lo  dijese  para  que 
yo  advirtiese  al  dicho  sefior  duque  que  ella  era  reina  y  guar> 
daría  so  reino  como  sus  predeoesores,  y  tenia  hs  mbmas 
fuerzas  que  ellM  habían  tenido. 

Que  en  cuanto  loca  al  rey  ella  le  quería  bien  y  liana 
Jo  [)o$iblc  por  entretener  paz  con  Su  M.'';  que  si  ella  hubie- 
ra querido  hacer  lo  contrario,  pudiera  muy  bien  estorbar 
que  los  negocios  de  Fiándes  no  hubieran  pasado  tan  paef  • 
llcamente,  ni  el  duque  hubiera  llegado  al  cabo  dellos, 
cuando  $Ha  fué  requerida  jjw  el  -prlheipe  de  Oranjes,  con- 
de  de  Degmont  y  otros;  que  ella  lo  habia  hecho  todo  por 
guardar  este  dinero,  y  que  no  era  del  rey ,  scgua  que  pa-' 
rescia  por  las  cartas  do  partidas  y  confesión  del  marinero  y 
mercaderes,  según  que  lo  ro6rió  particularmente  el  dicho 
Gressem,  hablando  asimismo  de  sus  cartas  de  por  allá,  y 
del  traiaiuicato  de  su  embajador  en  España,  sobrel  cual  y 
el  particular  del  embajador  de  Inglaterra,  el  dicho  (iresem 
me  dijo  haber  replicado  conforme  lo  que  de  mí  babia  en- 
tendido ,  es  á  saber  que  el  del  rey  da  contentamiento  A 
Su  M.'  Real  según  él  me  habla  diclio:  rila  dijo  que  ni  le 
habia  hablado  en  nada  nt  menos  dado  conlentamiento. 

Fiualraenlc,  ella  üiju  ipic  si  yo  lenta  alguna  comisión 
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del  rey  ú  le  quena  deeii*  otra  cosa  ó  habiark ,  coinu  no 
fuese  de  parte  del  .dicho  sefior  duque ,  ella  era  conteata  de 
oirme. 

Todas  estas  cosas  me  dijo  ea  presencia  de  mi  huésped» 

añadiendo  que  había  estado  una  hora  hablando  con  ella 
dcstos  negocios,  y  en  conclusión  no  deseaba  ninguna  cosa 
mas  que  bueoa  paz  cou  el  rey  su  hermano;  mas  que  si  la 
buscasen  para  hacer  guerra  la  haliarian,  encargándole 
que  me  lo  dijese  asi.  Y  preguntándole  que  sí  tenia  mas  que 
decirme,  respondió  que  yo  pensaría  en  lo  que  me  decía  en- 
tónccs  y  que  era  tarde,  y  que  k  la  mafiana  le  daría  la  res» 
puesta. 

Al  último  de  hcbrero  volvió  el  dicho  Gressein,  y  yo  le 
dije  que  me  maravillaba  que  la  reina  estuviese  todavía  en 
esta  opinión  de  qne  yo  no  venia  de  parte  del  rey,  viniendo 
por  sos  negocios  r  por  su  pais»  por  sus  dineros  y  por  sus 
sdbditos,  y  siendo  consejero  y  vasallo  de  Su  y  trayen- 
do comisión  de  su  lugar-ieniealc  general  en  ausencia  de 
Su  M.'*  en  la  manera  acostumbrada,  v  como  se  ha  hecho 
siempre  de  una  y  otra  parle  |)or  los  negocios  tocantes  á  los 
Paises-Bajoa. 

Cuanto  á  la  mala  voluntad  que  ella  dice  que  el  duque 
le  tiene  y  las  demás  cosas  que  ella  alega ,  yo  respondí  que 

eran  falsas  relaciones  que  algunos  malos  enenilgus  de  paz, 
y  que  lemán  otlio  al  i  y  y  á  Su  Ex.*,  lo  habían  hecho;  yo 
desearía  saiier  quien  eran  los  repartidores  de  su  reino»  que 
me  era  necesario  saberlo,  pues  ella  quería  que  lo  dijese  á 
Su  £k/,  y  que  yo  le  rogaba  se  desengafiase,  que  si  yo  la 
hubiera  hablado  la  hubiera  mostrado  que  el  duque  no  ha 
tenido  sin  razón  en  este  arresto,  pues  se  detenían  los  dine- 
ros de  Su  M.'',  de  que  él  tenia  tanta  necesidad,  y  aunque 
hubiese  \  cuido  por  otro  uíicio,  todavía  no  se  me  (Midía  nc- 
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gar  la  audieiieu ,  y  que  ella  se  iiaoia  noy  grande  agravio 
á  sí  eo  proceder  desta  manera. 

Eo  enante  toea  á  la  amíslad  que  ella  decía  que  tenia 

al  rey,  yo  estaba  muy  contento  tic  entenderlo,  y  sabia  que 
no  la  podía  tener  á  príncipe  que  mas  la  mereciese,  y  que 
ella  se  podía  bien  acordar  de.  k)  que  ella  me  había  dicho 
otras  veces,  y  encargádome  que  lo  dijese  á  Su  M,\  lo  eual 
babia  heeho  y  no  quería  decir  mas,  porque  no  oooveiita 
que  todos  lo  supiesen. 

En  cuanto  á  su  embajador  ([uc  estuvo  en  España,  yo 
le  dije  que  el  embajador  ordinario  me  había  antier  declara- 
do que  tenia  las  informaciones ,  y  haber  hablado  en  ello  á 
la  reina  y  mostrado  ella  saiisli^pcioo»  como  la  temía  si  ella 
me  quisiese  ob*. 

Cuanto  á  la  audiencia  le  mostró,  como  está  dicho ,  que 
ella  sabia  que  pues  yo  no  podía  hablar  en  la  cualidad  quo 
babia  venido,  no  lo  |)odia  yo  bacer  en  mi j;>arlicuiar. 

Que  yo  tenía  otro  punto  que  decirle;  pero  como  aquel 
que  estaba  primero  en  la  órden  de  mi  comisión,  la  cual  me 
habla  sido  negada ,  en  vano  le  dina  bis  otras. 

No  embargante  eslo,  yo  le  requerí  en  mi  nombre  que 
dijese  á  la  reina  que  era  poca  amistad ,  especialmente  estan- 
do los  negocios  del  rey  en  los  términos  que  estaban ,  el  de* 
tenerle  el  dineio,  de  que  le  eonvenía  pagar  Ja  gente  de 
guerra. 

Diciendo  allende  dcsto  que  yo  entendía  que  demás  de 
los  arrestos  que  los  navios  de  pruerra  de  la  reina  haeiaii  en 
los  nuestros  que  pasaban  mercancías  por  la  mar  y  entraban 
en  puertos  6  calas  de  Inglaterra,  después  de  haberlos  des- 
pojado, los  maltrataban  6  arrestaban,  que  eran  aolos  de 
hostilidad  y  no  de  arrssto  solamenle. 

Tocanlc  ú  mí  particular,  yo  la  agradescia  mucho  muy 
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buiiiildemeiitc  la  buena  opinión  que  tenia  de  mí,  sobre  lo 
cual  el  dicho  Gresaem  me  dijo  que  advertiría  á  la  dicha 
reina ,  afiadiendo  en  su  particular  que  la  reina  pedia  paz, 
0189  la  nobleza  y  el  piiclilo  |>edian  guemi  y  á  los  españo- 
les; que  ellos  tciiian  un  buen  reino  lleno  de  hombres,  dine- 
ro, victualla;^  inunicioues,  y  que  las  riquezas  del  Paia* 
fiajo  esUban  en  su  pais  y  reino ,  y  que  podrían  en  ocho 
días  sacar  quimentoa  mil  dueados  de  Amburg;  y  que  si  la 
reina  quisiese  tomar  de  sus  mereaderes  con  Interese  de  doee 
por  ciento,  hallaria  olla  lucp)  un  milloii  Je  Jibras  esquer- 
liiii^as;  (]uc  ellos  habían  atlijuindo  otras  veces  on  Francia 
una  parte  y  de  España ,  y  habían  hecho  bravas  guci  ra?; 
que  el  duque  habia  tenido  guerra  contra  FWineia,  Italia,  y 
Alemania  y  los  Paises-Bajos,  y  que  convenia  que  lu  proba* 
se  agora  con  los  ingleses. 

A  todas  estas  pláticas  cslravaganles  no  qr'se  replicar 
palabra  ninguna^  sino  que  yo  Ies  pedia  si  querían  tener  la 
guerra:  respondió  que  no,  ántes  estarían  divididos  en  caso 
que  se  tes  hiciese  guerra,  lo  cual  ellos  sentirían  mucho. 

El  primer  día  de  manto  el  dicho  de  Gressem  me  vino  á 
decir  que  él  había  hablado  de  nuevo  á  la  reina  y  peílidolc 
si  sabia  quien  eran  los  capitanes  y  soldados  que  híibian  pla- 
ticado do  partirse  su  reiuu,  para  que  se  hiciese  el  deber  con 
ellos:  ella  respondió  que  ella  era  muger  y  que  asi  se  lo 
hablan  referido  algunos.  Yo  le  dije  también  que  61  roe  de* 
claró  que  ella  no  queria  «guerra  con  el  rey  su  buen  herma* 
no,  lii  la  comen¿aria  jaiiicís;  pero  que  si  se  le  iiiüsia  á  eila, 
tenia  medio  para  defenderse. 

Sobre  esto  me  dijo  el  dicho  Gresscai,  que  la  reina  tenia 
prontos  para  poner  en  un  instante  cincuenta  mili  hombres; 
que  ella  tenia  dinero,  domo  estaba  dleho,  y  que  de  bcm- 
bres  de  armas,  artillería,  bajeles  de  guerra,  navios,  nju- 
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Dictoncs,  victuallas y  cosas  necc^ias  para  la  guerra,  ella 
estaba  mejor  bastecida  y  proveída  cfue  todos  los  tres  mas 
grandes  príncipes  de  Europa  juntos.  No  obstante  esto ,  come 
está  dicho,  no  pedia  la  guerra;  pereque  resolutamente  de- 
cía que  no  qiicria  tener  que  hacer  con  el  dicho  señor  de- 
que de  Alba  ni  cosa  que  viniese  de  su-  pnrte,  visto  que  la 
Imbia  hecho  tal  deshonra;  pero  si  bien  cpa  el  que  Uevase 
poder  de  Su  M.*^  usaría  de  toda  mon. 

Cuanto  á  lo  que  yo  habla  dieho  qiie  se  deeia,  que  sus 
navios  de  guerra  haeian  entrar  forzosamente  en  sus  puer* 
tus  (1)  hallándolos  en  la  mar,  que  ella  noeükadia  que  ellos 
hiciesen  eslo,  ni  lo  pcrmiliria,  enlregj^ndome  en  lo  deiuás 
mi  pasaporte;  y  que  le  habían  informado ,  que  yo  había 
hecho  encerrar  algunos  ingleses  en  Dunqnerque,  de  lo  eual 
yo  me  desoarsrué  diciendo  qucse  le  había  heelio  una  muy 
falsa  relación ;  que  yo  rogaba  me  dijesen  d  auclor  para  ha* 
ceric  desdecir,  requirióndole  que  él  lo  advirtiese  á  la  reina 
y  prometió  do  hacerlo. 

Después  dijo  que  la  reina  le  habia  encargado  que  me 
dijese  que  ella  entendía,  que  el  embajador  ordinario  había 
esoripto  A  Su  Ex/  que  Benedito  Espinela  la  habia  avisado 
que  estos  dineros  no  eran  del  rey  sino  de  niercaderes  gim^* 
vescs,  y  que  ella  me  aseguraba  sobre  su  reputación  y  ho- 
nor, que  el  dicho  Espinóla  no  le  habia  dicho  tal  cosa,  an- 
tes oslaba  en  ella  del  todo  inocente,  lo  cual  yo  pedia  decla- 
rar por  allá  especialmente  que  ella  se  contenió  que  el  dicho 
Espinóla  viniese  á  mi  para  purgarse,  y  que  í^uis  López  de 
la  Sierra  y  otros  para  iníoiinarmc  como  lo  habia  sabido, 
que  fué  por  algunos  billetes  que  se  bailaban  dentro  do  cicr- 

(i)  Aquí  parece  qne  falta  á  fas  M  rey  de  BMp«ñ<it  ú  otras  pa- 
labras s^cQi^iantea. 
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tas  cajas,  en  qne  se  hacia  mendon  de  los  mercaderes  & 
quien  estos  dineros  perteocscian. 

Gooforme  i  esto  vino  el  dicho  Spf  pola ,  el  eual  en  pn^ 

sencia  del  dicho  Grcsscm  y  juntaracnle  otros  muchos  i!a- 
lianos  y  españoles,  y  entre  ellos  el  dicho  Sierra  tne  iiizo  un 
gran  discurso  sobresto  para  su  descargo.  Yo  respondí,  que 
de  todo  haría  relación. 

£1  me  dijo  aparto;  qtte  aun  tenía  en  sus  manos  el  pa^* 
soporto  que  la  reina  hafena  dado  para  trasportar  el  dinero  en 
Flándes,  y  que  esto  seria  muyen  descargo  del  enii)ajador. 

El  dicho  Gressem  me  rcspoiKiió  á  la  fía  que  yo  hiciese 
buenos  oñcios  por  nianlcncr  paz.  Yo  ie  dije  que  nunca  ha- 
bía .acostumbrado  de  hacerlos  malos;  pero  que  no  sabia 
como  tomaría- el  rey  esta  retención  de  dineros  en  un  tteni< 
po  tan  impof tente,  ni  en  tratar  á  su  lugarteniente  general 
de  diferente  modo  que  sus  predecesores  hablan  tratado  á 
los  de  su  cargo  y  á  su  embajador.  Dice  que  la  dicha  reina 
rcs{>ondiu  que  ella  no  podía  hacer  otro,  pues  ellos  no  la  iia- 
bian  mas  respectado,  y  que  ei  dicho  sefior  duque  había  he- 
cho tal  deshonor  ¿  Su  M,^ 

Mirtes  dos  de  mano ,  el  dicho  Gressem  me  vino  i  de« 
chr  lo  mismo  que  éntes,  es  á  saber:  que  la  reina  desearía 
la  paz  y  no  faltaría  por  ella  de  mantenerla,  diciéudome  de- 
más desto  que  la  dicha  reina  había  entendido  mal  de  mí, 
y  que  había  sido  otro  el  que  había  hecho  detener  los  suyos 
en  Dunquerque  y  yo  no. 

Fuf  informado  por  el  dicho  Lasierra  y  otros  de  la  cuan- 
tidad de  los  dineros  arrestados,  y  yo  le  hice  dar  un  billete, 
que  impoi  laba  lodo  mas  de  trecientos  mil  escmloí?. 

Y  porque  yo  fui  avisado  que  había  en  Briduel ,  que  es 
la  prisión  de  Londres,  baste  ciento  y  ciocuenta  españoles 
vizcaínos  y  otros »  á  quien  se  hablan  tomado  navios,  ios 
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cuales  haeian  vivir  allí  por  limosna,  y  cada  dia  venia  un 

español  apóstala  hci\H¡co  que  íes  hacia  una  predica  con  in- 
tención (]c  corroni[)eíios,  cosa  en  ninguna  manera  conii)f>r- 
table  y  muy  exhorbitante  y  bárbara ,  hice  requerir  al  inayrc 
de  Lóadres  &  cayo  cargo  eslá  ta  prisión  que  lucígD  lo  reme- 
díase, si  no  yo  sería  forzado  dar  queja  á  la  reina  como  de 
cosa  que  el  rey  temia  muy  gran  disgusto. 

El  dia  siguiente  el  dicho  mayre  me  envió  á  decir  que 
él  habia  enviado  á  llamar  al  dicho  predicador  español ,  el 
cual  dijo  que  ninguna  oira  cosa  habia  hecho  mas  que  re-> 
|»artir  limosna  á  los  españoles  y  declararles  el  Paler  noster 
en  espaiiol;  que  todavía  pues  yo  no  lo  tenia  por  bueno,  el 
dicho  mayre  se  lo  había  defisndido ,  y  que  así  no  iría  mas 
ú  la  prisión,  y  creia  que  los  dichos  prisioneros  tendrian  mas 
necesidad  que  de  ¿mies.  Yo  repliqué  que  no  importaba»  y 
que  la  reina  que  ios  hacia  tener  allí  no  los  dejaría  morir  de 
hambre,  ¿ntes  loe  trataría  eomo  súbditos  de  Su  M.S  lo 
cual  hice  yo  avisar  ¿  los  dichos  prisioneros,  de  que  estuvie* 
ron  muy  gozosos. 

La  mañana  siguiente  me  vino  á  visitar  el  principal  gen^ 
tu  hombre  dei  embajador  de  Francia  en  nombre  de  su  amo 
y  me  dijo  adios^  escusándose  que  no  me  babia  podido  ve- 
nir á  ver,  por  no  se  le  haber  dado  lieeocia  para  ello,  y  que 
el  rey  su  señor  le  habia  mendado  que  dfese  toda  asistencia 
ú  uosolros. 

Vinieron  de  nuevo  los  ingleses  á  certificarme  que  los 
del  Consejo  no  habían  dicho  de  las  cartas  de  la  reina  al 
duque. 

S&bado  i  5  de  mano  yo  partí  de  Ldndres  acompañado 
del  dicho  Gressem  y  Guillem  Aldcrsem ,  que  fueron  envia- 
dos para  mi  guia. 
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Copia  de  caria  de^eifrníla  del  dnqne  de  Alha  á  Su  J/.''  De 
Bruselas  álosíS  de  marzo  1569. 


Convocación  de  los  Estados  para  proponerles  algunas  medidas 
coaoeroieAtes  á  la  hacienda — Visita  hecha  iwr  mandato  del  dn- 
qac  de  Alba  á  las  librerías  de  los  Países-Bajos ,  y  personas  q'uo 
han  sido  presas  por  hallári^elas  libros  de  perniciosa  docirina— Flo- 
jedad de  Ips  ministros  de  aquellos  Estados  en  cuanto  á  la  perse- 
cución y  castigo  de  ios  herejes— Confiscaciones — Deplorable  s¡« 
tuacion  de  la  Francia  por  incapacidad  de  los  miiiislros  y  debilidad 
de  los  reyes. 

(Arebivo  ffengrai  de  S4mancas,^Eilaíht  legajo  itwm.  541.^ 
De  mano  tte       ^pU^       CSCribf  á  V.  M.*^  ál08  10  des- 

FdgM  //.*    te,  vino  Assonlevile  á  los  14  sin  nguardar  ér* 

Noscmeaeiier-  dcD  mía,  que  fué  tan  graode  stt  miedo,  ciue 

da  *i  li«  licitado  ^  ^ 

ttm  4ñ  iM  w,  y  liilban(3  todos  los  nei^ocios  v  se  vino.  He  sa- 
cadü  mas  luz  de  lo  que  me  ha  dicho  de  la  que 
se  leoia  antes;  y  hay  en  este  negocio  tañías 
00818  en  que  reparar ,  qw  no  podría  ain  mi- 
rar muy  bien  en  ello  decir  á  V.  M.'  lo  que 
en  éi  me  paresce.  He  ordenado  á  estos  eoiise- 
jcros  de  Eslaüo  piensen  sobrello  y  nos  junte- 
mos á  tratar  de  io  que  se  habrá  de  escribir  á 
Y.  M.*^,  para  que  visto  me  mande  lo  que  fue- 
re  su  voluntad.  Hacerlo  he  muy  brevemente, 
y  en  el  entretanto  he  querido  duplicar  los  des- 
pachos pasados  y  avisar  á  V.  M.  de  la  venida 
del  dicho  Assonlevile,  y  enviar  esas  cartas 
de  D."  Guerau  con  eso  mercader  que  pasa  á 
Medina. 


Üigitizeü  by  Google 


33 


Escribí  á  V.  M.**  (íomo  Icnia  llamados  les 
Estados  para  los  20  deste  para  proponerles  lo 
de  la  bacwnda,  y  que  no  ofresciéndoseme 
cosa  que  me  hiciese  mudar  de  paresoer»  los 
liaría  juntar.  Será  aquí  para  los  21 ,  y  aquel 
mismo  d¡a  les  piení^o  hacer  la  projidcsla ,  la 
cual  he  hoy  vislo  y  hecho  añadir  y  quitar  al* 
gimas  cosas,  y  por  no  estar  aun  sacada  en 
limpio,  no  la  envío  oon  esta ;  pero  enviarla  lie 
luego»  juntamente  con  avisar  ¿  V.  M.'  del 
gesto  que  le  hicieren. 

Para  los  20  tenia  ordenado  que  en  lod.ts 
las  villas  se  tomasen  las  boticas  de  todos  los 
libreros  é  impresores  destos  Estados,  y  en  las 
cartas  que  esoríU  á  loa  ejecutores  sefialé  las 
personas  que  habían  de  hacer  k  visita ;  y  boy 
he  tenido  aviso  de  Anvers  y  Bolduque,  y  me 
esciiheü  que  se  ha  hecho  muy  pacíficamente, 
y  que  en  Anvers  han  hallado  mucho  mal,  y 
pariicuiarmente  en  una  viuda  y  un  su  criado 
que  tenia  una  emprenta*  Hánse  prendido,  y 
asi  haré  á  Jos  demás  que  hubieren  hecho  sus 
oficios,  y  contra  esta  y  los  demns  que  halla* 
re  culpados  haré  proceder  cuüíuí  ¡ne  á  los  pla- 
carles dt'I  rin|)crador  nucslio  S.*""  y  de  V.  M,**, 

£•  ¿e  kutar'  ^^^^^^  cuftles  he  hallado  uno  de  la  duquesa 
¿illa sutra fado  de  Ptirma  que  los  derogaba  y  anulaba,  como 
por  Felipe  ¡I X  V,  M."  inerá  pon*  la  copia  mu  emAo  con  em, 

pucsin  de   SU  ^  II..'. 

mm9  W  mar-  «0  voy  procurando  el  remedio,  y  si  convinie- 

re  que  V.  M.'  también  ponga  su  mano ,  le 

^-visaró  del  lo:  que  cierto  yo  voy  cada  (lia  dcs- 
«e  eititeoda  jju|,j.jt,|,jjQ  cosas  (Ic  iásliiuu;  peio  suplico  á 

Tono  XXXYlll  3 
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aunqyv  *  ^*  ^^  '^  ^^'*^"  Hopperus  iii  Tisnaclí ,  p  M  - 
qiie pw"ei pBeir^  que  sei'ia  aiterariue  estos  letrados»  y  hélos 
d«ro8«B  y  mttiM  menester  agora  para  io  de  la  hacienda. 

los  det  taperailor  ,  , 

ni  seftor  y  mioi.      Pof  maHEO  dol  afio  pBsado  dscribi  i  los  de 

porque  no  entien»  r  .  « 

P\}z£^  Hollanda  que  prendiesen  algunos  hereje  s  que 

la  quileo  á  tos  na  -  habían  rolo  imágenes  y  hecho  otros  graves 
twaiM. 

delictos,  que  [lor  ser  tales,  aunque  no  ¡jiieden 
los  magistrados  proceder  en  estos  casos  por 
estar  reservados  i  este  Consejo»  pero  por  ser 
tan  enormes  y  que  traian  el  castigo  tras  sf, 
se  lo  remito.  Agora  examinando  los  procesos 
iiallo  que  á  unos  dieron  ¡ná  casas  por  cárcel 
y  á  otros  la  villa,  y  por  dos  ó  tres  meses.  No 
puede  V.  M.*^  creer  cuan  flojos  y  desventura- 
dos 800  estos  ministros  ejeoutores  y  cuan  be- 
llacos, y  lo  que  se  pasa  con  dios.  Y  como 
'  otras  veces  tengo  eserípto  á  V.  M.**,  la  mies 
es  mucha  y  pocos  los  obicius.  Traigo  dos  fis- 
cales que  me  ponen  en  orden  las  culpas  de 
las  villas  para  proceder  contra  ellas  para  el 
tiempo  que  tengo^ripto  á  V. 

A  lo  de  la  hacienda  se  da  toda  la  priesa 
posible.  Ya  me  oomlensa  á  venir  de  algunas 
partes  l  azon  de  lo  conliscado;  tüilas  cosas  con 
el  ayuda  de  Dios  estarán  hechas  para  ei  liem- 
po  que  tengo  escriplo  á  V.  M/ 

Lo  que  tengo  de  Francia  entenderá  V.  M 
'por  la  carta  que  aquí  envío  de  D."  Francés. 
Yo  cierto,  sefior,  temo  mucho  aquello ,  porque 
no  les  veo  hombre  de  í:ol)ierno.  El  agente 
que  aquellos  Reyes  Crislianísimos  tienen  aquí 
tengo  por  muy  católico,  y  por  el  hervor  con 
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1)06  procede  tn  las  cosas  de  la  religión  se  le  pueden  perdo- 
nar otras  impertlDéneias  que  tiene.  HElnie  diebo'  que  vée 
que  llevan  ánimo  sus  amos  de  haeer  aoordfo  con  sus  rebel- 
des, y  que  si  le  hacen,  será  la  entera  i  uiiia  de  la  cristiandad 
en  aquel  reino,  y  que  pues  yo  habia  de  enviar  á  visilíir  á 
la  reina  de  la  enfermedad  qne  lia  tenido ,  me  pedia  que  jun* 
tamente  ordenase  al  qua  había  de  ir  la  animase  y  exhortase 
á  no  venir  en  apuntamiento  (I).  Y  df jómelo  con  tanta  ago- 
nfa, que  se  le  saltaban  las  lágrimas  de  los  ojos;  y  habiendo 
visto  los  oficios  que  V.  M.**  ha  hecho  siemprn  pnra  evitar 
esto  y  cuanto  conviene  hacerlo ,  me  be  resuelto  eii  enviar 
un  personaje »  y  se  queda  poniendo  en  6rden  para  partir. 
Plegué  á  Dios  aproveche:  que  bien  han  menester  su  ayu* 
da ,  y  creo  ae  acuerdan  poco  d6l.  Nuestro  S.*',  etc.  De  Bru* 
sclas  d  18  de  marzo  i  569. 


(1)  Asi  V.\  copia  (jue  leñemos  á  la  visUi.  Oirú  en  el  original 
9/¡mtamiento  u  acomoda  mi  tuto/ 
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Copia  de  minuta  ih  rana  del  rey  al  duque  de  Aiba,  De 
Madrid  á^9í  de  margo  i56»* 

m 

•  ■ 

Buen  despacho  que  se  ha  dado  i  U  comisioQ  del  «r(Jiidiii|iic  de 
Aaslria — Conducta  que  deberá  observarse  con  los  electores  V  prín- 
cipes del  imperio— Casamienlos — Pídese  al'duqiie  la  minaimdel 
perdón  general  —Encarga  el  rey  que  nada  sé  eaoríl»  á  ñomt  acer- 
ca de  su  proyectada  boda. 

(Arehivú  (general  de  Simancas  — Estado,  legmo  mim»  ^57ü.  t.*^ 

libro  2.'',  folio  m.)  *  ' 

4  • 

Al  duqoe  dk  Alba. 

€.rr.  loáé  ^®  ^  escribí  á  los  dos  del  prcsenCe 

con  Chatelarao  se  os  dtó  aviso  de  como  tenia 
ya  despachado  al  archiduque  mi  primo  ,  ha- 
biendo tomado  eu  todos  los  negocios  (]ue  trujo 
ú  cargo  y  trató  coamigo  eo  nombre  del  empe- 
rador su  hermano,  asi  tocantes  A  esos  Estados 
y  al  imperio  como  i  casamieotos ,  la  resolu- 
cion  que  se  juzgó  que  convenia  al  servicio  de 
Diuá  y  al  beneficio  universal  del  público  y  al 
particular  de  mis  cosas,  teniendo  la  principal 
mira  y  atención  al  remedio  y  conservación  de 
las  que  tocan  á  la  religión  en  todas  parles.  Y 
nevando  este  intento,  y  habiéndose  asimismo 
aprovechado  de  vuestros  recuerdos ,  se  ordenó 
la  respiiesla  sat i faciendo  á  todos  los  artículos 
contenidos  eu  la  instrucción  del  archiduque 
en  la  forma  y  con  la  dignidad  que  convenia, 
guardando  al  emperador  el  respeto\qiie  á  la 
suya  se  debía ,  y  quedando  mi  auotoridad  y 
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estiiimciou  en  cl  grado  que  couveüia,  como  veréis  lo  uiiu  y 
lo  otro  biea  entendido,  y  particuiaimente  por  las  copias  que 
de  todoello  he  mandado  que  se  os  envíen  jont^mente  con  otra 
copia  de  una  mlaoion  de  advertimientos  que  se  envía  k 

Cliaüloae  y  Luis  Veac^as  á  manera  de  iuslruccion,  para 
que  conforme á  ella  procedan  en  los  negocios:  que  bien  creo 
los  tratará  agora  el  emperador  muy  de  otra  manera  que 
por  lo  pasado,  y  que  proeumiá  de  aquietar  y  satisfaocr  á 
les  eleelores  y  príncipes ,  de  suerte  que  no  ae  mnevan ,  paes 
lo  puede  hacer  con  la  pura  verdad  y  razón  que  está  tan  de 
mí  parte  como  se  rcmueslia  en  mi  respuesta  déla  cual,  si  él 
viere  que  es  menester ,  les  comunicará  lo  que  les  páresele- 
le:  que  yo  no  tengo  que  cumplir  con  ellos,  pues  á  mi  ni 
Jile  han  eseripto  ni  propuesto  cosa  alguna  destas  derecha* 
mente ,  aunque  todavía  escribo  á  Cbantone  que  01  pares- 
cierc  ülra  cosa  al  emperador  y  el  mismo  Chantone  juzgare 
ser  necesario  que  en  mi  nombre  se  haga  algún  gtMiero  de 
ofício  con  ios  dichos  elcclores  y  príncipes,  me  avise  deiio 
y  á  vos  también  de  lo  mismo,  para  que  lo  sepáis  todo  como 
es  rasen.  Y-  siendo  vos  de  voto  que  se  debe  hacer  esta  di- 
"Kgcncia  y  cumplimiento,  me  avisareis  luego  en  que  susb* 
lancia  y  con  que  principes ,  y  si  será  menester  que  vaya 
pci'sona  propia  de  aquí  6  d esos  Estados,  y  de  qué  cualidad, 
ó  si  bastará  escribirles  yo  y  remitiros  las  cartas  á  vos  para 
que  las  acompafieis  con  otras  sendas  vuesins  ó  si  bastará 
enviarlas  á  Chantone  que  se  las  haga  dar.  Vos  I9  mirareis 
y  os  resolvereis  conforme  á  lo  que  entendíéredes  que  con- 
vieiie,  y  me  advertiréis  dello.  Y  si  en  este  medio  fuese  ne- 
<;esario  que  vos  escribicscdes  ú  los  dichos  príncipes  ó  á  al- 
guno deiloB,  lo  podréis  haoer  en  la  forma  que  os  paresciere, 
aunque  yo  creo  que  no  lo  será  sino  que  el  emperador  cum- 
plirá con  ellos  bastantemente  con  mi  i'espuesla  según  me 
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lo  (iá  á  enleader  en  su  última  caiUi  escripia  después  que 
culró  en  la  esperanza  de  lo  que  agora  se  le  declara. 

£a  lo  de  ios  casamientos  habréis  también  vislo  ea  jBuma 
la  traza  que  leogo  dada ,  y  ahora  lo  eotendmis  mas  lar- 
gameate  por  la  copia  da  la  dicha  relaoioD  qae  se  eavfa  h 
Cbanlooe,  en  que  deseo  tener  vuestro  voto  y  copsejo,  pues 
sé  que  me  le  daréis  de  tan  buena  gana  y  tan  acertado  como 
en  las  otras  cosas  que  me  lof  aa ;  y  cierto  hablando  con  vos 
como  puedo,  sí  tuviera  cuenta  con  solo  mi  particular  co&- 
(entamieoto,  me  quedara  de  huesa  gana  en  el  estado  que 
me  hallo ;  pero  como  la  primera  y  principal  haya  de  ser  de 
lo  que  cumple  al  servicio  do  Dios  Nuestro  Seücr  y  hien  uni- 
versal y  salisfaooíon  de  mis  subditos ,  be  venido  en  lo  que 
en  la  dicha  relación  se  apunta  como  lo  mas  convenientei 
para  todo  lo  que  de  semejantes  negocios  se  pretende.  Deste 
me- he  querido  yo  hacer  dueñoi  para  que  todas  las  part^ 
me  queden  .obligadas,  y  para  trabarlo  y  cpncertarlo  de  ma- 
nera que  no  se  pueda  concluir  el  un  matripionio  sin  el  otra; 
mas  el  capitular  de  las  condiciones  con  Francia  pienso  re- 
mitirlo al  emperador,  pues  es  cosa  tan  suya,  con  ;nl  vertirle 
de  las  que  hubiere  de  pedir ;  y  para  esto  querría  que  vos 
con  vuestra  mucha  prudencia  y  larga  noticia  que  tenéis  de 
todo»  me  enviéis  apuntadas  las  cosas  que  viéredes  que  con- 
viene que  yo  le  acuerde :  que  aunque  me  scribistes  los  días 
pasados  lo  que  se  os  ofresció  cuando  se  eomencd  á  tratar 
lo  de  la  princesa  Ana  con  el  rey  de  Francia,  que  era  de 
mucho  momento  y  consideración  ,  tomándose  agora  otro 
camino  tan  diferente  también  lo  habrán  de  ser  los  medios 
y  partidos  con  que  se  habrá  de  venir  al  eíeoto.  Estos  ha- 
béis vos  de  ver  cuales  serán  á  propósito  para  todo  en  gene* 
ral  y  en  particular  para  lo  que  ha  respecto  á  esos  Estados» 
y  avibarmeJo  cou  tiempo  ponjue  yo  esté  prevenido,  y  de  lo 


Digitized  by  Google 


39 


que  um  os  ocurriere  ea  (odas  eslss  materias  :  que  ellas 
•OD  de  cualidad  que  holgara  yo  bario  os  halláradee  aqitf 
para  roe  aoooíejar  en  ellas  y  ayudármelas  á  tralar  y  resol» 

ver  con  el  peso  que  en  las  (ales  lo  soléis  hacer. 

Lleva  este  despacho  el  correo  que  va  al  emperador  con 
órden  que  os  lo  remita  con  otro  propio  desde  Augusta.  £i 
archiduque  se  despidió  de  mí  en  este  lugar  á  los  nueve  del 
presente  mostrando  ir  muy  contento  como  se  procuré  que 
lo  fue» ,  y  ha  tomado  su  camino  por  Valencia  á  se  em* 
barcar  en  Barcelona.  Y  yo  quedo  bueno  á  Dios  gracias  qtie 
no  os  poco  seguQ  ha  sido  de  grande  la  carga  que  estos  días 
he  tenido  de  negocios  y  de  escribir  de  mi  mano  para  di- 
versas partes»  con  que  me  teméis  por  eseusado  el  no  lo  ha- 
cer agora  ni  responder  ¿  otras  cartas  vuestras  que  acá  me 
quedan,  mas  liarélo  lo  mas  presto  que  pudiere  por  estotra 
via  de  í^on,  pues  pasan  bien.  Y  yo  holgaria  que  en  cslc  me- 
dio vinieae  jtsspuesta  vuestra  de  muchas  cosas  sobre  que 
os  he  scríplo  y  eo  que  nio  me  puedo  resolver  hasta  tenerla; 
y  entre  otras  querría  que  llegase  la  minuta  del  perdón  ge- 
neral  por  el  que  paresce  que  por  todos  respectos  es  muy 
conveniente  y  aun  muy  necesario  no  dilatarlo  mas. 

Para  la  carta  del  duque  de  Alba, 

Por  paresccrme  que  no  era  saaon  de  dar  noticia  al  papa 
del  artículo  de  los  casamientos  hasta  ver  qué  camino  toma 
el  negocio  y  cómo  se  acude  á  ellos  de  todas  partes,  no  es* 

cribo  a^joi'a  cosa  al¿jüna  dcsto  á  D."  .hian  de  Zúfiiga,  sino 
solamente  lo  que  toca  á  esos  Estados  y  al  imperio,  ques  la 
que  el  archiduque  me  trujo  y  la  respuesta  general  que  se  le 
dió  (i),  con  órden  que  habiéndolo  primero  comunicado  con 

(I)  Lü  de  baslurdilla  eslá  aüuUidu  enlrc  renglones  por  Felipe  II. 
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ios  cardenales  de  Grauvela  y  Pacbcco,  lo  ica  úl  miamo  ícnío 
&  Su  Santidad  en  una  ó  muchas  veces  como  le. sea  mas  & 
gusto,  sin  darle  cet)ia  ni  dejáiselo,  encomendándole  mucho 
el  secreto  hasta  ver  si  lo  guardan  en  Alemania ;  porque  en 

tal  caso  es  justo  que  por  mi  pariese  ha^ra  lo  mismo.  Y  silo 
dírramarea  e;i  to  lo  ó  ea  parle  ya  eiUóaces  es  necesario 
ípie  por  la  mia  se  satisfaga  en  Roma  á  lo  que  se  dijere  y 
hablare»  pues  se  puede  hacer  tan  suficientemente  y  eon  la 
pura  verdad  en  la  mano.  Destoos  he  querido  advertir  para 
que  si  acaso  vas  escribiésedes  algo  sobre  estas  materias  á 
Roma  no  toquéis  en  la  de  los  casamientos^  pues  yo  no  la 
(oco  ni  es  aun  tien)[)o. 

También  se  envía  á  D.  Francés  de  Alava  el  traslado  de 
la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi  respuesta  general  con 
Órden  que  la  tenga  secreta  hasta  ver  si  se  publica  en  Ale* 
manía,  y  (pie  en  tal  easo  se  aproveche  della  para  satisraeer 
dónde  y  cuáiulú  coiivcufja;  pero  de  otra  manera  que  la  ten- 
ga para  sí  solo,  y  que  en  esto  se  gobierne  conforme  á  io  que 
vos  y  Cliaotone  le  avisáredes. 

El  pliego  para  ¿1  va  con  esta:  haréiselo  remitir  al  recau- 
do que  veis  que  conviene.  A  Ghantone  se  advierte  y  orde- 
na que  á  vos  os  avise  de  todo  lo  que  pasare  en  los  unos  y 
en  los  otros  negocios  tan  particularmente  como  A  mí,  y  á 
D."  Juan  de  Ziini^z  t  yá  D."  Francas  solamente  de  lo  que 
tocare  á  io  general  de  la  propuesta  del  archiduque  y  de  mi 
respuesta ,  porque  desta  manera  no  se  dará  ocasión  á  que 
dios  8c  alarguen  mas ,  pues  yo  agora  uo  Ies  he  mandado 
comunicar  otra  cosa  paresciéodomc  que  no  es  tiempo.  M 
Escurial  á      de  imr/.o  í560. 


Digitízed  by 


41 


Copia  de  lo  rpte  el  dnq 


ue  cscribtü  á  dm 


Caafkta.   <  Francés  de  Álaoa,  De  BrmeUu  á2d  de  mar' 

I  *  - 


Hospneala  á  Im  dot  pontos  que  propuio  el  tgenie  de  Prmcia 
de  eottar  Mcnsfelt  coa  la  gento  en  el  imperio  y  defender  á  -Dos* 
Puentce  el  paso  de  Borgoña* 

• 

(Árehioo  geaerd  de  Sinumcoi.^Etíado,  legajo  ndm.  MJ 

Habrá  cuatro  ó  étneo  días  que  me  habló  ei  hombre  que 
aquí  tienen  esos  Reyes  Cristianísimos,  y  rae  dijo  que  sus 
amos  deseaban  saber  de  mí  dos  cosas:  la  una  si  el  conde 
Mansfell  había  de  entraren  tierras  dd  imperio  con  la  gente 
que  Su  M/  enviaba  en  su  sooorró,  porque  habiaa  oMe  que 
tenia  Mea  mía  de  no  haedb;  y  la  otra  si  el  gobernador 
de  Borgoña  defendería  cl  paso  por  aquel  Estado  al  de  Dos- 
Piicnfes.  Yo  le  dije  que  en  ambas  cosas  enviarla  á  v.  m. 
mi  respuesta  para  que  la  pudiese  dar  á  sus  amos,  como  ya 
otras  veces  ie  había  dieho  que  pensaba  tener  este  término, 
y  en  respuesta  deltas  dird  v*  m.  al  rey  que  ya  Su  Bff.^  Cris« 
tianfairoa  sabe  la  voluntad  eon  que  yo  aquí  le  he  servidó, 
demás  de  la  úrden  taii  particulai'  que  del  rey  nuestro  señor 
he  tenido,  y  la  (|ue  ahora  de  nuevo  me  envía  por  la  carta 
que  ei  dicho  Bfalralz  me  dió,  y  que  puede  creer  que  esta  no 
ha  disminaido  punto,  sino  que  de  la  manera  que  por  lo 
pasado  y  mueho  m<|ór  si  pudiere»  le  serviré,  y  que 'se 
acuerde  que  ha  días  que  yo  le  envié  á  decir  que  me  fáre* 
cia  Su  M.'*  debía  enviar  á  dcsculpar  con  las  villas  imperia- 
les y  príncipes  del  imperio,  de  que  su  designo  no  era  en- 
irar  en  dafio  suyo  con  un  ejército,  ni  armaba *can  aquella 
intención,  sino  solamente  de  defender  su ^reino  y  casligar 
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sus  rebeldes  y  los  que  dentro  dél  los  quisiesen  fomenUu*  y 
ayudar,  y  que  siendo  esto^esf  y  sabiendo  yo  dé  cuan  gran 

inconveniente  es  para  el  servicio  de  Ío  que  ambas  Maj.*** 
pretenden,  que  no  se  pueda  imaginar  que  hacen  la  liga 
que  ya  algunos  han  querido  decir  para  invadir  los  protes- 
tantes'y  desviados  de  ia  fóe>  he  ordenado  al'conde.Mans- 

w 

felt  qüe  no  entrad  en  ticrirás  del  imperio  ni  se  juntase  con 
su  ejército ,  porque  aunque  se  puede  temer  poco  de  los  par- 
ticulares dél ,  todadia  crcoiendo  esta  sospecha  y  viendo  ellos 
estas  fuerzas  juntas,  podrían  juntarse  todos,  y  no  venia 
muy  á  propósito  ni  para  su  servido  ni  el  .de  nuestro  ^mo, 
demás  que  estof  Estado»  . teníenda  la'  frateiniid«d.y  siendo 
npii^mbro  del  imperio  tan  principal,  no  piiede  ni  Su  <M.lte 
debe  consentir  que  haga  entradas  en  tierra  de  ningún  prln^ 
cipe,  y  que  yo  he  tenido  tan  gran  cuidado  de  Imir  este  in« 
conveniente,  que  el  dia  que  gané  la  batalla  en, Frisa,  coa 
haberiiike  tirado  de  las  tierras  4d.  conde  de  Embden  muebon 

4  I 

cafionamy  haber  .salido  eon  uNUto  armada  á  recoger  loi 
rebeldes>de  Su  M.^  y  dádoles  vituallas  y  t»tras  comodidades, 

y  podiendo  yo  con  gran  facilidad  castigarle,  lo  dejé  de  ha« 
cer  por  eslc  respecto,  como  también  he  dejado  de  tocnar 
ÍQS.£s^do||  ám^oli^do  l^^ue  ííau  venido  oon  el  de  Oran*' 
j^,  que  están  tan  veoiaosqiie.  oon^sok»  alargar  la  man»  lo 
pfidi^ra  muy  bi^n  hacer»  y  que.  per  tedas  las  eo^  dichas 
me  he  movido  á  ordenar  aH  coude  k)  que  tengo  díohe,  y  á 
mi  á  suplicar  á  Su  M.**  que  en  esta  parte  crea  que  le  digo  lo 
que  cumple  á  su  servicio,  que  todadia  por  seinirle  lie  or- 
dsfftf^o  al  conde  JifansfeU.qufi»  entre  en  la  Lorre^  con- ser 
tierra  de  pdacipe  del  imperio^  y;qaeei  meceMilo  fuere  atra* 
vesar  dos,  tres  6  cuatro  jomadas  pe»  Hems  -del  diebo  im* 

perio  para  alajar  el  [)Lis(j  ai  de  Dos- Puentes,  lo  haga,  y  quc 
ya.temá  órUeu  mía  para  ello  cuando  esta  llegue. 
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£q  el  otro  punto  ya  v.  ra.  tiene  allá  aviso  parlicular 
de  lo  que  en  este  caso  habla  de  responder  ea  oonfermí^ad 
de  loque  él  bari  la  reepnesto»  altadieiMiO'.qQeye  habia  or« 
deoado  a!  gobernador  de  Borgofia  hiciese  caanla  resisten- 
cia pudiese ,  y  que  para  este  efecto  le  habia  enviado  comí* 
sioü  y  dineros  para  levantar  5  mil  esguízaros,  y  que  por 
la  contradicioQ  que  su  embajador  hizo  no  se  han  podido 
levantar»  lo  cual  hasta  ahora  han  dejado  aio  castigo  ni  de- 
moetradon  dél»  de  que  yo  no  puedo  dejarme  de  resentir 
con  Sus  MaJ.^,  y  que  ya  saben  que  aquel-  Estado  e»  tan 
apartado  de  los  otros  de  Su  M.**,  que  ninguna  fuerza  tiene 
tan  grande  como  guardar  la  neutralidad,  con  que  sü  han 
sustentado  siempre ,  que  querJendo  pasar  el  diciio  de  Dos- 
Puentea»  dios  no  faltarán  de  dar  avúo  ¿  sus  coligados  loa 
e^uiiaros,  y  haoer  lo  que  4  eUos  les  (liireaeierev  'pües  es^ 
lando  tan  juntos  tenuan  raiOQ  de  quejane  ai  Ies  melieaeli 
la  guerra  tan  ocrea  de  casa  «n  dalles  ántes  parte :  que  yo 
espero  en  Dios  (jue  con  este  buen  subceso  que  Su  M.**  ha 
tenido,  todo  se  allanará.  Nuestro  Señor. 
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Capm  dé  carta  del  duquñ  de  Alba  ú  Su  3/.'',  descifrado  y- 
tradueidmid»  francéa,  4  2  de  abrü  i^'&. 

McipoadiáÉf  M  tuúttt,  é9  VMM  k  wmk  ét  Bért. 

Política  Mgaidft  por  1a  roiiw  de  Inglaterra  cod  el  golMeiiia.e»* 
paííol  — Diclimeii  del  duque  de  Alba  y  del  Consejo  de  Estado  so- 
bre esle  parlicular. 

fÁrokiv9  géneral  ée  Simanñüi.^EHado,  legqfo  éihn.  844.  ■  '■ 

Mis  cartas  de  i  1  destc  mes  y  los  procesos  que  con  ellas 
iban  liabnin  representado  á  V.  M.'*  pnrticaiarmeüte  d  es- 
tado eD  que  entónces  se  hallaban  los  negocios  de  ínglalerra 
y  ^a  oegociacioii  del  consejero  Assonlevile,  y  como  en  boo- 
eltiBÍon  ¡a  remaíeJíabia  keeho  dedararexpreioménne^^ 
por  wláncef  no  ^Ueria  eéneedér  ni  relmsar  la  roaiitueiéií  de 
las  dineros  que  ella  habia  hecho  arrestar ,  hasta  en  tanto  que 
las  diferencias  que  hay  entre  V,  M.^  y  ella^  asi  en  España 
como  acá  fuesen  oidas  y  discernidas ,  y  ^  esto  resíduta- 
mente  no  lo  quería  hacer  sino  con  comisarios  que  tuviesen 
poder  de  F*  M^t  y  que  no  k  kabia  querido  daráH  audien- 
cia, sobre  lo  cual  escribí  al  dicho  Asonlevlle  que  me  advir- 
tiese en  cifra  las  circunstancias  y  de  la  manera  que  habia 
pasado  todo  para  poder  mejor  enlendei'  el  designo  de  la  reí- 
ua,  y  coaforniü  á  aquello  tomar  maduramente  el  [taresccr 
de  lo  que  se  debía  hacer  y  escribir  á  V.  M.'';  pero  como  los 
caminos  están  tan  poco  seguros,  así  á  la  ida  como  á  la 
vuelta,  el  tiempo  ha  sido  de  manera  que  el  dicho  Aasonle- 
vile  habia  ya  partido  de  allí  ántes  que  le  llegasen  mis  car- 
las,  por  alguiiatj  considera (.■ioii es  que  él  me  ha  alegado  en 
su  relación ,  la  cual  Ita  hecho  particutarmeuic  á  boca  cu 
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Ijcesoncia  d«  los  4ei  Goimejo  de  Estado  de  V«  M,\  y-  des» 
pues  me  lir  di6  por  esoríplo  de  It  manera  <|iie  la  envfo  coa 

estas,  en  compañía  del  duplicado  de  las  dichas  pie- 
ccdenles. 

Comenzamos  á  discurrir  un  poco  sobre  la  malcría  para 
eaiario  mejor  todo;  pen»  eomá nos  vliA»  niteva  de  la  iota 
del  prfiieípe  de.Goiid6,  que  ¿  todos  pareció  de  taa'  gsanfe 
lmporte»eiá,  remitimos  ta  detbrminadoB  insta  eslaíHser*^ 

tífica  dos  del  si  ó  del  no.  *  •  •  * 

Habiéndosenas  confirmado  estas  buenas  nuevas  por  esr- 
Us^de  D.**  Fraoeés  de  Alava,  que  verdaderameiite  se  pnei* 
den'deeir  buenas  y  gránds»,  y  de  qno  iee  delno  dar  gra* 
oías  i'Dios:eQmQJo  he  heeho  heoer.aquf^  bioe  juntar  el 
Gonseja,  donde  sobre  las  consideraciones  ya  tocadas  en  la 
precedente  junta  se  discurrió  del  inconveniente  que  la  mu- 
dan^ tan  impensada  podría  traer  consigo,  y  en  fin  ijo  pro^ 
fmtB  'dog  pwm  prineipaks  sotn  iot  omika  nté  pareseia 
9$  dMt  imnar  patinar ^  es  á.saber:  semo'M  Mrúi  de  pro» 
esdlfr  en.  el  presente' am  tenUuáeeé  respecto  ó  toáae  etremij^ 
cías,  y  logne  V.  M."^  podría  hacer  de  su  parte  especialmen- 
te en  caso  que  la  reina  enviase  alguno  de  la  su>¡a  á  F.  il/.** 
llénese  bien  entendido  que  bay  ministros  que  le  ponen 
en  estas  oosas  muy  en  la  cabeza,  y  se  eonsidem  qae  día 
moestW'Sleinpro^an  deseo  de  estar  «n  pa^  y  boena  vecíB« 
dad  ,  y  que  duandoiéHa  haWa  de  V.  M.^  lo  haee  con  algún 
respecto;  |)ero  las  obras  son  tan  conti arias  como  se  vée  eik 
haber  hecho  un  tan  grande  arresto,  y  tan  ^njustamenlOi  V 
cCBlinuado»  no  solamente  arresto  sobre  niTSSto»  pero  en  los 
robos  y  pimterias  por  mar  al  luengo  de  las  «optas  marinas 
de  per  ;  las  cuales  si  bien  elfa  desalaba  de  boca ,  .mins^ 
tra  todavía  aprobarlas  con  el  ánimo  ,  dejando  á  ios  piratas 
salir'y  volver ,á  sus  puertos  sin  Iwiccr  demostración,  ni  po- 
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ner  remedio  en  eUo.  Y  el  lebusar  de  querer  oir  al  que  yo 
ie  envii^.  repreientando  yo  la  pecfona  de  V.*  MAy  sobre 
eoia;  pasada  eotrella  y  mí ,  contra  todo  uso  y  costumbre 

observada  entre  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores  y 
los  lugares-tenientes  generales  de  V.  M.'^  por  acá,  espectcU- 
mente  la  detención  del  mhajtdsr  m^wario  d$  V.  M,^  qu» 
iOa  d^mra  w»  U  $n$r  rntupor  mi,  yimueboe  otros  estra« 
fio»  términos  dA  qae  usa,  dan  bario,  vífo  iestineiiio  qae 
tienen  alguna  ofra  inteneion  secreta  dentro  el  pecho  y  con* 
fírroanio  íiarto;  que  consiJcrado  lo  uno  y  lo  otro,  ella  no 
desea  ver  las  cosas  entendidas  y  remediadas,  áütessu  ñu  es 
contemporizar  esperando  cual  sea  el  succeso  de  los  veciaoSy 
pratendieiDdo'qufi  siendo  eii  desventaja  de  Wí  M,^  ella  Ira* 
taria  oon  V.  M>  todas  sos  pietensionea  de  manera  que  Id 
qui8iede,.y  sneeédiendo  de  btra  manera  le  quedaría  á  ella  . 
tanto  entre  las  raauos  que  la  sola  restitución  bastaria  para 
dar  á  V.  M.**  contentamiento  con  ella.  Y  á  la  verdad  es 
eos4  de  grande  iadignidad  y  inconiportable,  y  mucho  me- 
Boa  á  miavunger  tan4»bltgada  ¿  V.  M/,  d^ndo  aparte  el 
anvai^b  y  el  dafio.  que  le  baee  áiianloa  buéioa  merqadeMO 
y  tóbdltes'de  V.'tfi^;  pero'eoniOi  de^otra  parte  le  soeederia 
peor  cuando  no  hubiese  otra  esperanza  de  recobrar  su  ha- 
cienda, cumonu  la  kairt  ut  enírando  en  guerra,  donde  algtt« 
na  vez  sucede  que.  por  .algunas  cosaos  muy  apresuradas  i  ó 
mal^ gobernadas,  se  oae  en  enemistad  de  ambas  partes,  y 
úa  que  l«  «na  nir bi  otra  lo  baya  deseado nba  habernos  ba*  * 
Itido.  muy  perplejos  y  impedidos  en  k  delerminadon-. 

Y  en  conclusión  considerándolo  todo,  primeram^He 
cuanto  á  lo  que  toca  á  raí  y  los  paises  de  por  acá ,  lo  mas 
seguro  paresoé  andar  temporizando  todavía  sin  hacer  de-r 
mostración  de  qoerér  jenviar  á' nadie  dn  Inglatei^  n¿  ba* 
eer  oficio  algiino  por  la  resttloeíon,-y  quet pareseiese que 
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no  se  quena  mas  hablar  en  elfo,  y  en  el  entretanto  como 
desdei  prkipipio  la  reina  ha  becho  pubÜcSar  un  placarle  so 
flotor  éOi  querer  jintiftéar  jc.ásigtiik'ar  su  paisrliaóet'asiniia^ 
mú  de  meUn  ¡parlé  un  otn»  eób^fnniUiiNnito  de  quM^iMe^ 
gvrar  \m  emN^deit  mar  contra  le^pifateiii  >>esp<mdíendcr 
alr-critnen  que  la  dicha  reina  roe  (juicre  imputar  á  mí,  de 
que  ella  tiene  la  culpa,  como  V.  M.*^  verá  pr  la  copia  del 
úkko  plaeiirte  que  aquí  va,  y  duriMén  -á  lciB  aúbditos  de 
|i(Nriao&:qiie  se  podieseftaritfar:debajede  fianzas 'y  recoger 
eBiRtaoes,  mariiierwv  uütaldtiigfeB y  bajeles,  y  haóéf  íáfmr 
demostraciones  exteriores ,  no  embargante  que  el  efecto  en 
sí  no  fuese  de  gran  momento,  y  siempre  dicieínlo  sím*  so- 
bre el  mismo  fundamento  para  resistir  á  los  piratas  ,  y  sin 
é^mm  enteádeiif  eo-  nita'girtift  éoMk'>m  en-el  placart^f;  ni  dé' 
otra  manen  que  se  preCendir  paBarf'Aias  ádétánité^  y  que 
corpa  Ja  lan^  deétolk  la  diehá  Inglaterra,  y  dé  miiteflli  db 
pensar  en  ello  y  considerar  que  lo  que  se  hace  para  contra 
los  piratas  puede  sen  ir  para  otra  €osa,  y  entretanto  ver  lo 
qÉeiia.8egoirá.deJa4icha  rola  del  príncipe  de  Condé. 

<Son>e8ta  pablicátiion  del  placarle  y  dei&óáváeioiies'  de 
haocramitfda ,  j  lo  qoe^iereotieade  del' ihiil^cídVkieDlanííe  Alo- 
que comienza  á  entrar  en  los  mas  principales  de  Inglaterra' 
por  el  mal  gobierno  de  i  allá,  y  el  enojo  que  la  reina  comien- 
za ¿  mostrar  de  haber  seguido  el  consejo  de  los  que  la  han 
pue8to»en  estos- términae^  eomítffel  embajador  de  V.  M.' 
ne  ka  avisado  pOP^sosíúltúnas'»  'quedaríamos' entre  dos- 
aguasa  para-^confomie  a!  socesaide:  les  negocios  gosar- de-la 
una  ó  de  la  otía  parle,  y  concluir  en  lo. que  entóíices  se 
verá  convenir  inas  al  servicio  de  V.  iM»* 
'  Cuanto  áJoqae  Y.  M.*^  podría  hacer  de  su  parte  entre< 
laáto  qu  tenemos  mas  luz  »  nú.  pddríamos  dar  ábsohite  pa^ 
rescer  y  determinación  sobus  lo' principal;  pero  l«do^  oonfir- 
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nii^q  en  este  punto  que  V.  M.'  no  pnedc  dejar  de  oooaervar 
m  anetoridad  y  la  del  que  representa  aquf  eip  persona  sin 
abrir  aquí  puerta  á  que  la  dksha  reina  ni  otros  piineipes 

circunvecinos  á  ejemplo  della  se  puedan  desmesurar  las 
veces  que  quisieren,  y  excusarse  de  reiMiar  los  agravios 
que  hubiesen  heclio  en  ei  país  ó  súbditoo  de  acá,  por  no 
querer  dar  audienoiaá  loe  que  se  le  enviasen  de  aquí,  oon 
decir  qne  no  quiere  tener  que  haeer  sino  eon  V.  t.^^  aqoe* 
líos  que  llevasen  cartas  suyas*  contra  todo  uso  de  todo 
tiempo  observado  como  ya  he  dicho,  mayormente  en  cosas 
pasadas  por  acá  de  que  V.  M.**  j)or  estar  lan  lejos  no  pue- 
de tener  otra  infonüacion  que  la  que  de  aquí  se  le  da.  Y 
conforme  á  esto  parcscc  que  sobre  loque  la  reina  le  ha  es- 
oripto  por  vía  de  D."  Francés  de  Alava»  V.  M.**  le  podría 
responder  en  mpuesia  de  sus  eartas  de  que  niis  preceden* 
tes  baoen  mención ,  que  ha  sido  avisado  de  aquf  de  k>  que 
ha  pasado  eaUe  ella  y  raí,  y  que  se  maravilla  mucho,  que 
habiéndole  sido  siempre  (an  buen  licrmano,  no  solamente 
de  alianza  mas  de  obra»  de  que  es  ella  tesligOty  babienda 
sida  predecesores  de  V.  M."^  y  della  sienipre  tan  ami- 
gosi  y  bebiéndose  tan  amigsble  y  bennanahnenle  loa  anea 
000  los*  otros,  y  los  vasallos  de  la  una  y  de  la  otra  parte 
asimismo,  ella  se  haya  dejado  [ler.suadir  de  sus  niiitis^ros 
á  hacer  cosa  poco  eorrespoiulieale  á  la  afición  reciproca  de 
que  Su  se  babia  siempre  asegurado  por  su  parte,  y 
ntilclio  mas  de  que  contra  todas  las  antiguas  Qostunbrea 
oliservaídas  por  todos  loa  principes  circunvecinos,  especial* 
mente  por  los  reyes  de  Inglaterra  sus  predecesores,  y  no' 
menos  por  ella  misma,  haya  tan  abiertamente  rehusado  de 
oir  al  que  yo  le  había  enviado  sobre  un  negocio  pasado 
como  está  dicho  entre  ella  y  mí ,  con  coisr  que  no^  qoiof 
re  tratar  sino  con  V.  M."*  ó  el  que  tuviese  cartas  rayas,  y 
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desechado  y  cxcliiido  lanibicn  al  embajador  onlinario  dv 
Y.  M.  'i  y  que  8Í  ella  deseaba  que  todas  ias  cosas  (jue  |ju- 
Uíesen  dar  malcría  de  alteración,  fuesen  oídas  y  re- 
mediadas, que  DO  ae  podía  baoer,  habiéDdi(^  prímeio  de 
atender  y  esperar  al  que  Yiniese  de  parte  de  V.  ll*^,  que  se 
halla  tan  lejos  della ;  y  no  teniendo  información  del  hcolio 
si  no  le  viene  desla  |)arle,  que  iimeve  á  V.  M/'  á  remilirse 
sobre  lodo  á  lo  que  yo  le  hiciese  en(eí)der  de  «u  no 
queriendo  también  dejar  de  confiar  que  cJIa  querrá  codei*o< 
2ar  las  cosas  de  manera ,  que  sus  acciones  puedaa  dar  le»- 
•  timottio  de  la  inCencíon,  con  cláusula  de  creencia  sobre  mí 
y  la  persona  que  yo  le  enviare  de  mi  parle,  demis  de  la 
cual  carta  V.  M.**  me  podrá  enviar  una  otra  en  creencia 
mas  breve,  y  otras  para  uno  ó  mas,  los  nombres  en  blan- 
co, que  se  pudiese  juzgar  se^uu  ei  tiempo  ser  coavenícu- 
te  envbrlos  de  parte  de  Y.  M.** 

En  esta  conformidad  podría  también  V.  M.'  responder 
allá  si  alguno  fuese  de  parte  de  la  dicha  reina,  asi  por 
guardar  como  está  dicho  la  auctoridad  de  su  lugar-teniente 
general  de  a([ui,  eomo  por  dejar  las  cosas  mas  abierlas, 
para  que  conlorme  á  lo  que  hombre  deseubrierc,  cou  ei 
tiempo  servirse  de  la  ocasión  y  poder  encaminar  la  negocia- 
cloD,  en  la  cual  paresce  aquí  que  ante  todas  cosas  se  debe 
insistir»  á  que  todo  se  restituya  de  la  una  y  la  otra  par- 
te ñn  mezclar  la  diferencia  de  otras  pretensiones  de  la  rei- 
na con  los  arrcijlüs,  puw  cslos  no  lienen  ninguna  comuni- 
cación coa  ellos.  Todavía  sobre  lodo  y  cualquier  suceso, 
no  será  sino  bien  (sí  así  fuere  V.  M.**  servido)  que  me  en- 
víe aquí  un  poder  conforme  á  la  minuta  que  fué  con  mis 
precedentes,  y  asimismo  un  otro  para  los  otros  sus  reinos, 
despachado  con  el  sello  de  allá,  si  pretende  V.  H.'  que  yo 
también  trate  ó  haga  ti'atar  dellos,  especialmente  esUindu 
Tono  AAAVlil  4 
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rascosas  pasadas  tan  adelante:  que  la  dicha  reina  no  se 
duele  tan  solamente  de  lo  que  tooft  á  ios  países  de  por-  acá, 
pero  también  de  diversas  cosas  pasadas  por  allá,  qae''ella 
pretende  por  prineipal  fundamento  de  no  haber  qiicéidotm^ 
tar  conmigo,  que  en  alguna  manera  podrb  parescer  ooio» 
rarlo,  y  m  habla  otra  cosa  que  responder.  Y  será  muyn^ 
cesarlo  que  V.  tenga  por  bien  de  envianiie  instrucción 
de  lo  que  se  le  podrá  responder  para  salisCaecion  de  lee 
agravios  que  ella  pretende  habérsele  becho  por  aUi,  ow^ 
tenidos  mas  partieularmente  en  ia  dicha  relación  de  Assw« 
levile.  •  ' 

O  si  á  V.  paresciere  conveniente  de  usar  acercíi  de 
la  diclia  reina  de  t(''rniinos  mas  dulces  y  ^jiviciosos,  ó  mas 
ásperos,  lo  podrá  tambíeu  iacer»  sobre  lo  cual  yo  esperaré 
con  gran  deseo  lo  que  me  quisiere  mandar  V.  M.*^,  aof 
ya,  etc.  De  Bruselas  á  dos  de  abril  1569.  -      :  ^  • 

•  . .  '       J  i'.  i" 

f  ■  >       »'  . 

<  •  •  • 
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Copia  de  carta.  d$ieifrada  dd  dugm  d9       é  Sts  MJ^  D$ 

;    ,        ,       Si  iLselqs  á  4  de  abril  .1569.  ; 

'i    '  '  . 

lecibída  M  tt  det  aiiBo. 

'  Uniottsde  las  abadlis-^Beciiloiil^^QBeral —Medidas  relativas  al 
ejércKo  á  fin  da  aliviar  un  taalo  el  peso  de  la  hacienda — Demaiida. 
heclia  a.l  duque  de  Alba  en  nombro  del  rey  de  Francia  y  su  res- 
piioíta — Tionc  el  duque  pnr  ar'»rtnf!i  resolución  el  caj^amiento  de 
C'ífr  prÍ!i(  ipc  con  la  hija  soanníi.i  emperador- — So!)re  la  cues- 
lion  de  In^lalera  —  Varioá  puijilo-í  locantes  al  ioiperio  de  Alemania 
—  £1  libro  origiQi^l  de  la  Coofesiou  au;j;ustana,  escrito  por  Me- 
lanchihoQ — fr.  Lorenzo  de  .Yilláviccncio — Dinero  que  6e  cabra 
para  sosléner  eií  -fij^ña  al  eonde  de  Bura'.  ' '  -«V  ^ 

(Archivo  general  de  Simaiieati^Báiado,  legojo  núm.'SilJ 

'    t  "  .  »  "        '  t  S  • ,    I  . 

■  '-  >  ('on  un  CiKidu  de  unos  mercaderes  milá- 

'  "        ueses,  que  parlió  dcsta  villa  á  los  20  del  pa? 
iaéa«  avisó  á.V^Jéi'^éBlr^bodé/s^ 

'     AUiiiM>'dél  ^  éos  de  4hái90^ jr  99ÍmM^ 
vió  el  duplicado  de  los  despachoüi  que  llevd 
'í  el  criado  de  D."  Francés  que  partió  á  il ,  y 

'  ' ' '  ■  i     juolamente  escribí  algunas  otras  cosas  que 
'I' se  me  «i«80iiio,  oujro^duptíofido  lleva  tam- 
'   -  Uiat:«8le  comor'eoo'dttiuil^ffñpooderé  á  las 

'  '  -í'  *>•  '  :df0ltt»cU4Uti  ea^tás;^  Wanlo' muchas  veces 

■  ♦  ■      los  pi^s  á/V".  M^/^peria  mersqd  cfue  con  ellas 
'  '        me  ha  hecho ,  y  coa  ludus  loa  papeles  que  con 

"      ellas  vinieron.     '     ■  t    \  " 
Bé  máno  de  té-       Ha bieodo  •  visl9  Jft >  deioiminacion  que 
iíp^         Y  y^d,||^  8Ído«ervUb  toliiar  cerca  de  U  con- 
¿üiUSí  l'iSb  elmhmdv  l«i«ni«ttS  ji|io  émbargante  lo  que 
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M  podrá  eseribif  d  cardeool  de  Graovda  y  D."  Juan  de  Zúfii« 
•••  el  prim  á  ^  habían  acríplo,  cooformáiidose  ya  oon  la 


inslraccion  del  seerelarío  l^elgadíHo  en  lo 
substancial,  como  V.  M.*^  podrá  mandar  ver 
por  sus  cartas  que  van  con  esta,  les  tengo 
ya  escripto  lo  que  V.  M."^  me  manda»  y  el 
que  ha  de  ir  de  aquí  por  los  abades  no  seiá 
posible  que  parta  basta  el  tiempo  que  esté 
aeabada  la  necesidad  que  tengo  dellos  pata 
la  concesión  de  la  respuesta.  Y  no  sé  si  ten* 
Og mano  de  Fe        escripto  á  V.  M.**  que  fia  dias  que  está 
tipt  JI:      puesto  obispo  en  Bolduque  y  que  hace  su  ofi- 
N»  ereo  que  lo  cio  muy  bíeu,  y  tanto  que  no  hay  aquí  hom- 
bre  para  Aavers  como  él,  y  asi  creo  le  habró 
ito  lé  eooM  w  ^  proponer  á  V.  M.'  para  aquella  Iglesia, 
^.t^'q"".**^!^      Va  tengo  enviado  á  V.  M.'  d  perdón  ge- 
J¡í**  ""r*^  neral  y  escripto  sobre  ello  lo  que  se  rae  ofres- 
táM«iMu?i¿¡I  ce,  y  también  sobre  el  útil  que  dél  se  puede 


 ^  ¡í  pJííul  esperar  en  respuesta  de  lo  que  el  cardenal  de 

nnr  e*BTiMMiiir  Granvoia  esoríbíó  ¿  Y.  M.'»  cuyo  duplicado 

Hopperus  eooM  M  '  *  * 

i*«Mrito.  va  agora  también  con  esle. 
'  '   .    '       NodeUdarmefaleiiáeatoiideren  lodel 
vartguell  de  los  oeho  mil  eabaBos>  porque  no 
.    •        quise  decir  sino  que  andaba  procurándolos  y 
hasta  agora  no  tengo  seguros  mas  que  tres 
müy.dos  mil  del  duque  Eríco,  y  mili  del  du- 
que VlnuMísep  dé  Saxa:  ka  demás  voy  bus- 
qaodo»  y  sabe  Dios  oaanld  yo  quisiera  tener 
dinero  para  licenciar  dms  alemanes  de  los  que 
96  han  licenciado,  porque  veo  el  daño  tan 
grande  que  se  sigue  á  la  hacienda  de  V.  M.** 
La  iniama  demanda  que  el  cardenal  de 
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Gttisa  y  el  embajidor  Forquevaulx  hicieron 

allá  á  V.  M.**  me  hicieron  i  mí  aquí  de  parte 
del  Rey  Ci  istianísimo,  y  fes  había  res[)(jiiil¡- 
do  cuanto  á  mi  persona  que  yo  lo  hiciera  de 
muy  buena  vóiuntaá  m  los  negocios  me  die^ 
rao  lugar  pam  eUo^  Gaamo  i  la  caballería 
que  me  pedían,  que  eabian  muy  bien  que  del 
afio  pasado  hablan  quedado  de  manera  que 
no  estaban  para  salir  eu  campaña  tan  presio; 
que  conoBcieiidO  la  voluntad  con  que  Y.  M."^ 
había  eacorrido  siempre  al  ftay  Cristianísimo 
y  ayttdádole,  me  resoMa  en  darles  todo  lo 
que  iK)dia,  que  eraa  mil  y  setecientos  caba- 
llos herrei líelos,  que  hnccn  el  número  de  dos 
mili ,  catorce  banderas  de  valones  y  quince 
de  alemanes»  habiéndolas  menester;  que  los 
espafloies  no  se  podían  dividir  en  ninguna 
manera  del  mundo  como  yo  les  habla  dicho 
desde  la  hora  que  aquí  vine;  que  cuando  yo 
viese  la  oeoesidad  lau  grande  saldría  en  per- 
sona con  las  fiterása  de  V.  M.** ,  que  avisán- 
dome con  tiemipo  podrían  ser  dies  mil  caba> 
lloB  y  diesy  seis  mil  inlánles,  y  en  efecto  me 
paresce  cosa  que  no  puede  dejar  de  hacerse 
acaesciendo  algún  desastre  de  perder  una  ar- 
mada. Y  así  agora  me  dieron  la  carta  de 
V.  M.<^  sin  pedirme  ninguna  otra  cesa  sino 
rapuesta  ft  dos  puntos  que  el  Rey  Grisüaní- 
ámo  desea  ssber  de  mf,  como  V.  M.^  mas  par*» 

ticularmente  lo  mandará  ver  por  la  copia  de 
lo  que  sobrellas  escribí  á  0.°  Francés.  Yo  pro- 
curaré gobernarme  en  cuanto  ¿  esto  como 
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I :       jucjor  íMiteiidiere  conviene  al  servicio  de 
'  ^  Y.  M.fi  .aunque  tengo  la  gcQtt^dc  amas  sia 
'     éirled  un  ouatria  desde  iai:cM«tro  pagas  que 
h'i-  "•A  .  .ae«]eadiefoii>«?Mdei^aalrM|htal  principio 
Mil)  'Mi:  MÍ  .(ddla  jérittdai  ní'letapgo  pora  podéraeledar. 
•  .    i .     .  Beso  las  manos  á  V.  M.  muchas  veces 
•  ..'  por  la  merced  que  me  ha  hecho  en  mandar- 
• ;.     im  avisai'  de  lo  que  se  respondió  ai  cardenal 
.  v:      ;  /  dc|  Guisa,  que  fuéj  \^  ian.prudeDlemeDte 
.tiiiatodQ.y.re8poa4Mo'43Qnia  Ja»,|itra$  cosas  que 


»  1  • 


'  í  )  paHú  por  la  aiano  de  V«  11..'' :  que  para  ca- 

■. :  .1*  :  sar  al  rey  de  Francia  con  hija  segunda  del 

■•.'>  '     ■  .  emperador,'  hahienílo  dado  los  iictrüciü.s  lugar 

.  ■«  I  v  .  á  que. sia  los- ioctíUYeaiieujig»  pasados  se  pue- 

.  .r  >  .  da  haiBCP»  es  cosa  que  en  nioigwia  manera  del 
: mundo  se'  pedia  huir»  Sl  vMeifen  á  mi  sobre 

j  ii>..  ■  «     empeño  de  las  liarraado  sus  vasallos,  les 

i,\  diré  que  V.  M.**  n>e  lo  Im  remitido  para  que 

•  ■'          .  yo  y  los  de>^te  Consejo  lo  veamos,  y  qucllos 

'           '  ■  eajiinguna  manera  quieren  veDÍr  en  ello,  y 

íi .  i ' .  .  (wKaqUií  tomaréiin  oaTga  sobnepluralidad  por- 

.  que>no- leligfináe  qn¡eQ'<|Mial8e. 

'  ií  »:  >  . 'En  Jas' oasaa.de- loglalevra  V.  M.**  siendo 

.        •  ■  servido  podrá  ver  lo  que  se  le  acribe  en  fran- 

^        i  r.  CCS  lo  que  Assonlevillc  trujo  v  lo  que  á  mí  y 

De  mano  de  te-  »  j  i  j 

'  'U/m^íJ^      ios  consejeros  todos  ha  parecido.  Enviólo  lo 
Annqú»  itte  ka  mas  partíoulamuin^ qiie     podido  y  no  hallo 
!'.r,ey*ñquvrtcheue  tauto  íuodamenlo  en.  lo  que^aasribe  D."  Gue- 

ser  dolo  no  le  no  •  ' 

pniid«abr>r««?<  rsu  quo  no  loma  todavía;  que  Je  traen  enga« 
•fiado.  A  V.  M.^  beso  mucha»  veces  los  piés 

•• '  i"'  ■'  M  por  la  C(iuÍKii)/.a  que  de  nú  hace  en  este  nc- 
. . '  gueiu:  cuando  \kvG  h  ocasioa  para  hacer  al- 
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go^  buea  sei'vicio  á  Y.  M/'  y  que.cD  eonsultárseb  so  |)cr- 
diese  »•  me  atieveria  .con  la  órden  áe  V.  M/  á  ejeoukarla; 
de<«lm  manera  no  me  atreví  á  romper  oon  nadie  sin 
espreea  óidea  de  V.  M.**,  pues  entiendo  que  es  mas  la  cen- 

üanza  (jue  V.  hace  de  mi  pci  soiui  ([uc  las  partes  que 
puede  haber  en  ella  para  ser  tan  arrogante  que  lo  osase 
fiar  de  mi  cabeza.  No  me  ha  parescido  enviar  ¿  0.  Guei'au 
la  reiaokm  de  lo.qne  D.**  Martin  Enriques  pasó  oon  el  ca- 
pitán Aqoines  porque  no  veo  qne  hablen  en  qIIo  palalm; 

Doy  muchas  gracias  á  Nuestro  Seffor  qne  lo  de!  reino 
ílc  (i ranada  quedaba  en  tan  buen  panto  como  V.  M.''  me 
ha  mandado  escribir.  Desde  el  priucipio  me  paresció  que 
había  sido  negocio  vano  guiado  con  poco  tendamento,  y 
que  81  hubiese  en  él  alguna  dilacioo  fiabia  de  ser  por  la 
enalidad  del  pais  y  dobdat*  que  ellos  no  hablan  de  tener 
cuerpo  junto  en  quien  hacer  golpe. 

Hasta  agora  no  se  han  hecho  las  bodns  de  Casimiro  oon 
la  hija  del  duque  Augusto.  Yo  procuro  traer  en  Alemania 
enantes  inleligencias  puedo.  Lo  que  de  presente  hay  entén« 
der&  V.  M,**  por  una  carta  de  Cbantone  y  por  las  relacio* 
nes  que  envío  a  Flngeing.  El  conde  de  Sobacemburg  hasta 
agora  no  ha  hecho  demostración  ninguna  de  que  se  pueda 
echar  mano ,  y  asi  uo  me  pareoeria  tiempo  si  V.  es 
servido  de  burlar  en  Alemania  con  nadie:  vemá' presto  en 
que  V.  M.^  podrá  hacer  lo  que  le  paresdere.  Y  en  lo  de 
Lázaro  Soendr  verá  V*  también  lo  que  escribe  Chanto* 
ne,  y  yo  lo  he  respondido  vaya  por  aquel  camino  adolaiile 
con  el  emperador  para  \  or  si  le  podrá  por  allí  desacreditar 
con  él.  Y  ya  tengo  escripto  á  V^M.^  lo  que  manda  cerca 
de  la  respuesta  que  se  puede  baeer  sobre  las  oontríbucio» 
nes  del  Imperio  y  pensiones  del  dicho  Lázaro. 

También  envío  relación  á  V.  M de  !ns  cartas  que  he 
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cdcriplo  al  duque  de  Bu  viera  y  bien  se  deja  entender  que 
el  agravio  que  tieue  de  mí  ie  viene  después  que  eslá  allí 
la  duquesa  vieja  de  Lorrena  que  es  tan  perdida  per  ntoto* 
rías*  de  Estado;  que  do  querría  de  la  ooche  á  la  maílaiia 
tratar  en  otra  cosa.  Ha  mtü  dias  que  me  anda  matando  que 
le  eovíe  una  cifra:  hésela  enviado:  coa  esto  creo  que  se 
apaciguarán  las  quejas. 

Lo  que  el  duque  escribe  á  V.  M.**  soepecho  se  forjó  cu 
el  mismo  tiempo  que  partió  ei  archiduque  y  por  aquel  con- 
duoto  ba  venido  en  él  y  en  I&  duquesa  de  Lornina.  Y  bioD 
tengo  por  cierto  que  el  duque  lo  escribe  con  buena  rateo* 
(3Íon:  pero  lemo  que  le  engañan,  porque  veo  tantos  avisos 
vacíos  de  Alemania  que  en  algunos  no  hay  que  hacer  gran 
íundamentOv  Yo  he  siempre  tenido  muy  particular  cuenta 
coa  el  duque  y  dédob  aviso  de  todas,  cuantas  cosas  aquf  se 
han  hecho. 

Aun  no  he  enviado  á  hacer  información  á  Diste  y  Leo 
soljie  el  desacato  de  no  haber  querido  aceptar  la  guarnición 
de  Y.  M/,  aunque  tengo  ahorcados  18;  pero  no  han  de  que- 
dar eOQ  solo  esto.  Quedo  aguardando  un  comisario  español 
que  está  en  Tornay  que  no  oso  fiarlo  de.  hombre  dd  pab« 
porque  son  tan  remhus  y  misericordiosos  que  ninguna  cosa 
saben  hacer  ó  no  quieren,  y  creo  que  es  lo  uno  y  lo  otro. 

Al  presidenlc  Viglinsdije  lo  del  libro  de  Felipe  Melanton 
como  V.  M.**  ine  io  manda  »  y  héie  ordenado  me  le  haga 
traer  luego*  Dice  que  está  en  poder  áei  guarda  Charles  de 
Brabante «  y  que  el  emperador  que  lioy  vive  envió  los  días 
pasados  por  copia  dél  y  se  le  ha  enviado. 

A  Fray  Lorenzo  de  Villavicencio  tengo  por  muy  buen 
hombre ;  perú  eslá  acá  muy  odiado  y  no  oirán  su  doclñua 
de  buena  gana.  * 

Le  escribí  á  V.  M.^  como  despachó  luego  correo  con  d 
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pliego  que  V.  M/  me  eavió  A  mandai-  cu  Alemania  sin  otra 
ninguna  carta'  «¡ne  sendas  mías  á  Cha  otoñe  y  Lum  Venegas 
flin  dio  níngw  partíeakur  en  ellas  que  la  Msn  qoe  tenia 
psfa  envIaHes  el  dcspaelio.  Bl  qae  lleva  B.  Lope  era  el  pr¡« 

mero  (i<:i  que  V.  M.*  recibió  de  los  17  de  enero,  en  que  avi- 
saba lo  del  arresto  de  iugUterra,  y  por  esto  no  lo  vuelvo  ¿ 
duplicar.  . 

Aiqttt  se  van  «obrando  loa  einoo  mü  eaoiidoa  que  V. 
ha  mandado.piweer  allá  al  eonde  de  Bnra ,  y  á  Barlamont 

ilí  car¿^a  de  tratar  can  el  otro  curador  la  provisión  dése 
mozo.  A  su  veniJa,  que  e?  ido  á  Namiir,  sobre  lo  que  ha 
hecho,  avisaré  á  Y.  M.'^.Cuya,  etc.  Ue  Bruselas  ¿  4  de 
ahrflim 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Sii  i//  l>e 
BnueloB  á  ^  de  abrü  1569. 

■ 

ini^ncsta  del  décimo  y  ocatésimo  hecha  á  los  Estados  de  Flán» 
lies — Necesidad  de  derogar  el  placarte  dado  por  la  gobernadora 
Doña  Margarita  de  Parma,  sobre  los  delitos  de  religioa — MoDtig* 
ni,  Yaodeoeáe  y  tteoart, 

(ArMHf  ganraie  8km»C0$.^EtMot  iegqfo  wm.  64l.> 

Otnréia  deapnea  qoe  partió  el  orlado  de  loe  mereade- 

res  que  escribo  á  V.  M.'  en  la  otra  que  va  con  esta ,  ^  jun* 
taroD  los  Estados  y  les  hice  la  propuesta  del  uno  \h)í  ciculo 
en  ios  bienes  muebles  y  estables  por  una  vez,  y  la  del  di« 
ñero  uno  de  dica  en  todas  laa  eoaas  que  ae  compraren  j 
vendieren,  como  V.  M.^  siendo  servido  podrá  mandar  ver 
por  la  dieha  propuesta,  que  envto  con  el  despacho  en  finn* 
€cs.  Tomáronlo  al  parecer  bien,  y  á  ía  larde  y  otro  dia  )0 
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hablé  cu  parúcular  á  caUa  Estado  y  les  dije  lo  que  se  me 
ofres(ú6,.pftfafaiCÍÜiai:  masel  negocio.  Les  piwbulosde  Bra** 
baote  86  .han  venido  ya  eo  éh  uéá  i|gMM8  ooadieior^ 
nes,  y  habiendo  sclialado  dia  para  Vane  oon  loa  'MMaa»jlB8: 

hice  decir  que  V.  M.''  no  habla  de  permitir  que  sus  víraa-, 
líos  enlrasen  en  eapituiaeiones;  que  viesen  de  conceder  li- 
brcmenle,  y  qu.a  si  después  les  pareciere  tratar  alguna  cosa» 
qtiQry9  eaiium  ettan  grande' ara  :  la  elenMiaia4a^Vw:li.^y 
el-  iMgar  que  daba  fiara  que  ae  le  anplíeaaa^  ^gdaÉb  •ea-?' 
.  pueala  de  todos,  loe  euales  fueraoiluego  á  dai^  eoeala  A 
sus  iii.i¿5Í^íiadüs  cüü  tiempo  limitado  para  \  f)lvcr  con  ella. 

Cuando  euvíe  ¿  V.  U.^  la  copia  del  placarte  que  había 
iiecho  Madama,  en  que  derogaba  el  que  hizo  el.emperadOr 
nuestro  sefior  y  conOrmado  por  Y.  M.  ^,  escribí  que  si  fue- 
se neeesarío  poner  V.  M.'  la  mano,  se  lo  enviaría  i  soplU 
car.  Agora  hallo  que  es  muy  necesario ,  porque  tomando 
cuenta  en  algunos  magistrados  y  jueces  de  como  no  han 
ejecutado  el  dicho  placarle  en  los  que  han  pecado  en  casos 
de  religión,  se  esousan  eon  el  qne  hísEnf'Mftdsina,  por  don- 
dé  conviene  V.  M.^  se  sirva  hacer  otro  oonfdl'me  á  la  mi- 
ñuta  que  envío  con  esta,  derogando  los  de  la  duquesa  y 
jcviilidnndü  el  otro.  Y  coiaicuc  mucho  que  V.  M.**  le  man- 
de hacer  luego,  porque  estiin  parados  algunos  procesos. 

El  despacho  que  V.  M/'  n^e  maudó  enviar  sobre  la  acu- 
saron de  Montigoi  he  reeib«do:  luego  se  fnnegnipá  en  la 
causa.  Si  pidiere  copia  de  au  coirfssion  se  le  isr»  y 
las  protestaciones  que  en  ella -biso  y  lugar  para  que  dda«J 
le  Je  perdonas  de  confianza  le  hable  el  letrado  á  (¡nien  v\ 
quisiere  comunicar  su  deiensa,  con  que  sea  natural,  por- 
que no  bable  en  lengiia  que.  no  los  entienda  el  que  estii» 
viere  debinle.  De  los  papeleB  que  se  le  lomaroD  sd  le  po~ 
drán  dar  los  que  pidiere  pn  a  presentarlos  y  ayudarse  de- 
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Um^  y  asimisma  se  lo  pútúú  dariMcaudo  pota  qué  escrib» 
aobitt  se'detosa  lo  qM  qiiiMfre  con  que  el  papel  ae  le  dé 
per  dMla  y  entregue  lo  que:  eaerihiato^  para  que  V.  M.^- 

siendo  servido  me  lo  mande  enviar.        "  ■ 

La  requisitoria  para  Vandenese  va  con  este  inserta  cu 
la  acusacioa,  fMoi.que  se  le  Doüiique,  como  V.  M.^'iiizo  i 

La  -dei-ilaiiart péede.  ¡«.agorn  potfqba  te*  queda  vert* 
fieandasau 'colpa  3:  enviarlo- he  <á  V..H.^  con  el  •primero» 
evyia»  ele*  De  Bruselas  á  4  de  abril  1569.  - 

9 

■  1 

i  '  '  \ 

^      Lo  que  escribe  Ilicróiiim  de  Curiel*  De 
Lahpk  r  A .    ^  ^^^^ 

■ 

(Archivo  general  de  Simaiicua.— talado ,  legajo  mm .  ^ií  ,J  ' 

Que  DO  hay  memoria  de  que  las  cosas  de  Inglaterra  se 
acotnodea,  porqi»  deapuea  qae  volvió  el  consejero^  Dasson«t 
viiie,  que  no  tuvo  audienciav  ao  ha  heeho  d  duque  de  AUia» 
dil^eneía  uíuguika,  m'se  Qiéeqpe  la  barátín  nueva  órden 
de-Stt  M.**,  y  euMaoto  Jéa  eoaas  esliu  asf,  y  los  in^kseai 
ejercen  su  oliólo,  que  es  robar,  porque  de  cuatorce  naves 
que  venían  de  l'orlu¿;al,  habia  ociio  dias  que  lomaron  la& 
oace.  Son  ya  maa  de  oiaalo  y  veinte  naves  las  que  tienen, 
y  gran  leaoro  de  mereaMfa  .y  dÍDero  ,iyique  eeié  imposiblu 
puedan  'naUluir  Jo  que  han  temada,'  y  ésf  kafMbres  merca*' 
derts  padeaeen  y  padescerftn  hafté.'<Y  paresee  qué  abría; 
bueno  tratar  do  acomodar  estas  cosas  si  no  lia  de  haber 
rofnpimieiilu ,  [lor  cansa  tic  los  interesados;  y  como  la  rei- 
na está  á  su  mano,  no  habla  aunque  se  podrin  arre[ieoUr 
algún  día;  y  que  el  secretario  Sicel  es  mala  criatura  ,,y  si 
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viviera  el  del  Aguila  le  atinara  los  designas;  que  el  emba- 
jador ooQio  está  deteoido  no  puede  hacer  mueiio.  Plegué  é 
Dios  que  paren  en  bien  estas  cosas:  que  gran  estorbo  y 

dafio  viene  á  tos  Estados  de  FMndes;  y  que  la  naTegackm 

eslú  loda  parada,  á  cuya  causa  no  se  hacen  ningunos  ne- 
gocios; que  si  no  fuese  por  esto»  en  lo  demás  hay  quietud 
y  se  ha  de  presumir  que  ia  habrá  perpetuamente,  porque 
el  de  Oranjes  ya  debe  estar  tan  falitdo  que  do  cantaré  mas 
de  la  Dominica ,  y  mas  con  este  buen  succeso  de  ks  cocas 
de  Francia,  que  cii  lia  es  obra  de  Dios,  que  cuaíidü  me- 
nos se  piensa  tiene  cueiila  con  sus  ovejas;  y  coa  que  se 
envié  á  Flándes  el  perdón  general  que  es  tau  deseado»  pa- 
rcsoe  que  volverán  las  cosas  á  su  ser,  y  asi  es  de  creer  que 
no  taidará. 

Que  es  bien  necesario  adobar  lo  de  la  justicia  y  de  los 
tribunales  y  magistrados,  que  ha  andado  hasta  aqui  cierto 
tibio;  pero  en  manos  está  el  pandero  que  lo  sabrá  hacer;  y 
lo  de  la  religión  váse  remediando  mucho ,  y  esta  es  cosa 
en  que  IMcs  ha  de  poner  su  mano',  y  asi  se  faa  de  presumir 
que  se  remedlarft  cada  dia  mas. 

Que  de  la  proposición  que  hizo  Su  Ex.*  á  los  Estados  á 
los  2 i  del  pasado,  que  ya  se  habrá  enviado  copia  á  Su  M.* 
so  puede  decir  lo  que  dice,  el  vizcaino  leyendo  la  provisión 
real ,  que  á  rey  y  reina  obedesoemcs  y  ¿  (iy  no  ccnos^ 
cemos,  y  esto  es  que  tocante  al  primer  capitulo  de  pedir 
uno  por  ciento  de  todos  los  bienes  muebles  y  raíces,  pares- 
ce  que  lo  toleran  y  lo  pasarán,  pues  habrá  consideración 
en  la  tasación  de  las  haciendas;  pero  ei  otro  artículo  de 
que  Ü  mercadería  que  se  vendiere  a^nda  vea  pague  de 
dtes  uno,  esto  no  pueden  tolerar,  y  les  paresce  que  no  vmk 

m 
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posible  que  k»  Ealados  Jo  acepten  ni  que  se  pueda  llevar 
adelante». por  eer  latía  .la  neroaderla  que  alU  acode  y  la 
mmyut  parte  de  trániilo;  y  que  babieodode  pagar  este  no 

acudiría ,  y  que  sería  la  tolal  ruina  de  los  Estados  que  es- 
tán fundados  sobre  el  comercio  de  la  nicrcadería ,  y  que  en 
parte  no  cree  que  tieaeo  rama,  .pero  que  el  Ijempo.dará 
defueatraeioii  de  todo. 

4 

Copia  de  minula  de  carta  de  Zayat  al  du^  de  Alba,  De 
Madrid  á  ñ  de  abrü 

Ofrece  ra  apoyo  &  fin  de  que  se  enWe  dinero  á  los  Paises-B»- 
jo6  á  pcHur  dtl  laal  estado  de  la  hacieoda — Personas  que  se  de* 
signan  para  reemplazar  aldnqne  de  AJI» — Estado  de  la  guerra 
de  Granada— Francisco  Ibarra — Que  en  Francia  y  Portugal  se 
han  lecibido  bien  los  concertados  matrimonios. 

(Arekiho  genertí  de  SSmaneai*— Estado,  ürgqfo  inrm.  M.) 

« 

GonlacaHade  V.  Ex/  de  II  demaroque  truja Ham 
reeibf  toda  la  merced  del  mundo ,  y  procuraré  que  se  tucI» 

va  presto,  como  V.  Ex."  lo  manda,  aunque  acertó  venir 
en  días  que  alargarán  su  despacho  mas  de  lo  que  yo  fjui- 
siera ,  porque  el  rey  se  fué  luego  al  Escorial  con  el  Prior  y 
Fo'ia»  £1  cardenal  era  ya  idoá  eu  igleiía,  donde  entró  eá* 
liado  dé  Ramoi  eon  gran  triunfo,  y  Ruy  Gomes  mucho  án« 
lee  á  sus  higaree,  ein  maeka  pena  dehene^oeiía,  qm  no  h 

han  de  ser  úíüeó.  Con  todo  c.s<ien  un  ralillo  que  Su  M.  '  qui- 
so tratar  conmigo  ánles  de  su  partida  ,  resolvió  los  que 
Y.  £k^*  verá  por  su  earta»  .reeeiivando  todo  k>  damas  para 
ra  vuelta:  enlónees^apvelafé  á  que  loe  eebe  á  una  parle 
y  aefialadaaiente  que  provea  A  V.  Ex.*  de  dinéroé,  que 
Si  M.^  mandó  que  se  roo  diese  oopía  de  la  que  V.  fix/  le 
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scribiú  por  la  hacienda,  auoquc  t^mbion  me  ia  Iiubia  mofir 
trado  Antoaio  de  Lada ,  y  está  mavarYlIltsA  y  tiene  rétzbo 
V;  Ex/  60  mandarme  iNimanlear  iM^oosab-que  pii^d0i|'iiii> 
ear  á  su  servido,  pues  ningimd  me  llevará'  vcnluja  etf  ptoh 
curar  de  enderezarías.  A  la  verdad  lo  de  la  hacina  está 
con  la  candela  en  la  mano;  pero  con  todo  eso  veo  á  Su  M* 
inclinado  á  que  vueltos  lo  que  la  tratan  se  saquen  fuerzas 
de  flaqueza:  que  Velaaco  también  está  en  Valladolid ,  y 
Gamiea  en  Guadalupe,  que  son  dos  personajes  que  nos  ayu- 
dan  bien.  Entretanto  la  áuclorídad  do  y.  Éx.*  suplirá  á 
todo,  que  así  me  respondió  Su  M/,  rcprcscnUindole  lo  que 
podría  dañar  la  dilación,  y  si  en  este  medio  se  pasase  ahí 
eL  dinero  detenido  en  Inglaterra  seria  muy.i  propósito  pari^ 
todo»  y  de  mueho  mas  momento  lo  que  apunta  el  rey  éii 
su  carta,  bue  cierto  le  veo  caliente  en  éllo: 

En  cuanto  al  sucesor  ,  visto  cuan  de  veras  lo  pide 
V.  Ex.'  apreté  al  cardenal  pur  cuyo  oráculo  ha  do  aal|r,  y 
la  última  comunieacion  que  tuvo  con  Su  M.**,  sacó  según 
me  dijo  luego,  que  eaivctíl^iondo  de  sUigWa^'iesiolve- 
lia  sia  nin^ttiia  diMq  rj  ^  üai  iebrflafé«>Pei$oiái8Hs;  s» 
ñor,  QUAsto  roa»c«minLlantú;mbnoa8ubjecteQoiii«ai|««> 
paces  de. ten  i^ránipeso':  ^que  itosliorlot  hft'-éenferide'bon* 
migo  solo  el^eüor  cardenal,  por  me  íavorcócci  coiTif)  ;i  hom- 
bre, de  V.  E\.*  y  de  los  primeros  venitoos  á  dar  en  el  séi 
ñor  prior  D*  Antonio  que  con. ios  advertimientos  que  V.  Ex/ 
ie  daría  agora  y  «delante  y  espakkiB  que  .ileaáe  ¡aquí  lé  éüM 
úkM.Ex,*  •oertáHa.mttcbe  Uen;  pem  dudámas  eQ  ifa»^éi 
no  lo  Querrá ,  y  Feria  lo  huye  públicamente  ,  si  ya  no  es 
por  mostrar  modcsti.i.  Fuera  de  estos  seiioies  se  ponen  los 
ojoseo  Sesa;  pero  también  so.jiepqra^  su. falta  de  salud 
y.jde  hacienda^,  y  .DO'  cito;.qiie.  le  pesariaiáetteü  fix/ 
porqué  en  público  y  co  secielú'  seile  muestra;  «migo  slgai'' 
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flotado  las  oms  de  V.  Ex.*  al  cielo  y  como 

tal  se  ha  entrado  en  lodo  lo  que  le  loca  por 
las  puertas  del  prior  sin  tocar  á  otras. 

,  Esto  es  lanibicar  el  cerebro,  que  si  V,  Ex.* 
Bos  hubiera  faeoiio  algiina  significación  dé  la 
pensúa  que  le  onadiaba  para  eso,  hubiérao 
.  mos  cargado  allí  la  proa,  y  si  V.  Ex.*  lo  qui- 
siese iiacei-  agora  creo  sereiiios  á  tiempo  \  yo 
lo  echaré  en  éi  Gomo  de  mió,  si  así  lo  quisie- 
jm  V.  £x..*  poique  ae  k^fg  sin  sospecha.  Y 
en  este  ptopónCo  qoien^  advertir  á  V.  Ex/ 
que  todas  hn  veces  que  en¥Ía  pareseeres  de 
mercedes  que  debe  hacer  So  M.**  á  [jurticu- 
larea,  querría  que  íuesc  con  especialidad  de 
Jo  iQiie  se  podriá  dar  i  ias  tales  personas, 
{Mwqne  asi  se  rAsatverian  miíciio  mas  presto  y 
mas ;  'Acertadamente  que  -  mmitiéndoeelo  acá 
con  generalidad  ,  la  cual  le  hace  ir  á  Su  M.*^ 
retenido  las  mas  veces,  como  se  véc  en  lo 
del  duque  de  Branzuich ,  de  que  tiene  gana 
'  déomnplir  eonélímuehos  dias  h&,  y  no  lo  hará 
hasla  que V.  Ex/  le  respoiiiia^á loque  agora 
le  escribe;  y  en  esto  entra  también  que  para 
la  resolución  de  lo  de  Sancho  Dávila,  Salinas 
y  Julián  fuera. bien  que  V.  Ex.*  avisára  qué 
,  sneUq  ti^ne» agora,  y  se:ks  ha  de  dar  y  qué 
•placas.  íLa  ooBMka  desdo!  51  de  todo  lo  que 
V.  Ex/  earví6  en  primero  de  hebrero  queda  en 

mi  mano  para  acordar  á  Su  M/  en  volviendo: 
que  así  me  lo  mandón  y  con  la  resolución  de- 
lio  irá  HauK  sin  qüe  por  nú  se  pierda  ningún 
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tiempo:  quQ  á  esto  csloy  muy  aieato  ca  iodo 
lo  quepueilo. 

De  lu  de  Gi  itiitda  \  an  dos  relaciones  una 
pública  que  taniljien  se  ciivia  á  lodos  los  em- 
bajadores» y  otra  secreta  para  solo  V.  Ex/,  y 
d^'que  aquello  no  estar  tan  llano  que  no  no9 
aJgun  euidadOt  porque  eomo  no  ba  tenido 
oabeia  de  snbstaniúa ,  y  los  morillos  lo  saben, 
bau  lüiii  1(1(1  mas  insolencia  de  lo  que  se  pieiisu. 

Acá  se  estaba  con  descuido  de  lo  de  Bru- 
gura  creyendo  que  acabado  lo  de  Roma  fuera 
luego  ahi ;  pero  vislo  lo  que  V.  Ex.*  acuerdat 
ba  mandado  Su  U,*  que  m  escriba  al  de  Al- 
burqueiquc  que  lo  envié  á  la  hoia. 

En  lo  de  los  seis  meses  que  se  prorogaron 
k  Francisco  de  Ibarra  me  pareaoe  á  mí  que  no 
se  debe  hacer  resentimienlo»  porque  Su  M.' 
aeliaió  aquel  tiempo  didcodo  que  se  vería  en 
él  qué  camino  tomaban  las  cosas ,  y  si  se 
cumpliesen  ánles  se  lo  acmdasen.  De  aquí 
'  tral)aró  cuando  trataie  Su  M.*^  de  los  otros 
particttlares  para  sacarlo  sin  negociacjon:  que 
claro  cali  que  aquella  no  fué  merced  ni  bay 
que  reparar  en  ello  á-mi  parescer  y  puédese 
Cbtar  asi  liasta  que  )o  avise. 

Aquí  irán  algunos  paquetes  para  Chantone 
con  los  cuales  dice  Su  M.*^  que  V.  mande 
que  luego  pase  oorrao  propio  en  diligencia. 

También  va  im  peeaiátioa  que  aqoi  ba 
salido  agora  que  por  ventura  aprovechará 
para  lo  de  allá. 
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Por  oftrlt»  de  D.  Frtncéft  que  llc^trón  á 

4  deste  so  ha  enlendido  como  acudieron  bien 
all!  A  lo  de  lo^  casamieoios.  Lo  mismo  han  he¿ 
oho  ea  Porlugai  de  rnaaera  que  el  uegocio 
camiiiá.  Lo*  i»  niieaire  nj  hábrk  áá  aer  «d 
.Bavoefama  á  k  <jae  se  puede  jusger^  y  edrie 
btteda'oeesion  perá  eetobrer  aW  el  topílulo 
del  Tusón,  por  el  lugar  y  por  la  mullilud  do 
agente  qnc  car<^rá  <jle  todas  aacioncs. 

A  los  24  da.  mano  ae  despachó  t  Alemas 
nia'pol*  Mía  y  por  iMiry  oon  6l'8e:eiivleiki 
'  V.'  E«i*  uásí  ihttllítiid-de  papelea  de  eunueo  fie 
pasiVo^  el  archidaquo  sin  reservar  cosa  uiu- 
güoa.  Guíelos  Dios  lodas  y  guárdenmete.  > 
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üopia  ié'  cana  éatMfraia  dd  ^ttytir  d^  Alba  á  Su  M.^  ih 

BruiidQs^  iQét^'aéHL  i  569. 


'    prv9mK  <a  .wwv 'ovru,  iDüv.      «  • 

•j      •-•.»'."•!■  ,  ■        >  -t 

Condnela  ftbsérvada  por  !o«  oloptores  seculares  del  imperio  con 
el  rey  de  España — Respuesta  ■  (icl»c(  ia darse  á  la  pclicioa  Uc  los 
mismos  Ucdia  por  luedio  (U  1  aic  hiduquc  Carlos — Aprobación  de 
los  casamicDlos — Variós  parlicularcs  «pie  locan  al  imperio— Juflla 
deloaoonisarien  te  todieia  As'FraacA»rl^Diaert>  deieaNÍopor^él 
Pftlaliap-^ibaUeD^aialeaiaMs  que  ,^aYc|idria  M  (ay  tener  en 
eeracia. 

{'Archivo  g(Mmd    Siidancírs,  —  SstáÜOf  Ug^fo  núm,*M.y 

'  El  nuemó-dia  qilii  dea^Michéde  a^ttl  el  eonto  qno  par- 
lió  á  los  G  dt'l  pasado,  rceibí  la  caria  (juc  V.  M.'^  me  man- 
dó cserih'ir  ;V  los  iios  de  marzo,  y  á  primero  (leste  ia  de  22 
juntamenle  con  lo»  papeles  que  eo  eUa  se  acusan,  que  me 
loe  reeritíó  el  aoMeb  ii^a  V.  mandé  deepaohait<|M>r  lié- 
Tono  xxxvin  5 
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lía  desde  Augnsia.  Doy  gradas  ¿  Dios  que  quodaiia  V.  M.' 
otm  salad:  espera  en  ¿I  as  la  eooservaift  oomo  su  iglesia  lo 
ha  menesler.  Gspántane  mucho  no  haber  mudado  el  em- 
perador la  iiislruccion  del  nrcíiiduquc ,  visto  que  cuando 
usó  della  coa  los  sucesos  que  acá  iuvicrou  ios  negocios  se 
haluaii  desvanecido  las  sombras  que  en  eHa  querían  poner 
á  V.  M.'  para  moverlo  i  su  opinión.  La  respuesta  que 
V.  11/  le  mandó  hacer  faé  de  numera  que  ninguna  cuali* 
dad  de  las  que  rcquciia  que  tuviese  respuesla  de  V.  AI."*  en 
tal  materia  lo  fal(/),  y  ningún  cabo  de  los  que  hombre  po- 
día desear  que  se  tocase  á^ó  de  satisfacerse  muy  euiera* 
mente;  y  si  loe  consejeros  que  ia  han  de. ver  tuviesen  algu- 
na otra  parte  de  hombres  que  ser  apasionados»  tendrían 
gran  razón  de  correrse  de  haber  aconsejado  á  su  príncipe 
propuesta  que  tan  llaiiaincnte  (como  V.  M.**  lo  lia  manda* 
do  hacer)  se  les  muestran  sus  flaquezas.  Yo,  señor»  no  me 
maravillaría  mucho  de  «ngafiarme»  que  no  soy  muy  con- 
fiado de  mi  cabeaa,  pero  tengo  por  cierto  que  ninguna  sa< 
tisfaocion  es  menester  con  los  electores  poi*  la  parle  de 
V.  M.**,  en  el  lugar  que  la  propuesta  (id  ai  cliidutjue  ia  quie- 
re poner,  y  aunque  son  muchos  ios  lundaitientos  que  á  pen- 
sar esto  me  mueven»  no  causaré  á  Y.  U,^  con  ellos,  por 
tener  por  cierto  loa  tiene  entendidos  mejor  que  nadie*  So* 
lamente  diré  tres;  el  primero,  que  cuando  loa  electores  en* 
vieron  á  persuadir  al  emperador  hiciese  con  V.  H.*  oficio 
sobre  este  negocio,  yo  entendí  del  elector  de  Trévercs  que 
era  cumplimiento»  y  después  me  lo  conlirmó  una  carta  de 
Ghantoae  en  que  me  escrihíA  oomo  habían  ido»  y  lea  mas 
dallos  ó  casi  todoa,  hecha  la  propueata»  ae  partieron  ala 
aguardar  respuesta »  como  liombn»  que  no  venían  á  hacer 
el  negocio  sino  á  proponerle ,  y  qne  el  mismo  emperador  le 
había  dicho,  que  algunos  deiios  se  habían  reído  coa  ¿1  del 
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negocio,  y  quo  era  por  cumplir  con  sus  ami- 
gos. La  segunda  es  que  en  el  esfuerzo  que  el 
príncipe  de  Oranjes  hizo,  niiíguiio  dcllns  le 
ayudó  con  un  solo  cuatrín,  y  estando  él  ar- 
mado ,  si  dios  lavieron  iolenoion  de  proce- 
der adeltnle  contra  V.  M.',  oon  mas  que  con 
sombras  beehas  á  una  parle  y  á  otra ,  nin^^un 
ticiiípo  en  el  niuiulo  pudieran  tener  como 
aquel,  y  tanto  mas  que  lo  pudieran  hacer  con 
la  mano  dei  principe  de  Oranjes  y  debajo  de 
cubierta  de  negocio  suyo»  sin  mostrarse  eUos 
al  eabo  de  la  jornada  pasada ;  que  llegando 
mis  corredores  á  la  retaguardia  del  princlixí 
de  Oranjes,  antes  que  acabase  de  pasar  una 
ribera,  prendieron  su  tesorero  general  y  pa- 
gador de  sa  ejército »  que  era  de  los  mas 
cualificados  que  él  traia,  al  cual  yo  después 
venido  aqui  hice  ahorcar ,  y  examinándole 
coa  líji  tura,  dijo  que  el  dinero  que  el  princi- 
pe Doranjes  había  tenido  para  esta  junta  ha- 
bía sido  setenta,  mil  tallares  que  el  elector 
Palatino  (y  aun  decía  que  en  barras  de  plata) 
le  había  enviado  por  compra  de  un  Estado 
que  á  el  le  estaba  bien;  que  eotónces  vién- 
dole en  la  necesidad  que  estaba  le  compró, 
y  otra  parte  de  dineros  que  el  príncipe  de 
Oraiúes  babía  llevado  deetos  Estados»  que  no 
roe  acuerdo  bien  >la  aiima,  y  de  otro  poco  de 
dinero  que  había  dado  el  de  Ostrat,  y  asimis- 
mo el  conde  Vaudembergue;  que  habia  lle- 
gado esto  todo  para  poder  hacer  la  paga  de 
la  muestra  y  doce  mil  florines  en  que  resca- 
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taron  á  Aquísgrao ,  y  que  ninguno  olro  cua- 
trín de  iringunQ  otra  parte  el  príncipe  de 

Oranjes  tuvo. 

La  lercera,  es  que  yo  tengo  gran  sbspe- 
'  '    '       cha  que  si  hay  ligas  y  movimienlos  nuevos 
.  entre  ios  electores  siBgláiies,  el  nublado  po- 
dria  descargar  sobre  él  emperador,  como  lo 
tengo  eseriplo  á  V.  M.*^,  no  por  causas  de 
„  »  V.  M.*^  sino  por  quitarle  la  diíuidad  v  dalle 

Dr    mano   de  '        '  . 

FeUpe  ii:  coropafiero  en  ella,  y  pora  esto  inielgan  con 
Para  e»to  no  Ip-  todas  las  desórdenes  y  poca  obediencia  que 

Pin  rm  jor  rcmfdio  »  ■  •  • 

n  (  .i.pcr^.ior  que  hav  CU  Alcmania,  porque  querrían  mostrar 
ío*°  y'í om'r"  mu  V  H    cl  cmperadomo  es  poderos»  para  los  poder 

!Í>^"uM  deciort-í  castigar,  y  que  habría  menester  compañero 

eclesiisUco».  pues  i     v     •  i  j  r 

?SiS?JSrufif"  ^  ^  imperio  para  que  la  dignidad  fuese  res- 
¡SíS  uT'iMjS  petoíía  y  obedescida.  Y  yo  tengo  por  cierto 
Stifu&Sr.^*^  que  él  también  teme  la  materia  y  piensa  que 
él  no  velle  apasionaéo  por  las  cosas  de  V.  M.' 

le  ha  de  salvar  desle  paso  6  dilatársele,  y  si 
algún  remedio  él  podía  tener  era  el  contrario 
que  pensasen  que  la  paskm  auya  por  V.  M." 
y  la  de  V.  M.^  por  él  era  tan  grande  que  era 
una  misma  cosa ;  pero  esto  hasta  agora  no  sé 
yo  (piien  [Midiese  hacéiselo  entender.  Estos 
me  parecen  á  mí  juntos  harto  bastantes  |)ara 
poder  yo  fundar  lo  que  digo  á  Y.  M.*^  me  pa- 
resce  en  el  punto  de  aquellas  sombras  que 
oon  los  electores  por  la  embajada  del  archi- 
duque se  quisieron  poner  á  V.  M.**  de  estar 
tmlos  celosos  v  temerosos  de  la  írrandeza  v 
cristiandad  de  V.  M."*,  como  lo  están,  y  que 
holgarian  de  cualesquier  revés ;  y  que  vinién* 
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(Me,  si  la  pudiesen  poner  ,  ci  pié  que  lo  liarian^  Todo  esto 
oreo;  peso  qao  hubiesen  de  laover  amas  dB80idMerliiineDi& 
«oafnl  V.  V***  «i  Btefer  mano  á  aiia  belsaft,'  ni  eiiMerlo  ni 
énbnlÑeftbt  no-  lo  oreo,  y  cuando  no  se  híeififle  por  vía  de  kn- 

perk)  conlribiicion  general  de  príncipes  y  tierras ,  no  fiic 
puedo  persuadir  otraeosa  de  lo  que  tengo  dicho.  Debaju  de 
tan  flaca  prenda  como  mi  opinión  no  se  debe  dejar  de  baccr 
todo  lo  que  convionn  por  prosiiafiioA ;  peno  de  tal  manera 
qiie  no  dafie.  Y  y»  pienso  qoei  beebas  muobas  veees  jualU 
iicaciooes  por  parte  de  V.  M.'  sin  neoestdad ,  que  (kSan 
tanlo  como  pluguiese  ii  Dios  aprovechasen  las  hechas  eou 
ella»  y  iK>r.GOias: cosas  todas  yo  uo  sum  de  i>piaiott  ago^a 
que  eon  ningún  particular  se  lúaiese  otro  ningún  ol}oi(i 
$iao  que  basta  lo  qiio  V«,Hr*^  ba  raapopuüdo.al  emperador 
á  ia  propuesta  que  él4¡oe.  oHoa  le  bícieron ,  por  aque4  mis* 
mo  camino  resjjonde  V.  M/  Y  pienso  escribir  ú  Chantone 
esta  iiá  ü|H  1)1011  en  este  particular  de  ¡qs  cumplimientos ,  y 
ai  M'paresiúurc  otra  cosa  ó  el  em{)era4or  salo  bubiqre  diobo 
ooa.Ji0'faasiie6  que  ftain  eUo  .me  dieren,  qniz¿  U^Qoaré  de 
opÚMOO  y  htré  las  diiigeocías  obnforme  4  loquei  V..  H/  mo 
naftf  a, 

E\i  k\  materia  de  casamientos,  no  querría  iuiblar  en  otra 
uiuguua  cosa  sino  ocupar  todo  el  tiempo  en  dar  muchas 
gracias  á  Dios,  como  se  las  debemos  dar. iodos  los  vasallOfi 
de  V«  M.^  ea  baberaoa  dado-  principe  qno  .tfin  dur^moote 
va  contra  su  voluntad  por  nuestro  bien  general»  Todo  |o 
que  V.  H,^  en  este  caoo  ha  ordenado  me  ha  parescido  pru- 
dentísiiiiainenlc  resuelto:  que  aunque  en  dias  pasados  yo 
escribí  á  V.  M.*^  el  grande  inconveniente  que  me  páresela 
«Baai*  el  rey  de  Francia  con  bija  del  amparador,  las  can^* 
sao qu»  ¿  aquello  me  movían  han  coaadoya»  iwrque  todas 
las  ba  extinguido  :e1  oaisamkpjlo  do  V.  M.  ;  y  las  que  pue- 


Digilized  by  Google 


70 


den  quedar  de  que  en  cualquier  maueraque  ei  rey  de  Fcaa- 
eia  teoga  entrada  y  salida  eom  d  mpmdw^  ae  monipoii* 
san  bien  oon  el  fflaeo  estado  en  que  el  dicbo  rey  se  haVa  y 
la  necesidad  que  tiene  de  tener  al  presente  espalda  en  Ale- 
manía,  y  que  esta  necesidad  es  mas  oprimir  ios  herejes  de 
su  reino ,  sieudo  esta  causa  de  Dios  y  por  eilo  tan  de 
V.M/ 

En  los  partieulares  qoe  V.  M.'  me  manda  le  diga  ni 
parescer ,  ya  me  acnerdo  haber  eseripto  en  esta  matsfia 

otra  vez,  y  al  presente  no  sabría  decir  mas  que  entónces, 
porque  son  tres  punios  fos  prmcipales :  lo  dvl  turct),  I;is  pla- 
zas ocupadas  del  imperio  y  ei  salvarla  amislad  y  hermaa- 
dad  de  V.  M.*^  si  se  pretendiera  romper  el  aoerdio.  Puntos 
eran  que  sobre  oada  uno  dallos  pudiera  Y.  apuntar  al 
emperador  cabos  que  consigo  trujeran  grandMroa  dificul- 
tad el  concederlos,  y  que  sin  mucha  vergüenza  suya  no 
pudiera  pasar  adelante,*  {lero  para  no  desconcertarlo  hay  las 
causas  que  tengo  dichas,  y  roas  se  llega  ¿  esto  la  voluntad 
^  que  se  entiende  que  el  emperador  tiene  á  este  matrimonio, 
y  que  ponerle  agora  V.  M.'  delante  las  causas  de  honer, 
no  serviria  sino  para  quedar  con  vergüenza  de  V.  M.*  y 
quizá  |)or  el  mismo  caso  ofondiilo.  No  me  paresccria  (¡iie  se 
debe  hacer  eu  las  dos  primeras  sino  tocárselas  sola  meóte, 
acordándoselo  por  lo  pasado,  que  en  la  restitución  el  rey 
de  FVancia  del  todo  se  la  negará,  cobrando  sus  exeosas  lo 
mejor  que  podrá. 

Lo  del  turco  verná  en  ello;  pero  no  lo  í^nardará,  y  qui- 
zá tornará  á  meter  delante  que  V.  M."^  herede  al  de  Anju 
eomo  lo  hizo  en  la  propuesta  por  su  embajador  después  de 
las  vistas  de  Bayona.  Y  como  me  acuerdo  haber  eseripto  á 
Y*  M.^  en  ninguna  manera  conviene  (como  mo  paresco 
qoe  Y.  M.**  lo  ha  resuello)  turnar  ú  su  cargo  el  asiento  des* 
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los  artículos  por  lo  que  en  aqyel  despacho  yo  deola  que  re- 
wútíMomñ  k  éi  no  Jo  referiré  aqnf. 

El  temnot  qoe  es  la  amistad ,  csio  me  paresoeria  que 

V.  M.'  le  hiciese  acordar  las  ofertas  que  él  hizo ,  que  ftié 
prü|)üner  muy  expresamente  que  solo  sr  liabia  de  salvar  el 
amistad  de  V.  M.''  y  no  soiameoie  con  ueulralidad ,  po  o 
oaia  éBcátíntím  abierta  siem{ire  que  las  ooeas  entre  V.  M.** 
y  la  eaaa  de  Franela  viniesen  en  rompimiento.  Y  tiene 
V.  muy  buena  entrada  á  acordar  esto  al  emperador, 
diciéndülc  que  V.  M.**  estima  tanto  su  hermandad  y  piensa 
hacer  siempre  tanto  por  él ,  que  quiere  que  la  hermandad 
recíproca  que  hay  entre  ambos  sea  notoria  ai  mundo  todo» 
piles  que  demás  de  todo  lo  que  se  podría  deeir,  es  lo  que 
ha  de  mantener  el  4iiMiterldad  y  prosperidad  de  la  casa  de 
donde  ambos  desetenden:  que  si  el  rey  de  FVancia  quisiese 
meter  al  emperador  en  otras  obligaciones,  algunas  de  las 
que  al  presente  no  se  entienden  nise  pueden  adevioar,  que 
en  tal  caao  V.  M.'  le  pide  no  le  responda  sin  comunicárselo, 
para  que  oono  á  bstmano  le  pueda  aconsejar,  y  no  puedan 
pensar  limnoeses  vi  nadio  que  oosas  de  importancia  las  re- 
suelvan ni  él  ni  V.  M.*^  sin  eomunicacion  de  entrambos.  Lo 
que  toca  á  doce  doario  (i),  y  esotras  cosas  son  de  f)oca 
importaocia  y  ordinarias,  que  no  habrá  para  que  gastar  el 
tiempo  en  cnTiarlas  á  V.  M.''  hasta  después  de  hechas. 

Ha  días  que  el  elector  de  Tr6veres  me  ba  avisado  de  la 
junta  de  los  oomisaiíoe  en  la  Dieta  de  Franeafbrt  para  los 
2 i  del  pasado,  y  auucjue  se  prorogó  algunos  días,  todavía 

(1)  Asi  en  la  copia  que  tenemos  delante.  Sospecha  mus  si  en  el 
urigaial  so  dirá  dolc  y  no  An  L .  La  palabra  doano  oquivale  á  la  que 
ílamamoi»  duoaciou  ^utt^tifr  tui^das.  Gs  el  doarium  de  la  baja  lati- 
nidad. 
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Todf.  osiovHno  comieiizaa  ya  ú  tVeoir  iC^mo.  V.  M.''  sieodo 
h!  da£'á  prV¿  servido  \iQáfk  v^r  por  algunos  puiiUto.de  b 
^""^  >' .  propuesta  qoeme  enVió  GlMiito»B.>/ y  piír  los 

otros  que  eoviú  despuss  que  allí  llégaroQ  que 
.  Iiaa  venido  lioy.  Escriluuinc  Cliiuitone  que  le 

•  había  dicho  .el  euipci'aiior  serk  bien  cuviar 
I  .ooBiisarlo  de  paiite ide     M..'.á  tcalar  Jo  éá 

dinero  detaido  p0r  el  PalaHUo,  y  que  si  y» 
I  t  Míe  enviaba  que  qiúzá  .se)  exeosirlan.icon  de* 

'  cir  que  por  eslc  respecto  no.  se  babia  tratado 
1  '  dello,  y  )o  dejariau  estofa  Envié  t^n  consejero 

de  Luoenibiirg  ooa  su  iusirucdion  y  cartaa  de 
«reeftaia  ¿ries  eomisaiíea  del  empérador.  De 
>     >  lo  que  suee^iereavisacéd  V/:M%^í:;  • 
.  '  ■  A  Ghanlouay  escribiré  me  avise  de  la  opi- 

1'  oioD  que  se  tieue  del  caballero  Hemer,  y  cou- 

rr  ,     ,  . ioriue  á-  lo  que  meieacribiere  avisaró^^  Vv  M/y 
. . .  iMwque  eonM  iteago  esoripto 

ei^tarto  PfiDgoíD;  DlngitmiBtlioiiilirea  puede 
. :   .  .    traer  V;  M á  su  servicio  de- tanta  importan^ 
cía  para  él  como  el  conde  Oltode  fiebreslaiu 
■  ^    y  Jorge  de  Fraiusperg.,  señor  de  Medclhaa^' 

Uerra  oerea  .de  Augii6tar  ¿-4|ue  iV.iM;.^  vi»* 
nie^dQ  yn.aqqf  eittiO  pateitesipeiaiiieiíantai» 
«..diez  handerasi  Tiene  dedBkáft  desto  otras  lier- 
.  ;        ras  aquí  cerca  doíidc.eii  lioinpí)  de  necesidad 
t.  •        dentro  dcllas  puede  dar  plaza  de  muesU'a  ú 
ocho  ó  diez  mil  hombres,  sin  que  nadie  se  lo 
estorbe,  y  por  el  nombre  de  su  abuelo  que  fué 

*  'tan  prínéipal  soldado  come  V.'  M.^'sabe,  y 

(jue  sirvió  tantos  años  al  emperador  nues- 
tro señor.  Tieuo  gran  séquito  de  soldado^; 


Digitized  by  Google 


73 


e»  my  ríoo<'y  ámboi  é  dM-muy  oatñlieoB  y  hombres  de 
BddWf^rvtcio.  Mw^  me  nMiidaré  rp^poiider:  que  ellos 
me  dan  priesa  por  resfiuesta ,  y  V.  N.'  no  tiene  ya  en  Ale- 
míinia  comnel  ninguno  de  servicio,  porque  el  comiede  He- 
boestaiu  está  muy  enfermo  y  im)>cdido,  y  este  su  hermano 
esniiy  liueB:hin))C8»  Gob  eita  eavfo  uq  pliego  de  Chanto- 
Be  cque^  lia  odM  6  dies  dias'qne  'tengo  a<p|f.  Nuestro  Sen- 
sor,, cl«i.il>ei  Bhnilas  ¿  iO  de  mayo  4569. 


j  Q^téti  éá^miuuta  de  cqi  in  dvl  rey  ni  diif/ue  de  Alba,  Del 
.   Eiomrúá  é     <i0  ai^l  im^. 

Liga  CDmatfafbr  loa  alactofas.seoiilaroa  da  Akmania— SdpUca 
hecba  por  Dietasijiii  a|  rey  (lara  qoa  UHarponga  oUcios  coa  el 
papa  en  Tavordcl  elector  de  Colonia— Prepositura  de  Maestrichlae- 
gáda  con  disimoló  pok*  Fliliiíc  U  á  un  hijo  det  presidcote  del  Con- 
seja iaperial;* 

Este  despacho  se  ha  ddcnido  mas  de  lo 
:  que  pensaba  por  eaoribiros  de  mi  mano:  que 

.  • <oon.)iaberlo  comeiBado  diversas  veces  do  lie 
'    p(MlÍd4aeabar:ha8la<agora,:pQr  iaoeupaeioD 
4e-1a  'SemaiiA  Seacta  y  por  otros  embarazos 
,  r    forzosos  que  lian  cartíado.  En  este  medio  me 

De  mano  de  rC"  ' 

lipú  II:      esOribií')  Dieüistan  una  caria  (jue  conlienc  Iros 
ai»9  punios  ea  substancia,  y  por  eso  he  mandado 

nltilSSttSr  envié  oopia  Mía  en. cifra,  con  ad- 

.;  vfiilrob  détio que «tt  cala  «no  me  ocurre. 

cifn  lodo      '    ®"  ^  primero-  me  -slf  nifioa  y  representa 

•    los  medios  que  ücne  cl  em{)erador  de  las  tra- 
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mas  en  que  andan  los  tres  electores  sucula- 
res,  que  debe  aer  Jo  mismo  que  me  qaiso  dar 
á  entender  el  diuiiw  d®  Bavleiia  íoq  aqueUa 
earU  prefiada»  caya  eopia-ae  osienVía»  y  yo 
no  dubdo  que  si  se  juntaron  -  habrán  tenido 
sus  pláticas  como  suelen;  pero; laml>icQ  creo 
que  DO  96  desvergonzarán  á  tomar  las  armi» 
contra  ml|  poes  yo  no  les  he  dado  cansa  pan 
ello,  ni  vuelve  tan  honrado  el  de  Oranjes,  que 
el  ejemplo  de  su  locura  no  les  haga  estar  en 
cervelo ,  tanto  mas  que  creo  yo  que  con  la 
juslificaclon  fíe  la  respuesta,  que  se  dió  á  la 
propuesta  del  archiduque,  se  acabarán  de 
aquhstar  por  mas  apasioaades^iie'  estén,  y 
la  pura  fuerza  de  la  verdad  y  razón  los  con- 
'  vencerá  estando  tan  de  mi  parle  como  ella 
se  mueslra  y  vos  lo  veréis,  que  de  todo  se 
os  ha  enviado  traslado,  con  advertimientos 
muy  partiouhires»  por  la  vía  de  Alemania, 
con  un  correo  que  sobre  estas  cosas  despaché 
.al  emperador  á  S4  de  mano. 

Y  tornando  á  lo  de  Dietrislaii,  yo  no  le 
aun  rospondido  porcjue  lo  quiem  hacer  de  pa- 
labra cuando  vueiva  á  Madrid,  y  tengo  in- 
tención de  hacerlo  tomando  fundamento  de 
su  mismo  aviso,  para  ledeetr  que  vea  |p  poco 
que  le  aprovecha  al  eiDpemrder  la  amistad  de 
ius  electores  seglares  y  el  temporizar  con  ellos, 
y  cuanto  mejor  le  seria  lo  contrarío,  y  cuaato 
mas  útil  se  le  seguiría  dello  para  con  Dios  y 
con  d  miudo.  £n  esta  substancia  le  pienso 
haUar ,  y  no  será  menester  advertiros  que  vos 
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allá  tengáis  tos  ojos  abierUM  para  entondor  es- 
tas máehinas  y  prevenir  á  lo  que  deltas  po- 
dría redundar  en  dafky  desos  Estados,  pues 

de  vuestro  !o  leoeis  tan  a  cargo,  y  de  avisar- 
me de  lo  que  su  pié  redes. 

En  el  segundo  artieulo  me  pide  lo  que  ve- 
reto  sobre  que  yo  mande  haeer  oAáo  oon  el 
papa  en  favor  del  eleelor  de  Colonia ,  para  que 
no  Je  apriete  en  lo  de  ¡a  ¡nofesion  de  luicRtra 
sancta  fée  eatólica,  que  por  razoo  de  aquella 
dignidad  es  obligado  á  haoer,  ni  en  lo  del  con« 
sagrarse  dentro  del  tiempo  que  manda  el  de* 
érelo  del  Santo  Gooilio  de  Trenlo,  dkiendo 
que  si  Su  Sancliílad  no  viniere  en  esto ,  el 
dicho  clcctoi  está  determinado  de  dejar  aquel 
arzobispado.  En  esto  miraré  lo  que  se  babr¿ 
de  responder  á  Dietristan»  pues  hoy  bien  que 
ver  primero  que  yo  me  determinase  á  pedir 
tal  cfHA  á  S«  Sanetidad.  Y  desto  se  puede 
muy  vei  isimilnicnte  presumir  y  aun  creer  que 
la  plática  que  el  dicho  elector  os  ha  movido, 
prooede  de  ven»  apretado  del  papa,  y  que 
al  eabo  se  bibria  de  privar  de  la  dignidad» 
y  üoj  mdola  él  por  no  obedescer  sus  manda* 
míenlos  ni  cumplir  lo  que  le  obliga  el  Conci- 
lio, en  ninguna  manera  me  estaría  á  mi  bien 
darle  pensión;  y  por  tanto  habiendo  entendi- 
do esto,  después  de  soriplo  lo  que  va  en  la 
otra  carta  os  be  querido  advertir  delto,  para 
que  habiendo  mirado  lo  uno  y  lo  olro  con  la 
prudencia  que  soléis,  hagáis  lo  que  os  pares- 
eiere  mas  ooavenir  al  servieio  de  Dios  y  bien 
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laTeli^ioii  en  el  primer  lugar,  y  oonscculivamcntc  al 
beiicíicio  dcsuH  Estados,  avisándoiiic  de  k  resolución  (jue 
Uun^rqdes  y  lo  qm.fobr^  iodo  eiki.c^  p^reupiere  (i). 

.  Ciipo(o  al  leiW.capitulc^ieQ'qu6;M  m  'py^  la  prepo- 
situra úe  Maslríclit  ^am /et.)i\)o  4^  pre^idcAte  del  Consejo 
del  emperador;  esUnido  opino  ealieís^embaratada  en  una  de 
dos  maacras,  6  por  lo  de  ius  ííbi.^paíios,  ó  por  pedirhi  IJcr- 
lernont  para  su  hijo,  que  me  lo  lieDe  un  poco  mejor  me- 
resoiiÜA:  quetfá  criado  del  6inperad«ir«  .[lieoio  responderle  re- 
SOdil^meato  qiMi  ba  diaif  eetá  .diipiieflla.MI*'*  sin  declarar- 
me c<^ino  nji>ei(^.ii¿*  pueaüo^liiiiif^partiqAs  lo  sepan,  ni  por 
ninguna  via -ni  ram  voroia  jamai  en  jdársela.  Y  si  acaso 
se acudiese  á  vos  soUrella,  habéis  de  resjuiuder  lo  mismo 
Con.?miucÍQa,.sm  i'^mUirto^ a<Gá  Qt^mipgfina  manera»  ni 
e«efiRg9jros  de  e«MrihiWi«ci«>biiello^*p«N!queíai,aliá  no  losdes- 
eil^áaedíMf » («nwm  qiie  lajill  ^sM^iAmi.  libre  disposi- 
ción «y. que^srian  quejoso»  si! no  ee.|a!diese».Y  con  dar  vos 
allá  la, misma, respuesta  que  yo  pienso  dar  ac;),  se  cumple 
s^Gcienlemente:  que  d^  lo  mismo  lie  lUiiiidado  udvci  tirá 
Tísnach  y  Hoii^riU^»  pq^  lSi:«e4^Q  Jfí^.M^iakl^  tamhicn  en 
cli^i  f^i^y  para;  que  wpondfin  emi^^iieralidad ,  que 
ya  yo  t^ogo  djBpml0:4e  U*4ioha  fswpowliira »  aunque 
ellos  lainpooo  podvm'defjr.gUaipai^icillaridad,  porque  no 
la  bu bcn.  ' .   •  •    •  ' 

Fin  lo  de  las  conli  iimt'toucs  os  ruego  muebo  me  aviséis 
ooo  el  primero  qué  salida  podré  dar. cooperador :  que  lo 
spIieilA  demwis4imQiite'Dklris(aQ«tyr(]tt9cr9a  echar  de  mi 
esU  posudilla.  Dei'Eseoríscl  &  i$  dfi  al¿il  1969. 

. i ,  -  t      :  . ,      , til" 

•  (i)  Lo'de tetttffdiila  eM  au|br»yadi>  pcir  Felipe  IL 
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Gopia  d9  carta  4$M%f^ada  M  duque  de  Alha  á  S«  M:*  Dé 

■■      •  "■    Brimlaa  á  lü  derntayo  1559. 

..       •  .  ,         '  .  .      •    :       *  . 

Cuestión  de  ín^laterra^Pagas  (jiie  se  adeudan  al  ejercito — 
E^tadó  M  la!giierdt  de  Pmoeia-^ Progreso  de  la  conrederaujíoil- 
hii^n^'alemaoa  y  tomor,  de  (fite  no  se  adhiera  á  e)la  el  empera-^ 
dor — Buei^^  correspondencia  del  de  Alha  con  el  diii|ao  dií  Ba viera 
y  dii(nic$a  \  *\c  Lorena  — Oferta  hecha  por  parte  de  Felipe  IT 
al  duqifc  (tc'Brmiswirk — Merced  otorgada  á  la  hija  del  doctor  Rn- 
ve§a — Derecho  del  rey  de  E^patít  á  las  Cierras  conlisca  las  de  Coo- 
dé  V  Vandome,  cnclavailas  cu  luá  cálaiiu^  de  Flándcs — Chantoae, 
y  Mo»  de  Havre  y  Juan  de  Vargas,. 

Despucá  de  escnpta  la  que  va  con  esta ,  cu  que  respon^ 
ó»ti  Itt  doseartos.'áe»  V.  jA^  d&  dos  y  da  tnarzo4]ue  vi", 
nieroa  por  Fraaeia  y  Alemania,  he  recUiido. Ia3  <ie  5  y  15' 
de  abril, 'que  Y.-M;  ftié«érvido  inaadarnie  eéoribirvi  tiem- 
po que  esto  correo  me  saca  la  vida  por  irse;  y  siendo  de 
mercadorcs  é  imporlando  Umlo  ,i  sus  negocios  como  medí- 
cen,  no  Ud  querido  deteaei'ie  nnis  de  hiiata  avisar  ¿  Y.  U»: 
del  McU)o  d€s4)os  despachos  y-  de  ias  cosas  que  leii^o  «nvlaK 
das^  de  qae:V;  M.  'eo  elk»  me  marida  le  envíe  moa-i  (korf 
qéecoii«o(roi<(iie>despaeharfr  lueigo  jsésponderé  ¿  lo  demá» 
contenido  en  ioí»  dichos  despachos.    -  '  . ,    •  •   '  - 

En  lo  do  Inj^ktcrra,  ya  tengo  escripto  á  V.  iM.  lo  quej 
ha  parecido  á  estos  coosejeros  y  á  mi  que  se  debe  rcspout; 
deri  la  reina  basta  leoer  cobijada  kiopa  que  está  éo  sii  po* 
d*:.qQedes|kues,  conoleogo  dioho,  querténditoe  Vra.  Maj.*^ 
satisfacer,  no  laltaTá<Msien  fara.haeerlo.  Y.  hasta  tenl^r 
aquello  rcUiluido,  y  il&Aas  otros  cósas  dc  nioyor  diücuHaü, 
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de  que  daré  cuenUt  ¿  V.  M.,  en  respuesta  de  lo  que  agora 
me  ha  escrípto»  yo  no  seria  en  manera  alguna  de  paresoer 

que  se  rompiese  con  ella.  Aqnf  han  venido  dos  hombres  de 

la  reina  de  Escocia,  con  fos  cuales  estoy  negociando  con 
mucho  recato.  Habiéodolos  oido,  avisaré  á  V.  M*  de  lo  que 
resultare  de  su  comisión  y  de  lo  que  á  ella  le  respoodkne» 
conforme  á  la  órden  que  tengo  de  V.  M.  para  tratar  este 

negocio,  y  á  D.  Guehiu  avisaré ,  como  V.  II.  me  lo  man- 
da, do  lo  ijue  inc  jiarescierc  co[i\eiiir.  Envío  á  V.  M.  esas 
cartas  suyas,  aunque  delías  se  puede  sacar  poca  luz  de  lo 
que  allí  pasa.  El  memorial  que  acusa  no  ha  venido,  oi  tam- 
poco con  el  duplicado  que  lleg^  anoche:  creo  se  le  debió 
olvidar. 

La  razón  de  la  data  y  cargo  de  Curie!  y  Alameda ,  y 
como  se  está  en  la  dí.u(ia  con  la  gente  de  guerra,  envié  á 
Y.  M.  con  UQ  criado  de  Horn bises  que  partió  ¿  19  de  mar- 
3».  No  vuelvo  á  duplicarla»  porque  tengo  por  cierto  que 
llegaría  i  salvamento. 

Re^  los  piés  á  Vra.  M.^  muchas  veces  por  la  merced 
que  me  hace  en  dar  den  que  se  provea  algún  dinero:  que 
demás  de  la  que  yo  en  esto  recibo ,  es  cu  grandísimo  be- 
neficio de  la  hacienda  de  V.  M.  ahorrar  del  gasto  tan  gran* 
de  que  aqui  se  tiene.  Yo  voy  dando  toda  la  príaa  que  pue* 
do  á  poner  esto  en  el  estado  que  conviene ,  y  e»\^TO  en  Dioé 
que  contentará  á  V.  M.  y  que  se  acaba l  á  de  pojiiT  por  lodo 
este  mes;  pero  V.  M.  sabe  que  no  se  puede  sacar  tau  pres- 
to  dinero  de  los  expedientes  que  se  han  de  tomar  para  el 
asiento  de  los  gastos  que  se  han  de  hacer  adelante. 

También  tengo  avisado  á  Y.  M»  con  el  correo  que  par* 
lió  á  los  seis  del  pasado ,  como  se  habia  hecho  la  propuesta 
á  los  Estados  y  la  plática  que  en  particular  á  cada  uno  Ies 
hice»  y  el  gesto  que  me  hicieron  süi  haber  habido  ninguno 
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ule  los  inconvenienlcs  que  ánles  se  podían  icmer,  y  como 
esta  enfermedad  estaba  eo  las  cabezas  ¿otes.  YA»grac¡asá 
Dios  no  hay  que  tenor  de  junlallos  eada  día  mas  que  en 
Valledolid*  Algunos  han  venado  llanameote,  otros  no :  allén* 
dése  á  elk»,  y  como  tengo  diefaiii  dentro  de  poeos  días  daró 
aviso  á  V.  M.  particular  de  todo. 

Envío  á  V.  M.  una  relación  que  he  sacado  de  una  caria 
qua  .iie  leuido  del  conde  de  Mansfelt,  por  donde  siendo  ser* 
vido  podrá  ver  donde  ae  halla  el  de  Dos-Puentes,  y  et  so- 
eorro  que  Y.  M.  ha  enviado  al  Rey  Grbtianfsinio.  Lo  de» 
oiifts  D.  Franoés  lo  dirá ,  á  quien  envié  luego  el  pliego  de 
los  22  do  marzo  que  V.  M.  le  escribiü ,  que  vino  con  el  mió 
por  la  via  de  Alemania,  lül  almirante  y  Andalot  están  bien 
lejos  de  retirarse  á  las  tierras  marítimas  ni  á  Inglaterra,  y 
aquelln  noideja  todavía  de  teoenne  oon  euidado,  y  sienpit 
tmve  por  icinrto  desde  que  vi  la  relaeion  del  reencuentro  que 
habia  sido  coger  los  enemigos  en  sus  alojamientos ,  y  no  ba- 
talla tan  cruda  con  ganancia  de  tant^is  baniieras  y  cornetas 
coflDo  ia  pintaron. 

No  caer  de  las  menos  la  ooligacion  que  V.  H. 
ae  otando  se  trate  con  los  edeslástieos  y  católicos  del  im** 
perio;  pero  son  cosas  tan  largas  y  que  se  han  de  llevar  con 
tan  gran  líenlo,  que  requieren  mucho  tiempo.  Y  con  cua- 
lesquiera que  se  haga  la  liga,  V.  M.  lerna  siempre  dentro 
della  al  obispo  de  Múnster,  porque  se  muestra  muy  aücio- 
nado  servidor  de  V.  M.,  y  es  agora  el  hombre  de  Alemania 
de  quien  yo  mas  cuenta  bago,  y  de  quien  mas  me  pienso 
valer.  Si  el  emperador  quisiese  atender  á  esta  liga,  ten- 
dríala  |>or  cosa  que  podi  i  i  s  iln';  pero  temóle  no  á  él  sin») 
á  sus  consejeros :  y  tanto  seria  mas  dilicullosa  si  fuese  pro- 
puesta por  mí ,  y  cierto  tengo  que  á  nadie  le  importa  tanto 
hacerla  como  á  él.  Pienso  que  el  mejor  camino  serta  que 
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V*  M«  miBmo  pialuáimlo  ooii  DiétriBUBrSiti  qtfeá  él  te  V- 

resciese  casa  poiisada,  se  lo  echase  un  dia  delante,  dicien- 
do que  seria  el  M  itlidoro  camino  para  ¡)oí(c!  inaalenci'se 
oliomperador  ea  ci  aucloridad  quo  conviene.  V  Im  sido  muy 
neoésnia  habenne  V.  M.  mabdado  avisar  de  kxpic  icliá' 
ciiteDdido  del  de  Goloaia,  do  qbe  eaMré  advertido  pasando 
la  oegooiscidn:  édelimté,  y  avisapé'A  'Vi'M'/oomo'mfB  man- 
da, di.'  io  que  paresce  se  debe  responder,  sobre  la  ialerce- 
sion  que  se  pide  á  V.  M.  haga  con  el  papa.      *  '  "    '  ■' 
'  Con  el  duque  de  fiiLviera,  y  duquesa  viuda  de  Lorrenift' 
lieeseríle  á  V.  11.  la  ooirapbiideiioia  lq[U6  te  bsailoiiy  M 
oartaé  qneile'Üe  eseriplo,  ly  la  «Ifitáqtie  be  eiiviailo  á'lá  di^ 
oha  duquesá^iOe  áqvf  lidelante  lerné  la  mlima ,  y  mas  si 
se  pudiere  hacer.  Envío  á  V.  M.  uim  caí  la  que  escribí  al 
duque  de  Baviera  á  los  17  del  pasado,  y  su  respuesta  que 
he  tenido  iioy,  para  que  vea  siendo  servido,  si  hay  entra 
kraidos  buena- corresiWDdencta.  UwpiB^  Oabrio  y4á  Grasbo* 
neta!  y  Bartabdieo  Gampi«  ion  vudloe  d»  Holanda  y 'Ge^ 
landa.  Enviaré  á  V.  M.  la  relación  de  lo  que  han  traido.  - 
Lo  del  duque  de  Brauzuique  tengo  ya  también  respon- 
dido a  V.  M.  que  se  le  ofrcsció  el  Tusón»  y  que  V.^.  86  le 
podría  llar  y  quince  ó  veinU?  mil  ducadoa  por  una  vet^  pa» 
giriea  comb  á>iV,  Bl.  le  pafeseieso.  A  la1|ija  del  doeior  En^ 
vfja  fie  darán'  los  do6  mil  florinea  qüe  V.  M.  ie  haoe  mer* 
ccd  :  (|uc  cierlo  ha  sido  obra  muy  meritoria.       •  "'  "  « 

Las  coníiscaciones  de  üoudó  y  Vanddme  hechas  >  ett 
Francia  dan  el  mismo  dereoho  á  V.M.  á  las  tierras  qué^  es- 
tán en  estos  Estados^  que  al  rey  de  Franela  lab*  que  Mán 
debajo  de  su  corona,  y  ha  días  qné  tengo  yo  el  ojo  sobre* 
tlaf^  También  tengo  adverlidk)  á  D.  Juan  de  Zúñiga  que 
si  el  ¡  cy  de  l'Vancia  pidiere  á  Su  Santidad  alguna  condena- 
ción sobre  Madama  de  la  Bri<i  y  sus  tierras ,  que  esté  ad- 
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vertido  ácWo,  y  mire  no  ae  haga  en  perjuicio  dcl4erechQ 
de  V.  M.  al  reino  de  Navarra  alto  y  bajo. 

V«  M.  baoe  muefaa  mereed  ¿  Cbantone  ea  tiacarte  de 

allí»  y  está  muy  bieo  que  en  esto  se  cumpla  la  voluntad  del 
emperador,  y  cierto  Vra.  Maj.*"  lo  mira  niuv  priulctitcnien- 
te:  que  estando  ac|ui  su  hermano,  gran  materia  daría tt.i*- 
dos  loo  de  aqui  de  hablar.  Y  dalle  el  gobieroo  eaalquiem 
que  fuese,  les  seria  grande  escándalo  y  descontentamiento, 
¡)orque  le  tienen  por  masestranjeroque  á  los  españoles.  No 
osarán  ellos  luiblar  palabra  cu  ello;  pcio  cl  término  que  yo 
he  procedido  con  ellos  ha  sido  en  todas  las  co^^as  necesa- 
rias no  curar  de  lo  que  podían  murmurar^  en  las  que  eran 
voluntarias  y  no  necesarias  sino  que  se  podrían  llevar  por 
otro  camine,  he  procurado  siempre  no  hacerles  llama;  y 
este  mismo  camino  seria  de  parescer  que  V.  M.'  llevase  y 
mandase  llevar  al  que  aquí  ha  de  eslar;  no  que  vean  que 
deja  de  hacérseles  llama  por  ellos  sino  (}ue  no  se  haga ,  y 
por  esto  seria  de  opinión  se  buscase  otra  cosa  en  que  poder 
acomodar  á  Ghantone,  que  ha  servido  á  V.  M.  muchos 
aSos  y  muy  bien.  Su  hermano  parad  higar  donde  él  está, 
tengo  que  el  emperador  no  se  contentaría ,  porque  con  pa- 
dres y  hijos  es  el  odio.  N.  Sr.,  etcDe  Bruselas  á  10  de 
mayo  1569. 

£1  casamiento  de  de  Havre,  yo,  seíior,  estaba  en  lo 
mismo  que  Y.  M.;  pero  háceseme  esorúpuh)  quitar  á  esta 
mugar  su  remedio,  demás  que  aquí  y  eo  Alemania  lo  to- 
marían muy  mal,  y  no  se  les  puede  quitar  el  irse  ellas  allá 
y  casarse,  que  sena  mucho  peor.  La  condesa  solicita  ía 
declaración  de  las  preteusionies  en  su  doario,  arras  y  bie- 
nes acrescentados.  Podría  ser  que  acabado  esto  ella  fuff^ 
con  sus  bijas  á  Espafia,  como  lo  tengo  escrípto  á  V.  M.,  'Sr 
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en  6feolo  V.  M.  cDninguna  mancNi  puede  íejar  de  -darles 
la  licencia  para  este  casamiento.  •  *  " 

Yo  suplico  á  V.  M.  sea  servido  lesdwrse  también  en 
el'particular  de  Juan  de  Vargas,  porque  ya  me  falla  medio 
con  que  entretener  los  hombres  (jue  aquí  han  servido,  y 
loan  de  Vargas  hálo  hecho  ton  bien  y  con  tanto  trabajó 
como  tengo  eseríto  á  V.  M. 

1 

í      Cabos  que  se  hulla}  on  entre  unas  intercep- 
Gmpeta.   \ta8  en  Borgaña,  que  parescen  ser  de  algún 
'  \  hermano  M  pHndpe  deOrm^Wi .. 

■ 

Envitilo»  eNuque  coa     *lli»M  CMia»4»«  d«»¡iJ»        •  • 

.  .  I      Memoria  de  algutios  articulas  sobre  los  cua^ 

Bnmo.'    )l9sd  eonde  Ludmfko  mi  hermano  me  ha  de 
(  responder. 

(Archive  general  de  Simancas. —Estado,  iegajonúm*  W^J 

Primeramente  en  lo  que  toea  al  pagamen- 
to qae  se  ha  de  hacer  en  esU  primera  pa8- 
cua  en  Uipzig  en  la  férta  por  el  resto  del  pri- 
mer mes,  deseo  yo  saber  su  intenolon;-  Y  á 

auién  ha  asemirado  el  señor  principe  de  pa* 

Del  doctor  S     J  ^  '  i        \  ]'  A 

'eiuíndlSo         4icho  tiempo,  y  cómo  se  ha  ubiigaoo 

loquebajeneslo.  g||  gjj  * 

Item  que  conviene  que  yo  tenga  nn  regis- 

Yaie  ha  manda-  ^  .  i  A^A*».  A 

iíL%^uúSZ  tro,  por  el  cual  pueda  ver  lo  que  se  debe  A 
^'  *  cada  uno. 
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Item  que  Sn  Ex/  considere  y  ponga  dc- 
lanle  cómo  y  de  qué  se  pueda  haner  este  pa- 
gamento cómodamente,  porque  en  caso  que 
se  hubiese  hecho  hi  euenla  solamente  sobre  la 
gran  suma  (atento  que  no  se  tiene  seguridad 
de  la  paga) ,  será  necesario  pensar  en  algunos 
otros  medios,  á  íln  qoe  no  haya  falta  en  el 
primer  pagamento  ,  porque  es  de  temer  que 
si  se  fallase  seria  de  aquí  adelante  muy  difícil 
el  tratar  con  la  gente  de  ^ucrrn. 

Itero  á  quién  se  ordenará  que  baga  el  pa- . 
jlV«en''>ombr."do>  gamMito,  ospecialmeiite  si  m  y  el  príncipe 

dM  hombres  idó-  •  .     «  a  i  . 

mn»,  é  quiea  M  fttórfideB  mastdelaote. 

dari  poder  f  aoe* 
londad  pan  lia- 

cvUo. 

Y  si  el  príncipe  les  (juicre  enviar  cartas 
sobrello ,  ó  si  quisiere  que  se  les  despachen 
aquí  de  las  firmas  en  hlanco  que  ba  dejado. 

■diaimm  icrá  Cómo  se  habrá  de  gobernar  en  caso  que 
SSBmSmNTSS  no  se  pueda  halbir  harto  dinero  para  hacer  el 

cómodamente  que 

»e«  posible .  y  pe-  pagamento  conforme  a  la  obhgaeiou.  Que  se 

dirles  prnlongacion   •    ^  c 

""'Ei^dí^ho"  conde  cscriba  QÍ  condc  Albrecht  de  Nassao ,  el  cual 
e^Dieoiodeb..  sc  ha  obUgado  joniamente  con  Su  Ex/ en 

este  negocio ,  para  que  nos  ayude  y  aconseje 

lo  mejor  que  pudiere. 

Y  estando  cuasi  todos  los  amigos  del  con- 
««•  M  podrí      Gunlcr  de  Xuarlzeemburg  en  la  dicha  fc- 

iw^cPtafoMM  ria  de  Leipzig,  seria  bien  que  el  principt;  Ies 
ijiiopwMcicttM-  ^j^'^^  y  rogase  que^dieien  toda  ayuda  y 

asistencia  á  los  que  fuesen  enviados  de  su 
parte. 

En  lo  tocante  al  otro  pagamento,  mi  her- 
mano me  podrá  advertir. 
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Qué  medios  se  podrian  hallar  para  tener 

E»to  no  puotle  >c  r  r 

¡¡mtmSSrolii  contcnta  á  la  gente  de  guerra  y  palabra  della 
dodjMMí'fiiiarín  ^^^^  despues  SO  dirá. 

BDMtoMieei-  Q*"^  ^  nombrado  por  el  príncipe  para 
d'íairT^!  liaccr  el  dicho  pagamenta  en  caso  que  él  no 
féiViS  fS^ltÜ^  se  halle  personalmente  en  lá  feria  de  septiem- 

bre  por  causas  urgentes»  y  cómo  se  habrá  de 

gobernar. 

^  Y  habiendo  usado  los  raistres  de  muchas 

S!l«bur¡!!*'q5!  tmenaias  y  injurias  eootra  el  dicho  principe 
jqui  «M»        ^^^^  ^    ^jj^  ^  Strabourg,  en  d  lu- 
gar de  Gogenheym  (lo  eoal  adelante  podriá 

sernos  provechoso  en  el  trataiiiioíito  y  entre» 
tenimiento  que  se  les  dará) ,  seria  bien  tomar 
féede  les  de  Strabourg  de  las  dichas  amena* 
zas  que  los  sefiores  doctores  Gump  y  Benihart 
Botzhain  las  entendieran. 
P.w.ccasimuy  ^^^^^  pHncipe  diputc  al-unas  per- 

J¡;;»;;°¿!f  3  sonas  que  tracten  con  la  gente  de  guerra  lo  de 
mníér\ ?oníe"d¡  la  prolongscíon  y  moderación  de  la  paga ,  y 

M.u.re*mb«rg.  ^  ^  ^  ^ 

Hanz  Gunter  de  Xnaroemburg ,  6  los  condés 
de  Issemburg,  y  juntamente  el  coronel  Jor- 

ge  Holl. 

B«io  »e  puede      Y  como  la  mavor  parte  dellos  son  del  pais 

hacer  por  Rolhau-  ,  .  i  . 

SmtoSiiSlj  Hewen  6  aliados  dél,  me  paresce  bien  que 
STmÍS^óSoS  Su  Ex/  escriinoe  aobrello  á  los  dos  Landgrar 
que^driSiltto^M  ves  Guillaume  y  LodoTioo. 

amotinen,  con  lot 
qae  ban  de  veair 
«••Uo. 

No  hay  ma,  de  MÍ  hcTmano  podrá  saber  del  príncipe  si 
iM«Mvo»ub«i».  ||^3|gQiia8otrasdeudas,yoómo  se  podrán 

cobrar. 
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Si  el  duque  Julio  de  Branzuich  es  en  algo 

Por  cierto  m-  ^-r»       «  *j  o 

tS^Í¿ÍSt,lSÍ  (ieu4or  al  didio  pHocipe,  y  oómo  se  podrá  co- 
brar  áé\  ooo  el  tiempo. 

El  secretario  Lotries  me  ha  hecho  enteo- 

^  .  der  que  hay  un  tesorero  cii  el  condado  de 
ViandeO,  y  asimismo  Mr.  Esliene,  los  cuales 
.  tteiieB  eo  su  poder  hasta  mil  florines  y  los  en^ 
tregarian  al  principe.  Con  qae  esto  se  hiciese 
aeorelaiBeiile  si  Su  Ex/  es  servido ,  yo  espero 
cobrar  el  dicho  dinero  nn  peligro. 

romo  in^r  M  ^  ®°  ^^^^        ^^^^^       ^^^^^  ^^"^^^  ^ 

pareciere.        Qlras,  prcgunlo  si  se  emplearán  cu  la  satis- 
faeeion  de  lo  que  Su  Ex/  debe,  de  que  uos- 
otroa  somos  fiadora. 
PuM.,e  ccu-      Qué  respuesta  se  dará  al  conde  Juan  de 

ZTált  Spí;  Oist  Fuesland  en  cuanto  á  los  cinco  mili  flo- 

íesuoKIíiiíi^a"  riñes  que  ha  prestado  á  mi  hermano  estando 

na  me  ha  »ido  fur-  •    ■,    r>  • 

MMSMur  mucha     q[  nais  de  Frjsa. 

«VMlidad  de  di-  r 

Y  habiéndose  mostrado  el  conde  Gonrra« 

do  de  Solins  en  todos  los  negocios  miiv  promp- 
to  y  aficionado,  y  gastado  mucho  en  esta 
guerra  y  ántes  deila^  paresce  que  el  príncipe 
le  debe  escribir  en  agradescimienlo  dello  para 
que  otra  vez  esté  de  la  nusma  afición. 
8í8a«c  «n  e»io  el         quisicTc  cl  príocipc  coviar  ¿  decir  6  ro- 
pM«jM«r 4tidiaho       alguna  cosa  al  rey  de  Dinamarca,  el  con- 
de Gunter  de  Schuacemhurg  lo  podría  hacer 
cómodamente  en  su  nombre,  después  que  tu- 
viere concluida  nuesti  a  seguridad  por  allá. 
leL^io 'n  «lomi      Cdmo  80  habfá  de  proceder  con  el  abad 
ÍmiÜíÍ" de  S.*  Y.  en  caso  que  m  talla  no  se  pudiese 
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Tenemot  jor  CO^l^^l  ^^^^  g^lpC.  NótCSC  qUC  el  (lícho 

iiirdose"éi«m¿^  abad  es  del  imperio,  y  que  algunas  veces  se 

ñero  pagaM  la  di-  ,  ,  -  .  ,  . 

ch.  »un.a  yuiii.  halla  algo  enfermo  j  y  que  tos  suyos  podrían 

Y»i  esiu  nosepu-  ^  '  if  ^  ^  r 

«i.ere  bacer  bareis  oblcncr  algttDOS  mandamientos  para  librarle; 

como  Oí  oarcscie-     ^  ^  o  r  » 

cu  uombíe^dii  y  por  cstó  soy  de  parescer  que  aunque  él  no 
prjKtp«.  pudiese  dar  los  30  mil  íloi  ines  de  contado  se 

tomase  parte  dellos,  y  cómo  se  habrá  de 
librar. 

Todft  M  ba  «B»  '^^^  ^  eueatas  y  registros  de  U 

iregado  á  Bfton-  gjg^^  ^  envfett  acá,  porque  no  será  bien 

que  cl  príncipe  las  tenga  consigo. 
Y«Mta«iieeh«  dicho  principe  dé  algunas  cartas 

Ormadas  en  blanco  para  valerse  por  acá  en 
las  necesidades,  y  de  todo  se  dará  buena 
cuenta. 

E.10  M  Dodrá      0«e  el  príncipe  mi  hermano  y  el  conde 

bilí  **  Luíiovico  escriban  cada  uno  por  sí  al  conde 
Gunter  agradesciéndole  lo  que  él  y  su  mugcr 
han  hecho  por  nuestra  hermana  Juliana ,  y 
el  trabajo  y  pena  que  ba  pasado  por  ella.  Las 
dichas  cartas  servirán  para  muchas  cosas  que 


agora  no  se  escriben. 
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Có/íia  de  minuta  de  despacho  dei  rey  al  duq¡iM  de  Allta.  De 
Madrid  ái^de  mayo  1569. 


SoI)re  liiá  desavenencia;?  con  la  reina  de  Inglaterra — Perdón 
•ícncral — iNucvo  placarle  de  Felipe  IT  sobre  delilos  de  herejía,  en 
fíeroL'íicinn  de  los  espedidos  por  Margarita  de  Parma  —  Obispados 
de  ÜrahaiiUi  — Se  aprueban  la  visita  y  castigos  ejecutados  por  el 
duque  de  Alba  en  los  cjue  uiipiimca  y  vendca  libros  de  jaisas  tioc- 
triuas — Memorial  de  Fr.  Lorenzo  de  Yillaviccncio  en  raaleria  de 
libros  prohibidos,  y  sobre  reformas  que  necesita  fa  Univerdidad  de 
Lovaina — Adverleiieia  del  mismo  acerca  de  la  provfelott  de  cqHh 
u»— Bceomiéoitoae  la  brevedad  ea  el  arreglo  de  la  baoienda*— Se* 
corro  (JuresUdo  al  rey  de  Francia — Contestación  dada  al  cardenal 
de  Tiiiisa  sobre  el  enipeíío  de  las  tierras  que  tienen  los  franceses  en 
los  Países-Bajos — Contribuciones  del  imperio,  solicitadas  de  nuevo 
por  el  embajador  Dielristan — El  duque  de  Brunswirbt— Montigoi, 
Yandenese  y  Renarl — Ventajosa  idea  del  papa  acerca  de  la  perao- 
del  obispo  de  Lieja  y  su  disposición  á  darle  el  capelo. 


(Asfch'm  ffemrai  da  iyiumncas^ — Estado,  legajo  imfli.  54á.^  - 


Al  ül\)Le  de  Alúa. 


Cifra  loUo. 


A  "¿"i  de  abril  llegó  aqui  el  correo  que  des- 
pachaslcs  do  ahí  en  4  del  niisüio^  y  con  las 
cartas  que  desta  dala  me  Irujo,  holgué  mu- 
dio  por  «aber  de  vuestjra  salud  y.  las  otras 
particnlaridades  qoe  contienon,  en  lasettak» 
Uidas  se  ha  acá  platícado  y  tomado  en  oada 
una  de  11  as  ia  resolución  y  apuntamienlo  que 
aqui  se  os  dirá. 

Y  comomando  por  lo  de  loglaberra ,  que 
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es  lo  que  agora  mas  preme  y  en  que  conviene  poner  mas 
breve  nítnedio,  yo  mandé  traducir  en  castellano  la  carta  que 
me  escribistes  en  franeós,  y  la  relación  que  con  ella  venia 
dei  consejero  Dassonleville ;  y  habiéndose  visto  primero  y  de 
por  si  por  los  del  Consejo  de  Estado,  mandé  que  otro  día  ae 
juntasen  con  eHos  los  presidentes  Tisnae  y  Hoppefus,  'por  los 
,  cuales  lodos  se  trató  del  camino  que  se  dcbria  llevar  en  este 
negocio,  y  en  íiii  después  de  lo  bnber  mirado  y  platicado,  y 
habiéndoseme  consultado  sus  apuntamientos,  ha  parescido 
que  por||agpra  no  conviene  romper  ni  entrar  en  guerra  con 
aqujslla  reina ,  pues  por  muofao.dafio  que  se  le  hiciese  no  se 
reslauraria  el  que  se  ha  recibido ,  sino  que  se  debrta  pro- 
rpder  con  olla  por  un  cierto  f^rncro  de  blandura  junta  con 
ponerle  miedos recelos  y  temores  de  que  ella  pueda  creer 
que  no  se  haciendo  la  restitución  de  lo  que  tÁeoe  ocupado, 
vmfamos  con  ella  en  guerra  abierta,  que  es  conforme  ¿ 
los  apercibhnientos  que  vos  por  allá  mandastes  haoer.  Y 
Uesaiidose  este  fin  paresció  (jue  pues  la  reina  me  scribió  la 
carta  cuya  copia  se  os  envió,  le  debía  yo  responder  satis- 
faciendo á  todas  las  excusas  que  ella  pone,  remostrándole 
como  ninguna  dellas  habia  sido  suficiente  para  proceder 
al  arresto,  y  asi  se  ordenó  la  que  se  os  envía  con  la  que 
para  vos  va  en  francés,  habiéndose  primero  ordenado  en 
castellano  la  una  y  la  otra,  y  ponderado  la  fuerza  de  las 
palabras  <ie  la  que  va  para  la  reina  conforme  á  la  iotcncion 
que:8e  tíene.  Y  á  aquello  no  hay  que  añadir  mas  de  adver- 
tiros que  á  lo  que  acá  paresoe  no  debe  volver  á  ese  negocio 
Dasonleville  sino  persona  de  mas  tomo  y  auctoridad ,  por- 
que í5egun  entiendo  allí  le  tienen  en  poco.  Y  la  elección  se 
reiriite  á  vuestra  prudencia  para  que  miréis  si  debe  ser  na- 
tural desos  £stados,  ó  si  seria  mas  6  propúsilo  que  fuese 
espajlcl.  Y  á  cualquiera  que  hubiere  de  ir  le  daréis  vos  la 


Digitized  by 


80 


instmoeíoii  wgim  d  estado  de  las  cosas  y  de 
lo  que  ett  oenfiormidad  de  lo  que  está  dicho 
•  juzgiiedes  qiie  oooviéne. 

Y  porque  parcsce  que  vos  pedíades  carta 
de  creencia  para  vuestra  propia  persona ,  aun- 
que va  tan.  oinnplkUt  como  veréis  en  la  que 
yo  rapondo  á  la  niaav  todavía  por  maa 
.  abuodattcia  be  HMoidado  que  se  os  eDvfeo  tres 
cartas  credenciales,  una  sobre  vuestra  per- 
sona, otra  en  creencia  del  ministro  que  acor- 
dáredes  de  caviar»  en  que  se  da  á  enten- 
der que  yo  le  envío  de  acá  nombrado «  por* 
que  no  se  pueda  excusar  de  decir  que  no 
quiere  tratar  con  vos,  y  otra  para  en  caso  que 
os  parezca  que  deben  ir  dos  ó  mas  personas.  Y 
estas  dos  últimas  cartas  van  en  blanco,  para 
que  allá  se  pongan  be  nombras  de  la  persona 
ó  perunaa  que  íiieieD  oon  esta  comisión «  en 
la  cual  os  ruego  y  encargo  mucho  hagáis  usar 
de  tal  diligencia  y  destreza ,  que  con  efecto  y 
con  la  mayor  brevedad  que  fuere  posible ,  se 
cobre  lo  que  alli  está  detenido,  porque  de  otra 
manera  toca  el  dafio  á  tantas  personas  que  si 
se  dilata ,  ha  de  haber  una  quiebra  de  crédito 
y  liaclcndas  en  lautas  partes  y  tan  general 
que  no  se  hallará  un  real  con  que  poder  ocur- 
rir á  lo  que  hubiere  que  proveer.  Y  asi  os 
mego  que  muy  á  menudo  y  con  correos  ex- 
presos me  vais  dando  aviso  del  progreso  que 
tuviere  este  negocio:  que  porque  no  falle  eosa 
de  las  i\üc  aquella  reina  podi  ia  pedir  para  con- 
certarlo y  asentarlo  con  la  ürmeza  que  ella 
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quiere,  he  mandado  que  «aimiamo  se  i»  en- 
víe «l  poder  general  despachado  en  la  forma 
que  lo  pedfs,  de  raanem  que  por  falta  derecau- 

dos  no  se  dejará  de  hacer  lo  que  convenga, 
cifra iwle  Cuanto  al  perdoii  general ,  que  es  el  otro 

de  los  puntos  maa  principales  que  agora  ocur- 
ren, siguiendo  vuestro  advertimiento  mandé 
nM»trar  la  ttmiuta  que  de  áUá  enviastes  orde- 
nada ,  á  los  dichos  Tisoac  y  Hopperus ,  sin 
las  an nodaciones  de  la  orden  ;  y  aunque  ellos 
pluticarou  Umbicu  sobresto  en  Consejo  y  die- 
ron su  parescer  de  palabra  y  por  escripto,  y 
apuntaron  algunas  cosas  de  coosideracion ,  no 
se -tomó  con  ellos  la  resolución,  sino  aparte 
con  los  del  Consejo  (1),  que  en  efecto  es  la 
que  veréis  por  otra  carta  que  va  aparte  de 
solo  este  negodo,  y  por  ios  apuntamientos 
que  con  ella  se  envian,  conforme  á  lo  cual 
convemá  que  vos  despachéis  luego  á  Roma, 
y  que  á  mi  me  respondáis  lo  que  os  habrá  pa- 
rcscido,  para  que  conforme  ú  ello  yo  nía  re- 
suelva y  mande  despachar  el  perdou  en  la 
forma  que  contenga:  que  á  trueque  de  que 
salga  con  el  cúmplimtento  que  es  necesario, 
va  poco  en  el  tiempo ,  cuanto  mas  que  será 
bien  menester  para  esperar  el  breve  de  Roma. 

Y  en  cuanto  á  lo  de  la  persona  á  quien 
habrá  de  venir  cometido»  me  remito  á  vues- 
tra deliberación  y  nomioacion:  que  si  se  ha- 

(1)  Del  Consejo  puesto  eotre  rcoglones  por  Felipe  11,  ca  lugor 
efpaíwic* ,  que  Ucbó. 
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Htin  ahi  el  cardenal  de  Granvela,  en  su  per- 
sona estuviera  muy  MeD ;  mas  á  falta  dé?  creo 

que  el  mejor  sulji^'oto  será  el  Je  Cambray  por 
su  cualidad  y  digniilad ;  y  habiendo  de  ser 
obispo,  el  de  üipre  me  paresce  el  mas  sufi- 
oieDte;  pero  estft.no  es  delifaemcion,  sino  so* 
lasoente  apanlar  lo  que  á  mi  me  ocurre,  para 
que  sobrello  vos  libremente  nombréis  ai  que 
os  parcsciere  mas  á  pi opósito,  y  me  aviséis 
de  ia  rcsolucioo  que.  en  esto  tomúredes.  Y 
lodo  lo  que  decis  y  apuntale  á  propósito  de  lo 
que  el  eardenal  de  Granvela  me  babia  es* 
eripto  para  me  peraoadir  A  la  eonoesion  deste 
perdón,  es  muy  bien  considerado,  y  me  que- 
da adverteocia  delio,  sino  que  es  el  mal  que 
en  fin  no  podemos  dejar  de  fiarnos  de  loe  na- 
tnniies  y  oMigarlos  con  Camas  y  buenas  obras 
á  que  bagan  el  deber.  Y  ya  yo  escribo  al  car- 
denal lo  que  veréis^  para  que  nos  diga  qué 
forma  se  hade  tener  para  sacar  el  útil  que  él 
advirtió  que  se  podia  haber  deste  perdón,  y 
aefá  bien  ¿  tiempo  su  aviso»  pues  os  le  podrá 
dar  eon  el  mismo  correo  que  trujere  el  breve 
de  Su  Santidad ;  y  vos  me  escribiréis  lo  que 
os  pareseierc  del  expediente  que  en  esto  diere 
el  cardenal. 

También  mandé  comunicar  á  Tisnacb  y 
Hopperus  ia  minuta  que  de  allá  enviastes  so- 
bre la  derogación  de  k»  placartcs  que  hizo 
Madama  mi  hermana,  y  aunque  ellos  repa- 
raron en  lo  que  veréis  por  ia  copia  de  su  pa- 
rescer  que  se  os  envía  con  esla,  todavía  mau- 
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dé  que  se  deipochasen,  sin  quitar  ni  poner 
cosa  alguna  de  como  tüh  lo  enviastee  orde- 
nado ,  y  asi  se  ha  hedió  y  se  os  envfa,  con 

ach  01  liros  que  demás  de  lo  que  dicen  los  prc- 
sideüles  en  su  parescer,  ocun*e  que  en  res- 
pecto de  los  deiicios  y  castigo  de  los  ddin- 
coenles,  «até  bien  el  dicho  placarte  como  de 
allá  vino,  mas  que  por  esto  no  se  entienda 
que  los  jueces  (juc  siguiendo  la  orden  y  for- 
ma del  dQ  Madama  dejaron  de  castigar  con- 
forme A  los  placarles  del  emperador  y  mió, 
por  esta  omisión  puedan  y  deban  ser  castiga- 
dos por  sola  esta  ocasión.  Haréis  mirar  esto 
y  el  parescer  de  los  dichos  presidentes ,  y  si 
fuere  de  tal  importancia  !o  que  apuntan,  que 
convenga  difcrjr  la  ejecuoioa  deste  placarte, 
y  tornarse  ¿  despachar  poniendo  6  quitando 
algo»  avisareis  dello,  pues  en  respecto  de  que 
salga  con  la  perfección  que  conviene,  es  de 
poco  momcnlo  la  dilación.  Y  habiéndose  de 
usar  dé!  así  como  va,  habéis  también  de  mi- 
rar si  conviene  publicarle  ántes  ó  depues  del 
perdón :  que  por  este  respeeto  be  mandado 
advertir  á  los  presidentes  que  lo  tengan  tan 
secreto,  que  ni  lo  digan  aquí  ni  lo  scriban 
allá.  Y  babiéndosc  de  dejar  de  publicar  hasta 
des{)ucs  de  salido  el  perdón ,  paresce  que  la 
necesidad  que  decís  que  hay  deste  placarte 
para  la  expedición  de  los  procesos  que  eslán 
parados,  se  podría  suplir,  escribiendo  vos  á 
los  presidentes  de  los  tiiliu  nales  que  sin  embar- 
go del  placarte  de  Madama  procedan  confor- 
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¡ '  :  me  á  ios  antiguos.  Mirareis  en  ello  y  haréis 
•  .  •  lo  que  •nas  ecnvenga,  que  yo  es  h  remito  (1). 
Y  poh]ite  vieoe  ¿  propdsilo  desta  materia, 
06  hago  saber  ifoe  be  «do  advertido  que  por 
el  mes  de  hcbitiro  del  año  de  66  se  fu/o  ahí 
una  declaración  contra  la  opinión  del  Consejo 
privado ,  para  que  los  de  Brabante  ni  sus  ma- 
glattados  no  foeaeii  ohligado$'é  dar  au  ayuda 
j.  aeÍBlenoia  á  loe  inqubidorQa  en  el  ejerciólo 
de  -su  ofido.  Será  bien  que  (para  saberlo  de 
fuiuliimcnlo)  llaméis  al  |)residciiie  Viglius  y 
le  inaadei3  que  os  muesti'e  y  declare  este  de* 
érelo  y  elfoodiuneoto  que  se  tuvo  para  ba- 
eeile»  y  quite  fii6  el  auetor  dél;  pues  se  deja 
Inen  entender  qüe  no^delné  ser  con  buen  celo; 
y  a  \  ¡sarcisaie  de  lo  que  os  respondiere  y  de 
lo  que  á  vos  os  paresciere,  para  que  enten- 
dido lo  uno  y  lo  otro«  yo  vea  si  se  habrá  de 
ieveoar;  .y  esto,  ai  ya  no:  fuere  tan  de  prisa 
que  la  dilbeion  de  consultárnoslo  trújese  al- 
gún daño  ó  inconveniente  tal  que  os  parezca 
remediarlo  vos  allá. 

£q  el  particuijir  de  los  obispados  de  Bra- 
banije  roe  afirmo  y  resuelvo  todavía  en  lo  que 
OB  tengo  soripto;  porque  de  cualquier  mudan- 
za que  se  hiciera ,  se  me  representan  (antas 
dificultades  é  inconvenioiilcs  que  tarde  u  nuu- 
.  ca  llegaremos  al  Qo  del  negocio ;  y  por  vcn- 
tuca  iu»  lo  estorbará  y  desbaratará  el  mismo 
papa,  y  nu  babrá  causa  para  que  en  Roma 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Felipe  U. 
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se  pueda  imagioar  que  vos  k»  luibeis  engafia- 
do,  pues  fuf  yo  el  que  hice  la  mudanta  de  lo 
que  con  diversa  eonsíderadon  me  babia  pa* 

rcscldo  bicQ  primero,  couiu  acaesce  muchas 
veces. 

Háipe  agradado  mucho  la  órdeu  que  dis- 
tes en  la  visita  de  las  Itbrerias  y  diligeocía 
que  se  pone  para  probibir  los  libros  de  falsas 

doctrinas,  y  casUpo  de  los  que  las  imprimen 
y  vcíiilen ;  y  así  os  ruego  que  en  eslo  se  pro- 
ceda con  tal  rigor  y  diligencia  que  el  ejemplo 
ponga  miedo  á  Jet  que  excedieren  en  ello, 
pues  oomo  sabéis  es  una  de  las  fuentes  mas 
cura  p9rnicio$a9  y  que  wuu  duño  haem  «n  la  repú- 
blica; y  por  lanto  es  muy  necesario  que  si  ya 
no  se  os  hubiere  entregado  el  libro  original  do 
la  Confesión  augustana,  mandéis  que  se  os 
traiga  sin  dilación.  Y  no  he  holgado  nada  de 
que  al  emperador  se  liaya  dado  la  copia  que 
decís,  pues  no  puede  ser  para  ningún  buen 
fin,  y  debiera  Viglius  avisármelo  y  tener  mi 
voluntad  antes  de  dársela;  y  para  llegar  esto 
al  cabo  será  bien  que  le  preguntéis  qué  tan* 
tos  dias  ha  que  la  pidió  y  por  cuyo  medio,  y 
con  qué  color  y  para  qué  efecto,  y  avisaréis- 
me  de  lo  que  os  respondiere, ;/  os  pareciere  {{), 
Y  en  este  propósito  de  libros  y  estudios  ho 
mandado  que  se  oBcavle  un  memorial  de  ad- 
vertimientos (2)  que  fray  Lorencio  de  Villavi* 

(1)  Lo  de  bastardilla  subrayado  por  Feiipc  II. 

(2)  £slos  advertimieotoft  con  otros  d«l  inisiiio  Villavíoeoc  io, 
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oeacio  me  hu  dado,  de  cosas  que  á  él  le  pa- 
resee  q«e -conviene  remiediar  en  la  Uaiveni- 
•  dad  de  Lovftina ,  dcttte  de  la  leelura  de  las 
doe  eátedraS'  de  oáneru»  y  del  Maestro  de  las 

'  •         Sentencias,  para  (|ue  os  intoriucis  y  nic  avi- 
séis de  lo  que  halláredes  y  os  paresciere  que  se 
puede  y  debe  proveer  en  aquella  Universidad: 
quB  ne  iMy  dubda  aino  que  conviene  mucho 
'  '     fevercsoetia  y  teneite  nray  en  pié ,  pues  es  la 
columna  de  la  religión  en  esos  Estados. 
Otro  advertimiento  me  dió  el  mismo  Villa- 
>.  ^  viccQcio  sobro  lo  que  toca  ú  la  buena  provi- 
^  .iakin  de  ios  curados,  que  también  se  oe  envía 

par»  qué  veáis  ai -fuere  de  momento  deis  <jr- 
deñ  qué  los  obispos  isngm  cuenta  con  lo  que 
'    aUi  se  dice  (1). 

La  propuesta  que  bicistes  ¿  los  Estados 
me  parosció  rauy  bien,  y. así  espero  que  pues 
ios.  prelados  de>  Brabante,  babian  venido  en 
ello»  loí>  hábráa. seguido  ios  demás,  y  el  ne- 
•  r    .  •  gocio  lerua  el  lio  que  se  prcteíidc.  Y  porriuc 

sobrestá  materia  de  hacienda  se  os  respondo 
por  via  del  Consejo  deila,  en  esta  no  hay  que 
deeir  mas  de  remUirtaos  á  aquello  y  rogaros 
ttodbo  deis  tal  Meo  «p  la  de  ahí  que  se  pue- 
da proveer  ddia  lo  necesario ,  pues  tenéis  en- 
tendido el  estremo  en  que  se  halla  lo  de  acá. 
He  visto  la  memoria  de  las  veces  que  ha- 

relativos  á  tos  Paiscs-Bajos ,  pueden  verse  ca  el  lomo  XXXVll  de 
esta  Colección,  desde  ia  pág,  42  hasta  la  70. 

(i)  Lo  de  bastardilla  lachado  por  FcUjio  U  ,  y  puesto  en  su  lu- 
gar: me  avisfis  de  lo  que  en  dh  os  parecerá. 
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blades  eseri|ilo  al  daquede  Baviera,  que  son 
tenias  que  con  rason  so  debiera  tener  por  con- 
tenió; mas  ya  vos  sabéis  la  condición  de  los 
lúdeseos,  y  cuan  amigos  soa  de  cartas  muy 
llenas  de  palabras;  y  no  habiendo  de  costar 
mas  que  estas »  bien  es  darle  gusto  en  las  oca-* 
sienes  que  se  oireseiem:  qi^e  por  lo  que  á 
mí  toca ,  yo  quedo  dms  que  satisfecho  del 
cum¡)iirni'  uto  que  con  é!  habéis  usado. 

Fue  muy  bien  enviar  ai  conde  de  Mans- 
íelt  con  la  gente  que  scríbls  en  ayuda  del  rey 
de  Francia »  pues  demás  de  cumplirse  con  él> 
importa  también  por  la  seguridad  desos  Es- 
tados hacer  rostro  al  duíjue  de  Dupous.  Y  se- 
gún me  escribe  D.°  Francés  estimado  han 
este  socorro;  mas  siempre  temo  que  han  de 
hacer  poco  efecto,  si  Dios  no  les  pone  otro 
coraje. 

Acá  me  lomó  á  hablar  el  cardenal  de  Gui- 
sa sobre  lo  del  empeño  de  las  tierras  que  fran- 
ceses tienen  eo  esos  £stádos,  y  no  me  pares* 
ció  decirle  que  tenia  respuesta  vuestra»  «no 
cumplir  con  él  de  la  manera  que  lo  veréis  por 
un  escnpfo  que  se  le  dió,  cuya  copia  se  os 
cnví.i ,  para  que  si  acudieren  á  vos  podáis 
cumplir  como  mejor  os  paresciere. 

£1  dicho  cardenal  partió  de  aquí  á  los  cua- 
tro del  presente  .mostrando  ir  muy  contento 
con  la  resolución  que  se  le  dió  en  el  articulo 
de  los  casamientos,  y  en  algunos  otros  nego- 
cios que  trató  conmigo  de  parle  del  cristianí- 
simo rey »  como  lo  cnicudereis  en  particular 
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por  la  copia  de*  h»  qno  sonM  á  D.*'  Francés 
de  Alava ,  que  eonüene  k>  «no  y  lo  otro  tan 

cslendiilainenle  que  lac  excusará  Uc  repetir- 
lo en  eslal 

CMn  sabría  encarescer  la  pesadumbre 

con  que  Dietrialaft  aolieit««k)  4e  las  cootribu- 
«iones  del  imperie,  y  ael  oa  ruego  que  para 
'    líHiraniie  Mh  (si  ya  no  lo  hubiéredes  hecho) 

inc  aviséis  luego  qué  salida  se  le  podi  ia  dar, 
con  que  me  dejase  este  hombre:  que  yo  os 
digo  qne  en  f0nm  U  kago  ya  miedo  (4). 

No-roe  be-querido  resolver  eon  los  flamen* 
eos  en  lo  q«e  por  su  via  me  escribís  sobrel 
cumplimiento  de  los  trece  mil  escudos  que 
prelcüdt»  la  viiid.i  de  Mós  de  Glajoii,  porque 
me  paresce  (si  bien  me  acuerdo)  que  se  tuvo 
pOr  entendido  qm.kMue  cwiwzado  las  cth 
m$qii9o¥  han  pasada,  yqu0  fuéel  ¡frimer 
intmkiñr  déllas;  y  ^endo  habría  poca  razón 
♦    .  para  pagar  á  su  nujger  cosa  lúnguna;  mas 
para  saber  lo  cierto  será  bien  que  os  infor* 
i  «flif  y  procuréis  de  saber  lo  que  hay  en  esto, 
y  roe  eyiaei»  deio  que  se  haHaie»  con  vuestro 
parescer.  IT  hahiándoseie  de  pagar  por  no  ha- 
ber acá  fortna  para  ello ,  con  qiic  sea  allá.  Y 
*   *  í      asi  verms  en  este  taso  la  que  ahí  podrá  haber 
mí  confiacaciones  ó  de  oira  manera  ("i). 
En  k  del  duque  de  Bramuich  ni  de  otro 

(1)  Lo  de  baslardUU  tachado  por  Fi^lipe  U,;|f- puesto  entre  reo- 
glooet:  «i  €osa  fue  no  se  paed^  iu/rir, 

(3)  Lo  de  baslardítla  eo  eale  párrafo  son  enniiendas  y  adicio 
ne»  de  nano  de  Felipe  11. 
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QÍngon  {NUticnlar  ñame  he  feauellOj  ni  tampo* 

00  en  lo  de  ios  gobiernos  y  ebeomiendas ,  por- 
que no  lie  tenido  tiempo  de  traUr  dello.  En 
haciéndolo,  que  será  lo  mas  i)rcsloque  se  pu- 
diere» ee  06  avisará  de  la  resoluoioa  que  to- 
máremos en  todo. 
^^^^^  CfOit  Moa  de  M ootiglii  se  piocederá  eonfor- 

nie  á  lo  que  advertís.  Y  ya  he  mandado  que 
'  el  alcalde  Salazar  N  aya  con  vuestra  rcquisi- 
loria  á  tomar  su  coaíesion  á  Vandeoese ;  y 
cBanto  mas  presto  enviáiedes  la  que  toea  ¿ 
Renart  será  lo  mejor,  porque  de  una  manera 
ó  de  otra  se  aeabe  eon  éL 

Eii  materia  do  creación  de  cardenales  me 

cifra. 

scribe  D."  Juan  de  Zúñiga  que  el  papa  tiene 
tan  bueaa  opinión  del  obi^)o  de  Lieja,  que 
tiene  por  derlo^ue  sí  yo  se  la  proposiese  le 
daría  luego  .eapelo«  Mirareis  en  ello  y  avi* 
saréisme  de  lo  que  os  paresce ,  para  que  se  le 
[iucáa  responder  con  re^oiueipn,  que  hasta 
cntónees  no  lo  haré. 

D."  Pedro  Mannes  me  mostró  la  requea- 
toría  que  diste  á  la  maiquesa  de  Bergas,  eon* 
forme  ¿  la  eual  mandé  ai  alcalde  SoJaiar  que 
tomase  sus  dichos  A  los  testigos,  y  hecha  Ja 
probanza,  le  ha  parescido  que  no  se  debia  dar 
á  la  parte,  aunque  la  ha  bien  solicitado,  sino 
enviárosla  á  vos  eerrada  y  sellada,  y  asi  va 
con  esta.  De  Aranjuez  á  (i)  de  mayo 
1569. 

(4)  tliy  un  oUrb.  .  ,  . 
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Cofia  4$  cana  mtógrafa  dri  mrtíariú  Albornos  al  $ecre* 
twio  Zanas.  De  Bn^Uoi  á90d$  maya  4599. 

(Archivo  fftíterai  de  Simaacas,— Estado,  Ujfojo  núm.  ¿í4l^ 

4 

V.  m.  me  hace  muy  graa  agravio  da  buflam  m\: 

a  lo  mcuus  lui  voluntades  buena,  y  si  yo  luviesc»  un  cucnlo 
de  renta  seria  v.  m.  rúas  señor  del  qutí  yo;  y  esmero  eo 
Dios  haceile  alguo  día  servicio;  y  v.  m.  crea  que  oon viene 
mucho  sacarnos  de  aquí.  Dívídos  vienen  Jos  despachos: 
guArdsme  Diosé  v.  m.  Solo  nna  oo«i  me  ha  dado  cuidador 
que  si  Su  M.**  da  los  ducados  de  l,i  manera  que  a!  archi- 
duque, he  miedo  que  se  irá  allá  lucero  Ferdinando  y  tras 
él  cuantos  alemanes  hay  en  Germaüia.  Mi  amo  pide  á  v.  m. 
con  escarescimieoto  que  la  carta  que  trata  de  los  obispados, 
digo  ta  de  19,  que  no  la  vea  sino  Su  M.',  porque  de  otra 
manera  se  absterná  de  screbir  semejantes  materias.  Guár- 
deme Dios  á  V.  m.  por  la  que  Inice  A  mi  fraile:  que  jamás 
acaba  de  loarse  dello.  Muy  gran  falta  hace  al  duque  mí 
sefiomoa  declaración  que  el  sefior  doctor  Yelasco  .le  ba  de 
dar  para  un  pleito  que  tiene  en  Roma  de  muy  gran  Impor- 
taneia ;  y  se  yo  muy  bien  que  Su  En.*  noha  tardado  tanto 
en  poner  la  mano  en  el  negocio  que  v.  lu.  le  avisó  y  de  la 
suya  y  muy  bien  puesto,  y  de  la  misma  manera  por  el  ca- 
pitán Hierónimo  Ht  Salinas  con  buena  comodidad.  Acuér- 
decüilo  y.  m.  y  que  ie  acriba,  que  es  bueno  tener  los  amigos 
ea  pié  y  «^servados.  Y  v.  m.  me  perdone  que  le  aviso  de»- 
to  como  lo  haré  á  boca  algún  dia  de  otras  cosillas  que  ini- 
portan  mucho  á  su  servioio.^Y  por  amor  de  Dios  que  vci\- 
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ga  piesto  el  sucesor  y  sáquenos  de  aquí,  y  v.  m.  no  trate 
de  mi  plaza  de  secretario :  que  no  la  quiere  mi  ano,  eino 

que  se  rae  haga  merced  ea  otra  cosa.  Y  yo  he  de  seguir 
esta  nave  fineta  que  se  acabe  ó  inc  acabe  como  á  quien  debo 
después  de  Dius  el  ser ,  la  honra  y  cuanto  mas  tengo ,  et  vah, 
nU  homo,  eí  dulce  decus  mewn.  De  Bruselas  ¿  20  1569. 

Mañana  se  hace  la  propuesta.  Dios  nos  la  mande  buena, 
y  se  hará ,  que  es  otro  siglo.  Besa  las  manos  de  v.  m.  sa 
mayor  servidor^ — J.  de  Albornoz. 

Sobre, —  ¿ú  ilustre  seüor  mi  señor  el  secretario  Gabriel 
de  Zayas.  Madrid. 

Oípia  di  párfofo9  de  caria  descifrada  dei  duque  do  Alka  ^ 

Su  M,^  De  Ambares  á  úkinw  de  mayo  l^Gi^.     >  i« 

Tr«dacM«  de  frnieé». 

ücsórdcnc?  romotidos  por  el  ejercito  del  duque  de  Dos-Pucntcs 
á  su  paso  por  el  condado  de  Borgona — Dispnsirioncí  tocantes  á  la 
guerra,  y  ronvcnirncia  de  pensionar  alpr»inos  s(  ñores  alemanesa 
causa  de  la  guerra  de  Francia — Noticia  de  las  jnnla^  circulares— 
Comisión  dada  at  consejero  Návcs,  enviado  a  la  aKiiublca, de. Franc- 
fort á  reclamar  el  dinero  detenido  por  el  eleelor  Palaiioo. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado ,  legajo  nüm.  54U  ' 

Sire:  Yo  be  reeibido  muchas  cartas  de  V.  M.*,  V  étñi% 
otras  dos  de  17  de  marzo  en  materia  de  Estado,  y  con  días 
otras  para  ios  señores  de  Bergi  y  Ghampagni,  y  tos  ¿dber- 
nadores  de  Dessanzon,  en  conformidad  dé  to  que  inlee  te« 
hia  advertido  é  V.  M.**,  que  me  pareseería  bleii  'le^  eseri^ 
bicse  respeclivamcule  par  la  diligencia  que  el  dicho  Bergi 
y  Champigni  hablan  hecho  para  que  se  recibí  sl  guarni- 
eioQ  en  la  dicha  Bessanzon,  /  el  cootentamieiito  que  ha* 
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bian  mostrado  los  gobei  Dadores  deUa ;  pero  porque  después 
d«  la  entrada  dei  duque.de  Doa-Pueotes ,  y  pasada  «lya 
jooto  á  Besaanson^  han  resinado  ood  la  ooasion  de  una 
caria  que  el  diebo  doque  les  había  eseripto,  enderezada  k 

íin  íic  los  poner  ca  sospecha  <jiie  ia  protección  que  se  podia 
tener  dallos  seria  su  ruina ,  mezeiada  cou  algunas  palabras 
que  seniian  ¿  acoeoaza»  oo  me  ba  parescido  k  propicio  el 
enviáraela. 

•  Y  para  advertir  k  V.  M.^  sMiitanieBte  del  suceso  del 

pasado  del  dicho  duque,  remitiéndome  á  la  parliciilaridad 
que  le  puede  haher  escriplo  su  enihajador  D."  Francés  de 
Alava,  como  quieu  ha  estado  mas  cerca,  ya  él  había  eo* 
tvadp  an  Joa.  Umilas  del  condado  de  fiorgofia  áolea  que  se 
toviisae  eerCidumbre  de  la  muerte  del  príncipe  de  Gondé: 
que  si  41  la  hxdbiera  eokendido  áoles  de  entrar,  por  ventura 
hubiera  mutlado  de  propósito.  Y  aunque  ól  prometió  y  pro- 
testó que  no  quería  usar  de  boslilidad  contra  los  Estados 
de  V.  U.^,  todavía  su  gente  se  ba  gobernado  de  manera 
i|Qa  Ainguna  ocasión  han  dado  para  loa  tener  por  amigoa, 
balneftdo  quemado»  saqueado  y  tomado  muchos  prisbne^ 
ros  subditos  del  dicho  condado,  ijiic  entre  otros  fué  el  se- 
ñor de  Bergi ,  el  cual  ciertamente  ha  hecho  en  todo  y  por 
.lodo  muy  bien  su  deher  para  guiar  las  cosas  conforme  á  la 
cott^lnaion  que.aeá  se  babia  tomado»  de  que  ya  V.  M."^  ha* 
Ua  sido  avisado,  y  ba  sido  grandemente  interesado  en  sus 
bienes.  En  fia  después  de  liaber  hecho  alto  Susey , }  tarda- 
do allí  alprunos  días  y  al  derredor,  donde  se  tenia  sospecha 
que  se  trataría  alguna  cosa  con  el  rey  de  Francia  para  le 
hacer  retirar»  lo  que  es  mas  verisfmil  que  él  lo  habrá  he- 
cho por  descuidar  en  el  entretanto  al  dicho  rey  y  esperar 
los  que  venian  tras  él ,  pasó  adelante  en  Francia  hacia  Di* 
joo  y  de  alli  mas  adelante,  dando  á  sosj: echar  diversos  de- 
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sigiiüs»  y  hale  seguido  siempre  el  duque  de  Ornala  con  su 
oampó  y  lambieo  d  ooode  de  Maoffelt,  que  segan  los  mis- 
iQQs  fcancesss  afirman  se  emptea  oon  su  gente  mny  vale- 
rosamente» tanto  que  el  embajador  de  Praneia  me  lia  ve- 
nido á  pedir  que  le  quisiese  escribir  el  contentainiento  que 
se  Iniici  dél  y  de  los  suyos  y  agradecérselo;  y  en  fin,  no 
üa  pasado  hasta  ia  data  de  Jas  últimas  cartas  que  de  allá 
tengOt  cosa  de  gran  momento;  sino  que  el  dicho  conde  de 
llansfeit  habla  tomado  ana  cometo  de  loe  enemigoa  de  la 
nación  franeeaa. 

Cuanto  á  la¿  cosas  de  Inglaterra  ellas  están  en  los  tér-» 
minos  que  Y.  J!|l.''  verá  por  lo  que  le  he  escriplo  en  español. 
Y  esperando>  que  no  dejaré  de  recibir  en  breve  resolución 
de  V.  M.'  sobre  lo  qne  le  esoribf  después  de  la  vuelto  del 
consejero  Dassonlevile,  no  diré  otra  cosa. 

Y  en  cuanto  á  Alemania  ,  por  el  último  correo  se  advir- 
tió y  envió  al  secretorio  Pfíntzing  todo  lo  que  se  tenia  de 
aquella  parte  para  que  hiciese  relación  á  V.  M.**  de  los  tér* 
minos  en  que  me  hallo.  Cuanto  á  los  que  yo  había  hecho 
tener  en  vargueit ,  y  las  consideraciones  que  me  muevett 
para  que  V.  M.*  deba  dar  pensión  á  algunos  personajes,  y 
los  oíioiosque  yo  he  hecho  hacer  en  Aiemama  para  contra- 
minar las  pláticas  de  los  adversarios,  primeramente,  con- 
siderando la  diversidad  del  tiempo  presento  ,  en  especial  que 
el  duque  de  Dos-Puentes  ha  traído  tan  grandes  faenas  de 
alemanes  para  la  asistencia  de  los  hugonotes  en  Franéto, 
he  sido, de  j)arescei'  de  prolonjiar  el  vargucit  de  tres  mil 
caballos  so  el  cargo  del  duque  Enrique  de  l^ranzuich  y  el 
duque  de  Saxa,  moao,  llamado  Frandaeo,  y  esto  por  dos 
meses,  comenzando  del  primero  de  junio,  y  el  duque  Eneo 
condesciende  en  continuar  el  dicho  vargueit  de  dos  mil  ca- 
ballos por  el  termino  susodicho. 
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Por  mis  últioias  escripUs  cii  espaüul  habrá  V.  M.'  eu- 
tendido  la  «fickMi  que  el  conde  (Hho  UeiirestaiD  y  «1  baroQ 
de  Franísperg  tienen  al  servloio  de  V.  H,\  en  con$ideniT 
eíon  de  le  eaid'  en  eipeoiat  por  haber  visto  en  dispoaicíon  y 

estar  advertido  de  sa  cxpcrieucia  en  cosas  de  la  guerra,  y 
habíeikdo  teaido  oirás  veces  principales  cargos,  y  que  el 
hermano  deldiofao  conde  Otho,  el  conde  Phelipede  He- 
breaUia»  ha  servido  desde  su  nilies  ineesantemente  á  la 
easá  4d  BorgoAa,  la  cual  el  tío  y  padre  del  dicho  barón  de 
Fransperg  han  sido  siempre  tan  leales  servidores  y  tan  nom»- 
hrailos  en  cosas  de  la  guerra,  parescc  que  V.  M.**  los  pOr 
dría  cmpíear-cu  lugar  del  dicho  conde  Phiüpo  y  de  Lázaro 
Sehoendi»  que  ambos  á  dos  ha  mucho  tiempo  que  bao  pe* 
díde  iieenelay  tanto  mas  que  todos  dos  son  católicos  y  tie- 
nen su  asiento  en  un  cuartel,  donde  está  el  asiento  de  la 
Infantería  alemana ,  y  son  muy  aparentados  )  aliados  con 
muchos  condes  y  barones  astiuisruo  católicos,  que  lodos  re- 
siden ei  «no  cerca  del  otro  en  Sueeia  hasta  el  Lago  de  Cos- 
tanon,  de  .manera  que  en  caso  de  necesidad  el  dicho  de 
Hebrestain  y  Franísperg ,  podrían  traer  al  servicio  de  V.  Vi/ 
«sí  en  llalla  como  por  acá,  no  golanicnlc  dos  regimienten 
pero  [res  y  mas  sin  impedniicnlo  alguno  de  los  principes  de 
Alemania ,  y  esto  tan  solamente  del  país  del  ardiiduque 
FerdiaandD,  habiendo  ofineseido  el  dicho  Franísperg  plaza 
de  muestre  que  sería  muy  á  propósito  para  ItaJia.  Y  hay 
otra  ceta,  que  cuando' se  quisiere  podrá  hacer  asimismo 
levantar  en  los  mismos  cuarteles  un  golpe  de  herreruelos 
por  alguno  de  los  marqueses  de  Bada ,  y  otros  condes  del 
derredor  con  que  los  dichos  infantes  serian  acompaflados, 
y  asi  es  neoeserío  que  V.      tome  readucioo ,  porque  ios 
dichos  prisáooem  liacen  gran  instancia  para  saber  bu  In^ 
tención. 
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Y  cu  caso  que  V.  M.''  los  ¿icepLasc  podríast;  dar  licen- 
cia al  coronel  Goiripemberg,  que  es  ya  yiejo  y  enfermo»  y, 
00  tan  á  la  maao  como  ios  otros* 

Y  eomo  hay  «parieDoia  qoe  el  coronel  liiliiMjr  de  Ma- 
mchaium  no  querría  mas  servir  el  cargo  de  cofoneí  como 
lo  ha  hecho  hasta  agora ,  y  siendo  este  Manichaussen  un 
personaje  lan  nuiiibradtj  y  respcctrulo  por  lodo  el  cuartel 
de  Westpiiale ,  Brioizubic  y  Sajonia ,  es  de  considerar  si 
eoDvendria  al  servicio  de  Y.      que  cuando  el  didio  Ma* 
nichaiMsen  no  quinete  servir  se  tuviese  obligado  ea  pnall- 
dad  de  coronel»  en  que  no  habría  ningún  iaeonven¡enle« 
porque  me  paresce  que  se  podría  hacer  gran  fundamento 
sobre  la  gcnle  que  traería,  concediéndole  V.  íM/ Ja  pensión 
que  c'l  ha  tenido  hasta  agora  para  su  persona,  es  á  saber, 
mil  y  dooientos  tallares  con  el  Uitúo  de  consejero  k  qae  ma 
paresoe  mas  propio ,  á  fin  que  V.  M.'  se  pueda  servv  dél 
en  caso  de  necesidad ,  ora  sea  en  comisión  ó  en  tiempo  de 
guerra,  visto  que  él  es  muy  famUiar  y  amado  de  los  prín- 
cipes de  HosÜandia  y  especial  mente  del  marqués  Juan  de 
Braademburg,  y  que  .  Y.  M.*^  no  tiene  al  presente  algún 
liensíonado  en  d  diebo  ouartel,  salvo  el  obispo.de  Uans- 
tier,  que  ofresee  su  servicio  en  lodo  lo  que  concerniere  á 
los  Paises- Bajos. 

Demás  del  dicho  de  Manichaussen,  V.  M.**  podria  bien 
entretener  al  dicho  conde  Olho  de  Schaubemburg»  y  uo 
por  otro  respecto  que  por  el  sitio  de  sus  sefiorioa  tan  veci» 
nos  de  la  vilk  de  tinguen,  y  muy  propíos  para  é  paso  de 
la  gente  de  guerra  y  plazas  de  muestra,  de  manera  que 
estando  V.  M.'^  asegurado  de  las  susodichas  pci'sonas  en 
cuartel  de  iüostiaiida,  es  á  sabci*,  del  marqués  Juuu  de 
Brandemburg  y  del  duque  Erico  de  Braniuie ,  obispo  de 
Munsler,  conde  de  Schaubemburg  y  Manichaussen,  len*- 
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dffiaaB  meaos  que  liaoor  ea.  saijar  geale  de  guerra  dai  mis- 
mo eaarlel ,  asf  de  pié  Qomo  de  <^ba|)o ,  ^ue^  a&jaeariaiia 

uingun  impcdimentü. 

£u  loileaiás,  sieiulo  avisado  que  eii  diversas  asarullcas 
ó  juntas  circulares,  tenidas (tC' cierto  tiempo  ac^i  asi  eu  Go^ 
loaia,  RingBQ»  Maguaoui,  por  l«e  adversafiaa  da  V.  HA-  y 
«D  eapaoial  que  poralooBde  Fsb^iao  se  hubía  pIatíaado:mt&« 
cho  de  boptizar  las  empresas  del  príncipe  de  Oranjes  y  du<» 
que  de  Dos-Puenlcs  |X)r  una  obra  común  de  lodos  los  Esta- 
dos del  imperio,  sobre  este  presupuesto,  y  (|ue  el  duque  do 

Ornala isaaaercaba  á:k)si|iiii(69  dal  imfisrío,  hioe  i^vantar 
geote  do  guerra,  lo  eaai  se  ha  jisdavla  imp^A»  p«rw|lgttr 
Dps  Esladna enemigos  de  paz,  y  habiéndose  después  orde* 

nado  otra  asamblea  cu  Tiaucafort,  temiendo  que  no  se  mo- 
viese io  mismo,  rae  pareció  escribir  á  algunos  j)rineipes  de 
Aleroaolaque  mandasen  8us.jdi|>tttodjoa  .Krancafort.  que 
DO  diesea  orédilo  á  -las^  tatos  jr  seoMiiantes  falsas  feboiemas; 
sia.primeraiaeDle  otnne,  Alo  (mal 'loa  diclipa  pHaoipas  |m 
hecho  responder  muy  corlesmenle  diciendo  entre  otras  co- 
sas, que  si  bien  ellos  no  pensaban  que  hubiese  nadie  que 
propusiese  tal  cosa,  y  que  ellos  mismos  no  estuviesen  pre- 
santes donde  sq  Iratasce ,  todavía  aUos  diurían  \^  «^rden  4|uo 
eonvíniese,  eaiaio  V:.  M.'  entenderá»  ¡por  i^laam-  deljwcrer 
tarío  Pfintzmg,  ¿quien  sa  envían  kui copias,  " 

Y  como  quiera  que  yo  tuviese  Ürme  espcian?^  que  los 
di<:bus  piiiic'ipt's  iMji responderían  á  sus  esciijjtos,  talavía 
para  mas  seguridad  y  por  saber  lo  que  pasaría  en  la  di(^a 
junta  de  Francafort,  me  ha  paiiesaido>  enviaf  ella,4k|  oonr 
sejero  Naves  para  que  solicitase  eoQrla  asislenoia  4<>  Ipa  iji^ 
putados  del  emperador  el  dinero  arrestado  por  e^  elector 
raiatino,  con  algunos  oíros  punios  contenidos  en  su  ins- 
trucción, Quya  copia  bago  ^smvisino  enviar  ú  Pfíntúi)g.. . 


lue 

Y  para  Unto  mejor'  deaenlirir  las  pUlkMU  áe  loa  Míos 
adversarios  en  aquella  parle ,  he  dado  carolo  al  secretario 
Scharcmbcrg,  que  emplease  algunas  pei  sonas  scoirt amen- 
te,  los  cuales  han  hecho  de  tai  manera  su  deber,  que  yo 
he^sido  «visado  de  lo  que  'se  iiabia  comeiaado  á  4ritar  eo- 
tro  los  diputados;  no  solamente  pam  resistir  á  jas  ftienas 
diel  duque  de  Dos-Puentési  sm»  pava  júntame  eon  el  f«y^ 
Francia  contra  el  dicho  duque  como  V.  M.*  enlciiderá  asi- 
mismo por  la  copia  que  envió  luego  á  D.  Francés  de  Alava 
para  que  lo  adviniese  al  rey. 

Cuanto  al  aegoeio  del  marqués  Hane  dé  BrademlHirg, 
el  cbrORcíl  ilanichaussen  há  estado  en  camino  {lara  aealmr 
su  oomision ,  pero  eomo  el  dieho  marqués  ha  estado  fuera 
de  su  pais  en  un  baño ,  bien  cuarenta  leguas  de  su  residen- 
cia ,  el  dicho  Manichaussen  ha  enviado  á  saber  déi  dónde 
y  ouAndo  le  podría  hablar,  sobre  lo  cual  el  didio  marqués 
ha  remitido  lá  negociación  basta  esta  -  Pasciia  ée  Spirílü 
Saoeto ,  y  agora  d  dicho 'Manichaussen  irá  á  verse  con  él 
para  concluir  la  dicha  negociación.  Antes  que  se  firmase 
esta ,  el  mozo  duque  FrancÍ!?co  de  Saxa  llegó  á  mí ,  el  cual 
á  la  pasada  por  donde  se  hallaba  el  conde  de  Mega ,  le  do* 
claró  (según  he  sido  avisado  por'caftas  desdicho  ooOde)  que 
no  habla'  ninguno  cosa  en  lo  que  se  dijo  qoe  el  elisolor  de 
Saxa  había  dicho  alonas  palabras- de  ameoata  contra  él, 
par  1  le  advertir  de  traer  aquí  fíenle  de  guerra.  Todavía 
hablando  aquí  conmigo  ha  entremezclado  que  en  él  no  ha- 
bía falla  ninguna  ni  en  sus  parientes  en  le  haber  desviado 
del  servicio  que  él  desea  hacer  á  V.  M.:  que  yó  no  dubdo 
b  hábrá  hecho ,  entendiendo  que  acA  habernos  tenido  las 
susodichas  nuevas  para  hacer  la  negociación  (¡no  él  tratase 
mas  fácil,  es  ú  saber  á  fin  que  V.  M,"  le  quisiese  retener 
por  su  pensionario  cu  que  pone  grande  in.<4ancia ,  sobre  lo 
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coal  no  püodo  dejar  de  advertir  á  V.  M.''  que  el  obispo  de 
IfoDSler  qtid  W  solicitado  miiy  vlummesle  á  fin  qm  yo  pro-' 
curase  con  V.  M.^  que  diese  pensión  al  padre  del'dMo  du- 
que Franciscn  de  Saxa  que  también  se  llama  Francisco,  el 
cual  dice  que  lieiie  muy  buen  medio  y  comodidad  para  ha- 
oef  servicio  á  V.  M.**  y  es  muy  cercano  pariente  suyo  y 
grao'  su  ainijsp.  Y  consideramlo  que  ios  duques  Julio  y  Plv* 
lipo  de  Branzuieh  no  han  querido  aceptar  la  oferta  que  le 
habemos  hecho  hacer,  me  paresce  que  no  será  sino  bien 
que  V.  M.**  entretenga  algún  otro  en  su  lugar;  y  discur- 
riendo sobre  ios  personas ,  yo  juzgaría  ser  tan  á  propósito 
un  toiubre  hMho  aó&  A  nnettra  mano  oomo  ea  osle  que  ea 
mozo  ytfIieaU  y  ganoáo  de  servir,  y  que  no  dejaiá  de  ve« 
nir  en  persona  á  las  necesidades,  y  será  mas  Iralable  que 
otros  que  se  persuaden  qm  hombre  les  ha  de  rogar,  y  cuan- 
do se  viene  al  ¡muUo  na  envian  sino  sus  lugar*leaieates  y 
hacen  mili  dificultades.  Y  asi  oonforme  á  esto  me  ha  parei* 
cido  que  V.  M.*^  podría  dar  alguna  pensión  á  cale  mo» 
Franqiseo  de  Sasa  U  cual  remitiéndola  Vj  M.^>á!  mf  yo  po- 
dría  ver  de  laodciMrlá  CDiifoi-mc  a!  tiempo  y  á  las  nuevas 
que  aquí  se  tuvieren  del  ¡riarqués  Hanz  de  Brandemburgy 
ée  otras  partes.  Eo  el  entretanto  le  haré  coaliauar  en  val> 
gueit  dea  mil  cal»llo^  que  6i4iene  por  otros  dos  oieaea. 

El  lugar-CenlenCe  déldieho  duque  Phmdsob  4Íe  Saxa  el 
mozo  que  está  al  presente  aqui ,  me  ha  asimismo  declara- 
do, como  el  duque  Jnan  de  Medclburg  presenta  asimismo 
su  servicio  y  muestra  que  si  V.  M.**  le  qiüsiere  leoer  por 
pensionarlo ,  ellos  dejarían  la  antigua  ptelension-  que  él  y 
su  hermano  llenen  contra  V.  II.  ¿  causa  de  la  guenra  de 
Dinamarea,  de  que  V.  M.*  ha  sido  diversas  ve  oes  impór* 
tunado,  aunque  habiéndole  entonces  examinado  mas  de 
cerca  so  haila  que  ellos  no  estaban  muy  fundados  en  elle. 


V.  íM.  '  me  podrá  avisar  hiendo  servido  lo  que  yo  Íes  ha- 
bré iie  responder.  Mue^o  SeikMr ,  ele*  Do  Aavers  á  úlUou) 
üe  mayo  1569^ 

,•  -     .        .   •  ■  • 

Copia  de  puntos  de  cartas  de  D.*»  Guerau  Despes  á  Su  M.* 
fdvqúe  A  Alba,  dé  úlHmo  de  moffo  y  i,*  de  jttnh  IS69. 

(Archivo  geiieral  de  Sitñancas.^Esíado,  legajo  núv^.  5iLJ 

Que  en  el  Consejo  había  habido  cierto  alboroto^  (}oriia- 
ber  G^valcaiiü ,  hermano  Suygo»  ido  alli  á  inilét!  ood  Si*. 
06ly  VuélUBo  junlamente  oíni'  BapMa.  Fortiní,  Uevané» 
cierto  papel  que  allf  frafearon,  flor  lo  «nal  el  (taque  de  No* 

cuüoll  y  conde  Jo  Arandcl  y  olios  del  Consejo  han  teni- 
do malas  palabras  coa  el  Sicel,  el  cual  ha  .quedado,  bíea 
confuso. 

.  iQuft.el.did^o  D«"  Gitenui  ké  bafaiá  lattegui^do  ^que  el 
duque  Iklba'  do  sabia  odsa  alguna  deaqneHo^y  ilue  ooda^ 

ria  oidos  á  semejantes  [)ersonas,  aunque  fuese  por  medio 
de  Chapín  Vileli,  con  que  ellos  habian  quedado  muy  aso- 
segados y  mas  deseosos  de  llegar  al  cabo  su.  empresa. y  aba* 
tirré  Sioel  ,  loa  euales  pedían  tio|[^a  de  lo  qiK^  ioa  diobos  Ca* 
vatoftflli'y  Fortini  bábíaA  llesiido,  pam  con  efc>haper  «as* 
ligar  áSicel.  '  '  ( 

Que  Suygo  le  dió  un  papel  de  lo  (juo  los  dichos  duíjuc 
y  conde  [Piensan  liacer ,  que  es  sobre  lodo.Ja  reslUucioQ  ge* 
nenal»  encargando  á  D."  Guerau  que  élipor  su  parte  cbin* 
pílese  lo  que  se  le  habla  pedidoí»  que  eran  6,imí  escudos 
para  el  duquó,  conde  y  Lttmíle,  prestadas  con  selodeesta- 
lu,  coinu  á  D.'^  Guerau  le  parcsce  seria  bicu  su  bidcse. 
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Que  €l  éardeBal  GhatíUoa  y  su  moger  se  halnaii  ido  «I 
condado  de  Leeester,  y  se  creía  llegarían  á  Brisoya  á  pe- 
dir cuenta  á  na  cosario  francés  de  lo  robado,  de  que  no  le 
hablan  pagado  su  derecho,  y  envía  copia  de  una  licencia 
que  dió  para  robar,  y  se  decía  que  el  dicho  cardenal  se  que*  , 
ria  volver  á  Francia. ' 

Envia  D>'Gnmii  un  memorial  iwbre  la  forma  de  la 
empresa  dé  InglateM  y  del' estalo  de  aquel  reino,  cuya 
aubstaocia  es  la  siguiente.  > 

Qué  aquella  isla  tiene  mal  fortiíicados  ios  puertos,  y 
asi  tienen  esperanza  de  defenderlos  con  gente. 

'.  Qoe  coa  la  armada  de  mar  piensan*  Impedir  cualquier 
empresa  que  ae  les  bagá. 

Que  la  reina  tiene  22  naves  grandes,  y  con  dificultad 
ha  armado  41 ,  y  armar  las  demás  seria  imposible. 

Que  tos  súbdilos  ternán  hasta  70  naves  grandes  y  pe-> 
queftaabuenasy  genté^ensitnda ,  porqbn  todos  son  piratas. 
'  Que  ta 'gante' de  la  aimádat,  aunque  paresée  belieosd/ 
ea  regalada  y  aféminada ,  y  no  la  que  solfa.  *  • 

Que  todos  y  señaladamente  el  Consejo  están  eontentos 
del  gobierno  de  la  reina,  por  ser  blando  y  lener  libertad 
para  pasticipar  de  k»  cosarios  y  valerse  de  la  haeiendar  real. 

Qoñ  kto  cáléBoos  desean  mMádiÁn  dc'  estadó»  por  ser 
privados  del  ejei^sieio  de  la' religien.' 

Que  fodos  los  ingleses  aborrecen  nombre  de  extranje- 
ros ,  y  querría  que  la  mutación  fuese  sin  venir  á  manos 
dallos. 

Qne-d  Gonsefo  gobierna  absolutamente,  y- -la'  reina  no 
entiende  en  mas'^ue  bolgarae,  y' ta  gobierna'  Sieel;  ' 

Que  por  consejo  deste  favoresce  la  reina  los  febeMesSde 
Francia  y  Flándcs  ,  y  tienen  ojo  á  que  los  reyes  vecinos  es- 
tén ocupados  con  guerras,  de  manera  que  no  puedan  alen> 


áiO 

der  ó  la  reducción  le  aquel  rehw  ni  á  f»  cobranza  de  los 
robos ,  que  son  laníos  que  tienen  rico  el  reino. 

Qii&«l  Consejo  de  aquelia.  reine  leme  mee  al  pueblo  que 
á  otre  cosa  elgimaf  y  así  lo  ^tretieoeu  oeu  eleui  eagaftos 
y  victoriae  falaas* 

Que  conlinuando  el  duque  de  Alba  el  placarte  publica- 
do al  principio  de  abril,  y  publicándose  otro  tal  en  Francia, 
y  proveyendo  que  ni  de  España  ni  Portugal  se  lleve  mem- 
derfa  á  aquel  reino,  el  pueblo  míemo  aiudaria-el,'GaladD«  y 
veraá  á  cualquier  paete»  y  aun  quiiá  volvieM  é 'la  reli- 
gión católica. 

Que  para  dar  mas  prisa  á  esto,  seria  de  momento  que 
el  duque  de  Florencia ,  las  señorías  de  Genova ,  Venecia  y 
Luen  mandasen  á  sus  eábditoy.  no- tratasen  ofi^lnglean,  lo 
cual  se  babi^  de  bag^  C09/AiieU)rí4(^d  del  {ie|a*  ' 

Que  el  trate-de  Amburg  se  les  bebia  de  quitar>  á  con 
hacer  que  algún  príocipe  amigo  mueva  guerra  n  aquella 
ciudad ,  6  el  imperio  coríformc  á  la  úilmia  dieta,  como  á  ciu- 
dad que  se  ha  apartado  do  la  Gonfe^on  auguslana  y  sigue 
el  c^ftWtfHSfiiOi  é  oegi4odeles  U  entrada  del  iíq  Ahm  é  los 
MVios'q^e.aUá  veyan. 
'  Que  mdaáaria  Si,  sc  pudiese  quitarles  el  eomercio  de 
Moscovia  y  P^donia  y  de  todo  cJ  pais  de  Osterlioe9>  p^r  don- 
de pretenden  hacer  camino  pura  la  especería. 

Que  el  de  NoreUeU,  Airan^ely  Lunile*  deseen  mudan- 
aa  de  re|i^oa..Deato6  4p«  pQiíiti;erej^s9.pu^de<q^r;qtte.soA 
católicos,  y  afírroan  barán  que  lo  sea  el  de  Noretfolt. 

Que  ayudarán  á  esto  los  condesde  Nortubcrl^ng,  Arbi- 
comberlang,  Monlagú,  Dacies,  Merli  y  ulros  muchos  ca- 
tólicos, y  también  la  tierra  del  Norte,  y  .Walie  y  Cocnualla. 

'  Que  ai  Su  ^.''.quisiese  delermiaadaniuile  emprender 
aquella  Isla  eoo.  titulo  de  haicer  seftera  deUa  á  la  d^  Escop 
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cia»  iiaaceaes  k  daüaa  óoles  soeorro  que  eslorbo.  Pero  con^ 
viene  librar  aqaella  reinio  primero,  la  cual  si  SuM/  quii- 
aiese  babtta  ferma  para  libi^ria,  porque  aguftvdac  qtie  lo 
biig»  la  de  Ingktlerrft  es  por  demás. 

Y  que  si  Su  M.''  quisiese  por  los  agravios  (juc  se  liaa 
k&cbo  á  sus  vasallos  reducir  aquciia  isla  al  servicio  de  Dios 
y  8u  señorío ,  por  ser  legHíodo  deaceadienttf  del  rey.fiéuar* 
do,  haciéndose  Ja  empresa  podaOsaaieotO',  lidne  por  cierto 
se  saldría  eon  ella;  . así  tN>r  sel-  la  geole  dividkb  cb  dos  re- 
ligiones y  poco  ejercitada ,  como  por  los  caballeros  católi- 
cos que  agora  son  tratados  estrcchanu-nlo  y  pcnsariaü  hI- 
eaozar  merecí  de  Su  M."*,  y.  que  Jos  dioboS'OOiuieajserv^riaa 
enetta. 

Que  aegiMi.  d  amor  qoe  el,.pfiebk'liene reíi»  d6 

Escocia,  tiene  poreicrto^ie  pro  v«$yéodo!aide  algún  di  ñero  í 
echarían  del  reino  al  regente  Jaumes,  y  el  que  tiene  al  pi  in- 
cipe  hijo  de  ¿^qiielia  reina  es  muy  amigQidol  dicho  xogent^r- 
j.asi  pasa  peUgraino  lo  mate»!:  *  ,    -    .       v  j|  : 

Qaeel  cMepo  de  Ros  fe  había  rdiebaiiiie  ysi  tnHA  jáiMh 
por  Siod,  tenia  la  l^taddé  Mwna  eonoedida  por  k»de* 
más,  (  I  cual  después  de  haber  constado  que  la  tUcha  reina 
no  liabia  hecho  la  renunciación  del  derecho  de  aquella  co- 
rona OB  el  de  Ai^¿,  quieren  que.M:baga  en  favor  de  aque* 
lia  rana  y  ana  «uoeeseMs»  trayendo  ceilifloadoo-  del  Rey 
GrisliaiiMmo  y  del  deiki#>  que  no:  se  las  hs  heeho4  elloi» 
y  que  el  obispo  les  respondió  que  conforme  al  capMido  de 
la  concordia  de  Pitilit  querían  (jue  pasase  con  pnrescer  y 
yoliuUadiie  SiíM.*'  aoconteniariadieilo  su  ama.  Ueapondió- 
sel^qoeoo  ipneiaii  poner  .al  rey  en  «pellos  kat^.  : 

También  piden  d  la  dkha  de  Eseoeia.utta  nominMiM 
de  Ifmltes  entre  aqoel  reino  y  Inglaterra ,  y  que  si  esto  baee 
le  prometen  favor  contra  el  regente  Jaumes ,  que  si  de  he- 
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cho  la  restituyen  en  su  reino,  cree  D."  Guciau  no  duUlará 
Hi  dicha  rema  dd  haoér  lo  que    la  pidei 

PiegoDld  el  diebo  obíapo  á  D^'  Gs^u  si  tenia  alguna 
comisión  acerca  del  casamiento  de  su^ama  en  Espafia»  don- 
de habría  cosa  que  convenga,  según  í|uc  el  duque  de  Alba 
k)  trató  coa  sus  Cíiballeros,  y  el  I>.*Guerau  le  respondió 
que  no  tenia  órden  para  mas  de  procurar  co|i- la  de  logia- 
tern  la  IMievUd^ie  la  dieha  UeiBacoGÉ». 

Que'la  dMá  de  Esciocia  lutbia  .Iñigido  hL'deieiiela  que 
se  deoia  poli  meter  i  que  m  h  diese  libertad ,  lo  que  solo 
Sicel  estorbó.    '  "  '  '   :  : 

Que  en  irlanda  osUt  Tliomás  Hlslude,  inglés,  que  fuó 
pensionario  de  Su  y  le  sirvió  de-<^apitan  en  ia  jomada 
de  San  Quiiitin,  migr  catdlieo,  al  eual  lé  han  quitado  el 
cargo  que  teoiade'elipfUii  de  todas  ibs  eabállos  dé  aquella 
isla  por  serlo,  y. lo  haii  dado  á  uno  muy  heréjc,  y  en 
so -nombre  habló  un  veneciano  á  D."  Guerau,  proponiéndo- 
le que  si  Su  M.*'  quería  hacerse  señor  de  aquella  isla»^ 
dalia  fsrma  ceMO^  lo  íucse  enviando  80  naves  árnMdas  y 
algunas  armds  para-  loe  Monlés  de'  alK ;  qué  lio'las  tielien; 
que  él  les  darla  puerto  seguro,  y  que  si  i\  D."  (íuerau  le 
parescia  que  el  dicho  veneciano  lo  viniese  á  tratar  con  el 
rey»  lo  haría  y  iiaeila  lirma  cu  blanco  del  dicho  iíigiés. 

Qué  en  la  dicha  lrlanda;se  habia^  levantado- ei  barón  de 
Herefert,  y  ta  eóMra  él'  el  viiey  afii  ettalro  •  mil  bembres; 
y  quéí  «emo'  «sie  se  ha^  Imeliéa  |0'  thai^lan  mvefios  eitoi 
ton  que  se  les  diese  favor  ycndn  algunas  naves  de  E^{>nrui. 

Que  los  ingleses  dicen  que  tienen  liga  con  la  casa  del 
oonde  Palatino,  y  paMioan  que  tienen  aperoHidos  eq-Ale- 
niaiiia  dlev  nüU  infeiolceiy 'ée!»  'niUI  •oabaliós. :  i  -  ^ 
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Qqtéa  di  -carta  dbmfrada  d§i  duque  de  Alifa  á  Su  3/.*^  f)f 
AnAertB  (II."  dejmm  1569. 

.  Becibida  ea  M  <tél,  Rejp^niUds  eo  II  de  Ju^h». 

Necesidad  de  niarUener  en  \nC'  el  ejt'rcilo  de  Flándt's  en  consi- 
deración al  cslado  de  la  ^ii(>rra  di'  Frani'ia  —  Condiirla  (jiic  debí; 
seguirse  para  llevar  á  ral)o  la  lii:a  ron  los  ])ríacij)es  del  inifx'rio — 
Fortificación  de  varias  plazar^ — Dilicultadcs  que  oeurren  para  cele- 
brarle capiiulü  de  la  órdea  del  Toisoa — Reediíicaciou  de  los  lem- 
plos  destrifidos  durante  las  jrevuejtaa  pasadas—Resísteicia  de  al» 
jganos  Bstados  al  pago  del  ouevo  impuesto— Convieoe  esp^car  (a 
marcha  de  los  sucesos  de  Pranda  para  obrar  en  la  cuestión  de  hi- 
'^laieh^-^DisiBiifWs  y  planes  de  los  adictos  á  ia  roí  na  de  Escocía 
— Uedi^.pira  ((irerfr  el  pago  de  las  oontribvcíones  del  Imperio. 


Db  mano  nt  Pe-) 

11        j  Esta  se  vea. 


(Jkréküo  general  dé  SImomim.— ^^siiMto»  le^Jo  núm* 

Con  un  COI  rcn  de  mercaderes  qm  partió  de  Bruselas  á 
ios  11  destc  escribí  ¿  V.  M.*^  dos  carUis,  la  primera  en  rea- 
paesta  ée  las  do9  de  V.  M.*^  da  dos  y  22  de  marzo  y  ta  otra 
avisando  ^  miÍM>  de  las  earUisde  V*  M.'  de  5  y  13  del 
pasado  r  las  eualea  me  ha  phreeide  volver  á  duplicar  con 
este  que  es  propio,  por  si  íicaso  aquellas  se  hubiesen  per- 
dido. Por  ellas  vci\á  V.  M.  ',  siendo  servido,  los  despachos 
que  tenia  caviaüos,  y  en  esU  lo  que  Calta  por  enviar  con- 
foraie  .¿  lo  qae  V.  lá."^  me  manda. 
'  Yo  seMc  proouraré  lioeoGÍsr  toda^  la.geate  que  pudiere, 
Uoiendo  raspéelo  ¿  la  que  el  Votfango  tiene  en  Francia: 
que  hasta  que  aquello  se  aquiete  no  me  paiesc^ria  quedar 
Tono  XXXVJII  8 
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aquí  dol  lodo  desarmado ,  cuanto  mas  que  ya 
V.  M.*^  teriiá  enleodido  donde  Uegálavietoria 
dd  de  Anja,  y  es  verdad  derlD  que  agora  me 
tiene  aquello  eo  mas  cuidado  que  nunea.  Lo 
que  allá  pasa  entenderá  Y.  M.**  por  lo  que 
D."  Francés  le  escribirá. 

Como  tengo  escripto  á  V.  M.**  en  mis  an- 
Li>  de  bastar-  tecedeutes ,  yo  voy  por  el  negocio  de  la  liga 
llo^^r^'^7^'  adelante,  pero  es  tan  pesado  que  es  menester 
p9  ilf  pm9f0  llevaHo  con  gran  tiento.  Podrá  V.  M/  ver  lo 
«I  márg^Mi  ^  escribe  el  chancUier  del  elector  de  Tr6- 

4M  w  r2!d/ m  veres.  Procuraré  adelantar  el  negocio  cuanto 
W*»  me  fuere  posible ;  y  no  hay  dubda  smo  que  si 

d  duque  de  Barara  ha  de  haeer  en  algna 
tiempo  algo,  ha  de  ser  en  este,  viendo  al  Vol- 
fango  su  enemigo  de  la  manera  que  esU;  y 
si  á  Y.  M.**  no  paresciero  hacer  oficio  por  el 
de  Colonia  con  Su  Sanctidad,  no  tendría  por 
bueno  darie  Ib.  negativa  hasla  ver  como  se 
pone  la  plática  de  la  confederación.  Si  fuese 
posible  hacerse  con  los  eclesiásticos  juntando 
á  ella  la  de  Lanzperghe  seria  de  mucho  mo- 
mento y  ei  único  remedio  que  el  emperador 
tiene  para  lo  que  justameme  puede  temer 
como  ya  eo  otra  tengo  mas  parlieularmente 
escripto  á  V.  H.^  No  bailo  que  de  otra  mane- 
ra fuese  á  Y.  M.**  de  mucho  provecho  jiara  la 
conservación  destos  Estados,  porque  los  prin- 
cipes que  hubiercD  de  entrarían  eiiat  ningu* 
iM>  de  ellos  i  mi  juieio  se  querrá  obKgar  á  ayu- 
dar á  la  defensa  dellos  en  caso  de  rompimien- 
lo  con  Francia,  y  Y.  M.^  queda  obligado  á  lo 
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qne  á  cnalquier  ddlos  podría  acaescer.  Y  es- 
tando ya  las  cosas  en  el  término  que  están, 
V.  ftl.  puede  temer  poco  de  ninguno  de  los 
príncipes  del  imperio  qae  quedareo  fuera  de 
la  liga,  que  es  ¿  lo  que  ellos  se  han  de  obU<* 
gar  todavía  para  la  cooservacion  de  la  reli- 
p;ion,  y  para  oirás  muchas  cosas  no  deja  de  ser 
conveniente.  Lo  que  lia  pasado  agora  en  la 
dieta  de  Francafort  verá  V.  M.**  por  io  que  se 
envía  al  secretario  Phijigcúi. 

Qaedo  sacando  relación  de  ledas  las  pía* 
zas  lanto  de  las  que  visilaron  Cha  pin ,  Gabrío 
y  la  Cresonera  en  Holanda  y  Gelanda  como 
de  las  demás  que  se  han  de  haoer  y  se  envia- 
rá luego ,  y  iiasla  enlónces  no  me  ha  paresci- 
do  enviarlo  despedazado.  Los  de  Groninghen 
han  dado  sesenta  mil  florines  para  el  castillo 
que  allí  se  ha  de  hacer  con  que  se  dai  á  en  él 
ínucha  priesa  ,  auuíjue  creo  no  bastarán  para 
acabarle.  He  enviado  ingeniero  á  aquello  y  lo 
de  Devenler. 

No  se  han  quitado  kus  armas  á  los  conde* 
nados  porque  esto  se  ha  de  hacer  en  capitulo, 
y  el  tenelle  con  lugar  teniente  es  cosa  que 
liaste  agora  nunca  se  ha  heciio  tenerle  allá 
asi.  El  emperador  nuestro  seüor  le  tuvo  en 
Barcelona  el  aiSo  de  18;  y  k)  que  y.  M.  dice 
que  se  seguiría  dcllo  desconfiar  estos  de  su 
venida  para  siempre,  es  asi  que  lo  harían,  y 
les  será  un  gran  indicativo.  Y  también  hallo 
muchos  inconvenientes  ca  ello  porque  en  este 
capitulo  hay  muchas  cosas  que  hacer ,  que 
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son  estas  causas  de  los  rebeldes ,  aderezar 

aquel  capítulo  á  <jiic  dios  se  asi;iii  pata  vs- 
cluir  á  V.  xM.  '  sin  los  caballcios  de  ia  órdeu, 
del  coDoscioiieoto  de  sus  causas,  que  es  un 

De  Ulano  de  te-  P"***®      subsUncíal  y  que  conviene  mucho 
tipé  II i     a!  servicio  de  V.  M."*  aclaralle.  Y  para  estas  oo- 

(jMuá  parafMo»  süs  scfia  menestci*  hombres  inslruidos,  v  de 

l>uuii»«  MTi  tn  me- 
jore» los  lio  muy  )os  cuati'o  oíiciales  los  (los  son  nuevos,  el  ter- 

cero  esta  por  hacer :  todos  tres  tieaeD  poca 

plática  de  los  negocios.  Queda  Viglius  que  lo 

entiende  el  oiial  sería  imposible  ir  allá :  caba- 

.  Ileros  hay  allá  pocos  y  los  que  hay  acá,  que 
imporlaria  qne  fuesen,  que  son  Barlayuiont  y 
Mega  no  pueden  hacer  ausencia,  de  manera, 
sefior,  que  veo  grandes  dificultades,  y  hasta 
agora  no  hallo  salida  buena  que  poderles  dar: 
si  adelante  se  me  ofresciere  lo  avisaré  á  V.  H/ 
porque  lo  iré  platicando  con  el  presidente  para 
ver  lo  qne  le  paresce. 

Envié  á  todas  las  villas  [tara  que  deotro 
de  tres  meses  me  avisasen  como  han  reedifi« 
cado  las  iglesias  y  monesterios  que  en  estos 

'  alborotos  pasados  se  derribaron.  Ha  pasado 
el  tiempo  y  aunque  al<7unns  me  han  avisado 
no  todas.  Ue  vuelto  á  despachar  segunda  ór- 
dea  con  pona  para  qne  no  se  olviden :  en  te* 
niendo  aviso  lo  daré  á  V.  M,**»  y  si  en  el  en- 
tretando  acudieren  á  mí  los  de  la  Cartuja,  les 
dir<5  lo  que  V.  M.*"  me  manda. 

Su  M.**  Cesárea,  que  Dios  tenga,  mandó 
dar  á  la  emperatriz  tres  mili  florines  cada 
afio ,  para  que  se  le  enviasen  de  ropa  Manca, 
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los  cuales  m  pagan  por  via  de  Finanzas  á  Pe- 
dio de  UuDUt  8U  fator ,  y  el  afio  pasado  se  los 
hice  pagar,  y  este  he  ordenado  se  le  paguen, 
siendo  V.  M.*^  servido  tne  podrá  mandar  lo 
<|ue  longo  de  hacer. 

Por  lo  qu0  escribo  en  francés  verá  V.  M.** 
lo  que 'hay  que  decir  sobre  la  prevosUa  de 
Mastrich  y  obispados.  Si  acudiesen  i  mi  por 
parle  dd  emperador,  quedo  advertido  para 
.  lo  que  V.       me  manda. 

Escribí  á  V.  M.^  como  andaba  ya  en  de- 
mandas y  respuestas  sobi'c  la  coooesion  del 
centésímo  y  décimo  dinero  por  la  propues- 
ta que  se  hizo  y  las  diflcultades  que  corrien- 
do por  la  materia  adelante  se  me  representa- 
ban. Han  venido  los  mas  de  ios  Estados  lla- 
namente: Artues  eatá  el  mas  duro,  y  me  pesa 
muoho,  porque  con  estos  otros  no  hubiera 
dureza  que  yo  no  la  allanara*  Es  verdad  que 
los  nobles  y  prelados  han  venido ;  pero  con 
condií  i  in  (|uc  su  consentimiento  no  pueda 
comprender  ni  pai'ar  |)erjuicio  ú  las  villas. 
Sanlbomer  ha  vcjpudo:  oUá  anda  Norcarmes, 
que  .de  todo  lo  qtieeslá  á  su  cargo  hace  lo  que 
es  obligado  en  el  servicio  de  V.  M.^  Habién- 
dose acabado  daré  aviso  á  V.  M.""  de  lo  que 
síí  Imbiere  hecho,  que  espcio  será  brcve- 
ineuie. 

^.lo  de  Inglaterra  yo  puedo  sacar  poca 
lu£  por  lo  que  D.**  Guerau  me  escribe,  como 
V.  M.^  podi'á  ver  por  sus  cartas.  Espero  las 

que  Y.  M.  '  uíc  ha  de  enviar  conforme  á  lo 
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que  escribí  á  los  5  de  abril,  porque  basta  te* 
ner  cobrada  la  ropa  que  está  en  su  poder»  en 
ninguna  manera  del  mundo,  por  esta  y  otras 

causas,  yo  seria  de  opinión  que  se  rompiese 
cuu  mgleses,  ni  tampoco  se  acordase  con  ellos 
sin  cobrar  lo  que  tienen  arrestado»  porque 
como  escribo  en  la  que  va  con  esta»  querien- 
do V.  M.'  romper  con  la  reina  6  mudar  el 
gobierno,  causas  habrá  bastantes  para  pode- 
lio  hacer  despuo*;  de  cobrada  la  ropa.  Es  ver- 
dad que  á  la  hora  que  franceses  enlendit  roa 
la  determinación  de  V.  M.*^  les  ha  de  bailar 
delante  y  concertados  con  sus  rebeldes  en  tan 
gran  daffo  de  ta  cristiandad,  ó  si  no  han  de 
querer  que  V.  M.*^  deje  el  reino  en  la  de  Es* 
cocia  y  la  case  con  el  de  Anjú,  que  es  de  tan 
gran  iiicooveoientc  como  V.  M,"^  vée,  por 
donde  me  parecería  esperar  un  poco  á  ver 
como  se  ponen  las  cosas  de  Francia ,  porque 
si  suceden  mal  (lo  que  Dios  no  quiera)  V.  M.' 
debe  mandarme  luego  que  yo  salga  eu  cam- 
paña coa  todas  las  fuerzas  que  aquí  tengo  y 
las  que  mas  pudiere  juntar  y  ir  á  socorrer  al 
rey  ,'y  entóneos  se  podría  capitular  con  Ü  que 
dejase  ¿  V.  M.'  libremente  la  empresa  de  In* 

Ve  mano  de  Fe-  n'^'^^'"'"'^  V  casar  á  la  dc  Escocia  con  quien 
U¿tc  //.       quisiere.  Si  no  sucede  esto  el  emperador  pue- 

AaBBMqooe»-  dc  entrar  de  por  medio  y  pedir  á  la  de  Esco- 
lo creo  au«npo-  *^ 

^p*w-       cia  para  su  hermano  el  archiduque  Cirios;  y 

quM  d 'wicíor  «1  rey  de  Francia»  6  lo  que  yo  puedo  enten- 
der, no  dejaia  de  venir  en  ello  por  el  rcspcelo 
que  le  debe  como  á  suegro,  tanto  mas  ayudan- 
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do  y.  M/^  ú  cUo  poili'á  sei*  que  esto  suceda  y  que  no  sea 
discurso  mió. 

La  de  fitoocia  no  veo  que  langa  tan  «n  la  mano  tn 
hijo  para  poderle  enviar  á  criar  i  la  corte  de  V.  M.^  Loa 

bómbres  suyos  que  negociaban  aquf  conmigo  me  trujeron 
uüii  caria  de  creencia  en  virtud  de  la  cual  |)cdiaQ  á  V.  M.* 
socorro,  declarando  por  doode  se  le  podría  dar,  las  perso* 
naa  qve  co  ingbiem  y  Esoecia  estiben  á  devoción  de  la 
dicha  reina,  vemitléndDie  en  Indo  y  por  todo  á  la  veluntad 
de  V.  M.**  poniéndose  en  sus  menos..  Yo  les  of  mostrándo- 
les todü  aiiior  y  buena  voluntad,  y  les  dije  que  d  socuner 
V.  M.**  á  la  reina  con  gente  y  rnuoicioues  que  era  negocio 
que  ni  á  ella  ni  ¿  V.  M estaba  bien,  porque  seria  declarar 
luego  la  gnerra  contra  la  de  Inglaterra,  que  él  socorro  que 
mas  i  ella  le  im^iortaría  seria  dinero  y  consejo,  con  lo  cual 
yo  creía  que  V.       no  íaUaria  de  asistirla  cuaiido  sus  ne- 
gocios estuviesen  de  manera  que  con  esto  pudiese  salir  con 
eiios;  que  volviesen  á  tratar  con  su  ama  desto,  y  ver  qué 
camino  pensaba  tomar  y  por  donde;  que  liabidndolo  plati- 
cado bien  con  ella  volviesen  ¿  mf ,  que  yo  Ies  diría  lo  que 
V.TÜ.*  seria  servido  hacer.  Fueron  contentos:  yo  suplico  á 
V.  M.**  quiera  ver  el  estado  en  que  este  negocio  queda,  y 
mandar 010  avisar  lo  que  leugo  de  hacer. 

He  visto  la  pesadumbre  que  dá  á  Y.  JH."*  Dietristan  so- 
bn  loq«e  leca  á  pagar  á  estos  Estados  por  las  oontrilmcio- 
nes  del  imperio,  y  hallo  qne  no  pueden  dejarse  de  pagar; 
peiG  para  echarla  V.  M.**  de  sí  podi  i  mandar  responder  al 
dicho  Dietristan  que  es  contento  de  hacer  las  pagas,  y  que 
me  mandará  escribir  á  mi  para  que  lo  cumpla  y  mandarlo, 
y  yo  eecríhiré  al  emperador  el  mandato  que  tengo  de  Y*  M.' 
para  pagarlo ;  |K^ro  que  tengo  las  cosas  de  la  hacienda  entra 
las  manos  y  que  hasta  ucaharlus,  que  scid  ijicveinente,  no 
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[XMirta  Iratur  iJeiio,  y  iumbieo  por  csiar  estos  Eslaüos  esco* 
cidos  del  daño  tan  grande  que  han  recibido  de  la  geole  qué 
él  pHiieí|te  de  Oranjes  saoódri  imperio  alo  haber  nadie  que 
se  lo  <<oiitradÍjeae ;  y  estando  enn  km  fuegns  eneendidot, 

(|uc  yo  podría  mal  propouellos  ninguna  cosa;  pero  que  de 
cuahjuícr  manera  tendré  cuidado  que  Su  sea  salisfe- 
Gho.  Uien  oreo  que  ipe  echo  el  mal  grado  á  oiieatas^  pero 
oomo  se  haga  el  aonridio  de  V.  M.**  yo  pafo-^^  en  ealaa 
cosas,  y  ninguna  salida  bailb  mas  oonvttúeote  para  dea- 
cargará  V.  M.*  por  a^ora  hasta  que  se  cumpla,  cuya,  etc. 
De  Anvers  á  primero  de  junio  1569. 


■ 

CSapia  de  carta  ori§imd  del  duque  de  Aiba  á  ^  M'/  De 
Bruseka  á^de  jumo.  I569|.  . 

fltfiblda  ra  ti  4el  Mi*B«f 

En       C4IIKTA  DB I 

 tp   \  De  (sta  se  vea  lo  de  los  castillos. 

MAMO  Dt  riLM  11*  I 

^A^hieo  genera^  de  Simaaeiu^BiUido,  Ufi^jo  niim.  Hi^ 

S*  G*  R.  M.*' 

A  los  d7  del  pasado  ful  ¿  Amberea  para  determinar 
onde  parapetoe  nuevos  que  esto  ingeniero  quiere  faaoo^  to« 

bre  ios  cinco  caballeros  que  halló  ya  al  cordón  y  las  corti- 
nas hechas,  las  fundiciones,  y  alj^unas  dolías  un  estado  le- 
vantadas. Puedo  asegurar  á  V.  M."^  que  cstá-4&  roas  her- 
mosa plaza  del  mundo.  No  me  contentó  la  invencka4eJoe 
parapetoa;  los  fosos  están  abiertos,  aunque  no  todo  k>  que 
se  ha  de  abril*  en  algunas  partes;  pero  falta  muy  poco  en 
ei  ancho,  como  veinte  pies  ó  poco  menos.  Ordenó  también 
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loi'  miradaé  cuhieintta  ff  •cúmmfotoi^  fistt  la 
'  plfcudedeiiiMkmaiialegre/OMaquelieTiiw 

'.  'to.  fiéia  kft^umá»  de  Diie¥0  €Ímo  §atída$  olí 

,    j  :  fo6o  y  crecídole  las  casas  matas,  (|ijc  le  ha 

í  *  j     '  venido  muy  bien.  Habíanme  puesto  en  loa 
;  sporopea  «té  los  Muartes  las  piedras  muy  oom 
:  :i ...  .  taa.c|ii6<eiilfin  pqeocikiá  ooilÍDa>»  y  iat  fiin 
• :  1   V » BQiBl  alhajo  y  llm  ittafFomftsrcyMi:  ¡liágalé  afta» 
dir  lodfiR  las  de  abajo  flwcho  y  que  vayan 
'  disminuyendo  hasta  pafar  al  cordou »  (\ue  pa-i 

.   .1..  .  '  •    ]«oeráa  muy  .bieo¿  Yo  digo  á  V.  M.**  que  Ue» 
ne  gran  eosa  e»  ei.eúpikbí  Bifrlholúnm  Cam* 
pí>  pmrqm'iyrécíiauí^tUB  étstíado  y  Uétie'^írte 
aunque  no  tan  ftmdadé  c&mó  d  {\)  Paehote, 
pero  muy  fundado  y  muy  gran  plática,  que 
se  rcs|>onde  muy  bien;  y  es  el  mejor  hombre 
que, he  pMeado*  después  que  conozco  hom* 
brsfti  !no  diga  auto  ingtrnium  aioo  hombres  de 
oualesquier  cualidad ,  muy  llano  y  muy  ale- 
<¿\v  íil  Irabajo.       {^s\.\x\ d  inas  qtip  cuatro  dias 
ta  Je  bastar   ^''"^      perder  tiempo  en  los  negocios.  A(}UÍ.bo 
4ÍtVa  iuhrajnffo  ciUcndido  la  mucrtc  del  Castellano  del  salva^ 
por  FeUpciíx  dor.de  Mediuu  4Um  diahQ  Aodi^  4b  Sala- 

puesto  al  mar» 

a  en:  zar  cuanto  mejor  le  estaña  aquella  tenencia 

la  de  Palermo;  y  habiendo  servido  á 

5»'  ij.'  rop'.i  i  Var- 

Ri.«  para  que  me  V.  M.  tan  particülarmenle,  yo  Ic  suplico  sea 
iieioKo.  servidOt  pues  es  hombc^  para  encarga  Ha  ^^alr 

.  qukra  cosa,  haaelie.  merced  deste  pastUIOf  qqe 
toda  la  mereed  que  :V<  M.'.le  hicíeve  la  tcii^ 
dré  yo  por  prqpía,  .  . 

■  <1)  Lo  do  bMUrddla  oifrs  eo  «I  origiiuil.  ,  ..  ■ 
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•  Los  dias  pasados  supliqué  á  V.  M.  fuese  servido  beoer 
merced  al  capitán  D.**  Rodrigo  de  Zapata  de  losqoinieDlos 
dvoados  de  reata  ^fue  sir  hermanó  el  capitán  .D.»  Francisco 

tenia  en  el  reino  de  Nápoles.  El  sirve  aquí  de  manera  que 
no  puedo  excusarme  de  volver  á  suplicar  ¿  V.  M.^  le  ha^^a 
merced  oomo  lo  merecen  aaa  servieiee  y  ios  de  au  herma* 
BO  para  pagar  las  deudas  que  dcjó«  que  por  aer  tantas  ja* 
más  las  podrá  eumpiin  ai  Vi  M^^'  no  le  haee  esta  merced. 
Coya  S.  C.  R.  persona  Nuestro  Sefior  guarde  como  la  cris- 
tiandad lo  ha  menester.  De  Bruselas  á  5  de  junio  1569, 
— S.  G.  R.  M."*— ^Las  manos  de  V»  besa  su  vasallo  y 
eriadov-^Ei  duqoe  de  Alba. 

5o6ri.-^A  la  S.  C.  R.  M^^el  rey  miestrp  sefior.-^Eo 
majioa  ^  seeretario  Zayas. 

Ctfia  d§  cotia  dme^rada  del  duque  de  Alkft  á  Su  Ai/  Dé 
Bnudúi  á  iSt  ekjúHio  1560. 

.•!/.*..-■.  ... 

Estado  de  lo^;  negocios  de  luglatcrra  y  medios  que  se  rcpresen- 
tao  para  eacammarios  ¿  imea  ténnino, .  . 

*  fAróñilw  general áe$imaiKae.-^BtiaéUfrl^^  ' 

* 

•  Demás  de  las  carias  que  he  recibido  de  V.  M.**  de  9  de 
mayo,  me  han  llegado  las  que  V.  M.^  me  ha  cscripto  to» 
éaute  á  los  negocios. de  Inglaterra,  aeompaAadas  con  cua- 
tro  otras  en  lengua  latina,  la  una  para  la  rdna  de  Ingla- 
terra, que  contiene  particutarmente  la  ¡atención  de  V.  M.^ 
para  salir  presto  de  las  difícultadcs  en  que  se  csiá  á  causa 
de  los  arrestos  de  la  una  y  otra  parle,  y  las  otras  en  creen- 
cia de  la  persona  ó  personas  que  ne  pareseiere  bien  en* 
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vitr  á  la  dieha  feiaa de  parle  de  V.  de  la  mía  ton  la 
dielia  carta  principal,  en  que  demái  desto  viene  una  elán* 

sula  enderezada  expresamente  á  la  misma  fin  que  la  dicha 
carta  principal ,  es  á  saber ,  para  que  los  dineros  y  las  otraa 
cosas  detenidas  en  el  dicho  reino  se  restituyan  loego  y  sin 
larda  uta »  con  oisHa  de  baceriie  lo  mismo  por  parle  de 
V.  M.'»  4*^0 en  einsto  es  todo  oonformé  á  lo  que  yo  repire- 
seuté  á  V.  M.  «alvo  que  en  lo  que  aquí  nos  había  pares- 
cMo  que  V.  M  *  podría  remitir  en  mi  creencia  6  del  que 
allá  íuese  de  su  parte  para  poder  añadir  ó  disminuir  confor- 
me al  estado  de  los  negocios  del  tiempo  presente,  me  ha 
cansado  después  algún  escrüfpHlo,  no  por  la  cosa  en  si  ttr 
por  dudar  yo  que  V.  M*  ba  lomado  en  ell(í  la  resolución 
que  convenia  á  su  servicio,  m  jK)rque  yo  tenga  el  menor 
pensamiento  del  mundo  de  hacer  cosa  fuera  dél,  sino  por 
la  íórma  del  establecerlo  para  podeir  venir  mejor  al  cabo 
de  lo  que  V.  M.^  pretende.  Y  atinqoe  éñ  jpfmo  /%ida  puede 
parescer  que  la  intención  de  V.  M.^  ee  qtie  la  dicha  carta 
se  envíe  luego  con  alguna  persona  expresa ,  todavía  estoy 
tan  asegurado  de  la  confianza  y  seguridad  que  V,  M.**  puede 
tener  del  deseo  que  yo  he  tenido  toda  mi  vida  de  encaminar 
bien  hs  cosas  que' tocan  á  su  aérvieío,  y  que  ai  el  suceso 
no  es  siempre  cual  yo  querriá,  á  k»  menos  no  quedará  por 
falta  de  mi  buena  voluntad,  sinceridad  y  lealtad,  que  me 
ha  pnrescido  que  V.  M.'*  no  (onvii-á  sino  á  buena  parte  que 
antes  que  yo  envíe  la  dicha  carta  considere  maduramente 
las  eircanataneias  ¿  que  se  debe  tener  respeclov  oonformé 
al  estado  presente  de  km  negocios,  en  lo  eoal  ^o  roe  conlliv 
mo  tanto  mas  por  rcmHirme  á  mf  V.  M.^'la  Insfrueeloo  de 
la  persona  que  hubiese  de  enviar  con  la  dicha  carta,  aun» 
que  ella  viene  tan  bien  apuntada  y  tan  cumplida  que  solo 
la  copia  della  puede  servir  de  bastante  instruo^n ,  y  me 
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ordena  que  yo  encamhie  el  negooío  do  m$amqmi  se.pi»- 
da  oonaeguir  el  fio  400  \i  M,*  pnaleiifte,;  .y  esta  entkildo. 
aer  $11  principal  iotl^oioQ,  y  kr<qtief6iilieñde  mandarme,  y 

Boque  laii  precisamente  se  guardeo  lostBe4ios  para  llegar 
al  efecto  dello.  '     . .  ".;  •»» 

Debiyodesta  íiiwe..coBfiaiiM  be  puesta  Mi*iCQMÍdenr« 
eíon  lp  41116  podria  hmet  veBpMoÁ  todo^  fHiaa  t^aer^maa 
diestra  y  aeecatameiile  d  Jaireiiia:;^^  lo  que '  V^  M/ «desea, 
en  lo  cual  se  han  representado  tres  caminos  ::^/prtm6/  0  en- 
viar las  cartas  de  V:  3/.*^  con  liorabrft  expreso:  el  í^etjundo 
lu^er  entender  á  la  rfúQa.qMc  si  ella  quiere  tracfair  de  aoo- 
lapdar  laa  diferenpiaa  prooqMaa  ¿  icauBiiidesloaeitesloa,  yo 
leqgorfeaatafltepoder  d4  .V*'  M.'  '  '  .   ;     .  '  •  t 

.  ter9erú  »\  ántes^  que  se  haga  lo  uno  ni  W  oiro  señK 
mejor  probar  algún  medio  para  cnteüiler  nías  pai:ticular- 
mcnic  los  humores  ántes  que  dar  maleria  para  pensar  que 
V,  M.**  sea  forzado  de  baoer  psiipcro  In^lfi&fí^.iior  )a  res4i«> 
bioMiA  de  la  QiMf¡y  Ja  tttpa  pai^.  . 
V.  r  GuanU)  al  primer  pnnto  de < enriar  fjkiege-  lá:  eaiPta  de 
V.  M.**,  si  se  pudiese  esperar  que  la  roina  la  interpreta ria 
CMn  ia  sinceridad  que  es  raTion  y  ella  esU;  e^ipta,  lerni^i 
(K)r  cicrio  que  00  ha^Ma.iMiiQiliQ  mas  eonvei^ieoie  ni  roas 
iyaiifimdo,  ni.  que  rqas'  «>riWMidci.  a^deeas.  q«e  W^^U^f 
ha  ineaipns  lo^sfrado  de  vivir  ep  paz  y  amialad  om  ausivo- 
cinos.  Pero  demás  del  natural  de  la  dicha  reina  que  es  lan 
diferente,  ella  se  deja  llevar  de  gente  tan  perversa  ,  así  de 
au.Goi}seÍQ  como  de  otros  extranjeroa  y  del  cardenal  Chati- 
Hon»  que  es  naiielio  de  lenA^r^iiiai  qiKdfiarto  4e  interpretar 
y  Uirie^  d  sentidojle  .la  dípka  carta  á  su  propósito  y  Tea- 
laja,  y  w  causa  de  acieseenlar  mas  el*  veneno  y  indamor 
y  anin>ar  deaKisiado  á  ía  dicha  reina ,  siendo  de  suvo  tan 
alUva  y  pic^unluosa  que*  le  baria»  crm\%iie  ^^lOJicio  es 


Digitized  by  Google 


sedal  y  árgumenl^  que  era  V.  M.*^  femado  ú  hacerlo;  y  qüe 
paes  asimismo  vieoe  dél  primer  sallo  &  ello,  podrá  elk  ne- 
gociar con  ventaja  teniendo  íinnc .  demás  de  la  mala  im- 
presión y  oficios  qne  podrían  hacer  con  sus  aliados,  envian- 
do á  todlis  partes  oofiíade  la  dicha  carta  con  su  interpreta- 
ciOD  de  qiio  ia  pura  Reoeaidad  y  teaior  había  movido  á 
-V.  á  Issciibiria,  mas  qae  olra  eosá*;  que  isiendo  esto 
iitisl  yo  10  veé  «éomo  pfidtese  V;  íi^  safrir 'ütia-tan  granHie 
jiidi^'iiiilad  sin  mosiiar  algún  ixisentimiento.  Y  todavía  yo 
veo  que  ni  4í8  iiiteneion  de  Y.  M.''  de  entrar  en  guerra  ,  ni 
^BlAotlas  coBáa  igora  eirtéñmnos  qüe  ae  dabaentrar  eo  éHa» 
iyien  fia8(yique>hi*4nibii«li,'.]a' dicha'  rtiina*  qlwdariii  por 
lo  mHosrora  lni^<biéiies)C|cie  ImíafMsiado,  qte^sln  eampe^ 

ración  son  mas  (juc  los  arrestados  por  ia  parte  de  V.  M.**, 
ffiie  es  este  tin  punto  qne  la  hará  tanto  mas  difícil  en  venir 
4  lo  que  V.  Mt.**  pretende,  y  no  puedo jiizgár  lo  que  V.  M.^ 
podráébfloir'CiitáBM.  Ikí  mimeiw  qóe  por  eAaa  ooMldeiia- 
foloMs^me  pareseequo  pai^a^mr'A'  lateolproea  rtotÜtMioti 
se  debe  exelttsar -d©  deelartif  ló  ebitWnido  en  ía  didia  caria 
para  !a  postre  y  no  hi  cello  del  primer  i>olco,  sin  (eneriuas 
lljz.  de  la  negociación.  •        "  ■  •  *  • 

'  •Eii-itapeM  del  «egúttd»  ptf dU) ,  de  b«e«r  aaber'á  \k 

de  los'aftwilos,  yo  holló  qué'll'pdder^ae  V.  M.^  me  cftivla 

es  (conforme  á  lo  que  me  escribe)  general  y  conforme  á  la 
minuta  que  yo  envió  de  aquí  y  cual  le  solia  tener  Madama 
.k'^iquesa  de  Parma  alu  haoep  en  él  mención  páriicuiar 
de  eüa  difonéaoia fvtoieade  á  axhihUie  ¡se  podria  édtík 
qaeno^:  peder  propio  palM  la  materia  (si  bien  en- virtud 
dél  puedo  }o  tratar  sobic  todas  las  otras  diferencias  anti- 
guas íjuc  liay  de  la  una  A  la  otra  parle,  las  cuales  ellos  pre- 
tenden resumir  juntamente  con  lo  de  los  arrestos)  en  espc- 
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cial  cuando  yo  no  exhiUieae  otra  cosa  8¡i»  el  diebo  poder 
•como  00  puedo,  porque  yo  no  teogp  oinguaas  oarlaa  de 
creencia  que  oo  tengan  cláusula  de  relajación  de  los  arrea* 

tos  y  ofertas  de  se  hacer  rccípro<üiineDte  en  lo  cual  se  ofres- 
ceo  las  dificultades  susodichas,  y  así  oo  me  ba  parcscido 
que  convenia  usar  del  dicho  medio. 

No  me  pudiendo  pues  paresoer  que  debe  V.  11/  eoneiH 
aar  por  ninguno  de  los  dos  medios  sosodichoe,  pasaré  ai 
lerccio  que  me  paresce  el  menos  peligroso  ó  cl  tnas  seguro, 
es  á  saber,  emplear  algua  mercader  confidente  y  cual  yo 
)e.  tengo  á  ia  mano  que  fuese  aitá  so  color  de  baoer  diligen- 
Oía  por  8U8  cosas  arrestadas»  y  atacarse  con  algunos  del 
Consejo  que  le  paresoerá  hallar  mas  ftoiles  para  ayudarle 
ihediante  buena  recompensa,  y  que  pit>eure  calar  les  humo» 
tes  que  corren  y  apariencia  que  hay  de  la  pnrle  de  Ingla- 
twajde  se  querer  conformar  con  la  razón  ó  querer  restituir 
en  eaao  que  desta  parle  nos  contentásemos  de  baeer  io  mia- 
.mo;  lo  que  ellos  esperan  que  V.  M.**  podría  baeer  d»  aii 
parte;  si  están  eansadoa  de  ver  las  oom  en  este  estado»  si 
se  podíiau  reducir  dicstrameule  á  abrir  ellos  primero  la 
puerta  á  esla  restitución  recíproca ,  eu  lo  cual  si  bien  yo 
tomo,  muy  poco  fundameolo,  todavía  no  estoy  muy  fuera 
de  esperaoM  >  como  lo  escribo.maa  pÉrtieutsnaeata  á  V.  M.^ 
en  espaftol*  á  Ip  cual  me  remito.  Y  esloy  ioelituido  i  poner 
en  plática  este  medio,  porque  también  mé  escribe  V.  M* 
que  créc  que  seria  bien,  que  con  el  que  llevase  esta  carta 
jfuese  alguQo  de  parte  de  los  mercaderes  á  quien  ^to  toca, 
remitiéndose  en  esta  parte  á  mi ».  y  en  el  Hntáb  y  ibrasa  qae 
se  podría  encaminar  lo  que  D**  Guerau  ha  eaorípio  cuanto 
á  ganar  laa  vohantades  y  disponer  lea  ánimos»  al  cual  pien- 
so asimismo  escribir  lo  que  coa\cndrá  para  la  correspon- 
dencia. Y  tanto  menos  hallo  dificultad  en  esto  viendo  que 
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se  hará  ca  |)OCOS  dias,  al  caijo  de  los  cuales  si  yo  no  pudie- 
se sacar  lodo  lo  que  quisiere,  por  lo  meaos  hay  aparieooia 
^ite  se  tendrá  mas  luz  do  la  que  al  preseaie  tengo»  para 
prdoeder  tapues  su»  maduramente  y  eoo  mas  resolacíoo. 

No  he  dejado  también  de  eoostderar  la  gran  prisa  que 
V.  M.*  me  da  para  que  procure  la  conclusioti  dcste  jugo- 
cio  lo  mas  [)icsto  ({uc  scd  posible:  mas  parésccme  que  este 
eamino  es  el  mas  evidente  habiendo  de  dos  males  el  menor. 

TaaÜMMi  he  oonáderado  que.  in  data  de  ia  oatta  de 
V.  H.f  q«e<e$  de  9  de  |najro>  veiidiá  á  w  dfe  cada  día  mas 
vieja ;  pero  eomo  el  eamino  es  largo  y  el  paso  de  Frahciñ 
tan  roal  seguro,  podrán  ládlmeQle  excusar  este  iticouve- 
niente. 

.  Podríase  defiic  que  la  reina  ni  si»  ministros  no  p«^rian 
teoBT  fuAdamMita.ni  dar  ¿  enteiiéBr  q«a  V*  M>  hábiitflido 
ei^'^mefoqiio  Ja  liabia  enviado -áre^pniíri  aunifne  sü  esp* 

ta  i>e  le  enviará  siendo  en  respuesta  de  oLi'a  suya ;  pci'o  yo 
considero  que  desla  {jai  te  no  hay  nmteria  para  hacerse  el 
iundamento  dOiSiLiMirla  que  s&podña  iiaoer  do  ia  de  V.  M 
I«mue.diyiáfl  que  la  sugpa  no  eonHena  asnii^iante  requisi- 
4»QA»  no  «B  lia^vindoderaolMniénle  ¿  V.  U^*  m  oeo  hoih* 
b[ c  propio ,  sino  por  via  extraerdiaaria'  dé  D.°  Francés  de 
Alava,  endubdasi  la  liana  pasar  adelante  ó  no,  de  mane- 
ra que  aun  Jiny  en  dia  creen  que  uo  se  le  haya  enviado. 

Mmíano  pnána  decine  que  la  cláusula  iedaraloria 
de  aer  cantéalo  de  nsUtidr  por  ésta  parte  las  casas  arrol- 
ladas, faciéndose  lo  itaisné  for  la  de  loglatérra ,  «a  la  mio- 
ma en  substancia,  que  yo  iiabia  dado  o\\  comisión  al  eOtt- 
scjiero  de  Asonieviie,  é  iba  en  su  instrucción ,  y  que  así  yo 
00  tenia  nson  de  paresoenne  fuera  de  propósito  en  ia  carta 
és  V.  M. pero.liajr  dÜ^reieia 'porque  esta  cláusula  no  es- 
taba  en  carta  para  la  ^ieina,  sino  puesta  poi*  memoria  par- 
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(ionUr  para-  el  dicho  AaoolevUe  y  declararla  á.so  tíempo, 
en  lo  ouftl  como  en  todas  las  otras  posas  dependientes  de 

su  comisión ,  v\  dcbiji  usar  de  discreción  para  tractar  la 
una  después  de  la  otra  en  hticna  coyiuiLura,  lo  cuni  yo  hu- 
biera también  |)0(lido  hacer  ;)or  cartas  si  las  materias  estu* 
vieran  distíncUs  y  yo  hubiera  tenido  xli verbas  •  pan  itervir- 
me  dellas,  según  las  «pai'iíinidades  y  4e  grado  en  grado; 
pero  no  eon  una  terta  que  lo^eontiené  todo,  y  tanto  mas 
que  esto  era  al  principio,  después  del  cual  l¡em[)o  muehas 
cosas  pueden  haberse  mudado »  no  |K)dian  iutcrpretar  esta 
deeianiclon  quei  por  mi  parle  se  hiciese  por  cosa  indigna^ 
coBio  lo  podriao  faaerr  algunos  mal  intencionadot  («an^ 
sin  racon)  cuando  esta  fuese  de  V.  M.** 

De  todo  lo  cual  dicho  nic  ha  pare^cido  muy  necesario 
avisar  á  V.  M.*^  con  correo  cxineso.  pnra  que  sea  servido 
mandarme  advertir  de  su  voluntad  y  considerar  si  s^ría 
kka  enviapne  luego  (pdra-en  cualquier  evflAlo)>otrM  oue» 
w  «artas  de^versaamandras,  pamiqiieybpueda'mrde 
las  que  fi  tiempo  y  lo  quo  e»leiidiefe»mas''párti6tlaraiente 

tle  los  liuiiHues  de  la  reina  mostraren  ser  á  propíísito  para 
llegar  esto  al  cabo  conforme  al  inlcoto  de  V.  M.*^,  en  lo 
cual  pondré  yo  todo  mi  estudio  sin  desviarme  en  nienor 
punto.  Y  sí  ¿  V.  M.^  ie  pareifciere  bíén-  podrA  isseribir  una 
carta  á  la  reina  en  la  substaneiade  loque  he  apuntado  por 
mis  preced<'nles  de  dos  de  ahril ,  dieiéndole  que  ha  recibi- 
do sus  cartas  y  resumiendo  en  breve  su  contenido  en  ellas, 
y  que  puea. ella  loma  este  caminov  Vi<M<^  me  ha  mandado 
que  ie  haga  «atender'  át  sii  parte  n  intenoioo',  y  que  par- 
ticularmente me  .ha.  dado  autorídAd  pata  obnolaircon  eüa 
é  sus  diputados  lo  que  toca  á  h»  arrestos,  asi  de  la  parte 
de  España  y  otros,  como  los  de  por  acá,  y  algunas  otras 
carias  de  creencia  para  una  ó  dos  personas  que  podrían  ir 
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allá  de  parte  de  V.  M.  ',  y  snhvc  otras  que  yo  podría  en- 
viar de  la  mía  aio  iparlicularizar  ninguna  aforla  de  parle  de 
V.  U,*  de  querer  dejar  lo  arrestado,  haciendo  lo  mismo  en 
loglatcrm»  sino  solamente  en  general  en  respecto  de  lo  ar- 
restado (le  la  una  y  otra  parto,  aunque  por  c.sU)  yo  no  dife- 
rlró  el  dar  prisa  cu  el  negocio  lo  mas  que  me  será  posible, 
y  üe «yudámie  dé  loque  aquf  tengo/ si alguna  manera 
viniere  á  propósito,  aunque  como  ya  he  dicho  en  cualquie- 
ra evento  no  po  lrian  sino  ovechar  esas  carias  si  bien 
llegasea  tarde»  porque  cüíüo  V.  M."^  por  su  gran  prudencia 
y  experiencia  pnede  fóeilmente  comprehesder,  ncgoeiacto- 
ÓM  Uin  grandes  y  de  tal  pean  no  se  pueden  acabar  en  p»< 
eos  dias. 

En  lo  demás  V.  M."^  podrá  considerar  si  fuere  servido 
de  hacerme  despachar  ua  poder  general  para  tratar  todas 
las  difierenelas  que  piede  haber  eoá  Inglaterra,  así  de  la 
parte  de  Espada  como  de  por  acá,  en  el  cual  caso  yo  no 
eoneliiiré  ningana  oosa  de  lo  que  tocare^  4  Espaila  sin  lo 
consulí^ir  primero  cotí  Y.  M.**,  cuya,  etc.  De  Bruselas á  1¿ 
de  junio  1569.  '  "    '    .  . . 


......      ;  •  .    •  w  j 

'        •   .  .  . 

Tomo  XXXVill  9  ' 
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Copia  de  caria  orir/inal  de  ¿>."  Fadiiquc  de  TuiedO'á,Záya$4 
Oe  Bruselas  á     de  junm  i^^^  ■ 

*  Reconiíe&Ua  á  Octavio  Gonzaga  y  al  capitán  Juau  Mnutiei  de 
Zayas»  «n  oonndeiacioaá  tm  b^Mm  aenriciot.  * 

(Archivo  general  4e  Simanm^^— -Estado  %  legajo  wm*  Hi4.  > 

•:  ■    •  •  .  ' 

Bien  veo  á  quien  está  tan  ocupado  como.v.  1u.ao.s9 
le  han  de  pedir  muobae  oartae;  pero  es  taiila.  ia  mereed 
que  yo  he  rescibido  con  ellas  y  el  contentamieDto  que  me 
da  saber  de  su  salud,  que  no  puedo  dejar  de  cobdíeiarlas 
muy  extraordinnriainente,  mas  ijuc  ningunas  de  otra  ¡per» 
sona,  porque  sé  yo  bien  el  amor  que  y.  m.  tiene  k  estft 
easa  y  ^  que  ea  ella  le  tenemos,  el  onal  en'iiqdl^  de  iedoe 
los  negoeios  que  aquí  hay  jsoii  les^qne  Vi:au  tebe».ito(iM 
deja  tener ocSoea  la  pluma;  y  asf  seiá.«ata'fiaraifeoiH:OQiiie 

rescebí  la  de  v.  m.  de  IG  ílcl  pasado,  que  me  f ué  de  grail- 
dísimo  regalo,  como  lo  serán  todas  las  que  me  escribiere. 
Y  V.  m.  esté  descuidado,  que  en  lo  que  yo  pudiere  ayudar 
¿  Juan  Montiel  de  Zayas  lo  haré  con  mucha  voluntad,  pues 
cuando  v.  m.  no  estuviese  de  por  medio,  sus  buenos  ser* 
vicios  me  obligan  á  hacerlo;  mas  no  por  esto  alce  v.  m.  la 
mano  de  lo  de  <iHá,  pues  hallándose  de  la  niaiiera  que  se 
halla»  es  razón  que  Su  M.**  de  su  mano  se  lo  gratiüque,  y 
que  V.  m.  de  la  suya  se  lo  procure. 

El  duque  mi  sefior  seribe  á  Su  M.'  por  Olavio  Goniaga 
lo  que  V.  m.  verá.  El  es  tan  buen  caballero  y  ha  servido  aquf 
tan  bien,  que  todos  estamos  obligados  á  procurar  muy  de 
veras  su  acresceutamiento.  Yo  suplico  ¿  v.  m.  que  con  las 
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misnu»  le  favorezca  en  todo  lo  que  pudiere,  que  á  roí  me 

hará  cii  ello  particular  merced.  Y  no  siendo  esla  para  mas, 
guarde  y  acreciente  Nuestro  Señor  la  muy  magnífica  peiso- 
oa  de  V.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  á  15  de  junio  1569. 

'D$  mcm  dñ  FÓdrique, 

V.  m.  dfga  á  Su  M.^  que  en  conciencia  está  obligado 
¿  dar  do  comer  al  capitán  Zayas,  porque  en  su  servicio  ha 
l^esdüdp^fipa  ^ifi^m*  y  queda  de  «uiiara  qne  jamás  andará 
OD  m  |)í¿8j..yijnúfü  paira  fioder  busnr  lá  vida-eon»  iuala 
«Ittilo  ha  iMaho»  Y.  diga  v.  n(i.  talnhleii'á^SU'M.'iqw  de- 
lante de  mí  le  hu  ieron,  y  peleando  muy  bien  ;  y  que  esto 
ái^o  j)orquc  lo  vi,  y  leslifico  que  hizo  muy  gran  servicio  á 
Sti  M,",  porque  |ior  órden  mia  cerró  donde  fué  herido.  Y  á 
V»  mv  quiaim  leer  e^lQ  al  jpey » I6aaiele  auehtf  de:norabiie- 
na:  qtieeatfi  es  la  puna  verdad»  y  no  te  haga  a^pohre  honi* 
bre  daño  lo  que  le  debria  aprovechar,  que  es  el  ser  deudo 
de  V.  m.,  y  que  por  este  respeto  deje  v.  m.  de  hacer  loque 
haria  por  otro.  Aouerde  v.  m..  á  Su  UJ^.  el  despacho  de 
i).,"  («ppe  de  Fl^ueroia  y  envíemele  prealo,  porque  ai 
•por  ao^  «Igp'Se  ofceaee,  <)de  esti'  mejor  aqá  que  en  Madrid. 
A  servieio  de  v.  m. — D."  Fadrtque  de  Toledo. 

Sobre. — Al  muy  ru  ii^iillico  señor  el  S.°^  lialiriel  de  Za- 
yas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M.**,  etc. 


Cuput  de  caria  descifrada  del  duque  de  Alba  ú  Stí  MJ^  De 
Bruselas  áio  de  junio  ih^^,  "  ' 

Negocios  de  Inglaterra — Pierdoa  geneiat* 

Avisé  ú  V.  xM/  coa  ei  correo  que  partió  de  aquí  á  Í09  ^ 
tete  M  reeibo  de  mis  oarlas  de  45  del  patedo,  JaotámoO* 
te  oott  todos  los  despachos  ^e  eo  étlá  veiilliii^  y  dije  (jefe 
domo  los  fuese  viendo  ítíb  respondiendo -4  tobáMO'V'/'li:^ 
me  envió  á  manü  n\  coihq  siendo  servido  podrá  ver  por  el 
duplicado  que  deslo  y  do  las  oirás  cosas  üevó  el  diek¿  colo- 
reo que  me  ha  parescido  enviar  con  ista.  Y  habiendo  eoi^ 
menzado  primero  por  los  de  Inglaterra  como  negoelh 
tSeoé  Decésidadde  ma»  breve -remedio  /  he  juntaéo'eslOs 
consejeros  lodos  para  ver  el  despacho  en  franccá  y  las  car- 
tas que  V.  M.**  escribe  á  la  reina,  tanto  en  respuesta  de  la 
suya  como  las  otras  dos  en  mi  creencia,  y  4i6mos  háiladb 
las.dificttltadesqtte  veiá  V.  M.<*  por  la  eártar  en  kdíaaéé't'^f 
allí  se  ha  tomado  por  mejor  expcdienle'tisar  tústnedM» 
que  allí  apunto,  los  cuales  diré  en  esta  para  que  V.  M.'  los 
entienda.  '    •  '  ' 

Los  días  pasados  tuve  aviso  i|ue  dos  florentines  que 
llaman  fistriota  Gavalcanti  y  Rodolfo  Rodolfi,  tienen  mano 
eon  la  reina,  por  haber  sido  ellos  los  que  trataron  el  acor> 
dio  entrella  y  franceses,  y  que  estos  son  pensionarios  de 
ambos  reyes.  D  jome  Chapin  Vileli ,  que  es  el  que  me  los 
encaminó^  que  estos  holgarían  de  tentar  la  voluntad  de  la 
reina  y  sus  consejeros:  yo  te  ordené  les  escribiese  que  él 
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iitbia  querido  pioponer  riinguna  ooaa,  porque  sabia  que 
yo  Dó  qiMcii  que  mo  litUanii  en  oada  al  tenia  intendon 
de  neteiM  en  negoeiaeiones ;  pero  que  eltoa  procurasen 

pa^ar  adelante  en  la  malcría  y  avisaiic  de  todo  lo  que  en- 
tendiesen. Hiciúroülo  y  el  Estrióla  á  un  Ijci'mano  suyo  el 
meqiorial  que  va  con  esta»  ei  cual  me  iiao  dado  después 
que  despaché  á  V.  M.<^  el  eoneo. 
'  'Güandi^  ealáve  en  AiMrs  me  dijo  Thomáa  Fleaoot  un 
Hiereader  genovés ,  que  éi  tenia  grande  amistad  coA  Be- 
nedctto  Spínola  (que  es  el  que  á  lo  que  se  me  trasluce  ha 
sido  principio  para  arrestar  el  dinero),  y  que  peasaba  que 
yendo  éi  en  Lóndres  á  iiablar  oon  este,  podrían  encaminar 
que  la  reina  viniese  ¿  pedir  á  V.  M.'  se  alzase  el  arresto.  Y 
teniendo  muy  gran  satisfacción  de  su  cordwa  y  manera  de 
proceder,  vine  con  el  á  parliculaiidiules  y  díjome  (|uc  él 
pensaba  á  costa  de  las  luercadurías  que  es(áu  arrestadas  en 
aquel  reino»  emplear  quince  ó  20  mil  ducados  y  ganar  con 
ellos  al  secretario  Sioel  y  á  los  demás  consejeros  que  están 
noial  en  la  restitución  de  la  ropa,  paresciéndome  hka  y  ne« 
gocio  en  que  no  se  puede  perder  nada  ni  aventurarse  mas 
que  15  ó  20  dias  de  tiempo,  porque  él  lleva  encargado  de 
liacer  este  oficio  de  suyo  y.qon  muy  graii  secreto,  y  no^-. 
lar  mas  adelante  de  lo  que  yo  le  jie  ordenado»,  y  espero,  de ' 
90  eqfditra  que  no  liará  yerro,  y  ayuda  moclio  á  ia'nego- 
ciacion  la  buena  inclinación  de  fos  consejeros  dé  la  reina» 
que  en  lodos  liciu|ioí>  )  i»or  lodos  negocios  abren  U  maiiu 
ai  interés.  Yo  suplico  á  Y.  M."*  sea  servido. ordenar  que  ios, 
despachos  que  á  este  negocio  locan,  pasen  por  pocas  ma- 
nos, porque  ánies  que  el  correo  diese  Itis  que  trujo,  se*  sa- 
bia en  toda  Ambéres  que  Y.     escribía  á  la  reina «  y  po- 
dria  dañar  al  servicio  de  V.  M.*"  viuieiído  a  :>u  iiolicia  ,qiui, 
estas  cai  tas  quedan  cu  mi  poder.  < 


Quedo  mimado  Bobre  las  «iiotaotoiwsqite> 
.   V.  II me  mandé  enviar  eo  algunas  oléusii- 

'  • '  '  .i"      ias  del  ijci'tidii  general,  y  respoiidieado  lo  que 
se  me  olVescc  sobre  cada  una  Uellas,  oomo 
V.  M.'*  . manda.  Y  no  be  qnerido  detener  éste 
oorreo  para  quei  Heve  ninguna  otra; casa,  por* 
De  mano  de       i"ipo>'la  |)oeo  díez  días  mas  ó' menos,  y 
Ptípe  JI  «/  en  el  entretanto  iró  platicando  sobre  e(  des- 
margen t        pacho  dt  Moma,  y  avisaré  luego  á  V.-M.*^  de 
da'^quITeípX-  ío  uno  y  de  lo  otro.  Cuya,  etc.  De  Bnatk» 
ííiSñí  ííáí^  á  13  de  junio  1569. 

■4 

Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba,  De 
Parraees  á  25  de  junio  i^9, 

Al  4HM  ^  Alte.  Dft  r»mMf  é  •  da;|iMl*  «MI. 

Aprueba  la  resolución  del  duque  ea  haber  enviado  á  la  dieta 
de  Francfort  al  consejero  de  Laccmburgo.  para  reclamar  el  dinero 
de  los  genoreses — Califica  de  acertadas  sos  advertencias  en  lo  qné 

mira  á  los  casamientos  —  Entrada  del  duque  de  Dos-Pucnlcs  en 
Francia,  y  rompimiento  entre  la  reina  y  el  cardenal  de  Loreoa  — 
Inglaterra — Pensionarios  alemanes — Casamiento  de  Mos  de  ílavre 
— El  rev  le  pide  parecer  soliro  el  empleo  que  debe  darse  á  Chanto- 
ney,  a)  retirarle  de  su  emi)ajada,  y  sobre  la  persona  que  puede 
reemplazarle  en  este  cargo — El  duque  de  Bruoswicht — Juan  de 
Vainas  —  Buena  correspondencia  que  debe  conservarse  con  el  de 
Baviera — Sobre  las  tierras  qac  Vandome  y  el  príncipe  de  Condé 
poseían  en  los  Países-Bajos—  Buen  término  qnesa  eí^pera  de  k 
gnerra  de  Granada. 

(AreMeo  general  de  Sinumeas.^Estado,  ¡egajo  num,  542.^ 

El  correo  de  mercaderes  que  partió  de  abf  álos  10  del  pa- 
sado, llego  acá  á  los  5  del  presente,  habiendo  venido  á  salir 
á  Bayona  por  hartos  rodeos  y  peligros  sc^jun  dice;  pero  en 
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V. 


íiu  salvó  las  caí  las,  v  yo  l  ecihí  coa  las  vues- 
tras que  iueroQ  dos,  mucUo  coateutamieato, 
•'&í:1  V-    porgue  había. diai: que  mi  tenia  atrasp  y  es* 
Calida  Jas  cosas  dem  . fiarles  an  d  «atado  que 
•I'.  '«sS'tlHllan,  yo  cierto  quen»ia  tener  k»  avisos 
:í.  *I  ímas  á  meíiudo  si  ser  pudiese.  Y  satisfaciciulo 
•    :    .  .¿^b que  quiere  respuesta,  será  lo  primero  de? 
•airas  qua  lia  Mgada  macho  de  que  os  haya 
'.   ¡  ;  •>U  i  agmdado'eaaiilo  deals  la  respuesta qjae  envié 
.   al  aimfMudor  ooD  al'arehiduqHa  Gárlos,  por 
•'•I     .  !  lo  mucliü  cu  (jue  yo  esliiiiD  vuestro  Itiicii  jui- 
-»  "  ció  y  aprobacioD ,  y  así  coiiibr  nú  adorne  con 

.'lo qna  os  parescav  no  Imtaró  de  enviar  ¿  iia- 
aer  eumpliDúailo  con  los  deelores  y  pdno'h 
De  mano  tic  Fe  ^      ewbarasafDii  al  entrador  para  que 
.  Upe  lí:      me  enviase  una  (al  embajada ,  porque  las  tres 
juio  j«f[UB  lo  raaoaes  que  locáis  son  tao  suficiealcs  que  uo 

que  •«  refolviere. 

^^SfXH^^^  tienen  réplica,  ni  maiMf  oceoiqne  el  empera- 

ellos  la  harán  en  nagooui  tan  vergon<» 

Iqní  quír^on^oS  ^^m ,  ú  jíi  lü  pasioii  coii  qw  caminaD  no  les 
rf       ücne  tan  cie<Tos  que  totalmente  quieran  dar 

r«4or  «icrti>r.  ojOS  eu  UQ  camino  tan  liaoo  que  no  tiene 
ningún  estrepieio.  De  raaneia  que  en  esto  por 
agora  no  hay  mas  que  decir,  ni  tampoeo  en 
lo  de  la  dieta  de  Francfort,  hasta  entender  lo 
que  habrá  resultado  della ,  sino  solamente  que 
.  por  ia  razón  que  decís  fué  muy  acertado  el 
enviar  ¿  eUa  al  consejero  de  Lucenburg,  para 
procurar  la  restitución  dd  dinero  de  ka  gino- 

vcses.  que  cierto  eon\ieiic  mucho  aprelarlo, 
así  por  el  daño  (^resoutc  como  por.  la  couse- 
cueneia  iNira  lo  de  delanté. 
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En  lo*  do  los  casoiulen&aB  «6tá  lan  bieo  díeho  todo  lo 
que  me  eooribís,  y  los  apualamientos  que  me  enviéis  tan 

aceitadiís ,  f|iie  \m  lonun  íí  por  guia  para  lo  (jue  se  hubiere 
de.  capitular;  y  es  para  mi  de  parlicuíar  satisfaccioo  d 
aproUar  vos  Unto  la  traza  que  eo  esto  aa  ba  dado. 

La  entrada  del  diique  de  Doa^Pnealea  en  Fraoeia  ba* 
cieodo  tanto  estrago ,  y  favor  y  eorreepoodeneia  que  en  los 
hugonotes  hiillara,  rno  paresce  que  es  de  manera  i[uc  se 
puede  luucho  letncr  hi  total  ruina  de  ia  religión  de  aquella 
corona,  mayormente  juntándose  ¿  esto  ia  discordia  y  difi* 
dencia  que  el  denHinío  ha  metido  entre  la  reina  y  el  car* 
denal  de  Lorrena,  que  (como  D.*  Francés  de  Alava  os  ba« 
hrá  avisado)  cresce  de  suerte  que  el  cardenal  camina  con 
fjn  de  derribar  á  la  reina,  y  exclaiha  dci  gobierno,  como 
ya  olra  vez  lo  iuU^ntó,  y  estuvo  bien  cerca  de  salir  con  ello 
en  tiempo  del  rey  FVaneiico.  Y  porque  de  miedo  desto^  i»- 
resee  ser  que  la  reínii  ha  comenzado  á  fiivorescer  á  llenio- 
ransi,  y  á  los  de  su  paretaÜdad ,  que  si  pasase  adelante  se- 
ria del  inconveninulc  (jue  se  deja  considerar,  he  acordado 
que  para  el  remedio  dciio  se  hagan  los  oficios  y  diligencias 
que  Yereia  por  k  copia  de  Jas  cartas  que  aoribo  á  D.*^  Fran- 
cés de  Alava,  mandando  que  lodo  ello  sea  leon  vuestra  oo> 
munieaeion  y  advertencia ,  y  asf  os  mego  mucho  que  vos 
le  scribais  y  ordenéis  lo  que  cerca  deslo  juzgáredes  que 
conviene:  que  muy  descausado  quedo  que  con  tal  parescer, 
el  negocio  se  acertará  de  manera  que  tenga  el  remedio  que 
ha  menester.  Y  á  mi  también  me  avisareis  de  |o  que  cerca 
desto  se  os  oFresciere ,  para  que  si  por  mi  parte  se  hubiere 
de  hacer  alguna  oirá  iii  iyor  i)rc\ciiciüu ,  se  camine  con 
,  mas  luz,  pues  en  efeclo  por  todos  respectos  y  consideracio- 
nes ea  muy  justo  y  muy  debido  que  yo  ayude  á  entretener 
la  auctoridad  de  la  reina  y  ¿  consrrvaria  cu  d  gobierno. 
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.Fdipt'Jf,     venientes  en  que  podiui  dar  si  se  viuíie  des* 


t  ron  qur     se»  nmfiaraila  f 

VO   11c  I J  11(1  Ir.i  tnlo  .[ 


u  rrtiffion  ia^»  las'COsas  de  Inglaterra  no^lity  qoe^reií 

|)  r  t)  c  II I  a  n  1  o  iU  »  T 

co»Mntc4M.  ,  iplujftr  ni  qiiB  oíladir  «1  des|itdlio-4|iie'i«0fM 
*  '  w¡6  á  i5  de  may»,  psfi  otnfomiitaieB  en 
que  ya  que  se.lÉihísee  de'lnaer,  no  coiHrte^ 

.      ne  romper  Antes  de  lener  cobrada  la  hacicn- 
díi,  pues  oof)  elln  misma  nos  haría  la  guerray 
y  «ele  doOo  lMi  á  laailo»  y  ee  lÍD-i^íweirial} 
-  ífok  ea  lodo  üoüo  coofieoe  «beevliríiel  reine« 
>  dto  para  que  no  quiduin^  Y  pitee  m>-1«!to^ 
neis  tan  enlendido,  no  serñ  menester  gastar 
palabras  en  representároslo  de  nuevo >  sino  so- 
lawnte  deetioe,  que  espero  aviso  destp  eop 
DMilio  4e8eo,  y  tmlileQ  de  ioi^p»  habri  re* 
^Üido'do  IttpMlíoa  que  tmtián  ooti  Tsenqli»- 
•  •  • '      líos  dos  hombres  de  la  reina  de  Seoeia  ,  de 
la  cual  f'iorto  yo  tengo  compasión,  y  si  bue- 
téem:      nameote  se  4)udjese  sacar Idel- trabajo. en  que 
+ ,  ™« alendo «rtA  bolgiria  deüo  t.  7  P»«  e>  áegooioi  bar 
u"<!ri«S^''*      venido  i  vueefra  nuuiO',  muy  asegunidQ 
estoy  que  lo  habré'»  tratado  eoii  el  iíenCo  que 
In  calidad  d<^l  requiere.  Y  en  esto  y  en  todo 
advertiréis  á  1).^  Guerau  cómo  se  ha  de  go- 
berotr,  pues  de  acá  bo  se  ie  puede  dar  otro 
órden  sioo  Ja.qua  vos  de  alii  Je  diéiedea. 

Visto  lo  que  mascrfbfs  dehoende  Otho  de 
Helirestaio  y  Jorge  de  Fraiiispcrg,  y  U  apro- 
bación que  hacéis  de  sus  personas,  y  que  es- 
tAbaéBS  certificado  que  son  oaiótíiKis.y  de 
eervido,  yo>  t^ugo  per  bien  que  los  ecepteís 
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poi>  mis  peottqnaitef /Cia«oiittle««dtoiiriM'd^  ioyfaai^  por 
•ItieQipo  que  fttttli  ttirvdimftadí^'ói|M»lMi«fio6t|iieA'VoB 

os  paresciere  que  será  bien  recibirloé  i  oon  presupuesto  que 

han  dft  w consignados  y  pagados  ahí  como  hasta  aquí  lo 
haa.aido  ;k>s Kku^ás,  y;iieoho  que  hayáis  el  concierto  a?i* 

atmrildbt  lMn'qiMit^^**'"'^^^'^^^  )wtMites  y  asientos 
enifaL^fimA^neiafe'ácoalnMihra*'  -  -  '  - 

Eo'lo'dé  'Réiiier  ^Sfieriré  para:'Fe96lTenne  el  pareseer 

que  vos  me  enviáredes,  después  que  iiayais  tenido  la  infor- 
QÉAciou  qae  iiabíade»  euvlado  á  pedíi'  á  Mos  de  Chantone. 

"Y  |ion|*eeJ'oeerelario'.PÍíit2iiig  rae  im  acordado  que 
aerla»ibte  iMar 'reiohu»oii»anil«  de  iaipa^  de  los  peoslo- 
wgriei  atemanss/y  pporogsieilro  de^isna  péneiones,  porque 
ha  días  que  Íuiícscíl'iüu  sus  postreros  asientos,  y  ellos  diz 
que  pretenden  gozar  de  lo  corrido  después  acá  sin  estar 
oyigatlos  ¿  mi  ser V  icio  «tiserá.  iiiau  <(ue:lMffiis  un  pooo  eu 
•«slp  y-neraviseb  de  io^fué  atfQü  dlslkk  aa:ioa  ofresce  y  pa* 
rtscMrevque^fdébe  liaeer,  pdasi lis Mnftibhl  la  rason y 
cuetita  dcslos  pensionarios.       '  i        .   . ' 

También  nw  ha  piopueáto  Pfintaug  lo  que  veréis  por 
iftd  muerdo  suyo  que  irá  juntamente  con  esta,  cu  que  dice 
ffm  mO'idebna  sanriV'  deii  dootoir  'Ikidof  ttaluer  ,;  iMUxciiler 
iqne  -iliér  del  'diiqué*finrlod  dei:BvaiDnifeb{»iy  «ierto  ai  ¿  vos 
no  ()s  pareseierc  que  ^rodrlatráer  iDOoáveniente ,  creo  que 
siendo  tííl  como  se  dice,  seria  ahí  de  harto  provecho  y  ser- 
>vicio%  Vos  mirareis  en  «lio»  y  en  caso  que  os  parezca  lo  mis- 
mo iiil,ii»é>afiaBreia:«ii<4iaéy  oúm  se  podría  em* 
flear,  y'lbf^^'ae<lé'faabriaidoi|apde*8áíarío,  para  que  con 
voestfli  Trmniqrta«ge-  ptaeiarttaarilá- nMieioB  que  mas 
convenga  á  mi  servicio.  '    •  ■ 

•  Yo  be  reparado  ou  io  del  casamieuiA  de  Mos  de  Havre, 
jx>iiiiie  eiartio^^tnM  repreaeota  por  000a  dma  y  que  da  que 
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'      '    t^ensar  el  (luerér  ún  cabaHéro  liín  pmieiplíl' 
tomar  por  muger  una  hija  de  un  dcgóHéiki 

.1  »•  •  ••*j<'»':í«'  tan  delcrmiiiadainente  ,  yo  acuerdo  de  remtífi* 
roslo  y  dejarlo  en  vuestra  mano ,  pai  a  que 
t       tiagais  lo  que^  páréáeiere  mas  convetür. 
,        í        P(iei{     pani9ce^Uei  É(i  iMaVtébd  ^t'g^ 

"1  *    que  tampoco  egl(5  nías'liéhipo  en  el  cargo  qáe 
■  '  agorít  liene.  aí^r  por  sii  falla  de  «^alud  cortio' 

*      '  por  ci  desgusto  que  de  tantos  años  atrás  tiene 
i^oii  el  émpcira^,       Míéhé^i*  qüe^ireto 
'  :  "     en  (fué^  pbariti  éVnfileidr;  ptite  Hol  serta  m 
'  '  *■*•'  "■    zon  sacarle  de  allí  sin  son  habiéndome  servi- 
'   ■i'"-  •  '     do  tan  bien.  Yjuhlameníé  con  esto  penstt- 
reís  qué  persona  s^ía  é  propósito  para  le  sa^» 
ceder  en  aqud  cargo,  que  con  avkiáfrwe^  dé 
:  ▼néfttro  [lámcer  en  esCáft' dós^  ef)^0  se  po^ 
drá  tomaren  ellas  la  resolución  que  es  me^ 
nester.  '     ■  '  j 

DemoHo'deFé-    '      ^®     duque  de  Branzuiq  ñola  Üt  I04 
itpeifr  •  madé  ano  por  algunas' OonsideracioileS  ' qué 
fé  qoe  iM  ocurren,  mas  tlaráse  lo  posible  y  mándaré 

fáretri  á  Titnacb 

T  "2¡J¡J,',"J, despachar  á  esle  criadu;  vos  en  este  medio 
Jíe^pm"  í'ami     enlrelerncis  como  os  paresciere  si  él  habla- 
¡Mf '  '!!'  TLZl  re  en  ello,  y  sino  mejor  es  no  moverlo. 
h¡ndiV!.rHrn,'qu0    .  A  lo  de  Juan  dd' Vai*|ra»  se  os  responderá 

M  escriba  eslo,  »«•  ,  ■ 

irSVMpíuSr  ^  otro:  que  |)or  haimfmo  ausente  de  Ma^* 

drid,  y  haberlo  de  cumuíiicar  con  el  cardc- 
deual  00  se  ha  tomado  la  resolución ,  y  pues 
yo  estoy  tan  satisfecho  de  lo  que  ahi  me  sir« 
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YCp,  04)1110  por  (4r4»,&c  lae  lia  si^aiikado,,     le  debe  dar 

fi^m  la  díMoQ;   : 

üe  vista  lü  cailia .  quf^ ,  &\HW^efÉ¡p  ^a|;Mes  scriplo  al 
dpque  ds  Bavíerfi ,  y  la  que  él  os  respoqdió,  y  es  muy  bien 
que  coaserveis  con  él  esta  bqena  ;^ist^d.y  correspoodea- 
c^eil  ¡98  cosas  que  iot^^ff^firem  .  \  .  t 

.wanio  .i^.  9ve  en  m  £^d<»  poseian 

V^aniiwa.y.ei  :prfQi)ipe  4e  C!ofld4r.,po-bi|y  dubda  sino  que 
siendo  oGodeeados  <9n  'l>aiieia  por  rebeldes,  t)>50  faeUt  son 
adjudieodas  á  mi  como  scñüi  de  la  provincia;  pero  con 
todo  eso  i)odreis  (Jiíciir  el  iiaeer  la  aprehensión  dellas,  has- 
la.qiue  8ohras(0;«e.08  escriba  eoe  mas  tpartieularidad,  si  ya 
KO  ^iiareaqim  qoft  UftílaoioiQt,  piif4ei  (m^r^ioconveiiiente: 
qve  en  tabease»  hareisi  loqne  mas  oonvenga.  Y  lo  que  ad- 
vertistcs  á  D."  Juan  de  Záñiga  cerca  de  lo  de  Navarra  fué 
muy  á  propósito :  que  oUo  tanto  le  he  mandado  yo  s(M  Íl)ir 
deiae^i  pue^^-^á  dar^  q^Jífk»fíí^^}^9i  ^m^Áa  cosa  que 

•De  por  aeino  bayQtra.o<Kw.p^iieiilar4^qae  avisara 

mas  de  fjue  lo  de  Grabada  csl«V  en  el  lérmino  que  veréis 
por  una  relación  que  he  mandado  ([uc  se  os  ein  íe  con  esla, 

por  donde  entendiereis  qOO)|t^i^Qamm  dP  inaoeraque  coii 
el  ayiida  de  Dfi0e..aqae|fo;se«;aseiilen^osiie'ieoDvu^^  ü-mi 
serncio.  De  Parraees  á  i&ik  jttoíD  if569. 

:  Por  las  €ausair,qii«.oici|S  >'jWS»!iyi]>9r  |)eus3kr  topéetia-^ 
rospMiloieorfee,  iKQ.pqe|lo.«R)sp9iKÍ«ls^^rf9^^  i^üiBslras  car* 

las.rr-Yo  el  rey.   *  .  ,i  / 

*  ■  •  •  .  » 
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Copia  de  carta  original  riel  ilurjue  de  Alba  á  Su  j//  De 
'    Brnsvlus  á  2Í)  dt'  junio  ISaf)." 

4  » 

.  RM9l^«kiM«8|iUii(  . 

,     ,1  .  ^re  Jbi  0MC|B8Íq9  del  DttQVo.impoe^. 

fArchiro ^eiterat  de.  SlmánííflK, Estado  ^  If gajo  núm.  W*}  , 

••  -s:c'.-n.  Jir."  . 

Desde  que  hlcC  lií  propuesla  A  eslós  Estados,  he  ido 
^íandü  ('uciita  á  V.  'M.''  siempre  iléf.  oslado  en  fjiie  este  iie- 
gocio  estaba.  Ahora  se  h  puedo  dnr  de  ^ue  es  acabado 
-todo»  y  til  la'  mésnia  níakidhi'quefüé  lá  propuesta  ^  tíí 
conciedido  por  üha  ves  de  los  bfedes-  muebiéS'  y  'e^l'ábtfcs  de 
cíenlo  uno,  que  se  eslima  por  los  que  piensan  saberlo  dn 
buena  suma.  No  dii-r'  A  V.  M.**  lo  que  diecn  Iiasla  lener 
mas  claridad  dello,  y  los  plazos  no  serúo  uitiy  largos;  y  so- 
bre Ha  biéUes  eslablés  qué  ^^i'éaákrenAb  é^i  úútlávlhi 
de  veidte  'v¡tt6  y  díft  tódas  lás^oiras  ksúétti  deí  dié«  uñd,  f  e8k^ 
sin  limitación  de  lienipo,  por  manera  que  V.  M.*"  lo  podrá 
lener  perpetuamente.  Han  venido  muy  francamente  er^  ser- 
vir á'V.  M.^'En  lo  que  han  estado 'algitílos  remitentes  es 
en  iá  forniaVdKciéiidf^qne'^  está  yo  ^és  babia  prd- 
tmesto,  el  trato  se  aeábaria  «n'eétds-pkisési'y  después  que 
yo  he  metido  bien  la  mana  en  este  negocio ,  hallo  que  én  él" 
gtma  (1)  parte  no  les  falla  razón,  y  asi  pienso  [MMUile  lue- 
go para  ver  cómo  se  ejecutará  y  ea  quC  cosas  convendría 
moderaeioii  porqu§  «I  inilo  no  cm^  ^  ^erá  la  Md  ruina 

(1)  Todo  lo  de  bastardilla  en  esta  carta  eA  cifra  en  el  origioul. 
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destos  Estados  y  el  mayor  deservicio  que  á  V.  i/.**  se  le  po- 
drw  hacer,  Pero,e0pero  que  se  hwá  todo  (tieu,  y  que  V.  M.** 
será  muy  bien  servido  y  el  país  coa  el  inenos  trabajo  que 

ser  pueda.  Ando  procurando  descargarle  de  otras  cosas;  por 
otra  parle  descargas  particulares  qne  no  vienen  á  provecho 
de  V.  M.*'^  sus  vasallos,  yo  uo  querría  que  los  desfrutase 
nadie  sino  para  su  servicio,  y  tteo  que  lo  podré  hacer  con 
el  ayuda  de  Dios.  V.  M.''  debe  agradecerles  mucho  lo  que 
luui  lícclio,  porque  es  el  mayor  servicio  que  vasallos  han 
hecho  á  principe  por  una  vez.  V.  M.  tendrá  con  que  enírc' 
tenerlos  sin  traer  dinero  de  otra  parte »  y  si  hubiere  en  ellos 
afgwfos  afíos  d/s  pai,  como  yo  espero  que  hs  habrá  9  s$  po^^ 
dt^án  poner  de  manera  que  sus  tednos  no  solammUe  no  omm 
ocasión  para  acometerlos ;  pero  que  les  tengan  respecto. 
y.  M.*  lo  goce  tantos  anos  como  sus  vasallos  lo  deseamos. 

Como  tenga  acahadp  de  dar  la  órdeu  que  digo,  enviajré 
fi  Y.|M-/'  il«i'Moql|ir.  razón  de  todo:  que  espero      tal  que 
>ai9i  po4r¿f.cpi^leQtár.  Y     asentando  esto  pondré  lufsgo  Ja 
maiio  en  lo  que  se  ha. de  hacer  cou  las  villas  y  poner  la  ór- 
den  ou  lo  de  la  justicia  y  parle  de  la  policía:  que  en  todo 
m  podrá  ac^i)aFS€ieu  mucho  Uempo^  que  será  lo  último 
.  qve  ¡aquí  lyay  que  liacer ,  i^n^o  escribí  á  Y«,M/  en  |4k-c«|i^ 
.^e  9  de  juujodel  año  pasado,  en  quedeciai  V.  M.^  lo  que 
hasta  enlúnccs  cstalja  ¡icclio  y  quedaba  por  hacer,  lo  cual 
todo  se  ha  procedido  \m'  U  misma  -órden  que  alli  dije  á 
Yf.M.''  Cuya  S.  C.  R.  pfUR^o^  Jiucstro  Señor  guarde  como 
la  onstiandad  lo  ha  n]iene8ler«.  De  Bruaelaa  ¿  99  eje  jupio 
1560.<--^.  (L  R.  M.' — Las  inanes  de  Vuestro.  b€^m 
,vasallv>.y  criado,  — Ei  duque  de  A|biU  .    , ,  >,••.;.«• 
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Copia  de  caria  ikmfrada  Ael. duque  de  Alba     ti  Jlí.''  De 

*  .   '■      .   Bruselas  d  ^0  ile junio  ii^^d .  ' 


•  Socorro  solícítádo  por  paKc  del*  rey  de  Ifrancia.'* 
(ÁrM^Q  aengral^  Sii^njtañn  r^J^^ttéio^        H^'-^nt  i 

»  j,       ,  .    .    »       .       I     1  ■    ¡  . 

.      El^eftrdeoal  de  Lprma  me-escrlbiá  ¿  kM| 
.    .  l2ld<«liriikii!ai:eaftáde]idampO'eér«á|dd'Lím6« 
:¡!  ges/cuya  copia  erivfci'á  Vv  MJ',  auaqu&me 
.'•i-.i  .       escribe  D.*^  Francés  que  la  tiene  en  viada  dos- 
'  ,    de  los  22.  Llegó  aquí  Mus  do  Flori»  enviado 
jdel^l^yv  ai'Coa)  oí  oiro  día.  Díjomé  el  cslado 
en  x|ue  lQB:«fluivpop  del-  Rey  Gíristíaiilaiiiio^.y 
sus  rebeideS'Se  4i|lbilMio ;  Itú  asp^ríoridad  qvé 
i.        les  tenían ^  y  fiasó  luego  ú  decir  en  viitud  de 
k  crqeoeia  dos  cosas :  la  priaicra.qüe  en.  toad 
Mpcifta-  queal-MNrUiiMi/.suiime^acáeicié^ 
wrdeoan^^-  saalre,  fliiycíleiaeeoifreriacpiii^ie  leimofrea* 
mmtfn  gmmmm  tiáo;  la  seglinda  que  ellos  eiKeadíaikée  muy 

T^'^m^cT*»/  l>owia  parte  las  nuevas  levas  que  se  hacían 
jnií^«A.-.j»    .^.Aiemaola ,  las  óigales  todas  eran  para  ao*- 
^  "iiáMM  \n  el-  trar  eir.  aquel  rm^v  y  que  jimtaimple  pon 
alo.Íariielhl^dalÉgláteiTtdafca8Biíídde.q^ 

'.:  :••  j  rer  romper.  Que  sus  <!inos  deseaban  sal^er  de 
ni!  si  \inicndí>  el  Casimiio  con  osl.i  gente  ó 
otro  cualquier  enemigo  suyo,"ai }  o  le  saidria 
•  alH^áalOyipofqiie  coinfiabaii  eatiDies  ique  si 
BD  les  venían  huéepcdfeSy  que  cón  léa  qoe  le- 
nian  en  Francia  ellos  se  avendrían.  Y  \w 


ni 

aquí  se  fué  alargíiiído,  trayóntlomc  á  la  memoria  los  ofrcs- 
cimieiUos  qiio  de  parte  de  V.  M.*^  yo  les  teak  hechos,  y 
pidiendo  mi  paresoer  de  oémo  se  detNM  goboriuir  oii  el  caso 
presente. 

Cuanto  al  primer  punto,  le  respondí  que  yo  esperaba 
en  Dios  ayudaría  de  tal  manera  la  sancta  iulcncion  del  rey 
8u  amo,  que  desta  vez  vendría  al  cabo  del  castigo  de  sus 
rebádes»  yenando  por  nQestroü  pecados  permiUese  oiri 
cosa,  que  con  las  fuerzas  que  yo  aquí  tengo  y  las  que  mas 
pidiere  'Juntar  ton  mi  persona  saldría  luego  á  socorrer  al 
rey,  "poÉxjue  tal  era  la  (  ideii  que  lc»ia  de  V'.  M.'';  y  que 
pues  su  amo  habla  querido  que  yo  te  dijese  mi  pareaoer» 
auúquii  Jo  podía  excusar  donde  había  tantos  y  tan  buenos 
soldlDdos  omiib  los  que  eslabAn-  ajélalo,  por  obede* 
eerie  nb  dejaria  de  deeirle  que  en  ningliña  manera  del 
muuiio  sena  de  parcscci"  que  a/.,ii  (la.sc  su  negocio  en  uua 
batalla,  pues  en  breve  tiempo  sin  venir  á  este  riesgo  casti- 
gáilail  isus  rebeldes.  Quísome  ^argar:qucl  este  era  n^g^o 
de  V.  H.  ^ :  ^o  sa  lo  dfesvié  le  qihe  me  paieoid  convenir»  y 
«mque  en  «feelo  tiene  razón,  sooihombres  que  agra^é^n 
deslu  manera  lo  que  se  hace  por  ellos.  • 

Cuanto  al  segundo  punt<H  le  dije  que  era  negocio  de  mu* 
cha  constdenickmé  ;y^ue  no  p«driatta^  láiifaiiente  i^lyer- 
«e  stn  tpmar  primero  al  pnresder  defaia  oJbsqeroa  de-V.  Ifi^ 
y  que  pues  en  el  mas  ur^enle  lenta;  reapneila^^él  se>Mria 

ir  con  ella:  que  yo  enviaría  á  Ü."  Francés  resolución  del 
otro  para  que  la  diese  al  Bey  Cnstiauisimo,  la  cual  envia- 
ría den  tro  de  tres  ó  ouairo  dias,ió  con.  correo  6  con  un  gen- 
til hombre  que  se  la  piidiisn  deoir  á  bocn« 

Ofrésoenae  en  él  segundo  punto  tnál¡uldíficultades  res» 
pondicndo  al  rey  por  la  negativa,  que  cansarían  á  V.  M.* 
si  las  Uuiiiese  do  decir  todas;  pero  diré  que  estos  vienco  á 
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rsla  ilcnuirul.a  con  uao  de  dos  Tines :  ó  mu  {¡ue  sea  verdad 
que  el  Casimiro  te  van  la  geulc  y  la  de  Inglaterra  quiera 
rdaipercon  ellos»  de  lo  ooal  yo  no'ved  nioguiia  aparieaeia, 
é  que-qnlerao  bacer  lu  aocnlib  y  cargar  i  V.  11.'  la  enlpa 
que  todo  d  mvmáo  les  pondría  m  lo  baioen ,  dielendo  que 
hablan  hecho  confianza  en  las  íuerzas  que  V.  M*  aquí  tie- 
ü6,  y  que  agora  al  úempo  de  la  necesidad  les  íalta,  que 
han  sido  forzados  acomodar  el  todo  por  no  perder  la  parle. 
Yo,  séflor,  ve#f¡ne  este  es  juego  formo,' y  que  viniendo 
el  Casimiro  indnliHadaniecte  Hevarán  ai  rey ,  y  cuando  no 
1c  quitaren  la  corona,  le  harán  hacer  el  ¡  iifidoque  ellos 
quisieren,  y  que  la  úllrma  ruina  de  aquel  reino  será  prin- 
cipio de  la  desloe  Estados. 

Y  habiendo  yo  escripto  ¿  V.'M.'  en  una  carta  de  31  de 
mayo  desde  Anvcrs ,  cuyo  duplicado  envié  después  A  los  13 
desle  cerca  de  las  cosas  de  Inglaterra,  donde  decía  lo  que 
se  podia  t^edir  al  rey  en  caso  que  sucediese  haberle  yo  de 
soeorrer,  veo  que  ba  ya  sucedido,  y  asi  me  he  resucito  en 
Mfl|ioiiderle,de  nianenLqu^.éLno.ae  pueéa  qufóar  que  Y.  H.' 
4e'áe]a,  y  taiikl»ien  dar  tiempo  para  d^uhrif  el  fio  con  qoe 
vicue  y  ver  si  se  puede  ( arujuar  pOr  acjui  adelante  lo  que 
-y04a  aquella  caria  eacribi  á  Y.  M.  ,  aunque  ú  e&lo  cs.me- 
nasler  que  se  eamlne  cota  gmndiaiftto  iienlo,  porque  ellos 
itaedaiifir  ¿  haoer  loe  ofiemi'que  suelen  ison.inglescjs;  y 
•én  liéii'se  veni  d  oaaíino  que'  k»  ingleses  toman  en  las 
cosas  de  V.  M."*  y^omo  quicicn  venir  en  aeomod  irlas.  Has- 
ta agora  estoy  cesoiuta  en  ,rcs{)onderie:i  desla  nuuiei:4  si  de 
aqué^atlá  oo  iie  ino  nfresoiero  oo^'qifc  nfc.bicicíle  miniar  de 
pareaoei'.  ile  Iddo  aviaanS  á.  V.,  AIji),.  la  enal  iiodrá  ver  por 
las/que  aquí  van  di»  D.°  Güera li  loque  pasa  en  Iixglaterra^ 
ilasla  agora  no  he  dejado  ir  el  uicrcader  (¡ur  .aiU  dije  y  ni  de 
íHi^  qna  envié  tengo  netr»  vmjs  é^  qm'  Mía.  pmi^p*  .Taiu- 
Totto  XXXVIll  10 
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bien  me  parcsció  enviar  á  D."  Gueraa*  lo»  seis  mili  escudos 
que  me  pido  para  dar  a  aquellos  señores  con  las  eondicioní^s 
que  dice.  Kn  habiendo  alguna  oosa  digna  de  la  noitcia  de 
V.  M.^  le  dai'ó  aviso  della.  Las  que  bay  4é  AtomafiíaMTttfi 
á  manos  de  Fingziii.  Nuestro  Señor»  eto*'>DosBniBetM  á»gp 
de  junio  1969.  >  / 

r     •         -  ■        .   •  ,. 

■  I   '      ,       ■  i  .      ^  i      *  I"  ,  •  .    '  ; 

-  Copia  de  corla  original  dd  dtique  de  Al^  á  Sn  MJ  Dtt 

.<  .  Sobre  la  madre  de  D.  Juan  Uc  Au¿U;^v  . .  < 

,  (Divii^.);:  ,,,':.,;;!.,■■;••■■■ 

(Ániúvo  (jeneraldc  Simancas,^ Ksíado,  legajo  núm,  341.}  ' 

S.C.  R.  !      ^  ^ 

*  Habrá  qisnee-^ias  que  mvríóiaqui  HíertDiikioiPfviuao 
Qiieg^l,  que  servia  el  ofteio  de  eomisaáiO'OfdinarioeiiiisMb 

Estados,  y  oslaba  casado  con  su  madre  del -Si'  D."  Juan  iki 
Austria,  y  desde  ha  ocho  días  se  le  ahogó  uno  de  ,dos  hijos 
que  tenia  el  menor  en  una  fuente  de  su  <ca8a  ;  queda  ^jaaxf  po* 
brct  con  mucbas  lleudas,  aunque  pédrá  pugaríparteiép  ul> 
gunas  don  Is  meréed  que  V;  Ü  J  k  ba  lieoho  'en'náiilane 
librar  cinco  mil  y  tantos  llorincs;  yo  la  he  enviado  á  visitar 
y  aconsejar  no  disponga  de  sí  sin  avisarme  primero»  y  cierto 
'siendo  madre  del  S.°'  D.^  Juan  y  negocio  ya  tan  piíblicot^ino . 
ieoiivlene  dej|t11a;des(a  manera,  sin  hacer  alguna  demostra- 
don  eon  ella  ,  la  cual  era  imposible  poderse  'baoer  en  vida 
de  su  marido,  y  no  só  si  convendría  mandalla  fr  en  Spaña 

y  tenerla  en  algún  lugar  como  conviene  que  esté  ma^i'e  de 

» 
I 
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tal  persona.  V.  M.^  mandará  sobre  esto  lo  que  fuere  servi- 
do. Gura  S.  G.  II.  persona  Nueslio  Scfior  guarde  ]i()r  tan- 
tos años  como  la  cii^ti.indad  lo.  ha  mdBfistw.  De  Bruselas 
á  29  Oe  jimia  1509.— S.  G.  R.  M."^— Las  manos  de  V.  M.' 
besa  su  vasallo  y  críadó. — El  dwiitti'de  Alba. 

Iq  carpfita  ti^M  la»  Siguientes  notas,  de  jhí^ju)  al  parecer 

del  secretario.  :' 

Sobre  el  partiedar'de'Sii  '    •  V»  lf.^^íniandó  que  se  le 
madre  de  D.*  Juan  de  Aus*    acordase  esto. 
Iría. 

Debajo  de  mano  de  felipe  IL 

*  A'esl6lísm{io4iay  'i*ra  res|Miiid6r'/yiciM^ 
laa  olMcMM  mé  lo  aoMad»  Sl^  wlntafiM  Atere  alguno 

escribid  ai  duque  que  no  consienta  que  '^enga  acá,  que 
DO  convendría,  sino  que  esté  aUí;  después ¡86' verá  si  OOO'^ 
vénéré olt4i «osa.<  ^  -  -  '»         ^'"ii^ - 

Respondida  en  esta  subáiaft^ia  por  Su  M^.^,  y  primero 
se  lo'ha^  yo  scripto  aali  »    •<  >\\  \     «risíii:  •  { 
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Copia  de  carta  origind  M  tiuque  ée  Álbm  á*Z(Xifa$i  'Be^  \ 
•Btuselas  á  29  de  junio  15ti9.     -  .  >  . .  :  .  - 

Rflfibida  «o  10  de  Juli».         .    A' . «. 

Se  queja  'lo  la  publicidad  qnc  se  da  en  España  por  los  mismos 
consejeros  del  rey»  á  los  despachos»  relativos  al  gobierno  délos 
Paisea-fiajos. 

\  {ÁrdUíMi  generiü  é8  SiKumu»*}  • 

Muy  Mag.**  Sb!$or:  „í  :< 

El  duplicado  del  despacho  de  los  15  de  mayo  que  vino 
por  Italia  re<3«lá»  juaMmMnteeoa  k.o(LriUL4t)iStt>4lKMfi27. 
Ae  v...m.  nó  taivei  rágunai  y'ftiiiifitte  opi  emi^y^^ 
iMreUlinei  campara  mi  de  moGho  contenUaiiMili»  de 

vuesLiü  salud;  la  mia  á  Dios  gracias  es  ahora  buena :  que 
^tos  dias  a  Irás  iic  traído  gran  flaqueza  y.  qUiCÍ)r4nlanii^alo 
de  cuerpo ,  y  á  vueltas  algunas  caleuturillas*  Por  lo  que  es* 
cribo  á  Su  Usf  verá  t.  m.  Mp  ¡o  i|ve.8a> m  okpot,  y  en 
una  de  las  carias  lo  que  le  digo  de  la  publicidad  que  acá 
hatj  en  los  dos  despachos  que  de  allá  /t«/i  (i)  venido.  En  lo 
primero  de  Inglaterra  hubo  machos  mercaderes  que  lo  es^ 
cribierm.  En  lo  del  perdón  general  se  lia  sabido  por  carta 
de  im  mretario  de  Tisnae,  diciendo  de  los  que  aqui  effo- 
mee  lo  que  creo  que  merecemos ,  no  por  esto ,  pero  por  otras 
cosas,  y  no  hay  que  diibdar  (|ue  todo  cuanto  se  trata  con 
los  consejeros  que  aM  están  desíos  Estados,  se  sabe  acá  sin 

(I)  Todo  lo  do  butardilla  oitá  oo  cifra  eo  «1  origioal,  y  doiei^ 
irado  al  mftrgea. 
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failar  un  pumo  (1).  Parédoeme  que  Su  ha  mudado  de 
itih  «M  tíhí'dMjmes  que  yo  vin$ ,  porqué  «í  díra  me  aemr* 

do  cuando  se  juntaban  con  nosotros,  teiansn  los  despachos  y 
hadárnosles  decir  su  parescer  ^  y  nosotros  (¡iicdábamos  para 
pensar  90bre  ello,  y  después  9in  dios  tralábamoi  la  materia. 
Agoru  éHteH  haber  hecho  diferemeídeníe,  porque  escriben 
que  tos  españeies  en  4  Corneo  ahomuaron  de  kd  forma  de- 
]>er(lo!if  y  ¡alta  poco  para  decir  el  particular  parescer  de 
cada  uno.  Acá  hace  gran  daño  entender  que  allá  parezca 
grande  el  rigor  que  acá  llevamos,  y  si  hubiesen  üsto  lo  que 
hmos  «Mfd  y  entendido,  y  vemos  y  entendemos  los  que  acá 
estonios,  no  pudieran  ser  tan  miserieordiosos  que  no  ks  pa- 
reciese necesario;  y  cuando  un  punto  menos  se  hubiera  he- 
cho,  d  'servicio  de  IHos  y  el  de  Su  M.'^  lo  Uabitíran  bien  sen» 
SUo.  fuera  á  boca  esto,  yo  pudiera  decir  otras  muchas 
eom  que  por  ser  en  oscriplo  las  caUaré.  Nuestro  Selíor  la 
muy  n^gnffiea  persona  de  v.  m.  gimrrie  y  aeredeiite.  De 
IkuBétoé  f9  áft  junio  1569. — A.ioque  v.  m¿  mandare. — 

El  duque  de  Alba. 

.  Sobre, — Al  muy  magnííico  seuur  el  Ü.^  Oaitriel  de  Za- 
jfas»  ^I  d^Mojo  de  Estado  de  Su  M,^  y    sporelÉríe. '  . 


.1  . 


(1)  Todo  lo  dt  btilardilU  cifra  «d  el  originol. 
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Copia  dti.eariá  detdfrada  dd  dnqw  th  Me^á  IF.*  Gmmm 

Despes.  Ue  Brusñlwi  á  iL  da  juiio  1569.  *  •  ■ 

Le  cucarda  que  no  dé  oídos  a  los  (|ue  le  hablaron  coQlra  la.  rei- 
na de  Inglaterra  y  sus  consejero^-^Llcva  a  lual  que  muchas  pcrsQ- 
nas  se  enlroiiuMan  sin  orden  suya  á  tratar  del  negocio  de  la  reslf- 
lurion — Coiiíiaiiza  fiuc  -ohi  c  ote  parfirulnr  inspira  Tomas  Fiesco — 
HesL'rva  con  que  debe  li;it)l;ir  vu  lodo  lo  que  mira  a  la  reina  da  £»• 
cocía — -Uutíf  le  del  duque  de  Üu.N-ruenlcs — Soriego  de  Aleaiania — 
Conformidad  de  los  £stados  de  Flándcs  eü  el  pago  del  cenlé^imo  v 
alábala  "  ^' 

(Árcílloo  f/enerat  de  Simancas, — Eaiado,  legajo  tiúm. 

!!e  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  i4,  15,  i6, 
^1  y  ^  del  pando  y  mocha  meroed  coo  todas  oHas^^  ote 
astas  últimas  muy  paiimlar  conlenbimieiito  poi\  paresoart 
me  que  las  eosas  van  tomendo- baen  camino  ;  y  quisiera 

imicho  hubiera  v.  m.  recibido  dos  dospachas  duplicados  dt; 
Su  M.**  que  le  he  enviado  coa  cédulas  de  los  6  mil  eseudos 
qoa  me  envió  á  pedir.  Y  no  puedo  dejar  de  advertir  d  v;  m. 
demás  de  lo  que  por  todas  las  mías  le  he  eseriplo»  -que  ea 
ninguna  manera  del  mundo  admita  pláticas  en  perjuicio 
de  la  reina  ni  de  sus  consejeros,  ni  cosa  que  les  toque:  un- 
tes CQ  caso  que  vengao  á  v.  m.  con  ellas  le  hallea  tan  re- 
tirado que  no  puedan  en  ningún  tiempo  decirt|U6  por  parte 
de  los  ministros  del  rey  nuestro  seffor  se  hayan  dado  oídos 
á  semejan  les  negocios. 

Y  para  que  v.  m.  esté  informado  de  lo  que  pasa  y  lo 
tenga  para  sí  solo,  es  bien  que  entienda  que  sabiendo  yo 
la  parte  que  tiene  con  Sicel  Benedito  Espínela,  y  que  fué 
el  príneipal  auctor  el  dicho  Benedito  para  hacer  detener  el 
dinero,  me  parcsció  enviar  a  i  bomas  Ficsco,  mercader  gc- 
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iioví's  <|üü  reside  ea  Anvers,  ;i  tratar  cou  d  iliclio  Bene* 
tUlo  do  su'  parte,  sin  que  se  euticuda  eo  nioguiia  jiiaaera 
que  es  de  k.inia,  para  que  viese  de  gaAar  ai  Siocl  y  Le^ 
ee!Aor  á;lnieque?ibf  darles  algmia  coia»  pMa  que  eslén  bien 
eii>ls'mliluoHMi¿  elcual  me  ha  avtsáder después  que  llegó, 
que  ha  hallado  muchas  negociaciones  de  gentes  que  se  me- 
tQU  ú  la  parle  sin  órdcn  ni  voluntad  miu;  ydemás  desto 
q«e-iosdueqo&del  dinero  y  mercancías  deteAÍdes  iiau  úíires* 
eide  .pe^tidos  muy  m6s,  |iaresoiéodol0S  por  este  eao^ 
asegurürju  npgfxkiu  Si  yo  snfiiese  quienes  eran  les  man- 
daris  muy  bien  castigar. 

•  '  También  he  entendido  que  al^'unos  olfos  y  auit  españo- 
les deseai\^meter9c  oa  esta  ncgociaciau  luas  adciaiiíc  áQ,ío 
qUe  ha^  loea;i¡)r>^.  m.  no  dude  sino  que  paüesciéudek^  que 
k>«iatfeÉderia''arnstada  hade  quedar  aiii-y  vendqrde 
háps  precios,  si  esle  ae^oeio  DO^se  aoomoda^que  elles  ha- 
ráa  lodo  lo  [iosiblo  en  aprovecharse  por  esta  vi  i,  |ior  don- 
de me  paresce  que  v.  m.  debe  dar  muy  pot^uilo  crcciUo  á 
los  que  van  por  esle  eamuio  y  se  metoo  en  estos  oegociq» 
«nidfdaa  iÉia.6  aiiya« 

> '  •  El  dipho  Thofliás  ea  hombre  eaerdio,  iolmsado  tmieho 

en  estos  £stados,  que  cuando  bien  (piisiese  hacer  cosa  in- 
debiilá  >  lo  fjiic  lio  creo,  las  prendas  que  aquí  tiene  le  ha* 
rán  caminar  como  debe,  l^or  tanto»  me  paresue  v.  m.  le 
deb^  oiRv  y  darle  crédito  en  k»  que  le  dijere »  alzando  Ja 
manoidcsolm  ncgooiaeíooes;  poiy|ae  si  le  he,  de  denir  var^ 
dad,  sospeeho  que  el  haber  venido  Sieel  ta»  blajido,.debe 
ser  causa  1 1  ojicracnjii  (pie  habrán  hecho  las  promesas  del 
diclio  Thouiás  por  medio  del  Beaedilu.  V  v.  m.  respondió 
muy  prudentomente  á  lo  que  liodolfo  Kidolü  le  dijo:  y  en 
easo  que  se  vea  con  Sicei  ó  con  la  reina  vaya  con  mucha 
blandura ,  que  así  conviene  al  servicio  de  Su  M. y  dcsia 


ioi 

inaueia  podrán  «ic^iiiodar  los  negocios  ai  íiii  (|ue  se  pre- 
tende. Ten^o  eacripto  eomo  eovié  v.  m.  días  ha  lo»  gas- 
tos que  «hr  tiene  hechos  por  medio  de  Ciiriel. 

A  los  frailes  he  dado  recaudo  para  que  se  vayan  á  Pa- 
rfs.  Vuelvo  á  avisar  á  v.  m.  que  en  liiiiguiia  nianera  del 
mundo  oya  plúlLcas  de  irlanda  ni  de  oirás  partes,  porque 
le  eértifico  que  por  aqut  se  podrían  perder  los  negocios,  y. 
la  persona  de  v.  m.  correr  riesgo ,  de  que  me  pesarla  á  aá 
en  las  entrañas;  ánles  con  los  criados  de  la  reina  de  Esco- 
cia V.  in.  ande  recatado  y  Íes  oya  á  boias  que  nadie  pue- 
da sospechar  ninguoa  cosa.  * 

Después  de  la  muerte  del  de  Dos*^Pttentes  no  .  he  «tenido 
mas  nueva  de  Francia.  En  Alemania  está  lodo  qnelo. 

Estos  Estados  han  consentido  en  la  propuesta  que  les 
hice  del  centesimo  dinero  por  nna  vez,  y  del  alcabala  por- 
peluanicnte.  Con  un  correo  que  partió  á  ios  S9á  Espaia 
envié  á  Su  M.^  todas  las  cartas  que  tenia  de  v.  .m.  hasta 
aquel  punto ,  }  con  el  primero  le  enviaré  las  que  he  reoibi* 
do  agora.  Y  en  mis  precedentes  avisé  á  v.  m.  que  ya  no 
le  enviarla  la  persona  que  le  escribí,  y  así  podrá  allá  lia- 
eer  sus  excusas  lomando  ó  dejando  de  tomar  el  pasaporte 
cerno  mejor  le  pare^ciere.  Y  si  ví^  que-  se  pueden  ex» 
flar  tos  seis  mil  escudos,  r.  m.  tenga  la  mano  en  ño>disfri- 
huirlos:  que  aunque  se  den  con  las  condiciones  que  v.  m. 
me  escribió,  todavía  scrua  después  malos  do  sacar;  pero 
remítolos  á  v.  ro.  para  que  lo  gobierne  como  mas  convinie* 
le.  Nuestro  Sefior,  etc.  De  Bruselas  á  2  de  jyho  1569. 
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Coaita  de  minula  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  Dd  • 
■    EHúrudui  Aijde  juiíú  i5&9.  .  .     <  . ;. .  ' 

"  ♦ 

Al  4iifo«  4c  Aite|M«p  4«rU  coa  m  copia  i  Focfyc.VMU,  j^jf99  e««  Vf  ^ 

un  cnc«reiici<Ja. 

[.ircUm  (jenend  de  Simanéan.'^UsUuiOt  legajo  tiim.  í>43</' 

La  CrUUnuíiiima  ÜoinAiiui  aeaofía^iiiiiMkc,  mi^  ha  ho^ 
«b^colfute jior  cirUftloiiii  iioiio;  y  parliofiUrmeiin 
le 'por  roedio.dal  émbajado^  Moi  4e:  fy>rf|iieYaiili;  >^iiio*aat 
babÍA  ya  jimladi^filT' ejército  del  ilu<|ue  do  Dos-Puentes  00a 
el  del  nlrniranle.  y  que  anni|uc  el  del  Cristianísimo  Uey  mi 
hermano  era  sofm  iof  ca  lii;>boadiMLy.luí(n0n»  de.  iai».@eiil0 
ée  féé  y  de  á'«ebellft.|NilieidQlbacer.id  de  aweatmH^BsXqtM 
.va  estñ  dentro  dé  3U  reilib);  'maií:qil&  si  le  .^iiiíeienriiiiem 
faenas  por  la  parle  do  Aleihnnía,  ó  por  la  reiaa  de  Ingla- 
terra, como  ño  teraian,  no  ies  jM>dnaii  buena  mente  resistir 
sin  mi  ayuda  y  a$i6lcueia,  y.quSi  taiUo  09t  habiaii.cii^. 
viade  ua  genlil  Jboteba»  ee  aoordif  !jr.p«d|r,  que  |ie-^ 
fileod^  en  eieeAabii'kqueyaoi:tea|[a  oMyiptoymatHÑ^ 
divenas  veces ,  les  aoudiésedes  con  vueí^tra  persona  y  con 
la  gí»nfe  de  guerra  que  en  esos  Estados  se  entretiene  ,  di- 
cieado  que  aunque >6fciaia  qMe  voa  lo  cumplidades  asi.  Uh 
davia  me  pedias  y.rQg&hni  t^m  por  Ip  muobo  §aie  fes  va 
en  estar  eérlifieadoK  deslo»  mbdese  n&novar  .ki  drd«n  quo 
os  tengo  dada ,  y  que  juntamente  con  esto  les  mandase  en- 
viar destos  reinos  por  la  parte  de  Bayona  cuatro  mil  infan- 
tes encaminados  al  campo  del  S.^^  duque  de  Anjú  para  re- 
fonsar  y  refresear  su  ejéreito.  Y  como  yo  deseo  tan  de  ve-^ 
ras  ver  restaurada  la  religión  en  aquel  reino  y  al  Grístianí* 
•simo  Rey  mi  hermano  en  reposo  y  entera  obediencia  de  sus 


súbdiu»,  y  enlcndientlo  que  también  en  esto  se  hace  lo  que 
cümple  i  la  seguridad  y  quietad  de  esas  Miia  EsCadssv  be 

venido  en  lo  uuo  y  ea  lo  oiro  út  muy  boena  gana,  y  man- 
dado que  luego  se  levanten  aquí  los  dichos  cuatro  mil  in- 
fantes, y  qné  se  encaminen  sin  petúsr  tiempo  á  la  fronte- 
ra, para  que  de  allf  acudan  á  la  parte  donde  el  Rey  Gris* 
tiani8Ímo>^,el  duque  de  Anjú  su  henmio  avisaren  quq  lea 
habrán  menester;  yá  vos  os  encargo  mucho,  que  \isía 
esta,  sin  esperar  otra  órden  ni  mandamiento  mió,  siempre 
que  por  parle  del  >Aey  Crisliauisinio  es  fuere  pedido,  acu^ 
dais  en  personreon  todas  rolé  faenas  ó  fci  piirle  que  deUaa 
faeren  meikstél  á  bponerés  al  (duque' Casimiro,  6  á  «nal* 
quier  otra  gente  de  guerra  que  de  Alcinaiii  i  bajase  á  daño 
de  la  de  Francia^  procürando  de  estorbárselo  y  de  impedir* 
lesjia  entrada,  amparando  y  deÍNidieodo»at|iiel  rüoo  de  la 
misma*  maném  y  con  el  misino  ouídádo ,  eficto  y  diligendt 
que  Itabéisr  amparado  y  defendido  tsso»  mis^Bstádos.  Porque 
como  ten^^o  por  tan  comuneas  ios  bienes  y  los  me lés  del  rey 
mi  hermano,  habéis  de  hacer  cuenta  que  sus  cosas  son  pro- 
pias mias»'y  mirar pór  días  eomo  por  iaies^  lemeodoei  res^ 
peelo  y  al^nbipn  que  basta' aquí  h^bébtlmádo  para  4e  ha- 
cer'en  «sea  y  otra  c«a1o<quiei<  oeai^lmies  el'  servíalo  y  plaeck" 
posible,  y  el  que  á  mí  miímo  me  liaríades  «i  yo  esluviesc 
en  la  necesidad  en  que  1 1  se  halla :  que  demás  de  ser  esta 
mi  precisa  y  éxpresa  voiuntid^^ine  temá.de  Vosion  ello  por 
muy  serviÁií.  "De  el  Bscorlalé  «ualro'^  j«lki.t9d9. 

'      '  .    »  ■•!.  ?t ■      •».  j»  t    ■'.  .'.  .    .•  -  -  . 

.  <     '  t'f  l.'\  "'i  ',' :«  'i*  ;  "         -  *■  •*'"d»  "  ■ 

.      '.    '  '«■  ;«  I'    '  ^*     !'  •  :  .';.;>  it.   «'  ♦-•'.• 

•    ,        ■    '    ¡    .         •         .  •  .      t  '■,     .  •       J  í  .  ,  .  > 
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Copia  de  minuta  de  mrfá  siCt'étaM  rey  al  du*¡ue  de  Alha^* 
■    '     '    Del  BcotmI  ú  4  ú»ju¡io  4§60.= 

-  ■  JHIIiill«iál'A|b*'a^^lW«^ÍfeWÉk:»«MÍUilé».]   (  s»i:^' n] 
•  .  •!     *  .      fH.  I  I' '   '.'  ■;  M  '     I     .  «I  '  . .  'í 

(Archhó  ^enHtil  dé  Siinanem^-^Bstade ,  legajo  nútrié      J  . 

=  '    '  1  '     <Aiuii|iie'>lie  recibido  vuestras  cartas  del. 

'  *  ^.  mtebo;c0nieilasfYiir:MÍer<daivaaatm:s«Mt 

i)e  'mnnl  fir  Y ^"í*  P^rticuIaridadcs  quo  cotitie«?n »  DO? 

/V/f/ie  //.•    so  os  n  sjKjnderá  k  elfos  (ion  csle  correo,  |)or-' 
'  v«ya » em¿ '   ({ uc  es  una  (|  ue     reúna  .madre  des()aeká  ^ 
'éMlbiqi^tr  .Ifof<}i«váiilx  M*  la»;  oaf tas ,  qu» 
' '  ' :  '        |ior  k  €01)1»  ^>  ciDa>e9ta  se  os  tt^vfo^ 
!  ^  :  que  son  tresr'tiiMi  4o  ia  reina  ^  y  otva  del  oAfr 
.     '      (ienal      Loi  rena  para  mí,  y  oira  míis  lai'^ai 
*    '  'ite' la  misma,  reina  para  Fopquev^ulx,  el  ciui 
I  j        ime  lá: envió  origiiiAfancatetdeMkiMaiirid:»Mii^i 
lliB'ciMles  éii*)dbdto7'9iitoteáob  (ttguieq^ 
'  su  nutural  costumbre)  mnaitraD  ' tener  i  quqta** 
. lia  (le  \  os,  diciendo  que  no  les  liabois  acudi*- 
úu&a  iiempoy  ni  cumplido  lo  que  se  leaiiabiií 
proMplid|»'6D  éunlo  k  Jaii«ttBtaaeili:qM,iiNi 
IW'lÉbiKdAiitoeri  9ÍiliéÉé9me'qii0!dAaiiifva 
og/nMndii«l*qm<m:i»aoliueel'Ca8Ífnii^ 
con  gente  de  guerra  á  ju  ni  ni  se  can  la  do  los 

rebeldes ,  salgáis  á  hacerle  rostió,  y  i^^"* 
bario  la  entrada  eii>-PraiHSiar'7  ^'t^  tela 
parteado*  |laydna-1«i  miid&aenm  ayudar  oon 
etia(r»  -9iH  .infaiites,  diciendo  que  yo  se  los 


1^ 

he  prometido,  lo  cual  Quncii  me  pasó  por  imaginacioii  ni 

de  su  ¡¡arle  se  me  lia  iiablado  hasla  agora  en  tal  cosa,  ni 
sé  como  se  alreven  á  decir  y  iscribir' seinejands  cosas, 
sieodo  en  sí  tan  notoriamente  falsas  y  sia  niagun  funda- 
mento. Y  ann  deMiás  deatOrJie  ootaido  i|lHi  ppc^m  parto  se 
toan  mueho  del  aervicio  del  conde  de  Mansfeit,  y  por  otrm 
aniquilan  el  nunieto  de  la^gente  diciendo;  que  no  son  mas 
de  dos  mil  valones  los  de  su  tercio.  Mas  como  se  ha  de 
atender  á  lo  principal,  qne  es  á  conaanrar  las  reliquias  de 
l«ivei^d0ra  rekígiob  qué  qiMafaa:en<nqiuil!<Teitto,  y  á  dea* 
Uaiciar  les  enemigoi  ábUa  y  ayudar  ¿  qne  el  tey  no  ae  acá* 
be  de  perder,  no  lie  cürado  de  repararr  en  cosa  alguna  de 
lo  que  dicen  ,  sino  atender  de  \  ei  ;is  á  que  ¡)or  mi  parle  sé 
procure  eU' cuanto  se  pudiere,  c|  nemedio  de  Jo  uno  y  de  lo 
<Éi0,  y  asMea'olafgué\kiber«t  y  jirowytjWliiato  todo  cuanto 
mo'piden  ,  porqueiai  oomo^yo  ao^tMoh»  ella»  caminan  con 
ánimo  de  coneertarse  con  sus  rebeldes,  no  tomen  por  acha- 
que para  hacerlo  y  justtíiqar  su  dctenni nación ,  decir  que 
me  pidieron  socorro  y  ayuda,  y  que  uo  se  ioi4i  en  tiempo: 
que.^cígbá'8atai:.iAveBtory  dae  oolari¿Ja*i|ne  han  gana, 
Ü  publtóariaa  Juego  por  ai  iÉtindo«  cagando  aobre  mf  la 
cutpa  do  lo  que  ellos  mal  hiciesen.  Y  por  esta  causa,  aun- 
que en  lo  de  d  rana  da  hny  harlu  gasto  y  cml);i  raza ,  todavía 
he  mandado  que  á  la  bora  se  ba^pan  los.didios  4  mil  in- 
fanlcB^deimf»  dé«0'iniaeitise»de  oamj^ifMnias  conducirá  á 
k  paite !qnB|  loa:pléñilrque'»ea.liáfeiar<UyMia,  y  |)ara  vos 
he  dado  una  cartaf'iantenoareiBcida  domo  veréis  por  la  co- 
pia della:  y  aun  (piicra  Dios  que  h.isle'.para  que  acaben  de 
creer  que  los  ayudo  de  veras,  y  que  doaeO  de  veras  el  re- 
nledio-^'Hii  IraluifM.yímiaeriaa..: :  ri  i':.:' 
.  'Times  vosi.'sabfÚB  muy  mejor  queídc  ^  ae  os  puede 
representar  cuanto  importa  no  dejar  perder  aquel  i>obrc  rey 
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y  reino,  pues  está  claro  que  iria  tras  él  y  ae  acabaría  lo  de 

la  religión,  os  ruego  inuclio  (jue  le  «isislais  y  ayudéis  oii 
esla  su  tan  esU^cha  necesidad,  de  manera  que  vean  que 
coa  efecto  se  hace  por  ellos  todo  lo  que  se  puede.  Y  no  será 
laenester.  qii6:yeioai  aou^iide.iiiie  esto  imtíendck  quo:  ha 
dewr'teoiettd(>á'reeÉiid6<ím  Gala^,  püe&'VyAi'^  vuies^ 
tra  gran  prudencia  lo  regulareis  y  disporneis  de  suerte  que 
cunrpliéndosc  con  lo  uno,  no  so  Falte  ¡i  lo  ottú;  y  íisf  bas- 
tará habéroslo  apuntado  para  poder  yo  quedar  siu  ninguu 
cuidado  de  lo  que  tooa  á^sté'fartioui&r. 

A  lo  demás  que  cootienen  vuestras  cartas ,  señalada- 
lóente  á  lo  de  Inglaterra,  se  sadsfnlú  luego  con  un  correo 
expreso:  y  también- iiroeurafé  resolver  lo  mas  presto  quo 
ser  pudiere  tbdo^  los  otros  negócios  qae. me  habéis  escripto 
f  omsiilta^ :  qii^  >Ve»  qiiAsHteiKis»  jraM|i-  de^aoordilirme^ 
loa;;  peroiSMrto  no  ae  lia  padido\iiias  |k>P^láS)lo^n^as^oq)pa^ 
GÍooes  qUe  castos  dias  he  tenidoi  ■•  -  u  /  '  '\V.  y,y  -v.W 
:  Yo 'pierlí»  te«dHbirv  al  papa  1a  jivoniptitud  v  buena  vo- 
hinlad  eoa  quc  doy  á  ñ'aneeses  cuaats.me  piácay-:  porque 
tiBga;9iiMadidiiSu  Sapotidadf  qiÉv^por^-iái  fMrle  no  ae  faáki 
en  carta  wAj^t^  dD'^hkeervcQanta^ae^iAidavípafa  que*  aqcaa 
acaben  de  ¡xírdcr;  y  por  el  m^nio  respecto  set*ái  bien  q«é 
vos  desde  alJá  le  hagáis  entender  lo  que  en  esta  coutorim* 
dad..vi¿fedes  que  conviene.  .  /  :  i.i ,  - 1  .  >  • :: 

Al  condei  de  Meésfolf  be  mafidadO'fasponder'io  qiaa  ¡vá* 
leía  par  te  oopi»  (fiie  k^ávcon  esla»  pafeaáéíiidoffi&que  será 
Decesariü  hacerlo  así  para  le  traer  sabroso,  pues  allí  esláñ 
déi  y  de  su  servicio  tan  satisfechos  como  lo  dicen  y  escri- 
ben. Del  Escorial  á  4  da  julio  i569. 


'  '  Uccomionda  el  secreto  en  ei  ^icgocio  de  la  üíía  ]iasia<|nr»  sí. 

Muy  Ma^w^-Sbí^or  :  -  i  ,< : !  ; 

-  -iGta  asta  va  filiduplicado  de  los  despaiMios  que  llevó  el 
oofraí ^<  poaraaderas  ^  {NiHI6ié<lD8(  99y  te  que  de^pyea 
M  •firéoé  deeir.  F(>     dü^ui^^'Jii^  fiéti»  mt^iao  mu 

serwidb  tnandár  que  na  eniimda  nadie  h  dé  la  liga  hasta  en 
tanto  qm  se  mekn  la»  capituladme s :  que  entónces  será 
bien  que  Su  MJ^  les  mande  ver  á  las  personasi  qu6  Ip  pofii* 

poft  SHj  mané  ^Mite  Jaietrtarqwiük»  áteto.  Y»  a^ualrdo 
pdr  !lMra8(OomD  d68ai4)Oile»|loif'í#>qiM$  v;  n«.  sabe  que  me 

impoi  la  tener  nativa  de  mi  .sucesor..  Plega  á  Dias  Su  M.* 
iiagra  tomado  redohiQiM^'yique  áea  i^  que  coav^eas  m»  al 
flemtío  4a.]RmbQ8viy4|ÉB'0<Mirdfi'y  «cQsoieDle  li.  niafkm^ 
nífica  persona  de  v.  m.  De  Bra8ahM4Í.:f4  daijiilid  «ISIIOUL^ 

/  '  Sobreé' — Al  miry  magíniico  sonor  e)  scAor  Uabripl- de 
(2]^a»ii8oerci9no  y  dei  Conejo  <k»l£^iado•de^S«í  ¡á/l>  -  ni 


{ij  Lo  de  bastardilla  cifra  en  el  origioal. 
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Le  advierte  que  r  íláncTo  <;e?í  puesto  co  libertad,  se  abstenga  fie 
tratar  cualquier  ne?ofio  ron  !a  rcinn  y  <^uicon$ejcros~re^e8er.va4:tta 

H/B  reCíi'iik)  V'^rUis  <le  v.  m.  de  27  del  pasado  y  anq 
^  idaft|d<4ÍQ<. ^^m^m  :bfí¡yi$k^> por  eUas ,  pftrescQiffu&i los  ,a&-; 

^■SMa  Ki|ipoteíi&jb»  tfmm.oL  AM^jOoritei  ol'OMft-qiMI  it 
den  UberM ,  4Mrt  A  negodar  olift  l^i  reitia  6-01)  r  y  lo  qud 

Iiabrá  de  trat^su"  coa  ella  y  coii  los  demás  consejeros  que  le 

MtoA.ámlltfQMIlllf-y  peeOi;^pMl#(qWi{SÍlJÍÉIrlQOMkl)MlÍ 

00  feEBM>i)fiM'i^yjÍ«íslOijD«ifAn;ájii^^  vidr  á.lft*fdf 
m  harta ttaciteiilg»ifftiiiili<?cw^    lodo  ;  peré  eslaodoitos 

negocios  en  el  puuto  quese  liallan,  inc  p  ucscc  Jebe  v.íh* 
dejarse  esLar  ea  su  po^da.sia  sdiir  ú  ver  ia  reina  &i  negu* 
aiar  «M  .aUá^iy  euviásdo^'á  J^anar^tiMdtájto^  >í  oiría  qoa 

wJe,.  dM|Kiií9  de'UMt  n^ftíen  iiida«;qiift(vv  A¿  «apu^^ 

de  responder  á  cosa  de  las  que  ae  )c  propusieren  sin  orden 
de  Su  ^M.'^  ó  sin  darme  á  mf  aviso  deílo  (a  quien  están  re- 
Jttiüdos  «ajUis>tM^^06)4  S4.bal»laren(ea  qii^  quieroa.Uatai* 
Qoii;ir0a  deotra»  |MMiWiiiA8(qtiei4^  jaimViMiQiofiy'Vwniv 
podrá  decir,  que  queríendo  venir  en  Ja*  reatíCuelaft  flaiiMt 
•D^ter  que  esta  se  haga  priqnero  qUe  latra  ningi^in  néjelo, 
pues  se  hÍ£o>de  /hectia.qüo  si  hubici'e  clros,  despucs.«e  po^ 
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drán  Iralar.  Y  el  mismo  lórmino  Icrnú  con  los  ronsejcros 
eoo  toda  Ulindiira,  sin  hacer  mención  de  los  cosas  pasadas: 
pero  DO  por  eso  sé'tntiendo  bft^  pártf  la  oeijoeiacíoa  de 
Thomás  Fiesco  con  el  Sieel  sin  dar  oídos  á  otras  ningunas 
plálicas,  ('GUIO  }a  tengo  cscripLo  á  v.  tn.,  y  siu  que  sienta 
♦a  tierra  (^e  v.  m.  sabe  dcsta,  portiuc  d  liíibnrsc  querido 
mcler  á  ia  \mtle  lautas  j;;^utcs  por  sus  íiacs  particulares,  ba 
dilatado  tanto  este  negoeio. 

<  y  'har'éldo  nHy-  ábertiido'let  ordéhir  á'^iíMÉ'^ereádeKs 
sAbditos  de  Su  M.'  que  en  ninguna  manera  se  hallen  ¿  la 
tasación  ílc  las  mcrrancías,  so  pena  que  scr^H- lfil>os  y  cua- 
lesquier  otros  rawy  rigurosa rueute  castigados.  Si  lo  quisicr 
séB  'ibaetu  eüosi  súi'  ii]tervef)cii»>idsi  komlve»^nueslit»;  «s 
ñk  lBii)Nieide  k*k  Is'inaiio,  ¥  aQnqfuii'v;  lá.toilml  y»  feoHiMft 
toSTHlehféa  despachos  ^us^-lo  Hk\é,  )ior  déide^brá  «nlen- 
dido  cuanto  conviene  no  admitir  pItUicas  ni  discursos  de 
«adié*  no  pncdo  dejar  de  vol verle ^i•déc^r!  en  esta  que  de 
Fraucia  uiciltaa  hoy  avisado  que  sq  destfuyc  entoraméolS 
}«'  rtisna  fisoocia  4^triius^>plálMttflri|«ei«fii>criiiéss-lraeR 
iab«V.:ih.'i  4os  xsutíkst  jáml»'d«lf!Íis^'ew'4u»posMia  li|tté  «s 
MNi  ispii&Ádislos,  y  podriffle  costar  á!t|aWioá  la  >  vida,  y  i 
V.  m  no  sé  si  le  dejarían  elki.  V'  puede  considerar  en 
tai  caso  en.  el  cstadotque-sa  pondrianlos  liegooios,  por  (Ioa> 
da^  lo'voelvotéipsdtii  son  todo*tel  dDiliirssotiiiienlis  -pósiys, 
tpw'eai  niiignnv'in«hér««:a4ifiil*'dmc$iAtdi  pliliedb,-  |Ml^ 
<fue<  son'echodiRiiS'para  tdos0lfliri«tld  e('peeihii;¥-'A^'lo  que  ik 
pai  te  de  la  reina  de  lílscoeia  )e  diiercn,  ¡irocure  ojrlo  [lor 
medib'de  un^  itersonu  soia  couiidcute  y  no  do  mas,  y  esto 
por.lícr^a  persona  ó  per  dpiMjo  de^ierra,  6  no  sotláüdob 
fMWfagoaaikaMa «ni.üempdv  ^  -A  •*  i.  •>  ¡     ]'  .  «:  <  ■  - 

>'  fin' lia «ptt.  tocar,  al  diporvipie^  fia:  vkMo^  esconditlov  310 
crpo  muy  i)ion  debe  ser  \  \  cuantidad  que  v.  u).  dice.  Guau* 
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ilo  96  Irole  de  la  re^tilueion  se  podrá  ver  oí  medio  mascon- 

venienlc  iMira  s«iber  lo  cierlo ,  y  no  me  paresce  mal  el  que 
V.  m.  tlicc;  y  podrá  <hr  ¡nirU'  lU*  lo  cjue  allá  le  dijeren  ú 
Thomás  Fiesco  y  oirie,  porqac  C6  lM>iQbre  de  buen  seso  y 
iftte  MbfA  gaiár  k»  negocloB  que  yo  te  eacribo  les  eorntini* 
que  edn  ?.  m.  Cuya,  ele.  De  Bruselas  á  44  de  julio  IB69. 

Cüpta  de^  mimla  dn  despacho  dtd  rey  al  duque  da  Alba.  ¡M 
Madrid  ái9d4  julio  1569. 

■  * 

Dífeftncias  con  Inglaterra  —  Dis^íusio  del  rey  por  haber  nio- 
4iGead»el  cmperftder  h  nspuesta  diiU  al  «hdiidaque  Cirios*^» 
samieoliuh— Perdón  general— Porlií¡caGÍone»^oaTeDieac¡a  de  ce* 
lébrar  capitalo  del  Toisón— Mal  estado  de  la  hactendi — Vandeecse 
y  ftenart^Licencia  solicitada  por  Julián  Romero— Guerra  de  ¿ra- 

(JrMtú  $eii€ral  dt  SÍmane9i»^£$téáo^i  legajo  núm.  648.) 

Por  lo  que  se  os  escribió  á  ios  &del  presente  por  vía  de 
Franoéa,  babreis  entendido  como  ae  habían  recibido 
Yoeetraa  cartea  de  primero,  5,  4  y  14  de  junio.  Después 
se  vieren  en  Consejo  de  Bslado ,  ¡ualamente  con  los  presi» 

denles  Tisnacb  y  Ho¡)¡»erus  las  que  me  escribislcs  en  fran- 
cas y  en  caslellauo  cerca  áa  los  arrestos  de  Inglaterra,  y 
«n  resolución  be  mandado  í|ue  á  la  letra  se  ós  envien  las 
CMTtas  y  poderes  en  la  lorma  que  los  pedís»  porque  me  per- 
suado que  éstando  vos  sobre  el  heeKo  babreis  bien  consi«* 
derado  ser  esto  lo  que  couvcDÍa  ,  auiHjuc  no  queremos  de- 
jar de  escribiiüs  los  rnofivos  que  se  tuvieron  [¡ara  hacerse 
ei  d&spacho  {)asado  eu  la  íonna  <{uc  se  os  envión  que  eu 
substancia  fueron  ircs  los  principales.  El  primero  por  lo 
ToMoXXXVIil  11 
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tnuclio  que  imporlaba  la  brevedad  de  la  mtíliieíoD  de  la 

hacienda  y  del  comercio ,  así  á  nuestro  servicio  y  beneficio 
de  nuestras  cosas,  derechos  y  rentas  reales,  como  al  co- 
mún de  todos  los  traclantes  destos  reinos  y  deaos  fistados 
que  baa  llegado  ú  lórmino  de  romper  y  perderse  ma'  mi* 
nidad  de  gentes.  £1  segundo  por  haberse  oonsiderado  que 
escribiendo  yo  á  la  reina  lo  contenido  en  aqiielhi  caria  lar- 
ga, se  le  quitaba  toda  ocasión  que  de  diferir  y  alargar  esle 
negocio  pedia  tener,  pues  si  lo  que  ella  me  escribió  en  la 
suya  procedía  de  buena  voluntad ,  eon  abrirla  yo  el  camino 
se  le  daba  materia  muy  á  su  propósito  para  mostrarla  con 
efecto;  y  si  la  tenia  mala,  justificábase  mucho  mi  causa 
con  la  dicha  mi  carta.  Y  lo  tercero  por  venir  al  punto  y  al 
efecto  del  negocio  y  excusar  rodeos ,  y  quitarle  totalmente 
el  achaque  que  ella  ponía,  diolendo  que  no  quena^  traotar 
con  vos  sino  conmigo,  pues  viendo  ella  debajo  de  mi  firma 
todo  lo  que  en  esta  materia  se  le  habia  de  pedir  y  proponer, 
no  le  quedalia  excusa  bastante  ni  aparente  como  era  verisí- 
mil que  la  tuviera  si  fuera  sola  la  creencia ;  pues  siempre 
creyera  que  aqoeUo  salla  de  vos  y  no  de  mí,  y  era  tomar 
el  negocio  al  principio  y  darle  ocasión  para  melar  tiempo 
en  medio  y  alargar  la  restitución,  que  es  loque  allá  desean 
y  procuran.  Y  también  se  consideró  que  vi¡\  i  índole  yo  á 
pedir  que  restituyese  una  tan  gran  suma,  no  se  le  podía 
dejar  de  ofrescer  que  de  mi  parte  se  baria  to  mismo  de  to 
poco  que  está  secuestrado,  y  siendo  tan  grande  la  difieren-^ 
da  y  ventaja  que  hay  de  lo  uno  á  lo  otro,  no  se  podria  Ihi- 
mar  miedo,  que  de  mi  parle  se  usase  de  comedimieulo ,  an- 
tes se  lea  atribuiría  á  ellos  en  restituir  tan  gran  suma  por 
tan  pequefta  cuantidad. 

Y  los  otros  respectos  y  obligaciones  que  apuntáis,  pa- 
rece que  quedaban  muy  aliás,  pues  estaba  ya  detenido 
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D."  Guerau  Detpet,  nueslio  embajador  ontioario»  y  la  reí* 
na  10  había  querido  dar  audieaela  á  DaaiODlovilc ;  y  cuan- 

do  ella  enviara  copia  de  aquella  mi  carta  á  las  partes  que 
decís,  se  juzga  que  aun  fuera  para  mayor  confusión  suya; 
mas  60  in>  sin  embargo  de  to  que  está  dicho,  vos  |)odeÍ8 
usar  en  buena  hora  del  despacho  que  agora  se  os  envía, 
con  rogaros  y  eneargaros  mucho  qoo  de  mía  manera  ó  de 
otra  se  ponga  tnl  diligencia  que  con  la  brevedad  posible  se 
cobren  los  dineros  y  hneif^ndn  qfie  allí  <  s[;'ii)  arrestados,  [)or- 
que  con  la  dilación  el  daño  cresce  por  horas. 
•   Y  tengo  poca  esperansa  de  que  aquellos  florentinos  ha- 
Mo  hecho  cosa  buena  sieadode  la  cualidad  que  son,  é  in- 
leresadOB  de  Francia  y  de  la  misma  reina.  Bl  Thomfts  Fias- 
co podría  ser  que  hubiese  ol^railo  fuas  eiUrado  ¡un  la  via 
del  interese:  que  ()ara  con  gente  que  tanto  se  deja  llevar 
dél,  es  de  gran  fuerza ,  y  oreo  io  habrá  sabido  Iractar  con 
la  cordura  qoe  decís.  Y  amique  vos  lo  teoeis  bien  á  cargo, 
todavía  os  advertimos  que  en  ninguna  manera  entréis  con 
ingleses  en  trato  ni  negociación  de  otras  materias  fuera  ih; 
los  arreslos,  pues  está  claro  qiK»  buscarán  y  prociiivirán  de 
iaterpoDer  cuantas  pudieren  por  no  venir  ai  punto  de  lo 
jqoe  les  preme,  eaaoto  mas  qoe  lo  que  de  acá  pretenden 
aoa  tras  cosas  de  aire,  contiene  á  saber;  la  querella  que 
tienen  de  haber  yo  echado  dd  aquí  aquel  bellaco  de  su  em- 
bajador  que  dogmatizaba ,  y  en  esto  ya  se  habia  dado  por 
satisfecha  la  reina  con  lo  que  de  mi  parte  le  dijo  primero 
Diego  de  Guzman  y  después  i)»"  Guerau,  de  que  llevó  las 
Mmaciones  hechas  por  el  Sancto  Oficio*  La  segunda  lo 
4b  la  Hiatoría  Pontifical,  en  que  se  tractaba  con  alguna  m- 
decencia  de  la  p€riK>iia  de  la  reina,  y  esto  sí'  Iki  remediado 
dias  há ,  con  haber  recogido  todus  los  libros  é  nuprimidose 
otros  sin  aquellos  cnpltiUos,  eoino  \m  olían  se  podrá  vrr;  y 
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la  lercera  en  que*  pretenden  quo  \ob  ingleses 
here]t%  no  Man  oaatinfaflos  en  estos  reino»  por 

la  liifjUisicion.  Va  vos  \cis  qué  orejas  se  de» 
imi  dar  á  Ul  deuiaada  :  ca  tin ,  son  lodos 
sulMerfugios  y  burlerías,  y  como  tales ias^  ha- 
béis de  oehar  fuera  y  venir  á  lo  qoe.Jiaee  ai 
oaso,  que  es  la  restiiueíon. 

Por  aviso  de  ChantoDC  habréis  entendido 
las  cláusulas  y  palabras  que  el  ciuporador 
hizo  quitar  de  la  respuesta  general  que  yo  di 

■  al  anshiduqne  ini  primo,  lo  caal  be  iseiitido 
de  manera  que  no  «c  pudlendo  ni  dehiendo 
pasar  en  disimulación ,  lie  acordado  de  escri- 
bir sobre  ello  de  mi  luaao  al  emperador  lo  que 
ha  pareseido  convenir ,  y  á  Chantono  .y  Luis 
Venegas ,  reprehendiéndoles  el  habér  oonve* 
nido  en  que  «e  toease  lii  mudase  «osa-iilgiina 
en  esci'i|)lüra  ta/i  solemne  y  laii  iinpoitaiili', 
mandándoles  que  ellos  allá  de  suyo  digan  al 
emperador  la  repreiiension  que  les -be  nandar 
do  dar,  para  quo  (démás  deilo  que  yo  ^O/Vo- 

.  presento)  entienda  también  por  esta  vía.  el 
desguslo  que  dello  he  recibido,  y  mire  alki 
con  mas  cuidado  el  remedio  (¡ue  (>odrá  poner, 
según  que  vecéis  iouuoy  lo  otro  mas  en  par- 
ticular, per  la  eopia  que  irá  eon  ¡esta,  de  io 
que  les  escrUiO. 

Y  ponjue  conviene  muciioque  los  elcclo- 
ifraiodo  y  príncipes  caiólicos  ({)  entiendan  la  mu- 

danza que  ha  habido  ea  1&  dicha  eseriptura, 

;t)  La  paUbm  aaélkoi  iliidida  por  Felipe  II.  
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me  ha  ocurrido  que  para  hacerlo  con  disiiiMh 
iaoion  y  «iiq«e  entíeoda  eV  emperador  qoc 

„        ,  ,    se  hace  por  mi  órden ,  (que  e»  á  lo  que  se  hn- 

Jhmanodc  he-  ^  ,      i.     ,        .  . 

Upe  II:      üe  tcHcr  respecto  por  no  le  ofender  ni  irritar 
«MMieMftó  eo  eata  sazón)  uique  tampoco  cargue  ci  odio 
wJ^viTviArMS  sobre  voa»  aeria  buen  medio  que  como  de 

para  e»to  «feeio,  ,  *  a  j     •  •  »  i- 

porque  la  de  ca«-  vucstro»  v  DOT  vu  doamistad  v  buena  mieli- 

teMano  iiü  hay  pa-  »  * 

"opu"'  y'hlii'Vn!  genoiai  enviáfledes  al  elector  de  Tréveres  jral 

dí'd^cVríqui.''"''"  obispo  dc  Munslcr  sendas  copias  de  la  gcne- 
Lodcbnsiar-  ral  ros^uesta  que  yo  di  al  archiduque  en  la 
diUa   tachoiio  j^^j^  ^       ^  teaoia,  Bscribihdoles  que 

por  tenue  ti  Y  ^  • 

puttf  tU  már-  ccmo  quma  que  ereeü  qw  Ao6rd  Uegodo  ék  m 
á^*  ntí^eia  lo  cofifMmia  en  o^iwlla  ncriptura,  jior- 

quM^M^iorma  7"^  pefisais  quc  €8(0  habrá  sido  solamente  en 
¿mmTÍÍcÍÍiw'^m  la  rdacim  y  no  tan  formalmente ,  se  la  habéis 

kalMtoqiieríilocii-       ...  , 

SSetí^  ¡Mhrif  9^^^  comunicar  etUera  como  á  personas  tan 
««í/W«rtWr  ie^mdo  por  ci0n»  que  Mearán 
emp'r-H^'**'!!»-     l0iicr/o¡f      h$  pmüeidandMde»  que  e&th 

fuese  rrceliiUo par  t  , 

t»te  medio.  tiene. 

Para  se  pasar  adelante  en  ios  negocios  de 
'  los  casamientos  y  que  se  abrevien  todo  lo  po-' 
8ible:«  escribo  asimismo  ai  emperador- y  em^' 
(leratris  mis  liórmadoa  b  que  ha  pareseido 
convenir ,  y  á  Clmnlono  y  Luis  Venegas  lo 
(pie  veréis  por  la  copia  de  su  carta  y  de  un 
memorial  ú  recuerdo  que  con  ella  se  envía,  eu 
que  se  han  puesto  loe  apuntamienlós  que  acá' 
ocurren,  que  serán  para  vos  solo  y  para  que 
si  se  08  ofreselere  alguna  otra  cosa  cerca-  de- 
líos  se  lo  podáis  escribir  ,  y  también  á  mí, 
daudo  urden  que  uo  se  deten^^a  ahi  este.de^pu- 
cho  mas  de  lo  que  no  se  pudiere  excusar,  fior* 


m 

<|iie  csiando  ya  ei  tiempo  Un  adebmle,  conviene  mueho  ga* 
nar  lodo  el  que  se  pudiere  si  »  han  de  efectuar  ios  matri- 
monios este  año,  como  yo  lo  de'^en  ({). 

En  io  del  pci'dou  geuerai  espero  vuestra  respuesta  so- 
bre  ios  particulares  que  se  os  enviaron  apuntados,  y  boi- 
garia  que  viniese  con  brevedad  part  que  eon  la  misma  se 
despachase:  que  á  la  verdad  es  ya  tiempo,  y  también  de 
hacer  la  provisión  de  los  f^ubiemos,  y  las  mercedes  y  gra- 
tificaciones que  se  bao  de  iiacer  á  los  que  bien  me  sirxie- 
ron  en  Jas  alteraciones  pasadas,  y  asi  pienso  tratar  deUo  nn 
diadestoa,  para  enviaros  la  resoincionde  todo  lo  mas  pres- 
to que  ser  pudiere. 

Mucho  he  fiolgíido  de  entender  la  satisfacción  que  Iru- 
jistes  de  la  fábrica  del  castillo  de  Anvers,  porque  coa  io 
que  se  iba  haciendo  y  con  lo  que  vos  de  nuevo  dejastes  or- 
denado, tengo  por  cierlo  que  aquella  será  una  tan  buena 
fuerza  como  deefs;  y  creo  que  también  habréis  ordenado  lo 
de  los  demás  castillos  que  se  han  de  hacer,  pues  veis  lo 
que  importa.  Y  también  convendría  acabar  de  poner  en 
perfiBGcion  el  de  Gante,  pues  creo  que  es  fácil  de  hacer. 
Huelgo  de  ver  la  buena  opinión  en  que  tenéis  á  Bartholomé 
Campi,  y  así  se  terná  con  él  la  cuenta  que  es  razón. 

Muy  bien  me  ha  pareseido  todo  lo  que  discurrís  cerca 
de  la  cciebracion  del  capitulo  del  Tusón:  que  á  mi  asimis- 
mo se  me  representaron  dificultades  en  tenerlo  allá  ó  acá, 
y  por  eso  os  lo  comuniqué*  SI  después  se  os  hubiere  ofres- 
cido  algún  buen  medio,  como  decfsque  lo  qucdáhades  mi- 
rando, será  bien  que  me  lo  escribáis:  cjue  á  l;i  \erdad  si 
en  alguna  manera  se  pudiese  celebrar  de  una  manera  ó 

(1)  Lo  de  bastardilla  lachadu  pur  el  rey  y  auailido:  parece  (¿ue 
conviene. 
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ilc!  olra  .  muy  i'i  {)io[)<)silo  seria  por  fallar  laníos  caballeros  y 
poder  iionrar  y  graUiicar  coa  la  órdca  á  muchos  que  lo  mo- 
rescen,  de  los  que  vos  me  cnviab  nombrados  dasoa  Esta- 
dos y  otras  pemnas  fom  dallos. 

fin  lo  del  oentérimo  dinero  y  lo  demás  espero  que  pws 
los  nobles  y  prelatios  de  Artúes  habían  ya  venido  en  con- 
cederlo, se  habrán  también  aiiauado  las  villas  mediante  la 
buena  manera  con  que  se  lo  habrá  persuadido  Mos  de  Ñor- 
earsoes.  Y  eterto  es  mas  que  neeesario  que  os  deis  prisa  á 
asentar  estos  negocios  de  la  hacienda ,  pues  de  la  de  aqnl 
ya  tenéis  entendido  que  es  imposible  acudir  á  lo  de  aiií, 
como  quiera  que  aun  para  suplir  lo  de  acá  se  vende  cuaitío 
tengo  y  no  baila  (1). 

Muy  buen  medio  me  parece  el  que  me  dais  para  cum- 
plir con  bielristan  cuando  otra  vez  me  hablare  en  lo  de  las 
contribuciones,  y  asi  se  usará  dél  y  le  mandaré  respoader 
por  aquella  via. 

Parésceme  que  la  cmperalrk  mi  beriuana  estará  suli- 
eientemente  proveída  de  ropa  blanca  con  los  mil  y  quinien- 
tos ducados  al  afio  que  decís  se  le  dan  desde  el  tiempo  del 
emperador  mi  sefior  que  está  en  gloria,  y  asi  haréis  que  se 
le  continúe  á  los  tiem(>os  y  de  la  manera  que  hasta  aquí  se 
ha  hecho. 

En  lo  que  toca  al  nuevo  Consejo  ffá  las  personas  que  en 
Ü  se  han  de  poner  ^  y  también  en  lo  que  toca  á  Juan  de  Var- 
gas, me  remito  á  loque  escribirá  el  cardenal,  con  quien  lo 

he  comunicado  mas  jiaiticulai üieute. 

Con  esta  se  os  enviarán  los  papeles  que  veréis  tocantes 
á  Yandcncse;  y  será  bien  que  si  no  lo  bubíéredes  hecho, 

(1)  Loíle  bastardilla  lachado  por  Ftlipe  11  y  |iUC5tu  cu  su  iu^ar: 
$€  pasa  rl  trabajo  que  sabcis. 
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ouvieis  la  rcquUiloria  y  recaudos  necesarios  para  lo  de  S¡- 
moa  Reoarl:  que. él  padesce  y  á  mí  me  importuna,  y  seria 
bien  acabar  con  él  de  una  manera  ó  de  o&ra. 

Por  parle  de  Julián  Romero  se  me  ha  pedido  y  suplica- 
do con  instancia  le  mandase  dar  licencia  de  nl^runos  meses 
para  venir  ú  su  casa  y  dar  órdcu  en  cosas  suyas  partícula- 
res  que  le  importan.  Y  aunque  paresce  que  había  causas 
para  concedérsela,  no  lo  he  querido  hacer  sino  remiliroslo 
á  vos,  para  que  según  el  estado  de  las  cosas»  hagáis  en 
esto  lo  que  viurcdcs  que  coíí\  leac,  que  aquello  leniú  yo  por 
bueno. 

Lo  de  Granada  está  en  el  estado  qup  veréis  por  la  rebi- 
cion  que  con  esta  se  os  envía,  que  á  la  verdad  dura  mas 
de  lo  que  se  pensó ;  pero  esto  traen  consigo  los  negocios 

grandes.  Vo  lo  lie  mandado  aprclai  agora  de  manera  que 
con  el  ayuda  de  Dios  espero  se  acabará  breve(neute..De 
Madrid  á  20  de  julio  1569. 
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Qopieí  de  caria  datcifrada  id  duqw  de  Alba  á  Su  M,*  De 
Briuelm  á%d»  ago$$o  1569. 


D.i  ( lu  iiia  del  (irof^ro  de  la  negociación  con  Inglaterra — 
Ilanz  de  Brandemburg-^Se  rcconúendan  las  prclcnsioucs  y  negó* 
cíós  de  varios  sugclos. 

{ArckiM  general  de  Üiimncas,— Estado ,  legajo  num.  641.^ 
De  man»  de         ^  ^       ^^^^  ^  '^'^  Goerail 

Fátipe  ih    Despea  y  Vtmát  Fíesm,  entenderá  V;  M.^  el 
eBtido  en  tfúB  eslá  aquel  negoelo,  que  á  mi 


•IIIXU- 

«ut  parcsccr  es  muy  ruin;  y  no  dubilo  nue  micn- 
tras  allí  estuvieren  con  la  presa  en  mano 
que  agora  tienen ,  han  de  dilatar  cuanto  pu* 
díeieii  ki  raütveioQ.  Yo  he  escriplo  diversas 
veces  H  U."  Guerab  que  «Ice  la  de  las 
negociaciones,  porque  veo  evidentemente 
(]ue  le  engañan  para  sacar  d<^l  to<lo  loque  pu- 
dieren ,  y  después  decir  (pie  lian  negociado 
sin  parte.  Venida  la  carta  que  V.  M.^  me  te  de 
enviar  veré  do  aoomodar  este  negocio  lo  me* 
jor  que  se  pudiere.  D."  Ooeraa  sirve  A  VI M.' 
coií  lauta  afición,  que  desea  acabar  los  ne- 
gocios ;  |>cro  como  hombre  nuevo  déjase  lle- 
var y  destruye  la  negociación ,  paresciéndole 
que  por-  negociárlo  acabarA.  Yo  no  quisiera 
en  manem  ninguna  que  hubiera-  dicho  tenia 
carUidc  V.  M/,  ni  pasara  mas  adelante  de  lo 
que  yo  le  tengo  cscriplo,  como  V.  AI.''  verá 


! 
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|K)r  las  cartas ,  y  ¿1  no  acierta  á  hacer  lu  que  le  escribo. 

Eq  el  eolreUDlo  suplico  ¿V.  M.**  sea  servido  maste 
que  en  ningún  puerto  de  los  de  GaMota  se  admilan  mercan- 
cías de  ingleses,  porque  según  soy  informado»  en  Vigo  es- 
taba una  nao  suya  vendiendo  paños  y  comprando  otras  co- 
sas de  que  ya  cx)mienzan  á  padescer;  y  que  asimisfiio  man- 
de V.  UJ^  que  se  arresten  en  todos  los  puertos  desos  reinos 
las  naos  que  llevareD  mercancfas  de  Inglaterra»  porque  han 
dado  agora  en  sacar  sus  paftos  en  naos  venecianas  y  ragú- 
cesas,  no  pudiendo  hacerlo  en  las  suyas;  y  demás  desto  me 
dicen  que  algunos  portugueses  de  los  (jue  están  en  Anvers 
traen  pláticas  secretas  con  otros  de  la  nación  que  viven  en 
Inglaterra»  haciéndolos  entender  que  pasarán  allá  el  trato 
de  la  especería,  y  con  estas  pláticas  dan  pasto  á  los  ingle* 
ses  y  entretiéoenlos  en  su  ruin  intenoíon. 

Siendo  V.  íM.**  servido,  seria  muy  necesario  hablar  una 
palabra  al  embajador  del  rey  de  Portugal,  para  que  envíe  ú 
mandar  á  sus  vasallos  alcen  la  roano  deslas  negociaciones, 
y  no  dttbdo  que  muchos  dallos  Jiolgarían  da  pasarse  allá  por 
vivir  en  la  ley  de  Moisen* 

El  marqués  Haaz  de  Brnndemburg  eslá  ya  acordado  eu 
el  servicio  de  V.  M.**,  cunio  mas  particularmente  lo  escri- 
bo por  mano  del  seoreiarjo  Pfingzín.  l¿spero  será  hombre 
muy  conveniente  al  servicio  de  V.  M.' 

A  Juan  de  Vargas  be  dicho  lo  que  V.  M.'  me  manda, 
y  él  está  tan  satisfecho  de  la  voluntad  que  V.  M.**  muestra 
de  hacerle  merced,  que  no  le  da  ningún  cuidado  la  dila- 
ciou:  solo  siente  la  falla  grande  que  bacc  á  sus  negocios. 
En  algunos  hablará  á  V.  M:**  el  secrelario  ¿ayas  en  con- 
formidad de  un  memorial  que  los  dias  posados  yo  le  envié 
sobre  un  pleito  suyo.  Suplico  á  V.  M.'  sea  servido  haoellc 
merced  como  lo  merescc  loque  aquí  ha  servido,  que  ha 
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sido  de  maiieia  que  yo  pudiera  mal  valerme  sin  él ,  ronio 
otras  veces  lo  teago  escrípto  á  Y.  M.*',  y  asi  lo  lia  conli- 
ntiado  siempre. 

O.*  Lope  de  Acullá  me  ha  pedido  licencia  para  ir  á  su* 
plioar  á  V.  M.'  mande  resolver  el  negoobdesu  hibilo:  yo 
no  se  ia  he  (la(]o  por  la  íalta  ijuc  me  haría.  También  supli- 
co á  Y.  M.**  se  sirva  mandarle  despachar,  porque  yo  op  pue- 
do entretener  esta  gente  sin  resolución  de  sus  oegedos. 

DA  Lope  Zapata  sirve  ¿  Y.  tan  bien  y  con  tanto 
cnidaásqiie  no  puedo  excusar  de  suplicar  á  M.'  sea  ser- 
vido hacerle  la  rniTccd  que  su  persona  y  servicios  mcresceii. 

£1  duque  de  iNájera  ilegú  aquí  á  los  cinco  desle  [lara  to- 
mar su  camino  por  Suizos  ó  por  Borgofia,  como  él  escribí* 
lA  á  V.  11*^  mis  particularmente*  Acomodarle  lie  de  todo 
b  que  hubiere  menester  para  su  camino. 

Mos  de  Torcsa,  gobernador  de  Dola,  tiene  un  hijo  que 
llaman  Mos  de  Archey,  muy  buen  mozo.  £1  padre  me  ha 
pedido  suplique  á  V.  M.'  le  baga  merced  de  un  asiento  de 
la  boea.  Suplico  é  V.  lo  tenga  por  bien,  que  lo  meres- 
ce  el  dicho  Torosa  por  sus  servicios.  Nuestro  Señor «  etc. 
De  Bruselas  á  S  de  agosto  1569. 


Cojjiu  de  curia  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  lí/  De 
Bruselas  á  H  de  agosto  1509. 

Pensionario!  aleiMUies-^Deauiiiiia:  hecha  por  el  rey  de  Fundan 
é  ÍDconvcnientes.qae  podrían  seguirse  de  darie  el  socorvo  de  cua- 
tro mil  hombres  qtic  quería  Felipe  II — Necesidad  de  lenercjilmllería 
en  los  Paises-Dajos — Socorro  de  diez  mil  escudos,  dado  {>or  el  du- 
que para  las  necesidades  de  la  reina  de  £scocia. 

(Archko  general  de  Simano&t^-^Búaáo,  ieg9j9  wim*  ^^*) 

Las  cartas  de  V.  M.**  de  24  de  junio  y  cuatro  del  posa* 

do  me  envió  Ü."  Francés.  Estaba  con  gran  deseo  de  saber 
de  V.  W.^y  habiendo  laníos  diasque  no  tenia  despacho  suyo. 
Gracias  á  Dios  que  V.  M.*^  tiene  ia  sahid  que  aus  taaa|las 
tocamos. 

6n  el  particolardei  cardenal  de  Lorrena  que  IK**. Fran- 
cés escribió  (i  V.  M  yo  estaba  bien  inocente  de  la  sos- 
pecha de  D.°  Francés,  porque  nunca  me  había  dicho  sor 
brella  nada,  y  he  becbo  lo  que  V.  M.**  me  ii|aod6  de  en- 
viarle mi  paresoer  sobre  el  negocio » el  cuaU  ^OQiio  VvfiM*'! 
servido,  podrá  mandar  ver  por  la  copia  de  la  carta  que  le 
'csciibí  que  s(M'á  con  esta;  y  porque  en  ello  lo  verá  V.  M.** 
tan  parliculai mente ,  no  le  cansaré  aquí »  no  ofrcsciéndosc- 
me  mas  de  lo  que  allí  di<;o. 

En  lo  del  conde  de  Hebreslain  Jorge  de  FVantsperg  qoe 
V.  M.'  me  remite»  yo  veré  según  conviniere  tomar  los  pen- 
sionarios de  V^  M.  ,  el  servicio  que  dcslos  se  [)iiede  sacar. 
Si  entónces  me  paresce  lo  que  hasla  agora  lo  avisare:  que 
hasta  aqui  no  lo  he  hecho,  aunque  siempre  me  parcsoen 
convenientes  para  el  servicio  de  V.  Al.' 

El  casamiento  de  Moa  de  Hanz  estaba  negociado  ya  de 
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maiieri  que  .no  se  j)Oiüa  exoiuar  que  V.  M.**  ie  diese  el  eon- 
MBtímieQto  para  ello ;  y  cu  cualquier  parle  que  esto  se  en* 
tienda Jee  pareseerá  muy  Inea  lo  que  él  hace:  no  sé  como 

les  parcscciá  á  todos. 

En  la.  carta  de  4  de  julio  me  «ivisa  V.  M.''  de  lo  que 
franceses  ie  eaviarou  á  pedir  y  lo  que  se  les  iia  respondido. 
Ai  mimo  tíBmpo  que  esviiiimi  ¿  V.  M.^,  me  enviaroo  á  mí 
00»  la  mUoia  deoliaiida.  Lo  qbe  les  rcspoiidi  verá  Y.  M.** 
poir  la  copia  que  será  con  esta,  aunque  también  la  tengo 
enviada  á  D."  Francés  (jara  si  de  allá  se  despachase  cor- 
reo. Ellos,  seuoc,  jirelcaden  inanlener  su  guerra  á  costa 
de  Vi  ;M«  y  caamdo  veogao  á  la  pas  tensr  euisa  sobre 
¥•  para  Imeeria,  y  el  eamioo  que  eQos  llevau.es  oda 
estos  dos  fines ,  y  |)or  esto  piden  á  V.  M/  eooae  imposibles 
de  cumplir,  y  ijuc  cuando  V.  M.**  las  cumpliese  quedase 
roas  destruido  de  sus  gentes  que  ellos,  y  pusiese  sus  {lista- 
dos en  mueho  mayor  pellgio  que  ellos  los  tienen ,  y  si  no 
se  caminase- !C0u  ellos  con  grandísirao  tiento»  saldrán  oon 
su  loteácioB.  V.  Mi^  pi^oeede  eon  su -feal  ánimo  y  oon  el 
celo  tan  sancto corno  tiene  á  la  religión,  presuponiendo  que 
ellos  vayan  por  el  misino  camino,  y  van  muy  lejos  dél.  Lo 
que  ellos  han  enviado  á  pedir  á  V.  M.**  coucediC'ndoselo  It- 
bremeolO)  si*  ios  «poutamieotos  que  yo  sobrelio  les  biee, 
tengo  por  eíerto'que  no  eimpliéndoas  el  mandato' de^V.  M.^ 
como  ellos  lo  piden  (que  es  imposible  poderse  hacer)  ellee 
dirán  (jur  coiiíiailos  ( ii  lo  que  V.  Al.*'  les  ofrcsció,  no  jun- 
taron fuetes  de  oirás  partes,  y  que  por  esto  habiéndoles 
Catado  lo  que  V.  M>  les  eoncodié»  no  han  podido.dejar  de 
haoer  su  «oerdio»  Por  esto  remitiOndome  áienpre  á  que  los 
que  ceros  de  la  persona  de  V.  M>  lo  entenderán  mví* 
cho  mejor  qoe  yos  seria  de  opiaioii  (¡uc  siempre  (juc  fuesen 
con  estas  demandas  V.  M.'^  les  nvaudase  responder  muy 
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buenas  palabras  y  con  mucho  calor,  y  que  me  enviara  á 
inandar  á  mí  ponga  en  su  socorro  todas  cuantas  fuenas 

(míiie^e  tic  la  misma  manera  que  lo  haria  en  caso  de  \.  M.'', 
para  que  con  esta  generalidad  vean  el  buen  ánimo  de 
V.  M. y  que  lo  que  se  deja  de  hacer  soy  yo»  y  sobre  mi 
echarán  siempre  ia  eutpa,  y  yo  haUaré  siempre  con  dios 
con  tan  gi  an  tiento  como  se  requiere  con  hombres  que  ca« 
minan  el  camino  que  ellos.  Pero  enviándomc  V.M.'*  á  man- 
dar particularmente  lo  que  tengo  de  hacer,  no  haciéndolo, 
no  se  dejará  de  pensar  que  tenga  otra  órdea  secreta  de 
V.  M.'  Y  de  no  dalles  todo  lo  que  ellos  piden  no  se  pueden 
quejar  ni  tienen  eolor  |)ara  eib,  Uk  cual  tienen  si t  por  lis 
parlicularidades  de  V.  no  se  ayudan:  por  verles  d  jue- 
go tan  de  cerca  oso  yo  decir  eslo. 

Los  cuatro  mil  españoles  que  V.  M.''  Ies  quiere 4ar,  yo 
hallo  grandísimos  inooavenientes  en  ello.  La  gente  no  pue- 
de ser  fliao  muy  ruin  y  desarmada.  Si  el  afio  de  scaenln  y 
dos  que  V.  M.'  les  envió  sirvieron  bien,  fué  por  los  cabos 
que  trajeron,  que  no  los  bailará  V.  M.*  agora  tales,  y  el 
ejercito  estaba  lleno  de  gente  vieja  y  uo  tenia  V.  M»*^  ocu* 
pada  hi  que  agora  tiene  en  Granada;  y  no  bastaran  eUea 
si  no  vinio'an  á  manos  de  Mos  de  Guisa  y  Marisebal  Saii«> 
tandrea ,  que  los  abrazaron  y  ampararon  como  a  propios  hi- 
jos, á  poder  de  ninguno  de  la  nación  pudieran  vciiir  (|ue 
los  trataran  mejor  que  ellos  los  trataron ,  que  agora  es  Ludo 
al  revés»  que  no  bailarán  ios  que  los  bao  de  gobernar  sum 
herejes,  eemo  lo  son  todos  los  que  agora  menean  estadaa» 
za,  y  que  sin  pelear  con  ruines  alojamientos  y  malos  trata- 
mientos en  dos  dias  los  desharán,  y  los  pondrán  donde  si 
el  tiempo  no  ios  desluciere»  lo  iiagan  los  enemigoa.  Y  bas- 
lará  para  geate  tan  nueva  hacer  un  camino  tan  Uirgo  como 
el  que  han  de  haioer  en  venir  á  buscar  el  ejército  del  rey; 
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7  como  hiibicM  ana  sola  bandera  de  espaflioics  en  Francia 
por  érden  de  V.  M.',  aquí  no  ifuedará  eoldado  ni  bastará 

el  mundo  ¡);ir¿i  tenerlos.  Y  V.  M.**  puedo  Icner  por  cierto  que 
deshace  todas  las  fuei'zas  que  tiene,  y  que  do  es  (iempo  de 
deshacerlas. 

La  oifisnteria  que  vino  úllimamcnte  de  esos  reinos  nun* 
ea  k  eonsenti  salir  en  eampafia ,  y  he  andado  Tistiéndolos 

y  recalándolos,  y  los  he  tenido  seis  meses  comiendo  á  dis- 
creción sobre  Diste  y  Lcnn  por  lo  que  en  la  guerra  pasada 
hicieron ,  y  no  puedo  acabar  de  ponerlos  en  pié.  Por  aqui 
podrá  V.  M.^  juzgar  lo  que  sucederá  á  estos  otros,  por  don* 
de,  sefior,  yo  faltarla  á  to  que  debo  al  servicio  de  V.  M.* 
si  no  le  dijese  esto ,  y  que  en  ninguna  manera  de)  mundo 
V.  M.**  se  los  dcl)o  dar.  Y  podrásc  decir  que  cuatido  ellos 
los  pidieron  se  tenia  por  cierto  que  la  guerra  se  iba  ú  po- 
ner sobre  Guiena  y  las  tierras  de  Madama  de  la  Drid;  pero 
que  haber  de  venir  tan  legos,  que  es  imposible,  que  no  hay 
soldados  que  quiera  salir  fiiera  mientras  hallan  sueldo  como 
le  hallan  en  lo  de  Granada,  lo  cual  no  puedo  dejar  de  su- 
plicar á  V.  mande  dar  gran  prisa  en  acabarlo»  porque 
en  este  tiempo  ninguna  llaga  por  pequefia  que  sea  está  bien 
•Inerta,  y  si  no  bastaren  veinte  mil,  mande  V.  M.*  meic^ 
keínta  y  cuarenta  y  eineo  rail  ,  hasta  que  fa  carga  de  la 
mesma  gente  los  acabe,  que  aunque  ello  no  es  nada,  sue- 
na por  acá  de  manera  tjuc  liace  estar  suspensos  los  ánimos 
de  muchos,  que  ya  no  ^  tiempo  de  llevarlo  por  el  término 
q«e  se  pediera  seguir  al  principio. 

Después  de  pasado  lo  que  tengo  dicho,  á  los  23  del  pa- 
sado ine  hMé  el  agente  que  aquf  tienen  los  Reyes  Cristia- 
nísimos k>  que  V.  M.**  verá  por  la  copia  de  la  carta  que  yo 
escribí  á  D."  Francés  y  la  respuesta  que  le  hice. 

£1  vargueit  en  que  tenia  k»  dos  mil  caballos  del  duque 
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Erico  espiró  el  lítUmo  de  juHo.  Yo  habia  proeurado  eon  él 

pasasen  otros  dos  meses  adelaote.  El  penúltimo  del  pasado 
me  vino  respuesta  rcsolulamcale  que  noqueiiaii  estar  mus 
debajo  de  varguelt,  ({uc  ú  queria  levaiilarlos  luego,  que 
vendrían  á  servir.  Yo  viendo  que  si  dejatNi  estos  caballos 
quedaba  desarmado,  y  que  si  en  Aleinauia  banda  levantar 
eaballería  para  Francia  ó  fiara  acá,  que  soltando  estos  la 
Icvaiitarmu  coii  mas  facilidad  ,  y  juzí?anilo  que  si  el  rey  tie 
Francia  se  coacertaba  oon  sus  rebeldes  podrá  ser  que  de 
aquella  separación  alcaniase  alguna  parte  de  inquietud  á 
estos  Estados»  y  que  si  Casimiro  también  vinbne,  como 
dice  D."  Guerau  y  me  escribe  Xaotone  por  aviso  de  Sueo- 
di  (y  luibicndo  de  Iciicr  eslc  las  ai  luaí  como  veiá  V.  M.** 
|ior  su  carta,  tambiea  es  ulro  pualo  cu  que  yo  no  querría 
en  tai  tiempo  estar  sin  cabaUeria)  me  hallaba  aqui.  de* 
fit^innado,  siendo  tan  malos  de  cobrar  el  día  de  boy.caba* 
líos  en  Alemania,  me  be  resuelto  de  enviar  A  traolar  coa 
ellos  para  pasaiius  adelante  u  i)uscar  oíros,  que  auaque  eu 
levantándolos  se  les  han  de  dar  tres  pagas ,  todavía  si  el 
Hey  Crístianísio^  les  quisiera  dar  alojamienlo  me  resolvió^ 
ra  ¿  bacerlo,  si  bien  me  dolb  desta  delerminaeion  el  gasto 
y  el  haberlos  de  meter  en  el  pats,  que  seria  destruirlo  por 
el  daño  (}uc  liarian,  y  tanto  mus  agora  iiai)icthlo  de  entrar 
en  la  colectación  del  ceutcsiuio  dinero,  y  aunque  para  re* 
mediar  este  último  inoonvenienle,  hice  eon  el  rey  ile  Fran« 
cía  ta  diligencia  que  por  la  copia  4e  la  «arta  de  D."  Fraii« 
cés  que  aquí  va  verá  V.  M.*" ,  iw  me  paresoe  que  los  ha 
querido  alojar.  Veré  de  acomodarlo  lo  mejor  que  pudiere, 
y  á  menos  costa  de  la  hacienda  de  Y.  M**^  y.daúo  de  sus 
vasallos.  Si  estas  cosas  todas  van  «delante  no  se  pueden 
hacer  sin  gran  golpe  de  dinero,  y  aquí  con  poco  rumor  que 
haya  estorbarán  la  colectación ,  ui  habrá  mercader  que  vieu* 
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do  el  aire  turbado  quiera  dar  sobre  lo  de  aquí  un  solo  ma- 
ravedí. Para  si  esle  caso  viniese,  suplico  á  V.  M.*^  sea  ser- 
vido eaviarme  alguna  buena  suma  que  tenga  de  respecto, 
con  promeler  á  V.  M.**  de  no  tocar  en  ella  sino  en  extrema 
necesidad ,  y  que  no  habiéndome  de  aprovechar  dello,  lo  tor* 
naré  á  reembolsar,  porque  teniendo  esto,  terné  crédito  para 
poderme  valer.  V.  M.''  sea  servido  de  considerar  que  estas 
no  son  palabras  sino  necesidad  urgentísima.  Y  si  á  V.  M.** 
8d  le  acuerda  que  yo  le  escrebi  en  una  carta  de  mi  mano 
sobre  este  último  dinero  que  V.  M.^  me  escribió  me  quería 
enviar,  le  suplicaba  que  no  corriese  interese  á  V.  M.^  ha<»- 
ta  que  yo  lo  tomase,  y  fué  siempre  con  intención  de  no  lo- 
car en  dio  sino  en  la  necesidad  que  arriba  tengo  dicha. 

También  me  paresce  lo  mismo  que  V*  M."^  me  manda 
en  lo  que  (oca  i  la  aprehensión  de  las  tierras  que  Madama 
de  la  Brit  y  príncipe  de  Gondé  tienen  en  esos  Estado? ,  y 
así  diferiré  el  hacerlo  Iiasla  que  V.  M.**  me  mande  otra  cosa. 

Los  días  pasados  avisé  á  V.  M.''  la  venida  de  un  gentil 
hombre  que  la  reina  de  Escocia  habia  enviado  aquí  ii  ha* 
blar  conmigo  sobre  sus  negocios.  Después  acá  ha  vuelto  el 
dicho  gentil  hombre  y  otro  secretario  de  la  reina ,  y  ambos 
á  dos  piden  la  ayuda  de  V.  M.**  con  dinero  de  treinta  á 
cuarenta  mil  ducados;  y  aunque  yo  no  tengo  comisión  de 
V.  M.**  para  podeüe  dar  ninguna  cosa ,  viendo  la  necesidad 
grande  que  sus  cosas  padecen,  me  he  atrevido  ¿  enviarle 
dies  mil  escudos  con  que  pueda  entretener  nl<;un  i  p.n  te 
dellas.  Suplico  á  V.  M.**  lo  tenga  por  bien  y  me  mande  para 
adelante  su  voluntad.  Cuya,  etc.  Üc  Bruselas  á  8  de  agos- 
to 1569. 
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Copia  ée  pár rafia  de  corto  original  de  Jwm  deAlbonm  el 
eeeretario  Zana»,  De  Brtudae  á9de  ageHe  1569. 

El  capitaa  Juan  Montiel  de  Zayas— D.  Beruardino  de  Mendoza 
— D.  Fadrique  de  Toledo. 

(Archivo  general  de  Simaticas. — Estado»  legqjomm,  541J 

■ 

S£ñqr: 

Hertcebidola  de  v.  m.  de  %1  dejuivp  y  desfiqes  kde 
7  del  pasado,  y  cierto ,  señor  mió ,  me  faltáis  paialiras  para 

encarescer  la  merced  y  regalo  que  v.  in.  me  hace.  Plega 
á  Dios  algún  dia  pueda  yo  mostrar  coa  obras  osla  mi  bue- 
na voluntad.  Y  beso  á  v.  m.  cjeo  mil  cuentos  de  veces  las 
manos  por  la  buena  opinión  que  liene  de  mi:  que  de  los 
despaches  que  de  ac¿  van  para  abf  y  para  o(ras  partes,  ya 
V.  in.  vée  cuan  poco  tengo  en  ellos,  pues  son  todos  salidos 
de  tal  aljaba.  Lo  que  liubiere  vicioso  será  por  uo  haberlo 
yo  entendido.  Guarde  Dios  ú  este  gran  duque  que  así  lo 
baoe  todo  y  asi  lo  guia.  Y  el  S.°'  h.^  Fadrique  lleva  su  vos 
oon  Unta  discreción  y  cuidado  que  me  admira. 

Ya  V.  m.  habrá  entendido  de  donde  salió  lo  del  doctor 
del  Rio,  y  á  esta  causa  no  hay  que  tratar  uias  do  la  loalc- 
ria.  Y  también  había  recibido  el  pergamino  que  le  envió 
con  Satellar  correo.  Si  este  pudiere  llevaci  también  uu  par 
de  docenas  de  pieles.  Hasta  que  tenga  v.  m.  enteramente 
k)  que  ha  menester » iré  enviando  con  todos. 

Y  viniendo  á  lo  de  casa,  yo  he  dicho  al  señor  capilaii 
Joan  Montiel  de  Zayas»  tenga  pacieocia  hasta  la  rccompeu- 
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serviré  con  la  vida  y  con  el  alma  como  ft  cosa  de  m. 

El  pliego  de  Glianloncy  parlió  á  los  21  del  pasado  con 
el  ordinario,  y  iéngale  v.  m.  por  aviado;  y  en  cuanto  á  la 
postdata  de  la  duplicada  cerca  de  lo  que  me  había  octtrrMó 
del  diaero  del- Palatino,  no  parescié  bien  á  estos  señores,  y 
asf  la  dejo  de  decir;  pero  v.  m.  sea  muy  cierto  que  aqui 
se  hacen  en  su  bciieíicio  todas  las  diligencias  que  se  pue- 
den, y  se  harán  hasta  la  cobranza,  que  plega  á  Dios  sea 
tan  breve  como  sus  dueños  desean. 

D.*  Bemardioo  de  Mendoza  pretendía  un  hábito,  y  di- 
cerne  que  se  le  ha  respondido  que  hasta  la  consulta  de  los 
que  han  servido  aquí.  Por  cierto,  señor,  él  se  ha  ocupado 
de  manera  que  mereee  mas  que  liál)ito,  y  así  me  ha  man- 
dado el  duque ,  mi  señor ,  scriba  á  v.  m.  lo  pida  á  Su  M/^ 
Y  cierto  me  ha  admirado  la  consulta  de  las  encomiendas, 
que  no  se  ha  dado  un  real  á  hombre  de  cuantos  sirven  en 
la  guerra ,  porque  duermen  en  mejores  camas  y  beben  mas 
frió  que  los  cortesanos,  y  aun  con  eso,  señor,  tenemos  tan- 
tos caballeros  soldados ,  pues  piega  ú  Dios  no  se  llore  algún 
día.  Y  si  pareciere  ¿  v.  m.  impertinencia  meterme  yo  en 
esta  materia,  vaya  esta  á  fondo  y  cubra  v.  m.  mi  ignoran- 
cia y  procure  v.  m.  sacarme  de  aquí:  y  si  hablare  mas  en 
ello  córtenme  la  lengua. 

Háme  desmayado  v.  m.  mucho  que  no  me  dice  nada 
de  sucesor,  y  véome  ya  en  agosto,  y  comienzan  los  días  á 
ser  cortos  y  temo  el  invierno,  y  á  mi  amo  en  éL  Y  digo  á 
V.  m.  cierto  que  para  perderle  no  hay  otro  esmino,  y  él 
está  t.ia  desesperado  que  podria  ser  dejarlo  todo  y  irse,  por- 
que dice  que  no  está  ya  para  ir  atrás  ni  adela  rite  Esfor- 
zarle ha  la  buena  compañía  y  entretenimientos  que  hay 
aqui.  Yo  digo  á  v.  m.  Ciertamente  que' me  too  con  resolü- 
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eion  de  irme,  porque  uaiorem  duxi,'y  es  moza,  y  Dios  roa 

lia  mandado  haga  vida  con  ella.  Y  hablando  con  v.  in.  como 
se  debe,  no  conviene  á  Jos  lionihieá  de  honra  dejar  sus  mu- 
jeres tanto  tiempo  solas,  aunque  podría  por  ser  eUa  cual 
yo  )8  pude  pedir  ¿  Dios  y  quedarle:  lan  buena  oompafiia; 
pero  en  ñn,  k  los  prevenidos  no  1^  acaecen  desgracias. 

m.  por  un  solo  Dios  ayude  rouebo  ¿  e$ta  nuestra  ida: 
que  hombres  hay  hartos;  y  juro  á  Dios  como  cristiano  que 
D.*^  Faárique  de  Toledo  lo  haga  lan  bicu  como  su  padre  y 
mejor  que  muchos  de  los  que  están  hoy  adelante.  Dios  lo 
guie  todo  y  guarde  la  ilustre  persona  de  v.  m.  deseo. 
De  Bruselas  á  9  de  agosto  1569. — Besa  las  manos  &  v.  m. 
su  servidor. — J.  de  Albornoz.  —  Turne  rúbrica. 

Con  Axlus  se  har4  lo  que  v.  m. manda,  que  es  muy 
buen  hijo. 

Sobre. — Al  ilustre  sefior  el  .sefifHr  Gabriel  de  ¿ayas*  mi 
sefior.— En  su  mano. 


Copia  de  carta  autógrafa  del  prior  D°  Hernando  <ü  eecre- 
•    tario  ¿offa».  ¡h  Áwisr$  á^de  seíimbre. 

4 

■••fMdt  i  ed0  oeiobr*. 

Habla  de  sos  largos  y  señalados  servicios  con  motivo  de  qoe-* 
rerie  proponer  para  virey  de  Cataluña. 

(ÁreMoo  ffenertí  de  Sinumeas,^ Estado ,  legqfo  nwn.  M,) 

Muy  Magnifico  Señor: 

Escribiría  á  v*  m.  muchas  yeees  si  pensase  que  mis  ca^ 
tas  no  ocupasen  ¿  v.  m.,  demás  de  tas  que  muchas  vff«s 
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le  escrilK)  coD  iinporlUDaciones :  que  por  saber  que  v.  m. 
me  desea  haeer  merced  me  atrevo  á  escribírselas.  AibomoB 
me  ha  mostrado  úd  capitulo  que  v.  m.  le  acribe  que  trate 
conmigo  sobre  si  holgaré  que  el  více-canciller  y  v.  m.  me 

propongan  paia  el  cargo  Uc  Barccloaa  ca  caso  que  haya  de 
salir  (le  aÜi  el  duque  de  Francaviia.  El  vice-canciller  me 
muestra  bieu  el  amistad  que  siempre  hemos  tenido  él  y  yo» 
y  lo  que  yo  le  deseo  servir»  y  á  v.  m.  le  beso  las  manos 
por  el  cuidado  y  trabajo  que  quiere  tomar  de  hacerme 
ccd,  ques  conforme  á  la  voluntad  que  he  tenido  siempre  de 
si'rvirle,  y  esta  obligación  de  nuevo  no  se  me  olvidarrá  ja- 
mas; mas  una  cosa  suplico  yo  al  señor  vice-canciiler  y  ¿ 
V.  m.  y  es  que  no  hagan  con  Su  M.'^  negociación  para  que 
yo  le  sirva,  porque  yo  ha  muchos  afioaque  le  sirvo  con  mi 
persona  y  hacienda ,  como  sabe  todo  el  mundo  y  Su  M el 
primero ,  y  aunque  no  fner.i  sino  solos  los  servicios  que  en 
esta  postrer  jomada  le  he  hecho,  tiene  Su  M.  obligación  de 
hacerme  merced,  y  no  quiero  que  con  mandarme  Su  M.' 
que  le  sirva  píense  que  me  paga  los  servidos  pasados:  que 
á  mi  parecer  le  tengo  mas  obligado  qae  á  que  se  sirva  de 
mí  en  el  cargo  de  Barcelona:  cuando  Su  M.**  me  hiciese 
merced  y  me  honrase  le  serviría  yo  en  menos  questo.  SI 
V.  m.  mandare  algún  servicio  le  suplico  me  lo  escriba,  pues 
sabe  que  lo  he  de  hacer  de  muy  buena  gana.  Guarde'Nues- 
tro  Seflor  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m.  De  Anvers  á 
C  de  setiembre.  A  servicio  de  v.  m. — El  prior  D.°Her- 
Daodo. 

Svln^e. — Al  muy  magnííico  señor  el  snñor  Gabriel  de 
Zeyas  secretario  y  del  Consejo  de  Su  M.^^^Madrid. 
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Cofia  de  párrafos  de  carta  del  duqm  de  Alhn  á  Sií  M»"^ 
1)9  Amen  á  i%d»  setimbre  J569. 

Personas  qne  piensa  mandar  á  las  negociaeiones  con  la  reina 
de  Inglaterra — Pérdon  /general —Imposibilidad  de  decir  á  lo  que 
montará  aDnalmeote  el  Duevo  impuesto,  y  conveniencia  de  pagarse 
con  el  centésímo  lo  que  se  debe  á  la  gente  de  guerra— Encarga  á 
D.  Fadríque  de  Toledo  la  constniccion  de  algunos  castillos — Joan 
de  Vargas->-lleeomendadon  en  favor  del  Mcretario  Joan  de  Solo. 

f  Archivo  general  de  Simancas.'- Estado ,  kyajo  núm,  ¡Ai.) 

Todas  las  carias  que  V.  M.**  ha  sido  servido  escribirme 
á  los  19,  20  y  ¿I  de  julio  y  las  de  4,  7  y  9  de  agqalo  be 
recibido  juatamenle  con  los  papeles  y  despachos  en  días 
contenidos.  Gracias  ¿  Dios  que  V.  M.'  tiene  la  saltad  que 

sus  vasallos  y  toda  l.i  cristiandad  hemos  moncster. 

Con  las  graudcs  aguas  que  aquí  ha  hecho,  que  han 
sido  las  mas  terribles  que  jamás  se  han  visto»  se  cayó  iin 
poco  de  una  cortina  de  un  baluarte  desta  ciudadela  á  la 
punta ,  y  aunque  há  mochos  dias  que  estoy  tendido  en  una 
cama  sin  poderme  fiicíiear,  me  hice  meter  en  uua  barca 
para  venirlo  á  ver ,  porque  no  podia  creer  que  era  lau 
poco  como  me  decían.  He  hallado  que  con  cieat  escudos  se 
ha  rehecÍio<  Yo  siento  tanto  verme  desta  manera ,  que  de- 
más del  trabajo  que  puso  eon  mi  indisposición.  Dios  me  es 
testigo  que  lo  siento  mas  por  la  falla  que  podría  hacer  al 
servicio  de  V.  que  por  mi  trabajo.  Por  esto  no  pudre 
responder  particularmente  ¿  las  cartas  que  tengo  dichas, 
aunque  no  veo  en  ellas  cosa  de  mucha  prisa.  Diré  solamen* 
te  lo  que  hasta  agora  tengo  hecho  en  el  negocio  de  Ingla- 
terra ,  en  el  cual  veo  muy  bien  la  necesidad  grande  que 
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hay  de  remedio  par  todas  las  causas  que  V.  M."*  me  repre* 
sonta,  y  por  otras  tantas  que  aquf  se  veu;  pero  ha  sido  im- 
posible hasta  venir  estas  cartas  caminar  A  mayor  priesa. 

Luego  á  la  hora  en  recibiéndolas  despaché  ii  D.  (iuerau  un 
correo  con  una  carta  que  pudiese  mostrar  á  la  reina,  ea 
que  le  dije  como  tenia  carias  de  Y.  M/  y  quería  enviar  coa 
días  persona  á  hablarla ;  que  viese  si  se  contentaba  de  oírle. 
Tengo  hechas  las  insinioeiones  y  reeaiidoa  neoesarios  para 
el  que  habrá  de  ir.  Hasta  agora  estoy  resuelto  de  enviar  á 
Chapín  Viteli  y  á  un  hombre  de  ropa  larga  que  llaman  Jun- 
gio,  oatural  de  Utrecbl,  que  ba  residido  mucho  tiempo  en 
Roma,  y  demás  de  la  aprobadon  que  d  cardenal  de  Gran- 
vela  ha  hecho  de  su  persona »  hallo  en  él  muy  buenas  par- 
tcis  y  pienso  meterle  en  el  servicio  de  V.  M."^,  porque  es 
grande  la  falta  que  hay  de  hombres.  Paresció  á  estos  eon- 
sejeros  y  á  mí  hacer  primero  esta  diligeocia,  pues  en  ella 
no  se  perdia  tiempo,  mientras  se  hacían  las  instmcciones^ 
porque  no  se  le  antojase  á  la  reina  de  hacer  alguna  inso-» 
loneta.  Venida  la  respuesta  parlicán  luego  estos  dos  si  ya 
de  aquí  al  11  nu  mudase  de  opinión.  Ha  detenido  el  negocio 
haberse  tractado  allí  con  poca  reputación  del  servicio  de 
V.  M.*'  por  admitir  todos  cuantos  tratadores  han  querido 
entremeterse. 

La  gracia  de  Su  Santidad  para  el  perdón  general  ha 
dias  (¡ue  eslá  ya  acá  en  la  forma  que  yo  la  envié  á  pedir 
para  el  ol)ispo  de  Cambray,  con  poder  de  subdelegar  otros 
que  mas  fueren  menester  para  acabar  ia  mies.  Al  tiempo 
conveniente  se  ejecutará  el  perdón  conforme  á  lo  que 
V.  M.^  ñiere  servido  mandarme. 

No  hay  dabda  que  llevar  la  décima  por  entero  en  estos 
Estados  no  hap:a  gran  daño  al  (rato;  pero  ha  convenido 
|)cdii'la  y  salir  con  ella.  Espero  cu  Dio5  se  dará  (al  órdeu 
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que  el  servicio  de  V.  M.**  se  haga  y  el  dallo 

« 

de  los  Estados  se  excuse.  Poderse  decir  par- 
ticularmente lo  que  esto  montana  cada  año 
es  imposible.  V.  M.*^  lernú  hacienda  con  que 
sustentar  esto  conforme  al  estado  que  yo  allá 
envié.  La  dificultad  que  nació  en  lo  de  Bra- 
bante se  ha  allanado  muy  bien ;  lo  que  yo 
agora  querría  si  fuese  posible  es  poder  pagar 
con  el  ceutésimo  io  que  se  debe  á  la  geule  de 
guerra  y  entretener  io  estraordioario  basta 
que  viniese  el  tiempo  de  licenciarla:  que  con 
esto  pensarla  que  podría  suceder  mis  desig- 
nios con  I.i  úi  Jl  n  que  yo  aquí  dejaria  fácil  al 
que  hubiere  de  servir. 

Háme  parescido  enviar  á  D.*  Fadriqae 
para  dar  principio  en  los  castillos  que  ae  han 
de  hacer  en  Belduque ,  Güeldres,  FVisa  y  Ho- 
landa ,  y  á  tratar  con  las  villas  que  vean  de 
doadc  se  ha  de  pagar  lo  que  costaren  dichos 
castillos,  para  que  se  dé  priesa  en  todos  ellos 
>      y  se  puedan  licenciar  las  doce  banderas  que 

Ve  mano  de  Fe^  ^       .  • 

lípe  //.      estén  en  Deventer  y  Groenmglien ,  y  de  ca- 

FJ  di- Valencia,  miuo  visilará  sí  convlenc  (Icsinanlclar  algu- 

n:\^  (•oll^  i'  tii' ,  V  li>  •  11    •  i 

que   .id).- .lo  ha.  nos  dc  los  castillejos  que  agora  se  guardan 

CLT   rn    Miislrirh  #10  c 

m"ÍutTpíopi£  P*^  escusar  la  costa  y  el  peligro.  A  su  vuelta 
to%.siluo.       avisaré  á  V.  M."^  de  lo  que  hnbiere  hecho. 

El  cardenal  de  Sigüenza  me  escribió  la 
merced  que  V.  M.^  hacia  al  licencia  do  Juan 
de  Vargas  en  darle  su  lieeocia ,  venido  el  que 
ha  de  quedar  en  su  lugar.  No  puedo  dejar  de 
suplicar  á  V.  sea  servido  acordarse  de 
hacelle  la  merced  que  [)or  otras  le  tengo  su- 
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pircado  y  sac.ii  le  dcslc  servicio  con  l.i  lioiim 
que  ineresce  quien  así  ha  trabajado  y  spr\  ido 
como  raas  particuIariDenle  escribo  al  carde- 
nal. Nuestro  Sefior,  etc.  De  Anvers  á  I2>de 
septíetnbre  1569. 

Después  de  escripia  1 1  (jui  va  con  esta  he 
recibido  las  de  D.  Guerau  en  respuesta  de  la 
que  yo  !c  escribí  antes  de  partir  de  Bruselas 
á  los  25  del  pasado,  las  euales  me  ba  pare* 
cido  enviar  á  V.  M.'  y  asimismo  la  respuesta 
que  le  be  becbo.  No  sé  si  todavía  estará  eii 
parescelle  mucha  subiaision.  fiOS  despachos  y 
personajes  que  han  de  ir  tengo  ya  á  punto»  los 
cuales  partirán  luego  que  venga  respuesta. 
r,        f ,       Ya  V.  M.^  con  osee  al  secretario  Juan  de 

De  mano  del 

rey:       Soto  y  sabc  muy  bien  lo  mucho  que  ha  ser- 
Di^ftii:  capíluio  vído  y  padcstnilo  que  es,  de  manera  que  á  mí 

dad  copia á  Quiro-  ^  •     r  i,      x  I  J  u      •  J- 

f»pwa(MMMire«  me  parcsceria  fallar  a  lo  que  debo  si  no  diese 
á  Y.  M.  cuenta  dello  y  le  suplícase  como  le 
sopUeo  con  el  encarecimiento  que  puedo,  sea 
servido  mandarle  hacer  en  los  negocios  que 
en  esa  corle  le  quedan,  toda  merced  y  favor, 
porque  es  uno  de  ios  hombres  á  quien  con 
mas  cuidado  y  diligencia  he  vbto  servir  á 
Y.  H.'  en  lo  que  le  ba  tocado»  asi  en  el  tiempo 
que  sirvió  debajo  de  mi  mano  como  en  lo  de- 
más. Y  muéveme  á  tan  gran  compasión  sus 
trabajos  que  conosciendo  yo  la  natural  incli- 
nación de^Y.  M."*,  sé  cierto  que  le  bago  servi- 
cio en  acordárselo ;  y  aunque  entiendo  que 
bastará  esto  para  que  Y.  M.^  le  haga  la  mer* 
ced  que  mcrcsce,  la  verdad  y  fidelidad  con 
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que  ha  servido,  si  me  liallara  pitseate  importunai'a  siempre 

á  V.  M.  hnsta  que  á  él  y  á  mí  nos  la  hiciera. 

Antes  de  cerrar  csla  ho  rceiliiilo  las  carias  de  V.  M.''  de 
caatro  que  trujo  Almeida  hasta  la  ooiie  del  Rey  Críbtiaaísi- 
mo,  y  las  de  9  que  vinieron  por  Alemania.  A  todo  respon* 
deré  con  otro.  • 


Copia  de  caria  w^final  del  duque  de  Alba  al  secretario  Za* 
yas.  De  Amers  ái^de  Hiimbr$  4569. 

KaciÚda  á  •  4t  oetnbtt. 

Pide  con  insislencia  se  le  releve  del  frol)ierno  de  Flándes  —  Rc- 
cotuienda  fuertemente  á  Juan  de  Vargas  y  a  otros — Aelacion  de 
los  bieaos  cootíscados  á  ios  rebeides. 

(Árchilfo  general  de  Simaocae.^Sitado,  lege¡ia  núm,  ^i,J 

MuT  M^G.^  Sex^or  : 

He  recibido  las  cartas  de  v.  m.  de  26  de  jnlHo  y  9  de 

agosto,  á  las  cuales  no  podré  responderían  particularmen- 
te como  i|nisiera  por  lo  que  digo  en  la  do  Su  M/  Solo  diré 
en  esta  que  uic  parece  el  regenlc  Julio  Ctaro^  hombre  muy 
cuerdo  y  docto,  y  que  hará  bien  cualquiera  cosa.  No  sé  si 
la  lengua  le  baria  falta  para  el  cargo  de  Dola ;  pero  hay 
tan  pocos  hombres,  que  es  menester  echar  mano  de  los  que 
se  iiallareii. 

No  me  pasa  por  pensamienlo  anteponer  ai  prior  para  lo 
de  Catalonia,  ni  él  tampoco  sé  que^gustará  deilo. 

Yo  tengo  gran  miedo  que  cuando  Su  M.'  no  se  conten» 

te  sa(!arme  de  a(|uí  este  invierno,  lo  ha  de  hacer  Dios,  por- 
que siento  me  hace  tan  gran  dapno  el  arre  del  país  (¡ue  ver- 
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daderameole  me  destruye :  y  si  oon  acabar  la  vida  se  sir* 

viese  Su  M.*^,  yo  jui  o  [inr  lotio  lo  (jue  puede  jurar  un  caba- 
líero  lio  le  hablase  mas  palabra  en  ello  por  do  caautUe  ea 
buscar  persoaa;  pero  habiéndola  de  buscar  con  mi  muerte» 
DO  me  parece  que  pido  demasía  en  suplicarle  que  lo  baga 
áoles.  Nuestro  Selior  la  muy  magnífica  persona  de  v.  m. 
guarde  y  acreciente.  De  Anvers  á  12  de  seliembre  1569. 

El  señor  cardeual  uie  ha  scriptocomo  tenia  ya  nombra- 
do persona  para  venir  en  lugar  de  Juan  de  Vargas,  y  que 
venido  él  podría  irse.  Héme  holgado  mucho  que  esté  eú 
tan  buen  punto  su  ida;  pero  no  puedo  dejar  de  decir  á 
V.  m.  que  es  fri  in  coi  i mileiito  paia  itií  ver  que  se  dé  li- 
cencia á  un  hombre  que  ha  hecho  aquí  tantos  y  tan  gran- 
des servicios  sin  hacelle  merced  y  envialle  con  el  contenta- 
miento que  es  rason;  y  no  puedo  creer  de  la  grandeza  y 
liberalidad  de  Su  M.^  sino  que  ántes  que  llegue  el  nombra* 
do  no  iciiga  acá  Juan  de  Vargas  !a  merced.  En  esta  con- 
formidad escribo  al  señor  Cardenal.  Y.  m.  hará  allá  el  oficio 
como  lo  debéis  á  nuestra  amblad:  que  yo  no  quiero  decUle 
ninguna  cosa  basta  tener  respuesta  desta. 

El  doctor  Millo  hablará  á  v.  m.  de  un  negocio  de  Mi- 
chael  Angel,  gentil  deudo  de  Juan  Moreno,  mi  mayordomo, 
sobre  una  naturaleza  que  pido  eo  esos  reinos  para  un  h^o 
suyo:  y.  m.  me  la  haga  de  favoreoelle  en  este  negocio  y 
pedir  de  mi  parte  al  sefior  doctor  Velasoo  le  tenga  por  en- 
comendado y  le  favorezca  en  todo  lo  que  hubiere  lugar: 
que  por  ser  cosa  que  toca  á  Juan  Moreno  holgaré  mucho  de 
todo  el  buen  subceso  del ,  y  recibiré  por  muy  particular 
toda  la  que  en  esto  se  le  hiciere. 

Antonio  de  Lada  dará  á  v.  m.  la  relación  que  se  ha 
podido  sacar  de  los  bienes  confiscados ,  y  según  está  lodo 
marañado  uo  ha  sido  poco.  Lo  del  príncipe  de  Oranjes  se 
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ha  podido  baeer  con  mayor  faeitídad,  porque  tenia  bu  eá-> 
mará  de  cuentas  y  en  ella  se  ha  hallado  razón  partieulaf  de 
lodo;  pero  aun  no  estñn  a\(  riguadas  muchas  dciidas.  De 
MontigQÍ  se  han  hallado  i  i  mil  y  tantos  florines,  como  ahí 
va  en  esa  relación ;  pero  debe  mas  de  i2  mil. 

Ya  V.  ro.  sabe  lo  que  yo  debo  á  Mendivil  y  de  la  ma- 
nera que  ha  ^vido  á  Su  M.^  Deseo  estrafiamente  verle 
acrecentado:  si  se  pudiere  encaminar  alguna  cosa  para  él, 
recibiré  muy  gran  contcataroienlo,  *como  Albornoz  lo  scri* 
birá  á  V.  m. — lo  que  v.  m.  mandare.^EI  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magniíico  sefior  el  sefior  Gabriel  de  Za* 
yas,  secrelario  y  del  Consejo  de  Estado. 


Copia  de  copia  d»  carta  da  Ammdo  de  Guarae  al  dvqw  d$ 
Alha.  De  Undres  á  18  de  eeiiemtre  1569. 

Nave»  aprestadas  en  los  puertos  de  Inglaterra  para  ir  á  la  Ro- 
chela— Casamiento  de  la  reina  tic  Escocia — Tradlacion  de  la  corle 
íugicsa  por  causa  de  la  peste — Prevenciones  que  en  elia  se  baccu 
para  hospedar  á  la^  personas  enviadas  por  el  dnqae  de  Alba — 
Mala  disposición  de  los  ingleses  ei  las  disensiones  con  Espaia. 

(Archivo  general  de  óimaucas, — Estado,  legajo  núm.  541.) 

lLU"*¥Ex."^SBí«oai 

En  14  deste  eseríbf  á  V.  Ex.*  con  la  persona  qne  des- 

paí;liú  el  señor  embajador  postreramente,  y  después  como 
creo  avisará  á  Y.  Ex.*  Su  beñoría,  se  apan  ja  uquí  una 
gran  ilota  de  naos  á  lo  que  se  dice  pora  ir  á  la  Rochela, 
que  como  se  dice  va  con  municioiies,  artilleria,  y  dineros  y 
otros  sororros,  porque  como  ha  entendido  acá  el  cardenal 
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X;il¡lIoii  y  eslos,  (jiic  las  cosas  de  Poticrs  no  suceden  .'i  su 
propósito,  procuran  enviar  socorro  el  que  puedeu  con  dlsi- 
mulacioo. 

Ha  venido  nueva  después  que  el  obispo  francés  qoe  se 
cmbareó  aquí  con  algunos  franceses  y  ing!cscs,  como  ha- 
brá V.  Ex.*  entcmiiilo,  enciuni nado  por  el  dicho  Xalillon 
para  Alemania  á  levantar  gente  ó  señalarla,  que  era  llC'- 
gado  en  la  Qota  de  aquí  que  iba  ¿  Amburg  cerca  de  Enden 
á  donde  habia  de  desembarcar. 

También  se  ha  dicho  en  esta  costa  por  ingleses  que 
han  venido  deSpaña,  como  hal  um  llegado  á  la  ribera  de 
Burdeos  las  18  galeras,  12  IVanccsas  y  6  de  Su  M.'^,  como 
es  de  creer  que  V.  Ex.*  lo  habr¿  entendido  por  tierra ,  y 
que  habían  tocado  en  Santander. 

En  lo  del  casamiento  del  duque  con  la  reina  de  Esco* 
cia,  después  continuamente  se  dicen  muchas  cosas  sobre 
ello;  y  los  que  mejor  lo  piensan  ciilcnder.»  sospechan  que 
podría  subced^  mucho  mal  dello  ó  los  que  io  tratan  y  ¿ 
las  partes,  porque  la  reina  y  los  que  tienen  mano  en  el  go- 
bierno  no  loan  este  negocio,  ántes  lo  contradicen,  y  como 
quien  tiene  el  poder  y  la  auloridaji  con  el  tiempo  podrían 
ir  á  la  mano  á  los  contrarios  en  esto.  Plega  á  Dios  que 
guarde  á  la  dicha  reina  de  Escocia  y  que  medianeros  am* 
biciosos  de  negocios  no  la  hagan  dafio,  como  se  puede  pre- 
sumir por  no  poder  tolerar  la  reina  de  aquf  esta  novedad, 
la  cual  habla  agora  anda  en  todas  parles  púliliea  entre  las 
¡H'incipalcs  parles  y  en  la  corte  con  disimulación. 

En  io  del  portugués  que  escribí  4  Y.  Ex."  es  ya  partido, 
y  como  ninguno  de  tanta  importancia,  estimo  que  V.  Ex/ 
habrá  mandado  proveer  sobre  ello. 

Esta  corle  vicnc  á  Antoncurt  dentro  de  10  dias  desde 
Anlona  donde  ha  estado,  y  no  verná  aquí  por  agora  por- 
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que  mueren  de  pesie  en  esla  ciudud,  y  se  recofrer.'i  la  rei- 
na en  aquella  casa  por  este  i)eiigro,  por  ser  casa  sola  como 
V.  Ex.*  sabe. 

Toda  esta  tíerra  qo  trato  de  otro  sioo  de  la  venida  de 
los  personajes  que  V.  Ex/  se  dice  ordena  que  vengan  aquf» 
y  les  aparejan  aposento  aquí  por  órdcn  de  eorte,  y  son  por 
extremo  muclios  los  juicios;  y  lo  público  es  que  los  que 
vienea  son  el  señor  Chapia  Yiteliy  el  señor  licenciado  Var- 
gas con  gran  compañía. 

Gomo  he  á  V.  Ex.*  escripto,  con  dificultod  se  ha  de 
esperar  de  parte  de  los  de  acá  acuerdo,  pon|ue  hasta  ago- 
ra siempre  han  dado  muestras  cu  todas  sus  obras  y  accio- 
nes de  querer  diseusiou,  y  como  puede  V.  £x.'  considerar 
conviene  mucho  que  los  señores  que  veroán  que  estén  ad- 
vertidos  por  sus  instrucciones  de  que  los  de  ac&  están  ar- 
mados tic  disimulaciones  (odas  cncauiinadas  á  discordia,  y 
á  la  primera  comunicación  del  tratar  del  a(!ucrdo  y  descom- 
poner lo  pasado,  darán  apariencias  de  desearlo  mucho,  no 
abominando  cosa  mas. 

Lo  primero  que  querrán  tratar  es  sustentar,  aunque  es 
tan  falso,  que  V.  Ex.""  mandó  hacer  el  arresto  allá  primero 
sin  causa,  pareciéndoles  que  la  detención  del  dinero  de  la 
nao  de  Lope  de  Sierra  que  la  podian  hacer,  porque  afirma- 
ron que  este  dinero,  aunque  falsamente ,  perlenesda  á  par» 
ticulares,  y  que  no  venia  para  servicio  de  Su  M.**,  y  que 
nunca  fué  su  intención  de  tlar  ocasión  á  niaguiia  discordia. 

Lo  segundo,  aunque  mas  falso  que  todo,  entenderá 
V.  Ex.*  que  quieren  negar ,  y  es  que  en  seguimiento  de 
sus  malas  intenciones  y  malos  propósitos  ,  á  los  i  5  de  de- 
clembre  pasado  quitaron  en  los  puertos  de  Artua,  Mua  y 
Fabique  á  las  cuatro  zabras  que  estaban  allí  con  dinero,  sin 
ocasión  ninguna,  sino  movidos  de  ejecutar  sus  dichos  ma- 
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Jos  propósitos,  los  lemes  ó  gobernalles  ^  las  velas  dellas  con 
áutorídad  y  maudamieato  de  la  reina. 

Después  en  Antona  descargaron  á  los  Í9  del  dicho  de^ 
eiembre  con  la  misma  autoridad  todo  el  dinero  ({ue  estaba 
en  la  nao  de  Lope  de  la  Sierra ,  quit«ándoselo  de  su  poder. 

Conforaic  á  estos  perversos  propósitos  por  donde  se  pruc- 
ba  la  verdad  claramente  de  ia  malicia  dellos,  proveyeron 
hiego  á  leda  la  eoata  del  hueste  stn  que  allá  se  les  hubiese 
dado  ocasión  ninguna  de  nuestra  parte ;  y  por  mandado  de 
la  reina  quitaron  las  volas  á  Ludas  nuestras  naos  que  esta- 
ban en  todos  los  puci'tos  y  pusieron  guardia  de  ingleses  en 
las  dichas  nuestras  naos,  y  esto  se  hizo  á  los  29  de  diciem- 
bre dicho,  que  fué  el  dia  que  al  embajador  dieron  el  pasa^ 
porte  para  libramos  el  dinero  y  nuestras  haciendas ,  ha- 
biendo ántcs  proveido  conforme  á  sus  malas  Intenciones  el 
arresto  y  dcleucion  de  todas  nuestras  naos  y  baciendas, 
como  ae  dice,  sin  que  ellos  tuviesen  ocasión  ninguna  en  un 
tiempo  ni  en  otro  como  se  díoe,  ni  bebiesen  entendido  Wh 
vedad  ninguna  M-arresto,  como  no  podian,  de  ahí;  por- 
que como  V.  Ex.'  terna  memoria  el  dicho  arresto  se  hizo 
ahí  el  dicho  dia  29  de  deciembre  mandándolo  V.  Ex/  en- 
tendida esta  desórdén  y  novedad  de  aeá ,  asi  por  cartas  del 
embajador  cono  creo  de  los  duefioe  délas  haciendas,  á  quien 
eoo  toda  delígenoia  les  despaché  correos  por  tener  yo  car- 
go dellos  de  la  mayor  parte  deslas  haciendas. 

Después  tratarán  que  son  contentos  de  la  restitución  y 
DO  hay  oosa  en  que  menos  piensa ,  porque  ni  la  pueden  ba* 
ccr  de  pjResentei  ni  piensan  hacerla  jamás;  y  hallará  V.  £x/ 
que  se  deevergenuarán  á  decir  que  son  contentos  que  se 
haga  satisfacción  de  una  parte  y  de  uUa  en  es[;i  manerá. 

Que  para  descargo  de  lo  que  nos  deben  se  hallará  <|ue 
pedirán  burlerías,  como  Jo  es  que  en  las  ludias  han  toma- 


192 

« 

do  4  Joan  Aquins,  inglés»  que  ha  ido  allá  con  gran  arma- 
da, tres  ó  cuatro  veces,  como  V.  Ex/  sabe  por  lo  menos 

mas  de        mil  ducados. 

Asiinesmo  pretenden  que  monta  mucho  lo  confiscado  á 
ingleses  por  herejes  por  la  Sánela  Inquisición»  y  ellos  pre- 
tenden que  han  de  ser  restituidos  dellos ,  y  que  monta 
mucho. 

Asiinesmo  pretiendcn  cobrar  mucho  por  las  naos  y  ha- 
cienda que  les  fue  detenida  en  el  rio  de  Sevilla  por  D.°  Al- 
varo de  tíazan ,  y  merilainente  porque  se  pusieron  en  de- 
fensa contra  la  jusUcia  y  presumieron  con  mano  armada 
sacar  una  nao  francesa  del  puerto  de  Su  M.S  como  V.  Ex/ 
mejor  lo  sabrá. 

Estas  demandas  y  üli.is  semejantes  moüiarán  según  lo 
que  ellos  preleudeu  que  se  les  debe,  uias  que  moula  la  ha- 
cienda mia  y  nuestro  dinero,  detenido  aqui.  Y  lo  menos  que 
pretenden  es  que  gozarán  ahí  de  sus  libertades^  y  que  acá 
los  vasallos  de  Su  M/  han  de  pasar  por  las  sinrazones  y 
agravios  que  hau  padecido  muchos  años,  sio  que  aquí  pue- 
dan gozar  de  libertad  ninguna. 

Asimismo  pretenden  que  libremente  puedan  ir  eon  mer^ 
eaderias  á  las  Indias. 

Asimismo  que  en  £spaña  y  Flándes  no  puedan  ser  mo- 
lestados en  personas  ni  haciendas  por  sus  herejías,  y  que 
puedan  vivir  librcmeate. 

Guando  vengan  á  tratar  de  los  negocios  se  hallará  que 
tienen  estas  y  otras  pretensiones  de  burlerías;  y  especial- 
mente pretenden  que  Su  M."^  les  ha  de  asegurar  y  con  ju- 
ramento, la  quietud  y  reposo  que  ellos  querrían  tener,  y 
que  se  olvide  los  robos  hechos  por  sus  piratas,  favorecidos 
de  quien  lo  puede  hacer. 

Lo  prímero  se  ha  de  notar  que  jamás  querrán  tratar  de 
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h  restitución  y  de  oonoLM  lar  <sla  disensión  |jrcsenle  desdi» 
enero  acá,  ni  referir  las  otras  disensiones  al  coloquio  de 
Drújas,  sin  primero  tener  certinidad  de  fenecerlo  todo  y 
tratar  ée  todo  juntamente  con  este  presupuesto  que  no  tie- 
nen voluntad  de  la  dicha  restitución  ni  de  ninguna  quietud 
ni  paz  si  no  es  haciéndose  h  que  querían,  como  V.  Ex.* 
lo  lialkrá  así  si  no  me  «ngaño,  porque  tales  son  los  humo- 
res de  acá,  si  Jas  cosas  de  Francia  ó  alguna  novedad  de 
aquí  no  les  fiierta  á  venir  á  la  raxon  en  los  negocios.  Plega 
á  Dios  que  yo  me  engañe  como  hombre  imprudenle  y  ig- 
noranlc  que  soy  y  que  lodo  suceda  bien,  y  que  nos  dC  paz 
y  quietud.  Nuestro  Señor,  ele* 

Copia  ié  carta  autógrafa  de  Jnan  de  Albornoz  al  seerHario 

Zaijas.  De  Bruselas  á  ¿íj  de  setiembre  de  1569. 

RMlbMa  i  II  4«  tetnbf*.  leipoo^Ma  I  i  4t  novlembte. 

i 

Diclio  gmcioso  de  Arias  Uontano  en  una  ocasión  ?oIemnc-^ 
Ueiraio  del  duque  de  Ali»  T  regalos  qiic  envía  á  Espatía — Beoo- 
laienda  á  un  hermano  suyo  y  al  contador  Mendívil. 

(Archho  general  deRímanratt^-^Estaáo,  legajo  núm.  SU.) 

lu.*  Se5loR : 

En  parábolas  he  dado  aviso  á  v.  m.  por  mar  de  lo  que 
acá  pasaba ,  y  por  tierra  ántes  avisé  al  S.**  Antonio  de 
ijsda  de  algunas  cosas  para  que  diese  cuenta  ddlas  á  v.  m. 
Ahora,  señor,  la  cosa  ha  pasado  de  manera,  que  aquel  gentil 

hombre  anda  fuera  de  juicio,  hahli'iidole  dicho  el  duque  qut^ 
m  quiere  que  vaya  a/tó.  No  puede  v.  ni.  ima<,Mnar  mayor 
Tomo  XXX VIII  13 
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maldad  ni  mas  á  tiempo  revelada,  gracias  á  ia  miserícor- 
flia  de  Dios:  que  algunas  buenas  oracioiies  deben Jiaeene 
por  mf ,  y  e]  que  sabe  la  verdad  le  ayuda  y  ampara. 

Mi  Arias  Montano  me  ha  dado  la  vida,  que  es  una  per- 
la, y  así  ha  ñe  ser  quien  es  amigo  de  v.  in.  tan  líiiinio. 
V.  m.  por  amor  de  Dios  acuda  al  servicip  de  Antonio  de 
Lada  y  oirá  mas  particularmente  lo  que  pasa,  y  cnten^eii 
lo  que  Francisco  babia  urdido  con  Curiel ;  y  en  verdad  que 
le  he  lástima,  porque  le  ha  engañado.  Mi  amo  no  se  quie- 
re dar  ahora  por  entendido  hasta  ver  en  qué  para  la  cosn, 
porque  se  van  descubriendo  cada  dia  buenas  cosas,  lie  lodo 
iré  dando  á  v.  m.  cuenta  como  á  sefior  y  padre  mío;  y 
cuando  con  verdad  pareciere  haber  su  Albornoz  hecho  cosa 
que  no  deba  aun  venialmente,  téngale  v.  m.  por  el  roas 
mal  hombre  que  nació  en  la  tierra;  pero  la  malignidad  pue- 
de umcbo.  Y  porque  no  sea  todo  amargura,  contaró  á 
V.  m.  un  dicho  de  Arias  Montano,  graciosísimo.  Fué  nece^ 
sano  echar  en  Lovaina  por  unos  días  áif^  banderas  de  es- 
padóles, porque  aquella  gente  es  un  poco  dura;  y  venien- 
do  de  la  Universidad  á  suplicar  á  Su  Ex.*  sacase  ia  gente, 
Arias  Montano  vino  con  ellos,  y  un  doctor  muy  docto  co- 
menzó á  orar  y  hizo  una  oración  muy  longa  y  muy  elo- 
cuente. El  duque  había  estado  veinte  días  en  la  cama,  y 
aquel  era  el  primero  que  salta  ¿  misa ,  y  túvole  en  pié  él 
dicho  doctor  y  bien  coníT^ojado,  y  hahioiido  acabado  salió 
Anas  Montano  y  dijo;  neÑor ,  yo  también  soi/  de  la  UniveT' 
tidad,  y  m  han  etteoamdado  que  si  F.  Ei;^  m  nos  ctmeS' 
i»  la  pstícum,  que  pida  á  ests  mi  eompaSísro  que  vuelva  á 
hacer  la  oración.  El  duque  no  pudo  abstener  la  risa ,  y  en 
tin  salieron  los  soldados,  porque  la  intención  de  Su  Ex."  no 
habia  sido  sino  espantar  los  de  la  villa. 

Andrés  de  Mesa  tiene  ya  el  retrato  de  Su  Cx/,  y  si 


Ánte^  que  osla  se  chmtc  se  lian  acabado  las  sortijas,  ¡nin 
ron  esta  y  uua  pieza  de  Holanda  para  v.  m.  y  Arrióla  y 
con  otro  irá  otra  para  ambos.  Y  perdone  v.  m.  el  atreví- 
miento  y  reseiba  mi  buena  yoluntad ,  que  será  para  ser* 
vi  ríe  usquc  ad  aras. 

Si  contentaren  esas  sortijas  avíseme  v.  m.,  que  son  de 
muy  extremada  obra,  y  haránse  mas.  Y  encomiendo  á 
V*  ra.  á  mi  hermano  y  ai  buen  contador  Mendivil»  que  me 
ha  dado  la  vida  en  estas  barabúndas;  y  es  muy  huen  hijo, 
fiuaríle  Nuestro  Señor  á  v.  ni.  como  yo  deseo.  De  Rruselas 
A  2')  de  s<'liem!)re  — Resa  las  manos  á  v.  m.  su  muy 
servidor. — Juan  de  Albornoz. 

Sobre, — ^Al  ilustre  seffor  mi  señor  Gabriel  de  Zavas. — 
En  su  mano. 


Copia  d9  carta  descifrada  del  duque  de  A! ha  ñ  Su  ñf^  Di 
BnueUu  á  25  de  setiembre  i 569. 

Ni'rpsiil.id  (I«  ganar  á  ri'M  lo^  consejeros  ilcl  ciiipcradnr — Rsfe 
pide  con  iiislaucia  las  coiitnl)in  lonf*^  que  dehen  los  lisiados  iU\ 
Fláfides  al  imperio — ComiMona  if)-.  (¡ue  deben  ir  á  In^rlaterra  ,  y 
pasaportes  expedidos  al  eleclo  por  la  rt'ina  Isabel  —  Preparación  de 
uua  armada  á  íin  de  proteger  el  eome  n  io  entre  España  y  Flándes 
—Palla  de  recursos  para  licenciar  los  soldados  alemanes — Mon- 
tigni. 

(Arehwo  geiierai  Simancas. — EitadOt  legajo  núm,  541. > 

Desde  Anvcrs  á  los  12  deslc  escribí  á  V.  M.**  con  un 
correo  de  mercaderes,  cuyo  duplicado  lleva  este.  Después 
acá  vine  á  esta  villa ,  y  ayer  recibí  un  pliego  de  Chantoiic 
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y  copia  de  la  carta  que  en  61  escribe  á  V.  M/;  y  paret* 

ciéudoine  conviene  con  brevedad  sepa  V.  M.**  la  resolución 
que  e!  emperador  ha  tomado  cu  la  ida  de  las  princes^is, 
despacho  el  dicho  pliego  en  gran  diligencia ,  respondiendo 
solamente  á  las  cosas  que  desde  el  último  despacho  ac¿  se 
roe  ofrescen. 

Escribí  los  dias  pasados  á  Chantone  mirase  qué  forma 
se  podría  tener  para  ganar  á  Sacio  y  algunos  otros  conse- 
jeros del  emperador  y  porque  les  veo  llevar  ti'as  si  todos  los 
negoeíoB,  y  que  de  unos  di(is  acá  padescen  muobo  loe  de 
V.  M."*,  no  porque  en  el  emperador  deba  haber  falta  de  vo* 
lunlad ,  sino  porque  estos  deben  estar  bien  pagados  de  otras 
personas,  y  tienen  mucha  parlo  con  el  emperador.  Escrí- 
beme que  tiene  avisado  á  V.  M.*'  lo  que  cu  esto  se  debria 
hacer.  Suplico  ¿  Y.  M.*^  lo  mande  considerar,  porque  oon 
repartirles  cada  afio  el  que  estuviere  a1l{  cualquier  cosa ,  los 
hará  andar  á  derechas;  y  conviene  mucho  á  la  aucloridad 
de  V.  iM.*^  guiarlo  por  camino  qiw  los  myocios  se  hagan  al 
gusto  de  V. 

Y  siempre  me  pareció  que  no  había  para  qué  enviar  á 
los  electores  copia  de  la  respuesta  que  V.  M.^  díó  al  archi- 
duque. Y  escribí  á  Chantone  que  seria  de  parescer  que 

aquello  se  dej«ise  estar,  teniendo  por  cierto  que  el  cnipera- 
dor  hizo  aquella  demostración  llevado  de  los  que  le  gobier- 
nan, y  que  mnea  jamás  ninguno  de  loe  principes  le  haUó 
en  dio ;  y  déjase  bien  ver,  pues  hasta  agora  no  les  ha  dado 
la  respuesta ,  aunque  se  descarga  sobre  las  ocupaciones  qve 
esíos  dt(u  dirás  ha  fe  ni 'lo.  Hace  instancia  grande  por  la 
paga  de  las  contribuciones  que  locan  á  estos  Estados ,  y 
dijo  á  Chantone  las  mismas  causas  que  Dietristan  á  V*  M."* 
Y  tengo  por  cierto  que  en  lo  que  se  debe  entran  los  ifO 
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mil  (lorÍD^s  que  Djeimt»»:  p»<l4<^.,ilU4  ú  V\  jyi.^«*ar¡  QWB  .ia^ 

quBffaU  e$ériU  "U».é^  pmdqs^Je  Irrita  pagar  aquí.  Si 

rae  Iracü  la  iiicinoria  de  lo  que  csLu  nmuta  ()ua  InMiiauila- 
do  sacar,  ánles  qua  estq  pliego  se  «ierre,  eavitirla  be  coa 
este  á  Y«  M.*^  9am?quepM^  ver  al  juslo  k»  qud^Miáfib»  (4)(* 

se  mi  enrta  orí^iDal  á  la  reina,  lo  biso  luego,  y«ié?b«4e»> 

pacbado  un  cnado  ¿ayo  (!on  el  paíajiorle  juira  las  pei  soiias 
que  han  de  ir,  y  se  quedan  pauieudo  eu  óiden  Chapín  y 
^  Fungia^  No.ti^Q  de  esUr  o»«  .Quiilo4a.i4«;fe#«  fiegoioia-i 

i  QQ  cabo  la  refiiitiiolMi,  eqn  Jan  jqtereaadoa^  los  que  gon 

biernan  á  la  reina,  y  han  sido  tant;js  las  promesas  (jue  se 
les  han  heelio  por  los  que  se  hau  nictidu  siu  orden  er)  esl^'l 
a^ocvuHones,  qae  . tengo  por  cierto  ver#4Q;de. mala  gana 
en  la  resUUuúon;  y  no  qu^néndola  hafcer  m  M  cwM^<0(t 
pueda  disimular  fin  rotura»  que  m  nmfum  nmnmra  con" 
vieth)  al  scrciciu  de  V.  J/.*^  en  csla  ocasión.  Estoy  resuello 
hasta  agora  volver  f\  enviar  al  Fiesco  sin  (¡ue  >epa  nadie 
la  coauaioD  que  Ueva,  para  que  prociim,gaWii^  Qoade  de 
(jeoesCer  y  al  «ecreKario  Geqil  quc  sou  {qa^quis  enl^rankente 
gol^iernan  i  la  reina  y  h^cen  y  deshacen  lo  qae  quieren ,  y 
;i  cosía  de  los  interesados  procure  tenerlos  dispuestos  para 
la  negociaciou,  eucargándolcs  niuelio  el  seci  eto  de  que  los 
iiueeat^n  allá.po^  V.  M.**  noaepau.QO,iúqgMfMi,waneri|  def 
tmndO'  qu$  efl^  úfi:mB^  nenguna  vom^^  P^Wf' 
irwrlat,  Y  no  éubdo  que  es  cosa  muy  eonvenie;n(e  st  esto 
lias^-i  adelantp,  haecr  una  armada  pqrji.  asegurar  las  nier-, 

ti<  '{i)  AI*méllg0O'4¡ce:  Es  lamistda  qtte  ha  dmd9  ffiefnsHm, 
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canefiS'que  i^an  y  vieneo  desloa  Estados  á  eaas  reinos;  pero 

hay  tantas  cosas  qiie  considerar  cu  ello  (demás  del  peligro 
grande  que  correrian  si  antes  de  salir  ó  después  de  salidos 
del  canal  les  lomase  ud  temporal  qne  diese  oo»  ellos  en  la- 
glalerra),  que  hasta  foaber  tratado  oon  personas  fMícas 
destas  'materSas,  no  podría  enviar  á  V.  M.'  el  paresoer  q«ie 
sobrelío  íuc  íiiandu,  que  no  es  como  cuando  se  tenia  guer- 
ra con  Francia. 

Antes  que  saliese  de  Anvers  propuse  á  los  nereaderes 
que  se  juntasen  á  tratar  deslO:  díjérokime  que  pensaban  po- 
ner en  drden  treinta  6  cuarenta  naves,  y  que  con  un  buen 
tiempo  hecho  dándoles  yo  licencia  saldrían.  Dije  que  me 
contentaba  de  dársela ,  y  se  dan  priesa  á  ello.  También  veré 
lo  que  V.  M.**  manda  sobre  el  trato  de  Amburg,  porque  si 
pasa  adelante  es  menester  estorbárselo. 

A  Miguel' -Bodi  de  la  capIHa  de  V.  he  mandado  dar 
docientos  escudos  para  que  comience  ñ  buscar  los  canto- 
res, y  queda  ya  enlcndiendo  en  ello;  y  teniéndolos  halla- 
dos les  daré  la  comodidad  de  pm  y  las  demás  cosas  qne 
V.  M.^  manda. 

Re  visto  lo  qiie  V.  M.*  ha  sido  servido  escribirn»e  por 
sil  carlíi  de  26  de  agosto,  que  trujo  el  conreo  de  Dietristaií 
solii-c  lo  del  Final,  que  fué  lo  que  convenía.  Y  cuanto  al 
primer  punto  lengio  eseripto  á  V.  M.^  lo  qne  en  ello  pasa. 
A  lo  de  Final  me  ha  par<escido  muy  bien  la  respuesta  que 
V.  mandó  dar,  ponjuc  en  efecto  en  niiiguiia  inanrra 
ronvieue  que  el  duque  de  Florencia  se  meta  á  allanar  aque- 
llas diferen<nas«  Solo  me  parésee  qne  V.  M.'^  ésbe  procurar 
echar  cargo  al  emperador  por  ser  ejecutor,  jf  que  no  piense 
que  ohliffn  á  V.  M.*  con  ponérselo  en  las  manos,  y  decille 
también  que.no  es  tiempo  de  llevar  las  cosas  de  Italia  coa 
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rigor  ^uo  coa  mucha  blandura:  que  asi  la  hacia  el  empe* 
rador  nuestro  aefior  que  está  en  el  cielo;  y  que  ai  el  duque 
entrare  armado,  levantaría  una  polvareda  tan  grande  que 

en  muchos  años  no  se  pudiese  asentar. 

Yo  me  hallo  aqui  muy  apretado  con  la  deuda  grande 
qvnd  ae  debe  á  los  alemanes;  y  si  se  hubiesen  de  licenciar, 
como  espero  se  podrá  hacer  brevemente»  sería  imposible  si 
no  fuese  á  costa  de  grandísimo  interese;  porque  habiendo 
pagado  en  esta  feria  casi  seiscientos  mil  escudos,  quedo 
como  V.  M/  puede  considerar.  £1  gasto  es  grande;  ha  mu- 
chos dus  que  desos  reinos  no  se  ha  hecho  provisión.  Impor- 
taña  mucho  al  servicio  de  V.  H.'  y  seria  ganar  ciento  por 
ciento  enviarme  un  buen  crédito  para  valerme  dél  en  caso 
que  hubiese  de  licenciar:  quede  otra  manem  no  locaré  en 
él>  y  aun  desta  ^pero  podelk)  volver  á  V.  M.*^ ,  porque  te- 
niendo crédito  temé  espaldas  para  podmoe  valer  del  dine- 
ro qne  tengo  sin  cortallo  en  agrax:  que  como  es  ronta  nue- 
va esta  es  menester  entrar  sobrellevándola.  Es  cosa  extrafia 
cuan  desaciedlLatlos  están  aquí  los  oficiales  de  V.  Pura 
cumplir  parle  deslc  débito  que  he  pagado,  me  ha  sido  for- 
zado tomar  250  mil  escudos  de  cuarenta  placas  cada  uno 
para  fin  de  mayo;  pero  acá  lo  he  acomodado  sin  qne  sea 
necesario  que  allá  se  acepten  las  tetras  ni  se  cumplan ,  y 
ea  tüdo  cuauLo  yo  pudiere  eü  esta  parte  excusarlo,  V.  M.* 
sea  cierto  que  lo  haré. 

En  poder  del  pagador  Francisco  de  Lexalde  han  entra- 
do muchos  dineros  destos  Estados.  V.  M.^  será  servido  man- 
dar cono  se  ha  de  hacer  el  tomarle  cuenta  dellos. 

Aunque  Moatigni  tieüc  en  estos  Estados  lo  que  V.  M.* 
verá  por  la  relación  que  se  envía  duplicada  de  los  bienes 
confiscados t  debe  mucho  mas,  y  no  habrá  aun  para  aca- 
baUo  de  pagar.  V.  M*'  siendo  servido  podrá  mandar  des> 
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¡ledir  la  cosía  que  ticoe  oou  sus  criados  y  hacer  despacliar 
su  negocio.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Bnuelas  á  25  de  sep- 
tiembre 1569. 


Copia  de  caria  de  Chapín  VUeíi  al  duque  de  Aiba,  De  Col' 
braech  á  23  de  ociubre  1569. 

Traducida  de  franet*. 

Da  cuesta  del  progreso  de  la  negociacioü  coü  ia  rciua  de  In- 
glaterra. 

r 

(Árchtoo  general  de  Shmncas,— Estado,  legajo  núm.  541 

Después  de  las  últimas  de  V.  £.*  de  11  deste  mes  que 
se  me  entregaron  ¿  los  13  del  mismo  no  he  tenido  cartas  de 
V.  Ex/  Creo  que  procede  de  no  haber  llegado  según  en-» 

licudo  ningunos  navios  á  Dobla. 

Por  ias  últimas  mías  de  i5  y  16  del  dicho  mes  habrá  . 
entendido  V.  Ex.'  mi  llegada  y  partida  de  Dobla»  y  lo  que 
tne  sucedió  con  el  capitán  Letton»  pariente  de  Milort  Coban 
que  me  fué  enviado  por  la  reina  para  que  me  guiase  hasta 
Quinston  {{)  quince  millas  de  la  corle.  Lúoes  último  pasa- 
do luego  que  llegué  á  UochesUe  escribí  á  D.°  Guerau  Des- 
pes,  embajadoi*  de  Su  M**^t  rogándole  que  pues  á  causa  de 
la  peste  de  Lóndres  yo  no  podia  Ir  á  verle»  él  tuviese  por 
bien  de  hallarse  la  siguiente  raaiiana  en  Grenuohe  (2)  cío* 
co  leguas  de  la  Jicha  Lóiidres  para  que  nos  viésemos  y  co- 
municásemos sobre  io  Locaute  á  mi  comisionj  donde  habien* 

(1)  Kiogtlop. 

(3)  Grímdu  em  su  aombre  ea  el  «ígTo  XVI :  hoy  Gr&mkk, 
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do  llegado  la  maflana  «guieote  después  de  haber  ambos  eo- 
muitieado  st^re  mi  comisión  y  moslrádole  yo  mi  inslrne* 

don  y  olios  escriplo.s  que  della  dependen,  nísolviuios  en 
que  nos  veríamos  en  Quinston,  y  entretanto  ];>ensaria(Q0S 
madurameote  sobre  Jadieba  comísioa  para  saber  el  camino 
que  se  habia  de  tomar ,  si  seria  bien  hablarle  con  duhura 
y  por  otra  via. 

En  (iranuiche  el  diclio  capilaii  Letlon  recibió  cartas  de 
la  reina ,  por  las  cuales  mo  concedía  seis  personas  de  los 
míos  que  hahian  quedado  en  Dobla,  y  á  Flungo  y  al  seore* 
tario  LaCorrev  ¿  cada  uao  un  eriado,  y  que  los  otros  genll* 
les  hombres  que  vinieron  en  mi  eompafila  podrían  llegar 
hasta  Genlurbcri  (i),  dándome  esperanza  que  á  raí  llegada 
é  In  reina  ella  los  liarla  venir  á  todos  conmigo. 

Miércoles  stguíeiite  ei  dicho  sefior  embajador  y  nosotros 
nos  juntamos  en  la  díoha  Quinslon  y  comohieamos  de  nne* 
vo  juntamenle  el  lénntno  que  se  habia  de  tañer  y  todos 
fuimos  de  parescer  qus  el  camino  de  la  blandura  seria  mas 
coii\ ciiíl'íüc  pal  t  [)rcvcnir  á  nuestra  intención,  lo  cual  de- 
terminado,  til  dicho  señor  einhajador  escribió  luego  ai  se* 
ere<ario  Gicel»  y  le  avisó  luego  de  nuestra  llegada  al  dicho 
lugar,  y  te  rogó  quisiese  entender  de  la  reina  cuando  ter- 
Illa  por  bien  de  sefialarnos  dia  para  nuestra  audiencia. 

Jueves  siguiente  trujo  respuesta  el  que  fué  á  Gicel  (juc 
yo  y  mi  compañía  fuésemos  los  muy  bien  venidos  y  así  lo 
éramos  á  la  reina,  y  que  elhi  nos  daría  de  muy  buena  gana 
audiencia  el  sábado  siguiente»  y  para  estar  mas  cerca  della 
y  mas  acomodados  de  aposento ,  podríamos  venir  alojar  á 
Colbreocch  (2)-villaje  distaulc  de  su  corle  de  I1u\  j usura  (3) 


(I)  CaDlerbury. 
(¿j  CdbrolE. 
(3)  Wiodfior. 
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una  legua,  y  que  le  desplacía  que  por  la  estrechesa  del 

palacio  de  la  dicha  Hiivinsora,  no  nos  podia  aposeular  en 
ella,  y  que  llegados  a  Coibroech  ella  me  enviaría  á  la  rnafia- 
naalguao»  de  sus  gealiies  hombres  para  que  me  llevasen  y 
aoompafiaaeii  asi;  pero- que  no  deseaba  que  el  dicho  einba« 
jador  se  hallase  presenté  en  la  primera  audienoia ,  porque 
ella  se  había  quejado  á  la  M/  del  rey  nueslro  señor  del  por 
los  malos  olicios  que  diz  que  liabia  usado  en  lo  de  los  arres- 
tos pasados,  teniendo  por  cierto  que  So  M.**  le  daría  saiís- 
faecion  ddio  en  las  cartas  qoé  yo  le  llevaba ,  la  cual  vista 
'  ella  se  gobernaría  en  las  otras  audieaoíás  como  le  páresele* 
se  convenir. 

Sobre  lo  cual  habiendo  pedido  su  parcscer  al  diátlio  em- 
bajador ,  él  porque  na  se  retardase  nuestra  audiencia  y  ne- 
.  gociaeion  fue  muy  contento  que  en  esto  se  efectuase  la  vo* 
luntad  de  la  reina  y  fuésemos  alli  sin  él;  pero  que  él  nos 

acompañaria  hasta  este  lugar  á  fin  de  estar  mas  cerca  de 
nosotros  y  poder  comunicar  lodos  juntos  lo  que  después  pa- 
Fesciese  ooavenir  al  servicio  de  Su  M.**  y  mejor  euderexo 
de  nuestro  negocio.  Y  asi  llegamos  antier  todos  juntos  en 
este  lugar ,  y  el  dicho  embajador  ha  hecho  todos  los  buenos 
oUcios  y  usado  de  toda  diligencia  y  buenos  medios  para  fa- 
cilitar la  diciia  nuestra  audiencia.  Asimismo  ha  hecho  que 
me  acompañascu  la  mayor  parte  de  sus  ministros  y  oíi- 
cíales. 

•    Ayer  á  las  dos  lioras  después  de  mediodía  foé  enviado 

íi  nú  el  dicho  capiluii  Lcllou  acompañado  de  algunos  de  los 
priucipaies  gentiles  hombres  do  la  casa  de  la  dicha  reina 
para  que  nos  guiasen  y  acompañasen  á  la  corte  donde  lle- 
gamos hácia  las  cuatro  horas «  y  á  nuestra  entrada  fuimos 
recibidos  por  Milort  Hunesdon,  capitán  de  Veruycb,  primo 
de  la  reina ,  y  por  6\  llevados  á  la  cámara  del  Consejo  para 
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(}ue  nos  deabot}\Mino8  y  reireaeáseinos  algua  poco ,  y  de 

allí  él  misino  v  otros  muchos  i^enliles  hombres  dos  llevaron 
ú  la  cámara  que  llaman  (le  prcseaciü  donde  hallamos  la 
reina  acompafiaUa  de  los  condes  de  Lessester  y  Vethfort, 
M¡JiH*t  Gliaaveran»  Gliatbon«  Almiraiile,  MUori  Hiper,  Fri* 
vasel ,  Mibrt  Entranxer,  secfelario  Cieel  y  mticlios  otrot 
genliles  hombres  y  señores;  y  después  de  haber  hecho  la 
debida  reverencia  y  salutaciones  á  Ja  reina,  la  presenté  eo 
primer  lugar  las  oarUs  tle  Su  M.**  y  después  la  de  Y.  £x/ 
las  cuales  leídas  por  ella,  moalró  haber  recibido  gran  pla- 
cer de  haberlas  recibido,  á  lo  menos  las  de  SuM.^,  si  bien 
haiiian  llegado  mas  tarde  de  lo  que  ella  deseaba,  pensaba 
y  esperaba.  Y  despnes  de  haber  yo  escusado  la  tardanza 
deJlas ,  le  espuse  mi  comisión  lo  mejor  que  me  ha  sido  po- 
sible en  la  forma  y  como  por  nosotros  uninimemente  babia 
sido  concertado ,  la  eoal  entendida  por  etla  mostró  algún 
poco  de  dcscontciilo  de  que  Su  M.'^  iuibiesc  remitido  esle 
negocio  á  V.  Ex.*  y  n  >  declararle  su  voluntad  por  sus  car- 
tas. V  después  pasando  mas  adelante ,  ella  se  comenzó  íi 
quejar  de  V*  Elx/ ,  diciendo  que  como  quiera  que  V.  £x/ 
era  muy  valeroso  capitán  y  había  muy  prudentemente  go- 
bernado los  negocios  de  los  Paises-Bajos,  y  asimismo  su 
propia  casa,  que  todavía  en  este  su  particular  uo  la  había 
tratado  como  ¿  sn  calidad,  autoridad  y  reputación  coílve- 
ttia,  por  haber  sin  ninguna  ocasión  hecho  arrestar  en  los 
Países-Bajos  las  personas  y  bienes  de  sus  súbditos ,  y  por 
tslo  casi  sido  causa  de  la  ciicmislad  y  roiupiiiiieulo  de  paz, 
de  entre  príncipes  tau  amigos  y  tan  estrechamente  conjun- 
tos, de  que  ella  ninguna  culpa  daba  á  Su  M.*^  Real  siendo 
cierta  que  todo  se  había  hecho  sin  su  sabidm*fa,  y  que  de 
lodo  estaba  inocente  y  se  Oaba  dél  como  de  si  misma. 
Y  después  de  muchas  olías  pláticas,  moslrando  lomar 
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muy  á  peehos  csfa  injuria,  nos  dijo  qtie  en  ninguna  mane* 

ra  no  estaba  ella  determinada  de  hacer  lo  que  le  habíamos 
diclio  si  priincrameiilc  iio  se  entendiese  y  se  liiciese  saber 
¿  ludo  ct  mundo  qiiicti  babia  sido  el  aut<H!  de  los  arrestos 
paaadoa  y*  quien  tenia  ia  sin  raxon,  y  qae  eoaMo  lo  que  á 
si  tocaba  eUa  no  babia  (onido  jamás  pensamiento  de  tocar 
en  el  dinero  de  Su  M.**  come  liasta  agora  no  le  había  toca- 
do;  ánles  oírcscido  lodo  favor  para  le  hacer  conducir  en 
salvo  ¿  dónde  y  quien  perieoecia,  lo  cual  eUa  hubiera  he- 
diO'OOtt  sus  propios  navios  de  guerra,  sino  por  haber  sido 
requerida  por  el  dicbó  embajador  de  Su  M que  lo  hiciese 
retener  porque  no  le  lomasen  los  piratas  franceses,  espe- 
cialmente que  ella  babia  sido  informada  que  los  dicbos  di- 
neros no  pertenecían  á  Su  M.*^  sino  á  algunos  mercaderes 
ginovcses  de  lo  cual  deseaba  saberla  verdad ,  pues  por  esto 
babia  diferido  el  dejarle  llevar  por  tres  ó  cuatro  días  y  no 
por  otra  causa  ni  por  babor  lenido  necesidad  dél. 

A  todas  las  cuales  objecciones  y  otras  pláticas  por  ella 
alegadas,  respondimos  con  toda  modestia  conforme  á  nues- 
tra instrucoion ,  en  especial  á  lo  de  las  iquejas  contra  V.  Ex/ 
Yo  roe  esforcé  de  quitarle  con  muchas  razones  y  persuasio- 
nes toda  siniestra  impresión  en  esta  parle,  y  de  aseguiarla 
de  lodo  lo  contrario,  como  aquel  que  después  d^;  la  venida 
de  V.  £k.*  á  los  Países-fiajos  babia»  muy  bien  entendido  la 
afición  que  V.  Ex/  siempre  ha  tenido  al  contento  y  servi- 
cio de  Su  M.',  asf  en  particular  como  en  general. 

Finalmente,  «Icspnes  de  algunas  .lUeracioncs  de  la  una 
y  otra  parte,  \  iendo  que  la  dicha  reina  comenz<iba  ya  á  dejar 
un  poco  su  cólera,  no  replicamos  mas  por  no  le  dar  oca- 
sión de  nuevo  enojo,  y  poniendo  fin  á  esta  primera  corou* 
nicaeíon,  nos  dijo  que  elta  enviaría  algunos  sns  diputados 
para  cumunicar  con  nosotros  y  entender  que  autoridad  ó 
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poder  teníamos  Ue  Su  U.^  par»  osle  negocio,  y  indar  de  lo 
tocante  á  la  restiiucioQ  que  yo  pedía,  y  coa  esto  tomamos 
licencia  della. 

De  toilas  las  cuales  cosas  he  querido  hacer  este  peque- 
ño discurso  coa  este  correo,  á  ünque  V.  Ex.''  pueda  eulea» 
der  en  los  términos  en  que  se  halla  nueska  negoolacion 
hasta  agora.  De  ja  respuesta  que  me  dieren  lQ8  4iputado8 
de  la  dicha  reina ,  y  de  todo  lo  demás»  que  adelántense  pla« 
ticare,  avisaiú  coa  ñas  piniicras  carias  á  V.  Ex.*,  para 
que  de  contino  sea  avisada  de  nuestras  acciones.  Nuestro 
Señor  guarde  y  prospere  la  ilustrisioui  persona  de  V.  fix/ 
De  Golbroech  á  i¿3  de  octubro  1569. 


Copia  (le  carta  descifrada  del  diu¡iic  de  Alba  á  D."  Francéi 
de  Álam,,J)e  Brmek»  á  27  de  oOubt^  1569. 

.  ÜQpMres  de  leva  en  Alenmaia  para  favorecer  á  los  bagonotes 
de  Francia — Flojedad  con  que  procede  el  Rey  GrístíanMtaio  con 
sus  vasallos  rebeldes  y  dificultades  que  surgen  para  poderte  socor* 
rer  coa  el  ejército  dé  los  Faises^Bajos. 

(Arehwa  gamúl  de  Simamm*'^B$tado ,  legajo  mim.  M.J 

Con  (^hatr^lar  correo  recihí  dos  cartas  de  v.  m.  de  7  y 
17  deslc,  juuUraenle  con  la  relación  de  lo  que  el  secreta^ 
río  Agniion  pasó  con  los  cardenales  de  Guisa  y  de  Lorrena, 
y  muy  gran  merced  obn  todo  ello.  Fué  muy  aoertado  en- 
viar al  cardenal  de  Granvela  copia  desla  relación  para  que 
vea  la  queja  que  la  reina  madre  tiene  de  ambos. 

No  puedo  dejar  de  sentir  que  Su  M.^  Cristianísima  me 
tenga  en  opinión  que  he  de  hablar  en  su  persona  diferente* 
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mente  que  en  la  de  la  reina  ntiestra  seRora  que  esU  en  el 
cielo,  pues  nunca  la  he  leniilü  en  otro  lugar;  y  me  la  hará' 
V.  m.  muy  graodc  viniendo  á  propósito  dárselo  á  eutender, 
y  aun  sin  que  venga,  porque  me  duele  mucho  que  Su  M."* 
piense  de  mí  otra  cosa.  Creo  que  este  hombrecillo  débe  ha- 
cer los  mas  raines  oficios  que  puede. 

En  las  cartas  que  este  correo  me  ha  Iraido  se  acusan 
otras  que  trujo  un  correo  de  rorquevaulx  que  partió  á  los 
26  del  pasado.  Este  dice  que  le  traía  delante.  Y.  m.  me  la 
haga  de  cobrarlas  y  enviármelas  luego. 

Escribí  ¿  V.  m.  con  Crusat  como  había  tenido  avisos 
de  Alemania  que  el  Gasimiio  daba  ú  sus  raistresruestres 
cuatro  florines  por  caballo,  y  que  era  con  intención  de  ha- 
cerse pagado  del  duque  de  Lorrena,  Después  acá  ios  he  te- 
nido de  10,  II  y  12  por  diferentes  partes;  unos  concuer- 
dan  en  que  la  leva  del  Casimiro  sea  para  el  efecto  dicho 
con  cuatro  mili  caballos,  otros  no  dicen  para  qué,  sino  que 
la  leva  será  de  tres  mili.  Ayer  tuve  avisos  de  7  y  20,  ()cro 
no  me  dicen  palabra  de  lo  uno  ni  de  lo  otro. 

Veo  proceder  tan  flojamente  con  la  victoria  que  Nues- 
tro Sefior  ha  dado  á  esos  Reyes  Cristianísimos,  que  cierto 
me  tiene  en  mucho  cuidado,  y  he  miedo  no  senn  parle  de 
los  ruines  sugelos  que  ahí  están  para  venir  á  lo  que  v.  ni. 
teme  con  tanta  rasan ;  y  he  estado  irresoluto  si  seria  bien 
dar  aviso  al  Rey  Cristianisimo  desta  nueva  leva  que  se  pía» 
tica,  ó  diferirlo  por  algunos  días,  porque  no  sea  causa  de 
hacelle  ¡precipitar  al  acordio.  Y  como  el  rey  nuestro  scñov 
me  tiene  mandado  tan  apretadamente  que  yo  salga  á  re- 
sistir las  fuertas  que  de  nuevo  le  vinieren  i  invadh*  su  reí* 
no»  y  aqui  se  ofrecen  tantas  tmposibittdades  y  dificultades 
pera  podello  hacer,  me  he  resuelto,  después  de  bien  consi- 
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¿erado ,  cq  que  v.  m.  les  debe  decir  estos  avisos  que  yo 
tengo* 

Esta  leva  tengo  por  úétlo  estaba  concertada  antes  do 

la  rota  para  reforzar  el  campo  del  almirante,  queriendo  los 
rebeldes  hacer  lo  que  yo  lu ousejaha  á  Sus  Majestades  Cris- 
tianisimas  cu  la  carta  que  le$  escribí  á  los  5  de  julio  coa 
Moa  de  Fiori;  pooqne  en  efecto  cualquiera  que  refonsare 
coa  gente  nueva- después -da' haber  campeado  muchos  días, 
llevará  al  otro.  Y  tanto  mas  me  persuado  A  que  osta  mi 
opiuiuii  es  cierta,  porque  no  <;s  \ciistrriil  (|ue  ron  Iros  ó  cua- 
tro mil  caballos  píense  el  Casimiro  eutrar  eu  l^rancia.  Y 
porque  llegáodoleB  estos  avisos  de  otra  parte  no  salten  lue- 
go conmigo  á  pedirme  que  yo  salga  á  estorbar  el  paso  á 
los  huéspedes,  es  muy  necesario  que  tratando  ellos  dello, 
V.  m.  de  suyo  sin  darles  á  entender  que  yo  le  he  eso  ripio 
mas  de  los  avisos,  rompa  con  ellos  las  primeras  cañas,  di- 
ciéndoles  las  muchas  ocupaciones  que  yo  aquE  tengo,  que 
cu  ninguna  manera  podré  baeer  ausencia  por  una  hora  ni 
volver  la  cabeza  á  estos  Estados,  ni  sacar  dellos  la  gente 
que  tengo  para  su  defensa ,  que  son  las  bandas  de  caballe- 
ria  ligera  t  los  españoles  y  valones  viejos;  pero  que  v.  m. 
sabe  que  ha  un  año  que  entretengo  tres  mil  caballos  en 
varguelt  solo  por  servirles  con  ellos;  que  estos  todas  las  ve- 
ces que  los  hubieren  menester,  v.  m.  crée  que  les  serviré 
con  ellos.  Si  dijeren  (|üc  yo  envié  uno  de  mh  hijos  ó  o  Ira 
persona  con  esta  gente,  v.  m.  no  se  lo  adnuta,  y  le  diga 
que  tiene  por  cierto  que  yo  daré  estos  caballea  para  que  se 
jonten  con  la  persona  que  Sus  Maj.^  enviaren  á  las  fron- 
teras de  Alemania,  y  que  no  es  razón  pedirme  otra  cosa, 
pues  por  parte  de  Su  M.''  se  hace  mas  de  lo  que  se  f)uede. 
También  podría  ser  que  estos,  viendo  deshechas  las  fuerzas 
del  almirante,  quisiesen  echar  la  postrera  llamarada  y  hacer 
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un  gran  esfuerzo;  pero  el  tiempo  no8  dirá  el  designo  que 
tienen :  y  tras  todo  esto  roe  paresce  y  tengo  por  eíerlo  que 
esleí  saliiki  no  llegará  á  efecto.  Y  de  Luis  Vencgas  luvc  car- 
tas anoche  de  i6,  en  que  dice  que  se  creía  que  habla  sido 
querer  con  csle  rumor  animar  los  rebelde  y  apretar  al  rey 
al  oordio.  V.  m.  me  avisará  partioularmeole  de  lo  que  en 
oslo  se  hiciere,  pues  ya  vée  el  tiento  coa  que  es  menester 
caminaren  semejantes  malcrías,  y  coa  Sus  Maj."^"  Cristia- 
nísimas mas.  Y  V.  m.  me  la  haga  de  escribirme  siempre  lo 
que  entendiere  del  campo  del  de  Anjú,  donde  se  halla  el 
almirante,  si  tiene  juntas  ó  separadas  sus  faenas.  liuestro 
Señor,  etc.  Do  Bruselas  á  27  de  octubre  i569. 


Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  Su  M»*  De 
Bruselas  á  31  de  oetabre  4569. 

Bacienda — Mensaje  de  Inglaterra — Liga  de  la  reina  Isabel  con 
los  príacipes  protestantes  de  Alemania,  descoacertada — Leva 
de  Alemania — Dése  cuenta  de  lo  que  D.  Fadrique  de  Toledo  ha 
heoho  en  la  comisión  que  se  le  dió  para  levantar  algunos  castillos 
— Necesidad  de  dinero  para  llceaciar  laa  faaaderu  de  atemanes — 
Interésase  el  daqne  porque  cootioAe  el  rey  socorriendo  á  tos  in- 
gleses qae  viven  en  los  Paises^Bajos. 

(Archivo  geiierát  de  Simancas,— Estado,  legajo  núm,  541.^ 

A  los  12  y  14  del  pasado  escribí  ¿  V.  M*  y  le  dt  cuen- 
ta de  todo  lo  que  hasta  aquel  punto  se  ofrcscia,  rcs[K)n- 
diendo  juntamente  á  las  carias  de  20,  25,  26  y  úllimo  de 
julio,  4,  9  y  16  de  agosto,  las  cuales  no  duplico  con  este 
como  he  hecho  siempre,  porque  uno  de  mercaderes  que  ha 
venido  me  dice  que  los  topó  á  ambos  en  salvo.  Después  acá 
no  he  tenido  otra  ninguna  caria  de  V.  M.**,,  que  me  tiene 
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con  gran  eoidatio:  picguc  á  Dios  tcii^^a  V.  M.**  Ia  salud 
quo  fO(Io<  sus  \  asa!Ios  y  U  crisliandad  ha  mcnesler:  que 
CU  cslo  no  hay  que  dubdar  que  importando  lanío  al  serví* 
tío  de  Nuestro  Sefior  y  bieo  universal  de  su  iglesia,  la  d^rá 
á  V.  muy  cumplida*  Y  también  por  tener  respuesta  de 
roueboe  despachos  que  tengo  enviados  ¿  V.  M.^en  que  con- 
viene lomar  resolución ,  y  particularmente  en  las  mercedes 
que  se  bao  de  bacer  á  estos  bombres»  certifíco  á  V.  M.** 
que  Dioguna  cosa  es  agora  mas  necesaria  á  su  servicio: 
qoe  los  veo  tan  deseonfiadoe  que  se  me  caen  entre  las  pier« 
ñas  sin  poderlos  hacer  dar  paso  adelante;  V.  H.*  me  perdo- 
ne si  en  este  negocio  le  apílelo  lanío:  que  el  celo  grande 
que  tengo  á  su  servicio  me  tira  á  dalle  esta  importunidad. 
También  me  ba  dicbo  este  conreo  que  el  de  Forquevaux  le 
veo»  delante,  y  hasta  agora  no  he  recibido  las  cartas. 

Después  de  mis  últimas  he  ido  tratando  eon  estos  de  la 
hacienda,  y  vieiido  las  diíieuUades  que  por  parte  de  las  vi- 
llas me  repreiicatai*oü  en  la  ejecuciou  dd  décimo  dinero,  y 
habiendo  pasado  en  esta  materia  cosas  mas  largas  de  esori- 
bír,  hemos  resuelto  de  poner  en  encabcstamiento  por  seis 
años  este  nuevo  impuesto ,  y  lo  han  dado  estirando  todo 
cuanto  en  el  muniio  luo  ha  sido  posible,  de  manera  que 
los  Estados  lo  puedan  sufrir  sin  tocan.«u  ia  mercdooia  ni 
inamiatura^  ni  otras  cosas  que  ban  pareseido  de  ioconve- 
uíente  pare  la  conservación  y  augmento  del  trato;  y  esp6«> 
ro  que  V.  M.^  será  muy  bien  servido  ,  como,  mas  particu- 
larmente lo  tengo  escripto  ;  y  enviaré  la  rozoo  de  lo  uno  y 
de  lo  otro  en  estando  acabada. 

Gbapin  y  loe.  que  iban  con  él  é  Inglaterra  llegaron  á 
Cales  á  lo^    (i)    desde  donde  tuvieron  aviso  que  Go* 

(I)  Hay  uo  claro. 
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ban,  que  está  al  gobierno  do  Dobra,  había  escrípto  á  los  go- 
bernadores (lo  Gravclingas  y  Diinqnerque,  si  por  caso  vi» 
nicse  algún  gentil  lioinbro  tiestos  jiaises  le  dijesen  (|ue  te- 
nia órden  rlc  su  ama,  de  no  dejar  pasar  á  nadie.  Yo  avisé 
luego  al  dicho  Chapin  que  no  pasase  sino  que  enviase  al 
Goban  por  saber  si  la  reina  le  había  revocado  el  salvo  oo»> 
duelo,  y  que  en  caso  que  le  dijese  que  sí,  se  estuviese  (jue- 
do  y  enviase  á  saber  de  D."  Guorau  la  eaiisa  de  la  revoca- 
ción. En  estas  demandas  y  respuestas  el  Coban  envió  ú  de- 
cir A  Gbapin  que  pasase,  que  seria  bien  venido.' Avisóme 
luego  y  ordenéle  (¡ue  partiese,  y  á  este  hora  lengo  nueva 
de  su  llc^^nd.i  á  la  corle  y  audiencia  de  la  reina,  como  mas 
particularinenlc  verá  V.  ^L  '  por  las  cartas  que  ^  an  eon 
esta,  y  asimismo  por  otras  dos  de  Antonio  (iuarras,  por  la 
una  de  las  euales  verá  V.  siendo  servido»  particular-* 
mente  lo  que  pasó  al  principio  en  esta  materia  de  arrestos. 
Tomás  Fiesco  tuvo  aviso  de  un  f^onovés  que  llaman  Bfc- 
ncdello  Spiuola,  con  quien  ól  por  mi  órden  procuró  ganar 
Lesesler  y  á  Secil  que  estos  habian  encaminado  la  ida  de 
Chapin»  y  ios  hallaba  promptoa  á  la  negociación  mediante 
algún  presente.  Héme  resuelto  enviar  al  dieho  Tomás  para 
que  lcn¿^a  gratos  á  estos,  y  á  costa  de  los  iiiíeicsados  Ies 
haga  algún  buen  presente,  de  manera  que  lo  que  estuvie- 
re en  ser  se  restituya,  y  por  lo  demás  se  dé  alguna  cau- 
ción, y  avisé  ¿  Chapin  de  lo  que  por  su  parte  entendiere, 
y  (amblen  proeurarA  que  los  ingleses  interesados  en  el  ar- 
resto que  aquí  se  ba  liecbo,  ayuden  á  pagar  estos  ;:rastos  sin 
que  se  entienda  se  bacc  con  mi  sabiduría.  El  negocio  que- 
da en  este  punto  y  se  procederá  por  él  adelante ,  haciendo 
todas  las  diligencias  posibles  para  acabar  estas  difiéreaelas. 
El  marqués  Hanz  de  Brandemburgh  me  ha  avisado  de 
cierta  liga  que  la  reina  trataba  en  Alemania  con  los  pría- 
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cipos  proUsslantes»  y  que  había  sido  parle  pora  desbarata- 
lia,  y  que  á  aquella  hora  quedaba  el  negocio  deshecho: 
que  me  paresoe  uno  de  los  mafores  servicios  que  V.  y 

loja  ia  cristiandad  pudieran  recibir  en  esta  ocasión.  Ten- 
go por  cierto  que  el  dicho  marqués  iia  de  hacer  á  V. 
oíros  muchos,  porque  es  cuerdo  y  el  hombre  de  toda  Ale- 
mania de  mejor  cabeza. 

Por  diversas  partes  be  tenido  avisos  que  el  Casimiro 
coinciizaba  á  levantar  cuatro  mil  cal)allos.  Oíros  me  dicen 
que  tres  mili,  y  que  eran  para  cobrar  del  duque  de  Lorro- 
na  lo  que  le  estaba  obligado  á  pagar  por  el  rey  de  Francia. 
Lo  que  sobre  esto  me  ha  paresddo  escribir  á  D."  Francas 
para  que  advierta  al  ReyCrislianísiroo,  verá  V.  M.'  siendo 
sei  \  ido  [)oi  la  copia  de  la  caria  que  tengo  escripia  al  diciio 
D."  Francés  que  será  con  esta. 

D.°  Fadrique  volvió  de  Frisa,  donde  halló  diez  ó  once 
bajeles  de  cosarios  con  un  hermano  bastardo  de  Brederoda, 
que  estaban  ancorados  á  tiro  de  cafion  de  Deiphesil.  Echa- 
ron dos  ó  Ircs  veces  gente  en  tierra:  los  del  fuerle  salieron 
y  los  descalabraron ,  y  Icmiendü  no  tuviesen  designo  de 
quemar  algunas  abbadías  y  viliages ,  hizo  salir  de  Deven- 
ler  trecientos  arcahuceros  del  cargo  de  Mondragon  para  re- 
forzar  el  fuerte  y  guardar  la  costa ,  f)orquc  de  Groenínguen 
lio  le  pareció  sacar  un  hombre  por  la  iin[íorlani'la  de  aipic- 
ila  villa.  A  esta  hora  deben  ya  ser  retirados.  Dejó  allá  á 
Gabrk)  Bartolomé  y  su  hijo  para  echar  cuerdas  y  aparejar 
las  olms  cosas  necesarias  para  que  se  puedan  meter  en  de- 
fensa. Quédase  labrando  ya  en  el  castillo.  También  dejó 
designado  la  parle  donde  se  ha  de  hacer  el  de  De  ventor  y 
el  de  Bolduque,  donde  ha  habido  mas  diíieidtad  que  en 
ninguna  otra  parte,  por  ser  el  terreno  tan  pantanoso,  y  es 
imposible  que  se  pueda  hacer  menos  que  con  i50  ó  14U 
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luil  escudos.  llal)lü  á  los  de  la  villa  para  que  los  pagasen, 
y  aunque  lo  pueden  iiacer  mal  porque  están  pohrisiiuoíí, 
bau  ofrecido  alguna  suma»  y  io  mismo  bao  becbo  los  de 
Deventer.  Paresció  tomar  este  medio  para  que  ellos  pidan 
que  les  ayuden  los  veeinos.  £n  todo  se  dará  la  prisa  posi- 
ble para  que  se  acaben  estas  fábricas  á  la  menos  costa  de 
V.       que  se  pudiere. 

No  dejé  estar  mas  allá  á  D.  Fadrique  porque  tenia  gran 
necesidad  dél  para  dar  órden  en  lioeneiar  estos  alemanes» 
de  los  cuales  tengo  escripto  á  V.  H.'  la  deuda  grande  que 
se  debe,  y  suplicádole  me  mande  prestar  quinientos  mil  es- 
cudos para  licenciarlos.  Viendo  el  servicio  grande  que  á 
V.  M."^  se  le  sigue  desto,  no  puedo  dejar  de  supiicárseio 
con  todo  enearescimiento,  porque  ningún  mee  bay  que  do 
cuesten  las  27  banderas  de  alemanes  casi  cincuenta  mitl  e»> 
cudos,  demás  del  gasto  grande  que  hacen  en  el  pais.  Su- 
plico á  V.  sea  servido  mandar  hacer  esta  provisión,  y 
V.  M.*^  sea  cierto  que  los  podré  rembolsar  de  aqui. 

Aviso  be  tenido  de  Alemania  que  los  giooveses  se  ba* 
bian  concertado  con  el  Palatino  sobre  su  dinero  dándole  la 
mitad.  No  sé  que  sea  cierto;  pero  háme  parescido  advertir 
á  Y.  M.'*  de  lo  que  me  ha  escripto. 

Los  ingleses  religiosos  y  legos  que  viven  en  estos  Esta- 
dos me  ban  dado  la  requesta  que  va  con  esta  para  V.  M/» 
en  que  le  suplican  sea  servido  continuarles  la  merced  y  li- 
mosna que  Ies  bace :  obra  es  digna  de  la  grandeza  de  V.  M.* 
socorrer  á  esta  pobre  gente  y  muy  mcriloua.  Suplico  á 
V.  AI.''  sea  servido  mandarme  su  voluntad  en  esta  parte; 
Nuestro  Seiior,  etc.  De  Bruselas  ¿  31  de  octubre  1569. 
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Copia  d$  carta  mgitud  M  duque  de  Alba  á  Zayas.  De 
BruedasáM  de  octubre  1569. 

Pide  con  inslaucia  que  le  saquen  de  Fiáodes. 
fJrekiüO  general  de  Simancm,^  Stíado^  tegttfo  ítám.tüí.) 

Muy  Maq/®  Señob  : 
La  carta  que  v.  m.  me  escribió  á  los  5  desle  recibi  con 

# 

Saldar,  y  muy  gran  merced  con  ella  como  la  recibo  siem* 
pre,  y  en  esta  ocasión  mucho  mayor,  |>orque  luí  mil  jifios 
que  DO  tengo  carta  de  Su  ni  respuesta  de  i  00  luii  cu- 
sas qne  tengo  enviadas;  y  háceme  mucho  dapño  para  los 
negocios  que  aquí  se  tratan,  y  particularmente  esto  de  las 
mercedes.  Y  no  es  encaresdmtento  sino  la  pura  verdad, 
que  estoy  corrido  y  no  oso  mirar  á  la  cai  .i  a  estos  hombros, 
ni  tengo  palabras  que  dalles  á  cabo  de  tantos  dias  (|uc  lian 
visto  el  castigo  que  se  ha  hecho  en  los  malos.  No  puedo 
mas  decir  lo  que  veo  tras  esto:  me  remito  á  lo  que  allá  se 
hace  que  es  lo  mas  acertado.  Si  Su  M.**  fuese  servido  sa- 
caitiie  de  aquí,  tenerlo  hla  por  tan  gran  merced  como  si 
me  diese  la  vida,  porque  en  et'ocio  ella  ha  de  durar  puco 
en  estos  países.  Y  si  con  perdella  se  le  hiciese  servicio,  por 
.vida^de  la  duquesa  que  no  baUasc  palabra  en  ello;  pero 
de  la  mesma  manera  ha  de  buscar  persona ,  y  á  «labo  de 
un  ano  que  ha  que  so  me  dan  estas  esperanzas,  veo  menos 
apariencia  hoy  que  el  primer  dia.  V.  m.  me  la  haga  de  so- 
licitar muy  de  veras  este  negocio «  pues  no  tengo  ninguno 
que  maa  me  importa ;  y  de  la  mesma  manera  que  se  me 
i'nvfon      quinientos  mil  escudos  6  los  que  Su  M.**  fuese 
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servido ,  para  licenciar  los  alcmaucs ,  (ranjue  será  hacer  el 
mayor  beoencio.de  la  tierra  á  su  hacienda. 

Todo  lo  demás  que  aquí  podré  decir  entenderá  v.  m. 

por  las  eartíis  de  Su  M.'^  á  qiiirin  me  remido,  con  rogará 
Nucsli-Q  Señor  guarde  y  acreciente  la  nuiy  ningniíica  per- 
sona de  V.  m.  De  Bruselas  31  de  octubre  1569. — lo  que 
V.  m.  mandare. — El  duque  de  Alba. 

Sobre, — Al  muy  magnífico  seSor  el  seílor  Gabriel  de 
Zayas,  del  Consejo  de  Stado  de  Su  Ai.'*  y  su  seerelario. 

Copia  de  eai*ta  original  de  D,*^  Fadrique  de  Tohdo  á  Za^ea, 

De  Bruselas  J  31  de  octubre  1569. 

Hecomicnda  á  Alonso  Suaiez — Cusliüos  (|ue  ¿c  lian  mandado 
construir  en  varias  provincias,  ilincro  con  que  se  costearán  estas 
obras  y  época  en  que  deberáa  comenzarse-— Interésase  por  Juan 
Mootiel  de  Zayas — Antonio  de  Guzman — Reproduce  la  demanda 
de  su  padre  el  duque  de  Alba  en  cuanto  á  la  necesidad  de  recur- 
sos para  licenciar  las  banderas  alemanas. 

(Archivo  general  de  Simatieas» — Ettado,  legajo  «irm.  641.^ 

Muy  Mag.'"  Senob  : 

Coii  sola  tilia  carta  de  v.  lu.  me  hallo  que  es  de  25  de 
julio,  respuesta  de  otra  mía,  y  iiéia  rcscibido  muy  graude 
en  k>  que  v.  m.  me  ofrosce  hacer  por  Octavio  Gonzaga, 
que  es  :Tiuy  buen  caballero  y  la  tiene  bien  merescida. 

De  la  llegada  ahí  de  Alonso  Suarez  he  holgado  mucho. 
El  se  fué  por  no  hallarse  hicii  de  salud  por  aeá.  Y.  m.  me 
la  hará  de  ayudarle  eu  todo  lo  que  pudiere  eomo  á  cosa 
niia :  que  por  tal  terné  yo  siempre  ¿  Alonso  Suare». 

Yo  be  beclio  mi  jornada  á  Gücldix's»  Holanda  y  Ourísel 
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á  visiUr  aquello,  y  situar  los  castillos  que  se  hau  de  hacer 
y  sfiQftr  el  dinero  de  las  villas  {>ara  ellos.  No  pasé  á  Frisa 
pon|ue  el  tiempo  no  me  dió  lagar  ni  los  negocios  que  aquí 
me  esperaban.  Los  castillos  de  Bolduch,  Devenler,  Gru- 

níngbe  y  Delíisil,  que  son  los  que  ahora  íai  á  dar  urden 
que  se  hiciescu ,  uo  se  han  comenzado  este  año  porque  di- 
neros de  Su  M.*^  no  los  hay  para  hacerlos.  Yo  he  tratado  con 
estas  villas  en  este  camino  para  que  se  hagan  á  costa  de- 
ltas. Han  ofrescido  ya  algún  dinero  y  he  abierto  expedien* 
te  con  ellos,  por  donde  creo  se  podrá  haber  el  que  fuere 
necesario  que  no  será  poco,  [xirquc  á  i)uen  seguro  que  pa- 
sen  do  500  mil  ducados  las  fuerzas  que  tengo  dichas.  Como 
se  ha  de  sacar  el  dinero  para  hacer  estas  fortiGcaciones  de 
los  lugares ,  es  necesario  darles  tiempo  para  que  ellos  pue- 
dan juuíarle.  No  se  Ies  lia  prüj)uesl()  esla  jnaleria  hasla  te- 
ner acabadíis  las  oti  as  de  iiaeienda  de  cenlésimo  y  décima; 
y  ahora  por  ser  el  tiempo  que  es  y  no  haber  podido  juntai* 
las  villas  dinero,  no  se  han  coroeniado  estas  fuerxas;  pero 
en  este  invierno  se  preparan  materiales  y  se  disponen  les 
silios  para  que  al  verano  no  haya  mas  que  hacer  de  [loner 
las  manos  en  la  obra.  He  (juerido  decir  esto  aquí  á  v.  iii. 
|x»rque  se  me  olvidó  deque  se  pusiese  parte  dello  en  la  car- 
ta de  Su  M/,  y  cuando  se  me  acordó  estaba  ya  firmada. 

Yo  tengo  muy  particuhir  cuidado  de  las  cosas  del  capi- 
tán Juan  Montiel  de  Zayas,  y  v.  ni.  ciea  que  en  ludo  lo 
que  pudiere  ayudarle  lo  haré  como  es  razón,  y  v.  m.  lo 
pide,  á  quieu  cucomieudo  niuciio  su  particular  y  el  de  An- 
tonio de  Guzman,  que  fueron  heridos  juntos  en  un  mismo 
día,  y  debe  Su  M.^  hacerles  merced. 

Lo  demás  que  aquí  se  ofresce  enlendeiá  v.  ni.  por  los 
despaclios  que  van  para  Su  M.'',  á  que  me  remito.  V.  m. 
me  la  haga  de  avisarme  siempre  de  su  salud,  y  de  lo  que 
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|)üi'  tillá  hubiere  de  su  servicio.  Yo  quedo  con  ella,  gracias 
á  Dios,  ol  cual  guarde  y  acrescienle  la  muy  magnifica  per- 
sona (lo  V.  m.  como  deseo.  De  Bruselas  ülUmo  <le  octu- 
bre 1569.  .  . 

Lo  que  ahora  mas  nos  da  en  que  eoiender  es  el  Ixisear 
dinero  para  despedir  estos  alemanes ,  que  ni  para  eslo  ni 
para  pagar  la  iufanlería  siiañola  no  tenemos  un  roa!.  V.  m. 
apí  lele  allá  que  liagau  provisión  y  diga  á  Su  iM/  que  ic 
eerlifico  que  el  proveer  ahora  de  500  mil  escudos  le- val- 
drán mas  de  un  millón  y  500  mil  adelante :  que  sea  cierto 
que  vale  ahora  un  ducado  tres.  Yo  ando  ochando  el  bofe 
por  hallar  expediente  para  despedir  estas  veinte  y  siete  ban- 
deras de  alemanes  que  nos  cuestan  45  ó  46  mil  escudos 
cada  mes:  que  yo  prometo  á  v.  m.  que  me  duelen  mas  que 
si  los  pagase  yo.  Ando  en  conciertos  con  elk»  y  también 
con  roereadcres.  Pienso  ir  no  día  destos  á  Anvers  para  apre- 
tar mas  este  negocio.  IMuguicsc  á  Dios,  señoi  Zay.is,  que 
tanto  desease  yo  hacienda  para  nú  como  la  deseo  para  mi 
amo:  que  yo  le  prometo  que  si  asi  lo  hiciese  que  yo  fuese 
menos  fiebre  que  lo  que  soy  .-rA  servicio  de  v.  m.-^D."  Fa« 
driqoe  de  Toledo. 

Sobre.  —  Al  muy  magnifico  señor  el  señor  Gabriel  de 
Zavas,  secretario  y  del  Consejo  de  Estado  de  Su  M." 
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Copüí  de  carta  uriyinal  del  duque  de  Alba  á  Su  M."^  De 
Bruselas  á  oí  de  octubre  1509. 

aeeibU»  á  SS  dt  Mf  icnbffe. 

J II Día  de  teólogos  creada  en  Fláodes  para  entender  en  todo  lo 
relativo  á  imprenta,  y  sus  primeras  providencias. 

(Archivo  geherni  de  Símoti^a».— Oslado,  legajo  iivm.  541.^ 

m 

S.  C.  R.  M.« 

Viendo  los  abusos  ([lu'  ha  liabido  liasla  .iqui  en  las  im- 
presioues  Ue  donde  hau  nacido  los  errores,  y  que  se  liau 
bocho  en  imprimir  libros  vedados  y  otros  pora  la  dociriaa 
de  los  mucbacbos,  hice  juntar  algunos  thedlpgos,  los  mas 
doctos  de  Lovaina  en  esta  villa,  con  el  presidente  Viglius, 
Fray  Aíüüso  de  Conlrcras,  doctor  Aiiíis  Montano,  y  deaa 
de  Saucla  Gula»  los  cuales  Itioleron  un  catálogo  de  los  li- 
bros proUibidoB  y.  de  los  que  se  pueden  eorregir  oonfornie 
al  Coneilio  de  Trealo.  Y  demás  desto  han  enviado  lodos  los 
obispos  y  personas  doctas  sus  listas  de  los  libros  prohibidos, 
las  cuales  todas  después  de  juíilas  se  hizo  exarninaciun  en- 
tre estos  teólogos  que  aquí  se  juntaron,  y  se  ha  ordenado 
un  catálogo  muy  copioso  que  se  está  poniendo  en  órden 
para  imprimir  conforme- al  dicho  Concilio. 

Iláse  acordado  [me\  parecer  de  todos  sin  discrepar  nin- 
guno, que  el  número  de  los  impresores  se  reduzga  á  poeas 
casas ,  y  estas  no  las  pueda  haber  sino  en  ios  lugares  priu- 
ci|ialcs  y  coDoddos»  como  son  Ambercs,  Lovaina  y  Duay, 
y  alguna  otra  villa  que  parooicre  á  propósito,  y  que  en  cs> 
las  haya  cicrLis  empresas  públicas  y  conocidas  por  sus  mar- 
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cas,  cuyos  maestros  sean  examinados  por  los  obispos  con- 
forme ¿  ciertos  capítulos  que  se  hacen  para  esta  aproba- 
cion ,  y  siendo  aprobados  en  lo  que  toca  á  la  religión  y 
costumbres,  que  haya  un  piotolypógrafü  pucslo  de  parle 
de  V.  M.*^,  el  cual  sea  diestro,  de  buenas  costumbres  y 
fidelidad,  como  parece  que  concurren  todas  estas  partes  en 
el  Planlino,  y  que  este  los  examine  en  lo  que  toca  á  la  ha- 
bilidad »  y  les  dé  las  cartas  de  exámen ,  y  que  sean  eonfir- 
Diadas  [)or  V.  M/'  ó  su  gobernador.  Veste  tal  no  sulaaieote 
ha  de  examinar  los  que  son  maestros  y  prencipaks  en  la 
impresión,  pero  todos  los  discípulos,  de  manera  que  no  pue- 
da ninguno  ganar  sueldo  fuera  de  la  casa  de  sus  maestros, 
ni  trabajar  en  las  emprentas  sin  ser  examinados  y  tener 
carta  de  exámen  ,  firmada  del  ()roiotypógrafo .  con  pena 
al  que  lo  contrario  hiciere;  porque  hasta  oqul  se  im premian 
malos  libros  por  los  rincones  en  las  aldeas,  osando  de  mo* 
zos  de  poca  suficiencia  que  se  dejaban  cobechar ,  y  destá 
manera  no  se  podían  conocer  los  malos  impresores  ni  los 
buenos.  Ajc^ora  coa  esto  serán  todas  conocidos;  cualquier 
error  que  haya  se  podrá  luego  saber  y  castigar,  y  demás 
desto  se  ordenará  ^ue  ninguno  destos  hapresoreB  tenga  en 
su  oficina  persona  que  no  sea  conocida  y  aprobada  por  ca- 
tólica. 

lláiise  hecho  otras  muehas  ordenanzas  que  serian  lar- 
gas de  esereijli  ;  |i(  ro  se  enviarán  á  V.  M."^  en  estando  eje- 
cutadas; y  V.  M.*^  sea  cierto  que  será  beneficio  grandísimo 
para  toda  la  cristiandad  y  muy  gran  provecho  para  el  pais, 
porque  los  libros  que  de  aquí  adelante  salieren  destos  Esta- 
dos serán  mucho  mas  estimados  que  hasta  acjui,  y  que  io- 
dos los  otros  que  se  impiimen  en  otras  partes. 

Arias  Montano  lia  comenzado  á  visitar  algunas  librea- 
rías: ya  queda  en  Ambares  de  vuelta ,  porque  el  tiempo  es 
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reeio,  y  también  por  qo  hacer  Ulla  á  su  negocio.  En  ha- 
biéndolas visitado  todas,  daré  i  Y.  M.^  rdacion  de  todo  lo 

que  h II bit  i  c  hallado. 

Los  oíros  (lias  supliqué  á  V.  M.**  fuese  servido  Jiacer 
merced  á  D.°  César  del  consenli miento  para  gozar  la  do- 
nación que  su  madre  le  hizo  del  oficio  de  chanciller  del  reí- 
no  de  Ñápeles:  suplico  á  V.  M,*  sea  servido  de  hacerle  esta 
luerced :  que  yo  la  recibiré  por  jjropia  de  V.  M/'  Cuya 
S.  C.  K.  persona  Nueslro  Señor  guarde  como  la  crislian- 
dad  h)  ha  menester.  De  Bruselas  á  5i  de  octubre  i569. — 
S.  G.  R.  M.*^ — Las  manos  de  Vra.  M."*  besa  su  vasallo  y 
criado.— El  duque  de  Alba. 

Sübrc. — A  la  S.  C.  R.  M.''  ci  rey  nueslro  señor.  —  En 
iiiauos  del  secrelario  Zayas. 


Copia  de  minuta  de  carta  del  secretario  Zayas  ni  duque  de 
Alba.  De  Madrid  á  ^  de  noviembre  1501). 

Disciilpaso  por  ta  tardama  ea  los  despachos — Merced  hoclia  á 
l>.  LiOpe  de  Figueroa— Dice  lo  poco  satisfecho  que  dejó  al  rey  la 
relación  de  los  bienes  coafiscados — Liceociado  Uodas — Juauiic 
Vargas. 

(Archivo  general  de  SimaneasM— Estado,  /egajo  núm,  542.^ 

Af.  DUQUE  OK  Alba. 

Las  úl limas  eartas  que  aquí  se  lienca  de 

'Cifra toda       ^*  ^^'^  ^®  septiembre,  recibidas 

en  i  I  de  octubre  con  el  despacho  de  Alema- 
nia, cuyo  duplicado  que  vino  por  Italia  ha* 
bia  llegado  á  los  i ;  y  yo  csloy  harto  corrido 
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üc  la  dílacioii  que  estos  días  ha  habido-  en 

responder  á  V.  Ex.*,  y  no  lue  ({iiioro  discul- 
par, [)orquc  con  toda  N  crdad  puedo  ccrUficar 
á  V.  Ex.*  que  bo  se  ha  dejado  de  hacer  por 
negligencia  mia,  sino  porque  cualquier  color 
de  dilaeíon  se  abraza  de  muy  buena  volun* 
!ad ,  y  el  que  estos  días  ha  habido  fué  espe- 
rar a  que  se  fuese  Tisnac ,  como  Su  M.**  mis- 
mo lo  eseribió  á  V.  £x.*  en  27  de  aeptiem* 
bre.  Mas  para  dedr  la  verdad  >  después  que 
partió  pudiera  ya  estar  ahf  el  correo  que  ha 
de  llevar  el  perdón,  sino  que  con  la  natural 
condición  y  ausencias  de  Su  M.**  se  ha  ido 
díGriendo,  que  aun  no  está  acabado  de  des- 
pachar; nuis  ya  quedan  ordenadas  las  minu- 
tas de  tres  maneras ,  y  en  todas  se  enviará 
despachado  en  forma  ¡jara  que  V.  Ex.*  use 
del  que  le  parcsciere  mas  convenir ,  y  esto  á 
mi  parescer  si  no  hay  algún  nuevo  ombaraso 
que  lo  alargue ,  podrá  salir  de  aqui  dentro  de 
cinco  6  seis  días,  y  llevarálo  Maldonado,  cría* 
do  de  D."  Franci's,  que  es  buen  mozo  y  hizo 
muy  buena  diligencia  en  la  venida,  y  por 
la  confianza  ha  parescido  á  Su  Mj.**  que  este 
vaya  con  dio,  y  cntónces  también  se  respon- 
derá a  algunas  de  las  particularidades  de  las 
cartas  de  V.  Ex.*,  aunque  la  de  la  consulta 
de  gobiernos  y  mercedes  se  está  tan  entera 
como  cuando  V.  Ex.*  la  envió,  si  bien  ha  di* 
cho  Su  M.*'  que  muy  en  bre%*e  quiere  resol- 
ver líído  aquello.  Y  ya  resolvió  lo  que  locaba 
á  D.°  Lope  de  Figucroa  con  darle  (después 
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de  haber  esperado  siete  meses)  cuatrocientos 
ducados  de  moneda  en  el  reino  de  Nápoics  su 
vida  duraute,  de  que  €l  buen  caballero  no 
queda  nada  contento. 

Antonio  de  Lada  me  dió  la  relación  de 
los  bienes  confiscados,  como  Y.  Ex.'  se  lo 
envío  á  mandar.  Yo  la  entregué  á  Su  M.**,  y 
liabiéndoia  visto  me  la  volvió  y  dijo  que  le 
páresela  había  menos  ropa  de  la  que  pensa* 
ba ,  y  aun  muchas  cosas  venían  en  dubda, 
y  que  |3or  tanto  había  sido  bien  diferir  el  ha- 
cer las  mercedes  porque  no  diesen  en  vacío, 
y  asi  creo  querrá  ir  alargando  la  resolución 
hasta  que  V.  Ex."  envié  mas  claridad  en  esta 
parte. 

El  licenciado  Roda  lleva  dos  mil  escudos 
de  salario  que  le  corren  Jisde  primero  de 
scpliembrc,  y  orden  que  sirva  en  lo  que 
V*  Ex."  le  empleare.  Estará  ya  en  Cartagena 
para  se  embarcar  en  las  galeras  que  van  á 
á  Italia,  de  donde  se  encaminará  como  mejor 
pudiere.  Creo  se  liallará  bien  con  él  V.  Ex.*, 
porque  tiene  buen  juicio  y  buen  trato.  Y  sin 
embargo  desto  ninguna  resolución  se  ha  to>' 
mado  en  lo  de  Juan  de  Vargas  con  acordarlo 
y  solicitarlo  yo  imporlunaincnte  como  V.  Ex.* 
me  lo  ha  mandado.  Son  cosas  de  ventura  y 
iré  tan  prudente  que  las  sabré  llevar  como 
conviene,  pues  al  fin  llegará  su  hora  habien- 
do tanta  razón  y  méritos  para  ello.  Lo  demás 
deben  escribir  mi  señora  y  Antonio  de  Lada 
en  las  que  remito  con  esta  ú  Y.  Ex."  Cuya 
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nuslrísima  persona  y  Estado  Nuestro  Sciioi-  gtjai  de  y  aug- 
mente como  puede.  De  Madrid  á  4  de  noviembre  i5üU. 

é 

T 

Copia  de  copia  de  carta  del  Obiepo  de  ños  á  Su  M,^  De 

Londres  á  4  de  noviembre  1569. 

Buega  &  Felipe  IT  que  favorezca  á  la  reina  de  Escocia,  dura- 
menle  tralada  en  su  prisioa  por  la  de  logialerra. 

(Archivo  general  de  Simancas. — Lslado,  legajo  núm»  ^ii,) 

Sire:  No  dubdo  que  V.  M."*  habrá  reeibido  por  medio 
de  8Q  embajador  D."  Guerau  Despcs  las  eartas  de  13  de 

septiembre  que  la  reina  de  Escocia  mi  señora  le  ha  cscripto 
en  humilde  agradecimiento  de  la  ühcrlad  con  que  ellii  ha 
usado  y  el  favor  que  hacéis  á  sus  negocios;  y  porque  á 
causa  de  los  grandes  celos  que  la  reina  de  Inglaterra  ha 
concebido  contra  la  reina  mi  sefiora  por  la  buena  voluntad 
que  muchos  de  la  nobleza  de  Inglaterra  le  tienen  y  una  gran 
parle  del  pueblo,  la  reina  de  Inglaterra  ha  hecho  transpor- 
tar á  la  de  Escocia  mi  señora  de  Winsfelt  donde  ha  estado 
todo  el  verano  pasado,  á  un  castillo  fuerte  llamado  Tudbe- 
rí;  donde  es  tratada  no  como  pringosa  libre  sino  como  pri- 
sionera, y  detenida  tan  estrechamente  y  con  tanta  guarda, 
que  ni  tiene  ni  puede  lencr  forma  de  escribir  ni  enviar  al- 
guno de  sus  geuUles  hombre»  á  Y.  M.'^  coioo  lo  querría  y 
desea. 

Después  que  la  diclia  reina  mi  señora  está  en  el  castillo 
de  Tudberime,  ba  cscriplo  una  carta  abierta  que  vino  en 

el  mismo  pliego  de  la  reina  de  Inglalcrra,  por  la  cual  me 
manda  expresamente  que  con  (oda  humildad  quiera  pedir 
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á  la  reina  sa  buena  hermana  su  ayuda»  favor  y  asistencia, 
para  ser  puesta  en  libertad  y  restituida  en  su  auctoridad, 

honor  y  corona  de  Escocia,  que  sus  malditos  rebeldes  por 
su  ambición  contra  Dios  y  razón  le  tienen  y  usurpan,  ó  la 
deje  pasar  á  Francia  al  Rey  Cristianísimo  su  buen  herma- 
no ó  ¿  vuestro  país  de  Flándes,  libre  y  francamente,  con 
su  lieencia  y  salvo  conducto,  para  esperar  allí  liaataque 
Dios  disponga  dclla  á  su  voluntad ,  y  (jue  no  lo  concedien- 
do, yo  tuviese  recurso  -S  todos  los  príncipes  católicos  sus 
amigos,  confederados  y  aliados,  para  les  ])edir  socorro,  ayu- 
da y  asistencia ,  y  principalmente  de  V.  M/  Católica  y  del 
Rey  dríslianfstmo ,  de  ios  cuales  no  duda  ser  amparada.  Y 
como  hasta  agora  con  lodos  los  continuos  ruegos  é  instan- 
cias que  yo  he  podido  hnccr  i\  la  reina  de  Inglali  ira  para 
obtener  su  ayuda  y  favor,  no  lo  he  podido  alcanzar  ni  res- 
poesía  alguna,  éntes  he  sido  despedido  dilatándolo  de  un 
dia  para  otro,  por  lo  cual  y  por  otras  apariencias  no  bay 
esperar  ayuda  y  favor  della  ,  yo  suplico  é  V.  M.*  con  toda 
humildad  ijiiiera  considerar  y  poner  sus  ojos  misericordio- 
sos en  esta  tan  noble  priucesa  la  reina  de  Escocia  mi  seño- 
ra, qne- tantos  aftoé  oontmuamenle  ba  sufrido  y  padescido  . 
tantas  fatigas  y  peraocuckmes  por^  la  fée  católica  qué  ella 
tiene ,  y  en  k  cual  ha  naddo  y  criádosc ,  y  mientras  vivie- 
re por  todas  las  alteraciones  y  persecuciones  que  Ic  puedan 
sobrevenir,  ó  por  algunas  honras  ó  bienes  mundanos,  no 
la  mudará  ni  so  desviará  deUa  jamás.  Y  espera  por  vuestra 
ayuda»  favor  y  asistencia,  la  cual  os  suplica  no  se  la  ne<- 
gueis,  y  con  el  ayuda  de  Dios,  que  muy  presto  Berá  libre 
y  fuera  dcsle  U  abajo.  Y  esperándolo  yo  con  toda  devoción, 
rogaré  á  Nuestro  Señor  que  d'»  á  V.  M.**  en  períecla  salud 
muy'  larga  y  inuy  Mioe  vida.  Üe  Londres  á  4  de  noviem- 
bre 1569. 


Copia  d$  caria  aulégrafa  de  Juan  de  AUwnm  ai  mrtíarío 
Zayoi.  De  Bruselas  á  Í7  ie  nommire  1569. 

iMlbidtt  i  II  te  namton. 

Desagrado  del  duque  de  Alba  por  la  dilación  que  observa  en 
los  despachos— iiDsta  por  que  se  le  releve  de  su' cargo  á  causa  dd 
mal  estado  de  su  salud ^Desea  Albornez  alguna  grada  del  rey, 
ya  por  los  servidos  que  tíeoe  prestados,  ya  para  desvirtuar  la  ma- 
ledicencia de  sus  émulos. 

« 

(Archivo  general  de  Simancas,— Estado  ^  legajo  nvm.  S41.) 

III."  Sexob: 

Una  brevísima  caria  de  v.  in.  recibí  en  cl  despacho  que 
trujo  el  correo  de  Forqu^yauxa.  Beso  á  m.  laa  manos 
por  ella. 

La  licencia  que  v.  m.  manda  se  dé  á  aquel  soldado  pe« 
duré  luego  al  S.*'  D."  Fadríque  ,  y  sabiendo  que  «s  cosa 

que  V.  m.  li<iga  lo  puede  tenor  por  hecho.  Con  esta  en- 
vío á  V.  m.  lina  caria  que  me  ha  scripto  Tomaso  Fiesco 
después  de  llegado  en  Inglaterra.  Suplico  á  v.  m*  la  vea» 
y  ai  le  pareciere  moelralla  Ja  muestre,  y  si  no  guardalla 
liara  al. 

En  cslrcmo  siente  cl  tiu(pic  la  dilación  que  se  tiene  en 
responder  á  tantas  cosas  como  allá  están :  bien  sabe  la  cul- 
pa no  está  en  v.  m.  A  lo  menos  si  viese  nueva  del  sub- 
oesor:  de  lodo  lo  dem&s  no  creo  so  ie  daria  mucho.  ¥  no 
es  manera  de  hablar ,  mno  que  cerlifieo  á  v.  m.  que  se 
acuesta  alguuos  dias  con  tan  poca  sahid ,  í|ue  parece  que 
no  se  ba  de  levantar,  üe  miedo  que  se  ha  de  reducir  este 
negocio  á  términos  que  cl  duque  se  irá  sin  licencia,  con 


m 

a\ ¡sar  á  Sii  M.'  que  se  parle:  que  por  cierto  es  fuerte  cosa 
á  UQ  liombrc  do  60  y  laoios  aoo»  tenerle  en  Flúniies  por 
fiieiza,  quo  np  se  hace  $ioo  con  los  que  han  delinquido. 
Bien  entiendo  que  se  reirá  m.  de  todo  esto,  no  porque 
no  desde  el  contentamiento  del  duque  como  yo,  que  no  lo 
puedo  tuas  encarecer,  sino  por  parecerle  que  me  imio  de- 
masiado en  esta  plática*  V.  m.  uo  se  espante,  porque  me 
duele  eo  las  entreílas  ver  al  duque  coa  tan  poca  salud  y 
con  tan  poco  contentamiento,  con  otras  cosas  que  deeir  po- 
dría,  tras  tantos  servicios  como  tiene  beciios.  Suplico  á 
V.  ra.  que  en  esta  paite  haga  todo  el  esfuerzo  que  pudiere: 
que  yo  le  certiíico  que  en  ninguna  puede  dar  tanto  conten- 
tamiento  al  duque. 

El  correo  de  mcarcaderes  que  partió  desta  villa  á  prinic- 
ro  deste,  se  dejó  en  París  tres  docenas  de  pieles  de  perga- 
mino: á  este  he  dado  cargo  que  los  lome  al  pasar,  y  una 
pieza  de  Holanda  [lara  Arrióla»  y  un  pliego  de  cartas  para 
Hopperus,  £1  iba  muy  earigiido;  pero  con  todo  eso  pudiera 
dejar  otra  cosa  y  no  los  pergaminos  de  Su  II.'  De  mis  ne- 
gocios no  tengo  que  deeir  A  v.  m.  hasta  ahora.  Todo  lo 
dejo  para  el  S.*""  Francisco  de  Iharra,  que  no  sé  si  halla  en 
mi  sindicatura  el  recaudo  que  querría;  téngoie  por  tan  prin- 
cipal hombre  y  tan  cristiano»  que  holgará  que  yo  sea  lui- 
ilado  sin  culpa;  pero  mas  huelgo  yo  de  la  seguridad  que 
ine  promete  mi  conciencia  y  de  haber  servido  aquí  á  Su  M." 
con  mucho  tralwijo;  y  cslo  entenderá  v.  ni.  placiendo  á  Dios 
muy  brevemeule :  que  aua(}ue  él  lo  tenia  así  eulcndido» 
huelgo  mucho  que  lo  eutieada  juntamente  todo  d  mundo. 
Nuestro  Sefior  la  ilustre  persona  de  v.  m.  guarde  y  acre- 
ciente. De  Bruselas  17  de  noviembre  I5r)9. 

Si  en  algún  tiempo  inc  habia  v.  m.  de  favorecer  para 
fjue  Su       me  hiciera  merced «  ahora  quiero  que  v.  m. 


eche  el  loslo,  porque  hasta  atjiií  era  interese  y  ahora  es 
honra,  pues  han  querido  estos  mis  émulos  desacreditarme 
por  sus  fines  porlicuiara. — ^Besa  las  nanos  ¿  v.  m.  su  ma- 
yor servidor. — J.  de  Albonioz. 

■ 

■ 

Copia  de  caria  original  de  Juan  de  Albornoz  al  secretario 
Zayas,  Be  BrusHúB  á  il  de  nmdenUfre  1568. 

Pondera  la  honradez  y  laboriosidad  de  Juan  de  \  ar^ai» ,  liacica- 
do  Ter  qqe  es  digno,  por  sos  singulares  merecimientos,  de  toda  gqr- 
sídsnicúon  ;  de  las  mayores  recompensas. 

(Archivo  general  de  SinumcoB* — Estado » kgní'o  mm». 

III.*  SaFkm  mío:. 

Háme  mandado  d  duque  mi  sefior  sorifaa  á  v.  m.  que 
aqui  ba  entendido  que  tratando  el  doctor  de  la  Gasea  eon 
el  señor  cardenal  (i)  sobre  el  bábito  del  licenciado  Joan  de 

Vargas,  le  dijo  (¡ue  v.  ni.  habla  dioho  que  hnliia  de  ser  de 
Santiago,  y  que  replicando  el  doctor  que  no  sino  de  Alcán- 
tara, dijo  que  no  se  daría  jamás  y  que  ki  quería  por  sus 
granjerias  y  su9  cudieias,  y  que  también  había  tocado 
algo  deslo  el  rey  al  presidente  de  Ordenes;  qne  T.  m.  le 
haga  meiTcd  informarse  muy  particularmente  de  donde  ha 
nascido  este  negocio,  pues  no  véecn  Joan  de  Vargas  gran- 
jerías  ni  cudieias,  y  juro  á  y.  m.  como  enistiano  que  mas 
recto  ni  limpio  hombre  he  conocido  jamás,  ni  de  quien  se 
puedan  fiar  mayores  cosas.  Y  v,  m,  le  tenga  muy  por  mU 

(4)  Don  Diego  de  Espinost,  presídeole  de  Gasiilla. 
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go,  que  es  mucho  para  ello;  y  suplico  á  v.  m.  no  olvide 
este  negoeio,  sino  que  seriba  muy  parliculanneiite  sobre 
él ,  porque  el  duque  ha  senpto  á  Su  M.**  muy  de  veras  so- 
bre ello  y  cii  verdad  con  nuielia  razón  .  imes  se  mira  en 
una  cosa  como  esta  con  quien  ha  servido  aqui  como  Joan 
de  Vargas,  trabajando  días  y  noches  sin  alzar  cabeza  ni 
aun  los  domingos.  Y  v«  m«  me  crea,  que  no  hablan  menes- 
ter estos  negocios  menos  aceros  que  los  suyos. 

Tanihicii  me  ha  mandado  Su  Ex.'  scrilia  á  v.  m.  soli- 
cile  ci^Tla  pensiou  que  envía  á  pedir  para  un  hijo  de  uu 
consejero  Honsot  en  d  despacho  en  francés;  que  v.  m.  haga 
de  manera  que  se  envíe  despachado,  porque  es  mozo  de 
muy  buena  speranza  }  hijo  de  un  hombre  que  sirvió  muy 
particularmente.  Yo  no  sé  que  decir  sino  encomendarme 
en  manos  de  v.  m.  Cuya  ilustre  |)«rsona  guarde  y  acre- 
ciente Nuestro  Señor.  De  Bruselas  á  17  de  noviembre  1560. 
— Besa  las  manos  á  v.  m.  su  muy  servidor. — J.  de  Albor- 
nos.— Time  rúbrica. 

Sobre. — Al  ilustre  señor  mi  señor  Gabriel  de  Zayas. 


L.'iyiu¿uü  üy  Google 


Capia  de  minuta  dé  despacho  del  rey  al  duque  ée  Alka»  De 
Madrid  á  {%  de  noviembre  15ÜÜ. 

Jostifica  8a  dil&Gíon  en  los  despachos— Sovi»  el  perdOD  gemnl 
ordenado  en  difercotes  formas  para  que  se  ha$a  uso  de  la  mas  con^ 
veniente— Causas  que  han  impedido  tomar  resolución  acerca  de  los 
gobiernos  y  de  las  mercedes  que  deben  hacerse  á  los  (\\\c  sirvieron 
en  la  pasada  guerra — Liga  propuesta  por  el  duque  de  A%vierá— 
Arzobispado  de  Colonia— \praei>ase  la  elec<Üot  de  las  persomi^ 
hecha  por  el  duque  de  Vllia,  para  la  ne*^oc¡acion  de  Inglaterra- 
Reina  de  Esco('i;i  —  Auxilio  sol¡r!t:t!lo  por  los  católicos  de  Irlanda— 
Conlribucionos  tit'l  Í!ii|k  rtf)  —  El  (ciur^iino  y  la  alcabala — Forlifi- 
caciont's — Dnqiii'  de  üiuuswich — Comendador  U 12 me r— Presidencia 
del  parlamento  de  Dola — El  licenciado  Koda  c--  destinado  á  pres- 
tar sus  servicios  en  el  goLicrao  de  FJundcs— MouIí£;qí,  Van^enese 
y  Renart* 

(Archivo  general  de  Sima/uuu^Esiado,  legajo  núm,  543.^ 

Algunos  dios  ha  que  no  se  os  escribe  de 

De  mano  de  correo  propio ,  así  por  gra« 

F$Upé  ¡í:  ves  y  íoizosos  embarazos  que  acá  han  onnr- 
cirrtt  unOitoB  ñdo,  como  por  esperar  que  acabase  de  arran* 
car  de  aquí  al  presidente  Tisnac  como  se  os 
ha  avisado,  y  asi  se  debe  respuesta  á  algunas 
carias  vuestras,  que  las  últimas  son  de  37 
de  septiembre  recibidas  en  H  de  oclubn;,  y 
con  ellas  el  pliego  de  Chanione»  y  en  esta  se 
8ali8far¿  á  lo  que  dellas  lequiere  recuesta. 
Cifra  umu  Uf lie  ^  coDienzando  por  lo  que  mas  importa, 
que  es  lo  del  perdón  general ,  yo  mandé  or- 
deuar  una  minuta  en  castellano  que  se  vió 


CtlO 


■^•t  So. 
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por  los  de  mi  Consejo  Deslado,  teniendo  ad- 
veriencia  y  couaidcracioD  á  Jos  puntos  que 
vos  -babiades  eseripio  fuera  de  lo  contenido 
eo  la  que  allá  se  ordenó  en  francés.  Y  des- 
*  pues  de  haber  yo  repasado  la  de  castellano, 

mandó  que  se  entregasen  á  Hopperus  para 
que  si  le  ocurría  algo  que  añadir  6  qui- 
tar en  ella;  y  como  él  no  había  visto  mas  de 
la  primera  que  de  ahí  vino  en  francés,  repa- 
ró en  las  addiciones  que  acá  se  hablan  pues- 
to coníunnc  á  vuestro  aviso,  v  así  me  con- 
sulló  sobrellas ;  y  habiéndole  yo  respondido 
que  aquellos  habian  sido  apuntamientos  he- 
chos acá  por  ios  de  la  profesión ,  y  lo  que  mas 

j4l  máfen  P^'*c^^'<^  M"^  convcnia,  en  lin  le.  niandé  que 
dt  mano  de  Fe-  el  perdüii  se  despacliase  en  las  cuatro  formas 
ÍbS*  ^i¿ndud€s  vercis  que  se  os  envia  con  una  relación 
'  M   aparte»  en  que  para  vuestro  advertimiento  le 


Wm  «Mo      mandé  (pie  pusiese 'la  diferencia  que  hay  de 


•w  «»  lri'9 

.  jaonqur  Iq  uuo  á  lo  olro,  V  las  cláusulas  V  palabras 

lat  tenico aqai,  00  *■ 

wpISf'raíífi*'!'?  que  se  liau  puesto  en  unos  y  quitado  en  oíros. 

Mi  »eri  bien  qim    ,    .  i       .    j  ii«  • 

M  cartiflquets  du  a  Att  quo  scgun  el  estado  en  que  allá  se  ha* 

lai.qiM  MO.  para  „  ,  ,  .  ,  , 

„  liaren  las  cosas,  vos  podáis  usar  de  lo  que  os 


Aqnite  le  diK.i  pj^í'CHciere  quc  sciá  mas  á  propósito:  que  así 
¡¡¡¡JSfaM»  M  por  esto  como  porque  Hopperus  no  pueda  es- 
para  quel  etco^a  y  cribir  determinadamente  cual  dellos  se  habrá 
"SU  le'p'a'rc^e^Ó  do  Dubllcar,  pues  enviándose  cuatro  él  no  lo 

contfnir,  pupí  co-        •  ' 

r/^e^S/B^^io'";  potlr*  saber,  puesto  caso  que  yo  tengo  dél 

!iiií'iido?'ioraa-  tal  Opinión  y  coulianza  (juc  guanUirú  el  se- 
rá «i  que  natcou-  '  1 
«M|a«  r  dctpuea  Qxt\Q  que  yo  le  mandé  advulu*  que  coave- 

SffM  £!*.      nia ;  pero  en  Gn  por  la  otra  via  se  camina 
mas  al  seguro,  y  será  necesario  que  los»  fm 


de  que  do  sc  hubiere  de  u$ar  mandéis  que  se 

guarden  de  manera  que  nadie  entienda  di- 
recia  iii  iiidircclarncrilc  (juc  so  os  lian  envia- 
do, mas  de  aquel  que  hiciéredes  publicar» 
pues  seria  del  inoDuvenieote  que  podéis  con- 
siderar, tanlo.  para  lo  que  lia  respecto  á  mi 
servicio  y  al  beneficio  y  eslimacion  de  la  gra- 
cia ,  como  para  lo  que  á  vos  mismo  loca ,  pues 
si  usúsedes  del  mas  riguroso  y  se  eateodiesc 
Yp«r«qnifeie  teoiades  libertad  de  osar  de  otro  mas 
l'iue  nu"  u Jre  !o«  blaudo,  se  concebifía  grande  odio  contra 

viu-lv.i   á    enviar  .  .....  ,  , 

«ca  .lari  que  »o  vucslTa  pcrsopa.  Y  avisaicisnie  del  que  acor- 

(tiinliiii  rutiipt'r  y 

¡!i"tV!ís  ^^.o'<i. ja7  dáredes  de  publicar,  y  cuviaréisme  copia  dél 
qiHe' hubiere  CQ  Id  forma  quo  se  publicare,  porque  es  bien 

usailo.  Y  lo  mismo  •  j        .  *t 

freo  que  se  i<>  es-  (luc  ACti  86  onticuda  osto  v  como  86  recibc  y 

er.be  ca  fraocé».  •      .     i    •       •  • 

esUma:  que  domas  de  la  relación  que,  como 
está  dicho,  sc  os  envía  en  francés,  irán  tara- 
bien  oíros  advertimientos  en  castellano  que 
Velasoo  ba  ordenado,  para  que  teniendo  eon* 
sideración  á  lo  uno  y  á  lo  otro ,  se  proceda  en 
todo  mas  acertada meii le  y  á  la  mayor  satis- 
facción del  pueblo  que  se  sufriere  para  aca- 
barlo de  aquietar  y  obligarlos  ¿  que  sean  ca- 
tólicos y  buenos  cristianos,  y  me  guarden  la 
obediencia  y  lealtad  que  deben. 

En  la  provisión  de  los  gobiernos  y  ban- 
das no  me  he  aun  resuello  por  ser  materia  en 
que  querria  mucho  acertar,  ¡f  tener  y  haber 
tenido  muy  poco  tiempo  para  ello  con  las  oen* 
paciones  que  por  acá  ae  ofrescen  (1).  Voy  mi» 

(I)  Lo  do  bastardilla  añadido  por  el  rey. 
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raudo  en  las  personas  que  vos  me  habéis  an- 
tepuesto y  oirás  ({uc  á  mC  me  ocurren  para 

IKxler  liai  L'i*  la  elección  cual  conviene,  y  en 
habiijiiiioiuc  i-e5ueiio  se  os  dará  particular  avi- 
so do  la  nominación  que  para  cada  uno  des* 
tos  cargos  hiciere. 

Tampoco  me  he  podido  resolver  en  lo  de 
ias  mercedes  que  se  habrán  de  hacer  á  los 
particulares  (|uo  me  lian  bien  servido ,  ni  en 
la  erección  de  las  nuevas  encomiendas,  por- 
que querría  tener  primero  la  entera  y  firme 
relación  de  los  bienes  y  rentas  que  se  han  con- 
fiscado y  .ipiicado  á  mi  corona;  poríjue  en  la 
que  me  cnviastes  por  medio  de  Antonio  de 
Lada«  hay  muchas  partidas  en  que  se  da  ¿ 
entender  que  aun  no  es  cierto  si  aquellos  ta- 
les bienes  se  aplicarán  cuteramente  ó  si  so  sa- 
carán por  las  |)ersonas  que  los  prclciidou;  y 
siendo  así  está  cUiro  que  yo  no  podía  dispo- 
ner dcllos,  y  ya  que  pudiera,  la  renta  que  allí 
viene  nnnotada  es  tan  poca ,  que  habrá  bien 
que  mirar  en  repartirla  piira  que  su  lia^^M  de 
manera  que  yo  no  iiaya  de  dar  de  lo  propio. 
Y  asi  es  muy  necesario  que  si  cuando  esta 
llegue  no  se  hubiere  hecho,  mandéis  que  se 
saque  otra  relación  en  que  muy  distinctamen- 
le  se  püu-^au  tudas  las  reatas  y  bienes  esta- 
bles y  muebles  que  ya  están  adiudicadas  á 
mi  corona  y  de  que  yo  puedo  disponer  libre- 
mente» nombrando  los  pueblos  y  las  cualida- 
des y  \ccinos  de  cada  uno  dellos  jwr  sus  dis- 
triclüs  y  pi'uviucias,  y  que  esta  venga  lo  mas 
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|)reslu<|ue  ser  pudiere,  pucí  eomo  vei»»  has- 
la  IciKM'la  yo,  ni  inc  |)iic«lo  ni  aun  me  dclx) 
absolver  cu  hacer  las  mercedes ,  pues  fjodria 
dar  cosas  t|ue  si  después  se  sacasen  por  jus- 
ticia á  las  |>crsona8  á  quien  yo  agora  las  diese 
luc  íjuüdaria  obligación  de  recompensarlas  ,  y 
vi\  rcíípcclo  de  hacer  semejantes  provisiones 
con  firmcxa  va  poco  en  diferirlas  algunos  días. 

Todo  el  fKirrafo  anterior  tachado  por 
Upe  Jfy  en  su  lugar  escrito  el  siguiente  ci 

V  por  la  misma  causa  uo  nie  be  podido  aun 
resolver  en  lo  de  las  mercedes  que  se  habrán 
de  hacer  A  los  que  ahí  me  han  servido ,  y  las 

oirás  cosas  que  de  esto  dependen.  Procuraré 
lo  hacer  con  brevedad  ,  aunque  una  razou 
que  ha  dado  de  parte  de  las  haciendas  cou- 
Ilscadas  Antonio  de  l^da  viene  tan  general 
que  por  ella  no  se  puede  entender  nada ;  y 
así  si  fuese  posible  convendría  inuclio  que  me 
ctiviáscdes  mas  parlicular  razón  dcslas  ha- 
ciendas,  y  de  la  cantidad  y  cahdad  dellas,  y 
de  las  que  os  parece  que  será  bien  disponer 
y  de  las  que  no,  porque  yo  me  pudiese  resol- 
ver  con  fundamento:  que  por  allí  muy  á  cie- 
gas seria ,  aunque  no  embargante  lo  dicho,  si 
yo  pudiere  y  fuere  posible ,  procuraré  de  re* 
solver  lo  mas  que  se  pudiere  destas  cosas,  y 
üs  avisart?  dello  con  el  primero. 

La  jiropucsta  de  la  liga  que  el  canciller 
del  obispo  de  lUezburg  os  hizo  en  uombrc  del 
duque  de  Ba viera,  es  de  tan  gran  momento 
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y  sería  de  tan  gi'án  beneficio  el  efecto  delta 

en  eslc  ticm|K),  que  tu  vistes  vos  muy  prau 
razón  de  abrazar  la  |)lática  y  responder  á  ella 
ea  la  forma  y  por  la  buena  manera  que  la  hh 
cistes;  y  asi  me  |»anice  muy  conveniente  y 
aun  muy  necesario  el  llevarla  adelante ,  pues 
si  el  rey  de  Francia  se  viniese  á  concertar  con 
sus  rebeldes,  como  paresce  que  se  puede  te- 

De  mano  de  ™^  nunca,  aconscjándoselo  el 

Fefipeflí    emperador,  como  lo  he  entendido  por  aviso 
Aqui  «e  le  pae-  de  D."  Francés  de  Alava  y  por  la  copia  de  la 

do  ufcir  lanitiirn  .,  .  " 

ricsrripioq.M- so-  eartii  nuc  VOS  le  escribistes  on  nninoro  «e  oc- 
ui*tÉn  eiivintiüuk  liibrc  con  los  dos  alemanes  que  vinierou  des- 
íiaM?  pachados  por  Sacio,  está  daro  que  se  junta- 

rán y  augmentarán  mas  de  Cada  día  las  fuer- 
T8A  y  poder  de  los  herejes .  y  que  los  católicos 
Icrnemos  lra1);ijn  y  desasosiego  sí  no  nos  auna- 
mos y  coligamos  para  defender  nuestros  Es- 
lados  y  principalmente  la  religión :  que  sabe 
Dios  cuanto  yo  he  sentido  y  aun  cuanto  me 
he  escandalizado  y  admirado  de  que  el  em- 
perador concurra  y  aconseje  al  rey  de  Fran- 
cia uua  cosa  tan  perniciosa ,  y  de  que  tau 
gran  dafio  se  puede  derivar  á  toda  la  cristian- 
dad. Y  asi  os  ruego  y  encargo  mucho  que 
vos  desde  ahí  tengáis  la  mano,  y  hagáis  todo 
el  esfuer7o  y  I)iienñs  oficios  posibles  para  des- 
viar el  dicho  npuntumicolo. 

Y  en  caso  que  se  haya  de  pasar  por  esta 
plática  de  hi  liga  adelante  como  á  mi  me  pa- 
resce que  conviene  y  se  debe  hacer,  querría 
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que  también  mirásedes  si  efeciuándose  el 
apuDtanüeato  del  rey  de  FraDcia  con  sus  re- 
beldes fiabrian  de  entrar  en  ella  (i)  los  cató* 
lieos  de  .Kjuel  reino,  que  á  mi  paresccr  no 
podrían  dejar  de  ser  de  mucho  momeoto ,  ma- 
yormeiite  8i  tuviese  una  cabeza  firme  y  de 
subataoeia  eo  las  cosas  de  la  fée ,  como  fuera 
el  cardenal  de  Lorreiia  si  tuviera  el  coraje  que 
(•umiene,  y  no  estuviera  tan  subieelo  á  la 
aiubicioo  y  d^seo  de  teucr  uiaao  en  el  gobier- 
no y  cosas  temporales:  que  no  hay  dubda 
sino  que  con  la  auctorídad  y  hacienda  que 
tiene  en  aquel  reino  podría  traer  consigo  mu» 
chos  hombres  principales,  ()ue  verniau  á  iia- 
.eer  un  miembro  tal  que  serian  harta  parte 
para  tener  el  freno  ¿  los  hugonotes»  y  entre* 
tener  las  cosas  de  la  religión ,  de  manera  que 
no  se  acabasen  de  perder  y  caer  enteramente  i 
cu  aquel  reino,  y  por  la  misma  causa  parece 
que  seria  bien  hacer  lo  mismo  con  los  católi- 
cos de  Inglaterra.  Este  concepto  me  ha  ocur-  ¡ 
rido,  y  así  os  lo  he  qi^erldo  escribir  para  que 
con  vuestro  buen  celo  y  gran  prudencia  vab  ■ 
mirando  en  lodo  y  tomando  la  resolución  y  j 
apuntamiento  que  en  esta  parte  os  paresciere 
mas  conveniente,  y  de  mayor  beneficio  á  lo  | 
•  que  se  pretende  j  no  dejando  por  esto  de  dar  i 
MticAa  prisa  en  ¡a  condusion  de  la  de  Akma*  ' 

( 1 )  La  de  bastardilla  borrado  por  PcKpe  II  y  puesto  eo  su  logar  . 
ül  márigen:  se  ptMtria  hacer  otra  Uga^  ó  entrar  m  esta»  ' 
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wtíi,  qtíes  la  que  principaimente  hace  cano 
y  de  donde  podrim  dMptm  depender  las  de' 
más  (i),  ' 

'  £n  lo  que  toca  al  arzobbpádo  díe  Colonia» 
estando  tan  itsucHo  á  quererlo  dejar  el  con- 
de que  hoy  lo  posee ,  uo  hay  duhda  sino  que 
por  todos  los  respectos  y  consíderacioDes  que 
voe  tan  prudentemeote  apuntáis,  estarla  muy 
bien  en  el  obispo  de  Freinsingue ,  Iiijo  del  du* 
que  de  Bavicia,  y  cuando  cslo  se  pudiese  en- 

Ih  mano  de  ^**^'^"^*"'»  litigaría  yo  mucho  dello ,  pues  está 
Pdipt  II:    claro  que  demás  de  k  religión ,  vernja  muy 

Ko  M  roe  acuer*  á  cuenta  para  la  seguridad  desos  Estados  te- 
da «i  nombraba 

Mitrar!  duque  ncHe  DOi*  vccíuo ,  V  tanto  mas  si  saliese  el 

par»  0>to  al  obifpo  ■  '  ~ 

ili  wiidéiS're-  neg^ocio  hccho  por  vuestro  medio  y  en  mi 
Scho''qí?*Í' m  is  nombre,  con  que  su  padre  y  él  me  quedarán 
tan  obligados.  Y  porque  yo  no  só  basta  don* 

birn  lo  enlti'ndt% 

u"í¡í.*'í«iad"iie1     *®  h^hrk  llegado  en  esta  plática  después 
«Svi^'fodfiaMr  q^'c  inc  escrii)isle8,  no  puedo  decir  mis  de 
!!te!!¡*'ArM!Sor  aprobar  vuestro  parescer  y  remitirme  á  lo  que 
bubiéredes  tratado  y  quisiéredes  tractar  en 
está  conformidad. 

Y  cuanto  á  la  pensión  que  quiere  recibir 
de  mi  el  dicho  elector  de  Colonia  ,  dejando  !a 
dignidad  y  haciéndose  lego,  do  hay  duhda 
sino  que  tedcis  racon  que  estará  bien  á  mi 
De  mano  de  ^  tenerle  obligado  y  prendado;  pero 

Felipe  II:  8Í  ha  dc  ser  clérigo  v  (jucd.nse  con  la  digiii- 
No  enuendoTo  nidüd,  auDoue  soa  así  que  tenga  el  eslaiiu 

Se  quiere  »ercié< 
o  »jao        temporal  de  su  casa  como  decís,  parece  lu* 

(Ij  Lo  cic  bablardillu  auadidu  por  Felipe  11. 
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^MDoiiciMdete-  qütiif  lencr  pensioü  de  soldado, 

Ste^bi^»!»'  y  qn^  "O  l^uíí"  nombre  acerca  de  Su 
nm'ir^rjn1f'?<f!¡  Saalidad  ni  de  Jos  católicos.  Vos  mirareis  en 
•km  r    lo  q»«  lo  uno  y  ea  lo  otro,  y  me  avisareis  oon  reso* 

nifjor  le  partrie-  *  " 

IÍoo**"  qllf¡i*b¡  cion  de  lo  que  os  parescicre  qne  mas  convie- 
i¿íSu«fi,*'"*"  ííc,  para  qiie  yo  asimismo  la  pueda  lomar  y 
se  eche  á  una  parte  este  negocio. 

Y  si  liabiéodose  hecho  rías  diiigeDCias  po- 
sibles no  se  pudiere  acabar  lo  del  hijo  del  du- 
que de  Baviera  y  se  tuviese  certidumbre  que 
admiliriaii  al  obispo  de  Lieja  ,  es  así  que  seria 
mejor  que  olro  de  los  que  alli  se  |KKlriao  po«> 
ncT,  por  concurrir  en  sn  persona  las  buenas 
parteé  que  me  habéis  representado ,  y  por  las 
mismas  lic  acordado  de  tomar  la  mano  para 
le  procurar  el  capelo.  Y  así  lo  escribiré  y  en- 
viaré .á  pedir  y  suplicar  á  Su  Sanctídad  oon 
d  primer  correo  que  se  despaehare  ¿  Roma, 
porque  hay  alguna  apariencia  que  en  la  Gua« 
resma  querrA  hacer  creación  de  cardenales 
Su  Sauclídad ;  y  con  la  buena  opinión  que  ya 
tiene  del  dicho  obispo  de  Li^,  eoncurriendo 
mi  intercesión ,  paresee  que  se  puede  esperar 
'  .  que  le  tocará  la  suerte.  Y  porque  si  así  fuere 

es  biüü  qac  tenga  entendido  que  este  honor  y 
acrescenlamiento  le  viene  por  mi  mano ,  y  le 
quede  este  respecto  y  obligación  para  adelan- 
te ,  será  bien  que  vos  allá  como  de  vuestro 
se  lo  deis  á  entender  con  la  disimulación  y 
buena  manera  que  lo  sabréis  hacer.  Y  si  ag 
paresciere  que  eontendna  elegirse  el  de  lAeja 
en  Cdúim,  veréis  quien  canvendria  momt- 
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uar  para  Ueja »  pues  sabéis  h^qu$  emifntne  quM  obispo  de 
lMÍat$aá  miátwoum  (1). 

La^eieecion  que  hieisles  de  Chapín  Vitcli  y  del  Frun* 

glo  para  ir  á  traclar  coa  la  reina  íic  ln¿^lalci  ra  Ja  rcslituciua 
de  lo  que  lieoe  arrestado,  iiíc  paresció  á  propósito,  y  no 
meooB  el  haber  enviado  por  otra  parte  ei  Thomás  Fiosco, 
para  que  tutíe^e  gaoido.  al  ooade  de  Leseater  y  Sicel ;  pues 
en  efecto  estos- doe  deben  ser  los  que  principalmeote  guían 
la  danza.  Y  cii  cslo  al  présenle  no  (\u¿  decir  mas  de 
que  espero  con  mucho  deseo  el  av  iso  del  succeso  que  aque- 
lla negociackm  habrá  tenido  por.  ser  de  cualidad  que  aie&  y 
allá  lieoe  suspensos  á  lodos  los  IratanteSy  y  el  Iráfigo  y 
eoadaeta  de  las  oosas quede  una  parte  á  otra  se  suelen  lle- 
var, cu  lanto  niení)s(v\l)0  de  mis  derechos,  y  dauo  de  niu- 
ehos  de  mis  subditos,  que  cierto  conviene  grandemente 
abreviar  y  poner  el  remodip  lo  mas  presto  que  se  pudiere* 
Y  cuando  por  aquella  via  no  se  haya  podido  conseguir»  es 
mas  que  eonvaiiente  y  necesario  dar  órden  en  que  vayan 
y  vengan  flotas  de  armada  couforme  á  lo  que  se  os  lia 
apuntado.  Y  para  entretanto  que  aquello  se  efectúa,  no  po- 
drá dejar  do  ser  muy  úül  lo  de  las  Irciaia  6  ouareula  m* 
vts  que  Jos  meresderes  de  Anvcrs  oe  dijeroil  qm^  queriail 
enviar;  y  así  fué  acertado  el  onocederles  la  ficeneia  que 
para  ello  os  pidieron  cuando  allí  estu vistes,  aunque  lo  pro- 
pio y  lo  ([ue  mas  liacc  al  caso  seria  componer  lo  de  Ingla- 
terra ,  asi  para  lo  prescule  como  lUira  lo  do  adelante»  .  . 

Y  pqrque  D.'  Gueráu  me  ha  isscripto  por  esta  lyia  j  por 
la  mar  y  por  Francia  algunas  cartas,  y  yo  de  acá  no  1q 
puedo  dar  órden  precisa  de  lo  que  ha  de  hacer,  vos  que 
estáis  sobre  cl  hcciio  y  que  tenéis  el  negocio  en  la  mano,  le 


(1)  Lo  dt  bMiardilh  dladido  por  Fdipe  II. 
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ircis  advirtieodo  de  uu  tiompo  á  olro  de  lo  que  debe  ha- 
cer: que  yo  como  lo  veréis  por  la  copia  de  la  carta  que 
con  esta  se  os  envía,  le  respondo  y  envió  á  mandar  que 

cumpla  y  ejecute  lo  que  vos  le  ordeniredes,  coido  si  yo  lo 

mandase. 

£1  me  ha  avisado  muy  larga  y  parlicuiarmcutc  de  los 
tratos  que  allí  andan  del  casamiaoto  del  duque  NorfoU.con 
la  reina  dé  Escocia ;  y  si  es  así  como  él  dice  qoe  afiecCniao 

(lose  alzarAn  cabeza  los  calólicos  y  se  restaurará  nuestra 
antigua  y  verdadera  religión,  ^^^na  de  tan  gran  moiiiento 
cuanto  se  deja  considerar.  V  por  todos  respectos  fueron 
bien  empleados  los  diex  mil  escudos  que  enviastes  á  la  di- 
cha reina,  como  lo  serii  cualquier  otro  favor  que  desde  ahí 
buenamente  le  pudióredcs  dar  y  muy  á  propósito  para  en- 
tretener y  eonsolar  aquella  pobre  princesa,  que  con  tantas 
veras  y  dctermioacioa  alirma  que  quiere  vivir  y  morir  ea 
la  fée  católica. 

De  9tguro  qmso  Fdipi  II  qu»  $e  refmvum  el  párrafo 
teiiarf  fue9  aunque  no  h  tachó,  puso  ai  márgen  el  siguieuU* 

Y  teniendo  fuíi(!;iíncnto  esto  que  D."  Garau  dice  dd 
casamiento  del  duque  de  Norfoll  con  la  i-eina  de  Escocia, 
muy  &  propósito  seria ,  y  que  cilos  hubiesen  aquel  reioK 
pues  con  esto  creo  que  seria  volver  allí  la  rcllgíoB  y  echar 
á  la  reina,  que  en  ñn  ella  no  lo  querri.  Y  también  seria 
quitar  aquel  casamiento  á  Francia  para  no  poderlo  prt  lcu- 
der.  Solo  seria  menester  asegurar  lo  de  la  religiou  con  d 
de  Norfoit.  Vos  procurareis  deneominar  lo  que  se  pudiere  á 
esta  propósito  (1). 

Algunos  días  ha  qoe  vino  aquí  el  araobispo  de  Casad 

♦ 

(1)  Al  fin  de  eslo  pérraío  puso  Felipe  II  lo  siauieole:  A  Za-> 
yes.  Eslo  poned  en  este  sobsUmtto  ordenÁiidolo  mejor.*' 


239 


en  Irlanda  con  una  carta  que  el  conde  de  Edmond  me  es- 
cribid OD  nombre  suyo  y  de  otros  priooipaies  católicos  de 
aquella  isla,  y  después  le  han  venido  otros  dos  mensajeros» 
y  lo  que  en  substancia  piden  es  (]uc  yo  los  mandase  favo- 

rescer  y  dar  asistencia  para  echar  de  allí  á  los  irií^Iescs  he- 
rejes que  los  quieren  oprimir  y  forzar  á  recibir  la  nueva 
religión,  ofresciendo  que  admitirían  por  cabeza  á  cualquier 
persona  quoyo  le  diese,  y  que  en  fin  me  reconoscerian  por 
sefior,  y  harán  y  cumplirán  cuanto  yo  quisiere.  Y  aunque 
en  materia  de  religión  es  negocio  tjuc  yo  holgara  mucho 
de  poderlo  abrazar  dcscubierlamcnte  y  de  ayudar  muy  de 
veras  ¿  aquellos  buenos  hombres ,  considerando  por  otra 
parle  el  rumor  que  causaría  y  lo  que  dello  se  podría  deri* 
var,  yias  sospechas  y  celos  que '  hicgo  tomarían  en  Fran- 
cia, y  cl  estorbo  qiio  baria  para  no  se  poder  conseguii-  do 
la  reina  de  Inglaterra  lo  que  al  presente  se  pretende,  he 
acordado  de  entretener  aquí  este  aríU>bi$po  con  buenas  pa- 
labras y  sococroa  de  dineros  para  su  gasto»  hasta  ver  qué 
suceso  tiene  la  negociación  que  agora  se  trae  con  la  dicha 
reina  de  Inglaterra ;  porque  si  ella  hace  lo  que  debe  eh  lo 
de  la  restitución  y  en  querer  tornar  á  conservar  mi  amis- 
tad y  ia  antigua  confederaron  que  se  lleno  con  aquella  co- 
rona, está  claro  que  no  conviene  que  por  mi  parte  se  úé 
favor  de  geikte  de  guerra  contra  ella  á  los  de  (rienda;  mas 
podréme  interponer  y  hacer  buenos  oficios  para  que  los  tra- 
te bien  y  les  deje  vivir  con  la  libcrlad  <jiie  basta  aquí  han 
tenido  en  el  ejercicio  de  nueslra  sánela  fée  católica  y  obe- 
diencia de  la  Sede  Aposlélica  Romana.  Y  con  ofrescer  esto 
al  dicho  arzobispo,  procuraré  de  le  enviar  lo  mas  contento 
que  se  pudiere.  Pero  si  la  reina  se  viniese  k  desvcrgonzar 
de  manera  que  sea  menester  romper  con  ella,  creo  que  se- 
ria bien  poner  pió  en  Irlanda  y  apoderarme  della,  pues  me 
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llaman  y  me  piden  con  instancia,  y  se  puede 
liacer  tan  íácilineiile  con  la  gente  que  deslos 
reinos  se  eov  iaria ,  siendo  el  paso  como  saltéis 
y  una  entrada  ial  para  quitarle  lo  deraás ,  qae 
cuando  viese  en  mí  poder  aquella  iaU»  le  da* 
ría  bien  que  pensar.  Yo  os  encargo  muebo 
que  miréis  en  esto,  y  que  no  sucediendo  el 
concierto  que  se  procura  con  aquella  reina, 
me  aviséis  de  lo  que  se  os  ofrece  cérea  dello» 
para  que  yo  tanto  mas  acertadamente  me  ¡me* 
da  resolver  con  yoeslro  buen  parcsoer  y  con* 
,  ♦  scjo. 

Por  a\iso  lie  Chanlone  iiabrcis  entendido 
,  I    como  el  emperador  se  ha  excusado  de  tomar 
por  parle  de  paga  de  las  contribuciones  los 
cient  mili  escudos  que  ¿  mi  me  ba  de  dar  en 
dote  con  la  S."**  princesa  Anna>  y  aunque 
De  mano  de      ^^^^      Icnido  poca  razon  ,  yo  hasta  ago- 
teiipe  ii  oi  ra  no  le  he  respondido,  pues  pur  la  memoria 
margen :  envtastüs  qiio  concucrda  con  olra  que 

AiMC{¡!qS«^^  aquí  ^  DIeti'lstan,  paicsceque  aun* 
¡MÍMie*p«ii¡o.'M  que  se  descuenten  los  dichos  cient  mili  escu- 
wíSíIltere^ ''"i-  dolc,  cabcu  bicu  en  la  suma  de  los 

r:r';^;I'íj£*¡^;  ^VJ  mil  OU  florines  qne  montan  las  dichas 
contribuciones ,  los  cincuenta  mil  escudos  qne 
el  emperador  ha  Jibrado  sobre  ellas  á  mi  ber* 
.    .  mana ;  y  vos  estáis  ya  tan  prendado  como  de» 

. ,  ,  cís  i>or  hai)er  ofrciui'idu  que  los  [fagiiriades  an- 

tes que  os  llegase  ia  orden  que  os  mandé  dar 
para  que  sobreseyésedes  en  esto,  tengo  por 
bien  que  por  haber  de  ser  para  mi  hermana 
(á  quien  yo  lanío  quiciT»)  los  dichos  cincuenta 


mili  escudos  ,  se  los  hagáis  cumplir  y  pagar 
á  toda  su  satisfaoctoD,  dándole  á  culeodcr  la 
buena  voluntad  con  que  he  venido  en  esto, 

siu  cinb  u'go  de  la  justa  excusa  que  se  pudie- 
ra iulerponer  para  no  cumplir  c.^lus  ni  los  de- 
más que  se  pretendea  de  las  dichas  coalribu- 
clones. 

En  cuanto  al  negocio  de  la  décima  Ó  al* 

cabala  í^ue  se  procura  plan  Lar  en  esos  Esta- 
dos, y  al  ceutésimo  ({uc  se  había  de  sacar 
para  la  paga  de  la  gente  de  guerra,  y  entre* 
tener  lo  extraordinario,  no  hay  que  decir  fim 
desear  entender  que  se  haya  asentado  con  la 
firmeza  que  coin  iciic,  y  de  manera  que  no 
se  estrague  ni  disuimuyu  el  trato  que  como 
sabéis  es  la  substancia  desos  £stados :  que 
este  se  ha  representado  siempre  por  inconve- 
niente. Mas  pues  vos  qoedábades  tan  adver- 
tido dcllo  como  me  csci  ibis,  tengo  por  cierto 
que  lo  habréis  dispuesto  y  ordenado  todo  do 
manera  que  se  haga  mi  servicio,  y  se  apro-* 
veehe  mi  hacienda  sin  inconveniente.  Y  cier- 
lo  yo  pensé  que  acabándose  cita  negociación, 
couio  se  esperaba ,  no  fuera  necesario  que  de 
acá  se  eusiara  ninguna  manera  dt?  provi- 
sión; mas  pues  que  decís  (jue  seria  corlar  eso 
De  tnano  de  SO  desfrutase,  yo  he  man* 

fVfi>e  II t    dado  que  se  mire  la  forma  que  podrá  haber 
Eftio  eren  q<ie  pai'd  OS  podcr  euviar  d  crédito  que  pedís,  y 
«•do  así  el  carde-  (joQ  otfo  sc  OS  avisara  uc  lo  quc  se  podra  lia- 
cer:  que  el  tesorero  ha  llevado  cargo  dclio 
para  tratarlo  en  la  feria  de  Medina  donde  al 
ToHO  XXX VIH  16 
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presente  se  halla,  como  os  lo  escribirá  mas  eo 
particalar  el  cardenal ,  á  quien  me  remito. 

También  he  maiidcuJo  que  se  trate  de  la 
órdeD  que  se  habrá  de  dar  para  que  á  Fran- 
cisco de  Lejalde  se  tome  ia  cuenta  de  los  di- 
neros que  han  entrado  en  su  poder,  y  el  car- 
.  denal  os  avisará  asimismo  del  apuütaniicalo 
que  en  esto  se  tomare. 

De  mano  de       ^"^^o  que  recibí  la  carta  en  que  me  es- 
Peiipelh    cribistes  el  aviso.que  habíades  tenido  de  que 
áM^VtSliííZ  ^^^^"^  mercaderes  portugueses  de  los  que 
SíSiSeierT***  residen  en  Anvers  hablaban  on  querer  pasar 
el  tr¿ao  do  la  especería  ú  loglalerra»  advertí 
dello  al  rey  mi  sobrino  pidiéndole  en  confor* 
midad  de  loque  vos  advertís,  que  les  mande 
alcen  la  mano  desta  negociación,  y  aun  no  ha 
venido  su  respuesta.  En  teniéndola  se  os  ad- 
vertirá de  lo  que  me  escrihiere  y  conviniere. 

Muy  bien  me  paresció  eí  haber  ido  vos 
mismo  á  hacer  reparar  lo  que  se  había  caido 
en  la  ciudadela  de  Anvers ,  y  no  laenos  do 
haber  enviado  á  D."  i:<'adnquc  cuu  la  comi- 
sión que  llevó  para  dar  principio  en  los  casti- 
llos que  se  han  de  hacer  en  Bolduque,  Guel- 
dres,  Frisa  y  Holanda,  yá  tratar  con  las  vi- 
llas de  la  forma  que  se  ha  de  dar  para  ci  gas- 
to dello.  Y  pues  ya  será  vuelto,  holgaré  qjie 
me  aviséis  (si  no  lo  hubiéredes  hécho)  de  la 
resohiclon  que  habrá  traído  y  asiento  que  deja 
en  cslas  cosas,  y  que  también  me  escribáis  si 
habéis  dado  órden  para  quo  se  haga  el  casti- 
llo en  Valencianas,  pues  ailf  parescc  ser  tan- 
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lo  y  mas  necesario  que  en  nin<:^uiia  de  las  otras  villas,  por 
haber  sido  de  las  que  mas  se  desvergonzaron ,  y  doutie  con- 
\  iene  que  haya  mas  recaudo  por  lo  que  se  tiene  entendido 
de  k»  malos  ánimos  de  ios  naturales  y  ser  tan  cerca  de 
Franeia  como  sabéis. 

Mucho  inc  ha  dado  que  pensar  c!  haber  quciido  com- 
prar en  Francia  el  duque  de  i^ranzuich  los  treinta  mil  ilo- 
ríaes  de  renta  que  decis,  por  ser  de  la  condición  que  sa- 
fada; y  aunqoo  según  la  afidon  que  hasta  agqra  ha  mos- 
trado tener  á  mi  servicio,  creo  so  habrá  mudanza ,  todavía 
será  bien  que  ahondéis  un  poco  mas  este  negocio  con  la 
disimulación  que  vos  lo  sabréis  hacer,  y  me  aviséis  deilo 
y  respondáis  á  lo  que  se  os  ha  esoripto  en  francés  cerca  de 
la  facultad  que  el  dicho  duque  roe  ha  pedido  para  poder 
dejará  sus  hijos  bastardos  los  bienes  que  tiene  en  Holanda, 
jK)rqiie  estoy  esperando  vuestro  paresccr  en  cslc  jjarte  para 
me  resolver  con  él  en  los  particulares  que  me  ha  enviado 
á  suplicar,  que  por  muy  bien  que  yo  lo* haga  con  él,  sos- 
pecho que  Ao  le  habernos  de  poder  acabar  de  contentar, 
como  (juiera  que  es  muy  conveniente  entretenerle  en  mi 
devoción  y  servicio  lo  mejor  que     pudiere.  V  e8lo  haréis 
vos  por  vuestra  parte  con  la  buena  manera  y  trato  que 
basta  aquí  lo  habéis  hecho.  Y  si  me  resolmre  en  loM  lm$ 
mereedee ,  tambkñ  m  habré  de  resdeer  eniáneee  «n  eslo  dd 
úuque  (1). 

0iversas  veces  se  me  Im  propuesto  y  pedido  que  reciba 
en  mi  servicio  con  plaza  de  coronei  de  alemanes  al  comen- 
dador Remer,  de  la  árden  de  San  Juan»  y  Chaatona  me 
escribe  que  estaría  muy  bien  ea  su  persona ,  y  que  á  vos 

os  ha  avisado  de  lo  mismo  días  bá,  diciendo  que  es  muy 

(I)  Lo  de  bMtardtlla  m  tdiolon  de  mno  del  rey. 
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católico  y  muy  buen  soldado  y  rico.  Será  bteu  que  con  re- 
solución nic  escribáis  lo  que  os  parescc  para  que  yo  a.sifnis- 
mo  la  pueda  tomar:  que  el  prioi*  D.*^  Anlouio  y  oíros  que 
trataron  al  Hemer  cuando  estuvo  aquf  con  el  arcliidaq«e 
mi  primo,  satiafaccion  muestran  tener  de  sn  persona  y  oor- 
dura;  pero  en  fin  yo  no  me  resolveré  basta  tener  vuestro 
aviso  y  parcsccr. 

El  cardenal  de  Granvela  me  acuerda  y  pone  cu  coüs« 
ciencia  la  provisión  de  la  presidencia  [del  parlamento  de 
Dola,  en  la  cual  yo  no  me«he  resuelto,  poique  no  me  aca- 
bo de  satisfacer  de  las  personas  que  conozco  ni  de  las  quo 
vos  hasta  a^'ora  me  habéis  cscripto;  ims  en  fui  j)ues  es 
fuerza  que  se  ha  de  tomar  de  las  que  hay,  yo  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  tornéis  á  mirar  cual  será  mas  á  prop6* 
sito  de  las  que  concurren,  y  me  lo  escribáis,  avisándome 
de  su  edad  y  cualidades.  Y  si  niuguno  de  los  naturales  as 
contentare  enteramente,  y  os  paresciere  que  seria  bien  po- 
ner algún  vasallo  mió  del  Estado  de  Milán,  veréis  cual  se> 
ria  á  propósito  y  enviármele  beis  nombrado  con  sus  cuali* 
dades:  que  el  eardenal  me  ha  escripto  que  sin  inconve* 
iiicnle  puede  ser  extranjero  couio  lo  ha  Jialiniu  otras  veces, 
aunque  si  desos  Estados  hubiese  tal  persoua,  seria  tms  á 
propósito  (1). 

Ya  se  08  ha  dado  aviso  como  habia  hecho  eJeceton  del 

licenciado  Roda,  oidor  de  Valladoiid,  para  que  fuese  á  re- 
sidir y  sor\  ¡rine  cei'ca  de  vuc^lia  persona  eu  los  negocios 
de  substancia  que  ahí  se  o£rescen  coníorjnc  á  la  traza  que 
vais  dando  en  las  cosas  tocantes  al  buen  gobierno  desos 
Estados.  El  me  paresoió  hombre  de  buen  juicio  y  asiento, 
y  el  cardenal  me  ha  hecho  tan  buena  relación  de  su  perso- 

(1)  Lo  de  batUrdiUa  «dicionulo  de  mano  del  rey. 
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na,  que  espero  me  ha  de  acertar  á  servir.  El 
va  por  Italia  en  las  galeras  que  partieron  de 
Cartagena  á  los  tres  del  presente ,  y  no  lleva 

título  sino  solamente  una  caria  niia  para  vos, 
eü  que  se  os  da  aviso  de  como  le  he  señalado 
dos  mil  escudos  al  aík>,  que  le  bao  de  correr 
deade  el  primero  de  septiembre  próximo  pa-* 
sado;  pero  si  os  peresoe  que  para  lo  de  ade- 
lante híi  (le  tf'iier  título  despachado  en  el  stilo 
desos  Estados,  mandareis  ordenar  la  miaula 
como  á  vos  os  pareaciere  que  será  menester, 
y  enviármela  heis  para  que  yo  la  firme  y 
mande  despachar,  aunque  yo  creo  que  no  es 
menester  (i). 

Mucho  he  liüi^^ado  de  entender  que  Iiiihic- 
sedes  acabado  con  el  obispo  de  Üoiducli  que 
se  quisiese  pasar  á  Anvers,  porque  con  la 
aprobación  y  buena  opinión  que  se  tiene  de 
su  persona,  es  de  esperar  que  hará  allí  mu- 
cho servicio  á  nuesliu  ^cüor  y  mucho  bene- 
ficio en  lo  espiritual  á  los  naturales  de  aquella 
villa  y  obispado,  y^isí  se  lo  daréis  4  entender 
de  mi  parte  con  las  buenas  palabras  que  os 
paresciere  que  serán  á  piopósito,  y  el  favor  y 
asislcncia  que  hubiere  menester,  para  que 
coti  Unto  mas  vigor  y  calor  él  pueda  ejecutar 
lo  que  convenga  en  servicio  de  Dios  y  bene- 
ficio do  la  religión. 

El  advertimiento  y  consejo  que  me  dais 
sobre  el  negocio  del  Final  me  ha  parcscido 


(I)  Lo  de  bastardilla  adición  de  inaDO  del  rey. 
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muy  Acertado,  y  asi  me  afumvecharé  dél 

cuíimlo  se  haya  de  venir  á  ejecutar  la  oferta 
que  yo  Ite  becbo  al  emperador,  que  creo  uo 
se  podrá  excusar,  porque  él  la  ha  aceptado; 
aunque  á  la  verdad  si  se  pudiese  atraer  á  ello 
d  marqués»  lo  mejor  seria  comprarle  aquel 
Estado  ¿  incorporarlo  en  el  de  Milán,  pues 
DO  tiene  hijos  ni  sucesor,  forzoso ,  y  él  es  tan 
perdido  y  desbaratado  que  por  ventura  se  po> 
dría  inducir  á  ello  tratándose  por  buen  me- 
dio. Yo  os  ruego  que  me  digáis  lo  que  en  oslo 
se  os  ofresce,  pues  es  plática  antigua  y  que 
ha  pasado  por  vuestras  manos  aquí  y  en  Gé* 
D0va«  sobre  presupuesto  qne  Cbantone  me  ha 
escriplo  que  aunque  él  se  la  ha  echado  en  la 
oreja  algunas  veces,  no  acude  al  negocio  de 
la  venta,  liules  le  responde  siempre  que  quie- 
re morúr  marqués;  y  si  no  estuviese  mas  de 
en  el  titulo,  yo  se  lo  daría  donde  lo  quisiese. 

Bn  lo  de  Monligni  acá  no  se  puede  cami- 
jiai  nías  apriesa  por  estar  allá  introducida  la 
causa  por  donde  se  lia  de  llegar  á  la  definiti- 
va sentencia.  El  envía  agora  ciertos  papeles 
en  su  defensa ,  y  Zayas  os  advertirá  de  lo 
que  con  comunicación  del  alcalde  Salazar  se 
ofresce  d  '  que  avisaros.  í]uc,  en  efecto  se  en- 
tiende ser  iodo  subterfugios  y  dilaciones,  Y 
así  será  bien  que  hagáis- dar  la  priesa  que  la 
justicia  sufriere  para  que  este  negocio  se  aca- 
be, que  en  todas  consideraciones  conviene 
<¡ii(!  lio  esté  lanío  tiempo  pendiente.  Y  lo  inis- 
im  se  debe  bacer  de  lo  que  Loca  á  Vandenc- 
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se:  que  eo  lo  de  Simoa  Keuarte  tambicu  so  ha  dado  el 
príiictpio  que  entendeieis  por  la  relaeíoa  que  se  os  envía 
de)  alcalde  Salazar,  que  le  ha  tomado  su  confeBion.  Y  en- 
viareis los  recaudas  que  ¿1  os  pide  para  que  se  acabe  de 
entender  si  tiene  culpa,  y  sino  absolverle:  que  ha  muchos 
años  que  paüesce^  y  está  laa  enfermo  y  tan  {mbrc  que  es 
menester  suslentarle  de  mis  diuem.  De  Madrid  á  i8  de 
noviembre  1569. 


Copi^  de  minuta  de  carta  del  rey  al  duque  de  Alba.  De 
Madrid  á^í  de  novimbre  1569. 

Atíso  dado  al  rey  de  Portugal  á  fia  de  que  iiupida  á  los  comer- 
ciantes de  sa  reino  que  pasen  el  trato  de  la  especería  de  Amberes 
4  Inglaterra^  Descoafiansa  de  que  esto  se  lleve  á  efecto. 

(Árehioo  general  áe  SimMcm.^Ettado,  legajo  núm,  IM,) 

m 

Al  üUüüt;  DE  Alba.. 


Cifra  toda. 


Teniendo  escripias  las  que  van  con  esla 
ha  llegado  la  respuesta  que  esperaba  de  Por- 
tugal sobre  lo  que  yo  había  advertido  al  rey 

mi  sobrino  por  medio  de  mi  embajador,  pi- 
diéndole enviase  á  mandar  á  aquellos  sus  va- 
sallos que  procuran  de  pasar  el  trato  de  la  es- 
pecería dé  Anvers  á  Inglaterra,  que  no  tra- 
tasen dello';  mas  parésceme  que  el  rey  ó  por 
mejor  decir  sus  consejeros  (que  los  mas  ó  lodos 
son  nuevos  y  ile  poeo  discurso  y  menos  espe* 
riencia;  no  acuden  á  estorbarlo  tan  determi* 
nadamentc  como  fuera  razón ,  ántes  parcsce 
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que  blaiidcau  cu  d  negocio  como  lo  entenderéis  mas  eo 
pai  licular  por  una  rélacbn  que  he  mandado  se  os  envié  en 
eifra  de  lo  que  me  escribe  D.  Hernando  CarrtHo  para  que 
advertido  de  lo  que  contiene,  hagáis  la  diligeneia  neeesa- 

ria  para  sabc^r  ilc  fumlamenlo  lo  que  en  esto  pasa  y  Ií»  pre- 
vención que  viércdcs  convenir ,  avisándome  luego  de  lo 
que  os  parcsce  que  acá  se  puede  y  debe  hacer  por  mi  par-* 
te »  para  desviar  un  negocio  que  tan  mal  le  estaría  i  mí 
sobrino  y  ¿  mis  cosas.  De  Madrid  á  21  de  noviembre  1569. 

Copla  de  carta  descifrada  del  duqtte  de  Alba  á  Su  JKf.^  De 
Bruselas  á  íi  de  diciembre  1569. 

■ 

Resultado  poco  satisfactorio  do  la  nejsoetacion  de  Inglaterra — 
Política  de  la  reina  Isabel  y  sus  mÍDístros*-- Parecer  del  daqiie  so- 
bre los  inconveDÍeotes  de  la  guerra — Insiste  en  que  se  le  maaden 
recursos  para  licenciar  las  banderas  de  alemanes,  y  pagar  á  la  gen- 
te que  fué  en  socorro  del  rey  de  Francia — Pide  respuesta  varios 
puntos  que  tiene  consultados. 

(Archioo  g¿neral  de  S¡ínancas,^''E$tado,  legajo  núm»  ^A\,J 

X  primero  y  25.  del  pasado  he  dado  á  V.  M.'^  cuenta 
del  estado  en  que  quedaba  hasta  aquel  punto  la  negocia- 
ción de  Inglaterra,  veste  lleva  el  duplicado  de  los  18.  Des- 
pués acá  he  recibido  cartas  de  Gliapin  en  francés  é  italiano 
(pío  conlKMiPii  lo  que  V.  siriidó  scrvidu  podrá  mandar 
ver  por  las  cojúas  «pie  van  con  este  despacho  y  c^)M  ci  ([ue 
escribo  en  francas.  Desde  la  primera  hora  que  la  reina  hizo 
estos  arrestos,  se  ha  entendido  en  ella  y  en  sus  consejeros 
mala  voluntad  A 'la  restitución,  v  mucho  ántes  ^  todas  las 
cosas  (le  V.  M.''  receptando  en  su  reiiio  los  forajidos  denlos 
Estallos,  y  dando  puertos  á  los  cosarios  franceses  é  iiií^le- 
ses,  dejándoles  vender  los  robos  y  piratcríds  que  en  subditos 
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de  V.  11.*  han  lieeho  y  hacen ,  propoilieiido  medios  y  pi- 
diendo COSAS  tan  cxUaot diñarías  como  se  ha  visto  por  lo 
que  trató  coa  Asonicvile  y  agora  trata  con  Chapín,  hasta 
poBor  dabda  eo  la  firma  de  V.  U*^  Y  habiendo  visto  el  térmi- 
no  que  agora  ba  tenido  en  la  última  audieneia  que  el  dieho 
Ghapiii  tuva  oon  día ,  mé  he  feauSsIto  parescer  destos 
consejeros,  de  escribirle  que  se  licencie  en  la  forma  que 
V.  M/'  verá  por  la  respuesta  que  hago  al  dicho  Chapin,  y 
luego  dar  aviso  á  V.  de  lo  que  pasa ,  para  que  sepa  lo 
que  aquf  puedo  <!olegir  de  la  ¿uteotíon  de  la  reina  y  lo  que 
á  estos  mnaeieroi  y  á  mi  páfasee  sobre*  estas  materias ,  y 
el  estado  en  que  aquí  quedan  las  cosas ,  para  en  caso  que 
Y.  M.**  se  resolviese  de  romper  ú  disimular*  y  cyp  esta  in- 
fomiacioii  tomar  coa- su  - gran. prudpueia  .la  resolución  que 
mas  convenga  ¿i<«q  servieU».!  ;  i ' '  . . 

A  la  reina- como  muger  oobdifliosaiJe  padpesce  que  con 
la  ropa  y  dineros  que  lieiic  en  la  niano,  puede  mejorar  su 
liariiilo  y  hacer  todas  las  demás  estorsiones  que  (juisiere,  pi- 
diendo co$as  tan  íutura  de  término  qu0  ni  á  )a  grandeza  de 
V.  M.**  conviene  concederles,  jni^d  otro.prlncipe  que  fuera 
inferior  de  la  reina;  y  véese  olarameAte  le  intención  de 
]le\ai  üsle  negocio  á  Ja  larga,  pues  dice  que  quiere  enviar 
IHirsona  á  tractar  con  V.  M.'',  y  que  se  comience  por  las 
diierencíaa  vi^  de  Brujas ,  ia&  cuales  V.  M**^  verá  por  la 
relación  que  vip^  oon  el  despacho  en  fraeei^,  que  son  casi 
todas  en  toieficio  destos -Estados  M  ya  no  (uese  su  inten- 
ción poner  delante  que  se  guardase  Una  capitulación  que 
el  rey  D.  Felipe  hizo  el  año  do  seis  forzado  d^l  rey  Enri(¡ue 
cuando  con  temp(|ral  entró^^u  Inglaterra  (1),  cuya  copia 

(1)  \lude  á  Fclii»e  I  el  Hcriiinso  (¡nc  en  i-ncio  do  Io0()  vino  «Ies- 
de  Flaadcs  a  E:*iiaaii  con  sü  cspü^a  Duna  Juuua  La  LoníieiUa  íjuc 
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tíavlp  también  á  V.  M.'*,  que  aqui  Ilaínan  el 
mal  traUdo,  tan  perjudicial  pm  estos  Estaáos 
que  aeria  la  lotalfuina  (feUossi  ae  observase; 

Cerca  de  au.  pei^a  iaúnt  les  ilias  jruiiiea 
sugetos  y  mas  herejes  pertinaelBS  del  mundo- 
en  csla  maldad  que  hoy  corre  con  él,  de  ma- 
nera que  yo  no  podría  esperar  della  ni  dellos 
ooaa  qoe  faese  buena  en  aeiS'íeio  de  V.  SI/ 
Si  enviare  hinnhre  tomodice^  paresee  que 


piuo  ta¿^  vez  el  V.  M."*  en  ninguna  manera  debe  admitir  quo 
stprtíprio  Zfl-  ^  oQjnience  i>or  las  vicias,  diferencias,  como 
"FtreweV  'a«i      parUeuhuHieiile  lo  ve^  V.  já.^  patel  dea- 
llTlngiAma/*  pacbo  en  francés ,  porque  yo  teniendo  aten- 
ción á  lo  que  V.  M/'  en  sus  cartas  me  manda, 
no  he  querido  admitir  tal  plática.  Y  procurar 
que  entretanto  que  esto  se  averigua,  loa  puer- 
'   tos'y  navegaiéion  quede' Kbre  para  los  súbdi- 
•        '  tos  de  V.  M.*^  y  tratantes^ esto» fiktados,  ha 
.    parcscido  muy  conveniente,  lo  cual  yo  he  es- 
;  cripto  á  Chapia  procure  por  d  medio  que  me- 
jor les  pareselere ,  sin  que  se  entienda  que* 
poif  mi  parte  se  preteiide:  Las  nedesídadea 
•  grandes  en  qucV.  M-.*  al' presente  so  halla, 
•    nadie  las  sabe  rncjor  que  V.  Al/  Las  de  aquí 
son  muehas,  poi'que  el  país  con'  las  guenras  pa« 
i^r^mveiitentee.  «¿as,  cou  la  gonto  quo  há  andado  atraVe- 

«•aHF«r  U«ii«rr«.  ^¿  ¿  OtTO,  COU  baber  fi|lt«dO 

> 

sufrió ,  stt  desembarco  en  uno  de  los  piierlós  de  Inglaterra  con  este 
motivo  y  su  entrevista  coa  Enrique  Vlí,  pueden  verse  en  el  to> 
nio  VIH  de  nuestra  ColeoeÍM:  Crwwá  Felipe  íUa^e  dHtr^ 
maso ,  ¡wr^  Ü*  Lortaxa  de  PrnHth^  f*^'  VI  /  Til*  . 
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el  comereio  de  un  afio  á  esta  parle ,  oott  la  svspenskm 

que  tiencii  hasta  vcj-  el  [)cr(lí)ri  f^^meral,  con  la  ausencia  (juc 
han  hecho  muchos  hombres  coa  haber  oU'os  retirado  el  trato 
por  00  saber  de  quien  fíarae ,  tengo  por  cierto  que  et  rom- 
per eoQ  Inglaterra  aecia  muy  mal  á  piopéailo ;  pero  en  eaao 
que  iogleses  lo  quieran,  V.  fi*^  no  puede eaensarío.  Viéndo 
yola  ruin  intención  de  la  reina  y  la  denioslracion  que  lan- 
ías veces  han  heclio  de  vender  jas  mercancías  delenidas 
que  estiín  en  ser  que  en  erecto  son  iaoaa  y  otras  cosas  que 
en  aqiKsUa  isla  no  han  tenido-aaUáa»  porqiie  todas  las  deméa 
esfón  consumidas  y  vendidas lie  dado  Hoeneio  á  los  iner^ 
caderes  con  una  instruceion,  ad virtiéndoles  como  se  han  de 
gobernar  para  que  vayan  á  componerse  y  sacar  sus  merca- 
derías sin  que  se  ealienda  que  yo  les  doy  permisión  para- 
ello  y  principalmente  las  lunaa,;  porque  en  eatds  fiatados  las 
echan  gran  falta  pam  sus  nbrages,  y  é  los  ii|teiesados  en 
el  dinero ,  que  se  concicrien  á  los  plnz^os  mas  cortos  que  so 
pudieren.  Hecho  cslo  v  sacando  la  navegación  lihre,  V.  M.*^ 
estará  á  mejor  parlidu  aguardando  buena  ocasión  para  8a« 
lislaQsrse  de  las  deacortealai  que  la  reina  le  tieo^  liealiaa,  y 
ella  mas  desproveída ,  si  no  quiere  ya  en  tal  caad  pafTeseer 
que  usa  de  hostilidad,  y  V.  M.^  no  pdede  en  manera  del 
mundo  escusar  de  mirar  cu  el  remedio,  [)üitjuc  no  dando  (i 
V.  Al.*'  la  reina  sus  puertos  libres  siu  que  ios  vasallos  de 
V,  M/  hagan  mas  que  Abrigarse  en  ellos  sin  -usar  del  co- 
ineielo,  es  Imposible  poder  estar  en  ésta  manera.  Y  pensar 
que  con  una  armada  se  pudiesen  enviar  de  aquf  y  venir  de 
allá  ir.ercaderias,  podríase  hacer  una  o  dos  veces  y  cslo  coa 
mas  facilidad  á  los  que  salen  de  aquí,  porque  salen  con  iimiñ 
po  liecbo  y  atrayiesan  la  isla,  y  si  les  falle,  vuclvense  á.cs* 
tos  puertos;  pero  las. naos  que  vienen  <|e  olláioanitiialafgo 
viaje  y  les  viene  á  fallar  el  tiempo,  foizosaotcntc  ó'hoiM de 


toiDor  puerto  en  In^'lalerra  ó  se  han  de  perder:  que  no  es 
comu  cuiiiido  h;ib¡a  guerra  con  Francia,  que  enlónces  ve- 
níales muy  á  cuenta  la  seguridnd  dei  armada  por  los  puer- 
tos que  lemán  en  Inglaterra^  £8cripU>  he  ¿  U.  en  esta 
materia  algunas  eosos  t|ue  9ñ  me  ofresdan  desde  Anvers  á 
Jos  12  (Je  septiembre,  y  agora  últimamente  con  Alonso  de 
Uilou  á  quien  iic  dicho  á  boca  algunas  pai'licularidades  para 
^uc  dé  cuenta  deüa»á  V.  M.''  y  á  éi  le  déJieencia  para  ir 
á  entender  en*algunos  negocios  suyos  y  huscar  forma  pare 
poder  vivir,  que  )mi  gastado  cnanto  tenía.  Suplico  á  V.  M.^ 
me  haga  ú  mí  tan  gran  merced  en  hacerla  á  Alonso  de 
ljllaa,,.dc  manera  que  pueda  suslcntarse:  que  por  lo  que 
aqui  ha  servido  io  mereeoe  muy  biea  si  no.  tuviera  hechos 
otros  servicios  á  V.  M.^ 

Aunque  -las  cosas  de  Francia  no  cístán  tan  asentadas 
que  aquí  se  pueda  estar  con  entera  segiuiJad  licllas,  toda- 
vía me  he  resucito  de  licenciar  las  cuatro  compañías  de  ca- 
ballos bor^joliooes;  y  he  «invado  á  D.  Fadriqne  pare  que 
vea  de  buscar  algún  nbodo  pxre  lioeoeiar  atgunos  destos 
alt  ¡nanes,  porque  están  ya  do  manera  (pie  nu  {xxlrian  ha- 
cer á  V.  iM.**  ningún  servicio:  que  como  ha  tanto  ticm|)o 
que  se  levantaron,  Io$  oficiales  hacen  ir  los  qUe  tenían  las 
sobrepaga»  y  dejan  lo  gente  ifnHil  .pare  eobársehis  en  las 
bolsas;  y  esto  ine  muevo  á  Recnclarlns ,  |K)rqne  menos  in* 
conveuif  nte  será  hivaiilar  otros  siendo  menester  ,  que  tener 
estos  do  quien  se  puede  esperar  ningún  servicio.  Suplico  á 
V.  Mi^  cuanto  puedo  sea  servido  roandamie  enviar  ei  cré< 
dito  que  la  tengo  suplicado,  porque  áqt|l  V.  M.^  no  tiene 
ninguno  y  el  mes  'está  ya  acabado,  con  haber  entretenido 
esta  gente  iin  ano  entero.  Si  hallase  á  ciento  [)or  cieutu  ios 
dioeros  los  tomaria  por  descargarme  dest'>s  alemaoes  y  es- 
casar  el  rohatorio.  Ya  yo  <|ie  dicho  i  V.  M.'^  que  volveré 
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embolsar  este  dinero;  porque -tongo  de  donde;  pero  no' son' 
Uegadeeilos  phm  y  el  crédito  esl6«mid  he  dldio,  y  be  de 
llagar  en  esta  feria  easi  oehoeíéntos  íníliesóbdos  que  no  sé 

como  los  hallai  .1  D.  FaiirK|uc. 

Para  pagar- la  gente  que  ha  socorrido  al  Rey  Crislianí* 
siiDo  aerán  menesler  casi  trecientos  mili  eseudos  hasta  ago« 
ra  sin  oebenta  mil  qoe  yo  les  he  enviado;  No  «puede  V.  M.^ 
en  ninguna  manera  dejar  de  enviar  provisión ,  porque  de« 
illas  que  yo  no  tengo  de  doiiilc  pa^aiins,  estos  de  aquí  se 
dan  á  la  ira  mala  diciendo  que  no  tienen  ellos  que  hacer 
con  pagar  la  gente  que  V.  M.'^  envió  en  socorro  del  rey. 

D.*  Francés  y  et  conde  Mansfelt  me  han  escripto  que 
querían  licenciar  sus  raistres:  yo  he  despachado  al  dicho 
D."  Francés  para  que  diga  a  la  reina  me  dé  licencia  para 
liccQCtar  los  de  Y.  M.**  y  la  inrantería.  Lo  que  allá  pasa 
D."  Frano^  lo  debe  escribir  á  Y.  M."^  que  mib  diae  ba  que 
no  tengo  ninguiur  nueva. 

importa  tanto  al  aérvíoio  de  V.  11 lomar  rssoláoMin  ei» 
la  consulta  que  envié  agora  un  año,  en  lo  del  perdón  ge- 
neral, lo  del  duíjucErico,  marqués  Hanz  de  Biandembnrg', 
la  reina  de  Escocia ,  cu  lo  de  las  .contribuciones  por  ios 
cincuenta  mU,  escudas 'de  la  emperatriz ,  y  en  dar  alguna 
posa  á  los  consejeros  del  emperador » ,y  otros  muchos  partí* 
culares  de  que  la  aguardo  tantos  días  há,  que  aunque  \.  M.^ 
nac  tenga  por  pesado,  lu)  puedo  dejar  de  volverlo  á  supli- 
car áV.  tf.**  encarescidamente»  porque  no  tengo  cara  con 
que  mandar  A  estna  hombros  lo  que  ban  de  hacer.-  £i  marr 
qués  Hans  sospedia  que  U.f  no  gnftta.  de  su  servicio;  el 
Erico  anda  por  dar  de  cabeza  en  el  rey  de  Francia  y  no  es 
hombre  paia  dejarle  de  l  i  mano,  la  de  Escocia  nit  ha  tor- 
nado enviai:  el  dicho  hombre,  tíálloine  cargado  coa  todas 
estas  oosaa  sin  saber  palabra  que  decir  á  ninguno.  Suplico  á 
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V.  M.^  mande  tomar  resolución  en  estas  que  son  mas  for- 
zosas y  ineraineiitc  todas  de.  su  servicio.  Nuestro  Señor,  ele. 
De  firuseias  ¿  i  I  de  diciembre  1569.  • 

•  .     '  -  ♦ 

Copia  de  carta  descifrada  del  dwjtie  de  Alba  á  Su  MJ^  De 
.    ,         Bruselas  á  ii  de  diciemitre  1569. 

Sublevación  de  la  logltf térra  seteotrioiial-^'Sacilréee&se  los  ser* 
vicios  de  Sancho  de  A.vtla  y  de  Ü.  Lope  Zapata.  • 

.  (Archivo  general  de  Simancas» — Estado,  legt^jo  núm,  541.^ 

'  Después  de  eseriptas  tas  que  van  eon  esta,  he  tenido 

cartas  de  D."  Guerau  de  primero  y  seis,  cuyos  ori^rinales 
envío  á  V.  M.''  Trujólas  un  gentil  lioaibrc  de  Cliapiu  ron 
otra  carta  suya  que  también  envió  k  V.  M,'  con  el  despa- 
cho en  franpés.  Según  paresoe  por  lo  que  ambos  escHben 
y  el  gentil  horabrer  ha  diobo  á  boea,  el  levantamiento  del 
Nüi  Le  va  en  crescimienlo.  Yo  lie  respondido  al  criado  tle  la 
rcioa  de  Escocia  lo  que  V.  M.**  verá  por  el  despacho  ca 
francés,  y  aunque  sospecho  que  todo  este  negocio  ha  de 
parar  en  humo*  me  ha  parescido  despachar  este  correo  en 
gran  diligencia  yeote  y  viniente,  ])ara  que  V.  M.' entien* 
da.  Jo  que  pasa  y  me  mamlt;  su  \uliiiitad,  porque  sin  ella 
yo  no  osaría,  aunque  V  .  M.''  me  lo  remitiese,  tomar  pa- 
resoer;  y  asi  suplico  á  V.  M.**  me  mande  oon  brevedad  ia 
que  debo  hacer.  De  D."  Francés  tuve  también  avísoen  qoe 
me  dice  lo  que  allá  pasa. 

A  V.  M.**  he  eseriplo  algunas  veces  lo  que  aquí  ha  ser- 
vido Sancho  de  Avila,  castellano  de  Anvers,  y  lo  que  me- 
resoe  su  persona.'  Suplico  ¿  V.  M."^  me  haga  merced  de 
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fflandaiie  dar;  un  bábiUv»  poique  yo  lo'  eaümavé  en  tanto 
como  si  V.  M.*^  me  la  hiciese  á  mf  mismo,  como  mas  par- 
ticularmente lo  cseribo  n!  secretario  Za  vas;  }•  ni  mas  ni  me- 
nos por  D.'VLope  Zapata,  que  ha  tanto»  años  que  sirve  á 
V.  M.'',  hatúenéo  vendido  su  patiimomo  para  haeerlo  ago* 
ra  €oa  la  ckwipafila  áé  eabalies  tnn  bien  y:coo  tanto  cnida* 
do»  que  ño  poedodijarde  sighifioarlo  á  V.  M.^  y  suptiearlé 
sea  servil  lo  haeerlc  merced.  Nuestro  Señor,  etc.  De  Brusca 
4as  á  il  ile  dioiembre  1509.  -  ' 


Copia  éé  mmino  de  carta  degoifraeUt  del  éuqne  ék  áUm  é 

Su  M,^  De  Bruselas  á  ii  de  diciembre  1569. 

Liga  de  los  {)rincipes  ratólicos ,  propuesta  por  cl  4uqu<4  de  Bar 
viera — Favor  dt-l  eun)€rador  á  los  protestantes. , 

(Archivo  general  de  Simancas. — Estado,  legajo  num,  ^Í.J 

'  Por  la  copia  de  la  que  será  con  esta  que  escribí  á  V.  M.^ 
&  los  18  del  pasado  con  un  correo  de  mércaderes  sobre  lo 
de  la  liga,  verá  V.  M.^  Ib  que  el  duque  de  Bavicra  me  ba^- 

bía  enviado  á  decir  sobre  que  yo  dcspach.isc  al  emperador, 
pidiéndole  de  parle  de  V.  M.*"  escribiese  á  todos  los  prínci- 
pes de  la  uniofl  ó  particularmente  al  duque  de  Bavicra, 
dftndoles  á  eiilender  el  contentamiento  que  reciibirta  de  que 
estos  Estados  de  V.  H.^  fnesen  eomprefaendidos  en  la  liga 
y  unión  que  querían  hacer,  como  la  habrá  ya  V.  M.**  visto 
por  cl  despacho  que  llevó  el  dicho  correo  con  la  copia  dc 
la  carta  que  escribí  á  Ghantone.  Uáme  respondido  lo  que 
V.  siendo  servido  podrá  ver  por  la  eOpia  de  su  carta  y 
cl  scripto  que  le  dieron  los  consejeros  de  Su  M.'  Cesárea. 
Siendo  cbtc  negocio  tan  en  servicio  de  Dios  y  de'V.  M.'*, 
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bime  wandalÍEado  temblemeale  y  aua  JevanUdome  la  có- 
lera mas  de  io  que.  conveoia  á  Íionil»re'  de  mi  enaYIdad  que 

Itala  con  príncipe  tan  grande  como  el  emperador:  poro  la 
aüc^  que  leugo  al  servicio  de  Y.  y  ver.  que  se  le  uie* 
gue  una  cosa,  tan  jusiíücada  me  ha  movido»  y  que  por  una 
parte  dlg»'  d.emperador  que  no  puede  estoriiar  laa  iavaaio- 
ncs  que  han  lieclio  en  estos  Estados  los  rebeldes  de  V.  M.', 
y  que  por  olra  parte  le  quile  los  fnedios  para  estorbarlas, 
hallándolos  Y.  M.''  con  tan  gran  repulacioo  de  Sil  M.*^  Ce> 
sárea,  y  que  los  prolestantes  hagan  sus  juntas  y  traten  en 
ellas  cosas  tan  perjudiciales  como  decir  que  se  juntasen  to- 
dos )'  viniescu  á  librar  de  mis  manos  los  cristianos  ó  presos 
y  tiranizados ,  adinilieudo  embajadores  de  la  reina  de  Ingla- 
terra, y  que  á  todo  esto  no  hay  quien  diga  que  paresce  mal 
ni  se  deje  de  hacer.  Cierto,  aefior;  yo  no  sé  que  decirme; 
¿  Ghantone  he  escripto  lo  que'  V.  M.'  verá  por  la  copia  de 
su  carta.  Al  duque  de  lU\icra  no  he  (juerido  escribir  pala- 
bra hasta  ver  lo  que  se  habrá  hecho  en  la  junta  ({uc  habla 
de  ser  en  Muníquen  ios.  7  deste.  Siendo  Y.  M.*^  ser- 
vido, será  bien  que  se  resienta  mucho  con  Dtctrislan  y  de 
manera  que  él  escriba  á  su  amo  que  V.  M.^  lo  queda  y  con 
mucha  razón;  y  puresciéndolc  á  V.  M.**  se  le  po;lria  decir 
que  por  la  respuesta  que  primeraincutc .  hi^  el  emperador 
á  Clianlone,  se  vée  claramente  que  con^espionde  ai  amor  y 
hermandad'  que  entre  V.  M»''  hay ,  concediendo  con  tan 
buena  voluntad  las  cartas,  y  que  después  sus  cousejeros  le 
dieron  tan  dtfer*eute  respuesta  en  un  negocio  lan  juslo  y 
liec^M)  por  mano  del  emperador  Fernando  p^a  el  sosteni- 
miento de  la  paz  pública  en  ¡el  imperiov  comp|eh(»ndieado  Ion 
países  ((ue  tenia  en  Alemania ,  siendo  cabeza  el  duque  de 

(1j  Mttsioli. 
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Ba viera  como  to  es  hoy  dia.  Y  cierto  deapues  qoc  estoy  cu 
estos  Esldtlos  no  he  visto  salir  respuesta  de  manos  de  los 
consejeros  dei  emperador  que  ao  sea  todo  en  couirario,  y 
eo  la  verdad  no  me  maravillo  porque  me  certifican  que  loa 
lieneD  bieo  pagados  loa  principes  protestantes.  Puede  ser 
que  se  engañen  los  que  me  lo  dicen;  pero  yo  no  veo  por* 
que  dejarlo  de  creer.  Aguardaré  lo  que  me  escribirá  el  du- 
que y  el  elector  de  Tré veres  y  avisaré  á  V.  M.*^ 

Del  de  Gotonia  hasta  agora  no  be  sabido  mas  qne  lo 
que  tengo  eseripto  4  V.  Cuya  ele.  De  Bruselas  á  1 1  de 
dicieaibie 


Cofia  de  mumia  d»  de9paeho  del  rey  ai  duque  de  A¡ba,  De 
Madrid  áíñde  deeíembre  1569. 

Al  4iifM  de  AUm.  D«  IMfftd  A  W  IM^ 


Viaje  del  rey  á  CMoba  i  fio  de  atender  de  cerca  á  la  guerra 
de  Graaida— GsBVocacíon  de  Górles  para  aquella  cíadad^Ftensa- 
mieato  poltUco  de  Felipe  II  en  el  asunto  de  logiaierra. 


(Archive  ^cHeral  de  Simmu!ú»,-^E$iaá»^  le0ajo  uum»  1^.) 

CMMi»d«.  ^  mismo  dia  que  partió  de  aquí  Maído- 

nado,  eriado  de  D.'  Francés,  que  fué  á  22  de 
noviembre,  se  recibieron  vuestras  cartas  de 
último  de  octubre ,  y  á  los  i  4  del  presente  las 
de  47  del  pasado;  y  de  enlcnder  por  ellas  ipie 
quedábades  con  la  salud  que  yo  os  deseo,  he 
tenido  mucho  contentamiento;  y  asimismo  de 
saber  todas  las  otras  particularidades  que  cou- 
Tojw  XXXVIII  17 
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lienen ,  á  las  cuales  se  os  i  cspondcFú  con  correo  expreso 
que  sin  falta  {Mirtirá  de  aqui  dentro  de  tres  ó  cuatro  días 
porNarbona :  que  el  qoe  esta  llerra  es  uno  de  FVirqiie?aidx 
que  sale  ¿  deshora  para  ta  oorte  de  Praoota,  por  la  yia  de 
Bayona;  y  principalmonlc  se  os  escribe  para  que  sopnis 
como  se  han  recil)i(io  las  dichns  vuestras  cartas,  y  también 
eomo  yo  á  Oius  gracias  quedo  muy  bueno,  y  de  camino 
para  Córdoba  á  donde  be  aeordaéo-  de  Ilegamie ,  por  dar 
calor  y  asistedcia  de  Étoat  cerca  al  remedio  de  las  cosas  de 
Granada  ,  que  con  esto  y  la  gente  que  de  nuevo  he  manda- 
do juntar  en  el  número  que  hal)reis  vislo  por  líi  relación 
que  se  os  envió  coa  el  pasado,  y  las  otras  provisiones  que 
se  hacen  por  mar  y  por  tierra ,  y  principalmente  con  el 
a^da  de  Dios  Nuestro  Seto,  confio  en  él  ^ne  aqóello.se 
acabará  de  allanar  deOtro  de  pbcós  días. 

Y  en  los  [("^rminos  (jue  me  detuviere  en  Córdoba  he  acor- 
dado de  celebrar  Cortes  á  loe  deslos  nüs  reinos  de  Castilla, 
y  asi  están  llamados  los  procuradores  de  ciudades  para  fin 
4o  ene^«  quc^.iel  tieqanp  en  que  yo  astmismo  .pienso  lie* 
gar  allí  con  d  ayudado  Dios,  partiendo  de  aquí  luego  des- 
pués de  los  Reyes.  Y  del  suceso  que  las  cosas  tuvieren, 
mandaré  que  se  tenga  cuidado  de  os  dar  aviso  para  que  lo 
sepáis  como  es  razón. 

Lo  de  Inglaterra  me  parece  que  va  de  manera ,  que  á 
la  postre  se  habrá  de  venb  á  apretar  aquella  reina  de  suer- 
te  que  venga  á  hacer  por  fuerza  lo  (]ue  no  ha  bastado  la 
r^zou:  que  siendo,  tan.  clara  debe  permitir  Dios  que  no  la 
conozca  para  que  por  esta  vía  se  restituya  en  aquel  reino 
su  sancta  religión ,  y  loe  católicos  y  buenos  cristianos  sal* 
gan  de  la  opresión  y  tiranta  en  que  están.  Y  asi  es  menes- 
ter que  [)ara  en  caso  i¡uc  pase  adelante  su  dureza  y  obsti- 
nación» vais  mirando  quó  traza  se  babria  de  dar  eu  esto: 
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qtio  á  lo  que  acá  pnrcsce,  lo  mas  á  pi()[í()SÍlo  seria  fomen- 
tar con  dineros  y  otros  favores  secretos  ú  ios  católicos  de  la 
parle  del  Norte  y  otros,  y  ayadar  á  loa  de  irlanda,  pará 
que  se  aunen  y  lomen  las  armas  contra  los  herejes  y  en- 
treguen la  corona  á  la  reina  de  Kscocia,  á  quien  pertenes- 
cc  l;i  sucesión:  que  esto  se  |)resu|)one  que  seria  rnuy  grato 
al  papa  y  ¿  toda  la  cristiandad,  y  que  nadie  se  opornia 
á  ello. 

Esto  se  os  propone  solamente  para  os  advertir  do  lo  que 
aeá  ocurre ,  y  para  que  vos  con  vuestra  mucha  prudencia 

(habido  respecto  al  estado  cu  que  las  cosas  se  li¿illaíi  en 
todas  partes)  vais  mirando  lo  que  ma:s  convenga,  pues  en 
efecto  eomo  vos  mismo  lo  apuntáis  y  con  moche  nusa»  se 
comienza  ye  á  perder  repuladon  en  diferirse  tanto  él  re- 
medio de  un  agravio  tan  grande  como  ra  ha  hecho  i  mis 
subditos,  amigos  y  confederados  por  aquella  mugcr.  Y  por- 
que sobre  esto  y  sobre  todos  los  otros  negoeios  que  habéis 
escripto  en  castellano  y  francés,  se  os  ha  de  responder  tan 
presto  como  arriba  se  dice,  no  será  menester  alargarnos 
en  esta ,  sino  remilimos  á  lo  que  aquel  llcrvará ,  que  por 
ventura  llegará  áules  que  este.  De  Madrid  ú  iü  dedccicni* 
bre  15ÜU. 

Copia  de  carta  descifrada  del  duque  de  Alba  á  />."  Francés 
di  Alava,  De  Bruselas  á  il  de  deciembre  15G9. 

Noticias  diferentes  sobre  el  estado  de  la  Francia ,  comanicadas 
por  un  geotil-hombrc  enviado  por  el  Bey  GristiaDÍsimo — Socorro 
de  tropas  solicitado  por  este. 

(Archivo  genaraídeSmaHcas.^Estado,  legajo  núm,  541 J 
Después  que  escribi  á  v.  m.  con  el  correo  que  despa- 
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ché  de  aqnf  á  Su  M.^  recibí  su  earla  de  \od  5  desle  en  res- 

puesla  de  ki  luia  y  muy  gran  merced  con  ella,  aunque  inc 
ha  dado  pena  haber  entendido  la  poca  salud  coa  que  que- 
daba: désela  Nuestro  Señor  como  puede. 

Son  tantas  las  eonfusíones  y  mal  gobierno  que  en  (odas 
las  cosas  ahi  se  trae,  que  con  tenerlas  tan  sabidas  paresce 
que  causan  cada  día  nuevo  bcíilimieulo.  Dios  los  ayude 
como  vée  que  lo  ha  menester  su  eausa.  A  los  i 6  desle  vino 
aquí  Mairras  y  me  leyó  una  carta  de  su  aino»  y  me  dijo 
que  tenia  órden  de  hablarme  parle  de  algunas  jDOsas  y  pe- 
dirme consejo  en  otras.  Comenzó  en  el  engaño  que  el  rey  < 
había  recibido  en  lo  de  Sant  Juan  de  Angelí  y  como  se  pensó 
al  principio  que  era  una  bicoca,  vera  mas  fuerte  mucho 
que  Ptttiers;  que  estaba  resuello  de  no  levantarse  hasta  lo- 
marla» y  que  sin  duda  ¿  esta  hora  debia  ya  estar  dentro» 
y  que  había  mandado  encaminar  los  aproches  hácia  la  Ro- 
chela porque  quería  luego  sitiarla ,  y  que  viendo  como  se 
le  retiraba  a  sus  casas  mucha  parle  de  la  nobleza ,  había 
echado  bandos  muy  rigurosos  á  pena  de  la  vida  y  perdi- 
miento de  bienes,  y  que  con  esto  pensaba  que  los  deten- 
dría; que  de  Alemania  tenían  nuevas  y  eran  s¡em|)re  avi- 
sados, y  que  hasta  agora  no  había  ningún  hombre  levan- 
tado; pero  que  tenía  por  cierto  que  se  Iractaban  pláticas  de 
muy  gran  leva;  que  él  se  había  visto  con  el  duque  Eríco  (I) 
y  que  le  habia  prometido  tenerles  en  warguelt  tres  mili  ca- 
ballos desde  primero  de  enero ;  que  Su  M.^  Cristianísima  me 
pedia  yo  le  aconsejase  lo  que  debia  hacer  y  le  dijese  el  ayu- 
da que  le  podría  dar.  Respondíle  que  á  mí  me  dolía  mucho 
que  Su  M.**  hubiese  ^do  engañado  en  lo  de  Sant  Juan  de 
Angelí;  pero  que  esperaba  que  brevemente  temaría  aquella 

(i)  Bnríqutf  de  Brunswicb. 


plaza  y  se  salisfaria  de  aquellos  stis  vasallos  rebcíilcs  con 
Uíu  demoslracioa  tau  grande  coma  ei  caso  io  requería»  y 
que  cuanto  á  k>  que  me  mandaba  que  yo  le  diese  conse- 
jo, que  lo  podría  muy  mal  hacer  sin  saber  machas  par- 
ticularidades ,  y  aun  después  de  sabidas  no  me  atrevería 
á  dársele  donde  oslaban  tantas  personas  que  tanto  me- 
jor que  yo  entienden  ios  negocios;  pero  que  asi  ai  grueso 
lo  que  podría  decir  era  que  á.  una  gran  fuerza  oponer  otra 
mayor;  que  la  ayuda  que  de  aquí  se  le  podría  dar  á  Su  M.' 
era  la  que  muchas  veces  le  lenia  dicho,  y  que  si  el  duque 
Erico  Ies  ofreM  i  a  los  tres  mili  caballos,  (¡ue  aquellos  menos 
terniayo  con  que  ayudarlos,  porque  no  era  tan  poderoso 
d  duque  que  pudiese  levantar  los  que  habían  de  venir  en 
servicio  del  rey  nuestro  señor  y  los  que  agora  les  oíireBcia. 
Salló  luego  á  decii*mc  (luc  el  Rey  Cristianísimo  había  sido 
laa  bien  servido  del  socorro  de  Su  ■VI.*',  cuanto  nunca  ja- 
más lo  fué  de  otra  tanta  geule,  y  (]ue  le  pesaba  muciio  del 
gasto  grande  que  el  rey  nuestro  señor  tenia  con  ellos»  por< 
que  ya  estaban  de  manera  que  no  había  (recientos  caballos 
y  otros  tantos  infantes  de  servicio.  Yo  le  respondí  que  cuan- 
do  los  envié  sabia  muy  bien  la  ízrnle  que  enviaba,  y  que 
así  se  lo  dije  á  úi  cuando  de  [larte  de  Su  M.''  Cristianísima 
me  dijo  que  no  tenia  buena  opinión  de  algunos,  que  pues 
ellos  estoban  ya  tan  acabados  que  el  servicio  que  podian 
hacer  no  era  mas  que  de  trecientos  hombres,  y  el  gasto 
que  Su  tenia  era  de  mili  y  sciceienlos  caballos  y  irc^ 
uiú  infantes.  Yo  le  pedí  escribiese  á  Su  M/  Cristianísima 
ae  contentase  de  darles  licencia,  porque  demás  desto  yo  te- 
Dta  aquí  dos  gentiles  hombres  enviados  de  parte  de  los  ray- 
tres,  en  que  roe  pedían  que  en  todo  caso  les  mandase  li- 
cenciar, por(|uo  ellos  no  puili.iii  ya  servir  mas.  ó  que  Ies 
iliesc  liceucia  para  irse  á  refrescar  y  rehacer  sus  cm*nelas. 
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Biieargásc  de  hacerlo,  y  v.  m.  en  todo  caso  solicite  eile 
negocio,  porque  es  un  gran  cargo  de  coDsciencla  pagar 
Su  M.*^  taoto  número  de  gente»  teniendo  tan  poca  de  ser- 
vicio: que  aunque  es  muy  buena  la  con^eraeion  que  v«  m. 
tiene  de  no  retirarlos  hasta  que  se  eclip  á  un  cabo  lo  de 
Saot  Juan  de  Angeli ,  los  negocios  van  de  manera  que  les 
importa  poco  tenerlos,  ó  dejarlos  de  tener.  Pregúntele  que 
qué  gente  tenían  los  rebeldes;  díjome  que  con  ia  de  los  viz- 
condes y  Moogomeri  y  lo  que  había  quedado  ai  aUnirante, 
serian  de  siete  á  ocbo  mili  caballos  y  doce  mili  infantes»  y 
Danvila  habia  ya  Heenclado  toda  su  gente  y  se  habla  eiH 
cerrado.  Con  que  vea  v.  m.  si  tienen  número  bastante  para 
revolver  sobre  el  rey  y  serle  supeiiores.  Yo  temo  que  es 
preparar  lo  que  el  mundo  ha  de  decir  cuando  se  sepa  el 
aoordio  que  deben  tener  5'a  hecho.  Dfjome  que  en  Anvers» 
en  Parfs  y  en  otras  partes  se  decía  que  el  acordio  estaba 
hcelio:  pero  que  el  obispo  de  Rems  le  había  ebcripío  que 
era  burla  y  que  no  creyese  tal ,  y  que  también  le  babla  es- 
cripto  un  sobrino  suyo  que  estaban  tan  causados  los  prln* 
cipes,  que  hablan  dicho  al  rey  que  en  ninguna  maneca  se 
podia  estar  así ;  que  demás  deslo  el  almirante  era  tan  mal* 
quisto,  que  muchos  de  los  que  estaban  debajo  dél  habían 
venido  á  pedir  al  rey  que  los  recibiese  en  su  gracia ;  que 
este  su  sobrino  se  habia  ido  á  la  reina  y  le  habia  dicho  lo 
que  se  decia  si  lo  podia  escribir,  y  que  le  dijo  que  era  ver- 
dad que  hablan  venido  á  pedir  misericordia ,  y  que  Ies  ha- 
bia respondido  que  cuando  viniesen,  como  debían  venir 
vasallos  á  su  princi¡)e  les  mandaría  respoudei',  y  que  jamás 
se  haría  otra  cosa ,  que  ninguno  de  los  secretarios  le  habia 
escripto  palabra.  Esto  es  en  suma  lo  que  pasamos,  de  lo 
cual  todo  me  ha  pareseido  dar  parte  á  v.  m.  para  que  lo 
a^pa,  y  de  que  me  pidió  que  deslo  poslreix)  que  le  escribió 
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su  sobrina  no-  dijew  nada,  y  asf  lo  guardará  v.  m.  para  sí. 

Envió  esta  carta  por  medio  del  dicho  Malrras,  el  cual  me 
ha  oficscido  hacerla  dar  luep:o;  pero  por  otra  parte  enviaré 
el  duplicado.  De  aquí  por  agora  uo  hay  cosa  oinguna  que 
poder  dcek,  mas  deque  yo  quedo  ood  salud  gracias  á  Dios 
y  con  muy  gran  deseo  de  la  venida  de  Maldonade»  que  por 
cierto  le  temo,  según  los  cauiinus  están  mal  seguros.  Ya 
yo  había  tenido  aquí  nueva  de  lo  de  Nimes  con  un  correo 
de  mercaderes  que  llegó  ¿  primero  deste.  Háme  parescido 
ordenar  al  oficial  del  pagador  que  se  halla  agora  en  Paris» 
que  habiendo  pagado  los  cualvo^.  mil  eseudos  al  conde  de 
Mansfelt  y  los  tres  mil  á  v.  m.,  entretenga  lo  demás  hasta 
ver  si  se  licencia  esa  gente,  porque  con  los  treinta  y  traf 
mily  oen  otros  tantea  ó  peeoa  mas  que  le«  podrá^dar  oon 
que  vayan  ¿  sus  casáis  y  por  lo  que  mas  se  leil  debeviharáih 
alguna  comodidad.  V.  m.  se  lo  ordeñe,  y  que  no  diga  pa- 
labra, sino  que  se  excuse  pur  la  {>ooa  seguridad  de  los  ca- 
minos. Nuestro  Scúor  ele;  De  Bruselas  á>  17  de  dicieoibm 
1569. 

.    .  '  •       '  ■  i 

Copia  de  carta  de  Chapiti  Viteli  al  duque  de  Alba.  De  Ckd' 
Mch  á  i9  de  deeiembre  1509.         '  '  -  * 

Resultado  de  la  entrevista  que  luvu  coa  los  eou&cjeroa  Uu  la 
reina  de  Inglaterra,  y  de  la  última  audieucia  con  la  reina  mismA» 

f Archiva  general  de  Sinumcas— Estado,  legajo  núm.  541.) 

Tenia  determinado  couiu  lo  verá  V.  Ex."  por  la  otra 
mía  que  va  con  esta ,  despachar  este  correo  con  aviso  de 
cuanto  se  habla  tratado  con  la  i^na  en  la  audiencia  que 


2G4 

me  di6  el  juéves  pasado;  pero  habiéndome  heebo  entender 

Su  el  dia  siguicnle  que  ayer  que  fueron  18,  fuese  allá, 
roe  paresció  bien  entretener  el  correo  para  hacer  saber  en- 
teramente á  V.  Gx/  lo  que  hasta  agora  se  ha  tratado. 

Y  así  digo  que  ayer  llegado  que  fui  i  la  eorle  vinieron 
á  hallarme  MilordChipcr,  canciller,  el  marqués  de  Noran- 
ton,  el  conde  tic  Lcsester  y  el  secretario  Sicel  de  parte  de 
la  reina»  y  asentados  elJos  de  una  parte  y  nosotros  de  U 
otra,  eomenzd  el  dicho  secretario  brevemente  con  ciertas 
palabras  artificiosas  á  recitar  lo  que  pasó  en  el  titimo  ra- 
íonamiento  que  yo  tnvc  con  la  reina,  y  finalmente  mostró 
tener  órdeo  suya  de  entender  antes  de  mi  audiencia  un 
poco  roas  claramente  mi  intención ,  y  así  yo  advertido  del 
camino  que  él  llevaba,  me  resolví  en  declarársela  porticu- 
larmenle ,  y  le  dije  como  en  -la  precedente  audiencia  yendo 
á  despedirnK*  de  Su  M.*,  entre  otras  pláticas  que  tuve  con 
ella,  fué  en  materia  do  cosarios  y  sus  robos,  juzgando  (¡ue 
6  mi  vuelta  me  podría  ser  demandado,  qué  se  haría  de  U 
negociación  en  lo  venidero,  por  el  cual  efecto  curiosamente 
entré  de  mi  mismo  en  aquel  razonamiento ,  al  cual  pres- 
tando orejas  l;i  reina  y  mostrando  ser  cosa  razonable  que 
la  navegación  que  tanto  tiempo  ha  que  eslá  cerrada  fuese 
reintegrada  en  su  estado  primero,  mostró  claramente  in- 
teneion  de  abrirla,  con  que  lo  mismo  se  prometiese  por  el 
rey  nuestro  señor  para  sus  vasallos.  Y  con  esta  ocasión  ha- 
biendo la  dicha  reina  entrado  en  materia  de  asegurar  sus 
vasallos,  y  yo  casualmente  y  casi  por  vía  de  discurso,  pro- 
puéstole  algunos  buenos  medios,  paresció  ¿  Su  M*^  tomar 
término  de  algunos  dias,  en  el  cual  me  baria  saber  su  últi* 
ma  resolución,  y  habiéndome  ayer  advertido  que  hoy  fíle- 
se allá,  no  tenia  otra  cosa  que  declararle  sino  abocarme 
con  Su  M.**  y  entender  la  susodicha  resolución,  para  poder 
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dar  cuenta  á  mi  vuelta  deiio  en  caso  que  se  me  preguntase 
eslo  {>arUcular. 

Entónces  d  dicho  seerelario  habiendo  comunicado  mi 

respuesta  eti  lengua  inglesa  con  loa  otros  ostentes,  res- 
pondió como  la  reina  cslaba  clclerminada  de  no  querer  ni 
tampoco  por  la  salud  de  sus  vasallos  podia  en  manera  al* 
guna  contentarse  con  otra  seguridad  que  con  aquella  que 
inmediatamente  procediese  del  rey,  y  que  dentro  de  un 
mes  por  via  de  Francia  se  podría  tener  poder  no  solamente 
j)ara  este  efecto  particular,  mas  para  atajar  asimismo  to- 
das las  djíerencias  viejas»  declarando  todavía  que  la  reina 
no  deseaba  cosa  ninguna  mas  que  venir  á  este  efecto,  y 
perseverar  en  la  amistad  del  rey.  Y  con  esta  ocasión,  ha- 
blando empero  so  corrección  y  beneplácito  de  V.  Ex.',  si 
bien  yo  repliqué  del  vigor  y  fuerza  del  poder  que  dió  V.  Ex.* 
y  también  del  suyo  general,  el  cual  como  derivado  da  un 
gobernador  de  los  Paiscs-Bajos,  en  tal  caso  hubiera  podido 
Huplir  la  falta  del  mío,  y  asimismo  dándole  bien  á  entender 
con  cuanto  perjuicio  de  ^  asnillos  habia  cesado  el  comercio 
por  muchos  meses,  y  que  ánlcs  üc  otros  dos  meses  no  pe 
dia  venir  el  poder  general  de  España,  y  cuando  bien  fuebO 
llegado  pasarían  algunos  meses  ántes  que  todas  las  diferen- 
cias viejas  fuesen  liquidadas;  finalmente,  con  todo  esto  y 
no  embargante  que  se  hubiesen  alegad^)  muchas  otras  ra- 
zones y  fundamentos  de  consideración,  estuvieron  todavía 
saldos  los  dichos  diputados  en  la  negativa,  mostrando  no 
poder  consentir  en  partido  alguno  hasta  que  llegase  de  Es- 
paña el  podci  ¿,'cneral,  y  que  enlónces  la  reina  no  dejaría 
de  dar  toda  la  satisfacción  que  le  fuese  |>asible;  declarando 
demás  desto  que  si  la  ropa  y  mercancías  detenidas  estuvie* 
sen  faltas  ó  empeoradas,  que  la  culpa  procedía  del  embaja- 
dor oi^inarío,  el  cual  jamás  habia  querido  consentir  que  se 
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hiciese  alguna  diligencia ,  protestando  con  «slo,  que  si  ia 
mercadería  en  lo  venidero  padesciese  mas,  que  la  rcitu  y 
ellos  ealabau  lucra  de  toda  culpa ,  d  io  cual  yo  di  pasada 
por  d  Degodo  quo^e  trata  de  Tlioaiás  Fieseo,  d  cual  ten- 
go por  eoodaido. 

Acabada  esta  plática,  los  susodichos  diputados  se  par- 
tieron para  referir  el  suceso  á  la  reiua,  la  cual  poco  des- 
|)ues  me  hizo  Ikmar,  y  fui  llevado  y  acompañado  del  coa* 
de  de  Betforet,  y  llegado  que  hube  y  repitiendo  bcevemeate 
la  substancia  del  raioaamiento  pMedente  /  pedi  á  Sa  M.' 
que  me  dli^ác  la  última  resolución,  la  cual  comenzó  primc- 
ramcute  á  declarar  la  causa  porque  se  había  movido  ¿  en* 
viar  8|ia  diputados  ántea  de  la  audienoia,  diciendo  que  pues 
se  habla  determinado  de  darnos  respuesta  negativa,  le  pa- 
resda  mas  eonveniente  darla  por  boóa  de  otros  que  por  la 
suj'a,  mostrando  allende  desto  que  tenia  j^raa  desplacer  en 
verme  tan  desproveído  de  poder  suíicicate;  que  hubiera 
sentido  gran  eonsoladon  cuando  por  mi  medio  se  hubiera 
este  oegodo  oonoluido ;  mas  que  por  agona  no  podia  hacer 
ülro ,  que  esperar  de  España  poder  mas  ampio.  Y  así  yo  va»- 
liéüdome  de  la  ocasión  replicando  acerca  del  negocio,  en- 
tre otras  cosas  de  nuevo  discurrí  de  la  aiiíideneia  de  mi  po« 
der,  y  como  era  fundado  sobre  su^  cartas  escriptas  al  rey 
nuestro  sefior ,  como  se  veria  por  la  copia  de  las  dichas  car- 
tas, y  así  la  rcducí  a  que  ella  íiHí,üia  fué  fomda  de  leerlo 
cu  plena  audicucia.  A  lo  último  viendo  que  no  rcs{K>adia 
sino  á  dertas  cosas  de  poca  substancia ,  y  acordándome  que 
era  tiempo  perdido  proceder  mas  adelante,  por  conformar* 
me  en  ün  en  todo  con  la  voluntad  y  orden  de  V.  Ex.*,  y 
por  no  incurrir  en  alguna  indignidad  ,  procuré  dieslra- 
mento  retirarla  ai  principal  nervio  del  negocio ,  y  así  ella 
prometió  públicamente  que  luego  que  hubiese  llegado  la 
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procura  general  de  España,  no  dejaría  de  asegurar  la  na- 
vegación antes  que  se  comenzase  á  tratar  de  oLro  parti- 
cular. 

Después  tomando  licencia  para  partirme  conformándo*. 
roe  con  la  carta  de  V.  Ex/,  habiendo  sucintamente  repe- 
tido la  respuesta ,  conforme  á  la  órden  que  se  me  dtó  por 
la  (lichíi  carta,  yo  como  de  mió  le  di  al^Muios  recuerdos, 
los  cuales  creo  que  habrá  muy  bien  eatcüdido,  y  do  se  ol- 
vidará dellos  tan  fácilmente ;  y  allende  desto  con  ocasión 
de  mi  partida,  pues  ninguno  quedaba  para  tratar  los  nego- 
cios del  rey  nuestro  sefior,  fuese  contenta  de  oir  al  emba- 
jador ordinarío,  y  caso  que  pretendiese  ser  ofendida  dé!, 
no  diese  tan  fácilmcule  orejas  á  delractoi-es,  ántes  quisiese 
oírle  en  sus  justificaciones,  &  lo  cual  respondió  que  no  ca- 
taba determinada  de  oírle  en  cosa  suya  particular  ó  nego- 
cios de  mercaderes;  pero  que  teniendo  cartas  del  rey  no 
dejaría  de  escúchenlo,  lo  cual  fué  el  fin  del  razonamiento 
y  de  cuanto  se  lia  pasado  en  esta  última  audiencia,  sobro 
que  be  procurado  seguir  puntualmente  las  órdenes  de 
V.  Ex/  Y  en  lo  que  pudiese  faltar,  el  S.<^  Fungió  con  su 
mucha  prudencia  y  saber  lo  suplirá. 

Yo  parlo  en  csla  hora  desta  Torre  de  Colbrich  y  maña- 
na seré  en  L^Utdres,  donde  estaré  un  dia:  después  roe  en* 
caminaré  la  vuelta  de  abf ,  y  A  boca  mas  largamente  daré 
enenta  á  V.  Ex/  de  todo.  La  reina  me  hará  acompañar 
con  alguna  nave  suya  para  asegurarme  el  paso.  Nuestro 
Señor,  ele.  De  Colbrich  á  19  de  diciembre  1569. 


Copia  d$  capia  de  carta  de  ia  reim  de  In^^aterra  ai  rey» ' 

Jkl  Castillo  de  Vindelisora  (1)  á  20  de  diciembre  1569. 

Tradactika  de  Utíp* 

Quejase  de  los  agravios  hechos  á  sus  siibtiilos ,  así  en  Flándes 
como  en  otros  scñoríns  r^pnnoles— Dice  {)or  qiió  causas  ao  se  ha 
rcsiablccido  la  bucaa  ialciigcncia  ealrc  ambas  coronas. 

4 

(Archivo  genatai  de  Simancas^-^Ettado,  legajo  itúm.  $41.^ 

La  carta  de  V.  Ser.*  de  20  de  julio  que  nos  escribid 
con  el  iluslic  marqu<''s  de  Cetona,  reeihimos  por  el  mes  de 
octubre,  y  por  ella  entendimos  que  la  que  nos  babiamos 
escríplo  á  V.  Ser/  por  el  roes  de  enero,  juntamente  con  la 
relaeion  de  lo  que  habla  pasado  entre  nos  y  el  duque  de 
Alba,  y  otras  cosas  tjuc  en  la  caria  de  V.  Ser.'*  se  deciaii, 
habían  sido  recibidas  por  V.  Ser.**  Escobe  V.  Ser/'  que  se 
maravilla  mucho  de  que  habiéndosenos  siempre  mostrado 
tan  buen  hermano,  cómo  haya  sufrido  que  se  me  persua» 
diese  y  fuese  inducida  por  mis  ministros  á  hacer  una  cosa 
tan  apena  de  la  recíproca  amistad  nuestra,  y  que  se  mara- 
villa mucho  mas  que  contra  la  costumbre  que  entre  prínci- 
pes vecinos  y  entre  nos  se  ha  guardado  tan  absolutamente, 
no  hayamos  ({uerido  oír  ¿  la  persona  que  él  duque  de  Alba 
nos  habia  enviado,  con  color  que  no  queríamos  tracta.r  con 
quien  no  trújese  carta  de  V.  Ser.**,  y  allende  deslo  había- 
mos apartiido  y  excluido  de  nos  al  embajador  ordinario  de 
V.  Ser/ 

A  la  cual  carta  me  parcsció  cuanto  á  lo  primero  res- 

(1)  Wiadsor. 
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ponder,  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que  noe  hayamos 
deseado  mas,  que  conservar  por  lodas  las  vias  y  razones  <á 
nos  posibles  U  udíod  y  amistad  que  así  en  parlicular  entro 
V.  Ser.*'  y  nos»  como  en  universal  entre  nueslit»  sedorios 
y  súbdihis  siempre  ha  habido  y  ha  de  haber.  Y  habiendo 
tenido  yo  esta  inteneion  y  fírmfsimo  propósito ,  fué  tal  la 
ioconsiüerada  inhuaianiUcul  ó  por  mejor  decir  leineridail  del 
embajador  que  aquí  tiene  V.  Sei*.**  y  la  cruel  vejación  que 
ei  duque  de  Alba  hiso  en  las  personas  y  bienes  de  nuestros 
sAbditos  en  los  Estados-Bajos  sin  causa  alguna  justa»  y  fue* 
ron  tantas  las  injurias  que  en  otros  muchos  señoríos  de 
V.  Ser.**  se  han  hecho  á  nuestros  subditos  por  los  minis- 
tros de  V.  S.**,  que  no  podemos  en  ninguna  manera  dub- 
dar  de  la  natural  bondad  y  juslicta  de  Y.  Ser."*  y  de  la  mu- 
cha voluntad  que  liene  de  conservar  nuestra  antigua  amis- 
tad, sino  que  si  hubiera  conoscido  y  entendido  bien  todo 
el  negocio  (como  por  nuestras  lelras  y  relación  que  envia- 
mos por  enero  parle  ddlo  se  pudo  bien  entender ,  y  parle 
por  el  razonamiento  que  nuestros  consejeros  tuvieron  con 
el  embajador  del  duqne  de  Alba) ,  no  solamente  V*  Ser.**  no 
se  hubiera  maravillado  ni  pensado  que  habf amos  cometido 
cosa  (]iic  íu(  se  agena  de  nuestra  amistad  y  deudo,  ánlcs  es 
cierto  que  hubiera  loado  nuestra  constancia  en  el  amistad, 
pues  habiendo  sido  provocada  por  tantas  y  tan  varias  inju- 
rias, no  asamos  de  crueldad  ninguna  con  los  súbdítos  de 
V.  Ser.**,  y  cierto  holgáramos  mucho  que  V.  Ser.*  hubiera 
enviado  otio  íiotnbre  mas  idóneo  para  conservar  la  paz, 
amistad  y  sosiego,  que  lo  es  csle  su  embajador  que  suce- 
dió á  Diego  Guzman  de  Silva,  al  cual  siempre  conoscimos 
muy  buen  ministro  y  mny  conveniente  para  conservar  la 
coman  amistad ,  como  en  efecto  se  vió  en  el  sosegado  y 
quieto  estado  que  ias  cosas  luvieroa  mientras  él  aquí  residió. 
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Y  á  esta  sazoQ  con  k  venida  dei  iliutrc  marqués  de  Ge- 
tona  á  quien  el  duque  de  Alba  (por  el  poder  que  V.  Ser.^ 

concedió)  envió  aquí  á  hablar  y  traclar  conmigo,  tuve  es- 
peranza que  V.  Ser/  conosceria  nuestros  a«jjravios  y  can- 
sas de  querellas,  y  tambieu  |)or  la  olra  parle  oi'eimea  que 
había  de  traer  aufioiente  y  cumplido  poder  (ooroo  Jo  leque* 
ría  nuestra  antigua  amistad)  para  decidir  todas  las  causas 
y  fcncscer  las  diferencias,  y  así  confiábamos  que  por  su 
medio  seria  rcisliluida  nuestra  antigua  amistad  y  recíproco 
comercio  de  nuestros  subditos  en  el  estado  que  antes  esta- 
ba; y  coa  esta  esperanza  y  particularmentie  por  la  buena 
relación  que  ¿ntes  teníamos  de  la  prudencia  de  su  perso- 
na,  y  de  la  auctoridad  que  cerca  de  V.  Ser.*  tenia,  le  ad- 
mitimos á  nuestra  presencia  y  diinos  muy  grata  audiencia; 
pero  ÍU4^  al  contrario  de  lo  que  esperábamos,  y  aun  (á  lo 
que  creemos)  de  lo  que  él  pensaba.  Porque  habiendo  dado 
cargo  á  ciertos  consejeros  nuestros  principales  ,  que  viesen 
sus  poderes  y  tratasen  del  negociü),  se  halló  que  no  traía 
poder  de  V.  Ser.*'  para  mas  de  ¡ledir  simplemente  cierta 
cuantía  de  dioei'os  y  mercaderías  que  en  nucsiix)  reiuo  so 
guardó,  porque  no  fuese  saqueada  de  ciertos  extranjeros» 
y  después  fué  detenida  por  justísimas  causas.  Y  como  núes» 
tros  consejeros  te  dijesen  esto,  y  lo  hubiesen  dado  á  en  leo* 
dcr  á  cuan  poco  se  cstendia  su  poder,  habiéndole  pregun* 
tado  si  él  enieudia  que  aquel  se  cstendia  á  mas  de  pedir 
aquel  dinero  y  mercaderías  que  estaban  detenidas,  habien- 
do otras  muchas  cosas  y  de  gran  peso  de  que  yo  mesma 
me  querellaba  y  nuestros  sábditos  (ledtan  remedio,  respon- 
dió á  esto  muchas  veces  (  y  con  eoiiscju  de  aquellos  dos  que 
el  duque  de  Alba  le  diú  por  allegados  para  este  negocio) 
que  éi  no  tenia  poder  para  olra  cosa,  ni  entendía  que  se 
esteudiese  á  mas  de  solamente  tractar  do  la  deteneioB  de 
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loa  diclios  (Udcpos  y  bienes;  así  que  oos,  habiendo  sido  en 
esto  engañadá  de  la  buena  esperanza  que  teníamos  de  m 
venida,  y  dolíéndonos  nmefao  qoe  no  se  httbiese  finesto 

mas  cuidado  y  adverlencia  en  la  oí  d  i  nata  y  forma  del  di- 
cho poder  que  V.  Ser.*  hahia  onviado  al  duque  de  Alba, 
en  el  cual  él  susliluyó  al  marqués,  porque  había  devenir 
mas  principalmente  para  este  tiempo,  y  no  estrecharse  en 
estos  parlieutares,  contra  la  costumbre  que  los  demás  prín- 
cipes de  luiestra  cualidad  y  nos  lialx^mos  siempre  tenido 
aun  en  menores  causas,  haljciiios  sido  forzada  á  diferir  el 
tractado  dcstas  cosas,  habiendo  otras  muchas  causas  y  que* 
relias  nuestras  y  de  nuestros  subditos  de  que  no  se  podía 
resolver  cosa  ninguna  por  la  cortedad  del  poder.  Y  así  ad- 
vertimos al  marqués  que  con  toda  brevedad  avisase  deslo 
al  duíjue  de  Alba,  esperando  que  por  su  industria  se  po- 
día hacer  que  V.  Ser,*'  enviase  nuevos  poderes  en  mas  am- 
pia forma,  y  con  mas  larga  facultad.  Y  esta  respuesta  la 
dimos  á  mediado  noviembre,  en  menos  de  ocho  días  des- 
pués que  vino  á  nuestra  presencia,  y  después  habiendo  él 
cn\  iado  (como  paresce)  su  mensajero  al  duque  de  Alba,  al 
medio  de  diciembre  nos  dijo  que  el  duque  de  Alba  le  habla 
respondido  que  no  podia  á  esta  saxon  enviar  mas  ampio 
poder,  y  así  el  marqués  nos  pidió  licencia  para  se  partir  y 
ae  la  dimos. 

Al  tiempo  que  se  partía  tractó  con  nos  en  particular 
que  lodos  los  navios  de  Y.  Ser/  pudiesen  con  nuestra  li- 
cencia entrar  en  nuestros  puertos  y  salir  libremente ,  lo 
cual  nos  concederíamos  de  muy  buena  voluntad  st  nos  pu- 
diera constar  por  el  poder  de  V.  Ser.*^  que  se  guardaría  en 
esas  parles  lo  mismo  con  los  nuestros.  Y  así  entendiendo 
que  el  marqués  no  tenia  poder  para  esto  ni  lo  podia  asegu- 
rar, le  advertimos  que  despaciiase  correo  á  V.  Ser.'  que 
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podría  ir  jr  venir  por  Franela  en  treinta  días  poeo  nm  ó 
menos,  el  eual  le  Irujo  mas  ampio  poder  de  V.  Ser.'  eon 

fiftcullad  que  pudiese  no  solamente  oir  y  efectuar  lo  que  nos 
había  pedido  cerca  de  los  navios,  pero  lanihit  n  lodasy  cya- 
lesquier otras  causas  y  querellas  de  ambas  parles. 

Tara^bien  habernos  querido  escrebir  á  V.  Ser/  lo  que  á 
él  en  preseneia  dijimos,  que  nos  ha  parescido  fiersona  de 
tal  ingenio,  nobleza  y  prudencia,  que  ya  que  ha  comen- 
zado á  tractar  eslc  negocio,  si  tiene  bastante  poder  de 
Y.  Ser.*^,  esperamos  que  eu  breve  tiempo  asentará  y  porná 
en  quieto  estado  todas  estas  diferencias  que  entre  nos  y 
nuestros  subditos  hay,  la  eual  eierto  yo  deseo  tanto,  cuan* 
to  veo  que  cumple  al  bien  nuestro  y  de  ntieslros  súljililos 
de  una  parle  y  de  otra.  Y  es  cierto  que  deste  propósito  no 
nos  ha  procurado  apartar  la  persuasión  de  ninguno  de  nues^ 
tros  ministros  de  quien  en  este  negocio  nos  fiamos  (aunque 
á  V.  Ser.*'  paresee  que  se  ha  dicho  al  contrario)  sino  que 
están  en  csLo  de  tal  ánimo  que  nintrun  ministro  de  V.  Ser.* 
por  íulimo  que  le  seii  le  puedo  Icaer  mejor,  ó  mas  justo. 
Pero  habiéndonos  en  esta  alargado  mas  de  lo  que  solemos, 
rogamos  i  V.  Ser.**  que  no  lo  eche  á  nuestra  culpa ,  sino 
que  lo  atribuya  A  la  causa  y  negocio,  el  eual  V.  Ser/  no 
podrá  bien  entender  (no  teniendo  alií  cinbcijador  alguno) 
si  no  se  declarase  en  particular.  Nuestro  Señor,  etc.  Dada 
en  nuestro  castillo  de  Vindeüsora  á  20  de  diciembre  1569. 


Digitized  by  Google 


Copia  de  minuta  de  despacho  del  rey  al  duque  de  Alba.  iJé 
Mmhrid  é  24  de  tleeiembre  i  569. 
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Interrcncion  de  F<  I  pr  ÍI  ron  p1  rey  de  Francia  para  oviur  ImU 
avenencia  en II  sus  siilnlit(t<  ln^rejn?;- — í^onlribucioncs  (jiit:  >o  rlfh»*» 
al  imperio  y  •;poc;i  vn  que  h.iu  <ltt  pagarse — Apruébase  el  nicabc- 
zaiiiiento  de  la  .alcal»ala  por  seis  anos — fl;irpnse  diligencias  para 
enviar  al  duque  iin  ( rédito  de  qninienlos  njil  escudos — Favor  qne 
conveudfia  ^dar  seorelamente  á  loa  católicos  irlandeses  é  inglese» 
contra  su  reina— Coaíederacioa  entre  .esta  y  los  prol&«taDles  de 
AleniaDÍa,  desconcertada — LtgH.de  los  católicos  iniciada  jior  ei  du- 
(]iie  de  Batiera — Comisión  de  D.  Fadríqne  deTolt»do  defMsmpoBMÍa 
á  aatisTaccidH  det  rey— Aprobaclaa-  de  Jo  resuelfo  en  drdeft.i 
ímptcsofe^  y  Jibros  prohibidos— pausas  ifue  retardan  la  resoliicipn 
en  materia  de  gobiernos  y  de  las  mercedes  que  han  de  hacerse,  a 
los  señores  flamencos  que  han  servido  Vn  la  eanq)aña  anterior-^ 
Nueva  demanda  por  parle  del  rey  de  Franeia — Duque  de  Uriins- 
wirh — Marqués  de  Branderburgo** Visita  del  parlautento  de  Hola 
^  Viaje  del  rey  ¿Córdoba  y  llamaniienlo  de  los  prot  iiradores  para 
celebrar  Oórtes  en  aquella  ciudad — Merced  acordada  k  D.  Lopó  de 
n^iieroa.  •  . 


^  .  CoD  Maldonado,  criado  de  D  "  Fraiicís^, 

icHia  en  cifra. 

que  partió  de  aquí  á  los  2á  do  noviomi)re,  se 
m  rscribíó  y  envió  el  perdón  goneval^  CQH^ 
habréis  visto.  £1  mismo  día  Uegaioa  joutlais 
vuestra»  oartaside*?  y  Altimo  de-^ottihrc,  y 
á  los  n  del  presente  las  de  17  del  j);K«iMdo, 
*   Vov  las  unas  y  las  oirás  í)c  eiiLeuüub  pariicu- 
larmeQle  tíi  estado    ■  las  coyas  desa  (iilDvm- 
>  oía  y  j  el  buen  conderfo'-y  ánden.  que.^-eo.to* 
das  ellas  vais  dando  ^  tal  que  ni  puedo,  ni 
quiero  dejar  de  loarlo  mucho,  y  csliiunrlo  y 
ToitoXXXVlü  18    .  .  ,  -  . 
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agradeceros  cuanto  es  razón»  d  amor,  cuidado  y  diligencia 
con  que  lo  ii.iceis. 

Y  salisfacieodo  á  io  que  de  las  dichas  .cartas  requiere 
respuesta,  será  lo  primero  deciros  que  por  las  causas  que 
lúe  representalB  del  evidente  dafio  que  se  seguida  á  toda  la 
cristiandad  y  lesión  que  se  haría  en  las  cosas  de  fa  religión 
si  cl  rey  de  Francia  se  concertase  con  sus  rebeldes,  luego 
que  supe  la  victoria  que  Dios  contra  ellos  le  había  dado,  le 
escribí  de  mi  mano  á  él  y  á  la  reina  su  madre  y  al  ddque  de 
Anjú  su  hermano,  persuadiéndolos  á  que  la  ejecutasen  y  á 
que  en  ninguna  manera  viniesen  en  ajustamiento  y  envié  á 
mandar  á  D.°  Francés  de  Alava  que  hiciese  Jos  mas  vivos  y 
mas  apretados  oficios  que  pudiese  en  esta  substancia ;  mas 
sin  embargo  desto,  enviando  yo  agora  á  D*."*  Pedro  Enri- 
quaxi  vuestro  cufiado,  para  que  en  mi  nombre  se  congra* 
Idle  con  los  dichos  €ristianfsÍmoe  Reyes  deste  buen  suoe- 
'soi  lleva  por  principal  comisión  el  animarlos  y  csfoi7,arlos 
á  esto  con  todas  las  buenas  razones  y  persuasiones  que  se 
les  pudiere  anteponer,  para  que  entiendan  lo  mucho  que 
en  ello  les  va,  y  que  por  ninguna  vía  ni  causa  aflojen»  aun* 
que  cierto  temo  que  el  haber  convenido  con  ellos  en  esto  el 
emperador  habrá  sido  harta  parte  paia  se  ciiilaijuecer  y  de- 

.  jar  llevar  de  los  que  caminan  con  ruin  intención,  si  ya  Dios, 
por  su  misericordia  y  por  ser  la  causa  tan  auya,  no  los  de- 
'4íeBB.de  su  mano. 

Y  en  este  propósito,  es  bien  que  sepáis  que  habiéndo* 
me  pedido  Dietrístan  respuesta  sobre  lo  que  cerca  deslo  ha- 
bréis visto  que  me  propuso  de  parle  de  su  amo,  por  la  co- 
pia del  escrito  que  se  os  envió  con  el  pasado,  le  mandé  de« 
dra  que  no  solamenlB  ñom  puesoia  bien  aquel  consejo 

«ni.yo  jamás  convemlaen  él,  ántes  me  maravillaba  y  aun 
«.eseandabsaba  mucho  de  que  cl  emperador  fuese  de  tal  pa- 
rescer,  pues  el  mundo  todo  vée  ser  la  cosa,  mas  perniciosa 
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que  en.  jUHias  razones  y  comiileraeioncs  hoy  podría  hacer 
el  rey  de  Francia;  y  que  sal  le  había  yo  siempre  aoonspja» 
do  y  persuadido  b  oootrtrio.  y  lo  mtstno  baria  agnra  de 
nuevo  con  D."  Pedro.  Y  aunque  el  Dictristan  quiso  excusar 
y  colorar  k  propuesta  de  8u  amo,  se  le  dijerou  tales  razo- 
nes en  contrario,  que  al  fin  quedó  convencido.  Y  si  cerca 
deslo-08  ocurriere  que  advertir  á  D."  Pedro,  será  bien  que 
lo  hagáis  luego ^  para  que  tanto  mejor  acierte  ¿  cumplir  su 
coniisioD. 

Taiubieo  se  dijo  á  Dietristan  que  yo  he  tenido  por  bien 
que  ee  pague  con  efecto  todo  Jo  que  montan  las  contribu* 
oionea  del  imperio,  que  aegnn  la  relaoion  que  vos  envías* 
tes  y  la  que  aqui  ha  dado  d  dicho  Dietristan,  montan  i 46 

mil  escudos  de  á  90  crayzarcs,  y  descontados  los  50  mil 
que  con  el  correo  pasado  os  escribí  que  biciésedes  pagar  á 
ia  emperalriii  mi  hermana,  conforme  á  lo  que  vos  la  había- 
dea  prometido,  se  restarán  debiendo  ai  emperador  96  mU 
240  esendos,  los  cuales  es  mi  voluntad  se  le  pagnen  en  dos 
6  tres  tLMminos  los  mas  largos  que  pudiércdes  tomar,  regu- 
lándolos de  stierle  que  venga  á  ser  cu  el  mismo  tiempo  en 
-que  el  emperador  me  ha  de  pagar  á  mí  los  cien  mil  escu* 
doade  bi  dote  de  Ift'S;*^  princesa  Anna  sú  hija,  que  eon^ 
Icrme  á  lo'capituhido  ha  de  éer  dentro  de  un  año  desde  la 
ooasumacioQ  del  matrimonio:  quedcsta  manera  sale  á  una 
cuenta  el  tomarlos  el  emperador  por  recompensa  de  la  di- 
.ok^  dote,  ó  pagarme  él  á  mi,  como  me  ha  de  pagar  los  di- 
ellos  eieu-mü  esciidos  en  el -tiempo  que  se  ha  sefiakido; 
pero.JiO'Jifi  de  entender  él,  ni  ninislm  suyo  que  se  lleva 
este  íin,  ni  vos  lo  diréis,  mas  de  que  cumpliréis  lo  que  yo 
escribo  y  envío  á  inandar  con  lutlii  ia  mayor  l)rr\  cdad  (¡ue 
pudiéredes:  que  auuque  veo  que  según  io  que  ahí  se  debe 
y  cosas  forzosas  que  hay  que  cumplir,  qo  dejará  de  seros 
embaraao  y  pesadumbre  la  paga  desle  dinero,  no  se  ha 
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dejar  rniiilírosla  ú  vos.  por  sí»r  i]vm\t\  qiio  loc^-i 
(lci*cchamenl4¿  á  esos  Kslados,  y  no  lialicr  otra  tormiL  de 
dúDde  86  poder  satisfacer,  y  tener  por  muy  cierto  que  vos 
lo  tratareis  y  acomodareis  allá  de  inaiMra  que  desta  ve»  y 
por  esta  via  se  haga  á  la  mayor  satisfacción  del  emperador 
que  se  pudiere. 

Pues  vos  liabíades  tenido  por  baca  expediente  el  ha* 
ber  puesto  ea  cncabesamieoto  por  seis<  aó9a  eL  ddbtmo.dine* 
ro,  y  lo  han  de  pagar  los  Estados  sin  tocar  en  la  «man* 
cía,  manifaluia  ni  otras  cosas,  por  evitar  el  iaconvonicnlc 
que  fuera  al  tracto,  como  decís,  de  acá  no  liay  qye  rcpli*> 
car,  sino  que  lo  tenemos  por  acertadv/y.  esperamos  la  reía- 
Clon  que  de  lo  uno  y  de  lo  otra  escribís  qoc  nos  babiades  de 
enviar ,  para  entenderlo  roas  en.  particular. 

Mucho  holgáramos  de  poderos  enviar  el  crédito  de  los 
500  mil  escudos  que  pedís,  para  despedir  las  veinte  y  sicto 
banderas  de  alemanes;  que  bien  veibosi  lof^tm  se* ahorraría 
en  dio  y  lo  que  va  oresciendo  la  deuda;  y  ast  tie  mandádo 
que  se  haga  todo  lo  posible;  y  el  candenal  os  avisará  áé  lo 
que  en  esto  hubiere  al  tiempo  que  parta  el  correo. 

Por  las  dichas  vuestras  cartas  y  las  de  b.°  Guerau  4e 
Espes  y  copias  de  las  qUe  Gluipio  ViteJr  y  Antonio  de  Goar- 
ras  08  habían  eseríplo,  y  por  las  que  me«sori|iistes  en  fra»* 
cés,  se  ha  entendido  el  término  en  que  enfónces  quedaba 
aquella  negociación,  que  á-mi  paresccr  lodo  lo  que  [lor  par- 
te de  la  reina  se  pro[X)ne ,  es  meter  tiempo  ea  medio-  para 
no  venir  al  punto  de  la  restitución.  Y-pasando  con  su  ohs* 
tinacion  adelante,  tengo  por  muy  conveniente  que  Chapin 
se  despida  con  la  l)i  a\  .ula  ijue  decís,  y  que  de  veras  se 
atienda  al  remedio  por  la  via  de  la  fuerza ,  pues  no  ha  bas- 
tado ni  bastará  ya  la  de  ia  rasan  (ij.  Y  para  venir  á  eslo 

(1)  1.0  de  basUrdilla  tachado  por  Felipe  11,  y  cotrerenglgDadas 
de  an  mano  oslaa  palabras:  nada  €ún  ta  rtma*  fh  naodoqoe  el  riay 
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tenemos  en  la  mano  el  meiUn  mas  jusliücado  de  cuiintos  se 
podian  hallar,  que  es  favorescer  á  la  reina  de  Eaoocia  á 
mapa,  ayudando  con  dineros  y  lo  que  (has  paresciere  y 
buenamente  se  pudiere  á  los  católieosque  siguen  su  parle, 
para  que  loiiion  las  armns  romo  se  entiende  que  lo  liariaa 
luego  los  del  Norte  y  los  de  irlanda  de  tan  buena  gana 
eome  habréis  visto,  que  en  su  nombre  ine  lo  han  venido  á 
eftreaocr  el  anobiapo  de  Gasscl  qne  se  detiene,  y  eati  aquí 
solicitándolo.  Y  ofresciéndose  una  tal  oeaston  que  á  vos  oa 
parezca  que  surliia  efecto,  liolgarí';  mucho  que  la  abracéis 
sin  otra  orden  ni  consulta  mía  porque  no  se  pierda  ,*  |)cro  si 
se  hubiere  de  hacer  la  guerra  abierta  y  romper  de  beeho  y 
declaradamente  con  aquella*  reina,  seii  menester  que  prí- 
mm'tffatemos  el  como  se  habría  de  haeer  á  nuestro  salvo 
por  lo  muelio  que  en  ella  se  h  ihria  de  gastar  y  los  rc&pce- 
toq  y  consideraciones  que  se  deben  tener  á  como  lo  loma- 
ria»  en  Francia  y  los  proUsiatUu  de  (i)  Alemania,  y  á  to 
ipie  de  elU  se  podria  segiiir  y  derivar.  Y  pues  estando  vos 
sobre  el  beeho  ver^  mejor  que  de  aqof  se  os  podria  repre- 
sentar, con  vuesli.i  gran  ja  utlencia  y  experiencia  lo  (jiie 
conviene  y  se  puede  y  debe  hacer;  yo  os  ruego  mucho  que 
ieoosiderado  lo  uno  y  lo  otro,  si  se  hubiere  de  roni^r  con 
-aquella  reina  abiertamente  me  envida  ht  traxa  dello  para 
>qne  yo  me  resuelva,  aunque  en  el  estado  que  agora  se  ha- 
llan üiis  eosas,  es  claro  que  lo  (pie  tn;is  conviene  seria 
como  se  dice  eu  el  primer  apuntamiento  (pie  de  suyo  lo  ha* 
gan  los  cati'iljcoay  ayudándolos  y  fomentándolos  secreta  y 
dkteuhulamcBtc.oomo  se  toca  en  otra  carta  que  á  los  16 
del  preteote  os  esoríbí  por  via  de  D.^  Francés,  cuya  duplW 

qOiso  que  se  escríbtesé  lo  Mguieiite :  j-  que  de  veras  te  atienda  ai 
remedio ,  ptwf  no  ha  bailado  ni  Costará  nada  can  (a  reina* 
(I)  Lo  de  bastardilla  tachado  al  parecer  por  mano  derrci. 
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cada  irA  con  eñia;  y  para  vos  basta  baber  loeádo  la  «alo* 

ría  V  dedarádoos  mi  ínteaeioo. 

También  lieVislo  por  las  dichns  vuestras  cartas  y  por 
los  avisos  en  tudesco  que  el  seoretario  Scharembergbe  en* 
vi6  á  PfínUtog,  4Íe.que  maoera  el  inarqüéa  do  Brandem** 
Imrg  había  desbaratado  la  liga  que  la  dieba  reinada  bigbi* 
Ierra  lralal)a  con  los  proleslaiiles  del  imperio,  que  lu  he 
lenido  por  tan  priocipal  negocio ,  como  vos  me  lo  re()rcseii* 
tais  y  encareoeis,  y  liiuy  grao  lástima  de  que  un  bombre 
de  lan  buena  cabeza  sea  bereje;  mai  en  fin  pues  él  en  Jif 
oosas  temporales  se  muestra  tan  afieionado  á  ttii'  servieio, 
cá  muy  bien  que  le  conservéis  en  esta  su  buena  voluntad  é 
inclinación,  y  que  de  mi  parle  le  esá^ibais  Jas  gracias  por 
lo  uno  y  lo  otro  en  la  forma  que  os  pareciere  y  vos  ilo 
breis  hacer.  . 

Y  viendo  la  prisa  que  sedan  los  herejes  á  eoKgorse  por 
todas  parles,  es  tanto  mas  (¡ue  necesario  que  asiinismo  nos 
acjibemos  de  concertar  y  entender  ios  católicos»  y  así  lie 
holgado  muciio  del  buen  principio  en  que  esto  ba  oomeoxado 
á  dar  el  duque  de  Baviera  en  la  junta  que  decís  había  oob- 
vocado  en  .Munichcn  (1)  para  los  7  del  presente,  y  fué  muy 
acertado  lo  que  le  escribisles  y  enviastes  a  preguntar,  m 
se  pediría  en  aquella  juiita  la  oomprebension  desos  fislsp 
dos  en  la  liga  que  se  pretende,  y  por  quién  y  eo  qué  forma 
se  habia  de  hacer,  y  lo  que  asimismo  siguiendo  su  adverti- 
miento eseribistes  al  emperador  y  á  (^liauiunc ,  que  él  me 
avisó  por  carta  de  ^1  de  octubre  venida  por  Italia  de  como 
habia  acudido  bien  á  ello  el  emperador,  que  todavía «ímíí 
mueho  al  caso  su  interposieíon  y  aprobación ;  y-tambiea 
seria  muy  conveniente  que  el  de  Gléves  entrase  en  la  dicha 
liga  como  lo  andábades  procurando;  \yero  en  fin,  si  no  se 
pudiere,  será  muy  bien  que  ios  otros  coligados  la  (jasemos 

(1)  Municli. 
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adelante  como  vos  decís  que  se  haría,  y  cuanto  mas  tiem- 
po en  esto  se  ganare,  tanto  mas  conveniente  y  mas  útil 
seri  tfl  beneficio  del  iK^gocio,  en  el  cual  huelgo  yo  mucho 
qiie  iMetrvenga  d  de  Trevera  de  tan  buena  tínta,  y  de  en- 
tender la  afición  qae  tiene  á  mis  cosas,  que  es  conforme  á 
la  estima  en  ({iie  yo  le  tengo,  y  así  se  lo  agradescereis  de 
mi  parte  eu  la  forma  que  viéredes  que  conviene  y  se  debe 
háber.  Y  vetéis  «i  concluida  esUi  liga  mia  bien  tratar  de 
élgum  otra  mae  atreeha  con  loe  eatélitos :  que  oeffun  andan 
he  fíenle  foáo  será  neeeeario  por  eoneermr  la  religión  que 
tanto  ¡o  híi  menester  (\). 

.  Asimismo  he  holgado  de  eoteuder  los  términos  en  que 
ttans  firempi  Iraia  la  plátíea  con  el  aixobbpo  de  Colonia 
sobre  el  dejar  sa  dlgoidad  y  lo  detnis  que  dél  se  pretende, 
que  con  ésto  y  con  la  comisión  que  yo  os  he  dado  por  el 
último  despadio,  espero  que  se  hahrá  de  acabar  de  concer- 
tar este  particular  de  la  mauera  que  se  pretende  y  convie- 
ne ál  bc^íieio  de  mis  eosaa* 

.  Todo  lo  que  D,*  Fadriqoe  bíao  en  Frisía.  cerca  de  la  fá- 
brica de  los  castillos  y  lo  que  negoció  con  las  villas  de  De* 
venter  y  tíolduc,  y  el  habei-  dejado  allá  á  Gabrio  Cervcllon 
y  Bartolomé  Gampi  y  su  hijo  para  dar  principio  á  la  obra 
j  prnniiár-que  se  pongan  presto  en  defensa»  me  ha  pares* 
-cldb  mvy  biea*  y  así  le  agradesoereis  de  mi  parte  el  tra- 
bajo que  en  esto  hn  tomado  y  la  vokuUad  con  que  (imitán- 
doos á  vos)  (jiuciu  a  tic  servirme. 

Ha  sido  lau  buena  y  laa  acertada  la  úideu  que  ahí  se 
bar  dado  en  la  probibicion  de  \i»  iibros  vedados  y  la  que  de 
«qui  adeknle  ae  ha  de  tener  para  evitar  que  np  se  impri^ 
nan'Sino  los  que  fueren  buenos  y  católicos,  y  que  los  Im- 
picííores  seaii  aiMubados  y  couoscidos  por  tales,  que  servirá 
el  ejemplo  para  se  hacer  aquí  otro  tanto.  V  Ubi  a&  hu  dado 
(i)  Lodebaft«rdiUaaSadido  (lor  FelipelK  | 
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copia  á  loa  de  la  general  iiu[Uisicioi)  [uira  aác 
et'edo.  V  lu€^  que  se  bayu  ao«lMdo  de  itu- 
i  prímir  ei  catálogo ,  tMrá  biea  qu»  le  enviéis 

para  que  asimisroo  se  vea ,  y  de  lo  uao  y  de 
lo  otro  se  lome  para  lu  de  acá  la  iuiiiia  que 
¡  paresiciere  ser  á  propósUo.         •  ; 

Eu  lo  de  1^8  mercedes  que  se  lian-de  l^a* 
cer  á  los  naturales  dosos  Estados,  q^ 
-  <  .        han  bien  servido,  va  os  escribí  con  el  corree 
\'  pasado  que  yo  uo  me  podría  rcsoUer  cOii  la 

La  de  btu*  relación  de  los  bienes  y  rentas  qucuejiaiiíii- 
rm^diOa  iacha*  áts  enviado.  Desfiues  mandó  que  eii  Cqnsejo 
do  y  en  su  iw  ^e  ^Eslado  se  platicaso  con  intervenoíoa  de 

¿'«r  puesto  fxtr 

t'eltue  ¡l  al  Hopperus  en  la  forma  (¡ne  se  ¡iodiian  fundar 
margtm  f^^^  feudos  que  se  han  de  aplicat  á  k  úrdeu 
nín"  ;!::iM:''r!"  delXuson  y  á  las  mUiiares,  y  en  la  disMili* 
^•crr,  y  si  eon-  clOD  QUe  d  e  i)arte  de  los  dielide  bienes  *S6  hñ,^ 

v«ndri«  luottar  ai» 

íea^i/íS!» * hacer  á  los  que  lo  meresecn,  ^  tam- 
bién lo  que  toca  á  la  provisión  do  ios  gobier- 
nos; y  en  ttn  después  de  lo  haber  bien  mirado» 
Puesto  ni  ^ '>An puesto |K>r escripto M /hiiieáíf Iqs apmi- 
márgrnporFer  tamlcntos  quc  corca  de  lo  uno  y4e  lo  iftro 
Up»  ii  tjeépUKs  .j^.-^  jj^jj^  jj^ij  ocunido,  v  seos  enviarán  con 

ae  tachar  eii 

francés,  csle  correo  para  que  los  \  cais  y  Qie  a^itíeis 
N  V  ne  muy  paríieulamuHie  (1)  de  lo  que  m:  todoa 
ees /^y  a^  'iosV"-  clIos  OS  parescierc,  poniue  hasta  entéuees  liSo 
la%»»li\i»no!*i  "^^  puedo  resolver  en  nada  deslo,  pero 
íatóiSUT'mM*  barélo  en  llegando  vuestra  respuesta  si  vi- 
«iM SÍ ««uabien y  nierc  dc  manci'a  que  se  pueda  hacer ,  y  ?ob 

i«»avi«t  al  duque  " 

«M •«tacarla,    en  esle  mcdio  con  la  buena  gracia  que  lo  gt^ 
bre»  hacer  iréis  entreteniendo  ii  los  benem6- 


(i)  £8la  paUbra  pariuututmtttie  aftadida  por  et  rey. 
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ritos  eoü  hueuu  <iai|>eran7.a :  que  creu  que  ellos  no  jnieüi'n 
jai^  de  ver'cMrú  que  antes  m  se  ha  podida  hactr  no  estando 
Minéadas  'íkt^'káekndat  |to  tod^  lo»  éonfitso'  emo  M 
§kmp»e'fné  h¡Mi  eaetito  que  $t$ñ(ha  (i). 

■  Por  ji¿u  lc  del  rey  de  Fnuicia  se  ha  salido  con  ot»'a  nue- 
va iüvcuciou,  á  sdber:  qne  le  permitiésemos  vender  lus  l>iu- 
tít^  que  sus  rebeldes  poseen  en  esas  £8lados,  pura  se  prc- 
•valer  dellos  en  los  gasM  de  la  guerra:  Y  auaqu»  éíila  de^ 
Miandá-e»  ^  tftté:  traen  eenilg»  h  oégatit^a ,  ))M  está 
daro  que  lodos  a(¡uell(ís  bienes  conforme  Á  derecho  quedan 
¡iplicados  á  mi  corona ,  todavía  pare^sció  réspoiuleiics  eon 
la  dHativa  poi-que  no  lo  toinüieit'por  aolia(}ue  de  se  concer- 
tar con  üua  r«belde8'i  dieiendo  qae'y»  no  lea*  liabia  i|ueridó 
a^lffr  en  sés  fieeesidades,  y  asl  respondl  al  bey  de  Fnm^ 

ría  lo  que  entenderéis  mas  en  particular  por  la  carta  que 
va  eu  francés:  que  h)do  ello  ha  sido  coínunicado  yacorda- 
il<^'en  *nii  GoíMéjo  Destado,  y  vos  08  iiabrcis  en  elio-ooD  la 
prii^iMfiUi 'y  bnentf  manera  qne  «abela  tratar  las  ráa»  que 
«nn  ft-anctses  VMsurr^^n  para  \m  (r  entrétenlendo  een  la  aiia^- 
\idad  que  el  estado  de  sus  negocios  requiere,  á  íiu  que  no 
se  vengan  A  despeñar:  que  scgiin  proceden  y  segim  an- 
dan dividádos  loH  coosqeros  y  Uenos  de  sus  pasiones  y  íiaes 
imrttctílan»,  cualquier  mal  anceae  M  puede  temer.  - 

Yo  deseo  barto  Resolver  los  partioularea  dal  diiqiitf'de 
Branarich,  porqne  conozco  que  es  razón  tenerte'COnteiltO', 
y  asi  leTíia  traxado  de  darle  el  Tusón,  que  solo  me  faifa  por 
dar  i^)',  y  seis  d'»  mil  florines  de  renta  de  ppr  vida  libra- 
dos en  esas  confisoiciones  y  la  facultad  que  pide  para  sus 
hijos  bastardos;  mas  ho  me  ha  parescií^o  déclarárséto  basta 

(1)  Lo  lie  baslardillii  aüadula  pMr  el.rey.   « 

(¿)  lUvui.  •  «,   1   '  •     -  ' 


ver  lo  que  .nde  respondéis  á  lo  de  los  fcudps»  que  habiéndo* 
se  de  hacer  en  la  Corma  qae  de  acá  va  «puntada  ae  le  ha- 
brá de  dar  uno  de  los  que  se  aplieaien  A  lo-órden  del  Tu* 
son ,  el  que  á  vos  os  pareseiere  que  le  vemá  mas  á  ouenla 

ca  la  dicha  eiianlidad.  Pero  juntamente  con  esto  ocurre 
que  Guevara  su  criado  que  ha  lautos  días  que  está  aqui 
solioitaiuki  por  él»  ha  advertido»  que  st  do  se  le  hubiese  de 
dar.  gehlerno,  queB  h  que  princfpdmmje  .piifl^fuUa  (i),  le 
que  rnaaestioiaría  y  mas  desea  el  duque  su  ano  sería  una 
plaza  en  ese  Consejo  Desiailo  cerno  la  txene  Munsfflt  r2), 
para  que' ios  de  la  nación  vicseaquCiyo  in^  iiabu  del  m 
mis  negoeioB  y  le  nespeetasen  yietitifldasen  efi^nas.  Soi>re»' 
m  sei:|ia  acá  platícado/y  paresce  que  9ev|a  jOK>veda4<y  aun 
ineonvdDíefite  el  asistir,  de  ordinario  el  dieho  duque  «I  Con- 
sejo, y  que  los  naturales  lo  senlirian  y  seagra\iaiian  dello, 
y  por  eso  se  lia  apuolado  que  ú  en  alguna  fprma  so  podría 
Jiaeer ,  sería,  darle*  el  título  ad  hwww  y  llamrift  íSlguna 
ves  ¿  Consejo*,  icuando  .ahliv^ese;  ma»  yo  .ipe.  deter- 
jmno  en  lo  une  ni  en,b  otfa«  útuet  h  m Mee  wiff  ovuia 
arriba  y  señaladamente  lo  primero  (3) ,  y  asi  os  ruego  y 
encargo  mucho  que  miréis  eii  ello  y  me  aviséis  con  el  pri- 
mero de  lo  qne.oi  paresciere,  y  qué  traza  se, .fodia  dar 
para  conlenlar  aJ  dizque.  ¥tfUrareif  .9i,t^.^  Vt0  fwr 
^nar  imip^  «as  ^atl/kedea  ip  que  deffú.  o«  paruchre  mof 
convenir  con  el  dicho  duque  y  sujñémU'S  su  voluntad  y  prin- 
cipalmente m  lo  del  Tusón. ,  ponjue  despula  timándosele  no 

4e.  rebuaáie  (4) ;  que  cierto  do  «na,  manera  6  de  otra  yo  de- 

(1)  Lo  de  btfterdüla  puesto  por  «1,  r«y« 
(S)  ho  do  bifttirdilla  borrado  por  Pólipo  II  y  puesto  esto  adver* 
teiieia :  no  iiene  simgoHernot 

(3)  Estos  palabras  tachadas  étt  c1  ortglnol'         ■    '  ' 
{k)  Lo  do  bastordilla  es  adición  do  oiano  del  rey.  • 


m 

900  ouni|)iir  coa  ét.  Y  porque  na  sf  habiendo  dieho  nuda 
áetto  fli  tffMMira,  y  viendo  qm^m  99f4  (MnMa;  >j»-A» 
fiierláo  iBéíver  dude  áq^á  «tfi  nperár  ta  r»«oiiiefOfi,  Af.  oeorF 

dfsd4í  que  se  vaya  con  una  carta  que  contiene  io  que  veréis 
por  la  copia  delta  ¡¡no  va  con  esta,  conforme  á  la  cual  vos 
podrm  aUá  entretener. al  duque,  hasta  que  habiendo  viefo 
Mttrtra.f«i|ifiatAi,  ee  os  nmkoonreeáluúum  el  deepotho  quo 
k*hoM$  de  dar  (i). 

Tanibica  es  justo  cumplir  con  el  marqués  de  Brandem* 
burg,  como  decís,  y  así  he  mandado  (juc  se  os  envíe  con 
06te  eoiTeo  la  retcuue  paca  que  vos  se  la  Jiagais  entregar. 

Muy  bioi  me  Iib  ¡larosoideiquc  sé  iiiKga  k'.vjsHa'dBl 
PiviMeAto  de  Dola  por  nataml'y  ^%^nim\iwm.4Mii 
y. asi  he  mándado  á  Quiroga  que  oiire  e»  lo  dc  la  pei*90Ba 
que  podría  ir  <lc  Müan;  y  de  ia  que  se  nofiibrare  se  os  a\  i- 
sará  luego,  aunque  el  Quiroga  apuulaba  que  seria  mejor 
Dorabtai*  prasideDté  éatos  que.  haiiep  iá  'visita»  porqve  aó 
liabieodo  de  ser  visitado  el  qoe  agora  oMse  -de*  nuevo» 
aprovecharla  mueiio  para  todo.  Mas  oomo^  á  Quiroga  lio  se 
le  ha  dicho  el  fin  que  se  tiene  en  hacer  l;i  dicha  visita  án- 
ies  de  Qouihrar  el  presidente,  él  do  ha  podido  bieu  acertar 
80  lo  que  dice,  aunque  |piavía  he  mandado  qua  se  os  es»- 
oríba,  pués-se  pi^e  poco  que  lo  aepáÍ9.>>  (¡ir]., 

Con  «I  eorneo  pasado  tse^  «avié  >la  rebeieii  que  íiahmia 
\'j».o  del  cslado  cu  que  se  haüabaa  las  cosa^  de  Granada, 

(4>  DeapMAft4e  Jbs  palabras /0  </c#m  mmplir  cm  4Í»^99  fíeli' 
pe  11. entre  rpngl(|pc«  U9  ni^eulee:, '*y  qae  oo  se  aWgne  n^9, 
t  ponjue  ba  1G  meses  que  este  su  criado  está  aqui  solicilándolo,  y 
>  holgaría  de  echarle  de  aquí.  "  Parece  qne  varió  el  rey  de  pensa* 
mieato  eo  cuanto  á  esle  párrafo  y  so  propia  enmienda,  ó  inutili- 
zándolo lodo  con  una  )tBea  eo  detf«der,  pUM  el  aiifigeii:  ^'Ealo 
i  se  quitará  egpm  6  se  mivUr^."  ,  *  '    ■  ■  i 


S84 

y  la  levft  de  gente  y  provisiones  que  Jke  mandado  haoer 

para  el  castigo  de*  los  moriscos  que  nlli  se  Imn  peWado. 
JuDiamenlc  con  aquello  be  acordado  de  ir  yo  tmsmo  (1)  en 
persona  hasta  Córdoba  para  dar  valor á  lo  ipie  se  hubiere 
éfí'  hacer»  y  mientras  allí  eatuvíere  eelebilaré  Cortes  á  loa 
dtotos  mis  reinos  de  Gásliila  ^  poi^  serya  pasadee  h8  íres 
años  (  á) ,  y  así  8C  ha  hcHio  ci  II auiamienLo  de  procuradores 
para  el  (in  de  enero  próximo  (lue  viene,  y  yo  me  quedo  po- 
niendo eá  órden  pana  Ser  aUí  al. mismo  tiempo  y  procurar 
oon  mi  asistencia  y  prinbípalmenté'.con.el  4i)ruda  de  Dios 
Nuestro'Sefíor  allanar  lo  de^f^annda-cuailto  adas- presto  se 
pudiere,  y  asentar  las  otnis  cos.is  iocanle«  á  mi  servicio  y 
al  beneficio  de  aquella  provincia  como  convenga ,  de  Jo  cual 
os  habemios  iquérido  avisar»' ccmo  sé/bará  de  4o.que  mas 
adelante  sucediere,  paru  que!  lo  sepáis: oomb  es  raaon. 

Habido  respecto  A  la  buena  ¡"elación  que  me  hccisles  de 
ia  persona  y  servicios  de  D."  Lope  de  Figueroa,  lo  he  he- 
cho-merced  de  cuatrocientos  ducados^do  por  vida  en  el  rei- 
no de  Ñápales,  y  áos  mil  quinientos  eséndos  ^de*  ayude  de 
costa  por  ona'vex.  i^os: quinientos  se  le  hnn.dado  aquí,  y 
los  dos  ¡nil  le  liabcis  vos  tic  li;icpr  pagar  alki  de  los  dine- 
ros que  resultaren  de  las  couíis^'aciqnes  de  ios  rebcides; 
pero  esto  se  ha  de- táller  <seerqlo«  «bi^stli  qiie'yo-haga  otras 
mcnsedes  fr  loa  DatnraIes  ;'^e 'cntótices  pt  han  de  cumplir 
lob'dc.D."  Lope  y  no' Antes,  porque  no  se  quejen  como  pa- 
rosee  que  lo  podiiaii  hacer  con  razón  si  ciilendiL^cn  que  he 
comenzado  por  los  extranjeros.  ¥  iicrque  siendo  tan  buen 
'SoMadb  O."  Lope  y  entendiendo  que  por  allá  hb  hace  igo» 
ra  falla,  fe  he  maiidadb  qiíc  mo  vaya  a  servir  éa  Ib  dé  Ora- 

.     !      •       ■  .      !.'•.'■  ,       ..    •  ■    >  I  J 

é  J 

(1)  í.a  |ialal>rn  waV/no  lachada' |Mir  et  rey."  '  •' ..  . 

f2)  Lo  d«  bastardilla  lachado  al  parsoer  por  •)  rey. 
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nada  y  que  :iMsia  a!lí  mientras  durare  la  ncccsidiid  ,  en  lo 
que  l>J*^  Juan  uii  Uermano  le  ocupare ,  haboit  de  dar  órdeo» 
que  k  cómpáfiia  que  ahi  tiene  ,  08t|¿  sieaipie-por  Ü  y  se 
tenga  por  su^^,  y  que  se  le  fibrelelsneMaidé  wk  ptrnuam 
como  si  residiese  y  me  sirviese  encella»  ast  desde  el  día  que 
de  ahí  partió  con  vuestra  licencia,  como  de  todo  el  lie  rnpo 
eaqueyoacá  le  tuviere  ocupado  en  mi  servicio¿:que  cuan;<^ 
do  en.eito  bubiéie  mudaiua'»-  iiiaildaréiqoeiBe/08>é¿ialmD 
áello;  y  entretaixlo  froreenis  qoe  eeii  efept<fr  ee  euriipla  á 
sus  tiempos  lo  cuiitenido  eu  este  capítiüo.  I)e  Madnd  a  2i 
de  deoieinbfe  I56U.  i •  i'  '      ;  -  i      .  .  ' 

^  r 

Copia  de  minuia  de  carta  del  re u  al  duque  de  AÍha..  De 
Madrid  á     de  deciembrff  i^i^d/'  , 

Avisalé  lá  Veilidaftfóia  princesa  Ana  á  España»  para  ef  meá'de 
marzo  próximo — Son  nombrados  para  recibiría  el  arzobispo  de  Se- 
villa y  el  íluqnc  de  Béjar — Trátasadc  relevar  de  su  cargo  al  em- 
hnjaf!r)r  ( ;ii;iiitnno ,  por  el  iiiaI  psIíuIo  de  su  salud  — Sohrc  la  madre 
de  D.  Juan  de  Austria  —  Moviniioütn  do  los CatÓliros  del  Norle  de 
liiglalerra^Kesolueiou  de  los  irlatulescá  de  hacer  la  fíuerra  á  los 
i#gleó©s— Mpaligui,  Vaudenose  y  Heaart-r-Aial)rio  CewfBUoaJ  .  : 

(Archivo  yeneral  de  Siinaiicaa.—^Estado ,  legajo  núm.  842./  ^ 

*'  cHratddal  '  '  '  hiendo  lo  que  im[»orla  en  todfls  razone?  y 
consideracioues  el  abreviar  con  la  bcndiciou 
de  Dios  la  coiioluáoa  do  m»  oasamiento»  me 
-ha  paresoido  qu6  ta  princesa  tul  Bolyrina  se 
•^iebe  llevar  ú  ( iéiiova  por  tódo  el  mes  de  mar- 
zo, y  he  noüibrailo  al  arzobispo  de  Sevilla  y 
'  diu|ue  (le  tícjar  para  que  la  vayan  ú  lomar 
allí  y  la  veogau  sirviendo  y  acompañando» 
con'  fm.de  que^no  pasen  acá  las  pei^^nas  que  se 
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liflbrán  ide  volver  por  exeúMr  las  jaolistias  y  pcsadombrai 

que  con  ellos  se  recibirían.  Y  en  cslarazua  Jie  rnaii(i;i(lo  Im- 
oerlas  prevcucipues  y  provisiones  necesarias ,  así  de  galeras 
como  de  io  démiá  cooiel  campUmiealo  que  se  requiere.  Y 
para  ((ufe.elieiiil^adoriy  emperálrík  mis  hermanos  sepan  la 
delermiüaeiíMi'  qiie  be  tomado  en  esta  y  oirás  parUcularidades 
que  ocurrian ,  ordene  al  cardenal  de  Sigüenza  que  se  las 
declarase,  y  de  loda»  ellas  se  eavia  reiaoioo  á  Cbantone  y 
JLuis:  Venegas»  para.qoe  elbs  aalmisroo  las  puedan  leferíré 
nrfisTheritiaoíos  y  dar  priesa  en  las  oasasque  se  bobieren  de 
aprestar  para  la  partida  de  mi  sobrina,  á  Pin  que  se  gane 
todo  el  tiempo  que  se  pu  licre;  y  á  ellos  les  escribo  y  envío 
á  iiuiudur  que  se  pongau  cu  urden  para  venir  en  compaúia 
y  servicio  de  la  princesa,  pites  Loiis  Venegas  no  tiene  ya 
allí  que  hacer,  y  Chañtone  se  halla  tan  falto  de  salud  en 
aquella  tierra,  que  no  inc  potlria  servir  en  aquel  cargo  como 
es  menester  ;  y  así  eijíieiulo  nombrar  y  enviarle  sucesor, 
como  veréis  lo  uno  y  lo  otro  mas  largamente  por  la  copia 
^ue  irá  «on  está ,  así  de  lo  que  escribo  á  Cbaiilon^.  cqmo  de 
la  relación  que  se  le  envia ,  para  que  lo  tengáis  entendido 
lodo  coüio  es  razón.  Y  será  necesario  (|uc  en  llcgandu  ahí 
cslQ  correo ,  mandéis  que  parta  otro  en  diligencia  con  el 
pliego  qiie  se  os  remite  para  Cbaatone ,  y  avisaréisme  de  lo 
que.<serfla  deskas  cosas  os  paresqiere,  pprque  siempre  esti* 
¡ino  en  mucho  vuestros  buenos  avisos  y  recuerdos. 

En  lo  (juc  loca  á  la  madre  de  D."  Juan  mi  hermano, 
be  visto  lo  ,que  hablados  entcnduia  de  la  inclinación  (]ue 
tiene  á  casarse;  yi  Cuó  muy  bieo  (Hrdeaade que  no  lo  bicie* 
se  üin-vueatra  árden  yeabiduria,  pues  no  hay  dubda  sino 
que  41  buenamente  sepue^lQ  aparfar  d$  la/ propósito ,  será  (1) 

(i)  Eil*  paiabra  eslá  borrada  por  F«lipev4i  y  pneslo  eaciina  es. 
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lo  que  fiweohvlone,  y  asi  lo  habms  de  procurar  rew^fiéiin. 

h  koMUKüttd  qu€^  $»  dÚB,  y  eslo  os-  remilo  á  «w  para  qu$ 

procuréis  de  disponerlo  y  acomodarto  coa»  sabéis  que  (i) 
conviene  y  se  debe  hacer  siendo  madre  de  mi  hermano. 

D."  QiMrau  llespes^  os  debe  haber  daiio  uolicia  de  un 
Antonio  FbgiKa,  poringoés,  qiié  etle  vmoo  tía.  andado 
por  las  oosta^tdft  Fhmeiá  ¿  loglatcm,  dq  donde,  rano  f»- 
aóa  dia»'há<i  Portugal,  y  habl6*á  Hernando  GhrríHo, 
mi  Embajador,  dándole  a  entender  (juc  Iraia  cierta  conai- 
sioo  para  mo  eojnuniear,  de  los  católicos  de  la  parle  del 
Norle  eo  bcocticio  de  la  rdtgion;  y  habiéüdomc  avisado 
detior  Di"  Hernando,  le  mandé  respMeí  que  te  lo  pidióse 

4 

por  escrlpl0,,«rtorbándole  cono  de  soyo  qae  no  Tinieqe 
aquí ,  con  darle-á  entender  que  asf  se  baria  éon  mas  wore- 

to  y  disimulación  lo  que  con\  iiiiese.  Ai  Fogaza  paresció 
bien  este  medio,  y  asi  le  dió  uua  relación  que  contiene  todo 
ei  hecho  y  copia  della.  Se  os  enviará  con  este,  á  fin  que 
entendido  t\  negooicí  emunioévdolo  con  Guerau,  veáis 
la  respuesta  que  se  habrá  de  dar  al  Fogaza,  que  pues  se- 
gún escribe  D.°  Fernando  él  quedaba  ya  de  eaniioo  para 
allá,  le  pienso  escribir  que  le  diga  que  acuda  á  vos  como 
él  misino  lo  pide,  pues  está  claro  que  aunque  yo  acá  qui- 
siese darle  la  respuesta  con  resolución,  en  ninguna  mane- 
ra podría,  dependiendo  la  deliberación  de  lo  que  en  Ingla- 
terra se  había  de  hacer  de  la  negociación  que  con  aquella 
reina  está  pendiente.  Y  en  este  piopíjsito  os  bien  que  sepáis 
que  de  nuevo  ha  tenido  aviso  el  arzobispo  de  Casscl  que  ios 

(1)  Tachado  lodo  lo  de  bastanlilla  por  roano  del  rey ,  y  en  tQS« 
tilucion  puesto  lo  que  sigue:  "Y  como  decís,  me  avisareis  Úb  lo 
•  que  mas  os  pareciere,  para  que  se  pued^  recoger  como.r.r'''* 
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Cttlóiioo9'  de  Irlanda  ágoní*  maa  que*  nunca  desean  el  fnm- 

pwniento  con  ingleses,  y  dándoles  yo  ayuda  declararse  h 
gucrm  abierta;  pero  en  eslo  tampoco  se  puede  pasar  ade- 
lante iiaata  ver  qué  apualamiento  «e  toma  con  U  i-eina,  de. 
que  «ipero  aviso  cbn  deseo* 

Las  causas  de  Morttígni ,  Vandeneae  y  Simón  Henart, 
sorin  liicn  que  se  echase  á  ui\>i  parle,  y  así  os  mego  y  eu- 
ca(*go  mandéis  que  scuse  de  la  diligencia  posible  en  ver* 
las  y:  détenrotnarláa  cohíorme  .tt  jusltoia  aili  qué.  se  faerda 
iiempo.    ■  í>  r.  .  ,      ;  * 

flabrio  Cervellon  me  ha  escripia  avis  uidn  de  lo  íjiie  se 
hizo  en  el  designo  y  fábrica  de  los  castillos.  Yo  ie  respomlo 
agpádfseiéiidolo:ei'lraliajo.y  remitiéndome  >en  lo  demás  á 
que  én  lodo  baga  lo  que  vos  le  oi'deAáredes,  y  asi  le  bt* 
blareis  y  diréis  lo  que  oís  paresei^re  que  conviene  para  le 
lener  tan  contento  como  lo  mei*escc  la  buena  voliiiilad  con 
que  me  sirve,  i  vos  darets  priesa  en  ento  de  los  cantillos  y 
irm  m>i$ai^>en  qué  iérmim  está  cada  «m  <Mjoa;.srW 


(i)  tioll'e  bttfttántilla  cit  adiftrtn<de  mano  del  M.' 
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HISTORIA 


fil'BRRA  fifi  LOlfiARfilA.  fiATALU  fili  PAVIA 

/        *  *  *  *  • 

V 

PatSIOM  BSL  RBt  PRANCfflCO  DB  FRANCU. 


Cuando  ¡asertamos  en  el  tomo  IX  de  esta  nhr.i  iina  relación  de 
la  l);t[aliade  Pavía  que  se  cncuciilrii  en  la  BiblittU'ca  del  Escorial, 
sacada,  segiin  se  expresa  en  óu  propio  eiicabezaiuionto,  de  la  que 
cserdiiü  fray  Juan  de  Oznaya,  dijimos  que  nos  pareeia  la  misuja 
que  habla  compuesto  este  religioso.  Pero  hahiendo  examinado  des- 
pués deteaidamcnlc  un  códice  que  existe  en  ia  Biblioteca  Nacional 
(Sala  de  Mss.  0. 98) ,  donde  se  refiere  aquel  suceso;  el  observar  (jne. 
su  autor  anÓDÍmo  era  dominico,  pues  su  dcdicalnria  al  marqués  de 
las  Navas  está  (irmada  en  San  Ginés  de  Talavera;  el  verla  dividida 
en  capítulos,  y  ios  sucesos  contados  con  nías  reposo  y  prolijidad,  to* 
do  DOS  ha  determinado  á  creer  que  es  esta  la  relación  escrita  por  el 
ikmiiiicftiio  Ozoaya,  y  la  del  Escorial  un  compendio  de  la  misma. 
Goofimia  nuestra  sospecha  otro  códice  de  la  Biblioteca  de  Osii- 
copiado  en  loOl  por  Hernando  Spiaosa  Saravia  de  un  nianus* 
crito  propio  del  castellano  de  Pavía ,  y  enviado  ¿  D.  luigo  Lo- 
p»z  de  Ucndoza,  quinto  daqae  del  Infantado,  con  el  úninm  de  que 
conociese  con  mas  extensión  aquella  memorable  hazaña  (i).  T  á 

Ct)  n¿  «qui  La  carta  de  Saravia  al  duque,  coo  <|ue  em^kia  el  c6úicc:  "Este  lüiro 
de  la  guerra  da  Pavia  y  prUioa  del  re|  Frmciiico  d#  Francia ,  taula  aquí  el  ca»ic- 
IUm  daata  ciudad;  j  9»oqi»  fo  creo  que  V»  Et.»  babri  tcida  cato,  no  con  tantas 

ío)io  XXXVIli  19 
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fia  de  qoe  nuestros  lectores  puedan  dísfnitar  U  relacíoo  del  P.  Ok« 
naya  taíeomo  salió  de  su  pluma,  tratándose  ¿mayor  abundanúento 
de  un  hecho  tan  glorioso,  nos  hemos  resuelto  á  publicarla. 

Hubiéramos  deseado  aeompaüar  ¿  esta^  rehtcion  alguna  reseña 
biográfica  del  autor;  pero  á  pesar  de  nuestras  invesiigacioDes,  nada 
podemos  áBadir  á  lo  que  dijimos  hace  quince  años.  Es  muy  proba- 
ble que  al  trocar  la  tumultuosa  vida  de  las  armas  por  la  pacifica 
del  claustro  (1),  entregado  á  los  ejercicios  de  su  religioso  insiiiulo, 
no  cini)rcndiese  lra!)ajo  alguno  lilerario,  y  si  lo  emprendió  y  llevó  á 
cabo,  iiL\:^(-lo  su  modestia  a  la  posterulad.  Muévenos  á  sospecharlo 
así  el  prulundo  silencio  que  acerca  de  su  persona  se  i^uarda  en  las 
Bibliotecas  dominicanas  de  Altamuray  de  Quelir  y  Echard,  y  el  ver 
omitido  su  nombre  en  la  Crónica  de  la  órden  de  Sanio  lioiniogOy 
escrita  por  fray  Juan  de  la  Cruz  (Lisboa,  1ü67),  quien  trató  fami- 
liarraealc  con  varios  religiosos  que  vivían  en  estrecha  observancia, 
en  ios  mismos  años  y  cu  el  couvcDlo  mismo  á  donde  se  recogió  nues- 
tro üznaya  (2;. 

Pero  aun  siendo  este  el  único  trabajo  que  salió  de  sus  manos, 
nadie  desconocerá  que  hizo  á  la  historia  un  señalado  servicio,  pues 
acaso  fué  la  primera  memoria  qoe  se  escribió  de  la  batalla  de  Pa- 
vía. Así  debe  inferirse  de  sus  propias  palabras,  pues  en  la  dedica- 
tocía  que  firmaba  en  lo44 ,  es  decir  á  ios  diez  y  nueve  años  de  aque- 
lla célebre  jornada ,  se  lamenta  de  ver  enterrado  ai  el  olvido  al 
marqués  de  Pescara,  ilustre  caudillo  del  ejercito  imperial,  pues  no 
merece  aqoel  nombre  una  brevísima  noticia  oficial  que  con  título 
de  relación  se  publicó  entónccs,  sacada  de  la  correspondencia  del 
ejército  de  Italia  (siete  hojas  y  media  en  4.*,  letra  d^  Tortis,  reim* 

ptrlicalarldades  como  aquí  oslán .  ditittf;  iff  s-^Wr  lóceme  tan  curlosd»  n  romo 
V.  F.T..*,  y  asi  bu  querido  etcrebirlo  eaTiarlu  á  V.  £i.*  para  mo«4r«r  con  este  p€- 
queiúo  ücrvicio  atgo  del  eniratable  üeico^que  Icsgo  de  emplearme  siempt«  e^  iwáo 
lo  yo  eoicodif ro  que  lo  of  de  V.  Ei.*,  i  quiea  Noofiro  fieftor  guardo  eoino  w 
triodo»  doMoinot  y  beoMt  nonotter.  Eo  Povia  S  de  seliwibro  f  Sft.~  Bontado  ^l- 

«Ma  Ülarnvia. 

(I)  TambicD  irocú  su  nombre  üe  Juan  de  Carvajal  en  el  de  fraj'  Juan  do  Otiuya. 
JUl  lo  otottlgao  SoadoYol .  quion  dice  bober  eoitocMo  nucbot  pcrtoo^co  quii  iroio- 
roo  *  «no  ioltsi«M-  Unt,  di  Cátto»  K  P»t,  1* 

(8)  Tampoco  »e  bace  mención  suya  rn  raria?  historias  msí.  de  Talrívcrs,  qiif  de  lo- 
tentó  hemos  eonsullailo  .  sirniJo  asi  qin;  »e  noaitiran  en  ellas  gran  numi  ro  do  yrj. 
sonas  que  bao  florcctUu  cu  dicha  ciudad,  y  que  se  ban  scfialado  asi  en  armas  como 
00  loiroi. 
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presa  en  ^859),  que  acaso  no  conoció  Sandoval,  pues  a)  referir 
aquella  lueiiioriible  accioü,  ¿olu  ciia  el  escrito  de  Ozoaya,  al  cual 
Mt;ue  culcranienle. 

A  |>esar  dn  las  diligencias  qm^  hemos  hecho  para  disfrutar  larc- 
laciou  original  de  Ozuaya,  que  acaso  se  conserva  en  la  casa  de 
alguna  familia  iliif^trc,  han  sido  infructuosas.  Tal  vez  seria  la  que 
dice  Nicolás  Antonio  que  existía  en  su  tiempo  en  la  Biblioteca  del 
coodü  de  Olivares. 
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EMa  «bra  m  dirigida  mí  muy  iioslrc  señor 
D.  Pedro  de  Avila « marqués  de  las  fVavaSt 
señor  de  Vlliafranea. 

Antigua  y  muy  estimada  costumbre  fué  y  es ,  muy 
ilustre  señor»  de  los  que  cou  diiigeucia  y  estudio  han  queri- 
do seguir  ejercidos  virtuosos,  procurar  saiier  las  hazañas  de 
aquellos  que  con  dificultad ,  primero ,  por  aquellos  caminos 
rompieron ;  porque  el  saber  los  tales  hechos  hazañosos  suele 
incitar  los  corazones  generosos  y  magnánimos  á  su  imita- 
ción» y  cuando  los  tales,  por  descuido  de  ios  principes  ca- 
recen de  la  oportunidad  que  para  esto  se  requiere»  á  lo 
menos  convida  tal  estudio  á  celebrar  los  famosos  nombres 
de  los  que  tan  justamente  lo  merecen,  y  con  tanta  dincul- 
tad  los  ganaron.  Y  esto  es  lo  que  el  glorioso  Hierónimo  con 
no  pequeña  eficacia  á  ios  que  vida  virtuosa  profesan,  amo- 
nesta y  exhorta,  y  por  cierto  con  justa  razón;  porque  si  Vir- 
gilio y  Homero  entre  los  poetas ,  Tucfdides  y  Tito  Livio  en* 
Ire  ios  historiadores,  Julio  y  Demóstlicncs  ciUie  los  oradores, 
Dedailo  y  Apelles  entre  los  mecánicos  artífices,  tanto  nom- 
bre tienen  como  acerca  de  los  de  su  profesión  hasta  nuestros 
tiempos  la  vieja  antigüedad  les  conserva ;  y  si  entre  los  filó* 
sofos  se  guarda  ia  misma  ley  con  Aristóteles  y  Platón ,  ¿qué 
razón  y  justicia  pueden  condcmnar  á  los  romanos  por  guar- 
darla con  los  Camilos,  Fabricios  y  Scipioaest^  l^orque  si  de- 
cimos que  los  unos  con  ingenio  y  elocuencia  ganaron  tal 
fama ,  no  menos  me  paresce  que  la  merecen  los  que  nO  con 
solo  aquello,  mascón  fuerzas  yesfuerzoycon  derramamiento 
de  mucha  sangre,  perdiéndolas  vidas,  cobraron  los  nombres. 
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Y  9i  los  romaiioB,  aunque  superticiosameote»  á  es|oa  tanto 

reverencian  y  acatan,  y  en  contar  sus  hechos  tan  de  nue- 
vo cada  día  se  glorían  ¿por  qué  los  cabalici^os  crisUanos, 
puea  lo  ptaeden  reUgioaa  y  crlajliaDaiiienle  liacer ,  no  se 
pmian  da  ka  haxafiaa  de  aquelloa,  que  aun  en.nue8(ro9 
tiempos  tanto  florcscieron  en  las  armas?  A  la  mi  fée,  so- 
ñor,  no  sé  lo  que  acerca  desta  lualería  diga,  para  no  ser 
visto  qii«rer  jungar  temerariaokente;  ni  só  cómo  pueda  car 
llar  lo  que  tsum  joato  Ututo  aianto»  ver  un  marqute  de  Pesca* 
ra  tan  enterrado  en  el  olvido  de  los  que,  cuasi  a}  er ,  sus  ma- 
ravHlosas hazañas  vimos.  Pero,  pues,  para^quejarme  deslo, 
ni  en  Y.  S.  hay  culpa ,  ni  en  mi  autoridad  dejarlo  bé  para 
que  aquel,  en  ouya  ifie  y  temor  tan  oonslante  sirvió  toda  la 
vida  ealetan  glorioao  principe»  levante  su  nombreen  el  libro 
de  los  que  viven  para  siempre.  Gsto  dije,  porque  como  para 
cuin()]ir,  cúiuo  juslaiiieíile  debo,  lo  que  V.  S.  muy  ilustre 
me  mandó,  que  es,  que  tomase  la  pluma  para  escribir  ia 
batalla  de  Pavia  y  las  particularidades  que  otros  dejan  de 
escrtbillaa,  llamándolas  menudencias,  siendo  en  la  verdad 
lo  que  en  las  historias  mas  agrada  á  los  que  verdaderamen- 
te son  dados  á  ella  como  V.  S.  lo  es,  en  tomando  la  pluma, 
á  la  hora  se  me  representa  cuanta ,  para  este  bienaventu- 
rado principe,  es  y  debe  ser  la  gloria  de  lo  que  tengo  de 
csprímir;  y  con  tal  memoria  no  puedo  dejar  de  sentir  el 
agravio  que  su  glorioso  nombre  rescibe ,  en  haberse  coa- 
scuUdo  lomarlo  en  lengua  inexperta  y  mal  aGlada  para 
su  meresdmiento.  Y  esta  eonsideracion  me  causó  junta- 
mente un  no  peque&o  temor  de  me  ver  subyecto  á  lo  que 
AgesOao  rey  de  los  maeedonios  tenia  por  común  adagio 
y  proverbio,  y  es,  que  i)ar;i  oir  con  discrcdon  los  loores 
y  vituperios  de  alguno^  no  menos  es  necesario  saber  quien 
es  el  que  los  dice,  que  conocer  aquel  de  quien  se  dicen;  y 
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1á  razón  está  clara  si  creemos  aquel  que  dijio:  El  íopaiero 

no  debe  ser  juez  fuera  de  zapatos.  De  Clirnénes  (4)  sal)io  se 
dice,  que  oyendo  un  dia  á  UD  sofista  parlero  decir  muchas 
cosas  de  la  fortaleza,  se  rié  mucho  de  corazón;  y  rogado 
dijese  la- causa  de  su  reír,  respondió,  que  hacia  lo  mismo 
que  hiciera,  si  oyera  alguna  golondrina  loar  la  fortaleza. 
No  er.m  porfuenas  ni  flacas  razones  eslas  á  mi  ver,  para  yo 
temer  ser  pueslo  en  juicio,  si  mas  fuerza  no  tuviera  lo 
que  al  servióio  de  V.  S.  me  conosco  obligado  á  cabo  de 
tantas  y  ilustres  mercedes  rescibidas.  Y  con  tal  conoaoí* 
niiento  jiiiilaiaeiilc  eon  la  entera  confianza  que  del  íavor 
de  V.  S  para  mi  defensa  Icago,  mo  atrevo  á  poner  la  plu- 
ma en  )o  que  soy  cierto  que  otros  á  V.  S.  con  palabras 
niüs  elegantes  y  pulidas  pudieran  serebir ,  aunque  por  vén*- 
tura  no  con  hrsloria  tan  verdadera,  que  es  el  deseo,  que 
en  V.  S.  conosco.  Y  dado  que  íoaie  principio  de  la  bata» 
lia  algo  untes  de  lo  que  se  me  pidió,  no  debo  de  ser  cul- 
pado, pues  lo  hago  porque  mas  en  la  lectura  guste  V.  S.» 
cuya  ilustre  persona  y  stado  Nuestro  Seffor  en  stt  servicio 
eonsc^rve  por  muchos  años,  y  con  gloria  prospere.  De  San 
üiuós  en  Talayera  (2)  á  25  de  noviembre  1544  años  (5). 

(1)  Diones  en  otro  códice  de  la  Bildtoleca  Naciunai ,  scrialid  ) 
G.  53,  cuyo  texto  no  adoptamos  por  parecemos  menos  corréelo 
que  et  que  segaimos.  Aquel ,  siii  embargo ,  ael  como  el  de  Osuna* 
M  tendr«B  présenles  para  corregir  con  su  conrrontacion ,  algonos 

ptsajes  notoria  me  ti  le  dofecinoso'í  del  qnc  nos  sirve  de  texto;  pero 
no  apuntaremos  oirás  víirianies  i|üe  aquellas  qne  no<?  parezcan  mas 
DoUbles,  á  fía  de  no  iiUerrum^)ir  con  frecuencia  la  lectura. 

(2)  Csle  convento  de  religiosos  dominicos Toé  fondado  en  1520 
por  fray  Juan  Hurtado,  prior  qae  había  sido  del  de  S.  Esléban  de 
Salamanca.  Tomó  noínbre  de  una  anticua  iglesia  que  se  le  cedió 
al  efeclo,  llama  la  de  b.  Ginés  Márlir,  aneja  al  deaii.izgo  T  lla- 
vera. /•>.  Juan  de  la  Cruz,  en  su  Crónica  de  la  órdcn  de  Predica^ 
doréis  lib.  2. 

(3)  En  el  eddtoe  de  ta  Nacional  G.  53 ,  la  fecha  de  la  dedicato- 
ria es  1540. 
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.    ,  capítulo  PHíMEUÜ. 

EA  qu^$e.cmf^smmarmutUe  H  prineiph    ¡a  guerra 
.  qué  el  almrmt^^d$  Francia  en  Lomtardéa  hizo,  r 


;6a  el  ano  del  Señor  de  mili  y  quiuiculos  y  veinte  y  üus» 
pps^yeodo  k  gUk  del  pontificado  de  la  Iglesia  Aomana,  el 
MOl^ipo  Adriaoo  deste  nombre,  varón  no  menos  ador* 

nado  de  virtudes  y  sanctidad,  que  letras  y  doclrioa,  el  eual 
meritosamenle  subió  de  maestro  de  nuestro  Cósar,  á  ser 
obispo  de  Tortosa  y  eardcnal  en  la  Sánela  iglesia  de  Romn, 
y  do*  allí»  por  muerte  del  papa  León,  eaiiónicameote  electo 
IMNr  el  Sacro  Gonsislorío  en  sumo  ponUfioe,  estando  por  vi* 
sorey  y  general  gobernador  en  los  reinoe  de  Espada,  en  el 
cual  cargo  el  invictísimo  César  semper  augusto  Carlos  V  dcsle 
nombre,  rey  de  España ,  lo  habiu  dejado  cuando  de  España 
ii  Flándes  la  primeni  vez  volvió  este  santísimo  padre  y  en 
el  pontificado  samo  electo,  yendo  ¿  tomar  Ja  posesión  de 
sil  silla  con  aquel  aparato  de  .ejército  y  corte  que  á  la  au- 
•toridad  apostólica  y  á  la  de  su  poderoso  discfputo  conventa, 
pasó  eii  Ilalia  coa  cujua  (1(3  caballeros  y  cji'rcito  de  siete 
mili  infantes,  de  los  cuak-s  iba  por  capitán  general  de  su 
poderosa  armada,  el  conde  ilustre  de  Andrade  (1).  su 
llegada  fué  bien  recibido  y  con  toda  paz  y  quietud  puesto 
-en  su  silla. 

A  la  sazón  la  sin  ventura  Rodas  estaba  eo  grande  aprie- 
to y  necesidad  con  el  cerco,  que  mas  de  siete  inoses  liahia 
quo  ei  turco  sobre  ella  tenias  |N}r  lo  cual  no  lia  faltado 

(1)  Ba  6l  e¿ilíe«  de  Osuas     i'erntauh  de  AmlratUi» 
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quien  á  este  beatísimo  pontífice  haya  querido  culpar  por 
no  haber  socorrido  con  el  armada  que  en  Civita  Veleja  le 
puso  á  la  necesidad  de  Rodas;  pero  porque  para  la  defensa 
del  poDtifioe  no  faltan  claras  y  patentes  ratones,  qae  con- 
venzan á  todo  adversario  no  protervo»  no  diré  aquí  sino  lo 
que  mas  á  propósit/)  de  mi  intento  hace.  Que  como  á  la  sa- 
zón que  esto  pasó,  los  dos  principes  tan  principales  del  mun- 
do Garlos  emperador,  y  Francisco  rey  de  Francia  estuvie- 
sen muy  discordes  á  causa  que  el  francés  pugnaba  por  qui« 
tar  y  desposeer  á  Francisco  Esforcia,  duque  de  Hilan,  de  su 
«fado  y  señorío ,  en  el  cual  el  clcmenUsimo  emperador  pocos 
días  ántes,  con  grandes  gastos  y  derramaniienlo  de  sangre 
spaffola  y  alemana,  en  peligrosa  y  prolija  guerra  iiabia 
puesto,  y  en  é\  le  pretendía  conservar  con  todas  sus  ftier^ 
zas,  este  santísimo  padre  deseando  la  paz  y  quietud  de  sus 
cristianos  hijos,  prociiró  ponerse  de  por  medio  con  el  con- 
cierto de  los  dos  príncipes,  con  intento  de  procurarlos  á 
que  todos  juntamente  volviesen  el  rostro  del  cristiano  pth 
der,  contra  los  enemigos  de  la  fée  de  Cristo.  Y  para  mejor 
acabar  esto,  tomó  por  el  mas  aciitndo  medio  escribir  á 
cada  uno  üeslos  dos  reyes,  amonestándolos  cuan  necesario 
á  toda  la  república  cristiana  era  el  concierto  dellos;  pues 
dél  pendía  no  solo  la  libertad  de  Rodas,  poro  el  ensaia* 
miento  de  la  fée,  con  fácil  destruícion  del  turco,  y  de  todos 
sos  enemigos ;  y  para  esto  Ies  exhortaba  que  ninguno  rehu- 
sase de  venir  en  concierto,  donde  no,  que  el  que  lo  con* 
trario  hiciese,  supiese  por  cierto  tenerle  á  él  por  enemigo; 
porque  les  certificaba ,  que  con  todo  el  poder  de  la  sedo 
apostólica  favorescia  al  que  mas  k  la  razón  se  llegase.  Y  en 
la  carta  que  al  emperador  envió,  nioslró  con  toda  autori- 
dad el  despegamiento,  que  los  sumos  pontífices  con  todos 
los  que  la  utilidad  y  quietud  cristiana  impiden,  habia  de 
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mostrar,  pues  á  eso  nin<»un  respecto  humano  se  debía  opo- 
ner. Lo  ciul  sabido  por  el  francés,  y  trayendo  á  la  memo- 
ria haber  preeedido  algum  ponUfioes,  Jos  cuales  víéndo<- 
se  ea  la  silla  por  Civor  de  algano  de  los  cristianos  reyes, 
con  gran  ingratitud  les  mostraron  enemistad  y  le»  hicieron 
crudas  guerras,  siguiendo  común  proverbio  del  mondo, 
que  la  mtu  propia  paga  de  ku  buenas  obras  es  kt  ingro"- 
Hiud. 

Femando,  pues,  el  francés  que  las  mueslras  de  AdríS'* 

no  iban  á  este  íin,  lo  cual  no  fué  así,  ántcs  ci  |)a¡)a  viendo 
d  suceso,  envió  su  ejército  á  Lombardía  como  so  pena  de 
ingrato  era  obligado,  el  cual  ejército  fué  gran  parte  para 
fiueslra  victoria,  porque  era  de  buena  gente;  como  el  or* 
gulioso  francés  quiso  intentar  su  antiguo  propósito  de  to« 
mar  el  ducado  de  Milán,  parcseiéndolc  que  no  siendo  el 
papa  favorable  al  emperador,  fácil  sería  acabarlo;  y  para 
esto  envi6  i  Ijombardfa  grande  ejérdto,  que  pasaba  de  ein« 
cuenta  y  dos  mili  liombres  de  á  pié  y  de  á  caballo  (I),  y  con 
gran  suma  de  artillería  y  municiones,  como  es  su  costum- 
bre, do  lo  cual  podian  bien  dar  testimonio  las  plazas  que 
el  emperador  en  Italia  y  España  tiene,  pues  están  bien  bas- 
tecidas de  artillerfa  francesa.  Con  este  tan  poderoso  Qerol» 
to,  vino  capitán  general  el  almirante  de  Fronda,  él  cual 
liabia  burlado  de  Monseñor  de  Liilrec,  cuando  el  año  pasa- 
do habia  vuelto  en  Francia,  roto  y  perdido  el  ejército,  de 
la  batalla  que  en  la  Bicoca  entre  liódena  y  Milán,  el  Prós- 
pero  Cotona  y  el  marqués  de  Pescara  le  dieron*  Vino  tam« 
bien  con  el  almirante  Monseñor  de  Bayarte,  capitán  gene* 
ral  de  los  de  caballo,  caballero  de  gran  valor  y  virtudes;  y 
con  ellos  vinieron  otros  muchos  caballeros  y  personas  de 

(t)  En  el  cóilice  doOüUdJ  dnauntá  mí/. 
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cueala  de  Francia,  que  eia  ano  de  ios  mas  bermoaoe  eján» 
ciCoaf  que  de  muchos  afios  ioles,  en  Italia  se  víerooc 
A  la  saioa  que  esta  gente  pasó  los  iiKiDtes,  paa6  deata 

vida  el  ilustrísirQO  señor  Próspero  Colona ,  bien  fuerte  co- 
lumna de  la  corona  imperial,  y  su  ca[)itaii  treneral  en  Ita- 
lia. Acabó  su  vida  ea  glorioso  fin  de  muy  oiuoUas  y  inara* 
villosas  lia»ifias,  que  en  su  vida  dió  lionrosaciuM.  Fué  pvo- 
veido  en  su  lugar«  el  sefior  D.  Gáríos  Lanoy,  cabaUenu» 
mayor  de  la  M.^ Cesárea,  de  nación  borgoffon,  valeroso 
cabíiilcro  y  muy  ejercilado  y  diestro  ca  laá  anuas  y  caba- 
llería. En  tanto  que  este  capitán  al  ejército  venia,  el  cam- 
po del  francés  con  aquel  Impetu  que  suelen  traer,  bajaron 
por  el  PiaoMinle  eon  benevdeneía  y  paz  del  .  duque  de  Sa* 
boya,  safior  de  aquella  tierra,  teta  Ilegap  en  Aste,  que  es 
ya  el  dueado  de  Milán,  donde  leaHevaron  la«  llavbsde  niur 
clias  ciudades  de  aquel  stado,  que  se  Ies  rindieron :  y  re- 
cogido allí  su  ejército,  bajaron  á  Novara  y  Alejandría.  Fi* 
naliufiute,  pasando  el  Pó  y  d  Tesio,  tomaron  ¿  Vtagrasa, 
que  poco  se  defeodi6«  y  llegaron  ¿  poner  su  campo  junio  á 
los  bestiones  de  Hilan,  á  la  puertá  llamada  Tesinesa,  don* 
de  estuvieron  cuasi  tres  meses  en  el  cerco,  en  los  cuales 
pabaruü  hermosas  escaramuzas  de  la  principal  gente  de  pié 
y  de  caballo,  que  por  no  ser  esto  mi  prinoipai  intento,  lo 
dejaré  con  solo  deoir ,  que  allí  se.empea6  el  valor  de  los  que 
dentro  en  la  ciudad  estaban,  para  lo  que  dolpues  sucedió. 
Y  estaba  dentro  el  Uustrisimo  señor  marqués  de  Foseara 
1).  Fcrnaudo  de  Avalos  de  .Viuino,  de  una  parte,  Li/iiií  ln 
de  D.  lluy  López  de  Avalos,  condestable  que  hic  de  Castilla, 
y  de  Ja  otra,  heredero  dcreciio  do  la  casa  de  Aquino,  que 
en  Castilla  (i)  tanto  resplandesoe  en  la  iglesia.  Estaba  con 

(Ij  El)  el  Códice  üc  Usuiid,  ci/j  a  cstrdia  iantu  rcsplandícc,  elt. 
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é\  el  muy  ilustre  señor  D.  Alonso  de  Avalos  do  Aquino  su 
sobrino  y  heredero ,  que  fué  üiarqucs  del  Vasto:  el  uno,  ca- 
pilao  general  de  la  iutanterla»  lugar-tcoieule  de  geoecalde 
todo  el  ejórcUo;  y  el  otro ,  capitán  de  gente  darmas  y  .ooiro* 
nel  de  jnfiiQlería.  Estaban  alUiossefiores  AdIoqío  de  Lmva 
yi  Aiftfooo ,  á  la  saxon  sob  capitanea  de  gente  darmas  y  del 
Consejo,  y  el  señor  Abad  (1),  proveedor  del  ejército  cesáreo, 
y  otros  imiclios  caballoros  españoles  c  italmoos  de  la  parle 
del  emperador  y  del  duque  Francisco  María  Sforcia  de  Mi« 
lan,  capitán  muy  valeroso;  entre  los  cuales  era  maestre  de 
campo  Joan  de  Urbina,  cuyas  hazafias  debrlan  de  andar 
por  espejo  de  todos  los  que  pretenden  seguir  el  stado  y  ejer- 
cicio de  la  guerra.  Este  capilao  fue,  cl  que  en  nuestros 
tiempos  con  mas  razón  de  stado,  de  pobre  hijo  dalgo  mou- 
taijlés,  subió  á  merecer  ilustrar  su  sangre,  pues  con  su  es- 
pada ganó  lodos  estos  tftulos:  marqués  Doria,  conde  de 
Burgomene,  aeffor  de  la  Síbroese,  sefior  del  Jardín  de  Mi- 
lán, maestro  justiciero  de  Nápoles,  capitán  y  macslrc  de 
Su  Majestad.  Este  \aieroso  capif  ui  en  este  cerco  que  digo, 
se  señaló  con  hazañas  dignas  Ue  iainorlal  memoria.  Noche 
(de  Sani*Manin  salió  de  su  guardia  con  solos  cincuenta  bom» 
kfíss  dé  sil  Mmpafiía»  él  barto  mas  fuerte  de  ¿nimp.  que 
armado  de  hierro;  pues  solamente  llevaba  un  peto  de  los 
de  nuiiiiiMon,  que  úl  solía  traer,  y  una  alabarda  en  las  iiia- 
nos  :  diíi  en  un  cuartel  (h  las  guardias  francesas  y  peleó 
tan  valerosamente,  (juc  matando  ó  hiriendo  muchos  de  los 
enemigos,  les  tomó  cinco  banderas  por  su  propia  mano,  que 
en  aquel  cuartel  estaban  de  guardia;  y  ansí  se  retiró  sin 
-perder  ninguno  de  ios  suyos,  trayendo  las  banderas  en  el 
brazo,  que  naide  baslx)  á  hacéi'selas  dejar.  Este  hecho  puso 

(I)  Eli  el  oódiee  de  Osuo»;  /  «/  teüor  altad  de  Nájtrm* 
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UdIo  temor  on  el  ejército  fraooés,  qoe  luego  levantaion  su 

campo  fín^^icndo  que  el  tiempo  lo  eaii9ofm,  y  se  retiraron  á 
Via^^rasa,  que  es  dos  ó  tres  leguas  de  Milán,  quedando  la 
ciudad  libi-c,  y  los  milaneses  enemigos  del  duque,  que  coQ 
el  campo  francés  estaba,  que  erao  muchoe  y  personas  de 
cueoKa  «  muy  desconfiados  de  lo  que  al  prindpio  de  la  giíer* 
ra  pratendian. 

» 

CAPÍTULO  II. 
Del  9ue«so  y  fmde  etía  gutrra. 

Estando  las  cosas  en  el  estado  que  oistes,  y  siendo  k» 

unos  y  los  oíros  afligidos  con  la  aspereza  del  tiempo,  ansí 
•  de  frió,  como  de  muchas  aguas;  no  por  eso  dejaban  de  pa- 
sar algunas  hermosas  escaramuzas;  porque  el  mignffioo  se* 
fior  Joanin  de  Médicis,  sobrino  del  papa  Clemente  VII»  que 
ya  en  aquella  sazón  poseía  la  silla  apostólica  por  muerte 
del  bcalísiino  Adriano ,  que  el  setiembre  próximo  pasado 
había  pasado  dcsla  vida;  el  cual  señor  Joanin  de  Míídicis  en 
nuestro  campo  cesáreo  tenia  cargo  de  una  lucida  compañía 
de  caballos  lijeros^  y  de  ciertos  arcabuceros  de  á  pié,  coa 
los  cuales  y  con  muchos  españoles  que  por  ser  hombre  anl- 
moso  y  arriscado  le  siguieron ,  iba  cada  día  hasta  oerea  de 
los  aposentos  franceses  á  csearamuziir.  En  algunos  diasque 
en  cslc  medio  pasaron  y  ilcgarou  á  Pavía,  que  está  siete  le- 
guas de  Milán,  cinco  compañías  de  infantería  española ,  las 
euales  habían  estado,  desde  ántes  de  la  muerte  de  Adriano, 
en  defensa  de  la  ciudad  de  Módena,  contra  el  duque  de  Ferra- 
ra, que  á  pesar  del  sumo  pontífice  k  quería  usurpar;  y  como 
el  nuevo  ponlífnc  fuó  dedo,  poniendo  allí  gente  italiana, 
nidudú  que  aquella  se  fuese  caminando  hácia  Milán ,  Kjs 
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cuales  llegados  á  l^avía,  iccibidos  por  la  gaiilc  fjno  [joi  el 
duque  de  Milán  la  guardaba,  desde  A  poco.^  dias  liego  á  la 
mbina  (úudad  el  visorey  de  ^ápoles  D.  Cirios  Laooy,  ó 
Miago  Val  por  otro  nombre,  que  como  dije  estaba  proveído 
por  Stt  en  el  cargo  de  su  capítaD  general,  el  cual  lle- 
gado allf  oon  poca  gente  que  en  su  compañía  de  Nápoles 
Iraia,  y  coa  las  ya  dichas  cinco  compañías ,  que  de  Móde- 
na  habían  venido  caminando  toda  la  noche,  se  eolró  en 
Miko,  do  fué  bien  recibido,  así  de  los  señores ,  como  de  la 
oirá  gente«  Desla  suerte  esluvieron  todos  los  ejércitos  en 
sus  lugares  hasta  el  prioeipiD  de  hebrero,  haciendo  el  dallo 
que  en  escaramuzas  podían  y  en  correrías;  pero  no  suce- 
dió en  este  tiempo  cosa  que  de  particular  memoria  fuese 
SIDO  fuó  una  eacauiisada  á  cierta  gente,  que  en  tía  lugar 
cerca  de  allí  estaba,  dolido  fueron  desbaratados  y  presos. 

Venido  hebrero,  les  venecianos  que  el  agosto  pasado' 
habían  hecho  liga  y  confederación  con  el  Emperador,  siendo 
para  ello  embajador  el  rnagüillci)  Alonso  Saocliez,  caballe- 
ro aragonés  y  muy  sabio,  sacaron  su  ejército  en  cnmpo  de 
hasta  seis  mili  infantes  y  quinientos  caballos  de  todas  si- 
Has  •  ooHHo  Jo  tenían  pronieti4o,  al  servicio  y  amistad  dd 
César;  con  oaya  salida  y  con  la  bonanza  del  tiémpo,  salió 
tamlHen  el  eesé^eo  ejéroito  en  compañía  dél,  por  acercarse 
mas  á  sus  enemigos ;  y  dejando  en  el  castillo  de  Milán  al 
duque,  que  á  la  sazón  habla  venido  de  Cremona  ,  y  con 
alguna  guarda  de  italianos  que  en  Milán  quedó ,  salieron  los 
espafioles  y  alemanes  y  algunos  napolitanos ,  que  serian  en 
todos  hasta  quince  6  dies  y  ocho  mül  infantes  y  setecientas 
lanzas  gruesas,  y  hasta  quinientos  ó  pocos  mas  caballeros, 
sin  el  ejército  veneciano,  que  en  aposento  y  caminos  apar- 
tados, detrás  de  la  retaguardia  del  campo  español,  siem- 
pre se  procuraba  fortalecer,  aunque  esta  muestra  de  fla- 
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qneza ,  &  la  gente  se  ba  de  atribuir  y  no  ¿  su  capitán  ge- 
neral »  el  enal  era  d  ilostrísimo  Francisco  María  de  Monte 

FeUrio(l),  duque  de  Urbino,  caballero  cicrlamcnle  de  va- 
lor, y  amigo  de  todo  bueu  soldado,  príucipe  Un  animoso, 
que  ni  el  verse  desposeído  de  su  estado,  ni  el  iiattaise  sin 
flivor  humano  contra  el  papa  León ,  que  se.  lo  habia  quita- 
do injuslameDle,  no  le  basló  para  le  enflaquecer,  sino  que 
con  esfuerzo  de  valcruso  varón ,  procuró  de  juntar  asi  ios 
mas  españoles  que  pudo»  oCresciéndoles  su  persona  y  esta- 
de  por  paga.  Les  ganó  de  tal  manera  la  voluntad ,  que  pa<» 
sando  por  las  peas  algunos  capitanes  de  la  misma  nacioa 
española,  que  no  le  guardaban  la  lidclidad  que  la  gente 
quería,  con  gran  trabajo  y  mucho  derramamieoto  de  san- 
gre, y  muchas  muertes,  le  restituyeron  todo  su  stadot  ¿ 
cuya  i^usa  y  por  ser  él  tan  agradecido  siempte,  fué  nmy 
*amígo  de  nuestra  nación;  lo  cual  mostró  bien  claro  siem- 
bre que  pudo,  mayormente  al  lieiíipo  c}iie  después  desto  se 
halló  por  capitán  general  de  la  liga  contra  nosotros. 

Tornando  á  nuestro  propóaito,  ¿  la  saaw  que  el  campo 
imperial  salía,  llegó  allí  el  Exemo.  duque:  de  Bortón,  que 
-venia  á  ponerse  en  nuestro  ejército,  en  desgracia  y  enemis- 
tad del  rey  de  Francia;  el  cual  venia  con  poca  couipauia,  aun 
de  criados,  como  aquel  que  venia  con  voz  de  enemigo  de  su 
rey ,  habia  salido  de  la  corte  y  reino:  hallóse  á  la  parte  don- 
de la  gente  salía ,  y  con  gran  muestra  de  contentamiento 
de  la  gente ,  ron  palabras  publico  lo  mucho  cu  que  los  Ic- 
nia,  dicien4o  en  su  lengua :  por  mi  fée  esta  es  la  flor  del 
mundo  t  yco»est»  ejérciio  jmío,  eevia  que  no  se  imoiese  el 
rep  de  Francia  por  seguro  en  París,  Estas  palabras  agm<- 
Uai'ou  üiuciio  ¿  todos  los  que  las  supieron.  Con  esto  el  cam- 

(t)  Frameo  Mana  ée  Mmtejhr  I0  llamt  Stodavcl, 
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po.  máred  w  fué  á  aposentar  aquella  noche  á  Vinaacol  (I), 
mas -cerca  de  los  fraDoeses;  y  de  aüi  otro  día  empezaron  á 

tomar  algunos  lugares  pequefios,  que  por  aquella  comarca 
llam  ula  el  Lomclin,  los  íiancescs  tenhui.  Sabido  cslo  en  el 
campo  íraocés,  á  la  hora  dejando  á  Viagrassa  coa  poca  gca« 
tey  se  pasaron  de  la  otra  parte  del  Teain»  y  se  aposentaron 
en  Hpr&ta  (¿)  y  Vigeven;  dos  lugares  ímenos  y  cercados» 
vecinbs  el  uno  del  otro.  Luego  nuestro  campo  pas6  también 
el  rio  por  mas  abajo  con  puentes  que  de  barcos  hicimos ,  y 
nos  pus!m<»en  uii  lugarejo  ó  cascj  ías  que  e5;tán  casi  en  me- 
dio de  los  dos  lugares  á  vista  del  uuo  y  dei  olro,  dejando 
de  la  otra  parle  dét  rio  al  sellor  Joanin  de  MédiciSt  que  con 
cierta  gente  que  de  llilan  l9en?iáron>  fué  á  tomar  ¿  Viá* 
grassa,  lo  eual  presto  acabé:  que  matando  á 'mochos  de 

lasque  dentro  halló,  la  cüíicgú  á  Ins  milancses,  y  Inepto  se 
fu^'  para  nuestro  campo,  donde  algunos  días  pasaron  con 
algunas,  escaramuzas ,  aunque  <}0q  gran  muestra  de  temor 
m  -lo»  enemigosrel  cual  los  biso  en  pocos  dias  retirar  algo 
mas  Uda  su  camino.  Un  dta»  estando  tas  cesas  en  la  for» 
'ma  que  digo,  el  conde  Hugo  de  Pipoludones  (5),  buen  oa« 
ballero,  y  Juan  de  Virago,  miianés,  y  enemigos  de  su  du- 
que, con  sus  compañas  de  caballos  li)eros  y  gente  darmas, 
y  coa  algunos  arcabuceros,  se  despnandaron  del 'campo 
franete,  é  yandp  1  correr  el  campó,  se  encontraron  con  al* 
gunes  espafioles  que  desmandados  en  él,  prendieron  por 
ser  pocos.  Con  ellos  se  metieron  en  Sartiraza  (4),  un  lugar 
cerca  del  Pó  y  fuerte ,  y  allí  dieron  libertad  á  los  csjiaáo- 
ks  prisioneros  por  voluntad  del  conde  ya  dicho,  aunque 

[i]  Binnsco. 

(2)  En  el  códice  ilc  Osuna  Aforrara. 

(3)  S.mdoval  le  llama  Hugo  Pcpuio  Boioñcs. 
ik)  Sartirana  en  el  códice  de  Osuna. 
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contra  la  de  Joan  de  Virago,  que  como  enemigo  de  nuestra 
naeioa  quisiera  ejecutar  Stt  crueldad.  Quedáronse  los  dos 
capitanes  en  el  dicho  lugar»  lo  cual  sabido  por  el  marqués 
de  Pescara,  con  alguna  gente  cometió  la  empresa  á  Juan 
de  Urbina,  el  cual,  aunque  con  algún  trabajo,  en  breve es- 
jiacio  fué  sol)rc  el  lugar  que  estaba  siete  millas  de  nuestro 
campo,  y  combatió  animosamente  el  alférez  de  Juan  de 
Urbina,  llamado  D.  Juan  de  Vargas»  natural  de  Medellis, 
oomo  buen  estremefio  i  escala  vista»  dado  que  con  mncbo 
peligro  puso  su  bandera  sobre  el  muro,  al  cual  siguieron 
luego  el  castillo  que  era  fuerte  (i);  pero  con  temor  del  fuego, 
que  con  gran  peligro  y  traliajo  á  la  puerta  se  puso.  Los  de 
dentro  se  rindieron :  allí  fueron  presos  los  capitanes  y  des« 
pojada  la  otra  gente  que  babia  quedado,  fisto  becbo»  súpo- 
se en  nuestro  campo  de  cierta  gente  de  los  enemigos,  que 
en  un  lugar  fuerte  llamado  Gsriasoo,  ofendían  é  Impidian 
el  paso  de  nuestras  vituallas.  Esta  empresa  se  dio  ai  «  ampo 
de  los  venecianos,  el  cual  por  ser  el  lugar  harto  fuerte  de 
muros  y  fosos  de  agua,  le  asentaron  su  lialeria  con  toda 
furia;  y  derribado  un  pedazo  del  muro  y  arremeliendo  al 
combate,  los  de  dentro  se  délendieron  de  tal  manera,  qve 
con  algún  daño  los  venecianos  fueron  fonsado»  á  retirarse; 
lo  cual  sábulo  luego  por  el  de  Pescara,  [lOKjue  estaba  cer- 
ca de  alií  el  un  campo  del  otro ,  envió  de  presto  basta  qui* 
nientos  espadóles  sin  bandera,  por  no  afrentar  ¿  los  veno* 
danos,  sino<»9mo  gente  desmandsda;  los  cuales  fueron  y 
tomaron  la  vanguardia  en  el  Obmbate;  yannquecon  muer- 
tes y  lieridas  de  algunos  dellos,  entraron  el  lugar,  y  teme- 
rón y  preadieroQ  todos  ios  de  dentro,  que  era  barta  gente. 

(1)  Eo  «1  eódioe  de  Osana :  al  €tuU  iiffuiéevm  lutgo  §Ígum$ 
M9Ídad9i  y  iomúnm  el  htgar ,  /  wHkaieron  tu^fo  ti  eúMiiUo ,  etc. 
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E  ya  oon  tanta  pérdida  del  almirante  fmoéd,  determina 
de  se  acercar  mas  á  los  montea  por  dondé  pensaba  poner 

mas  presto  su  ejército  en  salvo;  y  para  cslo  tomó  el  cami- 
no (Je  Ilibrea,  fiiiilad  del  duccido  de  Saboya,  |)or(|ue  ])or  el 
de  Turia  se  les  haeia  lejos  la  seguridad  dé  los  moules,  que 
deseaba,  para  guaraoersew  Y  para  este- camino  llegando m 
ejiIrcUoal  paso  del  río  de  Gatinaila,  que  se  bsd>ia'dé'VaJ> 
dear  por  fuerza,  no  le  pudieron  tan  presto  pastr:  qna'ántes 
qoe  la  rctaguai  día  acabase,  no  llegase  en  su  aleariceel  mai*^ 
qués  de  Pescara  con  a!<íana  ^ente  á  caballo  y  á  pié,  aunque 
no  mucha.  Y  con  el  venia  el  ilustre  conde  de  Poteacia,  scfior 
catabres  y  del  reino  de  DiíápoieB  »  caballero  mvy  piieoiado  gr 
valeroso*  el  cual  era  capitán  de  gente' di^  anuas  en  nuestra 
campo,  y  á  la  sazón  se  bailó  aH i;  y  entrandorde.  tropel len 
d  rio  tras  lus  franceses,  en  medio  del  rio  llegaron  Ins'dafe 
niarqués  y  conde  á  ciertas  piezas  de  artillería ,  que  á  losfnm- 
oeses  allí  tomaron,  sobre  las  cuales^ bobo-  después  graiidcR 
diíerenoiaa  entre  estos  dospríocipea;  pórqpe  óada;eual>pre^ 
tendía  ser  el  primero  qtta&:ias  ptens  bnbiese  llegado.:  Y 
sobrestá  demanda,  el  ebnde  envió  después  carteloa  de^csa-f 
fto  al  fuarqués;  pero  como  no  fuesen  iguales  en  dignidiid^, 
no  consintió  el  marqués  aceptarlos;  antes  pur  ¿I  tomaba  U 
querella  y  ia. defendía  el  magnííico  1).  Felipe  Gen  dlon^,  oa- 
faattero  catalán  y  capitán  de* infantería  «le  buitLfl^.bfttnbre 
de  tanto  valor,  que  se  le  podia  bien  eftQfiarijqifetta.empm- 
sa.  Y  á  esta  causa  este  capitán  no  fué  oon  sit'OoaifMftia^á 
la  ctnpresa  de  Marsella,  que  adelante  contaré,  i [)f>r  quedar 
en  Mantua  al  üciiipo  del  desafío;  la  ouul.  dejó  de  tener 
efedo  por  mandado  de  Su  M.*'  Pues  en  aquet'pnsói  del  rio 
'que  dije,  recibieron  los  franceses  algubidailo  de.  los.aolUar 
dos,  que  pasando  á  la  otra  parte  del.  río,  . robaron  nlgis^ 
nasliendast  y  carruajes  y  ganado  que  al|í  bailaron.  Aquo- 
ío.>ío  XXXVIII  20 
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Uft  noebe  tomadM  á  reUrar  k»  nueatn»  al  ejército  qat  alU 
«em  se  aposentó,  estuvieron  hasta  la  mafiana,  la  cnal  ve* 
«ida,  ledos  pasamos  el  río,  y  á  traen  andar  andavimes  é 

seguir  á  los  franceses,  que  á  media  noche  se  habían  le- 
vantado y  wniinado  lo  posible  ;  pero  romo  llevaban  copia 
de  carruaje  y  arliUeria ,  de  io  cual  nosotros  Íbamos  mas  á 
Ja  lijera,  no  pasó  mucho  tiempo  que  ántes  de  mediodia 
los  alcaneanos  á  la  entrada  de  un  monte;  y  como  á  la  r»* 
iaguardia  llegamos  donde  llevaban  ciertas  piesas  de  arti- 
llería gruesa ,  ci  aaímoso  Monseñor  de  Bayarlc,  como  bnen 
capitán,  vuelve  á  nos  hacer  rostro  con  al;ííuna  gente:  por- 
que la  que  coa  el  marqués  de  Pescara  allí  bahía  llegado» 
era  poca.  AUf  se  trabó  una  gentil  escaFamusay  aunque  la 
vanguardia  y  batalla  de  los  franceses  ninguna  cosa  se  de- 
tuvieron por  no  aventurar  el  reencuentro  ni  de  la  retaguar^ 
dia  mas  do  aquellos  pocos,  que  con  el  ya  dicho  ea pitan  hi- 
cieron muestra  de  resistencia.  Andando  en  ia  escaramuza, 
luego  se  ganó  aquella  arlillerfa  que  allí  llevaban;  y  uu  ar» 
cabuoero  de  nuestros  espafioles  hirió  de  tai  suerte  á  Moose* 
fior  de  Boyarte,  que  caldo  del  eabaUo  fué  preso,  y  alU  de- 
bajo de  un  árbol  desarmado  para  le  corar,  el  (mal  deeia 
l)alabras,  que  á  todos  los  que  le  oian,  lastimaban  los  cora- 
zones, diciendo  que  aunque  como  hombre  sentía  la  muer- 
te, llevaba  gran  consuelo  en  ver  que  moría  en  sorvieio  de 
«1  rey,  y  á  manos  de  la  mejor  nación  del  mundo  y  que  H 
en  roas  tenía.  Ordenó  algunas  cosas  tocantes  ¿  su  conciea* 
cia,  y  en  breve  espacio  murió.  Dolió  su  muerte  á  todos, 
amigos  y  enemigos:  cspccialrnciilc  la  sintió  el  de  Pcsrai-a, 
que  le  lloró  tiernamente.  Por  ser  esto  üayartc  tan  buen  ca- 
haUero»  era  estioMido  de  todos.  Su  cuerpo  fué  dado  libre- 
mente ásna  criados,  para  que  llevándole  ¿  Franeia,  ledie- 
M  la  sepultura  que  merecía.  Con  esta  muerte  nuestra  gen- 
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le  ss  detuvo  algo,  y  loe  enemigos  camioaroii  con  toda  furia; 
de  suerte  que  tuvieron  logar  de  acercarse  mas  I  los  mon- 
te», á  cuya  causa  nuestros  capitanes  acordaron  de  dejar  el 
seguimiento,  acordando  ser  buen  consejo  el  de  Próspero  Co- 
kuia»  que  decía»  que  el  buen  capitán  con  el  carro  habia  do 
tomarla  liebre,  y  cuando  el  enemigo  huyese»  se  le  habian 
de  hacer  las  puentes  de  plata.  Con  todo»  alguna  gente  des» 
mandada  los  siguió;  entre  los  cuales  iba  el  capitán  Luis 
PizAño,  que  á  la  sazón  era  sargento  del  capitán  Ribera, 
hombre  cierto  digno  de  ser  estima(io  entre  los  de  nuestros 
tiempos  por  sus  virtudes  y  ánimo.  Deste  se  puede  decir: 
Rara  ami  m  Inra,  por  ser  tan  eristiaoo  y  temeroso  de 
Dios.  Entre  todos  sos  contemporáneos,  jamás  nadie  le  oyá 
tomar  el  nombre  de  Dios  en  su  boca,  sino  para  loarle  6  cn- 
eomendarse  á  él;  y  hizo  maravillosas  hazafías  en  armas, 
ansí  siendo  sargento  en  el  cerco  de  Marsella ,  como  después; 
siendo  uno  de  los  primeros,  6  por  mejor  decir,  el  primero 
que  se  lanzó  dentro  en  Roma,  que  con  lener  pasadas  am* 
has  las  piernas  dedos  esoopetazos,  se  arrojó  del  muro  aba- 
jo, que  no  era  poco  alto,  dentro  caire  los  enemigos.  Este 
es  el  que  justamente  merece  la  ^^loria  de  la  defensa  (i)  con» 
tra  lodo  el  poder  dd  turco.  Finalmenle,  es  uno  de  los  de  núes* 
tro  tiempo  á  quien  eon  mas  justo  título  se  debe  dar  coreana 
de  valiente  guerrero,  y  prudente  y  sabio  capitán.  Este, 
pues,  fué  aquel  que  á  la  saxon  que  digo,  con  pocos  area^ 
bucems  y  algunos  piqueros  de  á  pié,  si[:iiieroii  mas  de 
veinte  millas  el  alcance  de  los  franceses  peleando  con  su 
recta  guardia  y  sacándoles  muchas  veces  ios  carros  de  den- 
tro de  los  eseoadrones  franceses,  hasta  que  entrados  eu  los 

(1)  En  el  códice  dé  Obuos,  dt  la  dffcnsa  de  Coron. 
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Alpes,  poi  la  aspereza  de  la  tierra,  m  los  pudo  oías  .seguir, 
y  se  volvió  al  campo.  -  ♦  i 

Aoabada  pues  esto  guerra ,  y  vudto  eii.AlanniQte  •eti 
Fjranoia  y  no  oon  pequefia  vergüenza  de  ver.  tebacatado 
un  tal  ejército,  y  perdida  cuasi  toda  Ja  artillería  >  si  o  ha* 
berse  aventurado  á  batalla,  lo  cual  creo  yo  que  no  fuó 
poca  gloria  para  el  coraron  de  MoD&cñor  de ;  Lauirecfa ,  el 
oual  estaba  oorrido  de  las  befas  qoe  dél  babié  kutú  ol 
almirante,  cuando  babia  vuelto  roto  deilionihardla.  oovi 
pérdida  de  la  batalla,  donde  mofando  el  almirante,  se  hnhia 
jactado  (Ucieudo,  que  nadie  sabría  pelear  co^itra  es¡)arioles, 
como  él  que  les  babia  toiuaido  á  I  uenterrabía,  coii  lo  cual 
le  volvía  las  befas  después «  pi'egunláadole'eánMjiei  babla 
ido  con  los  espafiioles  de  Italia,  y  él  con  la  mi^  idlsiaHila* 
cion  que  podia,  dccia:  **Yo  no  sc  que  diga  sino  que  ellos 
»  son  cinco  mili  españoles,  que  parecen  cinco  mili  jiomUc^s 
» dannas»  y  cinco  mili  caballos  lijero^,  y  cinco :  mili  in* 
» fantes  y  cinco  mili  gastadores,  y  oinoo -mili disidió»  que 
»  los  emporken."  Con  esto  pasaban  palacio  mqebas  vece4 
en  el  rea!  aposento  de  Francia;  y  el  rey  siempic  les  mote- 
jaba de  iioiubres  do  poco  ánimo ,  y  oü'escia  dc^  paliar  ea 
persona,  y  de  pelear. 

Los  del  ejército  cesáreo. se  volvieron»  y  hubieron  su 
acuerdo  de  irse  los  señores  para  Milán  á  se  ver  con  el  du- 
que Sforcia  y  aposentar  la  gente  de  á  caballo;  pcio  los  nú- 
lañases  y  los  alemanes  é  ilalíAnos,  algunos  despedidos  y 
bien  pagados,  se  fueron  á  sus  tierras »  y  Jos  dem&s  se  apo» 
sentaron  por  allf  cérea. 

El  buen  iiiarqués  de  Pescara,  en  quien  siempre  carga- 
ron los  trabajos,  con  la  infantería  española  fué  á  poner  cer- 
co sobre  la  ciudad  de  Alejandría  de  la  Paila,  en  la  eual  es- 
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taliii  fiorüfioBdo  MoiiSdúor  áo  Aubeni  ooo  basta  tres  ó  cuatro 
mtit 'haoibiies  de  guerra,  que  no  faaUa  podido  juntarse  con 
el/ejéneSlo  del  almirante  francés,  después  que  le  habla 

jado  para  ascguiar  aquella  tierra  y  las  vituallas,  y  el  paso 
de  Gónova  para  Milán.  Y  cómo  después  ci  alinirantc  lomó 
el  otro  eamino  por  inas  presto  y  seguro,  este  capitán  se 
quedé  aislado.  Estaba  bien  proveído  y  fuerte;  pero  el  de 
Pqaoara  llegó  eoneu  gente  y  artillería ,  y  no  tardó  mucho  en 
reádliBola  ciudad  con  partido,  que  los  de  dentro  fuesen  á 
salvü  cüu  sus  carruajes  y  baiRleras  en  Francia  ;  y  ansí  se 
dió  fio  á  esta  guerra,  aposentando  y  pagando  ios  soldados 
por  .algunos  díaa. 

-  '  .  CAPÍTULO  m. 

r  . 

D<»id€  cuenta  la  pasada  del  campo  cesáreo  en  Francia  hasta 
llegar  á  Marsella^  y  lo  que  acae^ció.  >     ■  > 


'AeaXMda  la  guerra  ya  dicha,  que  duró  hasta  el  Ries'd# 

abril  de  mili  y  quinientos  y  veiule  y  cuatro,  y  el  ejército! 
aposí  iil  ido  por  c!  stado  de  Monferrat  y  Saluzio;  por  man- 
dado del  César  se  acordó  de  pasar  el  ejército  en  Francia 
con  el  duque  de  Borbon,  d  cual  daba  grande  eaperiinzadel 
lelicisinio  saoeeao  en  tal  empresa.  Era  el  ^órcito  de  hasta 
cinco  mili  españoles  y  cebo  mili  alemanes,  con  pocos  ita-^ 
iiaíiüs  y  poca  gente  de  h  caballo;  porcjue  la  genlcde  armas 
quedó  en  Mondobi ,  que  es  cu  el  slado  de  Saboya ,  con  el  vi- 
aorey  y  con  Antonio  de  Lciva  y  Alaroon,  para  si  fuese  me- 
nester socorro*  Oon  el  ejército  pasaron  Borbon  y  el  mar- 
qués de  Pescara ,  capitán  general ,  y  con  él  el  del  Vasto 
que  llevaba  cargo  de  tn  infantería  española,  y  ci  sefior 
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ahbad  de  Nájera,  (HüslvíÍuí  y  comisario  general  del  ejcr* 
cito.  Estos  entraron  por  el  Piamonle,  y  pasaron  los  Alpes 
por  el  coDdado  de  Ginebra ,  hasta  llegar  á  salir  junio  á  Vi* 
Uafranca  de  Nísa,  ya  pasados  los  moQles  alo  hallar  impedí* 
mentó  ni  hacer  cosa  •  que  de  contar  sea.  El  artíUerfa  iba 
por  la  mar  en  las  galeras  de  Ñapóles ,  juntamente  COD  las  del 
señor  (lo  .M()[iaco,  que  es  y  fuú  siempre  imperial.  Junto  á 
la  mar  por  la  fibera  de  Gúnova,  iba  la  compañía  del  capí* 
lan  Alonso  Gayoso,  noble  caballero  (i)  y  buen  capitan,  Ñe* 
vando  consigo  alguna  otra  geole  que  de  Génova  y  de  nuct* 
tros  caballos  ligeros,  que  en  la  ribera  se  hablan  aposentad 
tío,  se  les  juntaron.  Así  caminaron  los  unos  y  los  otros  has- 
ta llegar  á  Niza ;  y  el  ejército  que  llegó  primero ,  se  aposentó 
una  legua  delante  de  Niza  en  un  lugar  llamado  Sant  Lo* 
fcnzo.  Junto  á  un  rio  mediano  que  allí  cerca  entra  en  la 
mar;  y  allf  estuvieron  algunos  días  proveyendo  las  vitui- 
lias  de  las  ciudades  de  Niza  y  Villafranea  con  toda  la  co- 
marca, que  es  tierra  fértil  y  apacible  para  el  tiempo,  que 
era  por  julio.  Un  día  en  la  larde  vimos  venir  por  la  mar 
una  fragata  ó  íuatilla  pequeña  con  toda  furia ,  huyendo ,  tras 
la  eital  veotan  cuatro  ó  cinco  galeras  de  Andrea  Doria»  ca* 
pitan  de  la  armada  del  rey  de  Francia»  las  cuales  venían 
dando  la  mas  apresurada  caza  que  podian;  de  suerte  que 
ánlos  que  la  fragata  pudiese  tomar  tierra .  donde  mucha 
gente  se  habia  llegado  i>or  ser  cerca  de  nuestros  aposentos 
para  ta  socorrer,  fué  presa  de  los  enemigos.  NosotRia  que 
no  sabiamos  qué  cosa  fuese ,  estábamos  coa  pena ,  la  cual  se 
nos  dobló  cuando  supimos,  que  el  que  en  la  fragata  venia 
cía  ül  liu.sU  ísiiiio  y  K\cmü.  principo  de  Oranje,  que  de  Es- 
paña venia  coa  las  provisiones  de  lo  que  Su  M/'  mandaba 

(1)  NMt  g^kg9  dice  el  cddice  de  0«oo«. 
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que  se  hieiese.  ilulio  fama  que  también  traía  algunos  con- 
ciertos de  algunos  señores  y  caballeros  francesejt»  deudos- y 
amigos  del  duque  de  Borboo»  que  proteodUu  lavoraoerle; 
pero  díjose  que  desto  luida  supieron  eo  Francia ;  poiqué- 
el  discreto  príncipe  que  ya  conosdó  no  poder  dejar  de  ser 
preso,  atando  todos  los  papeles  que  traía  en  uíia  pelota  de 
artiileria,  los  lanzó  en  la  mar;  de  suerte  que  de  su  pñ* 
ibn  siguió  no  veoir  en  efecto  los  oonoiertaB  que  dicen  que 
tmia*  fil  ftt¿  llevado  en  prisión  á  la  corte  francesa;  y  delvi 
nido  por  muebos  días.  Y  donde  á  pooos  dias  llegaron  alU 
nuestras  galeras ,  las  cuales  en  su  llegada  tuvieron  una 
íírande  escaramuza  con  las  del  de  ( )i  i  i .  [>ero  a!  fin  tomaron 
puerto.  Y  recogida  allí  toda  nuestra  gente,  partimos  por 
DuestEss  moderadas  jornadas,  siguiendo  el  camino  de  Már- 
sella»  por  el  cual  ninguna  defensa  hallamos,  yendo  &  wt 
higar  limado  Gasnas  y  de  afli  i  Draglno  y  á  Grasa  (1).  y 
por  oíros  muchos  lugares  y  ciudades  jío  graiides,  que.  por 
evitar  proiigídad  no  nombro.  Finalmente  á  diez  y  nueve  de 
agosto  llegó  el  ejóroito  cesáreo  á  poner  cerco á  Marsella,  la 
cual  estaba  tan  proveída  de  genle  y  vituallas,  que  de  nsda 
tenían  falta.  Estaba  fortificada  do  moros  y  bestiones,  caba^ 
Iferos  y  casasmatas ,  y  todo  tan  lleno  de  arHIleria  y  con  tan* 
iii  rnuniciun,  qiic  bien  se  podían  tener  por  seguros  los  que 
dentro  estaban ,  aunque  el  poder  de  todo  el  mundo  fuera 
sobrelios*  No  es  manera  de  encarecer;  porque  esta  dudad 
está  puesta  en  una  bre&a,  que  en  una  cala  que.¿  la  mar 
hace,  fenesce  corea  la  mtis  parte' della,  que  no  es  grsnde* 
el  mar  á  la  boca  del  puerto,  que  es  bueno.  Tiene  dos  pe- 
ñas altas  de  la  una  parte  de  la  cala  y  de  la  otra,  llamadas 

(1)  £a  «1  códioo  de  Osuna  Quuu  y  th  M  á  Drtigmiium  y  lí 
Grasa, 
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1^8  )K»i]ias  de  Marsella ,  \  en  «ada  u»a  su  casiíiki  y  torre 
fuerte  con.miiofaa  ai'tiitena ;  üc  suerte ^e  por  ta  mor  no 
pnbdeft  dallar,-  cuanto  mas  que  á. la  aazon  tobidndo á  An* 
drea-Doríadesu  parte,  no  teniaoiiiie  aguardar  por  la  par- 
le de  la  mar;  \iucs  lo  \uc  locaita  á  la  lierra ,  esfniulo  den» 
tro  por  capilan  el  señor  Hezo  de  icrnu  Cuiiiao  (i). graa 
servidor  de  la  corona  de  Francia,  áunquc  de  Ración  roma- 
no,  DO  |iodía  dejar  de. estar  cuai  io  lie  díoliDy  aeré  íáoik  de 
OM  á  loa  que  8aljea«  /que  este  cabalkso  tuvo  particular 
<?rncia  y  sabcp  en  •forlifienr-cl  pueblo  quo  él  quería ;  como 
lo  Ui/ü  á  Crema,  ciuilad  jícíjiicfia  lie  \  cauciauos,  estan- 
do cercado  cu  ella,  la  (icjó  mía  de  las  mas  iuerteís  {)iu¿as y 
la  inaa^inexpiigDabie  de  todii  Italia  ;  pues  coaao  iiubiesc  le- 
nido  Üempo  para  eBe  y  esperase  ei  o^rco,  lo  misaio  inio 
en  BiaMl». 

Llegando  allí  el  cjórcilo  ccsi'ireo,  el  marqués  de  Pesca- 
ra luego  cuníü  gente  i)ara  lomar  y  giiaidar  á  Tolón,  ijuc 
ea  uu  puerto  cerca  de  Marsella;  porque  para  desaubarcar  de 
oueslma gdlenia  el  artillería»  y  estar  seguros,  nos  era  muy 
importante  coflibalk  una  Ierre  íberte  que  tenia ,  y  mata« 
ron  y  biríeron  algunos  soldados  nuestros,  aunque  {loeos; 
pero  al  tm  la  lüiuaron  y  guardaron  todo  el  tiem[)o  rjiic  so- 
bre Marsella  esluviaios.  Lslo  hecho,  luego  ti  de  Pescara 
con  la  industria  del  magniík»  Marltoeugo,  comendador  de 
Saoi  Juan  y  prior  de  Varíela,  capitán  del  artillería  cesárea 
y  singular  Ingeniero  en  pertreclios  y  minas  para  la  gMcrra» 
eomenzaro?!  á  sacar  tríndieas  áé  cerra  de  timi  ermita  de 
Sanl  Láxaro,  que  fuera  ilc  la  ciudad  cu  lo  alio  de  un  eer- 
rillo esU.  Aquelk  comarca  oslo  ma&  de  valles»  auuquo  pe- 

(i)  Neastrtts  bí^terisiloreB  le  llaman  Benzo  úé  (Uierri  Ursino,  y 
lo  mismo  se  I6e  en  el  códice  de  Osun». 
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quefioft^  y  eerriUos,  lo  cual  hacia  oitiolio  á  nuestra  defenaa, 
|MNí  al  arliUerfa  que  por  todas  las  torres  tetiiaa,  la  cual  ja* 
aéa  dqjaha  de  (imc  por  donde  pudiese  bacer  daflo/espe*» 
cáalflMnle  eB>la»esearamaEa8  cuando  los  soldados  mas  se 
cehaii  tras  los  enemigos,  y  si  se  descubrían  en  algún  llano, 
luego  acudia  la  artiüeria  de  las  loi'j^es,  y  era  tanta,  que  nos 
luicia  mucho  daño. 

AodaDdo  en  la  obra  de  las  trinoheas,  pasaren  bermosss 
asoaiamuzas  y. algunas  peligiosas,  dado  que,  á  Dios  gra- 
eias,  siempre  los  nuestros  llevaron  lo  mejor,  haciendo  vol- 
ver á  los  enemigos  mal  de  su  grado  al  fuerte ,  y  muchas  ve- 
ces las  manos  en  la  cabeza.  Un  dia  estando  el  mai^qués  üe^ 
Pofeara  y  el  del  Vaalo  juDto  á  ios  Iriocheas»  que  era  rooy 
cerca  del  moro  de.  la  ciudad,  salió  de  dentro  un  soldado, 
ai  parecer  hombue  para  emprender  cualquier  liatalla  ñnh* 
mosa:  venia  cu  calzas  y  jubón,  con  uu  cuero  bien  corlado 
y  polido,  su  espada  ceñida  y  una  buena  pica  de  fresno  cu 
sus  manos;  solo  traia  ua  goi'jal  de  malla  y  uo  morríon.  En 
saliendo  de  la  ciudad  por  ua  postígo»  que  en  aquella  parte 
junto  á  una  lorni  estaba»  bizo  seflal  de  seguridad»  y  pidió 
en  italiano,  de  cuya  nación  él  era,  que  satine  afgfon  buen 
soldailo  á  oscaraiiiuzar  con  él,  |)orquc  deseaba  probai*se 
con  uu  buen  español;  y  pensando  que  la  seguridad  que  ha- 
bía pedido,  era  cierta»  el  sargento  Luis  Pizaño,  como  dije, 
del  capitán  Ribera,  que  á  la  sazón  allí  so  bailó,  tomada 
licencia»  sin  otraa  armas  sino  su  espada,  se  fué  para  el 
enemigo  ,  y  comenzando  de  singular  batalla ,  no  tardó 
mucho  en  conocerse  la  ^ enlaja  de  nuestra  parle;  lo  cual 
viendo  los  enemigos,  tiraron  un  arcabuzozo  desde  el  tor- 
reen, y  dJeron  al  valiente  Pizaño  por  una  parte  de  Ja  boca 
en  la  quijada  baja,  y  derribándole  las  muelas  do  .aquella 
parle  de  la  boca,  fuó  á  salir  la  i>eiola  junto  á  lo  bajo  de  la 
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oreja ,  cosa  digna  de  ser  leoida.  eo  omebo.  Coo  ser  grave  y* 

peligrosa  la  licrida,  ningún  semblante  hizo  de  sentíniieBlo 
mas  de  escupir  sus  muelas  y  lanzar  mucha  sangre- de  la 
boca;  y  coa  esto,  dió  tanta  priesa  á  su  enemigo,  que  á 
pooo  rato  le  dejó  por  muerto  ea  tierra.  £  yendo  á  otro  quo 
había  salido  á  socorrerle»  le  hixo  dejsr  la  pica  é  ir  huyendo 
á  aeogersc  á  la  ciudad ;  y  ansí  vino  ú  se  curar  trayendo  las 
armas  de  los  dos  enemigos. 

Aquel  dia  se  trabó  una  hermosa  escaramiiia»  donde  el 
marqués  de  Pescara  hizo  maravillas  ooo  sola  su  espada  y 
rodela,  y  una  eeladilla  de  infante  á  la  cabeca:  que  otra» 
armas  no  Iraia,  sino  unas  calzas  de  giana  y  un  jubón  da 
raso  carmesí ,  que  era  lo  que  Ü  mas  usaba ;  y  con  lo  que 
entretanto  que  en  la  guerra  estaba  con  tino  dormía»  aun- 
que estuviese  en  cama:  lo  cual  puedo  yo  bien  testificar  ka* 
berio  visto  acostar  y  levantar  muchas  veces  desta  manera. 
Ti  aia  este  día  un  sayo  de  terciopelo  negro  sin  mangas,  de 
suerte  que  andaba  tan  señalado  como  una  bandera  hacien- 
do maravillas  en  la  esoaramuza.  Andaba  con  éi  el  del  Vas- 
to, el  cual  peleó  valerosamente  y  salió  herido  db  una  peque- 
ña herida  ca  una  ¡ñüiiia.  La  escaramuza  fué  la  mejor  que 
en  todo  el  tiempo  del  cerco  hubo,  y  al  Ün  se  despartió  con 
harta  pérdida  de  los  enemigos,  y  alguna  nuestra  de  herí* 
dos  y  muertos ,  aunque  pocos.  Desta  suerte  hubo  otras 
muchas  escars  musas  cada  día  ;  porque  los  soldados  que 
dentro  cslabaa,  eiaa  lauy  escogidos  y  deseosos  de  gauar 
honra;  para,  lo  cual  en  los  de  fuera  ninguna  pereza  lia- 
liaban. 

En  este  medio  las  trineheas  se  acabaron»  y  héchos  al- 

gunos  bestiones,  se  procuró  asentar  la  batería  á  la  parte 
de  la  manila  á  la  mano  derecha  de  nucslro  campo,  lugar 
harto  fuerte  así  del  muro»  como  de  los  torreones  y  defen* 
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«as  que  áfli  habla.  Péfo  no  se  pudo  oomlMtir  por  otra  par- 
te; i)ür(¡ue  lina  tortísima  casamata  muy  artillada ,  guardaba 
la  parle  izquierda  de  la  otra  marina.  AUí  se  asentó  la  bate- 
ría» puesta  nuestra  artillería  con  cestones  de  fajina,  que 
la  nocke  ánies  con  grande  estruendo  de  atainbmres  y  trom- 
petas ,  porque  no  se  sintiesen  los  andones  de  tierra ,  se  hin- 
chieron. En  la  batería  estaban  ocli  )  rallones  dobles  y  dos 
buenas  culebrinas,  sin  hasta  otros  siete  ó  ocho  medios  ca- 
fiones  y  sacres » que  para  quitar  his  defensas  toniamos*  Para 
todo  habia  buena  munición  de  p6h'ora  y  pelotas  y  buenos 
artilleros;  lo  cual  todo  se  apercibió  y  aderezó  aquella  noche 
con  toda  diligencia  posible,  con  {lensar  que  oon  el  estruen- 
do de  los  alambores  y  trompetas,  ios  enemigos  no  nos  sen- 
tían ni  sabían  á  que  parle  se  les  asentaba  la  batería ;  lo 
cual  no  fué  asi»  como  adelante  por  los  aparejos  que  tenían, 
paresció. 

CAPÍTULO  IV. 

Eh  que  se  emita  lo  qué  aq^d  $u€cedió  AoHo  h  vutlía  M 

campo  m  Lombaniia. 


Asentada  b  balería  en  ta  manera  que  hemos  contado, 

y  vcriidii  la  mañana,  nuestra  artillería  empezó  á  hatir  con 
toda  furia  aunque  con  íiiuclio  coiicierlo,  y  con  la  continua- 
doQ  empeló  á  tormentar  el  nuno  y  derribarle,  aunque  uo 
tanto  que  no  quedase  muy  difieullosa  la  entrada;  porque 
de  la  parte  de  dentro  mas  de  un  estado  del  muro,  estaba 
Icrrafdcno;  á  cuya  causa  el  arlillcria  balia  algo  alio,  y  no 
podía  aiUnar  ni  abajar  muciio  la  entrada;  pero  nada  deslo 
baslaba  i  quitar  el  ánimo  á  los  soldados,  ni  la  esperanza 
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de  ae.  V6r  |)rc9to  deolro  de  la  ciudad  don  lodá  Mgtmcia; 

Turó  la  halerííi  liasla  mas  de  las  Ircs  de  la  tarde,  que  no 
se  eolendia  eu  otra  cosa,  que  en  aix^rcibirsc  ios  soldados 
para  la  batalla  ó  adalto.  £1  marqués  de  Piaacara  aadaba 
stempro  entre  ellos:  con  loa^anog  oonia » y  con  loa  otros  'be^ 
bia,  y  con  todos  mostraba  holgarse  de -tal  manera^  que 
basiára  su  seinljiaiiLc  á  poner  csfuento  ó  genlc,  que  no  fe 
tuviera.  Lo  mismo  liacia  el  dd  Vasto  y  el  duqiie  de  lior^ 
bon,  qne  coa  grandes  oierlaa  quería,  animar  los  soldados. 
Bettos  muchos  se  confesaban  con  saosrdotos  qtfe  áNi  and»: 
ban,  capellanes- de  aquellos  seOores  y  de  tas  eompsIHas :  y 
otros  eiileadiaii  en  juprar  lo  que  dentro  pcnsahau  ganar: 
desiii  suerte  espci'abaa  cuando     tocarían  al  arma  /  para  ai^ 
remeter  al  muro.  A  esta  sason  unoidc  los  de>dedlro;!eoMo 
gente  sin  temor»  subió  al  muro  jobto-á  la  batería ,'á<'p¿oer 
en  un  palo  un  paño  sangriento,  que  ellos  llamaban  la  gata, 
la  cual  señal  se  pone  por  befa  y  en  dcsprrcio  de  los  de  fue- 
ra. £$tándola  poniendo»  como  el  muro  estaba  atormentado» 
tiraron  el  artillería,  de  suerte  que  el  muro  donde  el  hom- 
bro estaba»  vino  á  tierra,  y  ooii' el  Hnpetu  con  que  eaia« 
lanzó  al  houibre  tan  lejos  de  sí,  que  ninguna  piedia  le  hizo 
mal,  sino  aturdido  íué  á  caer  en  un  valiecico  en  ua  gran 
herbazal  que  allí  habla»  sin  lisien  ninguna.  (Esto  no  creo 
yo  por  cierto  qáe  fifé  por  sus  méritos,  iél»  slno:en  la^Ven- 
tura  de  nuestro  cristiano  César,  y  de  aquel 'buen  nianfvés 
que  allí  estaba).  Como  este  hombre  cayó,  luego  fueron  dos 
soldados á le  traer  vivo,  y  traído,  pusiéroule anteada  l^<es* 
cara»  el  cual  apartado  con  k»:otros  señores;. con  anannzaií 
Ic^^amoncstaron  dijese  lo  quo  dóntro  en  la  dudad  ¡babial  El 
volunl.u lanicnle  eon  que  le  asegurasen  la  vida,  dijo  que 
^  diria  la  verdad;  y  lo  primero  fue  decir,  que  por  los  ojos 
quo  en  la  cara  tenían,  po  {icnsascn  dar  la  batalla  ó  assicci 
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ála  dudad,  si  no  querían  perder  todo^  sus  \\ám:  y  prc« 
^wilwla.ln  ram,  dijo:  Yo  ia  diré»  y  slaupiéredea  lo eon- 
brario,' cortadme  hi  cabeza.  Sabed  que  á  la  parte  de  la 
batería  está  una  plaza  buena,  y  en  entrando  por  el  mure 
á  (res  ó  cuatro  pasos,  está  una  trinchca  lioniia  que  tiene 
eo  d  lar^  de  la  batería,  mas  de  uo  pabno  de  pólvora: 
Eatt  cubierta  ood  taUas  delgadas  cubiertas  de  poca  tier- 
ra,  y  alguiUia  meabas  encendidas,  puestas  por  arte ,  í|ue 
en  pisando  las  íaijias  se  huiid  ui  y  den  fue^'o  á  la  pólvo- 
ra» que  Jjastará  á  quemar  muchos  de  vosotros ;  porque  la 
trinohea  es  aocba.  Luego  toda  4a  plaza  está  sembrada  de 
abrojos  de  bierro  muy  espeto  y  agudos,  que  enelavarAn 
•i  cuantos  entrasen.  A  las  bocas  de  las  calles  que  á  la  pla- 
za salen,  está  toda  la  artillería  de  la  eiudad  á  punto,  y 
eo  aquellas  casas  toda  la  arcabucería,  que  esmudia;  de 
manera  que  ¿  la  batería  no  hay  defensa  ningona ;  pero  no 
saldrá  hombre ,  que  en  la  fdata  entrare ;  y  esta  defensa  tie* 
De  hecha  el  señor  Heiizu,  liuestro  capitán."  iios  señores 
]uc  aquello  oían  sin  ningún  temor,  mostrando  tenerlo  en 
nada,  iosislian  en  la  entrada.  El  hombre  que  parecía  ha* 
ber  sido  enviado  de  Dios,  lea  dijo:  ''Mirad,  sefiores,  loque 
»  haoeis,  porque  en  ninguna  maiwfa  os  cumple  eso;  por- 

•  que  dado  caso  que  lomá¿edes  la  ciudad ,  lo  cpie  no  tengo 

•  por  posible,  vosotros  no.  la  podéis  sustentar;  pues  la  mar 
» está  por  Andrea  Doria,  y  la  Horra  es  (oda  de  vuestros 
>  enemigos,  y  dentro  no  tenéis  de  ctuner  para  tres  dias;  y 
»  por  la  gracia  que  de  la  vida  me  habéis  hecho ,  os  quiero 
»  avisar  de  una  cosa,  que  por  ventura  por  estar  en  tierra 

•  de  vuestros  enemigos,  donde  no  os  dirán  verdad,  no  la 
t  sabéis,  Y  sabed  que  es  que  el  rey  de  Francia,  no  hacien* 

•  do  caso  de  vosotros,  os  deja  «quf  cono'gentc  perdida,  y 
»  él  con  podeioso  ejército  camina  la  vía  de  Milán ,  con  pen* 
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» sar  hallándolos  desapercibidos,  hacerse  presto  selior  de 
»  toda  Italia;  y  con  este  intento  ya  su  vanguardia  va  nray 

»  adelaalc ,  y  esto  sabcil  que  es  cierto:  por  lanío  mirad 
»  loque  hacéis."  Oído  esto  por  los  seriores,  tuvieron  luego 
su  consejo;  y  el  señor  abad  de  Nájera,  comisario  y  pro- 
veedor general,  hizo  una  gran  protestacioo  al  de  ?tatm 
como  capitán  general,  que  en  ningana  manera  se  intenta* 
se  comlralir  la  elndad;  pues  Dios  por  su  mtoioordia  les 
había  enviado  aviso  para  no  i)erder8e.  Asi  se  sobreseyó  el 
combate,  sin  publicarse  nada  desto.  Al  prisionero  trataron 
bien ,  teniéndole  á  buen  recabdo  porque  no  diese  aviso  á 
los  de  dentro  de  lo  qne  pasaba. 

Aquella  noehe  pasada,  tonuda  la  resolución»  se  dié 
cargo  A  Joan  de  Urbina,  que  en  todo  ffié  señalado  en  ha- 
zañas, con  alguna  gente  toda  española  enterrase  las  piezas 
gruesas  de  artillería  en  lugares  de  menos  sospecha,  porque 
no  se  podian  llevar.  Groo  fueron  ti*es  ó  cuatro  cañones  groe* 
sos:  que  los  demás  con  los  caballos  que  había,  se  llevaron 
A  Tolón,  y  embareAndok»  en  las  gderás,  los  volvieron  A 
Génova,  de  donde  los  habian  sacado.  Las  piezas  pequeñas 
de  campo  llevamos  con  nosotros  basta  fCiza  de  Villafranca, 
donde  por  no  poderlas  fácilmente  pasar  los  montes,  lasque- 
bramos,  y  en  pedazos  en  acémilas  las  pasamos  en  Italia. 
Puesta  en  cobro  la  artillería  gruesa  y  munición  que  se 
pudo ,  y  lo  demás  enterrado  por  las  viñas ,  á  veinte  y  nue- 
vc  de  scLlcüibi'c,  dia  de  Sanl  Migue!  por  la  mariaiia,  locan 
los  alambores  á  partida,  sin  liaborse  sabido  nada  entre  los 
soldados;  cosa  que  causó graa  admiración  al  ejército;  pero 
como  loe  capitanes  no  hayan  de  dar  cuenta  á  los  soldados 
'  40  lo  que  quieren  hacer,  no  curaron  sino  seguir  su  camino 
por  donde  hablan  venido,  hasta  llegar  A  Nita  de  Vtllañran* 
ca,  que  m  hubo  cosa  quede  contar  sea,  fiinoquc  camina* 
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mos  Qim  toda  furiat  teniendo  ya  lengua  como  d  rey  de 
Franela  iba  por  la  otra  parte  de  los  Alpes,  i  salir  k  Tiirin; 
y  por  eso  (omaiiios  nosotros  el  camino  por  la  ribera  de  Gé* 

nova;  y  iiucslrü  criminar  era  de  dia  y  de  noche;  porque 
al  tiempo  que  llegaba  la  rectaguardia  con  el  carruaje  al 
aposento»  que  era  á  ia  tarde  y  á  las  veces  nodie ,  á  aquella 
hora  se  partía  la  Yaogoardia»  qne  había  reposado  dende 
)a  naflana;  y  cuando  ellos  llegaban  al  aposento,  partían 
los  de  la  retaguardia»  de  donde  babian  quedado;  de  soerte 
jque  cuasi  siempre  caminahari  o  los  unos  6  los  oíros ;  ])orque 
el  carruaje  do  se  perdiese,  el  cual  por  maravilla  se  descar- 
gaba. 

£sU  retirada  fué  una  de  las  grandes  hazalias  que  ha 
muehes  afioo  que^  hicieron,  porque  fué  sin  perder  hom- 
bre en  tan  largo  camino,  sí  no  fueron  unos  tudescos  que 

no  pudiéndolos  el  marqués  sacar  de  una  bodega  de  vino, 
y  viéndose  en  peligro ,  porque  aquella  tarde  se  había  des- 
cubierto á  la  retaguardia  gente  de  enemigQS  á  caballo, 
y  el  villanaje  andaba  todo  alborotado,  que  pareciéndokis 
.que  veniamos  huyendo,  nos  procuraban  todo  daño.  A  esta 
causa  el  marqués,  porque  los  enemigos  no  se  encarnizasen 
en  matar  aquellos  poeos  tudescos,  que  en  aquella  bodega 
esteban  embriagados,  y  por  amedrentar  á  los  demás,  él 
ka  mandó  poner  fueigo  que  se  quemasen  dentro  de  la  bo- 
dega» Jos  que  faabiaa  de  dar  honra  ¿  los  enemigos  murien- 
do á  sus  manos.  Otra  gente  ninguna  se  perdió ;  y  en  veinte 
y  cinco  días  que  desde  Marsella  á  Milán  venimos  ,  solo 
uno  reposamos  en  un  lugar  llamado  Veinte  Milla.  De  allí 
venimos  por  caminos  fragosos  de  la  ribera  de  Genova,  lias* 
ta  Sani  Remo  con  trabajo  de  vituallas;  parque  los  mas  lu- 
gares no  los  querían  dar.  Nosotros,  por  no  ¿tenernos,  cas- 
tigábamos A  unos,  y  disimulábamos  con  otros;  porque  lo 
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dciikás  í'iiera  para  no  acal)ar  de  llegar  doiido  Uuúo  mimlíi' 
ba.  De  Saúl  Remo,  sq  iios  parlió  Juan  de  lirbina  para  Ná* 
poles,  á  cosas  que  á  sa  konra  tocaban;  por  lo  dual  no  se 
halló  eo  la  guerra  siguiente,  ai  se  liará  por  agora  mfts'men- 
tíoñ  de  61.  Desde  allí  salió  el  ejército' con  toda  prisn ,  aunque 
vcniaii  ían  destrozados  y  descalzos.  íiuc  cuaiulo  en  cí  ca- 
mino ó  aposento  sü  matalm  alguna .  bestia  6  buey,  mas  íu« 
ría  babia  sobre  el  cuero  para  abarcas,  que  sobre  la  carné, 
aunque  había  gran  necesidad ;  y  con  esla  algunos  empeia- 
roü  á  mofar  de  Borlwn»  dicicndole,  que  si  eran  aquellos  los 
zapatos  de  brocado  que  á  la  ida,  \  iéndolos  cüm  loólos  con 
zapatos  de  lercio|)cIo,  Ies  habia  prometido;  lo  cual  algunas 
véces  sentía  tattto  el  dnque  de  Borbon ,  que  no  pudiendo  re- 
frenar las  lágrimas,  con  ellas  mostraba  lo  que  «qncdlas 'pa* 
labras  Ic  dr)ü;iii :  por  lo  cual  el  de  Pescara  mandó,  (jiie  na- 
die le  dijese  casa  que  le  pesare.  Con  Borbon  venia  una  com- 
pafiia  de  franoeaes,  que  á  él  fe  vinieron  de  Francia  á  ia 
idáde  Marsella»  do  la  cual  era  capitán  Mnasollor  de  Mos, 
qoe  después  fué  de  la  cámara  dé  Su  M.'  Venia  temliien 
Monseñor  de  la  Mota,  cahailtro  anciano,  el  cual,  dcciao, 
ser  muy  deudo  del  oúsmo  Üorbon. 

Pues  de  la  manera  que  tengo  dicho»  cámiHumitt  lüaéla 
entraren  Lombardfa,  por  un  hignr  llaniado  Af|Qis  (f  >,  don* 
de  hay  unos  buenos  baños  naturales;  y  de  allí  sin  contiY)- 
versia  ninguna,  pasando  el  Pó  llegamos  á  Pavía,  donde 
baliamos  fuera  el  visorey  y  Alarcou  con  la  gente  liarmas, 
y  dentro  el  señor  Antonio  de  Leiva  con  au  compafia  de 
gente  de  armas,  el  cual  recogió  allí  los  tudescos  qoe  traía- 
mos,  que  serian  pocos  mas  de  tres  n>ill ,  y  basta  ocboeien- 
tos  eapQüoIcs  iníaiUcs,  de  los  cuales  hizo  capitán  á  t^edi-o 

(I)  Acíjui. 
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Arias,  natural  de  Medina  del  Campo»  que  era  alférez  del 
fltpttan  Corvcra»  vaReate  soldado  y  bueno.  Coo  esta  gente 
se  quedd  d  señor  Aotonio  de  Leiva-  en  Pavía :  los  demás 
eaninaiDOB  para  Hilan*  Lo  qae  mméi&j  adslanle  se  dirá. 

CAPÍTULO  V. 

En  que  89  eiieala  h  que  MUCMáiáen  d  prüuipiúdé  la  fiar* 
radttretfde  Francia,  ántu  dt  ia  baidla. 


Con  gran  diligencia  de  los  capitanes  pasó  el  cam|)0 
adelante  de  Pavía ;  porque  como  la  gente  venia  muy  lual- 
Icalada  y  fatigada  del  largo  camino,  y  destrozada  y  muer* 
la  de  hambre,  muchos  quisieran  reposar  en  aquella  oiu* 
dad,  donde  tenían  amigos  y  conocidos;  porque  esta  fué  ia 
ciudad  que  mas  fidelidad  y  afición  moslró  á  las  cosas  del 
César  en  Lombardía,  y  donde  mejor  tratamicnlo  los  de  la 
naeiott  española  siempre  bailaban^  lo  que  les  convidaba  á 
desear  entrarse  en  ella;  pero  como  el  de  Péseara  oenoadé 
el  peligro  que  en  eslo  podia  haber,  mand6  algunos. eapiia- 
nes  r  que  puntos  á  las  puertas  defendi^en  la  entrada  á  los 
soldados,  y  los  hiciesen  caaiiiiar  adelante,  lo  cual  se  liizo; 
ansí  que  el  ejército  que  veuia  junto,  se  fue  aquella  uoche 
aposentar  k  «na  parteé  la  Cbarela ,  y  otra  á  Vinascol  (i), 
qoeasalilgaras  pequeños  entre  PaviayMiian.  Aquella  noche 
vino  alguna  gente  de  caballo  de  los  forajidos  6  desterrados 
milaneses,  que  con  el  rey  de  Franda  venían  á  romper  la 
estrada,  que  es  á  escaramuzar  y  |)elear  con  alguna  gente 
que  de  la  española  se  había  quedado  rezagada,  ó  por  can- 


(1)  Bq  cI  códiee  de  Osuna ,  Fitiasto. 
Tomo  XXXYIH 
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sados  ó  por  enfermos,  que  había  muchos;  é  hicieron  algún 
(laño  nintáiiilo  yprenditMido  algunos  dcHos.  Y  en  esta  gen- 
te íocajida  que  digo»  veoian  por  capilaues  el  conde  H|er6- 
nino  Tribiücio,  que  deipueB  fué  mnorlo  en  Metao»  y  el 
conde  Jacobo  TríbulcÍQ»  milaoes;  el  conde  Francisco  de  la 
Soroaría  (i)  y  el  conde  Lndovieo  de  Bel j ovoso,  y  el  conde 
de  Hugo  de  l'icpoL  todos  caballeros  valerosos  y  capitanes 
de  mucha  gente  darmas  y  archeros.  Estos  hicieron  aquel  día 
harto  daík»  matando  y  prendiendo  á  muchos;  y  con  los  pre- 
fl08  usaron  de  mala  guerra,  como  adelante  diré. 

El  ejército  otro  dia  de  mañana  partió  de  ios  lugares 
qfoedíje,  y  caminaron- con  la  mejor  órden  que  podían,  has* 
ta  el  monasterio  <le  (Carvajal  i  ':!) ,  que  es  de  monjes  Ber- 
nardos, donde  se  rcírcscaroa  algo  con  pan  y  queso  y  vino» 
que  aqueUoB  padres  de  buena  voluntad  les  diéron  j  y  cei 
esto  caminaron  basta  que  ya  casi  de  noehe  Uegaroii  á  «d-^ 
tmr  por<  Hilan.  La  entrada  fué  sin  ningún  impediinénto, 
siempre  delante  el  buen  marqués  de  Pescara  con  la  infan- 
tería española  y  con  el  del  Vasto,  por  la  parle  de  la  pucrla 
Romana.  Por  la  puerta  Sinosa ,  que  es  allí  cerca ,  entraron 
el  visorey  y  el  duque  de  Borbon,  con  eOse  disellor  A)ap- 
eon  con  loda  la  gente  de  armas  y  cabaOos  It^eroB^  que  .leda 
era  poca;  y  asf  se  aposentó- el  ejército  cada  uno  como  pudo 
en  las  calles  que  de  aquella  parte  suben  liasía  la  pln/.a  ma- 
yor de  la  ciudad,  llamada  del  Domo.  No  faltaron  aposentos, 
porque  la  vecindad  era  mucha  y  la  gente  poca.  A  laimiama 
sason  pop  la  otra  parte  de  la  ciudad,  que  es  é  la  puerta 
Beroeiioa,  entró  en  la  misma  ciudad  una  parte  de  gente 
de  armas  con  algunos  arcabuceros,  que  de  la  vanguardia 

(1)  Somaglia  en  el  códice  de  Osuna. 

(2)  Clareval. 
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M  rey  áe  Pranbift  so  habían  adelantudoraaC^  apoMAbiH 
nm  en  afefuelbi»  caliea  oomarcatias  dtn  niagut)»  emtFíidh 

cion,  y  asi  turó  casi  Luda  la  noche  !a  ^áu  de  la  ^nt6-.le<>" 
mun  de  la  ciudad,  que  á  nna  parte  se  apellidaba  Francia, 
y  á  Ja  otra  España;  y  como  los  del  un  ejército  y  los  M 
dtrs  nenian  uray  fatigadoa»  y,ia  ndehe  Hnsc}  de  £b  de  oc* 
tsM  eaom  y:fHa,  tuvieran  por  bien  todoa  eÉttfte  en  ana 
apoeentoe ,  oonno  maa  niooeeiudoa  de  ? ^poso  que  gKneaoa 
de  escaramuzas.  ' 

Aquella  noche  el  gran  marqués  de  Pescara  no  la  pasó 
en  dormir,  áoles  luego  hizo  llamar  á  sti  posada  los  riBgido 
Tbasy  {itíieipalea  dé  la  ciudad /qniriéiidqse-iDfocitiaQ-.de' la 
copia  de  gepte  que  en  la  «índai  babiaidn:  foinküté,  y  de 
láa  miinicionea-y  vitoalla»  que'  dentro  toman ,  y  del  repeino 
IÍe-l06  btetiones»  eoirif)  rL(|ijel  i]uc  ])ensaba  defenderse  allí  si 
aparejo  hallase :  á  lo  cual  le  iuc  respondido  por  los  m llanca 
que  era  imposible  hacer  lo  que  éi  . quería;  porque  le  baAÍa* 
aaber  ipw.ioa  baalianej.  y  reparas- estaban  deslruidosvy.asjí»»- 
ladosv  y  las  nranídoaes-y  tilnallaa  ^raif*  poeas  para  lo  que 
«aperaban,  y  mas  le  eerlifiSBaron  ser  muertas  dentro  de  Mi- 
Jan  en  aquel  año  de  pestilencia ,  mas  de  cíenlo  y  diez  mili 
personas,  entre  los  cuales  eran  mas  de  los  cioeuenla  uüll 
de  guerva,  que'toman)n;armas  para  la  def^naa^do^Uip^dniai. 
Oyendo  «ato  él  jaaarqoés  de  feaoera,  ytiil6rinMlOi0^i9<Kel 
uaaüilo  de  Mikq  qbeea  inexpugnable,  «ataba  bi^  ptwf^ 
de  iodo  lo  lieeesarto,  él  oual  tenia  por  el  duque  de  iVIilan, 
uü  (  ibidiero  deudo  suyo  llamado  el  señor  Esforcia,  cabu- 
-llero  muy  animoso  y  leal  á  su  señor,  que  este  fué  eí  qiuc 
deapqei'iHr  eáerta  quereUaque  á  laibonra  dQl-dii^ii^jdpM' 
lan  tptíaba  ;  eombaiió  ea  campo  con  el  .cond|i^Bri^r..^ 
Ganbaro »  oaballéro  Yeroo^s  y  también  servidor  disl  enpr 
parador^  y  oonibatleroo  cu  calítas  y  en  camisas  (^qí^  ala- 


bardas  pequeñas;  y  de  tres  espunlonazos  de  alabarda  (]m 
ei  Estorciii  dió  al  coDdc  Brunor,  todos  cantidad  cuairo 
dedos  sobre  la  rodilla  izquierda,  le  rÍAdió;  de  suerte  que 
estefisforoin  eñ  buen  tobfiMem^'y  m  któúdis  ¿ila  sazón 
del  ya  díolA>  eastillo.  LO'ead  •«bido  bodb  por  el.  ¡marqués, 
y  vista  la  impesibiltdad  de  quedar  allí,  determinó  luego  lo 
que  se  debía  hacer:  y  comunicado  con  aquellos  señores, 
mandó  otro  día  domingo  de  mañana*,  (ocar  li'ompeta». y 
alambores  á  partir,  á  cuyo  sonido  toda  nuestra. '¿Cttle  ie  ro* 
oogid  á  la  plasa  dtíl  Dono,  y  ecbaajo  Ia.g8]il6^e'i^i6aba« 
H6  adelante  y  d  del  Vasto  con  lá  iqfiiiileiiUiidelais  dtíles 
por  la  via  de  la  puerla  Romana,  y  el  de  Pescara  lomando 
hasta  dncientos  arcabuceros  á  pii'*,  se  íuú  á  la  parte  que  los 
enemigos  se  habían  recogido,,  que  era  fuera  de  lá  puertá 
Cdsmana,  k»  ouaies  ya  enpiexabaB  á  yoI\^  á  óotMr  en 
cHidad  para  pipourar  daiar  é  impedir  lá  übüfe  aalMai 
nneslro ejército,  qué  eonócianquedesamfMMlMBbs-la  eio- 
dad.  Y  como  el  de  Pescara  allí  llegó  con  aquel  ánimo,  sin 
temor  que  para  todas  las  casas  tuvo,  los  acomeliú  con  gran 
ímpetu  y  loe  hizo  tornar  fuera  de  la  ciudad,  y  alli  duró  en 
brava  escaramuza,  hasta  tabto  que  Dorieené  ser;aalida!k 
gente  espaMa  pór  la  otra  parte ,  por  eMmklo  que  va  i  Ift 
ehidad  de  Lodi,  que  ealá  á  veinte  la^a  de  Milán,  como 
está  Pavía.  Y  visto  que  ya  la  genlc  camiüaha  fuera  de  la 
ciudad,  el  de  Pescara  se  rcliró  sin  perder  gente  uinguua, 
sino  con  gentil  concierto  basta  aalir  por.  donde  au  ^éroilo 
habia  salido,  á  las  veces  esearamozando  000  aigunoa üran* 
cesed,  que  tras  dios  se  adelantaban,  otros  ateaaofiauido  á 
los  milancses  que  parescian  alterarse;  y  así  «alió  por  la 
puerta  y  siguió  su  cainiiio,  hasta  ponerse  en  la  retafíuar- 
dia  del  escuadrón  do  la  infantería  cspaiioía,  doudc  cou  snma 
alegría  fué  i^setbido  de  todos,  prosiguiendo' au  cansino  de* 
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reeho  á  Mari  fian ,  que  es  á  las  diez  millas  en  inodio  de  Mil  a  a 
y  Lodi;  y  el  día  áotes  que  alia  llegasen,  por  un  través  sa- 
.  ÜerMi  ai  camino  qué  eUos  ilevabaii  á  visto  4e  ia  retaguardia» 
loa  ocmdeB  foragídi»  que  arriba  dije,  eoo  aus  compañas;  y. 
como  la  infantería* iba  ua  poeo  adelante,  atajaron  el  oami- 
no  á  ciei  Lüi»  soldados  que  rezagados  liahian  quedado,  y  ma- 
laroa  algunos  y  prendieron  mas  de  clucueota ;  lus  cuales 
eon  lee  que  aquel  día  ániea  Iraian^  llevaron  oiro  día  á  Mí* 
lao;  y  «nuégados  A  Monsefllor  de  la  TramoUa,  que  ya  por 
el  rey  do  Francia  había  lomado  el  gobierno  de  la  ciudad, 
los  mandó  }}oner  en  cárceles  públicas  y  muy  mal  tratados; 
y  ansí  biso  á  lodos  losque  mas  pudieron  haber,  de  los  cua- 
jes algdnos  murieron  en  lá  prisión,  oCroa  fueron  dados  en 
trueco  de  franceses  dorante  la  guerra ,  otros' estuvieron  en 
prisión,  hasta  que  con  la  \  icl{jri;i  de  la  batalla  coíjr.iron  )¡* 
bertad  y  grandea  riquezas,  que  de  fcaoccses  en  ikUlau  a  la 
ssaon  tomaron. 

El  de  Fesoara  eon'  su  campo,  annque  algo  do  la  prt- 
sion  (Je  aquella  gi'iile  vio,  como  sabio  capitán,  uo  (¡uiso 
poner  en  peligro  ios  muchos,  por  socorrer  los  pocos;  siuo 
que  caminó  porque  era  ya  larde,  hasta  llegar  .al  ya  -di?« 
che  llarillan,  que  es  un  lugar  pequefto  y  mal  cercado-:  4ie* 
ne  un  eastillo  en  $áio  algo  fuerte.  Junto  á  este  lugar  pash 
un  rio  Ihuriado  Lamhar  (4),  el  cual  ibaciccido  [>or  ser  llur 
viosu,  leuia  puente  al  lug^ir.  Allí  se  detuvo  el  cesáreo  qjcrr 
áU>  poeo;  porqne  k  lúedia  ooehe  ó  algo  éntea  se  paiiiefoUp 
y  roiiiplendo  la  puente,  por  ir  mas  sin  molestia,  eaounaron 
hasta  llegar  ¿  Lodi ,  el  cual  está  en  buen  sitio  y  comarca, 
y  {K)r  la  una  parte  cercada  de  un  rio  grande  llamado  Adda, 

(I)  Lamkm  en  inMirM  croaitUs  y  el  oédice  de  Osuna..  Los 
^eógrtfot  de  la  época  le  llaotaa  Ltmdfv. 
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que  rslá  á  la  parte  de  tierra  de  veoecianos ,  y  á  la  oti'a  cer- 
cada do  «brandes  pantanos  o  p¿iiudes;  de  suerte  que  st  qo 
es  por  ios  dos'ó  tres  caminos  que  vao  á  Milán  y  Pavía,  y 
hiieia Cromona,  y  no  son  muy  anchoa,  e$difi<mllQao«üe§ae 
á'lo  menoB  oón  gente  de  oaballo  á  ella.  v 

IJegadü  el  ejército  cesáreo  á  Lodi ,  luego  hicieron  echar 
puente  de  barcas  al  rio  Ada,  y  pasaron  de  la.olfa  parlo 
toda*  la  gente  de  armas  y  cabaUos  iijeros,  y  .ia  mayet  pM^ 
te  «le  la  infaoterfa  con  el  viisorey  y  aeftor  Alareon,  y  9e  fae* 
mn  A  aposentar  en  aquella  Romanea  ^6  pfovineia  llainada  b 
(iunniii,  lioiido  hay  buenos  (uieblos  y  bien  provcidos,  como 
son  Trübi  y  (uaravaca  (i),  Pandin  yotros  lugares.  El  viso»> 
rey  se  fdéiapoflehtar'en.Saiidlii,  buen  pueUo  báoiada  parla 
de  Gromona.  Esto  se  hizo'  poi^  no  estár  la  oiodád  de>  LoA 
tan  proveída  de  bastimentos  y  cosas  necesarias »*o6mo  para 
estar  aiii  todo  el  ejército  fuera,  menester,  como  porque  si  el 
francés  siguiese  nuestro  campo,  no  hubiese  tanta  difionltad 
en  ta  ^pasada  del  río,  donde  se  pensaba  defender  algún  tan- 
(e  hasta  fortiiear  á  Cremooa  para  sa  defenlh.  La  eíial  eo 
\/)úi  ora  dificultosa  por  estar  los  muros  y  bestiones  y  fo9m 
muy  diestruidos,  y  no  fuei'a  posible  repara  11  os  <3Qia&  peque» 
fiO'espáoto.  Paaada  esta,  gente,  pasó  tamfapen  ooa  díoa  éi 
doqiiede  BorboD  el  rio,  el  cual  por.  la'via'de<iVen»a*pas6 
Aleinaña  con  intento  de  pedir  socorro  de  gente  al  rey  de 
liomanos,  y  porque  á  la  sazón  estaba  la  Señoría  de  Vene-^ 
eia  en  posesión  de  nuestra  amistad ,  ó  á  lo  menos  no  en  clara 
enemistad.  Pasó  su  viaje  sin  impedimestoiii  difioaÍtf|d  nin« 
guna :  lo  ffue  se  hizo,  decirse  ha  ¿  su  tíempoi  En  I^i  á  esta 
sazón  quedaron  el  tuaj  qués  de  Pescara  y  con  él  el  de  Vasto 

(I)  NooBtri»  erofiistas  llaiaMii  tsiuccmarm'UCtrfthdai  y  h 
esto*  dos  paeblos  Tretiri  y  CartAa»,  >  * 
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eon  solas  einoo  iModeras  de  infantería,  que  bastaban  para 
hacer  ia  guardia  ée  día  y  de  noohe;  loa  cuales  viendo  qa» 
el  "francés  les  daba  mas  lugar  del  que  éllos  pensaban »  pro* 

cürarod  meter  en  la  ciudad  de  todas  las  provisiones  que  á 
la  redonda  se  pudieron  hallar,  que  no  fué  poco;  y  con  toda 
la  diligencia  empezaron  ¿  reparar  coa  bestioocs  y*  fosos  la 
ciudail,  aonqoe  no  can  peqaeio  trabajo  M  buen  marqaés 
da  tocara,  d  cual  pareeia  sustentiarie  Naestro  Seftor  ma<- 
ravIllosBnieDte ,  ponrac  ni  era  visto  dormir  noches  ni  días, 
l  inalmcntc,  se  fortilicaion  all!  de  tal  manera,  que  ya  con 
menos  estima  de  sus  enemigos,  se  pensahan  defender  alH 
si  fuese  menester.  Y  con  tai  confianza  hizo  el  de  Pescara 
volver  algunas  banderas  da  inluiteria  espaflola,  que  ha-* 
faian  pasada  el  rio  hasta  cnno  ó  se»,  y  aposeotarias  en  la 
oíudad  con  la  que  consigo  liabía  d^ado:  y  en  esto  pasaron 
nuis  de  quince  días  sin  saber  lo  que  el  francés  determina- 
ba ,  el  cual  como  en  Milán  llegó  ayuntado  todo  su  ejército 
l»odeiQsl8imo,  teniendo  d  nuestro  por  perdido  y  desbarata- 
do, acordó  de  mostrar  lo  poco  en  que  noa  tedia  con  no  ha- 
cer caso  de  seguimos»  sino  pener  su  campo  sobre  Pavía, 
coa  pensar  que  si  aquella  ganaba ,  que  á  su  parecer  estaba 
lo  mas  foi  tiíic  ida  y  mas  bastecida  ^nte  de  todo  el  Estado, 
^ue  lo  demás  aena  íáciiisimo  de  conc|uistar. 

CAtíTÜLO  VI. 

♦ 

De  las  cosas  que  sucedieron  dignas  de  contar,  desde  que  el 
francés  cercó  á  Pavía  /mta  la  salida  del  campo  de  Lodi. 


Estando  las  cosas  en  los  términos  que  hemos  dicho,  lie* 
gado  el  ejército  francés  sobre  la  ciudad  de  Pavía,. y  puesto 
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d  Goroopor  lodaí»  las  paites,  el  rey  de  Francia  luego  pre- 
tendió coa  íiii'i.i  íiMMccsa  atemorizar  á  toda  Italia,  tomando 
lodos  ios  iu^^ares  comarcanos  y  poniendo  gente  de  guerra 
en  olios»  porque  para  todo  tenia,  que  pasalmn  deeiooneiita 
mili  liombres  loa  que  á.  la  sazou  eA  m  campo  se  halialMU, 
sia  otro  número  de  gente  de  mas  de  diez  y  ocho  mili  (1), 
que  con  el  duque  do  Albania  caminabaa  la  vía  de  Roma  en- 
vió con  intento  quo  cou  iu  geuie  que  del  ¿ando  de  los  gúel» 
fos ó  ursioos  ae .llegase,  poidria  hacer  muobo  i  an  oaso »  asi 
á  atraer  el  papa  Clemente  k  su  favor,  como  en  dafSar  lo  que 
pudiese  hacia  la  parle  del  reino  de  Capoles,  yeslorbar  que 
de  aquella  tiei  ra  por  uiuguna  vía  el  campo  cesáreo  pudiese 
ser  sooorrido.  Y  asi  lo  hizo,  aunque  deafiuea  á  este  duque 
00  le  sueoedid  tan  bleo  como  pensaba;  porque  de  dentro  de 
liorna  fué  roto  y  desbaratado  por  los  de  la  iraperíal  casa  co* 
lonesa,  que  con  el  cesáreo  embajador  el  duque  de  Sessa  se 
juntaron,  y  Qou  ellos  el  cardenal  Ccsarinoy  el  arzobispo  Ur- 
sino y  oíros  servidores  de  nuestro  César  que  allí  se  halla* 

« 

ron  para  mostrarse  por  tales.  Y  hiego  el  rey  mandó  que  se 

asentase  la  batería,  lo  rnal  se  hizo  con  toda  diligencia  por 
la  parte  á  su  parcscer  mas  competente  para  ello.  Mas  para 
que  la  industria  y  ánimo  del  nuevo  Quinto  Fabio  Antonio 
de  Lelva  en  semejantes  afrontas  jamás  suñriese  turbacioB, 
no  le  salió  al  rey  de  Franoja  la  impresa  tan  fácil  como  él 
imaginab.a;  portjue  aunque  ia  ciudad  no  era  muy  fuerte, 
especialmente  por  aquella  parte,  y  el  artillería  y  municio- 
nes eran  muchas  y  los  artilleros  diestros,  y  la  gente  para 
la  combatir  infinita,  el  esfueno  y  prudencia  del  cercado 
capitán,  y  el  ánimo  y  bondad  de  su  gente  hicieron  la  n-- 
sisleucia  tal ,  que  la  ciudad  se  pudo  llamar  inexpugnable; 

(1)  Eo  el  oádioe  de  Osuna  áini  ¿  dúu  mili. 
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pues  por  nmeiM»  baterías  y  combates  que  le  diePMi,  en 
todo  DO  Micanm  sino  vergüeosa  y  pérdida  de  gente» 
A  eila  flaaioii  que  los  combates  de  Pavía  se  enpecaroor 

el  de  Pescara  eslal)a  en  Lodi  siempre  entendiendo  en  forti- 
fícarse,  <3  ya  tenia  cerca  de  tres  mili  tsparioics,  que  de  la 
otra  parte  del  rio  había  iiecho  tornar  á  ia  ciudad;  de  los  omr 
ies-algoooB  sabao  á  escollaxon  con  ios  oarmajes  &  busoiir 
de  eomer  y  aigunas  eorrerfas;  pero  como  teoliiiB' peca  tierra 
donde  se  esteiider,  hacían  pooo  dafio  á  los  enemigos;  pér* 
que  todos  los  lugares  de  la  comarca  que  algo  fuesen  ú  dos 
ó  tres  leguas  de  Lodi,  estaban  ocu¡>ados  de  gente  francesa 
que  |ioi'  toda  llatia  discurnan.  Era  tan  pooo^  caso  que  del 
ejército  cesáreo  se  hoola,  que  en  este  tiempo  amaneséióipnesr 
la  una  cédula  eil  el  Pasquino  de  Roma  desle  tenor:  <0»ími 
quüra  que  mfki$  éeí  fDoipo  del  empe^'odor ,  d  aui  m'  jmt • 
dif)  entre  las  montanas  de  la  ribera  de  Genova  pocos  (lias  há, 
téngalo  nunafcsfandú  y  darle  han  buen  hallazgo;  y  donde  no^ 
sepan  qm  le  pidirún  por  de  hurto,  y  se  sacarán  cédidas.da 
sMsmtmfe»  sobr^lh.  Cuando  esto  pasó,  el  de  Pescara  qnn 
ningiHi  otro  peasamienlo  tenia  sino  empeiar  ¿  dallar  i  sus 
enemigos,  teniendo  noticlft  de  la  moolia  gente  francesa  qnc 
en  toda  la  Cüüiaica  estaba  alojada  ;  una  tarde  á  prima  ooche 
mandó  Üamar  en  su  posada  los  caijilauesde  la  iurauteüía  qut; 
alli  en  Lodi  tenia ,  y  mandóles  que  sin  ruido  de  alamborqB 
reeogiosen  toda  la  gente  dentro  del  castillo »  que  es  grande, 
aunque  no  fuerte ,  y  él  se  fué  alli  á  boro  de  las  nueve»  lie* 
vando  consigo  á  Juan  Malheo,  datarlo  del  papa  Clemente» 
que  á  la  .sa/.oii  de  liojua  á  nuestro  caíiipo  habia  venido,  di- 
ciendo que  le  enviaba  Su  Sanctidad  para  comunicar  ei  me- 
dio ó  medios  que  se  habian  de  tomar  en  nuestro  socorro; 
porque  como  amigo  de  nuestro  César,  érqucria  en  todo  fa- 
vorecemos, lo  cual  parescíó  manifiesto  fraude,  iiuc$  eu  lo 


880 


que  sucedió  ac  mostró  oo  venir  sino  á  ver  n  uneatro  pellgio 

y  necesidad  era  lah  grande,  que  sin  recelo  el  papa  pudiese 
moslrar  su  atnistad  y  favoiccer  ú  Francia.  Eii  aquella  no- 
che que  era  oasi  ea.ílu  jde  noviembre,  estando  toda.aque- 
Uá  tieira  cubierta  de  nievo,  aiii  que  nadie  supiese  lo  que  se 
qveria  baeer!  ni  dondie  quería  ir  el  dé  Peleara  i  mandó  bajar 
una  ponlezucla  Icvadi/.a,  que  del  castillo  al  campo  salía,  y 
por  allí  mandó  salir  los  soldados  todos  con  carpisas  ves- 
tidos sobre  las  armas  ó  sobre  Jos  otras  vestidos;  y  como 
la  ponteiuela  .era  estrceba,,  salían  muy  por  contadero  oo» 
granpri<^,  que  los  soldados  se  daban  cada  uno,  porque 
mandil  mióles  (jucdar  en  la  guardia  de  la  ciudad ,  no  se  de- 
jase de  hallar  adonde  los  otros  iban,  io.euai  es  muy  propio 
de  la  nación  española ,  desear  y  procurar  de  hallarse  en  to» 
das  las  hacatias  de  afrenta;  y  eslo  les  hacia  salir  cpn  gran 
furia  y  sin  saber  para  donde,  á  los  cuales  el  buen  marqriés, 
oon  semblante  tan  alegre  como  si  la  victoria  tuviese  en  las 
manos»  decia :  No  os  maíeU,  $íM  paso,       y  kormmuti 
ímsítrost  qu$  para  $od^  kay  en  ei  despojo  ;  porqw  qmero 
que  sepáis ,  que  tenéis  tres  reyes  en  fkUia  que  despojar ,  el 
df*  Francia ,  el  de  Navarra  y  el  de  Escmia  ,  y  eslo  con  f^ran 
alegría,  como  aquel  que  en  poeo  los  tenia.  A«sto  todo  estuvo 
presente  el  datarío  del  papa ,  porqoe  con  algunas  hachas 
que  á  la'salida  alumbraban ,  vió  la  ^nte  que  salia  y  la  que 
queda  ha ,  de  lo  cual  dciule  ii  pocos  dias  que  de  nuestro  ejér» 
cilo  salió  diciendo  que  iba  á  Roma  á  dar  relación  al  Hapa 
de  la  necesidad  en  que  oslábamos,  para  quo  proveyese  del 
socorro  posible,  fuó  al  campo  del  fiw)és  y  dió  de  todo  uoti« 
cía  al  rey ,  y  le  ofre€Í<i  el  amistad  del  papa ,  y  la  conoertó 
iliticad»),  (pie  de  nosotros  no  hahia  (juc  temer,  porque  no 
esitábainos  tres  mili  hombres;  sino  (jue tomada  Pavía,  Ora* 
mos  degollados  ó  muertos  de  hambre  en  LinII  en  tres  días, 
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en  I0  cual  si  se  engañd  él  pudiera  probar,  ú  poeos  díts 
¿otea que k-bataUa  se  dlaae,  no  ae  ftiera del  oampQ  de^Fran*. 
eia>  amno  adalanteae  dirá.  Saioada,  paes«  de-Lodi  la.getle. 

que  dije,  la  rnnyor  psrtc  que  serian  hasta  dos  iniU  infaiH 
tes,  dejnndn  los  dcm'is  on  cjuardia  dc  la  ciudad,  el  marqués 
salió  con  clíos  iievaiido  consigo  al  del  Vasto  con  alguno  do 
aaa.gentUa  hombres  y  eapitaiiea:á  caballa  á  punió  de  Ua 
die»  de  ianoehe  oon  gran  oaourídad»  y  nieve  y  mucboa  kk' 
dos.  Empezahm  á  caminar  sin  oira  sdeflota  del  oaminoque 
llevaban,  que  era  sví^úh-  al  buen  marqués,  que  delante  do 
tfíilos  iba,  el  cual  tomó  el  camino  de  Melza  con  una  guia 
quf  p^a  eslo  junto  é  aiJlevaba..£8te  lugar  llamado  Mciza 
a».iin  caaUUo  ó.vtUaqae  ao&  Uanmiaos  eeriwdft'  de  medianA 
nuim  y  torredne»  t  «drcaabi  á:  Ja  redetda  dos  fqaoik  de  sgwa 
buenos  ;  está  «asi  cinco  teguas  de  Lodt  A  la  parle  dc  arrílMl 
de  Milán.  Es  pueblo  á  mi  parecer  de  mili  vecinos,  y  por 
estar  bien  proveído  do  vituallas,  se  habian  entrado  en  ella 
Uierónimo  Tribulcto  y  el  conde  Jacobo  Tr^^lciosutaobrioo^ 
caballsros  iqátaneses  forajidos,  em^mígss  ,de  su  duque  y  ca« 
pitaneS'de  gente  darmas  del  rey  de  Franela.  Tenían  copsi» 
go  sus  compañías  casi  ducientas  lanzas,  algunos  arcberos 
ó  caballos  lijeros  para  correr  toda  la  nocbc  aquella  tierra, 
y  algunos  infantes  para  la  guardia  del  lugar»  La  fortaleza 
del  paehlo ,  y  el  iíempo  y  la  abundaneia  de  vituallas.  Jes.  ba* 
ela  tenerse  por  seguros;  Jo  cual  como  el  de  Foseara  supiese^ 
|)ospueBtos  lodos  los  inconvenientes ,  toma  el  camipo  pam 
allá ,  el  cual  era  tal ,  que  en  poco  espacio  fueran  bien  fáci- 
les de  contar  los  zapatos  que  entre  todos  ios  soldados  iban, 
que  ántes  dc  una  tegua  se  quedaron  lodos  en  el  lodo  y  nk> 
ve ;  de  lo  cual  nlngtin  sentimicnlo  mostraban ,  s^oo  que  dcs- 
ta  suerte  caminaron  todo  lo  que  de  la  nocbe  restaba»  basta 

■ 

que  dos  boras  de  la  nocbc  llegamos  á  un  rio  grande  y  tan 
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fría  que  parcscia  corlar  las  piernas  enlrando  en  ói.  Esto 
atemorlxó  algo  á  los  soldados  y  los  kiw  detentar  algiia  tanto, 
cada  uno  esperando  si .  haHaría  como  pasar  sia  mo^ane :  lo 
cual,  eomo  el  marquds  de  Pesoira  sintiese,  hizo  poner  en 
el  ño  una  liilcra  de  caballos,  que  imn  iban  del  un  cabo  á 
olfü  ú  la  parte  de  arriba  donde  se  quebrantase  algo  la  furia 
del  agua,  y  apeándose  él  de  un  cuartago  en  que  iba ,  se  me^ 
ti6al  agua  diciendo:  **eá,  sefiores,  todos  baced^oomo  yo.** 
Y  como  en  tal  caso  tenga  lugar  aquella  regla  que  dice, 
mover  mas  los  ejemplos  que  las  palabras ,  así  fué  allí: 
que  viendo  los  soldailos  su  (-^[jitnn  en  el  apruu,  (|i¡e  le  daba 
encimado  la  cintura  casi  á  los  pechos,  ninguno  quedó  qu^ 
eon  graA  voluntad  no  se  lansase  al  agná;  y  anist  pusiOM 
per  liajd  de-la  hilera  de  los  oáliallM,  que  en  el  río  estallan, 
Km  cuates  nos  fueron  gránde  ayuda  para  pasar  sin  peligro. 
Pasados  lodos,  sin  detenernos  nin^nju  i  cos^i  por  temor  del 
gran  frió  que  hacia,  caminamos  y  el  marqués  á  pió  delan- 
te, hasta  qoe  al  reír  del  alba  llegamos  á  poneraos^uitt  al 
higar,  donde  olamos  las  velas  que  encima  Mnuro  hacfiiQ 
centinela;  y  hácia  la  parte doade  nosotros  Ibamos,  estaban 
en  dos  eabos  de  muro  dós  horitbnes  velando  y  daban  voces 
cuando  nosotros  lleudábamos;  y  empieza  el  uno  al  otro  á  de- 
cir: **oyes,  no  sé  que  me  veo  bácia  aquella  parte  menear- 
se blanco."  £1  otro  le  respondió:  calla,  que  Oo es  sino  les 
árboles  que  están  nevados  y  con  el  viento  se  meoeaft.**  Todo 
esto  ofamiM  nosotros  ,  que  «stábámOíf  esperando  que  toda  la 
iiculc  llegase.  Y  en  csle  espacio  eran  lan  prrafi<;5as  las  cosas 
que  el  innn|!!''s  de  Pescara  en  voz  baja  á  lodos  decía,  que 
ni  se  scntia  trabajo  ni  frió,  ni  nadie  se  acordaba  de  lo  pa« 
sado.  A  esta  saxon  tocan  de  dentro  una  inMipeta,  qiie  mos- 
traba á  cabalgar;  porque  una  de  las  cómpaflias  que  de- gen* 
te  darmas  dentro  estaba ,  quería  ssllr  á  correr  la  tlcrm. 
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Luego  como  el  marqués  oyese  ia  trómpela  y  nuestra  gente 
fuese  jimU^diío:  <'  raioá  es,  pues  estos  cabalIeroB  quieren 
cabalgar,  i^e  nósolroscoaio  ibfautes  loa  vamoA  á  poner  las 
espuelas  y  para  eslo-rin  ningún  mido  de  atambores  ni  de 

voces,  tixlos  vamos  á  las  murallas  con  las  picas,  y  ayudé- 
monos unos  ú  otros  y  con  toda  presteza  eülremos  tleulro.'  iNo 
íué. acababa  esta  palabra,  cuando  todos  acremeleo  de. tro- 
pel liunque  eallando»  y  pasan  losiosos»  qué  eran  tiun.bon* 
dQi.qud.'ée  ell^no:dabB^d  agua  á  ios  sobacos;  y  ¿  todo  eslo 
el?  dé'Pesteifa  aédante,  y  conslgn  el  del  Vasto.  Y  aasf  lie* 
gan  á  la  muralla  donde  era  hermosa  cosa  de  verlos  galeav 
|)or  las  picas  arriba,  y  ios  que  subían  dando  las  manos  á 
los  dO( .abaja:  asi  se  ayudaban  valefósamcoie*  A  esta  hora 
loB'de  l8Si<¡s[ni¡nelás  ya: locaban  al  afma  á  furía^  y  los  de 
éenlro  nspóndiau  eoasus  trómpelas  ,  y  á  gran  prisa  toroa^ 
bao  armas;  de  suerte  que  cuando  ya  la  fíenle  española  es- 
tovo dcnlro  que,  piidiesea  arremelci'  á  las  calles,  ya  de  los 
enemigos  estaba  una  buena,  parlo  aunados  á  caballo  en  la 
piáiat'y  otim  á  pid.oon  sus  armila.  A  esta  bofa  levantóse 
la  voi»  Eip^Mm,  E^Oa  y  Símíiei$». ;  Viéradcs  la  mas  her* 
mosa  muestra  dé  esfoerzo,  que  jamás  se  pudo  de  naide  es- 
cribir. Arremete  aíjucl  escuadrón,  la  una  parle  á  abrir  ia 
puerta  que  allí  junio  estaba,  para  dar  mas  fácilmente  en- 
trada á  los  que  no  podían  gatear,  y  los  oíros  van  doreobos 
A  k  pbiza  donde  sonaban  Jas  trómpelas  y  alambores;  y  eor 
tiiando'por  eUa  el  osnde  Hjasioimo  Tríbulcíov  como- buen 
capitán ,  se  pwo  én  la  defensa  delante  su  gentéi  al  cuál  su 
dcisventura  Inijo  á  manns  del  alférez  Sanlüia  ¡la ,  aÜVa-L'zdcl 
capitán  Ribera,  hombre  de  cuyas  hazañas  niuf^uno  que  en 
Italia  aquellos  tiempos  estuviese,  no  podria  dejar  de  ten^ 
grab^DOtio^.  £slo  fué  el  que  en  lá  batalla  de.Biooca  sp* 
bre  todos  ssf  ssfiaid  en  ánimo  y  valeotia ;  que  siendo  sar- 
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genla  dol  Mpitan  Guinea,  por  mandado  del  marqués  dé 

I^cscara  fue  á  reconocer  un  escuadrón  de  gcnlc,  que  (le  un.i 
parte  A  otra  pasaba,  y  en  el  camino  á  vista  de  todo8  ios 
ejéroitos,  cercado  de  mucba  gente  de  á  caballo,  arrioMidas 
iaa  espaldas  á  un  árbol,  pele6  tan  valeroaameale  que  has» 
Va,  que  de  nueve  heridas  lo  derribaron  en  tierra,  jamás  lo 
pudieron  rendir.  Allí  hizo  gran  daño  en  los  enemigos ,  por- 
que por  estar  ios  escuadrones  en  órdtm  para  dar  la  batalla 
que  luego  se-dió,  no  le  pudieron  aocorrer»  que  e8tabn;algo 
lejos  del  fuerte ,  ddnde  nuestra  gente  estaba.  Este  fué  uno 
de  los  primeros  que  en  Italia  ganaron  plaza  de  ventaja  6 
sueldo  aventajado.  Kra  tenido  en  gran  reputación,  así  de 
los  soldados  como  de  los  señores,  tanto  que  traían  por  ofh 
lAun  adagio:  Un  capitán,  Juan  de  Urbina,  y  un  alfóres, 
Santillana..  Era  de  nadon  hidalgo  montafiés»  lo  enal  mos- 
tralla  bien  en  sus  condiciones. 

Este  fué  el  primero  que  puso  bandera  en  Melza :  como 
adelante  iba,  encontróse  oón  el  conde  lüei'éiiííino  Trtbulció, 
aunque  por  llevar  la  bandera  en  ol  hombro ,  no  llevaba  sino 
su  espada  sola  en  la  mano.  Con  ella  dió  tanta  prisa  al  con* 
de,  que  muy  mal  herido  le  rindió :  fueron  tales  las  liendas, 
que  el  conde  murió  en  pocos  días.  Eu  esto ,  llegada  la  furia 
de  nuestros  espaftolcs,  en  . breve  espacio  se  dieron  tal  malla, 
que  unos  en' la  plaza »  y  otrotí  en  .la  iglesia  donde  se  pénsar 
ron  hacer  íucrle-s,  iueroii  desbaialadus  y  aiueilos  ¿il^'uuos, 
aunque  pocos,  y  presos  los  mas,  sin  irse  casi  niuguno.  Lo 
euat  acabado,  el  marqués  hiamrcdoger  toda  au  gente,  yol 
despojo  de- caballos  que  habianí  ganado  y  ormas;.y  cargan- 
do los  soldados  los  calkallQS'de  algunas  vituallas  que  allí 
lialiia,  sin  detenerse  mas,  lomaron  á  salir  por  el  mismo  ca- 
mino la  vuelta  de  Lodi  muy  victoriosos  con.  gran  priesa, 
llevándo  los  capitanes  y  gente  toda  consigo;  y  aasf  cami- 
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nanm  Jodo  el  dU  sin  ningún  estorbo,  liaBlá  que  á  la  noche 
oen  grtii  alegrta  llegaron  á  Lodl}  donde  el  marqué  biso 

recnprcr  todos  los  prisioneros  y  aposentarlos  con  buen  tra- 
tauuenlo,  hasla  olro  día  que  sin  consentir  que  ninguno 
pagase  rescate,  los  mandó  dar  libertad  para  que  cada  uno 
aa  plidietei^  donde  quiaieBe,  salvo  loa  condes,  que  el  uno, 
MIO  ya  (DJiinos  >  mal  herido  murió  y  y  el  otro  dende  á 
pocos  dias  fué  suelto.  Agraviándose  desto  los  sfoldados,  por- 
f^uc  entre  los  prisioiiiTos  Iiahia  aljíziinos  que  iiudicnn  |)agar 
buen  i^escale,  el  marqués  les  salisüzo  cá>ií  decirles,  que  lo 
hacia  i^r  ver  ki  áqnefla  majgnificendá  de  liuefta  j;uern  |m> 
día  wicer  iH'poquedad  que  él  rey  de  Franclaí  usaba  con 
los  esfwfieleis ,  que  presos  tenia;  y  eéaédo  ésto  no  basta* 

se,  que  allí  les  (|uc(lal)a  libertad  jiara  mejor  rescatarlos 
cuando  con  su  rey  los  tornasen  á  prender:  cosa  maravillo- 
sa^  que  jamás  íuó  visto,  hablar  este  príncipe  bienaventura- 
do en  iesta  jgviemi,  sino  como  quien  tenia  en  la  mano  la 
vietofia;  y  asi  uika  y  dos  veces  que  d  rey  de  Franela  h 
envió  oa»  braveserla  Iranena  á  ofireseerles  doeientos  mili 
ducados,  porque  le  saliese  á  dar  la  batalla,  respondió  al 
trompeta  que  se  lo  decia :  **  decid  al  rey  de  Francia ,  que  si 
diñara  tiene,  que  ae  Jos  guarde ,  porque  yo  sé  que  le  serán 
Wen  ineiMaiar para' su  reseale."  De  manera ,  que  daramenfó 
fwdafcnna  deéir,  que  mostraba  la  eonffatita  qué  eñ  la  justb- 
cia  divina  tenia. 

Acabada,  pues,  la  empresa  de  Mclza,  no  pasaron  mu- 
chos dias  que  en  íioma  se  Supo ;  y  luego  paresció  una  cé- 
dula ¿  Maestre  Pasquín,  que  decia:  **Los  que  perdido  te* 
>  nian  el  campo  del  emperador,  sepan  que  ya  es  parescí- 
»  do,  el  cual  pareseió  en  camisa  on  dia  en  amanesciendo 
»  muy  helado,  y  con  ir  dcsta  luaiiera  ,  llevaban  cii  las  uñas 
»  ducienlos  hombres  de  armas  y  otros  tantos  infantes,  ¿qué 
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>  hará  cuando  ya  vcsiidos  y  armados  salgan  al  eampo?*' 

En  cl  cam[)o  del  frailees  [iasaroii  imiy  buenas  cosas  sobresté 
c¿iso,  porque  ci  alaiiraalc  do  Fruucia,  que  babia  sido  des- 
baratado el  año  |»asado,  como  ya  dijimos»  por  pagarse  de 
muchas  befas  que  el  rey  do  Frauda  le  hada  y  del  gran  des- 
precio que  dél  mostraba,  pre «juntándole  por  los  españoles 
que  él  tanto  magnificaba  y  burlando  dtJ  y  diciendo:  "¿dón* 
de  esláu  aquellos  leones  que  vos  dccíades  1  bieo  puros* 
c&  la  mafia  que  con  dlps  os  distes":  io  cual  alguans  ve« 
ees  no  podía  dejar  de  lastimar  en  el  corazón  al  almininle. 
Por  tanto  como  luego  á  la  mañana  que  lo  de  Mcl/.a  |)ast>, 
viuiese  á  su  noticia ,  ól  se  íuc  al  aposento  del  rey  dicieudo: 
Aludías  veces  me  ba  preguntado  V.  AltcBsa  por  los  espa- 

>  fióles,  qojo  me  rompieron,  é  yo  áempro  Jio  respondido 
»  que  duermen;  y  porque  V.  Alt/  erea  sor  ansí,  sabrá  que 
■  esta  mañana  se  han  Icvanlado  en  camisa  ,  y  os  han  llc- 
»  vado  la  gente  que  en  Melza  estab^A:  por  eso  mirad  k>  que 
9  hacéis,  que  si  Jos  dejais  vesitir,  ao  serA  mucho- que  nos 
» lleven  á  todos.**  El  rey,  aunque  lo  ainiió,  disimuló  bten, 
mostrando  tenerlo  lodo  en  poco.  De  allí  adelante  este  caba- 
llero almirante  francés  procuraba  ser  el  primero  que  al 
jrcy  fuese  con  todas  las  cosas  que  ci  ^<^rcilo  cesáreo  hada, 
avisándole  siempre  qn^  mirase,  que  era  costombre  de  e»> 
pafioles  en  lulia,  dejar  serenar  el  francés,  y  al  mejor  tiem» 
po  llevársele  en  las  uñas :  que  así  lo  habían  hecho  con  él, 
y  el  mismo  camino  llevaba  aliora.  Desto  burlaba  muobo  el 
r€íy  de  Francia.  Desde  á  pocos  dias,  d  buen  marqués  de 
Pescara,  salió  una  noelie  con  hasta  quinienlos  lioiiibres  se- 
cretamente encamisados:  iba  á  dar  con  ellos  sobre  cier- 
ta compañía  de  caballos  lijcros  eapelctcs  griegos,  qnc  del 
campo  francés  á  Marinan  entre  Milán  y  Lodi  se  bsbian 
puesto;  pero  no  pudo  ser  esto  tan  sccrdo,  que  muchos  de- 
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líos  no  hoycsi^n  á  Milán,  aunque  vinieron  presos  á  Lodi. 
I)c  esta  manera,  con  alfjunas  buenas  eorreríAs  que  gí'nle 
desinaudada  hacia ,  pa$aroo  los  unos  y  los  oíros  hasta  easi 
mediado  enero,  el  francés  oombalió  ¿  Pavfa,  y  los  de  den- 
tro  defendiéodoee  valerosamente  con  gran  dado  de  los  ene* 
migos* 

CAPÍTULO  Vil. 

Donde  se.  cumia  la  forma  y  astucia  por  donde  Paría  fué 
ioeorriéí ,  que  estaba  para  perderle. 


Como  la  justicia  sen  dnr  :i  enda  uno  lo  que  es  suyo,  me 
pareció  que  sin  ir  coulra  ella,  no  podía  pasar  de  aquí  sin 
hacer  mención  de  una  maraTiIlosa  hazañ<i ,  con  que  dos 
valerosos  soldados  espafioles  á  Pavfa  socorrieron ,  estando 
en  gran  peligro  de  perderse  por  falta  de  dineros  para  pa* 
gar  la  gente  tudesca  ó  alemana  ;  los  cuales  ,  eomo  es  su 
poslumbre ,  amenazaban  (jue  si  no  les  daba  a  sus  pngns, 
dcjarian  la  guardia  de  la  ciudad.  Como  el  señor  Antonio  de 
ijelva  no  lo  pudiese  proveer,  procuró  por  una  espía  hacerlo 
saber  al  de  Piscara  en  Lodi ;  el  cual  ansí  por  falta  de  d¡nc« 
ros  para  pagar  aun  los  que  consigo  tenia  ,  como  porque  dado 
que  los  liobiese,  no  hnihba  medio  para  se  los  enviar,  es- 
taba muy  congojado  como  a(¡uel  que  conocía  estar  gran  í)nr- 
te  de  la  victoria  en  aquel  socorro,  en  la  cual  necesidad  Dios 
que  soto  sabe  sacar  de  los  males  bienes ,  les  socorrió  en  1á 
manera  qoe  se  sigue. 

A  esta  saxon  estaban  en  el  cesáreo  ejército  dos  soldados 
d  uiio  muy  am¡p;o  del  otro,  y  el  uno  llamado  Diego  de  Cis- 
neros,  y  el  otro  Traneiseo  Homero.  K\  Cisneros  era  alFéi-ez 
del  capitán  Hodrigo  HipaiUa:  era  personada  mucha  estima 
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el  Gisneros.  En  este  tíeropo  estaba  enemistado  eonoIroMi' 

dado  sohrc  cierta  diferciicui  .  v  ()ucnóndolcs  sus  amigos  re- 
conciliaren amistad,  jiintároiiios  un  dia  en  ci  domo  ó  igle- 
sia mayor  de  Lodi ,  doode  eotre  miiclias  fKdabms,  el  otro 
soldado  se  desmaudó  laolo  que  el  Cisaeros  no  pudióndolo 
sufrir,  le  dió  de  puñaladas,  de  las  cuales  murió  luego.  Gomo 
el  de  Pescara  lo  supiese,  indignaiio  de  la  iiiucile  de  un 
buen  soldado  y  mas  del  desacato  de  la  iglesia,  quisiéralu 
castigar;  pero  Cianeros  ausontáudose»  alpraasnle  no  dió  lu- 
gar á  ello.  A  cabo  de  pocos  días,  vioíeado  au  capitán  que 
era  muy  favorido  y  muy  privado  del  marqués  á  procurar 
el  perdón;  porque  un  tal  soldado  no  se  i)crdiesfi,  el  mar- 
qués teoieodo  noticia  que  este  era  hoi^ibre  de  quien  toda 
coea  se  podía  flar,  respou^i^^  qpo  nci  |e  pqrdanana  jafisás, 
si  él  luego  no  procuraba  manera  como  poder  meter  alguno» 
dineros  en  Pavía:  lo  cual  como  él  supiese,  auiupie  como 
cosa  imposible,  lo  iuó  á  comuuicar  con  m  a;iiigo  Homero, 
que  era  bombre  muy  prudente»  y.parf^  hacof  M  t^  con* 
Canza;  sabia  muy  bien  las  lenguas  fr«0Qe9a.éítaliana,  tan- 
to que  siempre  que  él  quisiese,  pasaba  por  donde  quiera 
sin  ser  conocido  por  cspaaol.  Como  él  esta  necesidad  do  su 
amigo  supiese ,  diólc  gi'an  coafianxa  4e  buen  suceeso,  y  ta* 
mando  Ucencia  del  marqués  para  empelarlo  ¿  trafear,  di»» 
l^razándose,  salió  deLodi  y  va  para  el  oampo  franOée.  -Llega- 
do allí,  procuró  por  la  vía  del  capitán  Guc\ara,  que  á  ¡a  sa- 
3(0^  al  rey  de  Fraucia  servia ,  como  el  rey  le  diese  audiencia; 
y  alcanzada  llegándole  á  besar  las  manea,  lodijb:  ^'  V.  M*** 
»sabrá  como  en  el  campo  del  emperador,  está  un  muy  va* 
*leroso  soldado  llamado  Cisncros,  alférez  de  Rodrigo  de  Ri- 
•  palda,  el  cual  por  cierta  diferencia  mató  á  otro  hucii  solda- 
ndo muy  estimado  y  querido  del  marqués  de  l^escara,  por  lo 
•cual  no  se  pueda  akanxar  dól  perdop*  Btde  Gisneros  siendo 
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» hombre  de  UdIo  valor,  tiene  A  poquedad  salírM  d  Ui)  ttom- 

»po  (lo  la  giierm;  por  tantn,  envía  á  mf  que  sov  mi  nmigo, 
»á  decir  á  V.  M.**,  si  es  servido  de  rcscibiric  en  su  sorv  ieinr, 
»quo  é)  vendrá  cou  tanto  que  tiingun  sueldo  se  le  asienle, 
•hasla  que  sus  servicios  pongnii  tasa  eti  lo  qtie  mercscioro/' 
Esta  eoRflickHi  sacó  este»  porque  do  llevando  sueldo  del  n»y 
de  franela,  nadie  le  pudiese  después  Imputar  ¿  traieion  lo  que 
ponsabn  liacer.  El  rey  holgó  de  oir  esta  nueva,  y  dijo  qne  le 
agradcscia  ú  nisn  ios  el  servicio  (|iie  le  orref?<'if'i ,  y  liolgnl'.l 
mucho  de  su  venida,  y  llonicro  se  le  oíreseió  qae  vendría 
con  éH  su  servicio,  y  el  rey  le  dijo  que  holgaba  ddto. 

Habida  €sta  Itoeoeia,  Romero  se  vuelve  para  Lodi  y  co-^ 
municand^  cun  el  marqués  de  Pesoara  lo  que  había  de  ha- 
cer, ellos  juniaineatc  con  Cisíieros  (jue  liic^'o  fué  llnninilo, 
con  sendos  jubones  y  en  ellos  cosidos  hasta  Ires  mili  esru- 
dosque  el  duque  de  lUilan  para  esto  efecto  por  enrías  del 
de  Psseira,  de  Cremona  bobia  enviado ,  y  llamando  dos  la* 
bradores  de  aquellos  de  quien  el  marqués  oonoscia  poderse 
liar,  1(9  dÍ6 dos  jubones  que  debajo  de  sus  camisas  y  gar-> 
nachas  de  lienzo  azul,  que  allí  los  villanos  Irnen.  se  lo?» 
vistiesen  y  se  fuesen  al  campo  del  francés,  y  en  cierta  par- 
te seftaMa  pusiesen  una  tienda,  donde  se  pusiesen  á  ven- 
der algunas  vituallas,  y  allí  ^estuviesen  hasta  tanto  que  es- 
dos  soldados,  hnMda  oportunidad,  les  pidiesen  los  ju- 
bones  |)romeliéndoles  grandes  meiTcdcs  ]K>rello.  Los  Inbrn- 
dorcs  lo  aceptaron  y  cumpliéronlo  muy  Ijien.  VA  m;ir(|0(  s 
hizo  que  Ci»nero6  y  Romero  se  vistiesen  otros  sendos  jubo- 
nes, ni  roas  ni  meiins  en  fustán  y  hechura'que  los  otros  eran 
porque  nadie  pndíeso  eonocer  la  uiudanza  cuando  los  oíros 
lomasen.  Hecho  esto,  ypuesfas  sus  cruces  blancas,  que  es 
la  insignia  frane^.sa  en  la  guerra,  se  parlen  ¡iara  el  L'afii|io 
íraneé? ,  donde  fueron  bien  recibidos  del  ca|iitan  Guevara 
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y  (le  algunos  cihalh  ios  y  soldados  nspaiíoles,  que  por  alpi- 
nos respectos  cu  scr.vioio  del  r<\v  de  Francia  estaban.  Esto 
capitán  Guevara  español  ^  cslaba  en  servicio  dd  rey  de 
Francia,  porque  concluida  la  guerra  del  almiraule,  osle  ea« 
pilan  fué  despedido  entre  otros,  y  él  con  este  desdeño  se 
fué  á  servir  al  fey  de  Francia ;  pero  (íniiicro  hizo  todas  las 
diligencias  buenas  que  un  hombre  bonrado  debe  baopc, 
para  que  su  hoara  quede  limpia,  y  no  i^soiba  defcriuiento. 
Porque  luego  requirió  al  duque  de  Milán  y  al  marqués  4» 
Maiitu  i  c  ):no  ami^rosdel  emperador,  que  le  diesen  sueldo; 
y  como  cü  ellos  no  le  bailó »  fuese  á  buscallo  donde  le  ba- 
ilase. Y  reoogidos  y  hosfiedados  en  el  aposento  de  Guevara, 
otro  dia  fueron  ¿  besar  las  manos  al  rey  de  Fmncia»  el  cual 
los  recibió  con  alegre  semblante,  y  eneargó  á  Guevara  su 
buen  tratauiienlo :  y  así  csliivieron  alííunos  días  saliendo 
á  las  escaramuzas  contra  la  geule  que  do  i^avia  saJift;,  y  en 
iodo  lo  bacian  tan  bien,  que  el  rey  ide  Krajacia  se  oostraba 
tener  por  bien  servido  dellos. 

En  cslc  tiempo  el  rey  les  ofrcsció  grandes  partidos, 
Jos  cuales  ellos  uo  quisieron  aceptar,  diciendo,  que  que- 
rían que  mas  se  conoeiesen  sus.  servicios,  fisto  bizo  en- 
gendrar alguna  sospeeba  en  el  porason  del  eapiMus  Gueva* 
ra ,  la  cual  se  le  acrescentó  un  dia ,  que  ofregoiendo  él  su 
bandera  á  Cisncros,  él  no  la  quiso  tomar.  Pero  todas  las 
sospecbas  desbacian  ellos  coa  sus  prudentes  di&iittuiacioaes* 
aunque  Ies  era  gran  daño  no  poderse  oomunloar  ¿  sobui, 
}X)rque  eran  muy  murados;  por  lo  euHl  lomaron  por  medie 
cuando  (jiicrian  hablar  sin  ser  entendidos,  irse  al  pahicio 
del  rey,  que  era  en  un  monasterio  que  fuera  de  Pavía  es- 
taba; y  allí  cada  uno  se  juntaba  con  algún  caballero  fraa* 
cés,  y  paseando  por  una  sala,  las  veces  que  ae  encontraban, 
con  palabras  disimuladas  ac  avisaban  el  uno  al  otro  de  lo 
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que  ¿se.  debía  lutoer.  Y  oada  din  procuraban  pasar  por  don* 
de  la  tienda  de  sus  labnulores  oslaba»  que  ya  la  sabían, 
para  qtic,  auiique.no  los  podían  haUar,  eon  verlos  no  se  par- 

ííc&cn  de  nlli.  A  cabo  de  dos  ó  tres  dias,  Romero  fué  heri- 
do'en  i:n¿i  escaramuza,  lo  cual  no  fué  pequeña  congoja 
para  su  compañero  y  para  éi ;  pero  quiso  Dios  que  la  herida 
Íaé.fMk|ueftÉ.  K  ya  eon  iemor  de» ser  sentidos»  determina- 
rOD:pRicaiac  prailoeu  entrada;  y  para  esto  Gisneros  se  Uzo 
muy  iftaiigocen  el  maestro  de  las  nunas  de  los  franeeses; 
el  cual  con  loda  .seguridad  ¡c  liiusU  o  una  iUiiiti,  que  en  Un 
vallecieo  cerca  Uc  la  batería  tenia  hecha,  la  cual  iha.  á  salir 
al  muro-donde  batian;  y  la  salida  esta  ha  cubierta  con  ciertas 
yérbas  y  mnuia  de  árboles^  y  á  la  entrada  hacían  á  la  eon- 
tiaa  cnalro  ó.etneo  bombies  guardia ,  eeperando  aprove« 
eltarie  ddiii,  dende  ¿  oehe  disR  que  pensaban  dar  mn  eom* 
hale  general  con  toda  lun¿i  ú  Pavía.  Como  Cisiicros  \i<'> 
esto»  luego  pensó  por  allí  ser  la  mas  segura  entrada  6  mo- 
nos pe^^grosá;  y  inogo  pretcudeu  pooeUo  por  ohra.  Y  para 
tener -hiear  de  temaraus  jubones,  yendo  un  dia  eoa  d'ear 
pitan  Guevara  por  la  plaza  donde  sus  labraderos  estaban 
allí  corea,  mandó  cortar  sendas  casaquillas  fingiendo  no  po- 
der snfrir  así  el  frió,  y  mandan  íjue  para  otro  dia  silbado 
eik  la  no^he  estén  hechas,  quclios  se  Jas  vendi'iau  á  vestir. 
Lo  cual  aseguró  al  capitán  .para  «fue  oiro  dia ,  sin  ser  note«> 
4k»;  pudieran  ir  jupies  y  casi  ooebe  ¿  la  pUusa  por  sus  ro- 
pas; pero  ántes  que  á  la  tienda  de  los  sastres  fuesen,,  se 
nielieron  cii  la  de  sus  laliradores,  y  eofi  toda  presteza  se 
quitaron  los  jubones  que  traían  y  tomaron  ios  que  con  los 
dineroa  loa  villano»  lenian,  dieiéndoles.que  otro  día  por  la 
inallafla  prdettrasen  paitirse  eon  laa  nuevas  al  marqués  de 
Fesoara;  pero  que  esperasen  untes  bast.i  Iiora  de  mediodía, 
y  sí  del  castillo  de  Pavía  oyesen  (res  tiros*  die  artillería  jun- 


Digilized  by  Google 


342 


los,  (jue  [mhan  decir  allá  cii  Lotli ,  qnc  ellos  eran  enlra(ii»s  á 
salvo,  y  sino  que  creycsea  que  ciau  muertos  sin  \yodcv  nías 
linccr.  Tomando  las  julxuies  y  émxmiéiuláiidow  á  Dios  y  á 
los  que  se  los  dléron,  se  van  á  la  tiendu  dél  sastre»  donde 
se  visten  sus  casacas  y  las  |yagai),  moslrando  gran  conten» 
lamicnlo ,  y  de  aljl  se  van  á  la  tienda  6  aposento  del  ca- 
[litaa  Guevara ,  dopde  cenaroD  aquella  noobe.  liien  se 
puede  creer  que  oo  durmieron  ooo  macfto  reposo.  Venida 
la  luz»  luego  de  mañana  se  levantan  y  saliendo  de  aüf  eon 
sciidiis  alahardas  cu  los  hoíiiljios  y  sus  espadas  ceñidas, 
Uisiumladaiuenlc  se  vau  para  la  boca  de  la  mina  que  digi- 
mos,  sin  ser  vistos  de  mudia  gente,  por  una  niebla  miiy 
cerrada  que  del  río  salía  y  oubria  toda  aquella  tierra*  Llep 
fiados  alH,  eonio  los  de  la  guardia  los  vieron,  quisieren  sa- 
ber á  qué  venían»  lo  cual  Ies  costó  tan  caro,  que  de  dos 
alabardazos  dorrooaron  dos  de  ellos  por  tierra ;  y  antes  que 
los  otros  dos  se  lo  pudiesen  ésterbar  se  meten  por  la  mina 
y  eon  priesa  ea minaron  hasta  llegar  á  la  salida ,  que  eni 
junio  a!  muvn  Je  la  ciudad,  donde  se.  vieron  en  muy  ma- 
yor poli¿$raquc  los  pasados,  porque  coo  el  aiborolo  que  los 
guardias  por  donde  bebían  entrado-  habían  beeho,  ya  en;  d 
campe  se  babia  tooado  al  átmoLi  y  les  dé  dentro  habían 
acudido  á  la  nnnalla  ,  entre  los  cuates  á  aquella  parte  vi- 
nieron ciertos  lúdeseos,  los  cuales  no  entendiéndolos,  los 
pusieron  en  grande  aprieto,  basta  que  quiso  Dios  que  llega^ 
ron  aili  el  capitán  Pedrerías  oen  algunos  otros  espaftoles, 
que  como  entendieron  que  pedían  seguro,  y  que  no  venían 
uias  de  los  dos  solos,  apaitaiuio  la  gente,  los  recogieron 
dentro ;  y  conociendo  quien  eran ,  con  gran  regocijo  ios 
llevaron  al  aposento  dd  señor  Antonio,  del  onai  fueron  muy 
bien  recibidos.  Luego  mandaron  soltar  en  él  eastílfo  tres 
piezas  de  artillería,  como  á  los  villanos  habian  dicho  para 
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que  iucsen  á  Loüi  con  la  nueva.  £n  el  campo  üci  íiancu^s, 
no  se  faiao  lanío  oaso  ddlo,  por  no  saber  lo  que  era.  £1  sc- 
HOr  AbIodío  con  aqueltois  dineros  socorrió  los  alemanes,  y 
tm  capitán  ^ilos  que  páresela  no  andar  muy  seguro,  el 
señor  Auloiiio  cnviándolc  un  dia  á  decir  vinj<  se  á  comer 
con  él,  de  alli  fué  (ai  que  eu  pocas  lioras  se  aseguró  en  la 
sepaMora.  Con  este  socorro ,  aunqoe  la  necesidad  era  gran* 
def»  con- comer  carne  de  caballos  y  de  asno,  pasaron  hasta 
el  dia  de  la  batalla.  Los  labradores  (fue  las  nuevas  del  so- 
corro llevaron ,  fueron  bien  recibidos  y  galardooados  del 
marqués,  el  cual  ya  con  mas  reposo  esperaba  la  venida 
del  duque  de  Borbon  con  el  socorro  de  Alemafia.  En  este 
frempó  no  cesaban  correrías  y  escaramuzas  donde  se  hacia 
iodo  el  daño  que  se  podía  A  los  enemigos;  pero  como  eran 
(autos »  no  se  echaba  de  ver. 

CAiniiLo  VIH.  "  ■ 

í/tj  la  venida  de  tíorbtm  y  de  la  mltdit  de  Ludí,  y  de  lo  que 
aeaesció  áiUes  (U  la  salida. 


Venido  el  mes  de  enero,  que  se  eoiilú  del  año  del  Se- 
ffor  de  mili  y  quinientos  y  veinlc  y  cinco  años,  á  catorce  ó 
qiúttce  dél,  llegó  á  la  ciudad  de  Lodi  el  ilustre  duque  de 
Bórbon  con  tftn  buen  reeabdo  de  su  viaje  como  á  tal  prfn* 
cipe  conveniá ;  que  como  al  iiemix)  que  el  cesáreo  éjércUó, 
como  ya  dijimos,  se  partió,  llcí^Mse  á  la  corle  del  Serenísi- 
mo rey  de  Romanos  y  de  liungiía,  y  le  mauifcstase  Ja  nece- 
sidad en  que  la  gente  de  su  hermano  cl  emperador  en.  Pa- 
vía y  Lodi  quedaba,  no  tuvo  necesidad  de  muchas  persua* 
sioncs  pal  a  mo\  er  al  iudito  rey  á  lo  ^ue  liabia  de  hacer; 
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porque  lue^'o  que  el  lo  supo,  hizo  llamar  aiUc  sí  al  ilustre 
Miccr  Jorge  de  Adria  (t),  capilaii  y  corouel  muy  cursado 
en  la  guerra,  y  muy  sabio  en  todas  las  cosas  della»  hom* 
bre  aoctapo  y  de  mueha  autoridad,  no  soJo  mtm  k»  prin- 
cipes atemaocs ,  stiio  también  entre  la  gente  oomini ,  y  muy 
anuido  dclla.  A.  cslc  \  alero80  capitán  dió  el  rey  cargo,  que 
juntando  la  mas  gcutc  que  pudiese  y  la  mejor,  pasase  coa 
el  duque  de  Uorbon  con  toda  brevedad  en  Italia,  al  aooorro 
dei  cesáreo  ejórcito.  Y  ansi  se  hiao:  que  para  el  tiempo  que 
hemos  dicho,  llegaron  á  Lodi  con  hasta  doce  mili  alemanes 
de  la  mas  lucida  genlc,  que  en  Ilalia  de  aquella  tierra,  se 
liabia  visto;  con  cuya  venida,. el  ejército  cesáreo  se  rego- 
cijó infinito,  y  el  francés  se  empezó  á  estrechar  dc^ndo  ai> 
guDos  lugares  no  muy  fuertes  que  en  la  comarca  tenia,  y 
recorriéndose  á  los  mas  fuertes;  aunque  con  todo  esto,  según 
la  muchedumbre  de  írauccses,  todo  nuestro  hecho  tenían 
en  nada;  porque  á  esta  sazón  pasaba  el  ejército  francés  de 
mas  de  sesenta  míU  hombres. 

Los  tudescos  ó  alemanes  fueron  bien  aposentados  en 
Ludí  con  todo  concierto;  porque  los  cspañulcs  les  dejan ) ti 
la  mayor  parte  de  ios  aposentos ,  y  se  recogieron  á  los  de- 
más; y  asi  estuvieron  algunos  dias  descansando  del  traba* 
jo  del  camino  con  hartas  provisiones,  que  h»  españoles 
Icoian.  En  este  licniix)  el  duque  de  Milán  que  en  Cíe  mo- 
na estaba,  vino  á  Saut  Ció  (i)  á  verse  con  el  visorey,  y 
habido  su  acuerdo  entre  todos  los  principales  de  la  parte 
iraporíal  que  alli  se  juntaron  sobre  lo  que  se  había  de  lia- 
cer,  á  todos  parescíó  no  deberse  dilatar  mas  la  saJida  en 

(1)  Jorje  de  Autfría  en  el  códice  de  Osaon,  y  asi  se  le  nom- 
bra mas  ad«t«nlo  en  esla  misma  relación. 

(2)  Saaduval  le  llama  Saaciit» 
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camimlii ;  ponquc  con  osto  püixlmii  riciida  á  $u»  eiusmi* 
gos ,  y  (larídD  ocftsfon  &  que  k»  vencciom»  que  añilaban  ya 

por  (Icciíirarse  por  vi  li  inct's  y  los  oíros  scñoi  ios  se  enlre- 
luviüscn,  y  lambiea  liariaa  que  cl  pnpa  se  detuviese  cu  ci 
favor,  que  con  (Jincros  al  rey  de  Francia^  deeinn ,  que  apa* 
rejAlMi;.y  ailidoa  al  cani|io,  el  tiempo  Ict  ensenaría  lo  que 
dehiflín  liaocr,  Con^esle  acuerdo  vinieron  á  Lodi,  donde: Aio- 
ton  bien  recibidas  y  hospedadas;  y  dado  el  aeienlo  en  flua 
concierlos,  liallál)»)^  uaa  ^iáii  dilicullnd,  que  era  la  íalla 
de  (iiacros  para  dar  siquiera  á  ducado  de  socorro  á  los  tu- 
descos para  sacarlos  en  eawpo;  ¡lorquesio  eeloá  lo  monos, 
fuera  diíieulloso  sacarlos:  para  I»  eual  lodos  aquellos  sello- 
res  se  despojaron  de  los  pocos  dineros  que  cada  nno  tenia, 
y  viendo  que  no  hastnbn,  el  marqués  de  Pescíira,  de  quien 
lüiio  jH  ]];\cv  jiiiitar  una  larde  la  iiií'anlei  ía  t'?[)ariola, 
qi»e  ysk  csUba  lodu  en  l^i,  para  i\aecrles  un  pajiamcnio, 
como  aquel  que  en  todas  las  cosas  y.cspeciaimenté  en  esto 
tuvo  grseía  particular  sobre  cuantos  capitanes  y'^ndpes 
de  lulb  César  acá  ba  habido.  Y  como  los  tuvo  junios  y  en 
gran  silencio,  él  les  hace  su  muy  maravillosa  plálica  an- 
teponiéndoles el  gran  cargo  en  que  á  Nuestro  Señor  eran, 
por  baberlos  puesto  en  cabeza  y  superioridad  de  todas  las 
liaekwes  del  mundo;  lo  cual  se  mostraba  á  la  obra,-  pules 
los  muy  remotos  bárbaros  y  gente  sin  comunieaeion  y  otfos 
holgaluin,  sin  ver  paga  >  de  venir  á  bailarse  en  su  eempafifa 
en  las  afrentas  en  (jue  se  ponían;  y  esto  {)or  lo  mucho  que 
ganan  lodos  ios  que  á  lan  insigne  y  valerosa  nación  se  jun- 
tan; por  lo  cual  á  ser  los  tudescos  gente  sujeta  á  rasoii, 
esto  les  babia  de  sobrar  por  aventajado  sueldo;  ."pero  ya 

>  como  todos  conozcamos  U  condición  de  esta  gente  ^  y 

>  cuan  dificultosa nien le  se  ofrecen  á  las  batallas,  siu  ser 
»  pa¿^avlos;  purcccmc  qu^'-eu  solo  haber  venido  de  luu  lejas 
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>  tierras  y  contentarse  con  la  miseria  que  al  presente  les 
podonios  -dar»  hacen  mucho.  Porque  de  nosotros  no  hay 

que  decir,  dado  que  veamos  que  há  lanías  mese.s,  desdo 
■  el  setiemhie  de  sohio  Marsella,  que  no  nos  pagan  ni  le- 

>  j^nio^  uu  rea  i  qoe  coiucr,  ui  ei  emperador  nuestro  aeñor 
'al  presente 'piiede  socorrel'aos  por  níngimá  vía;  pues  Uh 
doailos'csmittos  asi  de  Espafia  oomáde'Nápoles  están  to- 
mados; que  SI  no  fvese  ▼olaiido,  nndie  podría  pasar,  ni 
acá  lo  podemos  ¡K)r  manera  niniruna  remediar.  Poi*que 
bien  creeréis  que  no  han  faltado  ai  faltan  diligencias :  que 
•yú  o$  eertiflco  que  de  mi  parte  he  enviado  á  rogar  ¿  k» 
veneolanos»  yaiqae  no  por -otra  vía,  á  k»  menos  sobre  mi 
«alado  de  IPescara,  ó  oompradoi  ó  veiüido»  ó  empellado» 
me  diesen  siquiera  cient  mili  ducados.  Pero  ixmio  el  ex- 
cesivo poder  y  furia  fi  hk  <\sa  haya  atemorizado  á  loilo  el 
mundo,  excepto  ios  pocos  ^uc  aquí  estáis,  en  quien  ja-* 
más  el  temor  bali6  lugar,  nadie  no  se  ha  osado  ni  osa  so- 
Qoroerimas  de  noestra  necesidad,  nb:  et  de  hacer  caso; 
pnos  eon  olla  tanto  enriquecemos  nuestros  norahrea  y  hon- 
ra de  nuestra  Kspafia ,  que  tantos  (ieiiipos  bá  que  tan  en- 
cumbrada con  niuerles  de  ami^^os  y  pérdida  de  nuestra 
propia  sangi'e  tenemos;  y  tanto  on  meaos  estimaremos 

trabajos^  euanto  mas  á^a  memoria  trujémoos  que  ae 
pftdeseen  en-  -  servicia'  de '  la  jnstieia  >  -que  Dina'  tanto  nos 
cnoomondó,  y  que  sirvamos^  á  nuestro  emperador,  que 
siendo  el  mas  poderoso  príncipe  del  mundo,  nos  lo  podrá 
bien  satisfacer;  aunque  coalio  en  Dios  que  no  ternémos 
neeesidad  de  su  gratificadon;  pues  tan  en 'las  manos  te- 
nemos tan  gran  gbl^arAsn»  como  en  ios  despejos  de  reyes 
y  príncipes  y  tantos  caballeros  en  al  franeós  ejército  nos 
tiene  Dios  y  nuestra  justicia  aparejados;  pues  siendo  esto 
así,  señores  y  hermanos  mios,  ¿quién  hay  que  liaga  caso 
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úv  (res  üias  ile  Iraliajo  y  necesidad,  que  hasta  vcrío  po^ 

•  ilemog  pasar?  Yo  de  mí  os  digo,  que  aunque  de  un  pobre 

»  caballero,  me  liaheis  subido  al  iiúinei'O  de  los  principes, 
9  y  dádome  tan  gran  nombre;  lo  cual  jamás  podré  acabar 
»  de  pagaros;  pero  iodo  lo  tenf^p  á  poco  en  raspeólo  de  io 
4  que  ca  esto  jornada  de  vuestra  infinita  gloria  y  rlqu^s, 
p  hic  ha  do  aican3»r.  Y  con  tal  conílanxa  no  os  quierO  niaa 

>  dclencr,  sino  rogaros  Icngais  memoria,  cuan  enciimbni- 
»  dos  os  tiene  iioy  la  Ibrluna;  pues  en  solos  los  poquitos  que 

>  aquí  estáis,  tiene  puesto  el  oaudal  de  todo  et  peder  y  se^ 
»  fiorlo  de  nuestro  emperador  monerea  del  mvudó ,  y  de 
»  quien  ella  lanía  eslima  siempre  ba  becbo.  Y  para  mostrar 

•  nia^  vuestro  valor,  la  misma  fortuna  ha  rodeado  de  traer* 
DOS  en  tiempo,  que  no  solo  no  tengamos  un  real  para  pft« 

>  garos,  pereque  teiigamos  los  eapitánes  neeeádad  deipe* 

>  diros  de  los  dineros  que  tenéis  eada  uno ,  para  aoinimr  á 
i  los  lúdeseos.  Bien  ronozeo  ser  esta  la  cosa  mas  nueva 

•  del  mundo  y  la  mas  grave  quo  jauiás  á  gente  do  guerra 

•  se  pidió;  pero  cooUo  lo 'haréis  paratfoema  ye  vea  á  qui¿ 

>  se  estiende  vuestra  valor,  y  por  tanto  os  rueg»  eon  loda 

•  quietud  mo  respondáis  lo  que  en  lodo  pensáis  hacer/' 
Dicho  oslo,  el  manpu's  <*alló,  al  cual  sin  ninguna  diiacion 
ni  alboroto  ios  soldados  respondieron,  lenicndo  en  mucho 
la  estima  que  dcllos  tenia  y  ofresoiéodole  deiealil*  eh  eáriapb 
sin  paga ;  y  cuando  mas  no  pudiesen ,  que  cd^  unío  rendoi 
ria  hasta  la  camisa  para  (*omcr.  Por  tanto,  (jue  tleilos  nin* 
guna  pena  su  señoría  tuviese;  y  en  lo  que  tocaba  á  la  luiga 
ó  socorra  de  los  tudescos,  que  ellos  se  .proferiao  dér  el  que 
tttvieso  diez duoádois,  toséis  para  ello;  que  por eso  nOquo^j 
dase  de  salir  el  campo  donde  quisiese.  El  marqués,  viendo 
su  rcí^pucsla  y  conociendo  la  voluntad  cou  que  respomlian, 
BU  pudo  Icnci-sc  que  no  derramase  algunas  lágriman*  asi 
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del  alc^Tia  üc  la  ^taudeza  del  únimo  do  cada  uno  de  sus 
BoldiKlos,  como  de  compaBÍ<m  considerando  el  peligro  A 
que  (aii  voluaUriamente  se  ofreseían,  y  ngradesciéndolcs 
mucho  su  rcspucsla,  los  envió  á  reposar  á  sus  posad.is,  or- 
denando que  rada  capitán  reeojicsc  los  dineros  que  en  sa 
compañía  ao  pudicHea  haber ,  tomándolos  por  cuenta  y  po* 
níéiidolos  por  memoria  para  que  después  Angeliberto  (i), 
escribano  do  radon  y  contador  del  ejército,  tuviese  enidado 
do  haccllos  pagar.  Y  con  esto,  el  marqués  se  volvió  á  los 
otros  scúores  del  ejórcito,  los  cuales  fueron  muy  alegres 
oon  sabor  lo  qa«  pasaba.  Aquel  propio  dia  los  capitanes  ^ 
pallóles  Uevaron  al  marqués  los  dineros  que  suyos  y  de  sus 
compañeros  pudieron  haber,  los  cuales  y  con  los  que  los 
señores  dieron  ,  bastaron  para  dar  un  eaeudo  de  socorro  á 
oada.  uno  de  ios  tudescos,  y  para  aderezar  algunas  oosas 
neoesirias  para  la  artillería  y  municiones  *  como  son  car- 
ros, ruedas  y  asadones,  y  otras  cosas  de  este  joes.  Hecho 
eslo,  ofro  dia  mandó  llamar  la  jíontc  ilarmas  y  caballos  11- 
gei'os  y  alguna  iufaotena  napolitana  que  en  la  Geredada  le- 
nlao  sus  aposentos;  y  venidos  todos,  ya  junto  el  ejército  en 
liodi  y  otro  dio  márloi  á  veinte  y  cuatro  de  enero  ¡lor  la  ma- 
ñana, con  graii  alegría  de  lodos  y  con  gran  ruido  y  música 
de  trómpelas  y  alambores,  salió  el  cesáreo  ejército  de  la  ciu- 
dad deXiodi  tan  triunfante,  que  ¿  quien  io  veía,  bien  le  ra* 
pmeotaba  ef  triunfo  de  la  vietoría  que  esperaba.  Salieron 
en  esta  érdeo :  en  la  vanguardia  salió  el  ilustre  D.  Fernando 
de  Castro  (2),  marques  de  Civila  de  Sanl  Angel ,  caballero 
griego  de  linaje,  grao  servidor  del  emperador,  y  muy  es- 
timado en  las  armas,  capitán  general  de  los  caballos  lige» 

íl)  Angilbcrto  en  cl  códice  de  Osuna. 

(¿)  Fernando  Qufrtoie  en  el  cddice  do  Osuna. 
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ros;  y  salió  con  su  ^'ciilc  á  puiilo  tic  guerra,  muy  acorn[>a' 
ñado  de  buenos  capiUiies  y  muy  him  aderezados  de  caba- 
llos y  armas.  Serian  en  lodos  liaala  quitúeoU»  caballos  i  en* 
tfe.los  cuales  iba  el  magnifico  ca|iUan  2úcar  AJbanes  ooo 
8tt  oompafiía  de  oapeletes,  gente  provediosa  |iam  correr  el 
campo.  Luego  el  iluslrísimo  D.  Carlos  Lauoy,  visorcy  de 
Nápolcs  y  ca|)i(afi  general  de  lodo  el  ejércilo,  salió  coa  toda 
autoridad  coa  sus  trómpelas  y  rey  de  armas  delante,  con 
las  insignias  de  su  ofloio.  Con  él  saltó  el  exeeiootc  dUqne 
de  Borboo,  cuya  presencia  nioslraba  bien  la  autoridad  do 
su  valor  y  sangre  y  persona :  con  ellos  salió  el  muy  ilustre 
Alarcoii ,  maitjucs  dú  la  Val  Ctciüaüa.  Lslos  señores  con 
compañía  de  muy  preciados  caUallcms  y  cjiptl.tiies  salieron 
con  la  gente  darmas  muy  lucida  y  aderezada  de  todo  lo  ne- 
cesario. Sdrian  basta  setecientas  (i)  lanzas  ,  ó  muy  pocas 
Hiends*  Como  iban  saliendo,  luego  liaeian  alto  Juntándose  en 
sus  escuadrones  en  aquel  eam|io.  Luego  salió  el  ilüstrfsímo 
sefior  marqués  de  Pescara ,  capitán  general  de  la  inlaiUc- 
ria,  con  sus  escuadrones  hasta  seis  mili  infantes  españoles, 
tales  que  bien  se  Ies  pudo  em|>lear  el  nombre  de  bijoft  dd 
Dios  Marte»  que  el  capitán  Zúcar  aquel  día  les  pnso,  Gon 
este  éscuadron  salió  el  ilustre  mai^és  del  Vasto,  que  por 
lugar  teniente  de  su  tic  el  de  Pescara ,  iba;  aunque  entra m* 
i>Oi>  llevaban  coni[)añ{as  de  gentes  darmas;  pero  iban  con 
ellos  los  tenieulcs.  A  la  rcctaguurdia  dc^  escuadrón,  salió 
el  de  la  gente  italiana»  gente  escojida.y.  de  niucbo  |Hrec¡o» 
con  sus  capitanes  de  mucba  eslima.  Con.esUift  también  volr 
víó  á  salir  el  gran  marquOs  de  Pescara,  que  todo  lo  anda^ 
ba  y  rondaba,  y  lionraba  con  su  pci.suna.  Estos  serian  basr 
ta  dos  mili  hombres,  antes  menos,  que  mas.  Luego  salló 

(f )  SeiaeUntas  en  el  códice  de  Osapa. 
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c1  «rtíHet^fir,  de,  la  cual  no  podré  decir  sino  la  verdad»  aun* 
ífii*  cort  vergüenza;  pero  ron  pensar  que  cuanto  n)fno;í 
fuese ,  tanto  mas  r'edunda  en  gloria  de  nuestro  cesáreo  cjrr- 
cilo,  digo,  que  el  artillería  toda  era  hasta  cuatro  piezas  do 
bronee  ó  metal  ^  y  dos  lombardillas  de  hierro  del  tiempo 
^'icjd ,  que  del  castillo  de  Lodí  sacamos.  La  munición  era 
tres  (•;irriIlos  do  póU  íjm  y  otros  dos  con  pelotas.  JJev.ibnmos 
otros  cinco  ó  seis  carros  con  barcas,  para  echar  puentes 
donde  fuese  menester.  Con  estos  salieron  iiasla  dncioiitog 
gastadores  azadonaros»  qae  el  duque  de  Milán  nos  dió,  de 
los  coales  ninguno  fué  dos  jornadas,  que  luego  se  volvie- 
ron todos.  E\\  la  retn<7nnrdia  de  todos,  salió  el  ¡lustre  se- 
ñor D  Jorge  de  Austria  con  sus  eseuadrones  tudescos  muy 
bic»  ordenados  y  muy  bien  aderezados,  especialmente  de 
muy  cxceicnles  picas  que  era  placer  verlas.  En  Lodi  quedó 
el  duque  de  Milán  con  gente  suya  de  guardia,  el  cual  de- 
jando alH  recado  para  las  provisioucs  que  a)  cjcreilo  se 
pudiesen  enriar,  se  volvió  ¿  Crennona.  En  esta  salida  por 
la>órdeo  que  hemos  dkbo,  se  pasó  gran  parto  de!  día;  de 
siicrte  ({ue  seria  posado  mas  del  medio,  cuando  con  gran 
sonido  de  trompetas  y  a  tambores,  mueven  los  escuadioin  s 
por  cspianadas  que  la  vía  de  Milán  estaban  hechas.  A  este 
tiem^  los  sargentos  mayores  de  la  infantería  espailola, 
llamados  el  uno  Aldana»  y  el  otro  Pásete,  hombres  muy 
diestros  y  de  la  confianza  que  para  atjuel  oficio  se  rcquic- 
1*0,  tenia n  aporocbída  toda  ia  arcabucería;  y  empezando  á 
ihover  todos  loa  escuadrones,  liacen  una  maravillosa  salva* 
con  qué  Inliriilo  sc- regocijó  toda  la  genlc,  así  lasque  iban, 
como  los  que  en  la  ciudad  esfaban ,  que  d  los  muros  hablan 
salido  hasta  las  niugcres  á  serlos  partir;  y  sobre  lodos  lo 
sintia  el  duque  de  Milán,  que  aunque  allí  quedaba,  el  co- 
razón se  le  iba  con  aqueNa  gente,  en  quien  después  de  Dios 
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tenia  puesU  su  esperailm  de  quedar  gran  príncipe  ó  pobre 
caballero ,  y  por  veotuia  prisíoDCi*o  de  sus  enemigos  mor- 
tales.     ■  '  '  ' 

CAPÍTULO  IX. 

Del  viaje  que  el  cesáreo  ejércilo  hizo,  y  df  las  c^fsas  que 
acaimeron  deade  la  mUda  da  Lodi  hasta  la  batalla. 


Salido  el^  ejércild  de  Lodí  en  la  órden  y  plaoer  que  ha- 
béis oido,  empujan  á  caminar  en  su  ordcriaii/.a.  dada  es- 
caadroa  iUsliiiio  por  su  izarle  luiuai  on  la  via  dcMiloa,  y 
aquella  aoobe  fueron  k  apoaeiHitrBe  á  Marinan  ,  que  eomo 
arriba  di|iiiiOB,  eati  en  medio  del  eamiiio.  Aquella  noche  á 
la  entrada,  hioieron  otra  hermosa  salva  de  arcabucería, 
con  que  alegraron  los  amigos  comarcanos,  que  ya  |)or  en- 
terrados no9  tenían.  Pasada  ia  noche  goq  buenas  guardias, 
y  iwbido  aeyerdo  entre  loa  prinelpea  del  qonaejo  cesáreo' 
bre  el  viaje  ó  camioo  que  ae  debía  llevar,  aeerdaron  <|ttQr 
á  la  mañana  fuese  la  partida  ,  y  dejando  cl  camino  de  Mi- 
lán, vuelven  sobre  la  mano  izquierda  á  pouarsecnd  cami- 
no que  va  48  Lodi  á  PaVia,  por  ser  el  nía»  breve*  pira  lle- 
garse ¿  anaeoemigos  y  haeerieB-aflojar  alf^o  en  }m  bnterlaa 
y  combates  fjue  casi  á  la  coiitina  !e  daban;  y  íainbicii  por- 
que allí  lenian  mas  seguras  las  Aitunllas  que  de  Lodt  les 
habían  de  venir ,  porque  ol  estorbo  que  en  el  camina  había, 
elloa  le  pensaban  á  la  pasada  quitar.  Este  estol'lia  era  que 
de  Lodi  á  Pavfa  enln  lo§  dos  pueblos ,  está  un  lugar  bien 
fuerte  de  sitio  y  íimios  y  fosos  de  agua,  llamado  Saní  An* 
gel;  pasa  junto  á  él  un  rio  grande  llamado  Lami>ar  Muer- 
to, ¿  difereneia  del  que  pasa  por  Marinan,  que  se  llama 
Lambar  Vivo,  porque  lleva  mas  descubíertii  la  corríonle,  y 
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eslc  olro  va  mas  maDso  y  mas  hoodo.  Y  esle  lagar  tenían 
los  franceses  bien  províMílo  de  gente  italiana,  así  de  á  en- 
balio  para  correrla  campaüa,  como  de  ¿  pié  para  su  guar* 
<l¡a  y  defensa;  de  suerte  que  se  teoian  por  seguros  los  que 
en  él  estaban.  Pues  para  este  lugar  tomó  el  eji^rcíto  cesáreo 
<lesde  Mariñan  el  camino ,  y  con  jornadas  muy  po({U(;rinH 
ansí  por  estar  la  llena  muy  llena  de  agua,  eoinopor  hal)er 
de  ir  siempre  en  escuadrones  y  muy  sobre  aviso,  eu  dos 
días  llegamos  muy  cerca  dél,  y  echada  nuestra  puente  de 
barcos  al  rio ,  nos  fuimos  d  alojar  entro  él  y  Pavía,  por  tener 
rosiro  á  todas  parles.  Allí  se  aposent(3  nuestro  canijK)  forliH- 
cándose  do  bt  stiones  y  Irinchcíis  una  parle,  de  donde  pudió- 
semos  esperar,  la  batalla,  si  los  enemigos,  por  no  perder  aque- 
lla gente,  nos  Itt  quisieran  venir  &  dar  OtrO'dia  luego  que 
llegamos,  el  marqués  de  Pescara  eon  hasta  mtll  infames  lo- 
mnmlo  ilos  cañones  del  artillería,  se  fué  á  poiuj'  balaría  so- 
bre baúl  Angel,  dejando  ordenado  que  el  ejt'rcito  estuviese 
ittuy  sobre  aviso,  para  esperar  á  los  enemigos  que  creía  qne 
vemian  en  sooorro  del  lugar,  como  of^sen  el  artillerfa.  Y 
para  esto  pusieron  gciilc  de  ;'i  caballo  en  centinela  en  |)arle 
que  pudiesen  avisar  con  tiempo.  Ei  buen  mar()nés  llogó  al 
lugar,  y  reconoscida  su  fortaleza  y  defonsa,- asentó  á  la  parto 
que  le  pareaci6  ñas  flaca  su  botería  y  mandó  con  diligencia 
tirar,  finiretanto  hixo  cortar  moelia  fagina  y  rama  de  los  ár- 
boles  para  cegar  ó  hincliir  el  foso.  Diósc  tan  bni  ti  i  mailn, 
que  eu  poco  espacio  dió  con  una  parte  de  uu  lienzo  üc  la 
muralla  en  tierra ,  aunque  no  por  tan  bajo  que  no  queda- 
se  bario  dificultosa  la  subida  y  entrada.  Y  viendo  que  no 
se  podia  allanar  mas  con  el  artillería  ,  por  estar  por  la  par- 
te de  adenlio  lleno  de  tierra  ,  mandó  a()ereibir  paru  el 
combate,  siendo  él  el  primero  que  pretendía  entrar  en  ledas 
las  cosas  y  afrentas,  de  lo  cual  puede  dar  buen  testimonio. 
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la  ciudad  de  (lénova  si  tiene  memona  como  en  su  combale, 
iMUcndo  ediado  los  vecinos  fuera,  la  gente  que  por  la  bate- 
ría oombaliendo  habla  entrado,  no  lo  pudieron  baeer,  cuan* 

do  este  valeroso  capitán  se  puso  delante  con  sola  una  espa- 
da y  rodela  diciendo  Espafia,  Empava:  que  sin  poder  mas 
resistir,  fué  luego  eulrada  y  saqueada,  pues  con  las  mis- 
mas  armas  de  espada  y  rodela  en  la  cual  (raía  debujada  una 
muerte »  como  aquel  que  en  el  temor  de  Dios  siempre  la 
Iraia  delante»  y  para  el  mundo  con  ella  se  defendía  y  ame- 
nazaba á  sus  enemigos.  Así  arremetió  á  la  muralla  de  Sant 
Angel,  llL'vaiuii)  unas  calzas  de  grana  y  jubón  de  carmesí, 
que  mucho  entre  todos  se  señalaba.  Muchos  arcabuza7.a<i  le 
Ikiran  y  piedras;  pero  de  todo  lo  quiso  Dios  guardar.  Llega- 
do á  la  batería,  quisosele  poner  ddante  á  la  entrada  el  cápi- 
lan  Quesada,  valeroso  soldado,  capitán  de  areabuceros  (1). 
Esto  bacia  él  con  celo  de  anteponiéndose  á  los  caminos  y 
peligros,  defender  dellos  la  persona  del  marques,  lo  cual 
¿l  no  consintiéndolo 9  dijo:    Cómo  capitán  Quesadn  ¿y  con 
» tüulo  de  amigo  me  queréis  quitar  mi  honra?  Ya  Dios 
»  no  me  ayude,  si  tal  consiento."  Y  con  esto  se  lanzó  por 
ia  balería  delante  de  iodos  con  su  apellido  España,  Espa- 
ña, tras  él  cual  entró  luego  el  capitán  Ouesada  y  oíros  mu- 
dios  buenos  soldados ;  de  suerte  que  cu  poco  tiempo  fué  to- 
mado el  lugar  y  muerta  y  presa  la  gente  que  lo  defendía; 
y  allí  mandaron  quedar  una  compañía  de  caballos  lijeros 
fiara  asegurar  el  camino  i  las  provisiones ,  y  otra  de  in- 
fantería italiana  para  la  defensa.  Y  con  esto  dejó  allí  algu- 
nos beiulos  que  del  contb.dc  Itrii/ian  quedado,  y  se  parlió 
d  marqués  con  su  gente  y  artiilenu  para  juntarse  con  el 

( t )  En  el  eódice  de  Ósoaa  se  lée :  e/  eapitm  Queuda ,  mimos» 
mútiduz,  y  muy  esfimatfo  tupiiam  tie  arrabueent  espúñolesí 
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cjórcilo,  ci  cual  había  estado  co  arma,  porque  ciertos  ca- 
ballos fraoceses  habían  sido  descubiertos,  que  venían  á  re- 
conocer ,  cuando  la  bateria  oyeren.  Peto ,  como  ásk  haeer 
mas  de  aquella  vista»  se  velvieron  linycado,  no  huboeoea 
que  (le  contar  ¿ta. 

Otro  (lia  (le  mañana  nuestro  ejórcito  se  partió  de  aquel 
aposento  el  cauúao  derecho  á  Pavía,  y  las  jornadas  eran 
tan  pequefias,  que  en  doce  millas  que  hay  de  Sant  An^el' 
á  Pavía»  que  son  cuatro  leguas,  lardamos  cineo  dias;  peio 
en  dios  no  hubo  mas  que  ir  sobre  aviso,  y  muebas  veoes 
ponernos  en  escuadrones  y  en  arma,  por  alguna  gente  que 
de  ios  enemigos  venían  á  reconocer  el  campo.  A  cabo  d es- 
tos días  llegó  nuestro  ejército  á  ponerse  cerca  de  los  fran« 
ceses  y  á  vista  de  Pavía,  lo  cual  como  los  de  dentro  de  b 
ciudad  viesen,  hieierpn  grandes  alegrías  tirando  artlflerfa 
y  arcabucería »  y  haciendo  luminarias  sobre  las  torres  de 
la  fortaleza.  El  francés  nos  rescibió  con  una  hcrniü.si  sai  va 
de  mas  de  cincuenta  cauones  y  culebrinas,  que  hácia  la 
I»arte  por  donde  veníamos  había  hecho  pasar;  pero  como  el 
árboledaque  en  medio  estaba  era  grande  y  espesa,  poco  dafio 
nos  pudo  hacer.  AIH  nos  aposentamos  y t  fortificándonos  con 
bcbliüíics  y  trinchcas,  nos  llegamos  casi  á  tiro  de  arcabuz 
de  sus  bestiones  y  fuerte.  Allí  se  podían  ver  hermosas  es- 
caramuzas de  gente  de  cabalto  y  de  pi(3 ,  que  casi  cada  dia 
bo  cesaban.  El  rey  de  Francia  mandá  h&m,  la  parte  de 
nuestro  campo  hacer  tres  6  cuatro  caballones  alfós  de  tier» 
ra ,  y  otros  grandes  bestiones »  donde  puso  grande  artillen'a, 
con  que  nos  hacia  algun  (laño.  Y  como  el  campo  se  des- 
montaba corlando  de  una  parle  y  de  otra  árboles  p¿ira  que- 
mar, que  era  tiempo  frío,  estaba  ya  tan  raso,  que  llegan* 
do  el  artillería  á  nuestras  tiendas,  mataba  alguna  gente; 
por  lo  cual  cada  uno  procuraba  hacer  reparo  delante  de  su 
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tienila;  y  esto  salvó  alguna  gente  y  aun  mucha.  £1  mar* 
qtiés  de  Pescara  saliendo  cada  dia  á  las  escaramuza» ,  pa- 

resciólc  mandar  hacer  un  bestión  grande  algo  apartado  del 
campo  y  cerca  de  los  enemigos,  para  mayor  seguridad  núes- 
Ira»  donde  á  la  continua  de  diu  y  de  noclie  eslubao  en  guar- 
dia miü  infantes,  de  donde  mas  fácilmente  se  veia  cual- 
quier gente  que  de  los  franceses  salia  de  su  fuerte  para  !a 
poder  resistir,  en  tanto qne el  (jérdto  se  pdnia  en  arma.  Asf 
se  no^  ¡j  isaron  otros  seis  dias  en  fortificarnos;  y  es  cierlo 
que  a^ui  se  pudiera  ver  lo  que  del  reparo  de  Hicrusaicm 
en  tiempo  del  profeta  Bsdras  la  divina  liisloria  cuenta ,  que 
con  una  mano  trabajaban  y  oon  otra  se  defendian.  En  este 
tiempo ,  quien  viera  al  almirante  de  Francia  y  oyera  lo  que 
con  el  rev  pasaba,  no  creo  qne  le  fallára  materia  de  gra- 
cioso pasaliemjM);  porque  cada  dia  ledecia:  **Sefior,  aliora 
»  veréis  que  conozco  yo  esta  gente.  ¿No  os  decía  yo  que 

•  hasta  agora  dormian?  Pues  sabed  que  ya  han  despertado 
»  para  no  dejamos  dormir  á  vos  ni  á  nosotros:  daldos  al 

•  demonio ,  que  con  todos  lo  hacen  asf ;  y  ereedme  que  si 

•  nos  dormimos,  que  algún  dia  nos  desi)erlarán  de  suerte 
t  que  nos  pese."  Y  esto  tanto  mas  lo  decia,  cuanto  mas 
veia  lo  que  pasaba,  aunque  el  rey  Jo  echaba  todo  á  palacio 
oon  la  poca  estima  que  de  nosotros  hacia.  Porque  él  pen- 
saba, que  no  teniendo  nosotros  dineros,  ni  quien  nos  so- 
corriese con  vituallas,  que  acabadas  las  de  Lodi,  que  no 
podian  durar  cuando  mucho  quince  dias,  que  nos  seria  for- 
zado desamparar  el  campo,  6  ren<lirnos  á  la  hambre.  Por- 
que de  los  villanos  de  la  tierra  sabiao  que  por  falta  de  di* 
ñeros  nadie  traia  provisiones,  de  las  cuales  sobraban  mu- 
chas en  su  campo;  porque  decian  que  se  gastaban  mas 
escudos  en  el  campo  francas,  que  cuatrines,  que  son  como 
blancas,  cu  el  nuestro.  Y  á  la  verdad  asi  era:  que  venia- 
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mos  en  lauta  falta  y  necesidad  que  nos  daban  un  panccilio 
pequcffo  cada  dia  á  cada  soldado ,  porque  repartiéndose  des* 
ta  suerte  turasen  algo  mas  las  provisiones  de  Lodí.  En  este 
tiempo  cl  marqués  de  Pescara  dclerminó  sacar  en  lodo  ver- 
dad lo  que  el  almirante  de  Francia  decía ;  \m  lo  cual  dor* 
mia  algún  tanto  el  dia  por  mejor  velar  la  noche,  y  con  esto 
pretendía  el  dafio  de  sus  enemigos.  Una  noche  y  ¿  hora  que 
él  pensaba  que  los  franceses  dormían ,  se  fué  á  una  de  las 
compañías  que  hncian  guardia,  y  lomando  dclla  los  arca- 
buceros que  habla,  que  eran  hasta  trciota  ó  mas»  se  va 
con  ellos  secretamente  á  los  bestiones  de  los  franceses,  que 
hacían  guardia;  y  en  siendo  sentidos  de  las  centíneias,  ha* 
cía  disparar  todos  los  arcabuceros  con  un  grande  alarido 
de  voces  España,  España,  con  lo  cual  luego  los  enemigos 
á  gran  furia  tocaban  al  arma.  Lo  cual  como  él  sintiese ,  ca- 
Ihindo  se  volvia  con  sus  arcabuceros  á  la  guardia  donde  ios 
había  sacado.  Con  este  sobresalto  se  les  pasaba  un  gran  rato 
á  los  enemigos  en  hacer  sus  escuadrones  y  i  rocurar  saber 
de  qué  cuartel  habla  venido  el  arma;  y  sabido»  como  otra 
cosa  no  hallasen ,  tocando  á  la  ordenanza ,  se  vuelven  á  sus 
aposentos;  y  cuando  el  marqués  que  ¡lor  las  guardias  se 
andaba,  conocía  que  ya  estaban  reposados,  de  otra  compa- 
ñía de  las  de  guardia  toinaha  otros  arcabuceros,  y  á  otra 
parte  de  los  bestiones  iba  á  darles  arma,  como  la  primera 
vcK  habia  hecho;  de  suerte  que  luego  los  hada  con  gran 
furia  ponerse  en  escuadrones;  y  con  hacer  esto  tres  ó  cua- 
tro veces  cada  noehc,  los  lenía  desvelados,  que  no  los  de- 
jaba dormir  sueño.  £sto  continuó  cinco  ó  seis  noches  arreo» 
tanto  que  los  franceses  sintiéndolo  mucho  al  principio  •  vi- 
nieron ¿  no  tenelín  en  nada»  y  mandar* ¿  las  guardias»  que 
por  nada  de  aquello  no  tocasen  al  arma,  ni  hiciesen  easo 
dcllo ;  pues  no  era  mas  de  inquietar  el  ejército.  Lo  cual 
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conw  el  marqués  supiese  y  cxpcrimeiilasc  una  y  dos  noches, 
y  viendo  que  cuando  sus  arcabuceros  tiraban ,  las  guardias 
DO  liaeiaD  mas  que  burlar  ddiost  diciendo  denlro  de  sus 
bestiones:    Ah  marranis,  que  aun  allá  pensáis  que  hemos 
9  de  dar  alarma:  engañaísos,  que  no  os  tenemos  en  nada." 
Desto  holgaba  imicho  el  marqués,  como  de  cosa  (juc  dende 
el  principio  él  habia  pretendido  y  deseado  que  succcdiese  así. 
Y  coa  esto  á  tei^cera  noehe  &  hora  de  las  once,  hace  secre* 
lamente  poner  su  ejército  en  escuadrones ,  habiendo  dado 
alarma  á  los  enemigos  una  vez,  como  las  noches  pasadas 
habia  hecho;  y  «i  la  hora  que  solia  ir  la  segunda  vez,  toma 
consigo  hasta  mili  y  quinientos  infantes  españoles,  y  avisa« 
dos  que  al  locar  de  una  trompeta  clarín  que  él  llevaba  con- 
sigo ,  todos  se  volviesen  ¿  recoger  á  la  parte  por  donde  en- 
traran  en  buena  úrdcn  en  su  escuaLlron ,  con  gran  silencio 
arremete  á  una  parte  de  los  bestiones  donde  cinco  bande- 
ras de  enemigos  italianos  bacian  guardia.  Fué  tanta  la  fu- 
ria» que  éntes  que  avisasen  á  revolver,  mataron  y  hirie- 
ron muchos  dellos,  y  los  demás  se  pusieron  en  huida,  per- 
diendo las  banderas  y  despojo  que  Icninn.  !.os  españoles 
no  contentos  con  cslo ,  eaUan  por  el  campo  francés  ade- 
lante >  discurriendo  por  las  tiendas  y  aposentos ,  matan- 
do y  hiriendo  cuantos  por  sus  pecados  los  esperaban.  Y 
ansí  llegaron  hasta  la  plaza  principal  del  ejército,  doiiJc 
sacaron  gran  despojo  de  ropas  y  de  joyas,  y  algunos  caba- 
llos y  muchas  provisiones  de  las  que  allí  hallaron.  1*11  mar- 
qués biso  enclavar  y  echar  en  un  foso  nueve  píelas  de  ar- 
tillería, que  allf  los  franceses  tenían;  y  esto  hizo  porque 
era  imposible  sacallas  de  los  bestiones  para  llevarlas.  Y  fi 
esta  hora  ei  ruido  de  las  trompetas  y  alambores  y  las  bo* 
dnas  con  que  los  esguizaros  tocan  al  aima,  era  tan  gran* 
de,  que  por  toda  la  comarca  parecía  que  todo  el  mundo  se 
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liuQiija.  E  ya  k»  cscua<]K>U6s  franoeMs  se  rebioian  á  laas 

andar,  auiuiuc  por  la  grande  cscuiidatl  de  la  noche,  no 
sabían  que  se  liacei'.  I\)¡fjiie  ninguna  claridad  parecía,  sino 
el  resplandor  de  los  arcabuces ,  que  los  españoles  ¿  lodati 
partes  tiraban;  lo  cual  «atemorizaba  mas  los  enemigos  coa 
pensar  que  no  era  tan  poca  gente»  sino  todo  el  ejéreilo  ce* 
sáreo;  por  lo  cual  los  est)añoles  tenían  lugar  de  hacer  el  da« 
ño  que  querian,  poríjiio  los  enemigos  nohaciau  olra  resisten- 
cia que  recogei'se  á  ¿us  escuadrones ;  y  ciertamente  aquella 
noche  ¡os  fra^oeses  se  tuvieron  por  puestos  en  gran  peligro 
de  perderse,  y  asi  fuera,  si  los  espadóles  fuera  mas  gente. 
Pero  con  recelo  que  los  franceses ,  reconocidos  los  pocos  que 
¿ramos,  perdiesen  el  miedo  y  viniesen  ¿  nosotros,  en  Jo 
oual  no  podíamos  dejar  de  rescibir  gran  dciño  intes  de  salir 
de  su  fuerte»  porque  estábamos  muy  dentro  en  su  cam{jo,  al 
marqués  le  |)aresció  que  era  jtisto  contentarnos  con  cl  prós- 
pero sueceso,  que  la  fortuna  al  principio  tan  dubdose  había 
dado;  porque  lo  demás  podría  ser  juzgado  por  mas  temen* 
dad  que  esfuerzo  y  valentía.  Y  mandó  tocar  su  clarín  &  tal 
sazón,  que  todos  los  e^piñol  s  lo  oyeron;  y  con  los  despo- 
jos que  cada  uno  Jiai^ia  lomado,  sin  turbación  alguna  sino 
muy  á  su  placer,  sp  retiraron  todos  llevando  algunas  paro- 
▼isiones  y  algunos  prisioneros»  que  hfthian  prometido  buen 
rescate.  Y  salieron  fuera  de  los  bestiones  de  los  enemigos, 
y  volvieron  su  camino  sin  perdida  de  mas  de  un  soldado, 
que  andando  íjulrc  ias  tiendas  de  ios  íranceses,  cayó  en  un 
silo  que  junto  á  upa  casa  estaba  descubierto,  al  cual  jior 
la  obscuridad  los  otrqs  no  pudieron  socorreríe,  aunque  le 
oyeron  dar  vooes  dentro  del  silo.  Tornamos  4  nueeiro  cam« 
po  con  gran  gloria  y  ganancia.  Nuestros  escuadrones  se 
defiivieron  [)ür  espacio  de  una  hora  en  su  fuerte,  es|K  iandü 
lo  que  los  enemigos  baciau;  y  siotieodo  que  ellos  se  sose- 
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gdhiu\y  forlifícadas  bien  las  guardias,  lodos  uos  fuioios  á 
reposar,  que  uos  era  bien  menester. 

Olio  dia  empezaron  ¿  venir  trompetas  y  ataroborcs  y 
ftttBoesee  en  busca  de  los  prisioneros  que  hablamos  traído, 
de  kss  enales  supo  por  cierto  ei  marqués  haber  sido  mili  hom^ 
bres  (4)  los  que  mucríos  y  iioridos  habían  (¡ucdado;  y  haber 
puesto  este  hecho  tal  admiración  y  espanto  en  todo  su  cam- 
po, que  algunos  señores  que  alli  por  su  pasatiempo  esta-» 
ban,  habían  pedido  licenola  al  rey  para  irse  á  sus  tierras; 
entre  los  cuales  ftwron  el  cardenal  de  Lorena  y  el  datarlo 
del  papa,  y  otros  dcsta  cafidad.  De  lo  cüal  á  nosotros  pc^ 
saba,  porque  no  había  español  que  perdiese  su  parle  de 
cada  uno  de  aquellos  señores ,  que  por  prisioocros  pensa- 
ban Umar :  de  k>  cual  nuestros  principes  reían  muy  de 
gana,  en  ver  cuan  en  poco  nosotros  teníamos  aquel  hecho. 
Y  el  b«ien  marqués  con  la  gloria  que  tenia,  nos  páresela 
consolar  diciendo  que  teníamos  razón  de  lo  sentir;  pero  que 
con  Ins  muchos  príneipes  que  con  el  rey  de  Francia  que- 
daban, se  soldaría  aquella  pérdida,  ^ciertamente  de  la  par- 
tida de  luán  Matheo,  datarlo  del  papa,  pesó  á  muchos  que 
deseaban  pagarle  las  ofertas  que  en  Lodi  nos  había  hecho. 

Pasado  esto,  el  ñ*ancés  mandó  poner  mejor  recaudo  que 
hasta  allí,  en  sus  guardias,  y  hizo  recoger  en  su  campo  lue- 
go la  gente  que  en  los  lugares  de  la  comarca  estaba ;  y  ni 
\WT  lo  hecho  mostraba  tenernos  en  nada  mas  de  para  de- 
fenderncft  en  nuestro  fuerte;  y  siempre  mostraba  esperar 
qne  la  necesidad  nos  habla  de  fonar  á  dejar  el  campo.;  por^ 
que  aventurar  la  batalla,  teníalo  por  imposible  según  la 
poca  gente  que  sabía  ('ramos  en  comparación  de  su  ejér- 
cito. Y  con  esto  y  con  algunas  escaramuzas  y  con  gran  des- 

(1)  Comí  do»  mtU  se  dice  en  el  códice  de  Osana. 
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ranso  de  ios  de  dentro  de  I^via,  porque  en  lodo  este  tíem- 
po  ningún  combate  se  les  dio,  p.issmos  otros  tres  6  coatro 

días,  á  cabo  de  los  cuales  se  conosnió  duramente  la  nece- 
sidad de  las  provisiones  ser  tanta,  que  aquella  tarde  tocan* 
do  en  nuestro  ejército  al  arma  por  eierta  esearamott  gran* 
de  qne  se  trabó,  no  se  hallaron  en  el  campo  la  mitad  de 
los  españoles ,  que  los  mas  eran  idos  á  buscar  tic  comer  para 
si  é  para  los  que  quedaban,  por  ios  lugares  comarcanos. 
Lo  cual ,  como  cl  marqués  de  Pescara  vió,  juntó  los  sello* 
res  del  Consejo,  y  habido  sn  acuerdo  aecretamenle  de  h» 
que  se  debía  hacer,  determinaron  de  enviar  luego  doe  caba* 
lleros  capitanes  esp^ifiolcs  por  ¡a  comarca,  que  hiciesen  re- 
coger los  soldados  del  campo.  Y  para  esto  escogió  el  marqués 
dos  los  que  mas  bien  quistos  de  los  soldados  eran»  porque 
viniesen  eon  mas  voluntad,  y  fueron  D.  Alonso  (i),  herma* 
no  del  conde  de  Alcaudete,  y  D.  Felipe  Cervellon ,  catalán, 
capitanes  de  mucha  estima  y  valor  por  sus  personas  y  san- 
gre,  los  cuales  se  dieron  tan  buena  mafia,  que  al  tercero 
dia  tuvieron  junto  todo  el  ejército.  Luego  nuestros  prlnd*  , 
pes  se  juntaron  en  la  tienda  del  visorey  y  capitán  general, 
para  determinarse  en  el  remedio  del  ejército;  porque  ya  te- 
nían nueva  como  los  venecianos  se  apereibian  de  secreto, 
para  sacar  ejército  en  favor  del  francés;  y  siendo  esto  asi, 
era  de  creer  que  lo  primero  que  hiciesen,  seria  procurar  de 
lomar  á  Lodi,  la  cual  así  por  falla  de  gente,  como  por  no 
tener  ya  vituallas,  no  se  podia  mucho  defender.  Y  lo  que 
hemos  dicho  de  venecianos,  esperaban  también  del  papa 
y  de  todas  las  mas  potencias  de  Italia.  Y  lo  que  mas  era 
de  estimar  era ,  que  el  pan  de  munldon  ó  de  ración  que 
nos  hablan  dado  aquellos  dias,  era  acabado,  sin  tener  de 
donde  mas  haber;  de  suerte  que  á  este  tiempo  estaba  cl 
cesáreo  ejército  en  la  mayor  necesidad  que  en  loda  la  gucr- 

(I)  D,  Almm  é4  Contobm  eo  el  códice  de  Osuna. 
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ra  se  había  visto,  sin  |>oíler  tener  es|>cranza  ile  socorro,  si 
de  DioB  no»  lo  cual  cada  uno  piense  lo  que  aquellos,  á  cuyo 
eirgo  estaba*  siotiriaQ.  Y  ansí  en  aquel  Consejo  hubo  di« 
fenmifis  parescefea,  porque  unoa  deeían  que  sería  lo  mas 
acertado  levantar  una  noche  el  campo  y  caminar  la  vía  de 
Creinona,  que  allí  se  hallariao  vituallas  para  .entretenerse 
alguní^s  (lias;  y  que  en  este  medio  tiempo  por  ventura  el 
einperador  enviaría  socorro»  que  ya  sabían  que  <íl  tenia  nue- 
va da  au  neeeaidad»  por  nn  catalán  soldado  que  sabiendo 
bien  la  lengua  francesa,  dis&axado  por  mandado  del  viso* 
rey,  se  habla  aventurado  á  pasar  por  Franda.  Otros  declan, 
que  era  mejor  irnos  una  noche  <á  entrarnos  en  Milán ,  y  que 
allí  esi)eraríamos  mejor  esto;  porque  ya  los  franceses  tenían 
aUi  muchas  provisiones.  Otros  decían  ser  mejor  caminar 
una  noche  la  vía  de  Ñipóles;  porque  yendo  el  «yéreíto  jun- 
to,  pasarla  por  do  quiera ;  que  el  francés  bien  se  podía  pen- 
sar que  no  nos  siguiria ,  pues  le  dejamos  libre  el  estado  de 
Milán.  Y  lodos  estos  vciiiaii  en  ilecir,  que  el  señor  Antonio 
de  Lciva  no  había  que  tender ,  porque  él  haría  sus  partidos 
como  quisiese,  para  sacar  ¿  salvo  su  persona  y  hi  gente. 
Finalmente,  como  entre  muchos  bahía  muchas  sentencias, 
en  lo  seoreto  algunos  por  no  mostrar  flaqueza,  y  algunos 
se  publicaban,  lodos  se  concertaron  en  rogar  al  marqués 
de  Pescara  (|ue  callando  estaba  ,  que  dijese  su  parcscer, 
pues  aquel  se  habia  de  tener  por  principal  caudal  en  este  tan 
arduo  negocio.  Esto  lo  dijo  el  duque  de  Borhon,  que  tenia 
el  lugar  de  la  persona  del  emperador ,  como  su  lugarfe- 
niente  en  Italia ,  auncpie  quisieron  pensar  que  entre  aquellos 
señores  habia  lal  que  Ui  pecaba  ,  |ior(nic  tanto  c^iso  del  mar- 
ques se  hiciese;  pero  esto  ni  se  publicó,  ni  tampoco  se  dejó 
de  creer.  Como  el  marqués  oyese  estas  palabras  dichas  |Kjr 
aquel  principe,  que  sabia  que  de  verdad  le  amaba,  hecho 
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el  debido  acalamieiTlo,  respondió  liesla  manem:  **Ciei1a- 
I  menle,  poderosos  príncipes,  ahora  conozco  cuan  cuerda* 

•  mente  el  capitaa  Joaain  de  Médicia  se  eieusába,  cuando 

>  entre  nosotros  estuvo,  siempre  tfit  le  |>idí«](i  psreeeró 

•  consejo  de  las  isosas  de  la  guerra,  dieiend»  cfkie  1é  man* 
»  dasen  pelear  y  no  consejar;  porque  como  en  lo  uno  se 
»  aventuraba  sola  la  propia  vida  y  con  ella  se  satisfnco  lo 
»  que  se  debe,  y  coa  lo  olro  no  solo  la  vida  propia,  sino 
«  las  dé  muchos'  que  madH>  valen,  y  la  honra  y  perpetna 
» fama,  y  tantos  stadbi^ yseRorfos  de  tanta  eslina,  no  me 

•  párece  que  aquel  éabaltefo  ándísbá  errado* e^'M -dienta. 
»  Y  si  Oí,  como  digo,  cstodecia  y  guardaba,  ¿cuánlo  ma- 
»  yores  causas  tcrnía  yo  para  excusarme,  pues  para  pelear 
B  y  para  consejo  soy  bien  excusado  donde  t^to  de  lo  uno 
i  y  de  lo  Otro  sobra?  Pero,  pues,  tal  prMcipe  no  puedo 
» dejar  de  obedescer,  yo  diré  con  toda  siíbjecbion'á  mejor 
» juicio,  lo  que  en  este  caso  siento.  Primero  digo  que  ya 
»  creo  que  algunos  de  los  que  nquí  están  ó  imio^,  conoce- 
«  rán  de  mi  cuau  enemigo  soy  de  batallas;  por  lo  cual  me 

•  parece  que  el  vulgo  acierta  én  decir.  Dios  me  dé  eient 

•  añóé  ée  ¡guerra;  y  'no  uno  ih  hataüa;  porque  es  poner  en 
ff  dubdosa  ventura  lodo  el  cauda!  del  mundo*  de  lo  cual 
»  mucbos  y  desasí  ra  dos  reveses  hemos  leído  y  visto  en 
t  nuestros  tiempos.  Pero  aunque  en  esto  consista,  las  cau- 
»  sas  para  nosotros  no  poder  dilatar  ni  sustentar  la  guerra, 

•  son  tan  maniOestas,  que  no  hay  necesidad  repetirlas; 
» pués  todas  están  ya  bien  vistáis  y  focadas.  Los'  medios 

>  que  aquí  se  han  dado,  todos  son  muy  buenos,  y  al  pare- 
»  ccr  ea  cada  uno  se  accrtaria.  Solamente  una  cosa  puedo 
«  decir  y  es,  que  si  queremos  advertir  en  ello,  en  lodos 
»  esos  medios  ansí  en  la  ida  de  Milán,  como  en  la  de  Gre- 
t  mona,  como  en  la  de  Ñápeles,  en  todo  quedamos  subje- 
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•  los  á  la  vulunUd  de  nuestro  enemigo.  P()H]iic  si  el  rey 
»  de  Fraucia  con  la  victoria  que  á  su  (>areüccr»  coa  iruoi 

•  iMMolm»  leraá,  por  ventura  se  le  antoja  de  seguimos,  na* 
»  die  me  podría  negar  aino  que  i  noeslro  pesar  le  faemos  de 
»  avenlupar  la  batalla ;  y  por  ventura  no  temémos  lugar 
»  cómodo  para  ella ,  como  agora  lo  podemos  hacer.  l*or 
»  tanto  ,  la  resolución  de  mi  parescer  es  ¡un  !o  que  lie- 
»  inos  da  hacer  forzados,  lo  llagamos  de  oueslra  voluoiad 
»  y  4  tíempo,  que  no  como  temerosos  huyendo»  ni  como 

•  eemieiidoa  noe  turbemos,  sino  eomo  quien  ia  justicia  de 

•  su  parte  tiene,  y  con  ella  debe  oonfiar  que  también  ter* 
"  ná  á  Diuá ,  díiiicmo.s  esperar  quo  no  en  la  mulliiud,  sino 
»  cu  la  razón  muestra  Dios  su  justicia,  mayormente  que  la 
»  bondad  y  esfuerzo  de  nuestra  geoto  nós  oonvida  á  tener 
»  en  pooo  la  muehedumbre  de  nuestros  enemigos»  aunque 
ft  fuesen  doblados  de  los  que  son."  Apenas  hubo-  aieabado' 
de  decir  estas  palabras  el  marqués,  cuando  el  duque  de 
Borboii  lc\ aiitándosc  de  su  silla,  dijo  que  él  rvii  del  pare- 
oer  del  marqués  de  l^escara,  y  aquello  se  debía  hacer;  y 
lo  mismo  dijo  el  visorey  y  todos  aquellos  señorea.  Y  fué 
acaldado  qué  la  batalla  se  diese  luego  otro  dia»  á  lo  cual 
ayudaba  ser  aquel  dia  hi  fiesta  del  gbríoso  Saiit  Ifathla, 
dia  del  nasoimien(o  de  nuestro  venturoso  C(3sar,  y  día  en 
que  Dios  le  ha  mostrado  grandes  favores.  De  la  hora  y  lu- 
gar para  la  hatalla ,  lodo  fué  remitido  al  buen  marqués 
de  Pescara  que  io  ordenase  según  su  prudencia,  y  de  allí 
cada  uno  se  fuese  á  su  aposento  á  aderezar  armas  y  sillas 
y  las  otras  oosss  neoesarias.  El  marqués  (íié  luego  A  pro* 
veerquc  las  guardi;)«^  tuviesen  grande  aviso,  y  las  centine- 
las .se  pusiesen  mas  jaulas.  [X)rquc  naide  pudiese  ir  á  dar 
aviso  á  los  enemigos  de  lu  que  se  trataba ,  auOque  hasta 
bien  tarde  nadie  lo  supo ,  sino  solos  los  del  Consejo,  Después 
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de  oida  misa  y  comido  lodos  aquellos  señores  en  la  lieoaa 
del  duque  de  fiorbon,  todos  se  fueron  á  raponr  un  poeo: 
que  pensaban  bien  haberlo  menester  pora  la  noehe  que 
esperaban.  Y  á  la  tarde  judves  tfiUimo  de  Carnaval ,  que 
Ibman  de  las  Coaiadics,  vigilia  de  Santo  Mathia  ,  el  mar- 
qués de  Pescara  mandó  á  los  sargentos  mayores  (|uc  en  dos 
ó  tres  partes  juntasen  la  infantería  española ,  porque  las 
guardias  no  se  quitasen ,  que  les  quería  hablar*  Y  eomo 
fueron  juntos,  la  ptátíeaó  parlamento  á  todos  M  en  sus- 
taneta  uno :  y  caballero  en  un  oiiartago ,  mirando  á  todos 
con  ojos  amorosos  les  dijo  ansí :  "Ya  debéis  tener  conocido, 

•  amigos  y  hermanos  mios,  que  nunca  os  junto  sino  para 

•  contaros  trabajos  y  lacertas,  de  lo  cual  Dios  sabe  cuanto 

•  á  mi  me  pesa.  Porque  mas  me  holgaría  juntaros  pora 
»  holgarme  y  regocijarme  coa  vosotros;  pero  temo  que  mi 
»  ventura  no  me  ha  de  dar  tanta  vida ,  que  dcslo  pueda 
»  gozar;  y  como  á  todos  los  que  aquí  estáis,  os  tengo  yo 
»  dentro  en  mi  corazón,  uo  puedo  dejar  de  comunicaros  lo 

•  que  en  él  se  trata.  Pensareis  que  habéis  beeho  mucho 

•  por  mi  con  tenerme  puesto  en  liiigar  tan  honroso,  como 
»  es  ser  vuestro  capitán  general ,  é  yo  á  la  verdad  asi  to  eo- 
»  nozcü,  que  os  lo  dcl)a ,  [icrü  quiero  que  sepáis  cuan  caro 
»  me  lo  vendéis,  que  es  tanto,  que  estoy  |xir  decir  que 

•  maldita  sea  la  honra ,  y  quien  honra  del  mundo  quiere: 
»  que  el  que  sabio  fuese,  aunque  hallase  la  iionra  por  el 
» suelo ,  no  se  debia  bajar  por  ella ;  pues  en  tomarla  se  ob&* 
»  ga  á  perder  bienes  y  vida  y  aun  el  alma  que  duele  mas< 
»  Sustentarla  y  poner  la  vida  por  la  liouia  cuando  con  sola 
»  ella  se  suele  satisfacer ,  no  es  nada  ni  yo  lo  tengo  en 
i  nada;  y  como  tai,  podré  decir  que  en  todas  las  afrentas 
»  por  donde  hemoa  pasado,  siempre  me  habéis  visto  delan- 

•  te  por  perder  itites  la  vida,  que  la  honra  de  vuestro  ca- 
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•  pitan.  Pero  ciiaodQ  la  vida  no  baaia  para  suateotar  la 
»  hoora  ¿qué  os  paresoe  que  podrá  sentir  el  que  á  elfo  le- 

f  neis  obligado?  Y  pues  ti  liccnlo  por  la  boca,  taii]])ücü  sa- 

•  tisface,  siéntalo  el  corazón  y  sentidlo  vosotros;  pues  m 
»  ello  me  tenéis  puesto."  A  esla  hora  el  marqués  ya  tenia 
los  Ojoa  Iteoa  de  agna,  lo  oual  entemecié  ios  eorazonea  de 
los  qne  lo  oían»  y  fué  causa  de  hartas  lágrimas  de  solo 
compasión  de  lo  infinito  que  todos  lo  amaban.  Lo  oual 
como  él  lo  viese,  piosip^uc  en  su  plática  diciendo:  **  He  di- 
»  cho  esto,  señores  y  hijos  mios,  para  daros  parte  del  ex- 
>  tremo  ¿  que  la  fortuna  nos  ha  traído ,  y  es  que  de  toda 

•  la  tierra,  sola  la  que  debajo  de  los  piés  tenéis,  podéis 
»  eontar  por  amiga,  que  toda  la  otra  es  vuestra  enemiga. 
9  Yeoroo  tal  lo  ha  querido  mostrar,  en  que  solo  un  pon 
»  que  daros  mañana  que  comer ,  yo  ni  lodo  el  podor  de 
I  nuestro  emperador  no  lo  alcanzamos,  ni  sabemos  do  don- 
»  de  poderle  haber,  aino  es  en  aquel  campo  de  franeeses 
»  que  allf  veis.  Porqoe  allí,  ya  de  la  vista  que  la  otra  no- 

•  che  algunos  de  vosotros  le  distes,  tornéis  noticia  cuan 
»  abundante  es  el  pan\  y  el  vino  ,  y  la  carne ,  y  las  Iru- 
»  chas  y  carpioncs  del  lago  de  Pesquera  (i)  y  los  otros  pos- 
9  oados,  para  mañana  viernes.  Por  tanto,  hermano  mios, 
t  hi  cuenta  es,  que  si  mafiana  queremos  tener  que  comer, 
»  allí  lo  hemos  de  ir  á  buscar,  y  si  esto  no  os  paresce ,  do- 

•  oídmelo  porque  yo  sepa  vuestra  voluntad."  Gomo  los  sol- 
dados esto  oyesen,  pareseia  á  la  clara  descubrir  sus  cora- 
sLüiics;  [jorque  con  un  sfdiblaiitc  alegre  y  animoso ,  rcsjyon- 
dieron,  que  aquello  era  loque  ellos  muchos  dias  habia,  ha- 
bían deseado,  y  por  tanto ,  no  con  lágrimas  sino  con  rego- 
cijo se  les  había  de  deeir.  Y  asi  le  suplicaron  por  ninguna 

(I)  Pescara  según  el  estrado  dei  tomo  IX,  (póg.  ^51.) 


vía  se  dilatase  mas ,  sido  que  luego  se  pu5iüsc  por  obra ;  por* 
que  ja  caila  hora  se  les  hacia  un  aAo.  Ojroiido  ci  manqué» 
la  .respuesta ,  HmiHaiido  sus  cjos ,  vud ve  cofi  un  rasUo  muy 
alegre  ¿  deeiries.  "Bien  aabia  yo;  hijos  nios,  que  en  voi^ 
»  otros  había  yo  de  hallar  el  ánimo  y  esfuerzo  que  á  mí 
»  rae  fallaba ,  que  por  c^o  wuc  íi  le  buscar;  y  no  os  mará- 
»  villeis  que  corazón  tan  aíUgido  como  el  mío  diese  la  mué»* 
» tra  que  vistea»  y  me  ayudaates  á  aeotír,  lo  enat  eonfio 
»  en  Dios,  me  dari  lugar  de  poderlo  gratifiear  algún  din. 

•  Lo  que  me  queda  que  rogaros  no  es  que  toméis  espuelas 
»  de  aquí  para  ¡)cloar;  porque  esto  yo  lo  be  menester  Uuuar 
»  y  del  tneüur  de  vosoU'us;  sino  que  sepnis  lener  freno  de  sa- 
»  friiuieiiio  para  esperar  Ueiupo  convenible.  De  lo*^  pique- 
» ros«  nadie  salga  de  su  eneuadron  hasta  oonoscida  la  vio- 
» toria.  De  los  arcabuceros  que  andarán  desmandada»,  nin* 

•  guno  se  embarace  en  robar  ni  en  tomar  prisionero ,  ni 
»  caballi)s,  ni  joyas,  ni  olra  cosa,  basta  Ver  por  nutslra  l.i 
»  victoria:  que  después  todo  queda  por  vuestro.  Y  si  algua 

•  ruin  quiaieae  ir  contra  eslo,  á  loe  mochos  buenos  encar- 

•  go  no  lo  consientan  I  sino  que  fes  maten  los  eahnlloa  ó 
» prísioDerDS  que  quisieren  tomar,  y  algoaos  dellos  si  fuere 

>  menester,  para  atemorizar  ú  los  dcmús*.  La  orden  será 
»  que  esta  noche  á  la  iíoia  de  las  nueve,  andarán  iosalam* 
»  borcs  sin  las  ci^  sino  con  solo  los  paiotillos  por  los  ouar- 

•  teles»  tocando  t  pan  que  todos  armados  y  con  eamntas 
»  encima  de  las  armas  6  vestidos,  salgáis  donde  se  bíeie- 

•  ron  los  eseuadrones;  y  los  que  tenéis  camisas  demasía- 
»  das,  holgad  de  darlas  á  los  liidespos  que  no  las  licúen: 
»  que  los  demás,  de  sáí)«inas  y  Iteiulas,  y  sino  bastare,  tic 

>  dos  pliegos  de  papel  de  lo  que  en  tetlo  el  campo  se  baUarc, 
»  harán  unos  capotines  ó  sambenitillos  con  que  blanqueen 
» por  ser  conocidos.  Los  que  tenc'is  carruajes  cargados, 
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»  aquella  hora  irse  baa  oon  los  nuestro»  ¿  ua  caslUio  que 
»  «táde  aqnl  eeroi;  para  que  «lU,  eon  Ios  umsos  w  iráfi« 
» estéD  s^furos  de  villanes  h«8(a  efl|ieFAr  el  fin  do  la  bata* 

>  Na.  Y  siendo  Iwoie  esto,  todea  pomeis  fuego  &  vuestm 

»  tiendas  ó  chozas:  que  todo  el  ejéi  cilo  hará  lo  mismo  ;  para 

>  que  viendo  los  franceses  arder  lodo  el  cam|)o»  piensen  que 
A  huimos ,  y  por  vealnra  saldrán  de  suerte  que  les  pese." 
IHida  esta  drden  y  yuello  el  marqués  á  au  tienda,  todoa 
eon.  gran  prealesa  ae  fueron  á  aus  apoaentoa»  donde  lo  qoe 
del  día  quedaba,  pasaron  en  aderezar  lo  que  habían  me» 
nesler  y  cenar  lo  que  teuiaü.  ,.¡i  [!    .  íi-i-. 

♦ 

fia  ^  HiOiuttm^léhútaiía  d»  l^émh,ie^  la  cval  fué 

piesú  ti  rey  de  i  rauda. 
I  I 

Venida  Ja  noebe,  las  guardiaa  fueron  pnestaa  con  gran 
enidado»  porque  elfranoés  no  pndíeaeaer  avisado  de  lo  qoe 
eo  nuestro eampo  pasaba;  y  para  esto  d  marqués  puso  Ifes 

capitanes,  Luis  de  Viaeampo,  y  Heneia  y  (jayoso,  hom- 
bres muy  diestros* en  las  cosas  de  la  guerra,  y  muy  dili- 
gentes para  •eualquier  cosa :  que  con 'ana  compafiiaa  velasen 
en  mirar  que  ninguna  espía  del  up  oampo  al  otro  posaae. 
Esto  proveMo  y  venida  la  hora  sefialada,  todo  ae  hizo  eomo 
el  marqués  lo  había  ordoiindo.  Lue«:n  el  marqués  mandó 
al  capitán  Sania  Cruz,  eapilan  viejo  de  arcabucci-os,  y  al 
capitán  Salcedo,  de  piqueros,  que  con  sus  compañías  fue* 
sen  á  derribar  una  parte  del  muro  del  Parco,  que  es  una 
dehesa  del  monasterio  de  los  Cartujos,  llamado  la  Sorlosa: 
ilcgn  junto  ¿  la  ciudad  de  Pavía ,      es  cosí  una  legua  de 
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dehesa ,  eon  algunas  pequefios  arboledas,  y  por  la  una  par- 
te eondna  con  un  rio  ílamado  el  Gravato  (i),  qiie  ealie  Vn- 

vía  se  junta  con  el  Tesin,  y  por  la  otra  está  cercada  de 
un  buen  muro  de  cal  y  ladrillo,  de  altura  de  una  |Mca  6 
mas.  Este  muro  viene  desde  el  dicho  monasterio,  hasla 
jttDto  á  ki  ciudad*  Llimase  esta  detiesa  el  Parco*  de  hivia: 
es  apacible  para  recreación  de  aquellos  religiosos.  En  me* 
dio  della  está  una  casa  buena  de  campo,  Manada  Mirabel, 
cercada  á  la  rcdoíida  con  un  foso  de  agua,  que  de  un  arro- 
yuelo  que  por  alli  corre,  le  pueden  echar.  Esta  dehesa  esüi, 
como  dije,  á  U  una  parte  de  Pa.vía;  y  como  el  campo  fran- 
cés fuese  tan  grande,  que  cercaba  toda  la  ciudad,  venia  á 
estar  gran  parte  dél,  dentro  en  este  Pareo  :  y  porque  lo  de 
fuera  era  todo  arboledas  y  viñas  y  tierra,  no  competente 
para  batalla,  por  tanto  el  inlenlo  del  marqués  fu6  entrar 
en  el  Parco,  que  es  tierra  llana  y  descombrada,  para  pe- 
lear; y  para  esto  envió  estos  dos  capitanes  que  dije,  á  que 
algo  apartados  del  campo  franeés  i  la  mano  derecha,  der« 
ribando  una  parte  del  muro,  hiciesen  entrada  al  ejército. 
Los  cuales  con  picos  y  vaivenes  trabajaron  toda  la  noelic 
sin  ser  sentidos,  y  con  gran  dificultad ;  y  al  rom[)f'r  dul  alba 
derribaron  tanto  que  podia  entrar  el  ejército.  A  hora  de  las 
diez  de  k  noche  ya  lodo  el  cesireo  ejéroito  se  jnntobn  en 
8118  escuadrones»  enando  puesto  fuego  á  las  tiendas  y  cho- 
aas,  empesd  á  arder  que  parecía  quemarse  toda  aqueHa 
tierra,  Jo  cual  como  los  franccscá  \icrun,  luego  fueron  ai 
aposento  de  su  rey  diciendo,  cómo  los  españoles  queman- 
do todos  sus  aposentos,  se  ilNin  huyendo.  £1  r^  salió  de 
su  cámara,  y  visto  el  fuego  creyó  ser  ansí,  y  eon  gran  pla- 

(1)  Graiaton  en  el  códice  de  Osuna  y  en  el  <le  la  Bibituieca  Na- 
cional«  G.  53. 
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oer  |Nirescicadolc  Imbci*  salido  como  el  simipi  e  pr usado  ha* 
bia  y  dicho,  mandó  que  eo  siendo  de  día  t«jda  la  gente  es- 
luvieae  en  arma  en  sus  eseuadrones;  que  él  quena  seguir 
á  8118  enemigos  luisla  desbaratarlos,  ó  á  lo  turnos  echarles 
fuera  del  slado  de  Milau*  Y  con  esto  reposaron  hasta  casi 
el  alba* 

Gomo  bue^tm.  escuadrones  fueron  juntos  todos  enea* 
misados  ó  empapelados,  los  tudescos  empezaron  poquito  á 

jK)qiiilo  á  caminar  háeia  la  parle  donde  el  muro  que  dije, 
se  derriba iia ;  y  como  no  se  pudo  derribar  basta  d  día»  todo 
d  resto  de  la  noche,  que  fué  hien  larga  y  ft'ia,  se  nos  pasíó 
en  confesarse  algunos  soldados  con  los  capellanes  de  las 
eompañias,  y  otros  sacerdotes  que  j)ara  oslo  fK)r  allí  anda- 
ÍNin;  algunos  onieuando  las  cosas  de  su  conciencia,  enco* 
mendándose  á  sus  amigos  si  viviesen ,  lo  que  de  los  bienes 
que  en  sus  tierras  tenían ,  querian  que  so  hiciese.  Abras&« 
lianse  los  unos  y  los  otros  como  gente  que  |)ensaban  no  ver* 
se  mas,  y  esto  no  am  inuesfras  de  flaqueza,  sino  de  amis- 
tad» encargándose  sobre  todo  ios  unos  á  los  otros  el  [lelear 
valerosamente.  La  noche  aunque  fría ,  se  mostraba  muy 
alegre  por  el  gran  resplandor  de  las  estrellaB,  y  la  sereni- 
dad del  cielo  y  aire.  Venida  la  mañana,  al  romj)er  del  alba 
los  guardias  se  levantaron  de  donde  estaban  secretamente» 
y  86  vinieron  á  los  escuadrones »  cuando  ya  la  pared  que 
Sánela  Gnn  y  Salcedo  derribaban»  cayó  en  tierra ;  y  luego 
mandando  juntar  un  escuadrón  de  cinco  banderas  de  espa* 
ÍMiles,  y  otras  t^infas  de  tudescos,  el  inanjiiés  con  ellos  se 
metió  |)or  d  portillo  dentro  del  Parco,  para  reconocer  lo 
que  los  enemigos  hacia n.  Y  entrados  un  poco  dentro  del 
Parco,  hÚEO  detener  el  escuadrón,  en  tanto  que  él  solo  llegó 
á  una  arboleda  |)eqiieña  que  delante  estaba,  de  la  cual  po« 
día  bien  \vv  lodo  aquel  campo  basta  los  bestiones  de  los 
Tomo  XXXVili  24 
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cneniigos.  Y  llegado  allí  vio  como  lodo  el  cjérciío  francés 
estaba  ya  fuera  de  su  fuerte  en  lo  Uano  de  aquella  inisma 
dehesa,  ordenándáNie  en  escuadrones»  creo  que  con  intento 
do  seguir  los  que  á  su  parecer  buiamos ;  y  para  cüIo  Imbian 
sacado  inuchíi  ¿«rlillería  coa  aus  cab¿ill()s  y  íniniidones,  y 
todo  puesto  á  ¡iuníu  de  batalla.  Lo  cual,  corno  el  marqués 
viese  t  coDsideraudo  ser  a({uel  bucu  lugar  para  lo  que  él 
deseaba*  se  vuelve  al  ejérelto  y  eon  iMio  muy  alegre  les 
liaoc  á  todos  entrar  en  el  Pan»»  y  hace  que  todos  Icb  tu- 
descos se  pongan  en  un  esenadron ,  y  los  espaffoies  en  otro. 
Y  [icnsando  que  por  ser  la  gciito  italiana  poca,  seria  bien 
juntada  con  los  españoles  :  y  dicho  á  los  eí*pañoles  y  ellos 
contentos;  cuando  lo  fueron  á  decir  á  los  italianos ,  ellos  con 
una  honrosa  consideración »  no  oonaintierbn»  diciendo  qne 
si  se  juntaban  con  los  esjpaSoles  y  ki  batalla  se  perdió,. seria 
dar  ocasión  á  que  todos  dijesen  que  por  ellos  se  babia  fier* 
dido;  y  si  la  batalla  se  ganase,  ya  sabían  que  loda  la  glo- 
ria y  honra  había  de  ser  atribuida  á  los  españoles,  y  que  de- 
líos  ninguna  mención  se  haría.  Por  tanto»  que  seria  mejor 
que  señalándose  cada  nación  por  su  parte,  cada  conl  hiciese 
por  ganar  honra.  A  todos  paresdó  bien  esle  pundonor ;  y 
así  se  ojncerló,  que  de  la  gente  de  armas  se  hiciesen  tres 
escuadrones  como  clios  se  suelen  repartir ;  y  romo  to(!o« 
llevaban  camisas  sobre  las  aroias»  no  ae  pudo  notar  bien 
sus  sobrevistas  y  devisas.  Las  camisas  iban  cogidas  las 
mangas  sobre  el  cobdo,  y  las  fiildaa  á  la  cíiltuiB.  Todos 
llevaban  sus  banderas  de  tafetán  oolorado  sóbre  las  camisas; 
El  escuadrón  do  la  vanguardia  llevaba  el  visorey,  como 
capitán  general ,  con  hasta  ducicntas  lanzas  muy  bien  adre- 
zadas» y  mas  los  continos  de  Mápoles  y  los  suyos ,  que  se- 
rian cerca  de  otros  ciento:  los  estandartes  en  medio  del  es< 
ouadron  y  muy  en  órden  delante  del  visorey.  Entraban  seis 
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troinpetas  vestidos  de  colorado  y  amarillo  con  las  haiulcM  o- 
tas  de  las  trompetas  de  tafetán  colorado,  doradas  en  ellas 
las  armas  imperiales.  Estas  eran  particnlares  de  su  {terso- 

na;  porque  las  trompetas  de  las  compafifa»  \hm  con  \m  es- 
Innd  irles.  El  visorev  iba  mtiv  btrn  nrm.ido  de  unas  armn<i 
doradas  y  bUuoas,  en  el  alíñele  uu  penacho  muy  hermoso, 
eoloraé»  y  «maHio  ¡  llevaba  un  sayo  de  broeado  de  raso 
carmes!  may  tnciáo  sobre  ua  caballo  ruaiio  de  muelia  esti- 
ma y  muy  bien  ewsnbertado ,  y  todo  de  la  misma  devisa . 
IJeviiba  (leíanle  hasta  c'mciieiila  alabanlei'os  de  su  ^'uanlia 
á  pió,  los  cuales  al  tiempo  de  romper,  ac  rceojíieron  á  la  in- 
fantería. £1  segundo  eseuadron  que  es  ta  batalla ,  lleval>a 
el  duifue  de  Borbon  coino  lugarteniente  del  emperador,  que 
tquel  es  tu  logar.  Llevaba  easi  otras  trecientas  lamsas  (I) 
muy  lucidas,  y  al^^unos  caballeros  particulares  (\ne  con  é\ 
se  fueron.  iU.i  vcáUdo  de  un  sayo  de  bro(;a(!o  sobre  un  fucrlc 
arnés  blaneosin  otra  devisa  ninguna.  Con  este  príncipe  iba 
el  marqués  del  Vasto,  uno  de  los  mas  apuestos  caballeros  que 
en  nuestros  tiompos  ha  habido;  y  bien  puedo  osar  decir  sin 
hacer  á  nadie  injuria,  haber  sido  el  mas  galán  y  juntamente 
mas  gentil  hombre  délos  que  yo  he  visto.  Este  scHor  iba  muy 
bien  armado  de  unas  armas  de  veros  dorados  v  a^^ulcs  lan 
bien  labradas  que  á  maravilla  era  cosa  de  mirar.  Llevaba 
«tt  el  almete  una  pluma  muy  hermosa  blanca,  y  encarnada; 
sobre  un  caballo  castalio  escuro  muy  bueno;  las  sobrecu^ 
bierlat  de  la  misma  deriea;  una  camisa  muy  rica  con  d 
collar  de  muchas  y  preciosas  piedras  y  fierlas  :  tan  bien 
put^sli»  (11  í  l  caballo,  (¡iic  ninguno  en  la  \  ida  le  podía  ha- 
cer ventaja.  Este  señor  ()uÍ8Íera  hallarse  á  pié  con  la  iaíaa- 
tería;  pero  su  lio  el  de  Poscara  no  lo  consintió,  siuo  que 

(t)  Casi  docicntas  lanzas  en  el  códice  de  0:»una. 
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fiiose  en  compañía  de  gíinlc  darmas  [\).  \]\  escuadrón  dp 
la  reUguardia  llevahi  el  Sr.  Alarcon,  con  liasln  dueienlas 
lanzas  bien  adrezadas.  Iba  bien  armado  con  sobrovislas  de 
(cfcíopcfo  negro»  sin  oKra  devisa  ninguna,  de  sofríe  que 
toda  la  gente  darmas  sin  los  conttnos,  serían  hasta  sete- 
eieutíií?  lanzas  ó  poco  mus.  Lo^  c.ipiíaiics  y  tenicnlcs,  y  mu- 
chos particulares  imaibres  darmas,  iban  muy  galanes  con 
devisas,  que  por  evitar  proligidail,  dejo  de  decir. 

Esta  gente  entrando  en  el  campo  tonando  todos  lanas 
en  cuja,  y  echando  de  sí  los  mozos,  se  apartaron  á  la  una 
parte ,  en  la  órdcn  que  hemos  dicho.  Delante  se  vió  el  mar- 
qués de  Givita  Sant  Angel,  con  liasta  quinienios  caballos 
ligeros,  de  quien  era  eapUan  general :  gente  de  muebo  va- 
lor y  bien  adresados ,  asi  de  caballos  como  de  armas.  Et 
ilui  en  un  ra  hallo  easlnño  escuro  ú  la  H*?era,  aunque  no  tan 
proveído  de  cadenas  en  las  riendas  ui  guarniciones  con)o 
fuera  menester ;  el  cual  descuido  lo  costó  la  vida.  Llevaba 
sobre  las  armas  un  sayo  de  carmesí  pelo,  y  los  parameotos 
del  caballo ,  de  lo  mismo.  A  este  caballero  mandaron  que 
luego  fuese  con  su  gcnlc  á  reconoscer  aquella  casa  de  Mi- 
rabel que  en  medio  del  Parco  estaba,  y  bi  desembaraiase 
de  alguna  gente  de  los  enemigos  que  allí  parcsdia;  porque 
nuestros  escuadrones  pensaban  ir  derechos  allí ;  y  él  lo  biio 
muy  bien,  y  después  volvió  á  jwnersc  á  la  batalla.  De  la 
infantería  espaüok  se  hizo  un  escuadrón ,  á  quien  se  dió  la 
vanguardia.  Serian  basta  seis  mtll  inlaates,  menos  que 
mas,  delante  de  los  cuales  iba  el  marqués  de  Pescara,  es* 
pojo  de  caballeros.  Iba  armado  de  infante  con  una  celada 

(f)  En  el  códice  de  Osuna  m  dice:  mího  que  faeu  en  wnftAia 
del  duqite  íU  Borion ,  pues  en  aquel  esiuadnn  iba  su  compañía  da 
gente  darmas.  Lo  mtomo  eoa  muy  corla  diferencia  dice  el  de  la 
Biblioleei  Nacional ,  G.  53. 
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borgoiloiui ,  sobre  un  herinusi)  caballo  tordillo  que  llarn 
el  ManiMUio,  ú  onal  él  (enia en  tanlo  precio,  que  por  aiu- 
guD  valor  le  quisicra  perder,  y  no  llevaba  olra  devisa  que 
la  eamun:  sus  calcas  de  grana  y  jubón  de  oarmest,  con 
una  camisa  rica  de  oro  y  perlas.  Con  él  iban  sus  continos 
geniiics  hombres:  ellos  y  los  capitanes  lo  mejor  adrexadoa 
que  podían.  De  ia  in£interia  ludesoa  se  híio  otro  escua* 
dr«Ni»  que  seria  de  basta  dooe  mili  infiintes  (I),  y  llevóle 
Micer  Jorge ,  su  coronel :  gente  muy  fuerte ,  aunque  no  mny 
aderezada.  Micer  Jorge  llevaba  sobre  el  cusclele  y  camisa 
una  eapilla  de  fraile  íraneiseo ,  de  que  mucho  reia  el  viso- 
rey  y  iiqaelios  aeiiores.  Este  eseuadron  f^  sefialado  por  ei 
de  la  batalla.  En  la  rectaguarclia  venían  el  eapítan  Papaeo* 
(la  y  Cesáreo  de  Ñapóles  con  los  otros  capitanes  italianos. 
Traían  sus  escuadrones  cada  uuo  de  dos  mili  iufaules,  har- 
to mas  oopiosoa  de  esfuento  y  virtudes  que  no  de  número 
de  gente.  Estos  traían  el  artiUería»  que  era  no  mas  de  la 
que  dije,  y  la  munición  que  venia  en  unas  yeguas  en  cer- 
ro que  del  cainpü  se  liabian  liiiido,  cada  una  con  un  eos- 
talejo  de  pólvora  ó  de  pelotas ,  que  parecía  cosa  de. hurla. 

Ordenados  de  la  manera  que  hemos  dicho  los  escuadro* 
nes,  y  puesto  cada  uno  en  su  lugar ,  ya  el  sol  empezaba  á 
resplandescer ,  cuando  algo  lejos  vimos  vciiir  hácia  la 
mano  izquierda  sobre  nosotros,  los  escundroues  de  enemi' 
gos,  que  al  parescer  era  visto  venir  todo  el  mundo  alü  jun- 
to; ])or(ioe- venia  el  un  escuadrón  con  Moosefior  de  Alan- 
zon,  quiiiienlos  hombres  darmas,  y  á  la  guardia  dellos 
vcnian  ciuco  mili  csguizaros:  venian  algo  apartado  de  los 
otros.  Cerca  dellos  venian  otros  escuadrones»  de  casi  dos  mili 

(I)  Este  número  jioiio  latubíüii  el  códice  de  la  Biblioteca  Nacio* 
a%\,  G.  53}  pero  ei  dt»  Osuna  dico  miil  infantes. 


Ifinzas  gruesas,  donde  xcaia  la  persona  del  rey  de  Fraocia, 
Francisco  de  Angulema  por  nombre.  Con  él  vcuiau  D.  En- 
rique de  la  Brid ,  que  se  iolitulaba  príncipe  de  Navarra:  ve- 
nía  cofk  éJ  c)  príncipe  de  Esoooia»  ei  almirimle  4b  Fraoeia» 
el  .duque  de  Ja  Paliza,  visorey  de  Borgoña,  el  eonde  de 
Sanl  Pul,  el  niiuqués  de  Ovenis  (1);  y  por  nbn  vj.ir,  vc« 
uiaii  mas  de  selenta  príncipes  y  Mosiores,  lodos  lan  adere* 
tadua  ílc  anuas  y  alavies*  que  Ja  que  de  loa  nuestros  4»je« 
era  cq  grao  pobrera.  De  loe  que  yo  vf ,  puedo  tesUfioar  que 
de  brocados  y  joyeles  y  cadenas  gruesas  de  oro  »  (raían 
liarlo  (k\s|iojo.  Liiej^o  venia  nn  p^rande  escuadrón  de  infan- 
tería alc<|)aAa,  de  los  (]ue  llaiuaa  jde  la  banda  4^gra,  de 
mas  de  quince  mili  iiembnea  bien  armados.  £slos  escuadro- 
oes  veniap  easi  ea  ala  por  aquella  llanura.  Tras  ellos  veak 
olro  escuadrón  darnias  de  otros  diez  luill  (2)  esguítaros, 
y  otro  de  quince  mili  ó  mas  italianos ,  y  otro  de  otros  ocbo 
ú  diez  mili  infantes  franceses,  qnellamUD  fnuicepuiea,  gafr> 
Qones  y  biarneses.  Estos  eran  ño  mas  de  droH  díex  mil  it#> 
líanos  y  franceses  de  á  pié  y  de  á  caballo»  que  al  asidio  de 
Pavía  quedaban,  para  asegurar  que  ni  los  de  dentro  salie- 
sen á  dañar  en  los  franceses,  ni  á  robar  su  campo,  ni  de 
los  t^ttesiros  iiaide  les  meliese  ningún  soooiro. 

Gomo  á  menos  de  una  legua  ó  milla ,  vimos  venir  aquel 

ejércilo.  Allí  se  putiiorou  notar  diclius  pianiosos  y  animo- 
sos de  algunos  soldados;  poi'que  los  iiubo  muy  buenos.  £1 
marqués  se  adelantó  un  poquito,  acercándose-  u^m  á  loa 
enemigoa:  no  oaliivo  mucliQ  y  volvió  con  nna  risa  muy 
de  veras,  diciendo:  Pasáis  por  la  soberbia  desloa  borra» 
»  ciios,  ¿riab^d  ()ue  ^  rey  de  Francia  lia  mandado  cebar 

(1)  A^advB  el  cédioe  da  Osuaa» 

(2)  Sm  mUi  ea  el  códiee  de  Oseos. 
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*  bando  ú  jircgoii ,  que  nadie  lome  es|)anui  á  vida  so  pena 
»  que  la  perderá  lambiea  el  que  le  tomare:  mirad  el  em- 
,»  brkgado  sí  piénaa  qna  nos  tiene  ya  las  manos  atadas." 
Esto  diebo,  aunque  algunos  eonosoleron  ser  burla;  pero  á 
Ift  mayor  parto  encendió  en  tanto  coraje,  que  hizo  gran 
daño  en  los  enemigos;  porque  se  enojaron  lauto  los  espa- 
dóles, que  muehos  juraron  hiego  de  no  tomar  bombre  á 
vida,  y  de  ántes  morir  mili  muertes,  que  rendirse;  y  aun- 
que estuviese  sin  brazo,  pelear  hasta  morir.  V  no  preten- 
día otra  cosa  ef  marqués  sino  encenderlos  en  aquel  coraje. 
En  este  tiempo,  el  capitán  D.  Alonso  de  Córdoba  mandó 
llamar  su  capailan  que  le  fuese  por  Doffa  Teresa  su  ami- 
ga ,  que  allí  cerca  ¿  la  retaguardia  habla  quedado,  en  la 
cual  Ijabia  tenido  dos  hijos;  y  venida,  le  dijo:  **Ya  señora 
»  veis  el  tiempo  eu  que  estamos,  y  sai)eis  que  boy  estoy 
»  obligado  á  pelear  por  tres  juntamente ,  que  es  por  mí  y 

*  por  mis  hijos.  Querría,  si  vos  mandáis,  me  fuese  Ifeito  pe- 
» lear  por  cuatro,  que  fuese  también  por  vos;  y  para  esto 

>  estoy  determinado,  si  vos  lo  tenéis  |>or  bien,  que  volvién- 
»  dones  ¿  Dios,  nos  pongamos  en  su  servicio,  y  recibiros 
»  por  mi  muger,  y  los  mucbacbes  por  mis  legítimos  hijos; 

>  porque  con  esto,  eon  mas  Animo  podré  poner  la  vida  por 

*  vos  primero  que  por  mí,  y  ayudarnos  ha  Dios/*  EHa 
viendo  tan  gran  merced  como  Dios  ie  hacia ,  se  apeó  del 
cuartago  en  que  estaba,  y  viene  arrodillada  á  sus  ¡nés,  y 
él  le  .  levantó.  Y  alH  les  fueron  toinadas  las  manos  en  ma- 
trimonio por  su  capellán ;  y  ella  se  volvió  con  muchas  lá- 
grimas á  donde  habia  venido.  A  todos  paresció  bien  este 
hecho  y  lo  tuvieron  en  mucho;  y  luego  vino  alii  D.  Alonso 
de  Córdoba  su  hermano ,  capitán  de  gente  darmas  por  el 
duque  de  Scssa,  y  le  abrazó:  que  habla  días  que  no  se  ha« 
Maban ,  y  loó  mucho  lo  hecho.  Y  lo  mismo  hizo  D.  Pedro  de 
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r/>nlolKi  m  licpinain),  quo  coii  la  gcnlc  do  armns  ostnba.  ]m 
cuales  luego  se  volvieron  á  sus  escuadrones,  porque  ya 
empezaban  á  tocai*  los  alambores  á  la  órdea.  A  esta  fim* 
ya  los  enemigos  habían  puesto  delante  de  sus  escuadrones, 
A  la  una  parle  el  artillería  que  dije,  que  de  m  fuerte  ha- 
hian  sacado,  que  ernri  mas  de  ireiuta  piezas  gruesas,  sin 
otra9  mucbas  de  campaña;  y  comenzaron  á  tirar  á  nues- 
tros escuadrones»  porque. la  Iraian  de  nnova  mañero,  que 
sin  quitar  la  piesa  de  los  oaballM  que  la  llevaban »  Oon  sola 
revolver  la  boca  atltianle  con  un  estribo  de  hierro  grueso 
que  en  la  cureña  traian,  donde  hacia  hincapió  por  la  coz, 
podían  jugarde  cada  pieza,  sin  (coerque  pararse  mas,  de 
para  asestar  á  ta  parte  que  el  artillero  queria.  T  eon  la  pri* 
mera  rociada  mataron  algunos  hombres  de  armas  y  infantes 
en  nueslros  escuadrones,  Viendo  esto  el  marqués,  mandó 
que  el  escuadrón  de  la  infanlerfae8|iafiola  caminase  poco  á 
poco  á  Mirabel ,  dejando  á  los  enemigos  sobre  la  mano  iz- 
quierda ;  y  mandó  traer  las  dos  piezas  de  nuestro  artillería 
y  algunas  yeguas  de  las  cargadas  de  munición,  que  con- 
sigo llevaban,  para  que  llegados  á  un  altillo  que  cabe  Mi- 
rabel estaba ,  las  pusiesen,  y  de alU  podrían  dañar  á  Ice  ene- 
migos, Qogldndolos  de  través.  En  esto  salieron  del  escua- 
drón dos  muy  buenos  soldados  de  la  compañía  del  capitán 
Rivera  ,  el  uno  llainailu  Pedro  Zareez  (i),  y  el  otro  Juan  de 
Medina        armados  con  sus  coseletes  y  picas  en  las  ma« 
líos;  y  llegados  delante  del  marqués,  le  pidieron  en  meroed 
señalada  les  diese  lieencia  ,  para  que  al  tiempo  del  acó* 
mclorsc  los  csouadrouos ,  ellos  dos  solos  pudiesen  ponerse 

( 1 )  Caraei  en  «l  códice  de  O^udi  ;  Coraui  eo  el  de  la  Bibliole* 
Ctf  Nacional ,  6.  53. 

(2)  Kn  tn  relación  cnnipendiád»  del  F^^rorisl  se  llama  á  etlos 
Pedro  (le  y^rací  y  Pvdnt  de  Medina,  pág.  4ü9. 
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alj;o  adelante,  cu.inlo  el  larj^odc  tres  ó  ciialru  picas,  para 
que  aiU  tuviesen  lugar  de  experimealar  el  valor  de  sus 
personas ;  y  aunque  con  gran  diñcultad «  se  lo  hul)o  de 
conceder,  [wir  ser  las  personas  que  eran;  per»  eonw  nun- 
ca los  cnemií70í<  Hejínsoii  á  esa  manera  de  romper,  tío  tuvo 
rfeoto  su  petición;  dado  (]uo  Iñcn  se  dieron  áconoscer,  jK>r 
lo  moelio  que  aquel  día  lucieron. 

Nuestro  escuadran  caminando  paso  á  pa$io,  llegó  al 
arroyiielo  ijnc  aúm  Mirabel  dije  (juc  eorria  ;  y  pasado,  aiin- 
que  daba  el  agua  á  la  rodilla ,  llegamos  junto  á  la  casa 
donde  los  caballos  ligeros  Imbian  echado  algunos  enemigos 
que  aHf  estaban.  Y  poníóndoioi  en  el  :cerrilio  pora  tirar 
con  nuosims  piexas  de  artillería ,  las  yeguas  que  la  muni* 
eioii  haian,  «e  liahiau  espantado  y  buido,  cfue  no  las  pu- 
dicroj)  tener  los  villanos  que  las  traían:  de  suerte  que  si  uo 
fueron  dos  Uros,  que  venían  cargados,  de  otra  cosa  no  nos 
aitroveehamos  de  nuestra  artillería ,  y  asi  nos-  la  dejamos 
allí.  Kn  csle  tiempo  el  conde  de  Alanzon,  cufiado  del  rey 
de  Francia,  que  a!go  apartado  de  ios  otros  escuadrones 
con  qumtenUis  lanzas  y  cinco  mili  esgulxaros  venia,  como 
ya  dije,  rodeando  por  detrás  de  una  alamedilla  que  olli  es- 
taba ,  vino  á  salir  k  la  reclaguardia  de  todo  nuestro  ejército, 
con  iutcnlo  de  lomar  el  paso  por  donde  habíamos  enlr;iilo, 
y  venir  por  las  espaldas  de  nuestra  «^'cnte.  í*ero  como  ya 
asi  la-infanteriacapofiola ,  oomo  la  tudesca  y  la  gente  de  ca* 
bailó  no  estaban  como  él  pensó,  vino  á  encontrarse  con  los 
italianos,  que  con  la  artillería  se  habían  detenido  algo  mas; 
ios  cuales,  como  tanta  gente  de  pie  y  de  á  caballo  viesen 
venir  hacia  sí ,  como  valientes  hombres  se  apercibieron  á 
los  cs|M:rar.  El  ca pilan  Papacoda ,  que  en  la  primera  hile* 
ra  estaba,  dijo  vicudo  el  fieligro:  *'Par('ccmc  que  seria 
»  cuidura  recogernos  á  aqueiia  alamedilla  que  allí  está; 
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»  por  jue  allí  fáeilinoiUe  nos  jiodrcmos  defender  de  la  gcnlc 
»  de  |>ic ;  pues  de  la  de  cubaUo,  seguros  estaremos  por  la  es* 
|)esurú  (k  los  árboles/'  Al  eualrresponilid  su  alfém  que 
estaba  detris  dól  ood  su  pioa  en  la  mano,  porque  eléia  de 
batalla  cani(ml .  las  bandera;*  van  en  medio  del  eseuadron, 
y  llcvauia.los  banderados:  que  ios  alféreces  en  ¡asegunda 
hilera  del  escuadrón,  van  con  sus  picas;  y  así  iba  este  va- 
leroso soldado,  y  de  allí  dijo  á  su  capitán:  *'Mirlid,  capí- 
f  tan  :  no  es  tiem()0  eslc  de  buscar  esas  seren  idades  á  los 
»  que  mas  buscan  bonra  que  vida:  acordaos  que  para  este 
•  (Ua  osba  pagado  el  emperador  muehos  ados;>por  tanto,  no 
p  os  meneéis  de  donde  eataia,  sino  tened  por  cierto' que  p\ 
»  primer  picazo  quedaré,  será  en  vos."  Apenas  había  aca- 
bado dr  docir  estas?  palabras,  cuando  la  fíenle  de  armas 
por  uitu  [)arte,  y  los  csgulzaros  por  la  otra,  arremetieron 
con  tanta  furia,  que  en  breve  espacio  rompieron  aquel  es- 
cuadrón, aunque  ellos  pelearon  con  gran  ánimo,  que  mu* 
í  bds  derribaban  muertos  y  beridos  tanto,  que  aquella  gen- 
te que  los  rompió,  ho  osó  mas  entrar  en  la  batalla:  que 
despucs  viendo  la  pérdida ,  de  allí  fueron  sin  mas  pelear. 
Per6  en  este  reencuentro  ellos  quedaron  viotoriosos;  y  Uh 
mando  nuestra  artillería,  la  dispararon  hácia  nuestros  es- 
cuadn)nes,  gritando  en  alta  voz:  Victoria,  Francia,  meto- 
nai  Lo  oual  como  el  visorey  oyese,  con  alguua  turbación, 
víeildo  loque  había  pasado  sin  poderlo  remediar,  envia  de 
presto  coa  el  capitán  Aguayo  uno  de  sus  continos,  á  decir 
al  manjucs  (jue  le  parescia  que  él  con  la  infantería  española 
como  estaba  ,  se  debía  meter  dentro  del  foso  de  Mirabel;  y 
aUi  procurar  fortiflcarse  y  recoger  toda  la  gente  que  alli  es- 
tarían maa  i  so  ventaja.  El  buen  marqués  como  su  corazón 
lo  daba  iugar  á  mirar  sin  turiiacion  las  cosas,  considerando 
tícr  aquella  gran  cefíocdad;  pues  metiéndose  el  ejército,  de 
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alU  á  (las  horas  era  ínnadQ  ó  reii<lir8e'|M)r  hambre,  ó  salir 
á  biucar  á  la»  onotnigos  dwde  estuviesen,  qye  por  aven» 
tura  ví^odo  la  ventaja,  se  habría  presto  fortiOcado de  bes* 

lioiics  allí,  é  loiaaiido  ;\  lio-sotros  con  su  ¿irlilk'ria  sola,  nos 
podrían  iiiindir  alii  dcutn);  vieudo  todos  eslos  ínconvcuiea* 
el  man|u¿s  respondió  cu.alla  voz:  ''Decid  al  v'mrQyf 
•  que  8ÍD  inas  esperar  el  dallo  que,  el  artiUei'ia  en  la  geulu 
•^daroias-liaee ,  aeoniela  y  rompa  eon  Jos  enensígos ;  porque 
»  al  fio  el  que  espera,  dá  ánimo  á  su  a4veMario,  que  yo 
t  seré  luego  en  la  haialla.  "  luí  íncnsajtüo  volviendo  con  la 
lespuebla  (orna  luego,  y  dice:  "El  visorey  manda  que 
»  y«  S,  tomo  luego  A  Mirabel  como  lo  dice,  |)orquQ  lo  de* 
3  mis  seria  ir  á  busoar  la  muerle  á  aabieodas,'*  £1  uiaiqués 
mpoodió:-  peoid  al  visorey » que  aoomcta  á  sua  eneuugos; 
»  que  pues  )a  muerte  no  deja  de  alcaujiar  á  los  que  la  bu-* 
A  yen,  mas  vafe  buscarla  con  honra  que  huirla  coa  iiiiainia 
»  pui'iMHua."  V  diuho  cslo,  luego  maudó movur  de  aíli  el 
fiseuadvouiisiia  ir  la  vuelta  de  sus  enemigos.  Y  tornand»  ¿ 
pasar  d  arroyo,  biw>  que  todos  sus  oomíuos  y  enades  se 
•peaseo,  y  se  meileseo  eu  su  lugar  del  escuadrón ,  que  es 
la  tercera  hilera;  j)orquc  la  priinera  es  de  los  capilanes,  y 
la  wguiula  es  de  los  alíéreces,  y  la  lereera  de  los  gentiles 
bouibrcs  del  capilau  general.  Y  aderezado  bien  el  csQua- 
drop,  ios  «reabueeros  delante»  que  serian  basta  ochocien- 
tas 6  iHiOQs  mas*  aal¡¿  el  marqués  solo  ¿  caballo  delante  en 
su  proeuido  Mantuano;  y  viendo  en  tierra  estar  una  lanza 
de  hombre  de  armas,  ¡aUjú  que  se  la  diesen  y  poniéndola 
en  cuja,  la  tornóá  lau^íar  en  el  suelo,  dit  kíkIo:  '*Quilad- 
>  me  allá  este  embarazo y  puso  mano  ú  su  espada  res- 
plandesciendo  en  (c»do  su  corazón.  A  esta  sazón  ya  llegado 
el  mensajero  que  al  visorcy  volvió,  viendo  ya  ser  aqücllo 
iu  hucno,  se  \uel\c  á  su  escuadrón  con  ¿:ran  esfuerzo, y 
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dice:  ^'Sonoroíí,  aquí  no  hay  (|uo  mas  esperar  si  on  Dios 
*  no:  por  tniilo  yo  oá  ruego  que  me  sigáis,  Imcieiidü  como 
«  p  haré."  Allí  cabe  él  estaba  el  aiai*qui^s  de  Civita  Sant 
Angel,  que  echada  la  gente  de  Mirabel»  Bd  volvió  attf.  El 
visorey  envió  á  decir  al  duque  de  Borlion ,  qne  fuego  acó* 
metiese  eon  la  hatalla,  y  Akirroii  ron  la  relaguardia.  El 
duque  de  Borbon,  eomo  aquello  oyó,  ai/.ó  junlas  las  maiios 
al  cielo,  couio  hombre  que  veía  Uegaree  lo  que -para  OM» 
trar  el  enojo  que-vontra  el  rey  de  FVanela  teñía*  había  dias 
que  deseaba  verse  con  y  así  lo  publicó  en  palabras.  El 
visorev  hacieiulo  la  señal  do  la  cruz  sobre  si ,  tomó  su  lan- 
xa  y  con  su  escuadrón  comienza  á  eaminar  en  buena  orden 
hfteia  loi escuadrones  franceses,  que  algún  tanto  se  bafakn 
apartado.  Lo  cual,  como  el  rey  de  Franela  viese,  que  muy 
bien  armado  solsrc  un  buen  caballo  rucio  andaba  descurrien- 
do  \H)r  sus  escuadrones  (1),  sobre  las  armas  traia  un  sayo 
de  brocado  y  terciopelo  morado  ¿  escaques  y  bordadas  en  él 
muchas  effes  al  contrario,  en  el  brocado,  cun  unos  cordones 
de  oro  y  seda  morada.  Ene!  akkiete  traía  una  gentil  pluma 
ó  penacho:  las  caídas  llcf^ahari  A  las  ancas  del  caballo.  De 
entre  las  plumas  salía  una  baadoreta  de  cendal  morado  con 
una  salamandria  dorada,  en  un  fuego,  y  una  letra  á la  re- 
donda del  pendoncillo,  que  decia:  wki  fttes  et  nm  plus, 
(jue  quiere  decir:  esta  vez  y  no  mas.  Esta  traia  él,  por- 
que en  esta  jornada  pensaba  quedar  seguro  señor  de  Italia. 
Junto  ¿  él  venia  el  pHncipe  de  Navarra  con  ricas  armas 
doradas  y  sobrevistas  de  brocado  hermoso,  eon  unas  sfe- 
ras  bordadas  por  las  sobrevistas.  Venia  también  allí  el  prín- 
cipe de  Escocia  muy  liermoso  de  rostro,  y  bien  dispuesto, 

(li  Aquí  parece  «juc  el  aulor*  se  distrae,  dejando  peiidiv  iite  el 
sentido  (ic  la  frübc.  Ku  usle  dcicclo  Je  cxposicioti  con v tenca  lu!> 
Ircd  códice:». 
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de  liasla  diez  y  odio  afios.  Traía  sobre  las  armas  un  sayo 
de  brocado  muy  lleno  de  cruces  blancas,  coa  uim  gruesa 
cadena  de  oro  y  rico  joyel  á  U  gargaola.  Y  nucbos  otras 
venian  de  tirocado  y  sedas,  muy  ricamente  ataviados  sobre 
hermosas  armas.  Pues  como  el  rey  que,  como  dije ,  anda- 
ba por  SUS  escuadrones  solicita ndu  los  artilleros ,  á  que  á 
toda  .priesa  se  dieseo  á  tirar»  y  viese  que. Ja  gente  de  tí* 
mas  de  Espafia  Iba  la  vuelta  suya»  dijo  en  alta  vox ;  VCa* 
»  bulleros,  pues  esta  gente  viene  como  buenos  k  bosoarnos» 
»  y  nos  quitan  de  frahajo,  razuii  será  que  conu)  tales  les 
>  salgamos  Á  rescibir."  Y  luego  mandó  al  priBei|)e  de  Na* 
varra  que  con  Ifonsefior  de  la  Palieu,  y  el  eoodc  de  Sant 
Pol  y  el  Mariobal  de  Momoransi,  todos  gromles  seAores  y 
otros  muelios,  saliesen  eou  la  vaii{;nardia  adelante.  \  esta 
sazón  ya  el  visorcy  venia  con  su  escuadrón  á  mas  andar 
juntándose  á  ellos;  y  luego  puestas  Jas  lanxosen  los  ristres» 
eoQ  gran  ánimo  arremetieron  lus  unos  ¿  los  otros,  dondo 
se  pudievoB  ver  bermosos  encuentros  y  rouebus  caballos 

salir  siu  señores.  El  alarido  de  las  voces  de  los  uuo.s  y  ios 
otros  era  tan  grande,  los  unos  apellidando  Frauda  y  los 
olm  £c|Miáiay  SanUagot  y  el  ruido  dd  quebrar  de  iaa  kinr 
zaSt  y  de  Jas  eaídas  de  los  caballeros,  que  era  maravilla  d^ 
verlo  y  oírlo;  que  pareseia  estar  en  aquella  batalla  todavía 
cristiandad  y  morisma  junta.  Lo  cual  conío  el  inan|uts  vie- 
se, que  á  Ja  parte  de  la  mano  derecha  con  los  españoles 
venia,  temiendo  el  peligro  de  nuestra  gente  de  armas  por 
ser  tan  poca,  y  los  enemigos  tantos,  vuelto  el  rostro  á  los 
escuadrones,  dijo:  "Ya,  señores,  veis  como  nuestra  y^ciúc 

*  darmas  hacen  como  buenos  lo  que  cu  si  es;  y  si  revés  ó 

•  daOo  han  de  recibir,  ha  de  ser  por  ser  tan  pooQSs  que 
» largamente  hay  para  cada  uno  tres  de  los  contrarios; 
»  por  tanto  es  menester  socorrerlos:  y  pori[uc  no  seria  accr- 
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>  lado  ii  lüdi)s  á  oslo,  5a!)?a  el  oa|)itan  Quesail¿i  con  su 
»  compañía  de  arcabucee  ros,  y  vaya  á  ios  socorrer/'  Kn  di* 
eióndoto,  salió  luego  Quesada  con  so  arcabuz  en  la  roano, 
y  un  cuero  de  ante,  vestido  con  sus  manga»  ile  malla ,  y 
morrión ,  y  c^imísa  y  banda  colorada:  y  llamando  f^m 
dados,  calieron  (odos,  (jtie  serian  docicntos  nrcahuccim  hn  ii 
aderezados.  Y  parcccme  que  puedo  decir  cosa  digua  de 
admiracioii,  que  aquel  dia>  aiu  haber  sargentee  imiyores  ni 
menores  que  del  escuadrón  saliesen*  la  voluntad  de  Dios 
nos  sargenteaba.  Y  cosa  uo  visla  ;  á  la  voz.  del  capitán  en 
su  compaAia ,  no  ({ucdó  soldado  ninguno  que  no  saliese  á 
le  seguir,  ni  de  otros  fué  nadie  con  éi.  Y  ansí»  coa  aque* 
Uos  fué  luego  donde  la  gente  darmas  valcrosaoMOte  pelea* 
im ,  con  cuya  Segada  perdieron  muclH»  franceses  los  ca- 
ballos y  las  vidas;  poi(]ue  en  llegando,  emi)ezaroii  a  lirar 
á  los  escuadrones  de  los  eacmi¿^os,  porque  andaban  aun 
bien  mezclados;  y  en  la  mésela,  en  vi^doia  crux  blanca 
6  é  caballero  sin  camisa  sobre  las  armas»  daban  con  ^  en 
tierra.  El  ruido  de  la  arcabucería  y  el  humo  puso  gran  te- 
mor á  los  c<iballo6  de  los  enemigos,  lanío  (]uc  enarmona- 
dos muchos  dcilos,  se  salían  de  ia  batalla  sin  podellos  sus 
dueílos  señorear.  Allí  murieron  mudios  sefiores  y  caballe- 
ros franceses,  como  fué  el  almirante  de  Francia,  Uusiur 
de  la  Paliza  y  otros  muchos,  que  aunque  salían  de  la  lja- 
talla  y  se  rendían  á  quien  pensaban  les  darían  las  vidas, 
y  para  esto  prometian  grandes  rescates,  no  teuian  reme- 
dio: porque  quien  quiera  que  los  tuviese,  llegaban  los  arca- 
buccros,  y  los  nialaban  como  estaba  mandado.  Y  desfa  ma- 
nera yo  vi  morir  á  Monseñor  de  la  Paliza ,  caballero  ancia- 
no y  muy  estimado,  el  cual  al  capitán  Zúear  se  babia  ren- 
dido y  prometfdolte  veinle  mili  escudos  de  talla  6  rescate; 
y  llegó  un  arcabucero  y  le  mató. 
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Eli  (stc  primor  encuentro  mostró  bien  el  visorev  el  va- 
ioi*  de  su  pci'soaa |>cleandocstreinadnmcDtc;  i>cro  las  toa* 
ravillas  que  el  bueo  duque  de  Borboa  hácift ,  fueron  bieo' 
de  mirar  ;  que  matatídoy  hiriendo  á  los  enemigos ,  se  metió 
\m  los  escuadrones  derribando  d  una  parle  y  á  olra  los  que 
querían  impedir  el  cnmino,  coíí  ílcseo  de  toparse  con  la 
persona  del  rey  para  |>üncr  en  ejecución  la  saüa  que  dél 
teniau  £1  marqués  del  Vaslo,  que  con  ^1  énCró,  hixo  allí 
eosaa  por  donde  justanente  se  le  debe  fama  inmortal  de 
valeroso  caballero  y  excelente  capitán.  FA  Sr.  Alarcon  en- 
tró con  su  retaguardia  haciendo  maravillosas  cosas  en  ar« 
nMS.  SnlrandQ  adeabro,  topó  con  un  buen  caballoro  fran- 
cés, que  pugnaba  por  resistir  por  sii  parte  el  paso  de  los 
contrarios  ,  y  tenia  consigo  hasta  veinte  hombres  darmas, 
que  con  muclio  esiuerzo  le  ayudaban.  Aquí  fue  encontrado 
el  Sr.  Alarcon  de  algunos  destos;  que  coa  el  tropel  no  mi- 
raban la  cortesía  que  á  uno  por  uno  debían  guardar,  £i 
buen  Abrooa  quebró  su  lansa  con  derribar  uno  dellos  en 
tierra  :  pero  también  le  fuó  íorzado  á  él  caer ,  donde  se  vie- 
ra en  peligro,  si  luego  no  llegaran  allí  algunos  arcabuce- 
roa»  entre  los  cuales  uno  llamado  Jorje  de  Sevilla,  buen 
soldado,  se  puso  i  gran  peligro  y  trabajó  por  dalle  un  ea* 
balio,  dd  cual  derrilió  un  franoés,  y  á  él  puso  á  caballo. 
En  la  vanguardia,  eomodije,  entró  con  el  visorey  el  mar- 
qués de  Civita  Sant  Angel ,  el  cual  como  muy  valiente  ca- 
pitán, entró  por  los  enemigos  hiriendo  y  matando  á  cuantos 
hallaba.  E  yendo  así ,  uno  de  los  enemigoe  le  cortó  de  una 
cucbillada  las  riendas  del  caballo,  por  <lc5;cuido  de  no  lle- 
var cadenas  de  hierro,  como  dije,  eu  ellas;  y  como  el  ca- 
ballo se  sintió  suelto,  mete  á  su  sellor  por  et  tropel  de  los 
enemigoe,  aunque  él  siempre  con  su  maza  de  hierro  hiriendo 
ú  unas  parles  y  á  otras ,  hasta  que  fué  á  dar  d  la  parte 


doDiIe  tú  rey  d<i  Frtinoia  andaba,  el  cual  con  una  gittcjia 
lanza  que  oii  la  mano  Iraia.  le  cncoütiú  de  sueirto,  «fiin  co- 
mo el  niün|uó3  á  la  lijcra  óef*lrad¡ola  fucsM!  armado,  ie  der- 
ribó mucrlo  en  tierra.  V  cslo  (Mircfloió  ser  así ,  porque  el 
mismo  rey  dando  después  buenas  sedas»  dijo  lo  que  le  lia- 
bia  aCfieseido  andando  la  gente  darmas  en  los  pr¡nt*i|iiiiB 

dcsia  h.iUilla. 

£1  gran  marqués  que  con  la  ínfanlcria  á  la  parle  de  U 
mano  dorecJia  venia»  vió  venir  liácía  su  escuadrón  uno  do 
los  escuadrones  de  Jos  enemigos  asas  grande  y  bien  dis- 
puesto.  Como  lo  Viese  »  con  nna  disimulación  admirable  y 
con  rostro  y  palabras  alegres  se  vuelveásu  genle,  dicien- 
do: "  Ea  mis  leones  de  Espaúa^  que  hoy  es  el  dia  de  ma- 
f  tar  la  bambre  que  de  ganar  bonra  siem|tre  tuvistes;  y 

•  para  eslo  os  ha  traido  Dios  á  las  mano»  tanto  multitud 

•  rio  pécoras  en  que  os  cebéis;  y  mirad  que  aí|nel  esíuia- 
>  droii  (|ue  allí  algo  lejo6  liúcia  acú  viene ,  me  parcsce  que 
»  es  la  gcuie  de  Pavía,  que  eon  el  mkmo  deseo  de  ganar 
»  bonra  ha  salido  y  vi6nese  á  juntar  con  nosotros:  |ior  tan- 

•  lo,  vamos  A  reaeibirlos  y  juntos  podrémos  volver  sobre  la 
»  mano  izquierda  ,  y  á  inicslro  salvo  enlnn  \mr  los  encmi* 
»  gns."  Y  con  esto  no  cesaba  el  uscuadrou  de  caminar  pa- 
so á  paso  báeia  ellos,  dejando  la  reclaguardaa  algo  desvia* 
da  del  escuadrón  de  los  tudesco^,  el  eual  se  estaba  quedo 
en  aquel  campo  ,  esperando  socoi  rci  á  donde  liiesc  me- 
UQSler.  Y  si  acaso  algún  arcabucero  español  pasaba  por 
cabe  ellos»  Alicer  Jbije  salía  y  lomándole  por  el  bimo,  le 
ponia  en  su  escuadrón  diciendo:  fitrmi,  /ln*MÍ,  .qiie  es  que 
estuviese  allí  con  él  para  su  defensa.  Vdesta  manera  tenia 
allí  consigo  mas  de  treinta  arcabuceros,  que  viendo  su 
buena  voluntad,  le  desoabau  complacer  en  estarse  con  vi. 
Todavía  nuestro  escuadrón  caminaba  búcia  el  que  venia, 
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que  el  marqués  docia  ser  nueslra  gente  de  hivia,  lorual 
aunque  algunos. clarankente  vieroD  no  ser  ansí;  pero  eit* 
tundiendo  la  inleneion  del  marqués,  que  lo  haela  por  anU 

mar  su  í^níe,  y  cuando  hubiesen  de  romper  que  fuese  como 
d©  improviso ,  callaron  y  dejaron  que  muchos  croví  scii  irse 
á  juular.coo  sus  amigos,  |K)r  lo  cual  iban  con  gran  ix^giici* 
j»,*!el  marqtt<38  delante  en  su  caballo,  haciendo  gentiiesos 
y  díeSeoido  mili  buenas  palabras,  que  convidaban  á  todos  á 
l^rande  alegría  f  esfuerm;  ha^ta  que  ya  llegaron  Un  oerea 
Jos  unos  íhi  ¡i»s  oíros,  que  no  (uvo  mas  lugar  la  disimtila- 
oiou,  porque  vimos  claramcule  las  cruces  blancas,  y  cono- 
ciuM»  aer  ai|uei  el  escuadrón  de  los  quince  mttl  tudescos 
4Íe  la  hunda  negra ,  los  enales  venían  en  muy  buena  orde- 
na nía  ,  (rayendo  en  la  vanguardia  mas  de  cfúatro  niUI  co- 
seletes en  hombres  escogidos,  y  adelante  vcninn  basta  do- 
<;¡cnlos  cscopeleros.  Y  á  esta  sazón  ellos  comenzaron  á  ca- 
lar las  ()icas  háciü  delante  y  decir:  l^er,  iter,  que  quiere 
4lQcir«  4!ir«Mi,  arma.  Lo  cual  como  él  marqués  viese  ,  ^ue 
métm.  tiempo  de  mas  disimular,  vuelve  con  una'  manerá 
do  admiración  diciendo:  "¡Oh  cuerpo  del  mundo t  engafla- 
t  dos  veníamos:  que  enemigos  son.  Sus,  todo  el  mundo 
4  liiuquc  las  rodillas  y  haga  oración  y  nadie  se  levante  has- 
«  tu  que  yo  lo  diga."  Va  los  arcabuceros  nuestros  que  de- 
lanío  del  eseuadroo  estaban,  se  babian  apercibido  de  en* 
cenikr.cada  uno  dos  6  tres  cabos  de  mcehas  para  poder 
tirar  mas  libi-cmentc,  ven  la  boca  llevaba  cada  uno  cua- 
In»  ('»  cinco  pelólas  para  cargar  mas  presto.  Hincados  todos 
Uc  rudíllas,  las  aie(;has  puestas  en  las  llaves  de  los  arcabu- 
ces, hacen  su  oración,  lo  cual  viendo  los  enemigos,  hiciéron 
lo  mismo.  K\  levantar  salieron  los  docientbs  escopeteros  qoe 
loseoiitrario^fMantetraian,  y  adelantándose  basta  diez  pasos 
disparan  Uxiosá  una  hácia  nosotros;  j>cro  como  estábamos  de 
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rodtllap  y  «Uoa  no  traún  puntevic,  sino  que  atada-ia  media 
d  un  palillo,  con  una  manotkmBn  la  escopeta  y  con  tn  ofni 

ixmcü  d  íuego  ,  no  malaiun  ni  hirieron  á  ¡¡¿uiui.  Y  en  (irán- 
do,  vuelven  á quererse  meter  en  sus  csenadroíics  para  (ornar 
úQ^r^ai*.  Volviendo  para  esto  las  espaldas,  en  aila  vos  caí* 
pioxa  el  n»arqiiéa  k  decir»  '^Samiago  y  Espn^:  A  elloB»  A 
elloaque  huyen  A  esUvoz  losArcobnbém  ae  levantanm 
y  empiezan  i  tirar  con  tanto  eoncterto ,  que  pareseia  haber 
allí  seis  mili  arcabuceros,  no  siendo  mas  de  seiscientos  los 
que  allí  estaban.  Fué  tanta  la  furia,  que  los  enemigos  no 
piKDÜeron  dar  dpe  pa%Q0  adelante»  sino  que  como  en  vn  ca- 
fiaveral'Oon  gran  vienta,  asi  pareseia  el  caer  délas  pleas. 
En  medio  cu«rto  de  hora  no  se  viera  coselete  en  la  van^ 
guardia  de  lüs  enemigos:  que  todos  habían  caldo,  y  tal 
coselete  se  halló  con  cinco  arcal)U7,azos  cu  el  pelo,  y  otros 
co[i  cuatro  y  con  tres  y  con  dos.  Y  era  señal  que  todos  lia- 
ton  llegado  junaos  ¿  un  tiempo;  porque  eada  une  (|ue 
solo  llegara»  bastara  é  derribarle;  4e  suerte  queen  el  tiem- 
po que  tengo  dicho,  cayeron  mas  de  ein»  mlU  hmnbres; 
porque  hubo  arcabuceros  que  tiraron  ocho  y  diez  tiros,  y 
ilos  que  menos  mas  de  seis.  Los  enemigos  como  se  viesen 
p^idps»  haciendo  una.  ciaboga  dejando  el  pelear»  se  van 
hicia  el  cuerpo  de  su  campo»  y  quiso  su  i'enCure  que  pen- 
sando por  aHf  salvarse»  topan  «on  la  eompaftía  de  Que- 

fiada,  que  habiendo  socorrido  á  nuestra  i^'cnte  de  armas,  y 
casi  rompido  y  desbaratado  el  de  los  eiícinigos,  con  gran 
iuria  venían  h  aooorrer .  nuestro  escuadrón  que  peleando 
iM&an..  Y  como  los  toparon»  tomaron  A  dalles  otra  melada,  y 
matando  muchos  dallos»  fuó  del  todo  desbaratado  aquel  es- 
cuadrón. El  rey  de  FraUcia  que  por  la  una  parte  veía  ro-- 
ta  su  gente  darmas,  y  por  otra  veía  el  gran  peligro  de  los 
tudescos»  vásQ  á  juntar  con  m  csguízaros»  animándolQs  á 
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q\ie  viniesen  'i  nuestro  cscundru»  (juc  prlojirulo  V(*inn. 
Ellos  üc  iuala  gana  mueven  de  donde  estaban,  y  llegan  ú 
pasar  junio  al  escuadrón  de  nuestros  tudescos,  donde  núes* 
tros  arcabuceros  que  alli  Mtcer  Jorje  teuia  y  algunos  de  loa 
suyos ,  los  dieron  una  mala  ruciada ,  y  licuando  á  (cntar* 
se  de  las  ¡Hcas,  no  osaron  acuiaclcrlds  ni  dotcnerso,  por  el 
temor  que  de  los  nrcahuccros  habían  cobrado.  Por  lo  cual, 
después  decía  el  rey  que  no  le  habían  roto  sino  arcabu- 
ceros és)iafioles:  que  adonde  quiera  que  había  ido,  los  ha* 
bia  hallado.  Y  iiaitados  de  alU  los  csgufzaros  y  casi  junto 
con  6\  otro  escuadrón  de  italianos  y  frantopines,  se  vie- 
nen liácia  donde  nosotros  estábamos  ,  y  lie  fiando  cerca, 
por  el  un  costado  les  s^ile  una  buena  banda  de  arcabuce- 
ros que  desmandados  habían  llegado  ¿  la  artillería  france- 
sa, y  muerto  ¿  los  artilleros  que  hallaron,  y  jarretado  los 
caballos  del  arlillcrfa ,  y  apodcrádose  de  mucha  dcHa.  Y 
como  viesen  la  mucha  ^'cnlc  (iiic  á  luieslro  cscuadrou  iba, 
dan  en  ellos,  dejando  lodo  lo  demás  por  un  lado;  do  suer- 
te que  fácilmente  cortaron  el  escuadrón.  Los  otros  arca- 
buceros que  con  nuestra  artillería  estaban »  sálenles  al  en* 
euentro  con  tanto  ánimo  y  tanto  concierto  en  el  tirar, 
que  i(is  enemigos  se  detuvieron  algún  tanto  á  esperar  que 
aeabasen  de  tirar;  en  el  cual  tiempo  recibieron  grande 
daño.  Y  viendo  que  jamás  aflojaba  ni  un  punto  la  furia 
del  tirar,  vuelven  sobre  la  mano  derecha,  y  dejando  la  ba- 
talla, caminan  la  vía  del  río.  En  esto,  el  Sr.  Antonio  de 
Leiva,  que  dentro  en  Pavía  estaba  doliente,  hfzose  sacar  en 
una  silla  á  una  puei  la ,  y  de  allí  maiuló  salir  basta  mili  sol- 
dados españoles  y  ludeseo>  de  los  (jUc  dentro  U:iú:) :  y  f|ue 
con  grau  prudencia  empezasen  á  escaramuzar  coa  la  gente 
il allana  que  el  rey  de  Francia  allí  había  dejado  por  guar- 
dia. La  esearamuKa  se  trabó  de  suerte,  que  luvieronr ¡mpc> 
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(lida  y  ocupadla  aquella  gente,  que  no  fuese  á  la  baUilla, 
que  fuó  uo  harlo  bucu  iiecho,  {M>r  ser  Ja  gente  buena.  Ya 
estando  las  cosas  en  el  atado  que  digo »  el  oapUan  Guevara 
que  eon  algunos  españoles  al  rey  de  Francia  servia ,  el  cual 
aquel  dia  fue  mandado  ir  á  guardar  la  puente  que  encima 
de  Pavia  al  Tesia  tenían  hecha,  como  vi6  la  pcrdicioa  de 
stt  ejército  >  procuró  de  defender  aquel  paso,  para  por  allf 
recoger  alguna  gente  qu^  huyendo  venía  >  para  poneria  en 
salvo,  dembando  después  la  puente  ó  desbarataodp  las  bar- 
cas sobre  que  estaba  armada. 


CAPÍTULO  XI. 

De  cerno  el  rey  de  Francia  fué  preso,  y  del  fin  de 

la  batalla. 


Al  tiempo  ijuc  nuestro  escuadrón  con  los  de  la  guardia 
y  banda  negra  rompió,  el  marqués  se  metió  en  los  enemi- 
gos como  un  león,  mostrando  que  no  solo. capitaneaba  de 
palabra,  sino  con  admirables  obras:  que  mataado  y  hiríen* 
do  se  metió  entre  los  contrarios,  de  suerte  que  en  mas  de 
una  hora  no  supo  hombre  déi ;  en  el  cual  espacio  como  el 
marqués  de  Sanl  Angel  fué  hallado  muerto »  salió,  una  voe 
en  cl  campo  dicFendo  que  el  marqués  era  muerto  r  y  ooiho 
no  dijesen  cual  de  los  dos  marqueses ,  y  el  de  Pescara  9ó 
nos  hubiese  [H  idido  dc  vista,  los  soldados  creyeron  ser  el 
de  Pescara ,  lo  cual  costó  harto  caro  á  los  enemigos ;  por- 
que perdida  toda  piedad  que  españoles  suelen  tener  »  an* 
dabim  como  lobos  hambrientos  matando  euafttos  Imitaban, 
y  algunos  cou  las  lágriuias  en  los  ojos  del  dolor  que  la 
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muorlc  de  un  tal  prínoipe  y  cnpüaa  tao  amado  de  todos  ieá 
oausaba.  AcreieeDtte  en  alguaos  esta  safia»  porcfue  ¿  la 
ninma  saaon  vimn  traer  herido  al  capiuu  Quesada,  que 

ycütlo  á  la  artillería  ilc  los  enemigos  ,  de  iin  cscopclazo  por 
las  espaldas  lo  hirierou;  pero  plugo  á  Dios,  que  la  herida 
aunque  mala,  no  fué  de  inuarle.  Andando  los  soldados  es- 
páfioiestaneaeendidoa  y  enearañados,  eomo  dicho  tenga/ 
sale  el  bueii  maniaés  dé  Pesbara  de  un  esenádroa  que  dé* 
enemigos  se  desbaratába ,  y  en  la^  veneras  que  traía  se  po-- 
dia  bien  saber  las  romerías  que  habia  andado;  y  venia 
^  herido  en  el  rostro  junto  á  la  nariz  de  una  pequeña  herida 
qiie  eoQ  ana  piea  le  habían  dado.  Traía  otra  herida  en  la 
mane  dereelia  no  peUgresa;  pero  Iraia  un  areabuzaxo  por 
medio  de  los  pechos  que,  pasándole  el  eoselele  y  los  vesli^ 
dos,  llegaba  á  la  carne;  y  como  la  pelota  oslaba  caliente 
hacíale  pensar  que  entraba  por  el  pecho  en  el  cuerpo;  y 
esto  le  traía  algo  fatigado.  En  las  armas  traía  mili  euiBhi«>^ 
lladáa  y  alabardaaos  y  golpes  de  pieas.  £1  oabaHo  .vedilD 
eott  «la  grande  herida  en  las  quijadas ,  y  otra  en  la  bárH^ 
ga  que  le  hacia  venir  las  tripas  arrastrando :  con  todo  esto, 
cuando  del  cscu  ulion  de  los  enemigos  salió,  ompe/ú  á  re- 
linchar; y  como  el  marqués  lo  viese  y  supiese  como  el  oa* 
halloflalia,  dijo:  "Ah  Aiantnano:'  que  ese  es  el  cantor  del 
>  dtne.  piugniera  4  Dios  qmf  eon  mili  duoado^  pudiera  yd 
»  salvarte  la  vids."  Y  llegando  á  nuestra  gente,  dijo:  **'m 
»  amigos :  nadie  dcsuaiise,  pues  el  tiempo  no  nos  da  lii,:^Mr, 
•  que  agora  es  tiempo  de  seguir  la  victoria  que  Dios  os  ha 
»  dado*  Y  sabed  que  la  guerra  y  mis  días  se  acaban  hoy 
» juntamente ;  porque  vengo  oiai  herido  de  un  apcabnihze 
» en  estos  pechos.*'  ¿Quién  podrá  eonlar^la  trislen  quciba 
t(xlos  esta  palabra  puso?  Uien  se  puede  creer  que  el  alegría 
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lie  habcrie  vinto  venir,  después  de  lial)crlc  tenido  por  muerlo, 
se  volvió  (íH  íjioi'ial  Irislcza  cm\  tnlL-s  nuevas.  A  la  hora 
llegaa  á  él  ci  (luc  titas  ^i-guío  podía ,  y  ie  nix>an  del  ca- 
ballo, y  UQ  gentil  hombre  soyo  llamado  Aotonio  de  Vega, 
le  quita  pr&ito  los  correones  dd  ooaeiele,  y  roetieiMio  la 
mano  al  pecito,  halló  la  pelota  junio  á  la  carne  becha  una 
lorlilla;  y  pidiendo  albricias  al  marípiés,  se  la  mostró.  Y 
como  éi  se  vkj  libre ,  de  presto  se  hizo  tornar  á  armar,  y 
tomando  otro  caballo»  dejó  allí  á  su  Mantuano  que  á  peeo 
rato  murió;  y  recogiendo  la  gento  que  pudo,  que  ya  mucho^ 
se  hilUi.i  elcsiiiaiidado  á  seguir  l.i  victoria,  se  fué  la  via  del 
rio  T<*b¡n  donde  vió  ir  mucha  gente  de  los  enemigos.  La 
gente  darmas  aunque  retirándose,  siempre  iba  ábhúáiémim' 
se  lo  que  |H>d¡a. 

C!omo  el  rey  de  Francia  viese  que  no  podia  hat^r  tornar 
sus  csguízaros ,  que  era  la  gente  de  que  él  mayor  <^liraa 
baoia  en  la  batalla;  y  que  ya  olaramcnte  via  su  perdición, 
pensó  procurar  de  ponerse  en  salvo,  y  toma  el  earnino  4e  la 
pnente  del  Tesin.  Iba  casi  aolo,  cuando  tin  arcabucero  le 
mató  el  caballo,  y  yendo  á  caer  con  ('I,  llega  uu  hombre 
ilarmas  de  la  coiupanía  de  D.  Diego  de  Mendoza,  Ilatnndo 
Joanes  de  Urbieta ,  natural  de  ki  provincia  de  Guipúasoa, 
y  como  le  vió  |an  señalado,  va  sobre  él  al  tiempo  que  el  ca- 
ballo caia ;  y  poniéndole  el  estoque  al  un  costado  por  las  es> 
coladuras  del  arnés,  le  dijo  (|uc  se  rindiese.  E\  viéndose  en 
peligro  de  muerte,  dijo;  **La  vida,  que  soy  el  rey/'  El 
guip«s»H)ano  lu  entendió  aunque  era  dicho  en  franca  y  >di- 
ciéndolo  que  se  rindiese,  él  dijo:  **Yo  me  rindo  at  empera^ 
»  dor."  Y  coiuü  cslo  dijo,  el  guipuzcoaiiu  alzó  los  ojos  y  vió 
allí  cerca  al  aiícrc^  de  su  compañía  que  coreado  de  íian- 
eescs  estaba  en  peligro;  porque  le  querían  quitar  el  cslao* 
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darte..EI'guipiinMMuid»  ooDíoimen  MUbdo ,  penr  socorrerla 
bfttttoa,  ftía  ftOttérdD  de  pedir  gaje  ó'wfSal  de  rendido  at 

i*ey,  dijo:  "S¡  vos  sois  el  rey  tic  i'raiicui,  haceduic  una 
»  iiinccd."  El  le  dijo,  que  6]  se  lo  promelm.  Entónccs  el 
guipuzcoauo  alzaiiéo  la  ivisera  del  «linele,  le  mostró- ser 
inell«do««que  leJaitatoi  dos  dientes 'deltBleimft  de  la  parte 
de.arribO'v  y  lB  d^r  *fSiicBlbiiieeoadBefds;''ydéjáDdQle 
eo  liem  Ih.tina-píerná  debajo  del  caballo,  se  foé  á  sooor* 
rer  á  su  alférez,  y  li izólo  tan  bien,  que  con  su  llegada  (li  jó 
el  estandarte  de  ir  á  manos  de  íranceses.  Luego  llegó  á 
donde  el  rey  esiaba  oiro  boqibre  dumas  de  Granada,  Uá^ 
mado  fii^gD  de  AnUa  ,  «1  ettál  oomo^l;  lej  vieie  en  tierra 
con  lalea'alavtoo^'faé  áéi  á  que -te  te- rindiese,  el-  rey  le 
dijoquicü  era  y  que  él  estaba  icadidu  al  emperador:  y  pre- 
guntándole si  hahia  dado  gaje,  él  le  dijo  (jue  no.  El  Diego 
de  Avila  se  lo,  (údió,  y  él  1er  di6  el. estoque  que  bien  saní* 
grianlo  lraniy.iiqa.BiaBopia'j  y  ape^doif^isge  de  Avila  tnii> 
bajaba  stearlé  dd»jo>  McaWlo.  Y:e«  «(o  llegó  allf  olrp 
bombre firmas,  gallego  de  naeion,  ihmado  Pito,  el  eual 
le  ayudó  á  levantar  y  lomó  al  rey  la  insignia  (juc  de  Sant 
Miguel  al  cuello  Iraia  en  una  cadenilla,  qiH'  es  la  ófdende 
la  caballería  de  h'raneta,  y  tráeolfr  eonab  los  del/^emillerador 
el  TtiBOUi  ?f»  esta  le  ofireieíé  el  reyrdaria  beis  »3lduea* 
dos;  pem  él  ner  lot  quiso  Sino  traerla  af  emperador;* -Gsta»- 
do  ya  c\  vcy  de  iVancia  en  pié,  acudieron  hácia  arpiclla 
jiarle  algunos  soldados  arcabuceros,  los  cuales  no  conos- 
oiéndole,  le  quisieron  matara  porque  nq  daban  crédito  á 
k»  que  le  lanian.  qae  deoian  ner  «I  rey ;  y  sin::di]bda  eHes 
Dé  le  padÍBcaa  salvar  la  vidavttai  á'la  sasdn  jio  'viniera  -por 
allí  Monseñor  dé*  ta  Mota,  deudo  y  muy  grande  andigo  del 
duqut^  de  Bnrbon,  que  con  él  li.ihia  andado,  y  dcsniandín- 
dosc  hútíia  aquella  parle,  vio  la  couticuda  que  allí  tciiian; 
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porque  esUlMiM  uili  tíopÍA  do  soldados  de  ¿  oaimlJoy  do  |ik^; 
y  unos  alegando  lo  que  el  malqués  Jos  bobia  eiioomonMo, 
le  querían  malar,  no  creyendo  ser  al  i  ey ,  y  otros  le  qiic- 
1  iau  (lefondcr.  Cumo  Monsefior  de  lu  Mola  enlendiese  qtie 
toda  la  coulienda  era  por  uo  habor  quien  le  coooftcicse, 
dió  que  ao  le  dejasen  ver;  y  llegado  luego,  oonqsoió  quien 
era,  y  hineó  las  rodillas  en  tierra  y  le  quiso  besar  las  ma- 
nos. El  rey  le  coiioscá6»  y  liaciáDdola  ieitaDtar,  le  dijo  f|iic 
le  rogaba  hieiesc  como  siempre  babla  sido;  y  viendo  esto 
los  soldados,  se  cerlificaron  ser  aquel  el  rey;  y  (juiliuulolc 
Diego  de  Avila  el  uliucle,  él  por  limpiarse  el  sudor,  que  en 
la  mano  tenia ,  se  ensangireuló  un  poco  el  roalio ,  polr  donde 
algunos  pcnsaroii  estar  herido  en  é\ ;  pero  00  lité  asl«  Luego 
llegaron  algunos  soldados,  y  unos  le  lomaron  los  penachos 
y  baiideicLi  (¡uc  en  ol  yelmo  traía;  olios  corlaiulo  pmlazos 
del  sayo  do  sobre  las  armas ,  como  por  reliquias  para  mo 
moría,  cada  uno  que  podía  llevaba  su  pedazo;  de  suerte 
que  en  breve  espacio  no  le  dejaron  nada  del  sayo.  A  todo 
esto  siempre  se  mostró  magnánimo,  mostrando  holgarse  y 
reir  de  todo ;  y  los  soldados  le  daban  bien  de  qué ,  porque 
le  deoian  cosas  donosas  pai*a  reir.  En  esto  el  escuailmn  dé 
la  gente  darinas  y  los  esguiisaros  que  coa  Mouaeüor  Alan* 
xon,  cufiado  del  rey,  habían  rompido  .nuestra  genio  italia* 
na,  por  poco  que  se  quisieron  detener  ¿  desoaiisan  y,  ropo* 
sar  del  muelio  daAo  que  habían  reábido,  como  ten-  presto 
conooieron  la  pcidicion  y  desbarato  de  su  ejército,  reco- 
giendo la  gente  que  hacia  aquella  parle  huia,  lomó  él  ea> 
mino  de  Yigeben ,  que  es  una  buena  villa,  diez  y  oobo 
lias  de  Pavía  V  donde  muehos  sefiores  de  ios  fraÉesfws  lo- 
nian  sus  recámaras  y  estaba  bien  guardada.  La  otra  gonle 
empezó  á  huir  por  diversas  partes:  algunos  pudieron  llegar 
ú  lu  puculc  que  üuü>  ura  guardaba ,  y  rcctígidos  los  mas 
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qiic  pmin.  viendo  ya  v<'nip  rcpca  ^nle  española,  que  on 
tíl  alcance  íha,  cortó  la  puente  y  fuese  oon  aquella  geoie  á- 
salvo  le  vía  de  Turío,  de  donde  paeaixm  oa  Frmm.  QUm 
mnelMiajque  no  fNidíerdo  lomar  el  eattifle  de  la- puente,  se. 

lanzaban  en  d  rio;  y  eoiuo  iba  grande,  todos  se  ahogaron*' 
Enlrc  estos  fué  el  escuadrón  de  los  csguízaros  y  frahcopi* 
ncs  quede  k  batalla  salieroiB»  cotíio  dije;  y  lomando  la  vía 
ilel  rio,  no  bastando  muchas  %'oee8'  de  esfialloics  que  Ira» 
ellos  iban ,  promeliéndolesi  huona  gueira ,  asegurándoles  las 
vidas,  porque  no  pcrecitisc  lanta  multitud ,  rmalnícule  cbo 
el  gran  temor  que  llevaban,  se  lanzaron ^iQf^  Jos  mas  en 
el  ría,  y  Mos  m  abogaron*  qae  fueiKm  mea  do'seis  .rniU 
hombrea.  Lila  oíros  temblando  se  venían  :á- poner  mi  ma^ 
nos  de  \m  españoles,  y  asido  uno  al  eslriho  del  español, 
otro  se  nsia  de  aquel  y  otro  al  otro;  y  así  se  venían  con 
cada  uso  cuarenta  ó  cinoueula  rendidos,  y  cei^  .algimea 
mas  de  eíealo.  Todos  coa  iágrioias:  pediaii  misericorilía  i,qa6 
era  la  mayor  oamposton  del  mundo  verlos;  Loa  espaHoles 
los  ase^^uraban  y  pníínefian  de  hacerlo  bien  con  ellos*,  coüío 
lo  hicici  on.  A  esía  sazón  un  buen  soldado  cs|)ajío|  llamado 
CríalóAial  Cortesía  se  Wpó  oda  el»principe  de  ^avam,  qm 
se  proonraba  iionaf  an  aalvo.  Sallándole  al  eneimMro,  bo- 
bieron  su  batalla  entre  los  dos,  de  la  cual  el  príncipe  que» 
dó  rendido  y  preso,  prometiendo  veinte  mili  escudos  por 
la  vida*  Alguna  otra  geole  buyó  la  via  .de  Milán  de  ios 
Olíales  nuehos  ftieron  múartoa  de  mano*  del  viUad8jB».qiie 
por  allí  en  cuadrillafc  se  habían  juntado  de  toda  bi  eoolBfff 
ca,  para  como  es  su  coslunibre,  perseguir  al  vencido:  y 
era  cosa  maravillosa,  que  basta  ks  nijugeres  dostos  se  ha* 
biao  juntado  allí  muebaa,  y  en  la  propia: batalla* andaban 
des|x)jando  lea  ^ite  eaian.  Andando  las  cosas  en  esla^ma* 
ncru,  divúlgale  ta  íamu  de  la  prisión  del  rey  de  Francia 


ontre  k»  unos  y  los  otros,  lo  caá)  faó  caésa  que  mncfaos 
buenas  cabíiHcn^s  franeeses  que»  eslal^iaii  5a'  on- salvo,  ó  se 
podían  aalvar  l  se  volvieron  voluntnrhimonte- á  darse  por 

prisioneros  de  cspaúolcs,  prometiendo  f^randcs  rejácales  con 
uua  iiouroj^a  consideraéioD,  dioiciuio  que  uoquií^iese  Dios 
que  ellos  con  tan  grande  loominia ,  dejando  so  rey  en  prí* 
aíon,  volYioseit  en:  Pranoia.  Y  destos  fuéroki  muchoer  y  al*» 
gmios  priaeipak»  seffores. 

Como  la  nueva  se  den  amó  por  cf  eampo  de  la  prisión 
del  rey  de  Francia,  y  llegó  á  los  oídos  de  ios  señores,  lue- 
go cada  uBo  procuró  de  ir  allá  aquella  par^e  ¿por  verle.  £1 
pviniei04|ué  fué»  luó^ei  maiquéa  ^der  toearft^  iqile  á  k  sa- 
zón de  jimlo'á  Pavit  Tenia;'- da  donde  eúa  atgUna  gente 
qüe  oofisigd  ItetalNi^  ^oonmlgMa  que-de'^vla  salió,  ha* 
hia  hecho  huir  los  ilaliaiios  que  sobre  ki  ciud^id  habían 
quedado,  y  de  ellos  tratan  muchos  presos.  Volviendo  pues 
desta  láipra»,  sapo  donde*  el  rey  ealaba  ^  y  Cucita^pafa  alié. 
Con  ei  rey  esíabañialgttnea (soldados  auaqw*  |ime»i  que  ya 
ae  habiah  ido  en  sigtiinilabld  de^la  'vletoria.  Balaba  aW 
Monseñor  do  la  Mola,  el  cual  como  vió  al  marquós,  dicieu* 
do  al  rey  quien  era,  se  f iré  á  buscar  al  duque  do  Uorbon 
para  traerle  allí.  £1  marqués,  hincadas  las  rodillas  por 
tk«ra¿  eoti' grande  acaiaihieiili)  pidi6laa  miinoi^arrey.  fil 
no,  so  Im  quisb'dar  y'pAsoeelad'aalnü  loaiie^liroé,  y  Mxole 
leiranlar  :  y  ^Aiostrando  liól^  níuolio  dé  sifTenida»  le  ha- 
bló con  buen  scmbinnte,  ro^jándolc  que  mirase  lo  que  á  ca- 
bnUci'08  vencedores  Uebian:  que  los  poi)res  vencidos  fuesen 
Iratados  oon^ia  fócáadiá  qué  \&á  ^parióles /oomo- los  me* 
joM  soldados^  mundo:,  estaban  obKgadoa.' Al*  marqués 
le  vibieron  la»!  lágrimas  ¿  los  oj«s4e  pum  cdmtMwion  dé 
oír  scmcjíintcs  palabras  á  un  tan  gian  principe,  y  por  no 
darlo  aUiocion,  las  üisimuiu  dicieudo,  que  S.  M.''  no  tuvie- 
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se  pena  de  aquello;  que  él  le  ccrliriciba  sor  la  naciun  cs- 
pafidla  Un  pMosa»  qua  él  estaba  aegum^que  auo  de  iañ 
muurtes  panadas  ya  les  pesaba  h  ellQs;  y  qne  él  haría  todo 
iHien  traciamienlo  á  los  soldadas  presos  y  tos  pornía  en 
libcrlaü.  Ks!o  moslrú  agradecer  iiiucliu  d  rey.  Luc^^í)  \\c^ 
allí  el  visorcy  de  Ñápeles,  y  haciciMlocI  aeatainiciito  que 
d  maniMés,  Itiü  rescibido  ooA  bvfua  semblante  del  rey  ;  y 
á  todos  deeia  palabras  aunque  icoti  ¿nioio  (|uo  movia  ¿:|i¡e«< 
dad.  Eu  eslo  Ucító  el  marqués  del  Vaslo  con  el  niisiiio  acá- 
lanúenlo  y  el  señor  Alardoii:  y  como  el  rey  viese  la  perso- 
na del.  marqués  del  Vasto  >  tan  aefiainda  en  gentileza  en- 
tre iodqs,  eoa  buen  semblante  y  risa  le  dijo:.  Marqués: 
»  yo  lie dwado muelle  veros;  |)cro  nd  quUiera  qbe  ee  me 
»  cuiii|tlicFa  mi  deseo  aiLsí;  sino  de  manera,  qtie  yo  pudie- 
•  xa  Juiccra$  la  iioura  que  merece  vuestra  persona."  i¿l 
¡Barquéa  oea^  tMuoba.graHa  le  respondió:   A  Üios. gracias- 
>  |ior  ledo,  q^ieidetia  roanerh  bien  puedo  yo  decir.  Jfile  se 
9  inc  ha  cumplido  á  mi  muy  mejor  mi  deseo,  pves  vm'é 
»  V.       cii  píKlcr  del  emperador,  mi  señor."  Lo  «no  y  lo 
otro  di<)  regooijo  á  ios  que  lo  oyeron.  A  esta  sazón  vieixN» 
ll^r  eitt^nía  al^uque  de  Borbon»  éu  eitoqoo  ep  la  mano 
muy  teftfde  de  sanare  franeesbi,  y  ia  eaaúsa  que  sdbre  el 
sayo  y  araias  traía ,  hicn  saipit^ada  ilc  la  misma  san^ne^ 
que  bien  mostralia  uoJiabcr.  estado  ocioso.  Al  cual  ojmu 
él  yié,  praguQlanda  ^uien  icra  y  dieiéodotele^.  diú  des  :ó 
tres  pasqa  Mn^ia  tnAa,  j»tirdttdoae  hasta  'podesae  easl&  his 
espaldas  dH  de  Pescara  cen  aI^una<tttrbaeion:de  semblan* 
le.  (^(Jiiocitlo  estoy  fa  eausn  por  el  marqués,  salió  adclaule 
hasta  Utfgar  á  donde  el  ducjuc  venia»  y  can  hermosa  ¿;mcia 
le  dijo  que  lo  diese  el  estuque.  £1  duque  qiie  la  vista  del 
ahncte  traía  levantada,  con  granlle  alearla  le  i«Hp(M)di6{ 
"Yo,  señor,  soy  contento  de  duros,  mis  armas;  pues  tan 
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»  jusiainonlc  os  iloIx»n  liov  todos  los  nacidof^  las  affnríw  por 
»  vencedor."  Y  lemíicndo  la  mano  le  da  el  esloque.  El 
marqués  con  grande  alegiia  y  «gr^jdesciiiiiento  úe\  favor  y 
linnra  que  le  daba,  le  supKeá  que  poniendo  destoque  efi 
m  luf;ar,  se  apease  y  con  toda  mansedumhre  y  acQtaniiiMH 
lo  linhlase  al  rcv :  pues  allende  del  deudo ,  le  obligaba  el 
verle  eu  su  prisión,  iui  duque  dijo ,  que  así  lo  har4ci;  y  apea- 
do, fuese  á  poner  de  ^rodillas  delante  ei  rey  y  porfió -oón  él* 
que  !e  diese  las  inanes;  y  no  io  pudiendo  ¿ealiár,  ecín  los 
ojos  arrasados  de  agua,  dijo  al  rey:  **Ah!,  Sire,  que  si  mi 
»  parecer  se  hohiera  (ornado  en  algunas  cosas,  ni  V.  M.* 
i  se  viera  en  la  necesidad  que  al  presente  e$(A,  ni  la  san- 

>  ^  de  la  noblexa  de  Francia  anduviera  lañ  denfamáda  y 
» pisada  por  los  campos  de  llalla."  A  lo  oual'él  rey^n 
;^!aii  turbación  de  rostro,  alzados  los  ojos  al  cielo,  con  un 
culraüahle  suspiro ,  respondió:  ''Paciencia,  pues  ventura 

>  falt^.  '  Gomo  el  marqués  de  Pescara  vió  la  pena  que  res- 
eibía»  hMiee  á  fiorbon  quc'  se  apartase  un  poquito»  y  con 
palabras  alégres  diee  al  rey  cuanto  íü  su  ptersona  y  grave* 
dad  hacia  en  no  rescibir  ni  niosliar  turbación  en  cosa  n'm- 
guna,  ui  pensar  que  habia  olra  ventura  que  la  ¥uiufiladde 
Dios,  la  cual  ludna  permitido  en  atiuet'  revé»;  petó  i|ue  le 
debía  dar  gracias.,  puesile  iiabift  traído  á  poder  del  Mas  be- 
nigno príncipe  de  la  cristiandad.  Por  tanto,  oti  ninguna 
manera  dejase  de  mostrar  ánimo;  p<>rque  los  que  no  le  que- 
rían bien,  00  tuviesen  lugar  de  atribaímelo  á  fiaquexa.  £t 
rey  se  lo  agrodesoióy  y  mostrando  alegre  seknblante,  ]lm« 
piando  los  ojos  y  dándole  un  chapeo  del  visorey ,  ansí*  a'f* 
madoen  blanco,  salvo  manos  y  cabeza,  le  dan  un  cuartago 
en  que  subió  sin  espuelas,  y  mueven  todos  aquellos  princi- 
pes de  aHi  con  él  iiácia  la  ciudad  de  l^avía.  ' 

Las  banderas  españolas  recogieron  alguna  gente ;  fiop 
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que  mucha  della  seguia  oi  alcance ;  y  por  mandado  del  mar- 
qués vienen  ú  dende  el  rey  los  pudiese  v(^*  Muéstrale  d 
«tcuadnHkíd^  iod  tadmos,  que  estaba  todavía  ji|nl»;  y  pa* 
sandD  «aba  los  «spaMcs ,  hiñéronle  una  liormosa  salvar. 
Alli  pasaron  cosas  de  reir,  poríjuc  uno  llegaba  y  le  decía: 
seoor»  que  en  semejantes  loque»  se  prueban  los  va^ 
» laieaido  léa  príncipes."  0^  le  decían»  tuviese  paaie»- 
cia,  piinpi  podía  esCár  seguro  que  é!  sería  mejor  tratado 
en  poder  del  emperador,  que  no  lo  fuera  el  emperador  en 
el  suyo.  Oíros  le  decían .  qtie  con  pensar  \\nhcr  sido  preso 
de  la  mejor  Dación  del  mundo,  lo  debía  detener  todo  por 
my-lMea  énuflleado.  A  todo  cst^  jr  muolio  mas^pie  le  da* 
dan,  él  se  reia  y  baéia  que  bdeolarásen  «n  su  lenguaje 
todas  las  ¡)alabras  que  él  no  entendía,  lo  cual  hacia  Mon- 
señor de  la  Mota  que  allí  venia.  En  esto  llegó  un  soldado 
espaftel  arcabucero,  llamado  Uoldan,  y  bico  se  lo  podía  Ua- 
HSar  por'  «asueno.  Traía  doa  pelotas  de  plata  y  una  de 
or»de  su  ateabns,  en  la  roana;  y  ll<ígade  al  rey,  le  dice: 
*' Señor,  V.  Alt.'  sepa,  que  ayer  cuando  su¡)c  que  ia  lia- 

>  taUa  se  hfibia  de  dar,  yo  bice  seis  pelotas  de  [)iatn  para 
»  YMiroa  Mosíoiea,  y  la  de  pro  pava  vos.  De  b»  de  ^ilata^ 
9  las  euairar  yo  creo  que  fuem^  bien  émpleadas^  ponfos 
»  no  las  ech<^  sino  para  sayo  de  brocado  ó  carmesí ;  olris 

•  muchas  de  plomo  be  tirado  por  ahí  á  gente  común ;  mü- 

•  siores  no  topé  mas;  por  esto  ime  sobraron  dos  de  las  su^ 

•  yaa.  La  de  oro  véisla  ricpif  y  «gradeadme  la  buena  to- 

•  lootad ,  que  deseaba  daros  ta  rfaas-  honrosa  muerte  <|ue 
»  á  príncipe  se  ha  dado;  pero  i*uts  no  quiso  Dios  que  en 

>  la  batalla  os  viese,  tomalda  para  ayuda  á  vuestro  rcsca- 

•  le,  qne  cebo  dacados  pesa;  €na  onsv  tione/'  £1  «ey  tan^ 
dió  la  roano  y  la  tomó,  y  le  dijo  que  le  agradcsoia  el  áu*- 
seo  que  habia  tenido ,  y  mas  la  obra  qué  en  darlo,  la  pelota 
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hacia.  Esto  fué  muy  rc'rdo  <lo  todos.  Y  todavfa  fte  lluin  n<H^^ 
cando  á  la  c¡uda<l,  y  á  hi  cdühii.i  lopalma  caÍKilloros  fran- 
ceses eu  pi'iftkm  d&  caparioles,  (|uc  üIIoh  Amigaban  ik}  mt 
vtatos  dd  rey,  ei  cnal  Iob  aaludal»  con  bucii  aeiiiMaiitedi- 
oiéndoleis  por  graeia  que  promiraaen  át  ilepreniclor  la  Íc>fi^ 
s[)año!a;  pero  que  pagasen  bien  á  los  maestros:  (pie 
luiría  fniiclio  al  caso.  Y  siempre  deeia  á  aquellos  señores, 
<|uc  cnooiDeadaaeii  el  imca  iratatnioiilo  á  tos  que  los  lie* 
.valiftti.  • . 

I '  Yoado  deata  maoera,  liegaitm  eoréa  de  Pavía,  y  eonio 

el  rey  vió  L  puerta,  con  al^íuna  luibacion  detuvo  el  cuar- 
tago ea  que  iba ,  lo  cual  como  el  marques  dp  Pescara  co- 
noeifise,  Uogáodose  á  ól  le  pftsguiiló  la  cauat^  y  él  le  dijo: 
Queríaos  ro^»  iii«n]aái»  que  vos  y  toiMmIoa  cabelle* 
<>i.nM  me  bici¿sedes  un  placer,  y  es  c|U6  no  me  inétais  en 
»  Pavía.  Uuégoob  que  no  reseiba  yo  tan  grande  afrenta, 
fi  corno  sei'ia  después  de  qoü  tanta  geutc  ha  Iberia  ^imio 
'  cercada  tanto  tieinpt),  y  no  haber  sido  paifa  lañarla ,  me* 
•Atrtííe  OD  eila  preaa."  Al  marc|iH>s  le  pareacló  justo  eon* 
ceder  en  su  demanda,  y  coniunicáudolo  con  aquellos  seño- 
rcBt  fué  acordado  que  le  apaseutasen  cu  un  monasterio 
que  allí  fuera  estaba.  Al  cmI  llegados^  faobierp»  aeuei^lo 
de  la  guardia  de  la  peraóna  del  rey  >  y  lodos  lo  lemilíenm 
al  parecer  del  fnarquéstde  Paseara  ¿  el  oaai  éo  preseflcía  de 
todos  aquellos  señores  y  príncijKíS,  dijo:  **No  es  jnslo,  se- 

•  oorcs,  que  cq  lo  que  liios  Nuestro  Señor  tan  a\enl;ijaüu- 
>  mente  pone  su  nuino.de  liavoreacer  ios  boiubresj  io  cnti* 

•  tradigamos.  Digo  esto,  pc»rqiie  iiaítLíb  que  sentido  tenga, 
t  habrá  que  niegue  delx;rse  iioy  lodo  d  pi'cz  y  gloria  des- 

•  ta  maravillosa  victoria  á  la  nación  s|uiüola,  (pie  (antas 

•  .y  tan  señaladas  hazañas  boy  han  bedio.  Y  puca  iHiua,  de 
»  cuya  mano  lodo  ha  venido,  lan  parliculares  favores,  asi  en 
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>  rompsr  Us  batallas»  eamo  en  prender  los fMrfncíped»  lesita 
^querídii  tnosifar : dándoles  tanta  gbria,*  racon  serA  que 

a  nosotros  tíos  conformeinos  con  lo  que  ú  su  divina  volun- 
»;  iad  vemos no quiriciMlo  quitar  á  esta  tan  cooutnbrada  na* 
»  cion  lo- que  de  nuestin  parte  le  debeMS;  y  cor  esta  con* 
•isidenckHi,  después  de  besar  las  manos  á  V.  S/  por  la 
^  namd  queen.iiie  eoim^ter  á  mMiiidelermináoioii  do  tan 
■  arduo  negocio  me  líact n ,  digo:  que  la  guardia  de  la  per- 
»  9ona  del  rey  soticbc  íl.ir  al  señor  Alarcon  .  qiir  |ircsc?nfe 
^  está;  porque aibude del  gran  valor  de  su  persona,  ai  cual 
»  en  CBlUk^aQ  áúnm>  sino,  trabajo  /  por  ser  de  la  kiaeiol»  e»- 
»  pafipla  y  cisbasa' de  todos. Ioéí  que  dé  olla'  ac&  escamosa 
»  soy  cierto  qjve  'tA\ esiperodoi^  seiá.  adrvido ,  y  la  nacioñ 
•  hourada,  y  iodos  podrúmos  donnir  seguros.''  A  lodos 
aquellos  señores  pareció  aiuy  acertada  k  dctcrminaeion  del 
marqués,  ó  á  lo  ineuos  lo  iBostnuron  asi;  .y  luego  luú  dada 
Ift.gnardia  del.  rey  al  sofior  Alaropn,<y  le  aposentaron  en 
aquel  monasterio ,  y  ellos  en  lai  tiendaa  Irancesasi  * 

CAPÍTULO  xn.       *  ' 

# 

¡k  ¡o  que  Imgik  suetediú  hasia  ttaer  á¡  rey  á  -Espúifét::  ' 


AiKJScnlado  el  ej^^rcilo  en  las  tiendas  c  ajmsentos  france- 
ses, luego,  viuo  Cristóbal  Cortesía  con  el  príncipe  de  Na- 
vana  au  prisíoneror,  el  cual  dió  al  marqués  dt^l  Vasto,  que- 
dando élid  pagavle^el  resoale.  FIté  puesto.  cia-*eléa8lÍllo  de 
Pavia,  donde<esliuVo  muchos  días.  Después  por  pooa'fldeli- 
dad  de  un  criado  del  niar(|ués  (juc  Icnia  car^'O  dél,  se  fui 
CQ  Francia  y  la  guardia  con  él.  Luego  otro  dia  después  de 
la  batalla,  vino  al  real  un  villano  de  aquella  iiori^^ y  vania 
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prcgunUiiilo  por  d  inaqu^**!;  de  Pescara,  y  puesto  cm  i'-l  le 
pidió  all)nt!Í}iH ;  y  sabida  lii  raiisa ,  era  |j()ri|U<?  deeia  ú\  lia- 
IjQTJUucrlu  ni  hijo  del  rey  de  Escocia,  el  €ual  como  vii»e 
Ia  pehlieioQ  dola:liACaHa,  qiiirMmdb  pono(Be«i)8ahii;  túM 
á  «m  «u  paje  un  eapate  verde  que  Iniia:  y  cubierto  cneima 
de  un  sayo  de  brocado  que  sobre  las  anuaji  Iraia,  se  salió 
«le  la  batalla,  y  quitado  ci  yelmo,  8e  iba  por  ua  camino 
4|ue  va  á  YigefaoD,  . donde  iio  lejos  del  campo  lialitV  aun  cuir* 
tirilla  de  -  villanos  que  aguardaban'  d  vonciiniéolo  ó  por 
una  parle  é  por  okra;  y  llegado»  ádids.  les  rofó,  que  algu- 
no dellüs  !c  ¿juiascu  liasla  Vigebcn ,  y  que  les  pronictia 
gársclo  bien.  Uuo  dcllos  se  lo  prornelM) ,  y  olVeciósc  á  gui^r* 
ie,  f  vondo  algo  adelante  el  iirolieeilopríueipe,  por  asegu- 
rarle tna$/'¿  aa  guia  le  dijo  quien  era  ^  -promeliéndole  sí 
quiaicse  ir  coo  él,  de  hacerle  iRxnfore,  Taino  queeiilfegan* 
dü  ú  Vigíibeii  donde  él  tenia  sus  criados  y  rcuiinuira  ,  le  da- 
ría docicnloH  ducados;  y  para  scaai  le  diú  una- cadena xica 
que  al  cuoUo  iraia*  El  traidor  del  villaoo,  iiegaéiB'á  un  ce- 
nagal ,  le  dijo  que  atravesase  por  alli;  y  no  fué  entrado  el 
cabdio,  cuando  fué  bandido  hasta  las  cincbas;  y  llega  ](ie<;() 
sobre  él  y  por  las  espaldas  le  da  un  tan  gran  gol(je  con  su 
espada  sobre  la  cabeza  desariuadá,  que  se  ia  hundió  hasta 
los  sesos;  y  dejándole  moerto»  venia  á  pedir  albricias,  y 
mostró  por  señal  la  cadena  que  le  había  dado,  la  cual  co- 
noció bien  el  rey  por  el  jo\ei  qin'  tenia,  y  lioi'ó  la  muí  r!c 
del  principe.  £1  uiarquéa  euvió  por  d  i^uerpo  y  Icsaiiú  coii 
mucha  .cera  y  caballeros  á  rescihir.  :Era  la  mayor  láMima 
del  mundo. vcnle,  que  ora  hasta  dediek:y  sietu  ffius^  lanab 
hermosa  rrialura  que  yo  jamás  vL  Pué  deposilado  ea^uii 
monasterio  de  Pavía ,  hastf  que  le  lleNUseo  á  su  tierra.  Las 
albricias  del  villano  fueron  nukndaii<^<abttiacar,o^  xiorto  fué 
bien  empteido. 
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El  tiia  de  la  iNiUlta  en  k  hirde ,  xma  a\  (*am|Mi  el  sefior 
Anloiiio  de.Ldva,,  bieo  aeottipafiailo  úasm  éií\Mnm»y 
boenos  8oUado8.  Fué  bien  rest^ibido  de  todos  aqueMos  no- 
ñores ,  y  fué  Juego  á  besar  las  manos  al  rc  v ,  el  cual  le  mos- 
tró grandes  favores,  loándole  por  uno  de  (oh  mejores  capí- 
Unes  del  mttttdi^ »  y.  dicieiido  iMlabras  de  idaccr*  Aili  eatu^ 
vo  el  ejército  cinco  6  acia  dha,  ealnindo  cada  di»  en  bi  etii« 
dad  de  Pavía «  y  saücnd')  los  de  dentro.  VA  des|>ojo  de  res- 
cates y  vajillas  de  ¡dala,  y  vestidos  y  de  caballos  y  acénú" 
Us  íttó  taulo,  que  i|o  se  iimiria  eroef'  su  valor.  Laa  vitaa'- 
Ibis  que  en  cd  franoia  «paseíllo  .aobattaron,  Aieron  muy 
ttiuclias,  que  liabla  para  proveer  el  oj t  irito  y  la  cindtfdi 
Kiicgd  dieron  libí^tlad  ,\  la  í^fcnte  prisionr  i  i ,  que  no  cim  de 
rescate»  que  cmU  uno  s«  íiuesc  á  su  tierra ;  y  a  ios  extra n- 
jeroa  «cempaftaroQ  algunos  eabalios  Jijenm,  baala  saearloA 
del  peligro  del  villaiijige. 

Cn  este  tiem|Mi  volvieron  inuobos  de  los  que  balnan  sc« 
guido  el  alcaoec,  y  imichos  vinieron  ricos,  ijue  lli'«;aron 
hasta  Milán,  y  lanzaiido  los  ooctnigos  della  con  el  favor  de 
loa  de  bi  ciudad,  que  luego  apeilidd  Imperte  y  Üéfue,  lio* 
bieran  iniiebaa  ríquesas  de  iranceses  sr  forajidos  ílalbtnim. 
Oíros  fiahian  llegado  á  \  igehcn  y  ochado  dclla  la  genle  Irán- 
cesa.  .Saquearon  cuanto  hallaron.  (|uc  íiic  taucMo.  Hnal- 
nieidcw  en  oebn  días  no  imbia  fiti^eés  libre  en  el  .stadi»  do 
WUkVí  y  lus  c^Ooloa  so  recogieron  al  ejército.  £1  ducpic  de 
Milán  vino  luego  aílí ,  y  no  quiso  ver  al  rey  basln  que,  [wt 
inipoiiunacion  de  ai|Uclli*s  seiloi  os .  le  fué  nn  dia  a  ha- 
blar, no  cou  ei  acalauiicnlo  que  los  demás.  KJ  rey  le  res* 
eibiú  bien,  y  liabliV  ciin  bnvn  CQQ8cdÍMiie«ilo. •  .  . 

Luc|,'o  de  allí  fueron  dcs|iueliadoi)rCpm30s  y  inensoiems 
a)  |)apa  y  venecianos  y  á  los  otros  seilovcs  de  Italia ,  de  los 
cuales  se  sacó  giau.suiMa  dc*diíieios;  pwquccon  goeidor 
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de  disimulada  amistad,  lo  pídian  á  todos  diciendo  la  noce* 
sidad  tnie  íiabia  de  pagar  «al  ejército ,  diclcndf  Mpic,  aunque 
vencedor «  estaba  pobre»  £t  papa  envió  luego  docicntos  mili 
ducadoe  en  muestra  de  gran  (liader  de  la  ficioria.  Yené- 
oiaaost  florentine»,  y  ginovoses  y  el  duque  db  Ferrara  lam-' 
bien  dieron  nioehos  dineres,  ianlo  que  luego  sb  dierón 
tres  pagas  á  lodo  el  ejército.  A  los  alemanes  enviaron  h  sus 
tierras.  Al  rey  llevaron  al  castillo  de  Piciquiton ,  que  es 
muy  fuerte»  y  en  el  lugar  y  comarca  aposentaron  una  par- 
te de  lo»  españoles' que  le  hiciesen  gnardta,  la  eual  tenia 
dia  y  noche.  Nuestros  eapífanes  generales-se  fueron  non  el 
duque  de  Afilan  á  ordenar  lo  que  se  |deb¡a  hacer  hasta  espe- 
rar el  mándalo  del  C(5sar,  el  cual  lardó  aIgnno,s  dias,  y  ve- 
nido» todos  le  fueron  á  inliinar  al  rey  de  Fraitcia  ¿  Pieiqui* 
ton.  £1  cual'  viendo  que  le  pidia  á  BorgoAa  i  y  le  mandaba 
dejar  la  Provenza  y  todo  lo  que  tenia-  usurpado»  puso  la 
roano  sobre  im  puñal  que^oefiíd»  traia,  y  coñ  grán  sospiro 
dijo:  "Desa  maricia.,  mejor  seria  morir  rey  de  Francia.** 
El  Sr.  Alarcon  se  llcg«)  presto  y  le  desciñó  e!  pnflal  con  te- 
mor no  hiciese  algún  desconcierto  en  su  persona ,  lo  cual 
el  rey  no  pudo  disimuiar  ain  apartarse  algún  táiito  á  lim* 
piarse  las  lágrimas-que  lodos  le  vieron,  feiitdiices  Hegd  á  M 
el  marqués  de  Pescara  y  con  palabras  de  [)¡cdad  le  consoló 
diciendo:  que  todos  aquellos  hablan  sido  fieros  del  empe- 
rador» como  de  hombre  enojado;  pero  que  tuviese  por  cier- 
to que  al  finel  emperador  t^ia  tal  condición,  que  noliaría 
mas  de  lo  que  él  quisiese.  Gon  esto  y  con  otras  buenas  pa- 
labras que  aifueüos  principes  le  dijeron»  se  volvié  á  sose* 
gar.  Ellos  se  volvieron  á  Milán  dejándole  con  su  muy  buena 
guardia  y  en  poder  del  Sr.  Alarcon ,  el  cual  le  daba  todos 
los  pasatiempos  posibles  y  dineros  que  jugase  todo  lo  qui- 
siese. AUf  estovo  hasta  que  vino  otro  como  del  emperador 
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cm  que  enviaba  ú  mandarle  embarcasen  en  (lénova  para 
Nápoles,  y  enviaba  una  carta  al  visorey  que  había  de  ir 
con  él,  la  cual ,  decía  en  otra ,  que  no  la  abriese  hasta  estar 
bien  dentro  en  la  mar,  y  que  hiciese  lo  (pie  er»  ella  liallnse 
que  le  mandaba,  li^ia  ao  se  supo  hasU  que  fué  iievndo  el 
rey  con  buena  guardia  ú  Genova,  donde  Iiallanms  las  gale* 
ras  de  España  y  de  Nápoles,  y  las  de  Andrea  Doria,  que  el 
rey  de  l^rancift  habla  nraitdado  venir  para  le  acompafiai'p 
tasiMiiks  véniAn'mtty  eubiertRS  de  luto  porta  prtsion  de 
tu  señar.  Y  baslecida.'s  que  fueron  de  soldados  eí^pañriles, 
en  una.de  las  de  fispaila  embarcaron  al  ley  de  Frdncía  cuu 
voas  para  Nápoles ;  pero  como  el  visorey  dentro  en  la  mar 
abrió  Ui  carta  del  emperador  y  halló  que  le  mandaba  traer 
á  Espada,  él' lo ^li¡)io  así.  De  lo  que  des|)ue»  suilcedió,  ya 
creo  V.  S.  lenm  memoria.  '         .  i     .,        .  . .  / 
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RELACION 

de  h  sucedido  eo  U  prisíeD  del  rej  de  Fiaacia,  desde  que  (ué  tradi 
eo  Fspaba,  por  Udo  el  tiempo  que  estofe  ei  elh,  histi  fiecl 

eiD[>erador  le  dió  libertad  y  voItíó  cü  Francia,  rasado  oou  HkIidi 
Leettor^  hermana  dei  eoperadec  Urie&    rej  de  Ispafti* 


Con  cslc  lilulo  !*c  coiístTva,  rnltv  los  MSS.  U  IíiIííkw**  a 
Nacional,  un  códice (íc  Fclrade  liiic>(lt'i  siglo  XVI  iX.  5á7,  en  4.* 
con  ioíi  IT.)  Eii  una  de  la»  hojas  en  blanco,  que  lieue  al  principio» 
se  escribió,  eu  época  posleriar,  tina  que  podríamos  llamar  nurxa 
jwrlada,  en  la  cual,  después  de  copiado  acjuel  título  ron  muy  lije- 
ra.s  é  insigniíiranlcs  variaciones,  se  ariadioron  estas  jialahras:  Ins- 
crita por  li  capitán  Gonzalo  Herntnt/h'Z  dr  Oviedo  y  Valdr'f: ,  al- 
caide de  ¡a  fortaleza  de  la  ciudad  de  S.  Domingo t  de  la  Isla  ¿> 
pañoUt ,  y  coronilla  de  la  Sac.  Cesar,  y  CaíhúL  Maj.  del  Emper» 
CárU»  Vfifdeia  Sereníss.  tíetna  Ü,"  Juana  su  madre* 

Hay  asimismo  en  otra  hoja,  escrita  en  veinte  Jíneas,  y  al  pa- 
recer de  la  misma  mano  que  reformó  ei  Ututo,  una  brevísima  no* 
ticia  de  la  vida  del  autor  de  la  Itelacion,  cuyo  interés  ha  desapa* 
recído  después  i|ue  la  Academia  de  la  Historia  ha  publicado  su 
biografía  en  el  lomo  i.^  de  la  WUcria  general  y  natural  dt  tat  /»- 
ifioy  (1851-^.) 

Aun  cuando  el  epígrafe  de  esta  Relación  parece  limitarla  i  lo 
ocurrido  desde  la  batalla  del  parque  de  Paviá  hasta  conseguir  su 
libertad  el  rey  de  Francia » abraza  sin  embargo  mayor  espacio  de 
tiempo,  pues  llega  basta  el  año  4533 ,  refiriendo  aquellos  anee* 
sos  mas  dignos  de  memoria  que,  así  dentro  como  fuera  de  España, 
ocnrríeron* 
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T  mas  biea  qae  ReUtekn^  Amtwl  de  Cales  araecimienlos,  puede 
coasíderaise  erte  érenlo  i'oiuo  uu  registro  en  qae  les  hechos  se 
apanlaaeoQ  masé  iiieuos  reposo^  loináudose  en  cuenta  la$  circons- 
taucías  de  mas  bullo,  con  propósito  de  amal¿^auiarlos  dci^pues  y 
componer  con  ellos  verdadera  y  eabnl  historia. 

Alio  asf  y  toílo .  ofrooc  el  mayor  inlerés  la  /iftneim  presente, 
pues  respirando  lo  la  día  veracidad,  que  es  la  loy  y  rondicion  pri- 
mera de  lodo  iralKíjo  de  esla  índole,  y  que  dr  >«  ;^nro  «anK  ■.ciiza 
los  de  Oviedo,  renne  fuera  de  cMo.  la  iiuiijrcnuhlc  vmi.'jii  r]r  ha- 
liLT  sido  tc^li^'o  ociilarde  inuiha>  cosas  que  rrlicrc,  hfdiieiitio  reci- 
liido  otras  de  boca  de  graves  y  Üdcdigiios  suidos  que  las  presen- 
ciaron. 

Otro  df  lo:<  h«'rho«?  aifiu  narrados,  y  que  l'«*rnia  romu  uiut  ^^t  - 
^Mímin  parte  de  la  Jidacion,  es  el  famoso  rerco  de  Nnpolrs  y  vic- 
loru  del  ejército  iaipenal  (  suceso  que  cuenta  beruandez  de 

Oviedo,  no  ron  palabras  (iropias,  sino  lomadas,  se¿;un  él  mismo 
«'onlie>a,  de  una  relación  (¡ue  dice  se  numdó  de  Koma  por  el  cm- 
liajador  Micer  May  al  duque  de  Calabria,  y  (|ue  ocu|)a  desde  el  fo- 
lio 125  del  códice  bnsla  el  fín.  Dárnosle  tand)ien  á  luz,  pcrsuadi- 
i\ü»  de  que  el  tono  de  verdad  que  en  lodo  él  s^e  n<iiH ,  su  riqm^za 
de  pormenores  y  su  estilo  hoslaule  correcto  y  animado,  le  granjea- 
rán el  aprecio  de  las  personas  entendidas. 


Kstjindd  c)  <Mnpcr;i(lor  en  Madrid  en  el  nño  muy 
tl.ico  »í  oiifeniu)  de  cuartanas,  é  puesto  en  inucita  conjíoja 
del  cuento  dudoso  de  la  guerra  de  Italia ,  en  que  personal- 

•   

mente  estaba  el  rey  Francisco  de  Francia  con  muy  podero* 
üo  ejrircilo.  teniendo  cercada  la  ciudad  de  Pavía »  que  (lor 

el  wn|)erador  tenia  en  «guarda  el  famoso  eafiilan  el  sefior 
Antonio  de  Leiva.  el  ejército  del  emperador  cslaba  retirado 
4*n  l.o<li ,  rehaetóndoftc  dr  pcnic ,  |K»rqiic  no  era  (lartc  fviru 
rr-sislir  al  rr«íiiG<*s,  y  dcnuis  de  la  enfermedad  ñaqneKa, 
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cíilalm  el  César  muy  pobre  de  dinoros»  y  aun  con  mal  apa* 
rejo  de  los  haber  (aii  atna,  ansí  por  sos  grandes  gastos  de 

i.is  gucrnks  [)a,sa(liis  y  i)rcsci)lcs,  como  por  los  casamicnlos 
de  sus  lierinanas.  Ponjuc  cutre  las  muchas  cscelcDcias  que 
tuvo,  fué  una  muy. grande,  y  fué:  que  demás  deaer  iier- 
mano,  fué  padro  en  el  amor  é  eakiedo  que  de  todas  ellas 
ó  de  su  hermano  c!  serenísimo  iiiíaiilc  1).  I  cmando  hivo; 
pues  nunca  se  quiso  casar  hasla  qtic  ;\  todas  elhis  dio  ma- 
rulos,  é  al  infanlet  muger:  al  cual  casúcon  madama  Ana, 
herma  lia  del  i*cy  Luis  de  Hungría;  y  con  e!  dicho  rey  Luis 
cüsií  A  la  infanta  Doña  María  su  hermana ;  A  la  infanla  Doña 
Isabel  eas<)  eon  el  rev  de  Daeia.  alias  de  I)tMi;iinaroa  ,  6  á 
la  infanla  Doña  (^Walina  su  hermana  menor,  con  el  rev  don 
Juan  de  l'orhi4;al;  é  ¿niesque  á  todas  había  casado  el  año 
de  I5i8  á  su  hermana  mayor  madama  Leonor  con  el  rey 
Ü.  Manuel  de  í*orlu¿^aI ,  padre  que  fue  del  dicho  rey  don 
Juan:  ansí  (|ue  fué  mas  (jue  hermano  y  |)adre  verdadei'oeu 
amor  v  obras  á  sus  hermanas  v  tiermano. 

Estando  pues  en  la  dicha  Madrid ,  acompafiado  de 
muchos  cuidados»  enfermo,  pobre  é  descontento,  y  con  la 
ear^^'a  grande  di^  sus  olicios  imperial.y  real;  pero  eonüado 
de  la  cicnicncia  divina  como  católico  principe,  é  nunca 
vencido  de  algún  trabajo  su  ánimo  constante,  socorrióle 
Dios,  que  siempre  tuvo  cuidado  dél,  como  de  tan  Gel  é 
cristianísimo  prínci|>e :  que  un  Titrnes  fres  dios  del  mes  de 
niar/o  de  15^25  Wc^ó  un  coneo  con  cai  la.>>de  sus  capilniics 
del  ejcreilo  de  Italia,  por  las  cuales  supo  ((ue  otro  virrnes 
iuites  ocho  dias,  que  fué  á  los  24  de  febrero  día  del  Afió^ 
tol  Sanoto  Mathia,  en  que  el  anperador  oumplté  95  anos  de 
su  edad,  el  rey  rraneiseo  de  Traiieia  que  cslaba  sobre  Pa- 
vía, hahia  seido  desbaralado  c  preso  pr  el  <*jlíi:íIo  é  (Mpi- 
taues  del  emperador,  con  tudu  ó  la  mayor  parte  de  tu  ca- 
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l>allei'fa  é  flor  de  Francia.  E  liié  cosa  muy  üotablc  é  diurna 
4§  qvucu  ui  emperador  ea:  ({uc  ami  como  le  fué  dioho,  siu 
hafakr  palabra  ni  mostrar  aiteracioo,  se  entró  eo  un  orato- 
ríQ  é.rel^aimianlo  solo,  á  dar  graoits  á  aquel  Soberano  Se* 
flor  y  Dios  ditpensador  de  U)doy  por  la  victoria  habida ,  y 
estuvo  hicn  inedia  hora  retraído»  alabaado  á  Dios.  Lu  el 
cual  lieaipo,  se  liincliió  el  alcú/.ar  de  cuantos  grandes  y 
señores  y  embajadores  se  hallaroQ  ea  aa  corte,  que  íaeron 
^  darle  £Í  fkanabion  de  tan  próspera  nueva  é  glorioso  suce« 
^,.  A:no  se  eojdooíó  en  su  iteraona  alteración  ni  movimien* 
io,  ni  se  le  oyó  palabra  que  se  le  -pudiese  notar  A  impru- 
dencia; sino  con  la  gravedad  ú  semblante  cnmnn  :\  su  alia 
muje^Ud,  respondía  lodos  que  se  dieseo  muolias  gracias 
á  Dios  de  todo  lo  cjue  hacia  6  biolese,  en  cuya  disposición 
está  la  vtctoi'la  y  el  castigo  de  los  moríales. 

Otro  día  por  la  msñaoa  sábado  cabalgó ,  é  fué  á  una 
dt'\ola  t3iHula  ilaiaada  Saucla  María  de  Atoclia  ,  (|ue  es 
agora  casa  de  frailes  dominicos  á  oir  misa,  liien  un  cuarto 
de  legua  fuera  de  ia  villa,  é  predicó  Fr.  JuaU'de  Henipu- 
dia,  fraile  de  la  mcsnia  órdcn,  muy  altamente  al  propósito 
de  el  Evangelio  ó  de  tan  encumbrada  nueva.  E  de  allí,  oiila 
misa,  se  tornó  á  Madrid  á  comer  con  tanta  humildad,  c 
44ua  con  tanta  lli(|ii(  /.a,  que  en  verdad  dió  adiniradon  y 
que  coüteiuplar  á  cuaulus  lo  vimos  aquel  dia. 

Esta  nueva  traía  un  cabaUera  natural  de  is  raeania  Ma- 
drijdt  eapitan  de  geni»  darmas,  que  se  balld  en  la mestna 
batalla,  que  se  deeia  el  capitán  l^fiaksai  B- viniendo  por 
la  posta  por  Francia,  escribió  con  él  la  madre  del  diolio  rey 
Francisco,  llamada  madama  Luisa,  al  emperador  cá  mon- 
aior  de  Laxao;  é'oerrieftdo  la  -iiosta  «ale  eubnllero  é  con  él 
un  correo  que  tixtia  por  gula,  cayó^su  oabalto  con  él,  é  se 
lasluné  de  tai  manera  en  uno  iMeH'nu,  que  Ic  fué  foncado 


camiiiar  de  i9|Kicio;  (leni  ilmpaflid  lm*<*o  d  oottiti  con  la 
niicva  y  con  una  caria  que  escribió  al  C«}.sar,  de  la  vicio- 
ria,  en  ixicos  rcníjlones;  é  dcs»lc  á  seis  ó  s/ele  dins  después, 
iiegó  él  con  hm  cartas  que  el  general  luouaiur  de  Bnriion  ú 
ei  inarquós  de  Pescara',  |)r¡iieS|iale«  capUanes  del  ejército 
imperial.  €«cribMron  á  la  Cc^ánea  fllajeslad,  dándole  wAU 
oía  de  la  Imlalla,  é  del  estado  en  qoe  Dios  Nuestro  Señor 
hahia  traído  las  w)sas  de  aquella  í»ircrra  é  easli^N)  para 
Francia.  El  íMniicraiior  le  dió  al  üa|Mlan  IVñaiusa  el  hábito 
(k  Santiago,  ó  le  hiso  otras  mercedes,  aiisf  por  la  buena 
nueva,  cfimo  ponfuo  ora  buen  servidor  é  veterano  «ipilaii 
de  Sil  Majestad,  é  en  a(iuclla  guerra  é  en  otras  había  ser* 
vido  como  liimn  eabaltero  todas  las  veoes  ([ue  el  tien)|>o  dió 
lu^'ar  piu<i  ello;  al  cual  \o  hable  cu  csla  '^.r/Am,  |>on|tfe  nte 
hallé  en  la  corte  en  este  tiempo,  c  inúta  ei  traslado  de  don 
cartas  de  la  diclia  madama  l^nisa ,  é  una  dul  man|ucs  do^ 
Peseara,  i]iie  hablaban  en  la  materia ,  las  euaics  una  en  \m 
de  otra  son  las  f|ite  se  siguen.  La  del  manjuCs  primero, 
porque  loé  escripia  úntcs. 

S.  G>  Ct  AL 

Porque  las  buenas  nuevas  se  lian  de  dar  con  la  mayor 
brevedad  ((ue  sea  posible,  y  mis  beridas,  aunque  no  |icH«* 
grosas,  no  dai;  lugar  á  mas,  bacerlo  In*  ansí.  Y  porque 
pie  uso  que  mis  carias  no  habrán  llegado,  y  (pie  esla*  llega* 
rá  muy  pi-esto,  no  puedo  d«^c  de  deoir  algo  do  b-  |Misádo 
á  V.  M.  Yo  babfó  oun  voluntad  del  duqae  de  IMmmi  y 
visorey  á  la  gente ,  la  oual  me  plwnielió  de  sor\*ir  hasta 
dle?.  desle  mi^  sin  din<!ros:  bíinlo  beeho  y  eontinuutio  bas^ 
ta  a  ver.  |N>r  chIh  promesa. 

Sutiuius  á  buscar  á  i<js  eiiomtgo»', }  de  eauiino  i.*<»n  \o* 
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lauta*!  y  oiiIími  ilf  l<w  ilirlns  duque  y  \¡'*niTy.  yo  fui  á  lo- 
mar á  S;iiit:in«^l,  ta  cual  ellos  ))cnsal)an  Irner  bien  ropa- 
railo>  y  butíMonia  y  ecmibAtimoBla  y  ciiii%imoHÍu  on  un  din, 
dimileliub  »  entro  ihiiciIok  y  \íre9os(  9vWwn\o&  tiombrcs  de 
pit';  y  ineMMonlos  lie  iSÉtutltiM  lijerdn,  y  cineiK'itta  hombres 
de  armas.  Eslo  hecho,  venimos  á  alojarnos  fnn  cerca  del 
rey  do  Francia,  que  V.  M.  holjjnra  \(  ¡ln;  por(|iic  sum 
centinclaiiy  las  nuestras  de  eontino  se  bnl>iahan.  Una  no- 
efae'ViciMlo  yo:algttMia  tmnienn,  aunque  foriHícadas,  fae- 
m  de  b  fuerte  de  lodo  el  ejército,  |)edf  Keettcia  |Rira  dar 
en  ellM  al  éiiqiio  y  visorey :  hobüéranlo  por  mneho  bueno» 
y  así  fui  con  (Imt'  handcms  de  españoles,  y  creo  que  les 
malumos  obra  de  Ofliucicidos  homl)rcs,  aunque  \n)r  olra 
ej^rihl  ú  V. -M.  sei^eienlos.  |ji  noche  Iras  esta,  me  llegué  - 
al  alojamiento  de  los  lúdeseos  con  toda  la'  aivalMiocría  é^- 
fKiffota,  y  aunque  no  quito  que  entrasen^  qfne  bien  lo  pu- 
dieran hacer,  dewle  su  n-pnr»)  les  nial  amos  obra  de  fre- 
cicntos  lionihrcf^  á  arcul>«ra7os:  y  algunos  días  ínles  los 
de  Pavía  (licruü  en  chico  banderas  de  Juanin  de  Médicts-, 
las  eunies  lomaron  con  muerte  de  mas  de*qiiiliíentos  boim* 
lircs  de  ios  suyos.  Y  aunque  desfe  modó  cmi  podidramos 
hacer  al  rey  de  Franela  inucho'dofío  con  scfruridad  ttucs- 
Im:  |)orque  los  de  Pavía  no  fincrian  mas  sufrir,  y  fódo'cl 
ejército  nioiia  de  liandire,  los  españoles  se  desn^nndaban  A 
buscar  de  comer;  lo.s  alemanes  síe  cOin^n¿aban¿  ir;  la  gen^ 
le  de  caballo  se  había  de  sacar  á  nregos;  vistaque  dé  nin* 
gitii  fabb iiui*sora'  necesidad  tenia  remedio,  y  ff**^  desfiac^ir 
el  eji^rcito  á  ojo  del  enemigo,  era  lan  malo  com6  ¡lerderio 
en  !a  bafalla.  y  (nir  con  ella  V.  M.  alcanzaría  ia  deseada 
victoria,  ó  que  nuístias  vidas  pagarían  la  deuda  en  que 
somos  de  servirle,  el  duque  y  vlsorey  quisieron  el  parcetT 
de  nosotros,  y  t«Hlos  fufmos'fi  lmse.^r  ()  los  enemigos,  lo 
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cual  9QCOiiocrti>  la  mcjar.q11c.9e  pudo  con  los  de  Pavía* 
aiMiquQ  las  iríuolica^v  tojct»  y  paredones  que  entre  noa  y 

loH  ciicinigos  haiiia,  no  les  dejaron  hacer  lo  que  déseaban. 
Y  cnrim  el  rey  üc  Francia  leiíia  su  fuerza  l(xla  ileiilro  del 
parco,  fuera  de  donde  uosoiros  esiábataos,  c  ¿  io  que  uoa 
|tarecj«^,  coj»,(íiUijii  rniM^Q  Qü.ld.Amíajdel  mura  del  tparco, 
la  cual  yo  fiiuclia»  vcc«^,|iiib¡|i  lecoanoulo,,  fuó.in¡«|>afeoer 
íjue  ciilráscm(í!í  |K^r  allí,  lo  cual  pareciM  muy  fúen  á  iodos: 
yaj^í  se  orden^uQU  algunos ■vatvo^as  t^ra  romper  la  mura- 
lla ^  y  fu¿  íiiii  jqcia  que  ihm  .d^tuw  jniiclii)  naaique  peiw 
s^tj|aii|f $„.Tpdav,4a.la  liol;tiii04tde/niW|H!r  á  Ujfpieiila  del  día; 
aiHiquc  uuc»lra  veJuiitad  efa  do  hacer  aul^lro  lieefao.de 
uuchc,  )  uos  juiliiera  d^, echar  á  perder  liaccrio  lIc  tiia; 
^imqlo.DÁOH^iQr.  nujor,  y  enco  que  fud  cuu^  de  nuestra- 
victoria,  |vir. (o  qvc.dir^. . 

,  [4»,  drden  de  n^c9t^o  ejército  fué»  enviar  ires*mil  htim« 
hreí>  entre  aleumncs  y  e^pAiluIcs  con  el  marqués  del  Vasto, 
para  (piu  íuei»o  á  guardar  una  casa  (jue  se  Hanta  Miraiicl, 
qu^jCS^  denlnul^l  {uirco ,  y  de^í  fuerte»  aunque  desvibdá 
«fei  ojcrqHq  dpl  rqy  de  Franol^i;  |icra  en  •eUa  y  mee  atrás 
alojaban  lOr  nu»K  de  la  gente  d^  armas.  . 

Fué  e!  man|iiL's,  y  con  mucrle  de  algunos  de  los  eiie- 
fuigus^  ganó  el  dicho  paso  y  casa,,  y  Irasói  eolrai^in  nues« 
Iras  liatailaj»:  (tir  tauta  saartíMeria»  que  pera- llegar  eomo 
peusúlNin^  i,tá  |la  .diebe»  Uiraliel ,  nuestra  <  gente  liubo  ée 
afircsurarsc^  Parociólcs  á  los  enemigos  que  íbamos  de»^ 
|i^.Uo&,  v:  cou.üsto  dieron  prisa  á  su  llegada,  trayendo 
41)1^  SÍ  'iu(íRi|ts'sr4iV(^4J'>muy,.hieu  tmida¿  y  la  nuestra 
PQfi  U<  pris&efnh^jrmu^e  iy  dj»  omom^que  det  solea  tres 
\)U}ii\$  nos  poiüinir)s  servir.  Andando  en  ceta  fifia ye  liaJIé 
un  hujii  u  donde  rcco^ji  la  infafUleria  ludi*sca  y  española, 
y  la  liicc  c/L'kn.|  ^jor^^c-  n[>  milnci^ca  daia)*  Lo»  íranoeseü 
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se  {lusicrofi  eirla  camjiaña,  to<]as  mis  halrttlas  jimias  tío  pió 
y  dü  caballo,  cainiiiaudo  lo  iu.-is(|uc  (kíUí.ui  h.u  ia  nosolros. 
U(HM)gí  loei  iiT8  mil  liotuhrcs  M  lu.irqurs»  y  jiarcdciulome 
(|iittmii)(un  fttiiMulro.hiilikii  siuo  «IclerniiiioriHM  A  tragar  su 
aitilierift  y  apretar  con  olios*  envidio 4  deoír  ot  visorey  que 
estaba  en  ia  vaiiguardiu  de  nuestra  fíenle  darma.s,  el  eiial  no 
deseaba  otra  cosa;  y  como  muy  valeroso  caballero,  reco^ieu* 
do  y  ordenamlo  la  gente,  vino  á  dar  oa  la  goote  daroiaS' 
eoemiga  ctm  maolwidesigiuildad  en  número;  pero  su  per? 
sona  se  pasé  tan  adelante  y  di6  tan  buen  ejemplo  a: los  otro^, 
que  hicierou  maravillas.  Y  vislo  yu  cuauta  necesidael  había, 
y  que  la  infantería  aun  uo  estaba  muy  cerca,  ecbé  toda  U 
arottbucería  cspaftola  .al  costado  del  visorey,  é  hkiaron  in- 
llnUo  daño  en  los  ooiitrarío0«.Y  en  este  Ikmpo  acudió 
bien  d  duque  de  Borboo  eon  la  batalla,  que  bien  mostró 
ea  sus  obras  iu  eaeiuislad  que  tenia  coa  el  rey  de  i^'aüciav 
y  voluntad  de  servir,  á  Y.       ;  ■  "  ' 

Ku  este  misBio  liemfNi  <|iie  nosotros  ^am'mábamot  ator* 
niancH  y  espafioles  todos  á  la  par,  vinieron  suisos y alema4 
nes  de  la  mcsam  rnaneía.  Yo  ecbé  al  niarqués  del  Vaslu 
con  los  españoles  á  los  alemanes,  y  yo  con  ios  alemanes 
nttostrofli  ^o|vl  áilos  suisos.  IHugo  á  la  divina  bondad,  qué 
los  unos  y  los  otros  il  un  llem|H)  fueron  rotos,  y  ni  mas  ni 
menos  la  gente  darmas,  de  suerte  (|uo  lodos,  cada  uno  por 
su  parte,  seguimos  el  vencimiento,  el  cual  íuc  cou  pcrilida 
de  niuoliA  gente  suya  y  pfica  nuestra.  .  •  * 

Fué  piínso  el  rey  do  Francia  y^el  que  dicen  deNavarra^ 
y  monewr  de  Ss  ii  Polo ,  y  el  fanslardo  de  JSaboya ,  y  el  Gscut 
Menioraiici  {¡.iljazon,  y  ol  viz("«)n(le  Fínleiico  de  líosena,  y 
oirus  muehos  i\\ic  m  me  acuerdo;  y  mucrtus  musiui  de  La 
Traniulla,  y  el  alniiraiile,  ^'la  Paiixau  y  el  gran  Escudier, 
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y  (iln»s  iniiclios.  Uít  V.  S\.  ^rackiti  A  IVtos,  del  cuiil  tienen 
tolla'»  las  \  irfnrias :  4]iic  así  las  damos  ará. 

Ia}s  dü  Milaii  V  otros,  toilus  ímvrntn  la  vucll.i  de  los 
moiilejü;  viinle!»  delr/is  initehos  caballas  lijen»  y  gente  des* 
iiiAiulMla;  y  no  se  patw^  fueg»  con  ol  i'jcircilo,  porque  toilA 
«sbitia  dc^iitiitlo  HÍ^p*ndo  il  Im  enemigos ,  y  el  duque  y  el 
visorry  luirlo  Iralíajados  vn  rrco^'cr  el  cjí'Tcilo  y  poner  re- 
caudr>  en  laidos  iM'isioiicrüs.  Vo  quisiera  st^^ruiríos;  fiero 
quedé  Atujado  eii  ol  camino,  con  tre»  lieridaK  harto  ciuij*^ 
sa»,  que  loü  MMÍZ09  me  dicroti. 

Todo  so  lia  licrho  muy  hien  en  ser\ieifi  líe  V.  M.,  V 
mucIm>  cs  lo  que  debe  á  esla  getile  ,  la  cual  su|ilico  teii<;a 
en  su  tnemória;  jiorque  en  e»tA  vitrlorin  qtio  han  habido, 
8acada«  tus  fiermnas  del  duque  y  v|j<érey,  8c'  ha  de  tener 
(«ti  tanto  ci  menor  4ntdado  de  ente  ej^ífo  por  su  detemii- 
uainou  y  voluiilad,  eomo  el  que  mas  lia  ht-rlio  eu  HIa. 
V.  M.  esold¡{:^ado  á  eoiiocerlo,  y  aosolros  ii  aeordái*selo.  MI 
dcMimrato  fué  el  tHa  do  SauctO'Malhía,  de  ta  feeha  deei^ta. 
Kn  Pns'Ux  sí  veinte  y  enairo  ile  febrera vie  ^5S5  iiIIor. — Muy 
liiiiiiil  si  rxiíIiM  de  V.  M. — ti  uíarquCs  de  IVcara. 

La  íie.mmitima  Luisa,  ttMdrtM  rey  (h  l^ranciú^  decia: 

Señor  mí  ÍHien  hijo:  BesfiiieR  de  hnhttr  entendido  por 

eslc  ^M'idü  lioiid»re  la  fortuna  que  lia  venido  al  rey  mi  se- 
tifir  é  liijo,  yo  lu;  alaUtUo  á  L)io8,  que  ha  caUlo  en  las  ma- 
nos del  prineipe  que  yo  mas 'amo  en  esto  mumlo;  porque 
es|ieiio  en  vuestra  grandes»,  no  querrá  olvidiir  la  proximi* 

dad  de  sanjxre  é  linaje  que  entre  \os  y  él  hay:  y  dein.ís 
de.sto.  IniLjü  por  t>r¡iH'í|)ai  el  gran  bien  (jue  por  tsto  ha  de 
venir  á  la  cri^itiindutl  |iof  la  mtion  é  amistad,  que  agnra 


Digitized  by  LiOOgle 


4ir» 

filtre  Nosoliíis  habrá.  \]  [hh  csI.i  ímiisu  í)<  suplico,  iiti  Uiivn 
hijo,  que  tupeiiscjs,  y  t^speraudo  esto,  iii<'uulci.squc  m^i  ira- 
tado  como  i|uica  ¿1  es,  y  la  liooostNlnd  k>  requiere;  é  per* 
uúlaiftsi  09  piiiguiere,  que  de  coutino  pudín  >o  stibor  oae- 
vas  de  su  salud,  é  vfm  obligareis  á  vuestra  ii}adi*o  así  fior 
\ü»  siempre  liuiiiiiiad.i.  Yo  os  mego  olra  vez  que  aliora 
en  amor,  sea Í8  padre.  Kscrípia  en  Sánela  Justa  ecrc¿i  de 
Lcoo,  á  trea  de  mano  de  i 523. — Voosira  bumüde  y  bm> 
na  inadre. — Maduma  Luisa,  regente* 

El  sohre  vscripto. — A  mi  señor  hijo  el  emperador. 

Esiaudo  la  Cus.  M.'**'  en  la  ciudad  de  Toledo  con  muv 
Ip'aiKle  corle;  porque  dcmé»  de  balldrse  allí  la  mayor  parle 
4e  los4|raiule9  de.QiallUa  é  prcladoit  vsm  priiieipalca,  ed* 
talan  todoi«  los  procuradores  de  Córlc»  de  las  ciudades;^ 
villas  que  tienen  voto  en  ellas  ;  y  estaíian  el  nuncio  del 
^pa,  y  embajadores  de  lodo^  kiA  reyes  erislinnos,  ó  do  los 
.mas  ddloa»  y  de  las  soíloríaa  d^  V«Qecia«  Floreuoia ,  y  Gó- 
nova  é  otros  potenlado^,  é  (irínolpes  é  a^Hores  pnrlieulmft 
de  Italia,  é  de  los  otros  reinos  é  señoríos  suyos,  y  aun  del 
rey  de  Ruxia,  y  del  Sofi  rey  de  Persia,  y  del  rey  de  Fran- 
cia J  de  Madama  Luif^l  su  madre,  lunes  nuevo  días  de 
oolubre  de  -4^á  ailos  ;  entré  cu  Toletlo  el  '^ran  inarairo 
de  Rodas,  que  la  perdió  PIlílipoliA  bidan »  do  mieion  fmtf- 
eés,  ta  cijal  ganó  el  gran  turco  sultán  Solimán  ólomano, 
que  la  tuvo  cercada  desdo  Sau  Juan  de  juuio,  hasta  Na- 
vidad siguiente:  é  desde  ou  veinte  días  que  llegó-o^.eafA- 
po  solirc  llodaH  con  el  capitán  ^incral » Ikgó  Sit  persona. 
Estaban  dentro  .seisRicutos  caballeros  de  la  i  eli;:^ion  <^  den* 
puc^  que  por  d¡>crsns  batallas  dmanN  d  eereo  eran  muer- 
tos los  quinientos  ó  mas,  se  dierou  á  partido  :  quedaron 
eon  el  maestre  basta  cicu  caballci-os,  pero  brridos  los  mas. 
E  como  los  turcos  vieron  que  tan  poc*o  niimero  se.  ^  de- 
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ftMwliú  .  no  las  rfunnan  í^iiardnr  H  pai  lido  ,  sino  ponrrlof? 
á  cuciúiioi  é  sabido  por  el  gran  Mirco,  dijo  en  pivsciiciu 
flemiseapUancs:  ^*  Yo  (engp  aquí  road  de  deiilo  y  ciiicueit* 

>  ta.  mil  hombres  de  guerra ,  é  msls  de  tréd^tds  tim  de 

•  artHlerfa  gruesa,  é  mas  de  Ircs  mil  tiros 'hietiore?<,  i'*  so- 

•  bro  ciialrociciHas  vcln^,  y  con  lodo  osto,  i'í*lo>  cicti  ca* 

>  ball€ix)s  se  defeiidiau  é  dcfendrcrou  hasta  agora  ,  é  á  mi 
»  palabra  sola,  é  no  á  vuestras  fuerzas  se  han  dado*  Esfa 

•  los  ha  tomado  é  no  vosotros :  y  puái  á  ella  sé  dieron,  hátes 
»  de  ser  guardada/"  E  ansí  los  dejaron  salir  liljiciiiciiíc  en 
ciertas  naos;  pero  como  aquella  gente  es  sin  fe,  el  gran 
maestre  acordó  de  se  ir  una  noche  Seeretameote,  y  noaten* 
der  á  la  locura  de  los  torcos,  con  lá^  rdíquiaSi  como  mejor 
)9»dierhn.  fiste  supe  yo  dé  un  caballeta  anciano  de  hi  drden, 
de  los  que  aquel  día,  que  es  dicha,  entraron  en  Toledo,  don- 
de llegó  el  gran  maestre  poco  antes  que  fuese  noche,  con 
hasta  cuaranta  eaballeros  do  su  úrden,  ttes  ó'cuatro  de  ios 
prkíres  6  bnilios  do  la  crus  grande.  Saliéronlos  á  fecíbh*  el 
duque  de  Nájcra  D.  Antonio  Manrique,  cf  duque  de  Béjar 
1).  Alvaro  de  Zúñiga,  el  duque  de  Medinaceli  D.  (i) 
de  la  Cerda,  el  duque  D.  Pedro  Girón,  el  (condestable  de 
Navarra  D.  Luis  de  tíeamonte,  el  obispo  de  Segovía  don 
Diego  de  Hivera  é  otrte  mu<<ihós  eidballeros;  é  traíanlo  en 
medio  el  duíjuc  de  Medinaceli  y  el  condestable  de  Navarra, 
é  iicvároulo  ú  apear  á  las  casas  del  adelantado  de  (irana- 
•dai  qíue  sen  junio  ¿  Son  Juan  de  los  Reyes,  donde  |M)só;  ó 
á  (ereefo  dia  Itiéá  palacio  á  hacer  reverencia  al  emperador, 
é  no  le  hteo  tanta  coríesfá ,  como  itiuchbs  pcn^taron. 

Estando  el  emperador  n\  Toledo  .i  los  veinlc  do  jii!iio. 
vino  nueva  como  el  rcv  de  Francia  era  desembarcado  cu 

(1)  Iby  un  claro. 
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España,  eu  el  puerto  de  Rosas,  tres  dins  liabia ,  ó  se  io  Iraian 
pmo  Mingo  Val  (i),  visorey  de  Nápoléft  y  e^  Sr.  Alaroon;  en 
veinte  galersit,  en  qufí  Venían  mil  liombres  y  mas,  el  euál 
puerto  es  en  C  italiina  arriba  de  Barcelona. 

A  kw  2i  de  junio  dia  de  S.  Juan,  cabalgó  el  empcra» 
dor  porla  maftaoa  á  la  gíneta  muy  gentil  hombre,  é  muy 
ríoameota  ataviada ,  6'  salió  al  campo  por  la  puerta  del 
Oamlfmt  ,  é  bajó  i  la  vega  eoñ  mucha  caballerfa  á  la  gi- 
neta  é  ricanu  ntc  vestidos.  Los  principales  que  salieron  eoii 
S.  M.  fueron:  ci  serenísimo  duque  de  Calabria,  el  adelan- 
tada de  Granada  .0.  Diego  de  GArdenaV,  él  niji'r(ju¿s  dé 
filche,  so  hijo;  él  concede  Sahti^leban,  érinar^hés  dé 
Moya,  el  marqués  de  Villafranca  D.  Pedro  de  Toledo,  el 
conde  de  Salinas  D.  Diego  Sarmiento ,  c!  conde  de  Oro|)esa 
D.  Francisco  de  Toledo,  y  el  conde  de  Agullar  1).  Pedro  de 
Arellano ,  y  el  conde  de  Mouterey  D.  Alonso  de  Acevcdo, 
y  el  conde  de  Orgas  D.  Alvar  Terez  de  Guzman ,  y  c!  con- 
de  de  Fuensalida  D.  Pedro  Lopeí  de  Avala,  c  D.  Juan  de 
Rivera»  é  otros  muchos  caballeros  mancebos  de  alta  san* 
gre;  é  escaramosaron  en  la  dicha  vega,  é  scriati  hasta  do* 
cientos  de  caballo  poco  nías  á  fhehoíí:  Eírtaban  embajado- 
res de  las  mas  señorías  é  {Alentados  de  la  cristiandad ,  é 
genio  innumerable,  á  mirar  la  liesla.  A  un  i  parle  de  la  ve- 
ga habia  un  grande  é  rico  aparador  de  plata  oon  el  almuer- 
zo, «¡onde  el  emperador  6  los  caballeras  se  Negaron  á  beber; 
é  vinieron  asi  "A  caballo  después  de  haber  uAa  Tiorá  d'Mé-^ 
dia  corrido  é  escaramuzado,  con  muchas  trom|)elas  c  ataba- 
les c  gran  regocijo.  El  emperador  se  volvió  á  su  palacio. 

Ese  mesiáo  día  en  la  tarde  se  corrieron  toros  en  la  plá- 
xa  de  Zocodover  antes  que  el  émperádbr  viniese  á  la  pláza» 

(I)  Al  margen  de  otra  mauo ;  ^iias  Carlos  de  Lanoy, 
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v\i  ta  cual  híHti.i  iimtiincrab!»'  ^ciilc .  T:  salió  S.  M.  á  n¡i::\r 
á  las  fañas,  am  maí?  ilc  t.icn  caiialicros  tan  buMM-  lait  nca- 
Micute  adcrcv. ulos ,  i|iic  DO.ai^  acurdaUan  igs  jiacid^is  haber 
\¡s}o  eos»  iguiii ;  p^eaiu  que  es  ouj^uiiibre  cii  |^4lja  cüiIo* 
lirar  n(|uel!a  fiesta  todos  los  roye»  de  Ivsiiíifltt^.  llaliia.iiiiw 
chas  chaperías  de  oru  de  ínarlillo,  c  imichas  )híií;is  é  |m»- 
dras  preciosas,  c  joyas  de  mucho  valor,,. c  iíiucIk/s  hrotui- 
dos ,  é  telas  de,  oro  c  de  plata,  é  inucbas  sedas  de  oali|ivs« 
El  eittpcsrador  nuestro  señor  sali4  ie  blanco  é  fué  cmt  huí* 
eho  de  notar;  é  comenzado  rl  jin  go  de  cafias,  aciidiií  ia 
lluvia  muy  reciaincnlc,  ó  oii  el  tiempo  (jiie  nins  llovía,  fin* 
el  juego  mas  trai)ado,  c  am  inudiii  de,  ver  el  nteiKísprecio 
(je  til  (lenlici'ioi).  de  M  vestidos  i  iwr  eausa  del  affua.  K  la 
atención  é  eonei^rto  dd  juego  fii^  muy  jQslroinado  do  bue- 
no, síit  lialuT  caído  ni  toi^idosc  un  caUiilero  con  otro,  ai 
haber  iiilcrvcaido  el  meuor  desastre  dri  inundo. 

A  loii  veinte  y^oifliQ  ditis  de  a^^oalo  dei  in(*snu)  año  da 
iúiúf  jiartiú  el  .emperador  de  Toledo  para  ir  a  Segovia; 
(lorquc  aquella  clud;id  supo  que.  S.  Mi  se, quería  ir  á  Sevi* 
lia  ,  é  se  (picjaba  de  no  U  liab^r  \isto  cuanclo  estuvo  dcs- 
ta  olea  iM¡'U¿  lie  \m  puertos^  auncjuc  pas<'>  por  liwra  de  ^ 
goviajiara  ii*  A  I^(adr4d;;.á,Jp  pual  tioliia.dado  eaiim  hi  en* 
feriiiedfd  d.c  la  cuartana,  que  !pn»aquel  ticmpababía  lottido 
M.  Ansí  (pic  por  contentar  aquella  ciudad,  fu<>  A  ella, 
ó  estuvo  p(M'os  dias  en  ella:  é  desde  S('^o\ia  se  fué  á  líui» 
ira^o,  ó  anduvo  á  numie  4N)r. aquella  .lien a  algunos  dia^. 
E  paiiió  de  Buitrago  para  sq  tornar  ,á  TuMo  un  lúnps, 
que  se  contaron  diez  y  ocho  de  septiembre^  é  IJcgi»  ai  dort 
mir  lemprauuá  San  Agustín  .  hijear  de  Juan  Arias,  |)nmero 
conde  de  Piulo  en  Uostro,  |»eJiNandu  de  parar  allí  aquella 
noche .  jiorque  llej^ó  bien  hora  y  n>edia  án!es  que  fuese  de 
floplie.  V  luc^o  llépi  una  posta  ^  por  la  cii¿tl  le  hacían  salicr 


417 

If»  m^ilicos  que  curaban  al  rey  de  Francia  qttc  ^eMaba  en- 
fsrmo  en  Madrid,  que  sí  S.  lo  quería  ver  vivo»  que  se 
debia  dar  prisa  á  caminar.  |)orqiie  estaba  muy  al  cabo  de 

la  vida.  E  ansí  corno  al  crn()oia(lor  le  dieron  esta  carta  c  la 
leyó  en  presencia  dd  duque  de  Calabria,  é  del  duque  de 
Hcjar,  édel  duque  de  Najara ,  é  del  duque  Ü.  Pedro  Girón, 
é  de  D.  fietiran  de  la  Cueva  é  de  otros  caballeros,  dijo:  **  Yo 
» entiendo  bacer  todo  lo  que  ¿  mf  fuere  posible ,  é  me  en* 
» tiendo  ir  por  la  posta.  El  que  quisiere  quedar,  qutidesc;  é 
*  el  que  quisiere  ir  conmigo,  a^Miije.  '  E  en  aquel  rnomenlo 
cabalgó,  é  se  fué  camino  de  Madrid  casi  á  lodo  correr  del 
caballo.  E  como  llegó  al  lugar  que  llaman  Alcobendas,  tres 
leguas  de  San  Agustín  é  tres  de  Madrid ,  llegó  allí  otra 
posta  al  encuentro  •  en  que  los  médicos  escribían ,  que  S.  M . 
aguijase  é  que  si  no  se  daba  prisa  ,  aunque  lo  hallase  vivo, 
lo  liallaiia  frenético  é  sin  sentido,  porque  cada  fnofncnto 
empeoraba.  El  emperador  se  dió  muy  mayor  prisa,  de  ma- 
nera que  llegó  á  Madrid  entre  las  oebo  é  las  nueve;  por  ma- 
nera que  en  obra  de  dos  horas  é  media ,  corrió  aquellas 
seis  leguas  que  bay  del  lugar  de  San  AguMIn  A  Madrid.  E 
ansí  como  iba  de  camino,  entró  en  la  cámaia  donde  eslaba 
el  rey  de  Francia  solamente  con  el  visorey  de  iN'ipoli  s  Min- 
go Vüiy  é  delante  con  un  candelero  monsieur  de  Memoran- 
si,  gran  privado  del  rey  de  Francia ;  ó  á  la  puerta  de  la  cá« 
roara,  ai  tiempo  que  el  emfierador  quiso  entrar  en  ella,  voK 
rió  la  cabeza  at  duque  de  Calabria  é  á  los  otros  duques ,  é 
üíjüies,  que  se  esperasen  á  la  [luciia,  porque  no  !e  diesen 
congoja  al  cuícrmo  ;  que  luego  se  saldría  y  enlrarian :  é 
ansi  quedaron  aquellos  señores  á  la  puerta  de  la  cámara,  é 
el  emperador  entró;  é  como  enti-ó  quitó  su  ebapeo  de  lá  ca* 
lieza,  quedando  con  un  bonelico  de  gualteras  de  giana,  ó 
llegó  á  lo  abrazar.  El  rey  se  scnló  cu  la  cama,  c  se  ([ui- 
ToAio  XXXYIU  27 
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Ut  unos  paños  que  en  la  cabexa  tenia  con  cterlas  uncioDCs 
para  su  salud ,  é  abiertos  los  brazos »  lo  tomó  é  estuvieron 

así  gran  espacio  sin  hablar,  é  en  soltándose,  ambos  tuvie- 
ron los  ojos  asíiz  tiernos,  é  el  rey  dijo:  Señor,  veis  aqm 
vuestro  esclavo  c  prisionero.  El  emj)erador  dijo:  no,  sino 
libre,  é  mi  buen  hermano  é amigo  verdadero.  £1  rey  reidicó: 
no,  sinovueetro  esclavo.  El  emperador  toruó  á  repltcarriio, 
sino  libre  y  é  mi  buen  hermano  é  amigo,  é  lo  que  yo  mas  de- 
seo es  vuestra  salud,  é  á  esta  se  atienda:  que  en  lo  detmis, 
todo  se  ha  de  hacer  como  vos  señor  lo  quisiéredes,  £  el  rey 
replicó  que  no,  sino  como  él  lo  mandase.  £  dijo  mas:  Se» 
üor,  lo  que  yo  os  ruego  ó  suplico  es ,  que  entre  9os  y  nú  no 
haya  otros  terceros.  E  estas  palabras  dijo  cl  rey  no  entera- 
mente en  su  seotido.  Estuvo  cl  emperador  allí  algún  espa- 
cío  hasta  que  se  pasó  al  cuarto  donde  durmió  esa  nocly;. 
E  entraron  aquellos  sefiores  que  á  la  puerta  hablan  queda- 
do  á  lo  visitar,  é  le  pidieron  la  mano  c  no  se  la  quiso  dar, 
c  los  saludó  á  ellos,  é  en  breves  palabras  lo  consolaron,  c 
animaron»  ése  salieron  de  la  cámara.  £1  emperador  durmió 
esa  noche  en  el  cuarto  á  que  se  habla  pasado. 

El  dia  siguiente  en  la  larde  tomó  á  visitar  al  rey :  y  es- 
ta mío  con  él  supo  corno  llegaba  de  camino  luadaiua  de 
Alanzon,  liermana  de  dicho  rey.  El  emperador  la  salió  á 
recibir  hasta  el  patio  é  escalón  mas  abajo  de  la  escalera 
principal  dd  dicho  alcázar;  la  cual  venia  vestida  de  blan« 
co,  que  es  el  luto  que  las  señoras  traen  en  Francia ,  el  cual 
Iraia  por  su  marido  el  duque  de  Alanzon,  que  escapó  lien- 
do  de  la  batalla  de  Favía,  c  desde  á  pocos  dias  que  llegó 
en  Francia»  era  muerto.  £1  emperador  la  abrazó  é  besó  en 
el  carrillo,  é  la  llevó  de  la  mano  hasta  la  cámara,  donde 
estaba  el  rcv  consolándola  con  inuv  dulces  palabras,  é  di- 
cicndole  que  con  su  venida  luego  cl  rey  estaría  bueno :  que 
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lodo  Jodeiuá;».en  las  otras  cosas  ^  se  haria  muy  bieo  6  como 
Dios  se  sirviese ,  é  modmnlc  clia,  habrían  buen  Hn  los  m* 
gocios.  E  la  maiiaina  respondió,  que  ansi  esperaba  ella 
en  Dktf  y  en  la  cleinencia  de  S.  M.  que  ellrí  seiia;  ó  des* 
pues  que  la  madama  Ueg6  al  rey  é  él  Ja  vido»  ae  consoló 
mucho  con  etta.  Desde  á  poco  espacio  que  el  emperador  es* 
tuvo  allí  é  Ies  dijo  olí  is  niuchas  palabras  dulces  de  buena 
esjicranza,  equívocas  aunque  tiraban  á  c(Misuelo  para  en- 
trambos, cabalgó  é  fué  á  dormir  á  Geiafo*  dos  leguas  de  Ma- 
drid;  é  oUro  dk  síguienle  miércoles,  que  se  coutaroñ  vein- 
te de  diclM  mes /entró  en  Toledo  hora  y  media  ó  mas  án- 
tes  que  fuese  iio^'lie;  ansí  que  anduvo  diez  Icpruas  este  dia. 
Y  esa  misma  uociic  oi  contar  todo  io  que  dici;oc8,  al  seré* 
nísimo  floilor  duque  de  Calabria,  á  los  embajadores  del  úu* 
que  de  Ferrara* y  del  marqués  de  Mantua,  ó  al  obls|io  de 
Niza  é  i  otros  caballeros  que  le  suplicaron  les  dijese  como 
se  habia  habido  el  emperador  en  la  visita  con  H  dicho  roy 
de  Francia.  Y  como  fui  criado  un  tiempo  del  rey  Fcdc-" 
rioo  de  Ñápeles»  padre  dei  diclio  duque,  é  le  servi  en  la 
cámara  hasta  que  salió  de  Nápoies,  y  ansimesmo  fui  des« 
pues  en  Castilla  uno  do  los  criados  que,  por  mandado  del 
Kcy  Católico,  sirvieron  al  nicsmo  señor  duque,  y  doméstico 
de  So  Exceleucia,  halléme  á  la  idática  cuaudo  el  duque 
dijo  todo  lo  que  diclio  es.. 

El  sibado  siguienié  después  de  partido  el  emperador 
de  Madrid,  estuvo  el  rey  tal,  que  se  tuvo  por  muerto;  6 
Ucgó  á  tal  punto,  que  madama  de  Alanzon»  su  hermana, 
lo  santiguó,  ó  besó  é  le  cubrió  el  rostro  oon  la  sábana,  tx>r 
muerto.  El  domingo  siguiente  viendo  qile  el  rey  estaba  en 
pena  é  sin  sentido,  la  dicha  madama  ó  todas  sus  mujei  es 
que  eran  mas  de  treinta ,  tfxlos  sus  criados ,  en  amane- 
ciendo jEomulgaron,  para  que  su  oración  fuese  á  Dios  ma» 
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aocfiU,  (i  cl  coDfci30o  deli-rcy  le  dijo-  tnm,  E'esíanáo  ksü  nñ 
.sentido,  ni  lioitipo  que  v\  sacerdote  hiilio  alxado  el  Corpus 
y  h  sangre,  fué  al  rey  con  el  Sacramento  en  las  ni.inofí,  é 
le  á'ijo :  '*  Veis  aqui  al  redeiii()lor  del  mundo ,  que  os  redimió 
*  üoaau  preeiom  sangre ,  é  os'  puede  dar  Ü  vida :  enniomen- 
» daos,  6ofior>  i  él,  que  é¡^  os  dará  la  saJod^-fift  meiifes- 
t  ler  vuestro  cuerpo  6  iiiima."  filirey  «brtá  W  ojos » é  dijo: 
Yo  sé  que  tü  eres  Jesucristo  mi  reúemptor ,  é  te  suplico  qv^ 
hayas  piedad  de  mi:  é  tú  soío  eres,  é  todo  ¡o  al  es  burla, 
i  i\.ti  me  encomiemio,  K  á^o  é  respondió  todo  aquello  que 
se  8Ueli9.  decir  al  tiempo  qüe  se  ha  de  reolbir  el  Saotísi- 
mo  Saorameiito.  £  al  tieoipo  que  lo<liabiáiitfiiMMr,  dijole 
cl  sacerdote:  SíéRor^  no  e$Hn9  para  lo'r«déir .'  adoMrtdo: 
é  cl  rey  dijü:  yo  ¡o  (fitiero  recibir:  c  cl  sacordolo.  parlió 
IM>4  parle  de  la  Uúsli¿i,  ó  comulgó;  c  luego  dijo  el  rey  :  ffo 
soy  sano:  é  aosí  £uó  quo  de  aquella  hora  en  adotante  se 
tuvo  esperaaia  de  su  rída ;  porque  Iu6  mejoraddo  ,  no  obs- 
taole  que  el  máitea  adelante,  que  8e'*conlft»>n  veinte  y  sck 
de  setiembre,  estuvo  para  irse  sii  caihino,  é  estando  ansí 
le  d¡ó  cierlo  vótmlo  c  iau/.ü  tanta  cólera  ó  tlcFnas,  qne  bas- 
taran para  niaUi'  cuatro  kombres  muy  recios;  6  ansí  conio 
lo.  bobo  iansadOt  le- dieron  oierto  caldo  eaAirzado.  Reposó 
itt^s  de  dos'boras,  é  cuando  recordó,  tenia  oasi  quítida  la 
calentura,  é  mostró  bien  que  su  mal  tiabia  sido  baberle 
purgado  á  tal  t¡cu)[)0,  que  se  principió  su  mal  sin  lo  jaio- 
|»ar  un  médico  suyo ;  é  como  fué  augmentando  su  dolencia, 
había  sido  socorarido  de  dos  famosos  deplores  que  por  man- 
dado del  eniperadop»  fueron  ¿  Jo  eurar,  •el  'UBO  llamado  ei 
Dr.  Alfaro,  y  el  otro  el  Dr.  Nanís;  amif  queideSpues  del 
vómito  fué  la  dolencia  en  deciioaoion ,  é  fntsron  grandísi- 
mas c  muy  continuas  las  oraciones »  ayunos,  é  plegarias  (- 
nroccsioaes»  que  en  Madrid «  cliioos  ^  grandes  é  los  natu- 
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rales  de  la  vHU  é  tierra ,  hicieron  por  la  salud  del  rey  de 

Kr.Hicia  ;  é  con  fanlas  lágrimas,  é  voluntad  é  obra  en  mn- 
cluis  moaesterUfó  de  todo  el  reiiio  per  mandado  del  empe- 
rador ,  quo  Buaetiianiáaseoivyó'  quei  ¡lor  principe  del  mun- 
do ansi  ao  btciera  r  é  ansi  lo  oyó  Dios  é  le  dió  salud  /que- 
dando! toda  Espafhi  muy  alegro ,  é  en  esperáni»  de  uifa 
ficrfecüi  6  verdadera  paz  cnlrc  atiucslos  príncipes,  o  en 
•loda  iu  cristiandad.  . 

Yiémes  día -do  Stin  Miguel ,  entró  en  Toliedócl  carde- 
nal Jtan. de  Salvlalié,  sobrin'o  ó'lcgado  del  papa  deineff-» 
te  Vil,  (*  hízoselc  un  soIcíihk  ó  j^rande  i*ccib¡inicnto ,  é  la» 
entccs  todo  el  clero  en  ()rocc8Íon»  é  muelios  prelados,  é 
lodoH ios  grandes  é  cahalloi^os  qtie  en  la  eorlo  se  bailaron, 
el  eniperador  nuestro  sefíbr ,  é  iodos  los  embajadores.  S.  M. 
Hegá  hasta  eereadeSan  Lácaro,  donde  topó  al  legado,  con 
el  euiil  \rfiiaa  cucilro  obispos  sus  familiaí'cs,  y- el  prior  de 
Uoum,  hcrinaiio  de  dicho  le¿;ado  (i  ha  Herede  ia  órden  de 
Sao  Juan.  K  como  llegó  cerca  del  César,  sequiló  el  ca- 
pelo é  la.  capilla  de  la  capa  consislorial  que  trata  de  cha- 
melote de  seda  carmesí,  é  quitóse  ansimesmo  el  bonete,  é 
liizo  adcinaii  de  se  querer  apear.  VA  cmperiidor  hizo  el  nies- 
mo  adeomo^  teniendo  la  gorra  en  la  mano;  é  llegaron  el 
uno  al  otro  encimo»  de.  sus  muías ,  é-se;  locaron  las  manos 
derechas,  é  se  hicieron  sendas  reverencias  de  caben  muy 
bajas,  é  porfiaron  un  poco  sobro  cual  so  pondría  á  la  mano 
dereeba  de  el  otro,  ú  en  fin  se  quedó  el  emperador  á  la 
mano  derecha,  ó  con  mucho  placer  habiahdo,  se  entraron 
en  la  ciudad  pof  la  puerta  de  S^gra»  á  la  cual  estahan  de 
pió  el  conde  de  Fuensalida/ó  el  conde  de Gifuenies,  é  don 
Juan  do  Uivorn  ,  alcaldes  mayores  é  re^^idores  con  otros 
nuevo  oal)a!lcros  todos  regidores  de  l:i  eimiad,  oon  sondas 
varas  de  un  polio  de  hrfH*adn  pelo  rini.  debajo  del  ennl  lo* 
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laanm  a  S;  M.  é  al  legado;  é  atisi  fuefon  hasla  la  iglesia 

mayor  derecha mcnle ,  estando  las  oallcs  cnloldadas  de  ri- 
ca:í  tapicerías,  é  las  ventanas  llenas  de  damas,  é  taola 
¿;cule  que  no  cabiau  poc  las  calk».  £  apeados  á  la  puerta 
del  Perdón,  ya  era  Docbo,  aunque  San  Lázaro  ers  censa  de 
la  ciudad,  en  aquel  poco  camino  lardaren  mas  de  dos  ho- 
ras; 6  entrando,  conieiizaion  á  tañer  todos  los  órganos  de 
la  iglesia,  ó  muchas  trompetas,  é  minislriied  altos;  éel  ca- 
LUdo,  dignidades  é  canónigos  é  racioneros  con  capas  muy 
ricas  en  procesión;  é  ansí  fueron  hasta  la  capilla  del  aliar 
mayor,  donde  estaban  dos  sitiales  apartados  uno  de  otro 
cuatro  ó  cinco  pasos,  de  brocado  iguales,  uno  á  la  mano 
derecha  6  otro  á  la  siniestra.  Alli  se  tornaron  á  poner  cu 
cortesía,  sobre  cual  se  pornia  á  Ja  mano  derecha  &  hacer 
oracioD.  En  fin  el  emperador  quedó  á  Ui  mano  derecha,  é 
hincaron  las  rodillas,  é  subió  al  altar  una  dignidad  de  las 
principales  de  ia  iglesia,  é  dijo  la  oración  é  fuó  respondida 
de  muchos  cantores;  ó  ansí  como  se  acabó,  se  levantó  d 
l^do  é  hiso  una  gran  reverencia  al  emperador,  é  el  em* 
perador  otra  á  él ,  de  cabeza ,  estándose  quedo  como  estaba 
úc  rodillas  puesto  en  su  sitial.  El  legado  subió  al  altar  6 
echó  la  bendición,  c  como  bajó,  se  levantó  ci  emperador 
é  ambos  llegaron  hasta  la  reja  de  la  oapiUa;  ó  alli  S.  M. 
buso  quedar  al  legado,  el  cual  porfió  por  ir  con  el  empera* 
dor,  ios  bonetes  en  las  manos.  En  fin  el  legado  quedó  en  la 
capilla  mayor,  6  el  emperador  so  fue  á  su  palacio,  6  el  le- 
gado se  tornó  hacia  el  altar;  porque  era  tanta  la  gente, 
que  en  ninguna  manera  pudiera  salir;  é  por  eso  se  sentó 
en  las  gradas  del  altar ,  é  par  di^'l  el  arzobispo  de  Sancliago, 
presidente  del  Consejo  Real,  é  algunos  de  los  señores  do  el 
dicho  Consejo,  é  muchos  prelados;  ponpic  la  gente  se  fue- 
se  ó  parte  do  ella.  £  desde  á  un  ralo  se  Icvautó  el  legado 
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« 

é  lo^que  con  61  estaban,  para  se  ir;  é  era  todavía  lanía 

la  íj'OiUc,  que  con  el  mayor  trabajo  del  mundo  llegó  á  la 
claustra;  pofquc  lodos  (lucri.ni  llegar  á  le  besar  las  manos 
óla  ro^Ki.  üii  coa  muchas  hachas  llc^^ó  á  su  aposento, 
que  era  en  la  mesrtia  iglesia  mayor»  sobre  la  dicha  claus- 
tra, en  que  hay  machos  é  muy  buenos  aposentos. 

Ya  eo  esla  sazón  se  comentaba  á  tractor  en  Portugal 
el  easaniicnlü  del  emperador  con  la  infanta  de  Portugal 
Doña  Isabel,  hermana  del  rey  D.  Juan,  y  aun  en  las  Cor- 
les que  en  esta  sazón  se  celebraron  en  Toledo ,  los  procu- 
radores de  ellas  habían  suplicado  al  empcradm*»  que  ansí 
|)or  ser  S.  M.  en  edad  conveniente,  é  por  la  necesidad  que 
sus  reinos  tenían  de  sucesor  de  su  real  persona ,  se  casase. 
Aun  le  dijeron,  é  consejaron,  é  suplicaron  ,  que  ¡a  ntujer 
que  tomase,  fuese  la  dicha  infanta  de  l^orlugal,  así  por  la 
buena  información  ó  loores  que  de  su  bondad  se  publica- 
ban, como  porque  era  de  edad  condecente,  é  porque  era 
nieta  como  el,  de  los  Keyes  Católicos;  é  ix)i-(|ue  este  matri- 
monio era  muy  «^'rato  á  todos  sus  subditos  é  mas  al  pro|)ó- 
sito  (luc  otro  alguno.  E  tantas  é  tales  cosas  se  le  dijeron  ó 
pareciau  ser  convenientes  ii  su  servicio,  que  la  voluntad 
de  el  emperador  se  inclinó,  é  aun  determinó  en  ello;  é 
para  esto  efecto,  era  ido  por  su  mandado  en  Portugal  mon* 
siur  de  Laxao. 

Martes  tres  dias  de  octubre,  entró  en  Toledo  madama 
de  Alanzon ,  hermana  del  rey  de  Francia ,  é  el  emperador 
le  salió  á  recibir.  £  cíia  sospechando  esto  se  dio  tanta  prisa 
á  caminar,  que  cuando  el  emperador  salió  de  palacio,  yA 
ella  estoba  en  la  ciudad:  é  se  toparon  al  tiempo  que  ella 
entra en  la  plaza  de  Zoeodover,  donde  poco  ánles  ella 
habia  parado  c  salido  de  una  litera,  acababa  de  cabal- 
gar cu  una  har anea .  r  venia  cnn  ella  el  arzobispo  de  Am* 
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bran»  é  otros  cabaltem  franceses  ancianos,  é  basta  veinte 

liiiijcics  en  sus  hacaneas.  E  como  él  emperador  ta  vido, 
se  quiló  la  gorra  é  se  llegó  pav  dcila  r  le  hizo  gran  mesu- 
ra, c  ella  le  liizo  gran  acalaiiueiito  é  reverencia,  é  S.  M. 
la  tomó  á  su  mano  derccJia.  iban  con  o)  emperador  el  du- 
que de  Calabria,  el  arzobispo  do  Toledo,  el  duque  de  Bé- 
jar,  el  duque  de  Nájani»  el  condestable  de  Navarra,  d  al- 
mirante de  las  Indias,  el  marqués  de  Villafranca,  é  olrus 
í  luilios  señores  de  lílulo  ó  caballeros:  é  íiicrori  asi  Iiasla 
las  casas  de  D.  Diego  üc  iMeodoza,  conde  de  Melito,  don- 
de la  díclia  madama  pos(').  K  á  la  puerta  de  la  dieha  casa, 
se  despidió  el  emperador  delta  con  la  gorra  en  la  mano,  é 
no  se  apeó,  6  la  dicha  madama,  fecha  una  gran  re\'eren- 
cia  al  César,  se  quedó  vn  su  posada.  VJ  cm|Míradoi-  se  fué 
a  su  palacio.  .Anlesíjije  la  dielia  mad:inia  entrase  ea  la  ciu- 
dad, había  enviado  S.  Al.  al  duque  do  Mcdínaccli  al  cami- 
no ¿  recibirla,  é  fué  muy  acompañada  de  caballeros  sus 
parientes,  é  de  los  do  su  ca<ta;  é  la  halló  bien  una  legua 
antes  que  llegase  á  Toledo.  E«á  otro  día  siguienic  madama 
de  .\laü/.oa  fué  á  palacio  y  estuvo  con  S.  M.  mas  de  dos 
horas  hablando  en  la  deliberación  de  su  hermano  ei  rey  de 
Francia ;  é  desde  ailf  pasó  al  aposento  de  la  viuda  reina  de 
Portugol  madama  Leonor,  hermana  del  emperador,  con  la 
cual  estuvo  hasta  que  fué  bien  tarde ;  é  de  allf  se  tornó  á 
su  posada.  E  á  otrodia  siguiente  el  emperador  fué  á  la  po- 
dada de  madama  de  Alan/.on,  ú  estuvo  con  ella  mas  de 
una  hora,  é  ansí  de  esta  manera  visitaron  tres  ó  cuatro 
veces. 

Viernes  seis  dias  de  octubre  partió  la  reina  de  Portu- 
gal viuda,  de  Toledo.  Iban  con  ella  el  obispo  de  Canaria 

I).  Luis  Vaca,  c  el  obispo  de  Cuba  su  confesor,  é  D.  Fer- 
nando do  Córdoba  su  mavordomo  mavor,  caballero  de  la 
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órdoii  de  Calalraxa  c  oíros  caballeros  do  casa  de  la  rciiin; 
é  Doña  ¡¿Ivirá  de  Mendoza  m  camarera  mayor,  mujer  <jue 
fué  dei  capitán  Marlin  Alarcon,  é  sus  damas  de  la  reina,  é 
la  marquosa  de  ZeneCe  liofia  Meocia  ele  Me nilcffia  »  mujer 
dd  conde  Nosoo ,  hija  del  marqués  D.  Bodrigo  do  Mcndo»i. 

Sábado  calurce  de  octubre  se  parliú  el  ernj)crni!or  para 
Aranjiiez  á  montear;  é  después  de  ido  S.  M.,  el  mcsniodia 
en  la  tarde  se  partió  para  Madrid  madatna  de  Aianxon: 
unos  doeian  que  descontcola  é  desconfiada  del  concierto  do 
Ift  paz  con  Francia,  é  otros,  que  desde  lejos  miran,  decían 
otras  cosas:  piio  los  bcdiosde  los  [»riiu*¡|)€S,  el  tiempo  tie- 
ne lieeiu'i.i  (ie  delerminarlos  conforme  á  ia  voiunlad  do 
Dios,  iba  con  ella  el  gran  cbaneiller  de  París  obbtpo  de  Tar- 
bicnsis,  ó  el  arzobÍ9|io  de  Embrun  6  sos  franceíse». 

Limes  veinle  v  tre«  de  octubre  en  la  noche  vino  nueva 
á  Toledo ,  como  el  cm|íeraJor  era  desposado  con  su  |)rima 
la  infanta  Doña  Isabel,  licrmaua  del  rey  D.  Juan  de  For* 
(ugal,  bija  de  los  serenísimos  rey  D.  Manuel  é  reina  Doña 
María ;  el  cual  desposorio  liabia  bocho  en  nombre  del  em- 
|x*rador  y  con  su  poder,  su  endjajador  monsiui  de  Laxao, 
que  estaba  en  Portugal  muchos  días  liahia.  -  • 

Lúnes  28  de  noviembre  porlió  de  Madrid  madama  de 
Alamson  para  volverse  en  Francia;  é  luego  m  iion6  muy 
público,  que  el  papa  y  Francia  y  otros  polcntatlos  de  Italia 
é  luí^'iaUsra  se  li^^aron  conlra  el  emperador  para  excusnir 
su  coronaciou  é  ida  en  Italia. 

Miércoles  quinee  de  noviembre  enirú  en  Toledo  monsiur 
de  Borbott  con  mii\  grande  agua.  El  emperador  lo  salid  á 
recihii  ,  r  |)f)c'ns  horas  j'inks  cn\  ió  S.  M.  su  mayordomo  nía- 
yor,  gobernador  de  Drcsa,  á  decir  al  ducpic  de  Calabria 
que  hubiese  por  bien  de  d<jar  su  lugar  á  par  de  la  |ici-sona 
de  S.  M.  aquel  di»,  para  monsiur  de  Horlion;  porifuecra  la 
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primera  vez  que  lo  veía,  équc  por  hourario  lo  había  de  po« 
ner  á  su  costado,  6  que  cslo  no  había  de  ser  mas  de  aquel 
día ;  ix>rque  para  oirás  personas  aqucNo  eni  aceldeiilal  é 
por  seincjunte  demostraeioD  de  honor;  é  que  para  el  duque, 

suyo  so  cía  d<:  jure.  El  duque  respondió,  que  besaba  loü 
pies  de  S.  M.  por  lo  (¡uc  le  mandaba  decir,  ó  que  d  no  lia- 
bia  de  hacer  sino  lo  que  S.  M.  mandaba. 

Salió  el  emperador  de  palaoio  á  recibir  á  Borboa  y  iba 
á  su  mano  derecha  el  cardenal  legado  del  pa|ia,  é  i  hi  si* 
nicstra  el  du(juc  do  Calabria .  E  cuando  el  emperador  se 
paró  pai  .L  esperar  al  dicho  duque  de  Borbon,  domlc  se  en- 
contraroM  uu  poco  de  espacio  ánlcs,  se  apartó  el  duque  de 
Calabria  con  el  marqués  de  Aguilar,  é  se  vino  algo  mas 
adelante  del  emperador.  Pero  la  manera  como  el  reeibi- 
mieoto  pasó»  fué  esta.  Gomo  el  emperador  tuvo  aviso  mu- 
chos dias  ánlcs  (le  la  venida  de  Ikjrbon,  mnudó  ir  al  cu* 
cueiilro  ú  líi  raya  de  Castilla  al  obispo  de  Avila  fray  Fran- 
cisco Uuiz,  á  la  villa  de  Requena»  que  es  ai  coiiün  del  rciuo 
do  Vatencia;  ó  con  el  dicho  obispo  ilm  uu  alcalde,  é  dos 
alguaciles  é  dos  aposentadores,  para  le  hacer  dar  buen  re-> 
caudo  por  el  camino;  é  con  el  obisfio  fueron  algunos  caba- 
lleros ,  é  llegó  muy  bien  ae(Miijíañíido.  Afendió  en  la  di- 
cha Ucqucna,  donde  el  duque  de  Borbon  llegó,  é  salió  ci 
obispo ,  é  todos  los  que  con  ól  iban  é  todos  los  de  aquella 
villa  á  lo  recibir.  E  con  el  duque  de  Borbon  venia  muclia 
gente  é  caballeros,  ansí  franceses,  como  ¡tállanos  ó  espa* 
ñoles,  hombres  de  guerra;  é  por  sus  jornadas  procedió  en 
su  camino  el  dicho  duque,  c  llegó  á  Toledo.  Eutrarou  pri- 
mero mas  de  cien  acémilas  con  reposteros  azules  llenos  de 
llores  de  lis  sembradas  por  ellos,  é  á  los  corniialesdc  cada 
uno  sus  annas  en  cuatro  escudos  |)e(|uerios»  que  son  tres 
dores  de  lis  de  oro  cu  cani[M)  azul,  é  un  perfil  de  gules  aira» 
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vúsaáó  ea  banda»  é  sdiré  eada  escudo  sa  coronel  de  dii« 
que ;  é  de  esendo  á  éseudo  Iba  una  orla  liordada  de  unos 

ciervos  cou  nins,  é  linos  rétulos  con  una  led  a  que  depia, 
esperanza.  Su  pcrsonn  de  liorbou  era  de  liiula  disposiciou 
deeuer|)o,  é  muy  gentil ;  rnsirí)  alegre  y  grave  que  réprc- 
senlaba  bien  ser  sdñnr^;  la  barba  espesa  é  negra ;  é  Tcstidó 
un  sayo  de  terciopelo  negro  íbrrado  en  tela  <le  plata ;  é  h 
trechos  unos  verduguillos  con  ribetes  de  la  nirsma  (da  de 
|)lala;  c  de  rilxíte  á  ribete  muchas  cuchilladiis  m  el  Icrcio- 
polo,  (|ue  descubrku  ia  lcb;'c  en  la  cabeza  traía  una  es« 
cofia  do  oro,  sin  mostrar  ningún  gabello,  é  encima  un 
nh8|ieo  negro  de  seda  peqnefto ;  é  su  caballo  castaflo  á  la 
bastarda,  guairnccido  con  su  guarnición  de  terciopelo 
negro. 

E  cntríido  de  la  ijucnlc  de  Alcáulara,  llegó  allí  el  ina- 
)^OFdomo  mayor  del  em|)crador  é  tocáronse  lai»  manos  con 
mucba  cortesía,  tos  itoiieteá  en  las<  manos;  é  salido  del  arco 
do  sobre  ci  rio  entre  lá  eerea,  llegaron  el  señor  Antonio  de 
Fonseca,  eontedor  mayor,  é  Hernando  do  Vega,  comen- 
düdor  mayor  de  Castilla  en  la  úrileii  de  San(MÍM<:o,  é  abra- 
zaron al  dicho  liorbon  con  sus  bonetes  en  las  manos  él  y 
dios,  con  mucha  demostración  de  amor.  Mas  adelante  es- 
taba ya  parado  el  emperador  par  de  lá  cerca  sobre  el  rio, 
debajo  de  tas  ventanas  del  monasterio  de  Santa  María  del 
Carmen.  Tras  los  que  es  dicho,  llegaron  á  darle  el  bien 
seáis  venido  á  Borbon,  el  duque  Dalba,  el  duque  de  IJé- 
jar,  el  condestable  de  Castilla,  el  duque  de  Najara,  el  con* 
ileslabie  de  Navarra ,  el  ainiiraóte  de  las  Indias,  el  mar* 
<ftt(Ss  de  Villafranca,  ci  conde  de  Haro,  hijo  mnyor  del  con- 
destable de  Castilla,  el  conde  de  Ribagorza  IV.  Alonso  de 
Aragón,  hijo  mayor  <lel  diniuc  de  Luno .  el  conde  de  Mon- 
tcagudo,  el  conde  de  Sírvela,  el  conde  de  Urga^:,  el  conde 
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de  Fucnsalida,  el  prior  fie  San  iaan,  el  obispo  de  Mondo- 
fiedo,  el  obispo  de  GiudDd*Rodr¡go ,  D.  Gdivie  de  Padüla, 
comendador  mavor  de  Calalrava,  c1  secretario  Fraoeiaoo 

de  los  C'ibos  t'  miiolios  oíros  sofiorcs, 

bistaba  ci  einperadur  parado,  como  ( s  dieho,  é  cuaiuio 
Borbon  íaé  diez  ó  doce  pasos  de  S*  M.,  se  apGó.  Bl  em- 
perador moviendo  paralSl»  le  dccn  que  en  ninguna  mane* 
ra  se  apea«e*«  |ionÍendo  S.'M.  las  cspnekia  ú  la  muía  para 
se  lü  eslorbar:  el  no  lo  dejó  de  liaccr,  c  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  pidiéndi^Ic  la  mano,  Icndido  el  brazo.  VJ  emperador 
se. derribó  nmclio  de  ja  mui&  abrazándolo,  c  lo  divo  ansí 
un  buen  espacio  do  liompo  abrasado;  6  Borbon  le  dijo:  *'No 
» liabia  V.  M.  de  lomar  (ante  trabajo  en  tal  día  como*  este 
1  por  vuestro  vasallo  6  servidor."  (Exto  decía  rl,  porque  Im- 

llov  itío. mucho ,  c  Ilovi.i  en  a  iiK^IIji  s  i/.on. )  VA  cmiíer-ador 
IX'})))Ondió :  *'Eslu  c  mucho  mas  .se  ha  ilc  hacer  |ior  vuestra 
»  jieriODa,  que  es  di^na  de  lodo<eilo'';  ó  bízolo  cabalgar  é 
tonKúJo  á  su.  Qiauo  Jxquierda  (ixmitio  d  ebrdenal  legado  del 
papa  ealaba  á  la  mano  derecha),  y  anal  fneron  basta 'palacio 
eon  buena  agua,  donde  H{>rbon  se  apeó  Cí»n  S.  M.,  cenó 
a  iiidla  noche  con  el  conde  .Nosao,  gran  camiirlengo.  I,as 
priuicros  pa labráis  <pte  tíorbon  dijo  á  Cesar,  dcspue.s  que 
tonió.á  caballear,  ó  coiiltnuandó  el  camino  para  la  ciudad, 
fueron  estas:  '*Seiloe,  yo  be  (üefdido  mi  estado,  en  vues- 
tro iíervicio,  y  on  lo  demüs  mi.  persona  ha  hecho  lo  que  os 
oírt'sci  como  caballero,  é  bncu  scr\idor  é  vasiiMo:  c  ya  doy 
gracias  ú  Dios  poique  las  cosas  están  en  lal  estado  é  con 
tanta  gloría  6  victoria  de  V.  M.  Lo  que  yo  be  nvcn turada 
en  esto,  es  poco»  seguit  lo  que  deseo  la  pros|ierídad  de 
V.  M.:  ó  sí  como  (tcrdí  mi  estado»  |)cnltera  un  prnn  reinn, 
también  lo  luvicra  |)or>l)acno  ó  por  nuiv  bien  empleado.*' 
Ll  cmpcrad'H"  le  rcnjMmdió  an.sí :  •  l>iirjuc  .  vuestro  estado 
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lio  í's  jjeiifido,  lii  so  píTik'rá:  xos  liahrois  viieslrí)  í»sfrn]n, 
t*  yo  os  lo  (línv  ó  olro  imiy  ina\or:  v.  yti  conozco  ((uc  os 
Uiüo  lo  (fuc  (ieciís'v  éiei  licnipO'6  la  «bra  dirán  la 
volnnttff]  que  Aeo^a  para  xm^iro  acrccentuniicnto]  yo  lie 
'listo  cii  veros  ol  hombre  ^1  munilo;  ífm  mas  clescaibo  ver 
c<nioccr  de  vista;  {Hscs  de  ohia  (js  Iciigo  muy  bien  cono- 
cido^ E  ansí  prí)ecüicudo  eu  su  rnzonamiento,  replicó  v\ 
duque:  Yo  quniera;  aeilor,  el  día  do  la  batalla  de  Pavía, 
seguir  el  aloaneO';^  si  lo'dejií^  de  hacer,  fué  porqué  oonoci 
que  no  liahia  Ui\  Voluntad  en  lílg^iiios  cahnlleros  do  Irá  ffol 
ejército  de  V.  M.;  porffue  me  pareció  qno  (Tiiociciido  yo 
esto ,  .Q(iuv€iiia  mas  al  servicio  de  V.  Ai.  atcuüer  al  recaudo 
de  lar  persona  del  rey  dc^  rtincia>  é  dé  los  #|roa  eabalkroa 
pnnelpaleB,  «fue-aé  prondierNi  eon  ^^l,.6il  vcintegmrnos  do 
l  i  \ii  Nsiia.  Por  esto  oesii  en  el  alcance:  é  atendí  junta* 
menlc  coa  la  victoria,  á  poner  en  ello  el  recaudo  que  me 
pareoló que  en  esto.debia  haber/l  EI  emperador  dijo :  Muy 
mejcQ'siieeliO'fiié  Jd>qoq*.lwdiiftes,  6  piny. bien 2  pensado  ó 
iieer(ad«»c  d  yo  estoy  muy  certIíiMdo  é  infomifldo  do  lodo, 
é  conózcti  <|uc  vuestra  {)crsona  fué,  n>ed¡ante  fV/os,  una  d(í 
las  mayores  óausQS  de  osla  vtotoria;  0  vq  lo  pugí^rij  Indo 
ess^  como'iest  ram/'  Dcreslds  pálabras  saltaron,  á^pi^giin^ 
lorie  emperador»  como  le  Juiltia'  ¡do  eft  la-  mor  en  su'  pa- 
saje,  é  después  en  su  camino.  El  duque  de  Horbon  le  dúl 
1.1  ciien.'a  de  Rii  navegación  é  de  los  demás;  é  ansí  fueron 
liaslü  palacio,  dondts  como.diclio  es,  cenó  con  el  coudo 
Nasaor  é  'después  se  fué  á  «lit  posada ,  que  fué  la  cioa  del 
conde'de  Cifiientes. 

Kn  el  licmpo  íjuc  el  emperador  cshivo  cu  Madrid  el 
íiño  imliíÁ,  que  fué  de  Í5ái,  á  causa  que  la  mayor  parte 
deles  moros  de  d  reino  de  Valencia  habían  sidobaplisa* 
doS'Contra  'SU-voluDlad  en  d  tiempo  de  las  comunidades, 
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cataban  muy  e6canda1teíi4]os;  é. enviaron  á  d  emperador  á 
hacerle  sahor,  que  \)0\'  fuerza  los  liabiaii  hecho  cristianos; 
c  supiicaron  ú  S.  M.  que  ios  nmnüa:$e  ilesagrayiar;  é  |)ara 
eslo  eiiviaran  sus  embajadores  con  sus  poderes.  £  oomo 
esto  era  una  cosa  lan  imporUnie  á  ]a  fe,  mandó  que, se 
mirase  muy  bien.  £  cada  dia  se  juntaba u  lodos  los  del  Con- 
sejo Real  c  muchos  pHados  ó  Ixíólogos,  y  los  señores  de  la 
sánela  y  gcoeral  uiquisieioii  con  su  presidente  ó  arzobispo 
de  Sevilla,  en  ci  monasterio  de  San  Francisco»  eilramu- 
ros  dé  la  dicha  villa  de  Madrid ;  é  pasadas  muchas  cónsul* 
tas,  consejaron  á  S.  M.  lo  que  debía  responder  é  proveer 
í'erea  de  eslc  negocio;  v  la  res¡)ue.sla  fiic :  que  los  que  ha- 
hiaü  scido  bapliuidos,  babian.de  ser  crisliauos,  y  que  S.  M« 
los  favorecería  y  baria  mercedes;  c  que  los  que  de  ellos  no 
quisiesen  guardiir  la  fe,  serian  castigados  conforme  á  loa 
sacros  cánones ;  por  ende,  que  iiiiiasen  lo  í|ue  Ies  conve- 
nia. Y  los  diciios  moros  cónsul  (a  rou  é  bobieron  su  acuerdo; 
ó  re|)licaroQ  á  la  reapuesta  del  emperador  que  queciaii  ser 
orislianos,  con  que  no  fiiesen  sujetos  á  los  caboUeroa,  cu* 
yos  vasallos  eran  los  mas.  Rl  emperador  les  respondió  que 
se  lo  agrade(  i.i,  6  que  viniendo  de  su  parado  á  la  fe,  los 
mandaría  favorecer  é  tratar  bien,  é  Ies  haría  otras  merco* 
des;  pero  que  S*  M.  no  los  podia quitar  á  cuyos  eran;  pero 
hfzoles  merced  de  ciertas  cosas  de  derechos*  en  recompen- 
sa de  lo  que  perdían  los  señores  que  los  Icniau  por  vasallos; 
|)oi'que  tomándose  cristianos,  uo  habían  de  pechar  (anto 
como  cuando  eran  moros.  £  hízoles  saber  S.  U,  que  tu* 
viesen  por  cierto  que  ¿1  no  quería  sino  que  si  de  su  voluo* 
lad  viniesen  á  la  fe,  fuesen  favorecidos;  éque  si  io  contra- 
rio quisiesen,  que  se  fuesen  en  huciia  hora  á  donde  (juisic- 
scn,  que  él  les  niaudarta  dar  término  convenible  para  irse; 
c  qué  yémlsse,  los  enlcndia,  con  oyuda  de  Dios,  ir  á  bus- 
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car  á  <lo  quieiii  que  se  fuesen,  A  ellos  é  A  los  de  Africn, 
que  era  su  mayor  deseo.  Por  ende,  que  se  consejasen >  é 
sobre  aquesto  hiciesen  lo  que  les  parccicMs. 

En  aquesta  saxon  ya  dicha,  en  la  Sierra  de  Bernia, 
que  es  en  el  dicho  rcinu  de  Vaicneia,  eslaban  diez  c  ocho 
ó  veinlc  mili  oioros,  cuyos  eran  los  procuradores  ya  di- 
chos, hechos  fuertes.  Tenian  dos  forlalessas  muy  lúen  has* 
tccidas.  delenninados  de  morir  ó  no  ser  eristianos.  Estos 
eran  los  que  la  comunidad  había  hecho  baptizar.  Esta  Ster* 
ra  de  Hernia  es  cerca  de  Gandía.  Vista  la  rcspuesla  del 
emperador,  lomaron  plazo  para  liaber  su  consejo;  é  S.  Mi 
les  mnnáé  dar  por  su  respuesta  lo  que  sé  les  fespondíó» 
con  ios  apuntamientos  que  eonvenian  al  servicio  de  Dios  é 
síivü.  Entre  oirás  cosas  un  eapílulo  (|ue  dccia :  que  los  que 
Iiobiescn  de  salir  del  reino  con  licencia  de  S.  M.,  habinn 
de  salir  |x»r  el  puerto  de  la  Corulla  en  Galicia,  é  no  por 
otro  alguno.  A  los  moriscos  les  parecía  grave;  pero  fué 
justamente  mandado;  é  lo  que  parece  dolo,  no  lo  es,  sien- 
do en  pro  c  ulilidad  del  que  se  agravia.  Al  calió  indos  los 
mas  de  su  voluntad  ó  sin  ella»  fueron  crisliaaos,  hucnos  ó 
malos;  ó  si  estos  no  se  salvaren,  salvarse  han  sus  hijos;  y 
si  esos  ni  esotros,  salvarse  han  sus  nietos;  é  cuando  todos' 
porfiasen  á  no  ser  fíeles,  altf  está  el  infierno  donde  suele, 
en  que  Dios  casliga  los  que  lo  desconncon.  Pleura  á  Jesu- 
crislo  que  ellos  merezcan  ser  salvos:  que  i>or  el  príucipe  no 
quedó  de  hacer  para  elb  todo  lo  que  en  S.  M.  fUé  para  los 
animar  con  buenas  obras  é  favor,  é  con  mandarles  aliviar 
los  Il  ibulos,  é  con  hacerles  od'as  mercedes. 

Martes  dos  de  enero  de  Í52G  años,  jwr  mandado  del 
emperador  partió  de  Toledo  el  serenísimo  duque  de  Cala- 
bria, para  ir  á  los  confínes  de  Portugal  á  recibir  á  fa  empe- 
ralrix,  con  po<1cr  de  S.  M.  c  la  traer  ¡1  Castilla.  E  diez  días 
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.idelíinlc  se  (íJirlit)  d  arzol)¡s|»o  do  Toledo  I).  Alonso  de  Fon- 
seca  é  Accvedü  para  lo  inesmo;  é  ansíincsmo  fué  el  duque 
(ie.Bcjar  D.  Alvaro  de  Zúiliga,  é  oíros  caballeros  é  seúoiies. 

El  dicho  dia  dos  de  cuero  vino  nueva  al  emperador «  á 
lo  menos  se  dijo  en  pAblieo,  qiie  el  que  se  decía  rey  de  Na- 
varra D.  Enrique  de  Lahril,  se  haljia  sollado  del  c;ist¡Ilodc 
Pavía  donde  estaba  ()rcso»  por  astucia  c  maldad  de  los  que 
le  guardaban;  las  cuales  guardas  corroni(»idas con  dádivas 

■ 

é  fiFomesas  se  fueron  coa  él  en  Francia.  Eran  ciertos  es- 
pañoles ó  italianos  que  lo  guardaban  por  mandado  del  mar- 
qués del  V^aslo  cuyo  piisioaero  era,  que  eslaha  con  su  lio 
el  marqués  de  Pescara,  que  tenia  sitio  sobre  el  duque  de 
iMUan  Fraaeisoo  Esforcía ,  que  estalla  en  el  castillo  dé-Mi- 
lio,  el  cual  marquós  de  Piescara  |M)oos  dias  ántcs  era 
muer! o  (i).       -  • 

Ku  veinte  de. enero  de)  dicitoaño  de  1520  entró  la  rei- 
na Gennáua,  mugor  segunda  que  fué  del  Rey  Católico;  la 
cual  después  de  muerto  el  dicho  rey,  se  casó  segunda  vez 
con  Juan ,  marquí's  de  Brañdeniburo,  hermano  del  mar- 
qués de  liiauíJeinhurc,  uno  de  lí)s elcclores  del  hnperio.  Fi- 
lando el  emperador  en  Barecloua  auo  de  1519;  porque  ei 
emperador  tenia  necesidad  de  tiomplaicer  al  dicho  elector, 
hizo  que  este  su  hermano  casase  con  la  reina  Germana ;  é 
también  ella  lo  quiso  por  complacer  á  sí  é  al  emperador; 
porque  cslc  caballero  era  muy  bien  dispuesto  é  de  alia  san- 
gre. Ei  año  de  iáá^  había  ói  estado  eu  Toledo  que  vino  á 
visitar  al  emi)erador  é  se  parlió  por  la  i)osta  para  volverse 
á  Valencia ,  donde  la  dielia  reina  su  muger  era  goberna- 
dora, c  dióle  el  iual  de  la  tuucrle  al  dicho  uiarqués,  é  den- 

(I)  Murió  en  Mitón  el  4  de  QoTicflnbre  de  1525  á  la  edad  de  36 
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lr<i  <lc  Afelio  ó  diez  áh^  murió ,  así  qiic  viuda  segunda  veK 
vino  á  Toledo  el  tWa  que  es  dicho ;  c  lli!gó  á  un  mesón  (¡uc 
eslá  dQ  la  otra  pai  te  d«l  rio  arriba »  liácia  los  palacios  de 
Uuliana,  (}iie  lianiaQ  Sancta  Luoia,  eo  el  cual  estuvo  apea- 
da la  reina  bien  una  hora;  é  «uando  eabalgó  jiara  enlrar 
en  la  ciudad,  ya  el  enipcM-ador  wviúii  cerca,  6  poco  antes 
qiio  fuesti  de  noche,  se  vieron;  porque  al  liempo  que  en- 
Iraron  en  la  puenle,  llegaron  loo  pajes  con  kachas;  6  eoino 
U  reina  doacabalgó,  entró  on  una  litiTa  de  pafio  negro,  é  ella 
vestida  de  lo  mesino  con  toeao  blaneiis:  é  á  U  mano  derc* 
cha  dclln  venia  Ü.  Bernardo  ile  Hojas  c  Saíidoval,  marqués 
Uo  Denla,  é  de  la  otra  {Mirle  I).  Alonso  de  Castilla,  obispo 
de  Calahorra;  ó  detrás  de  la  litera*  tres  ó  cuatro  duofia» 
ancianast  ó  mas  atrás  diez  ó  doce  damas,  ¿  Irás  ellas  un 
carro  francés  de  cuatro  ruedas  con  otras  mujeres,  todas 
vestidas  de  lulo:  é  eon  las  damas  venían  d  prior  de  Sau 
Juan ,  ó  D.  Diego  de  Toledo  ó  otras  caballeros.  Desdo  h 
poco  espacio  que  U  reina  subió  en  la  litera ,  llegó  el  duque 
de  Alba,  D.  Fodrique  de  Tolodo,  é  D.  Die^  de  Mendosa, 
conde  de  Meliio,  é  el  Sr.  Aiilon¡o,de  Fouscca,  contador 
mayor,  c  por  su  orden  otros  muchos  caballeros.  Lle¿j;ai*on 
á  besar  la  «ano  ¿  la  dicha  reina,  ó  clU  la  dió  á  todos,  hi 
cual  no  pidieran  ni  besaran,  sí  et  inarqués.su  marido  viyio* 
ra  en  esa  saion ;  pero  habido  respecto  á  hnlicr  sido  mujer 
del  Uey  Catúlieo,  sufrióse  inl  coinedifniciiio.  ilmiu)  el  em- 
perador Uegó,  ua  poco  átites  pararon  la  litera ,  c  S.  M,  Uegt'i 
en  su  milla  Qon  la  gorra  en  hi  mano*  ó  le  iiiao  una  gnaM 
reverencia,  abajándose  mucho,  é  metió  la  ealiesa  en  la  liiem: 
c  la  rciiiH  imliéiidole  la  ni.ifio,  re!  cnipera*ior  lornándose  á 
b.ijar,  liizu  esto  isas  veces  é  tantas  la  reina  le  pidió  la  mano; 
ó  sin  se  k  dar,  se  apartó  ei  emperador,  ó  dió  lugar  ai  car- 
denal legado  del  papa,  que  llcgnse  á  hablar  á  hi  reina;  d 
foMo  XXXVIU  28 
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cual  tuzo  lo  niesmo  que  d  emperador  dos  />  tres  veces  eon 
el-l^onetC'OQ  la  mano,  abajándose  mucho -6 'metiendo  la  ca* 
hoza  en  I.i  litera,  6  la  reina  ansínicsmo  le  hizo  mnrho  aea- 
taxnicülo.  El  emperador  se  ¡hjso  á  ia  mano  derecha,  é  el 
legado  á  iaisioieslra  étilevarün  á  la  reina  á  la  ciudad;  é 
ouiiido«nlráron'<por  la  piienié  de  Alcántara  ya  era  noche; 
i\  desde  allí  fueron  eon  muchas  hachas  que  llcvahan  delan- 
te los  pajes  del  emperador,  c  de  la  reina,  é  del  legado  ó 
de  los  señores  qu^  aKi  iban.  £  llegados  á  las  casas  de  Gar- 
cilaaó  de  ia  Vega^  la  reina íqned^cn  aquella  posadá,  que  es 
de  las  oejords  de  Toledo»-  é  el  emiperador  se  ftié  á  palacio, 
é  el  legado  á  su  posada,  quo  era  en  las  casas  del  arzübii>|ja 
de  Toledo.  •  :  ,  ' 

. Parlió'de  Toleda  moosiur  de'  Borbon  el  segundo  dia  de 
cuaresma,  juéfes  quinee  de  lebrero  del  dicho  aflo;  fiara  se 
tornar :á  Italia;  y  el  lunes  ánles  se  había  partido  el  empe- 
rador para  Madrid,  donde  estaba  preso  el  rey  de  Francia. 
&4quel  juéves-que  se  partió  Borbon»  se  comenzaba  ya  á 
sonar  la  pa»,  é^el  mesmo.dla  so  pregonó  entre  ol  empera* 
dor  é«t  rey  de  Franota  x  é  la  Cesárea  Majestad  lo  escríhió 
á  Li  ciudad,  paca  que  lo  mandase  pregonar,  dándole  razón 
eomo  eraban  umbos  príncipes  concertados  ó  unidos  para 
perpetua  ¡pas  y  hermandad  $  é  por  juslas  ^ -sanctaB  cansas 
era  acordado  el  casamíeiito'  con  la  serenísima  reina  doña 
Leonor,  hernfiana  de  S.  M.,  6  en  una  eonformiihid  se  haría 
por  ambos  reyes  la  guerra  al  turco,  para  cobrar  lo  que  te- 
ma de*  los  cristianos;  ó  ansimismo'él  procedería  con  ira  to- 
dos 4b6  ihftelas*  Ansí  sé  pregonó  •oan  trómpelas  é  atabales, 
é  con^muehó  pláeer  universal  de  Jos  ^ué  oyeron.' 

Viernes  16  del  dicho  mes  de  febrero  pnrlió  de  Toledo 
madama  Leonor,  iicrmana  del  emperador ,  u  la  cual  ya  lo- 
dos Uoraaban  reioía  de  Francia;  ciuc  ú  liióscas,  6  con  ella 
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!a  rciiiíi  iiíiiuaiia,  |tar.'i  se  ver  con  el  rey  ilo  Francia.  K 
¿tiles  (le  í'*^lo  el  ¡náilcs  trece  «Icl  «lidio  mes,  día  de  C.ir- 
iieí^tolendas ,  lubia  llegado  á  .Madrid  el  emperador  stilki 
el  rey  do  Francia  k  lo  reoibir,  ó  fu6  de  esta  numera.  Ilia 
el  rey  (M>ii  una  Ci\\m  de  p.nio  frisado  é  una  espada  á  la  es- 
pañola cu  una  muta  bien  gdaraecida ,  <3  i\  su  luaiiü  derecha 
el  gran  maestre  de  llodaíi,  é  á  la  siniestra  el  Sr.  Alarooii, 
qitc  tenia  en  guarda  al  dicho  rey>  é  macho»  caballero»  con 
ellos.  E  hacía  í>sp<*ro  dia  de  aire;  é  e^no  el  rey  estaba  aun 
ftaco  do  la  eni'criiicd.ií!  '¡uc  Iiabia  tenido,  entróse  ca  el  iins* 
pital  de  la  Conrrpciou  .  ijue  está  á  la  salida  del  arrabal  de 
la  villa  liácia  ToKhIo.  £.'4uvo  allí  un  poco ,  é  aali6  de  allí  é 
fuó  pOc6  ma?  adelante,  6 cotráae  en  im  mbson  que* está  |iar 
de  el  camino ;  é  eonm  suiio  que  c)  emperodor  i)asaba  y«  la 
puente  (jiie  ílnmíin  Toledana,  que  está  sobrx;  el  rio,  salió 
del  mesón  c  proeedió  por  el  camino.  I¿  il>an  en  torno  todos 
ios  campo»  llenos  de  gente,  ansí  por  ser  Ifi  paz  deseada, 
como  por  ver  é  notar  como  se  habrían  cslos  principes' en 
sus  corlesías ,  ÍMUiando  juntos  íiiosen.  iUm  de  los  e^nti'* 
nuos  del  emperador,  de  ta  capitanía  L).  Alvaro  de  l^na,  ó 
do  oíros  hombres  darmas ,  hasta  doeientos  oincueuta  muV 
bien  adcresados  ó  armados,  m  armaduras  de  eabesa,  las 
cuales  llevaban  detris  de  ellos  sus  pajes  de  la  tanza  á  csb* 
bailo;  é  ilíaa  por  ios  costados  de  fuera  del  candno,  Ires- 
cienlos  infantes  de  la  guarda,  que  el  dicho  Sr.  Alarcon  te- 
nia ordinaria  con  el  rey  de  Francia.  1¿  (lOCO  adelante -de  una 
crus  estañada,  que  está  en  aquel  camino,  se  euooDtrai*oii 
el  emperador  é  el  rey.  K\  emperador  venia  en  euerfio  en 
uua  baeanea,  con  un  sayo  de  terciopelo  ne¿;ro  é  una  espa- 
da en  la  cinta ;  ó  en  viéndose  se  quitaron  á  la  pac  el  rey 
el  bonete,  é  el  emperador  un  chapeo;  é  se  abrasaron  muy 
estrechamente ,  é  gian  rato  é  ooo  mucho  plaecr ;  é  Inc^o 
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cotnenKaroti  ¿  imifior  so})rc  cual  ¡ria  h  la  mano  dercclta; 
VI)  fin  el  emperador  venrido  de  cortesía,  luinó  al  rey  á  su 
inauo  siuitíslra»  ó  ansí  fueron  hasla  ei  alcázar,  doudcse 
apearon,  6  comieroli  6  cenaron  juntos  en  un  banquete  su« 
íieíenle  al' día  quo  era  é  á  Un  grandes  principes.  Al  lieiii|N> 
que  se  vieron  en  el  campo  aquellos  genlilcs  hombres  de  ar- 
mas, hicieron  gentilezas  en  sus  caballos.  Ya  el  casamico- 
lo  del  rey  de  Francia  ó  de  ia  reina  madama  Leonor  es* 
taba  asentado;  porque  un  sábado  en  la  noelie  veinte  días 
del  mes  de  enero,  el  visorey  de  Nápoles,  cabailerízo  mayor 
del  cüiperadoi  ,  por  su  mandado  é  con  f)oder  de  hi  reina, 
se  des()osó  en  nombre  de  eila  con  el  rey  de  Francia  en  d 
alcAzar  de  Madrid  secretamente,  hasta  tentó  que  d  despo- 
sorio fuese  manifiesto  é.personabnente  se  eelebrasc. 

Bien  conozco  que  cscedo  de  los  lórniinos  c  brevedad  que 
el  hisloriador  debe  guardar,  dejando  aparte  algunas  cosa» 
menudas  é  de  poca  importancia ,  ú  diciendo  lo  mas  susUu- 
cial;  pero  no  io  bago  tan  fuera  de  propósito,  que  no  vaya 
fondado  sobre  la  mucha  elemenoía  6  bondad  que  usó  el  em- 
perador ron  el  rey  de  i  Vaneia,  Iralando  con  él  como  ver- 
dadei'o  amigo  y  berniano.  Y  esto  hace  mucho  al  ca;^  para 
mejor  entender  como  tedo  lo  que  el  rey  de  Francia  libco, 
fué  cauteloso  é  osn  intención  de  no  guardar  cosa  de  cuan- 
tes  juró  capituló»  sino  áolamente  aquellas  qué  quisD  6 
fueron  á  su  propósito. 

Los  capítulos  de  la  paz  eoucluuia  cnlrc  ei  cni[>eradur  y 
el  rey  de  Francia  en  Ja  villa  de  Madrid,  domtiigo  14  de 
enero  de  1526,  de  que  públicamente  anduvieron  niucbos 
traslados  en  la  corle  de  César,  eran  eslos. 

El  rey  de  Francia  tanto  {lor  hacer  buena  paz,  como 
su  deliberación,  renunció  totelincnte  é  para  siempre  cual- 
quier derecho  é  acción  >  que  pretenda  al  reino  de  Ñapóles, 
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^  (liicnilo  lie  Milán  .  t;  de  flénova  .  C*  Tornay ,  ú  la  ciudad  de 
Has  é  lodas  sus  pertenencias  é  dependencias,  ele,  etc. 

Ansimesmo '  renuDoió  la  gobcranídad  del  condado  de 
Plánded  é  Artucs,  é  en  todos  los  patsM  (f¡ae  tíeae  el  ompo* 
rador,  do  los  coriliiK's  do  Francia. 

Ofrociósc  ansiniesnio  el  rey  de  Francia  de  rendir  c  en- 
tregar el  ducado  de  Borgoíla,  sio  nioguna  subjecion  á  la 
corona  de  Francia;  sino  ansí  como  la  poseía  la  félieo  me- 
moria del  duque  Charles  de  BorgoAa ;  c  junlament»  el  con- 
dado  de  Charles  é  oíros  hrf^arcs  ó  señoríos,  que  el  duí|uo 
Charles  touia  on  la  dielia  liorgorla. 

Item:  Que  restiluiria  á  Hedin,  i^  haria  derribar  la  for^ 
taleza  de  Tervana. 

Item :  Que  reslituiria  al  limo,  monsiur  de  Borbon  lodo 
lo  suyo  ,  movile  et  inuuwUe,  desde  el  primero  dia  (jiic  i)artió 
de  Francia  hasla  el  dia  presente;  y  que  se  poruúin  en  lihei'^ 
tad  al  príncipe  de  Orange  y  todos  loe»  priaioBeres  de  la  una 
parte  y  de  la  otra,  é  f]ue  (¡uedascá  libres. 

Item:  Se  revocaron  todas  las  conliscacioacs  de  la  una 
parte  <3  de  lu  otra  ,  ó  (jue  cada  uno  torne  c^  su  estado,  exr 
ceptuando  lo  de  Italia;  |>orque  las  cosas  de  aquellos  so  bao 
de  ver  por  juslicia. 

Prometió  nnsimesmo  el  rey  de  Francia  que  en  ninpju- 
na  manera  dará  fa\or  ni  ayuda  al  duque  tío  Vileaii>oi'^Míe; 
é  diósc  órdon  on  las  cosas  de  Micer  Uuberlo  de  la  Marcha. 

Acordóse  á  pedimento  del  6  requesta  del  rey  de  Fran- 
cia ,  que  el  duque  de  Güeldres  quede  por  los  días  de  so  vida 
en  su  tierra  ó  oslado  por  sonor:  mas  qno  después  de  sus 
días  aquel  estado  quode  é  soa  ronnlido  en  las  manos  del 
emperador;  éque  todas  las  villas  é  tierras  de  aquel  señorío 
dea  seguridad  al  cm|)crador;  6  que  liabicudo  hijos  varones 
el  dicho  duque  de  (lücldres;  el  emperador  les  dará  recom- 
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{tensa  iioncsfa  donde  le  parecerá ;  ¿  caso  que  Un  aobrctfi** 
chas  cosas  no  se  cumpliesen  por  el  diclio  duque ,  que  d  rey 
»lc  Francia  sea  obligado  de  nyuilar  al  crnper:ulor  cuu  louaí» 
üiis  fuerzas  á  couquislar  la  tierra  de  liüddrc». 

Presta  el  rey  de  Francia  toda  su  arinada  al  emperador 
|)or  la  mar,  é  seiscientas  lanzas  é  seis  mili  tnfautes,  todo 
pagado  por  seis  inc-jcs,  para  su  pasaiia  cu  Italia,  doudc  6 
cuando  el  emperador  le  pluguici'e. 

El  luatrimonio  entre  el  rey  de  Froaeia  é  ia  reina  mada- 
ma Leonor  se  concluyó,  é  ha  de  babor  la  dicha  reina  do- 
eientos  mili  escudos  primeramente  de  renta,  tanto  que  re- 
nuncia toda  la  sucesión;  c  ha  de  haber  niisinjesnio  eu  dnJe 
el  condado  de  Maconjo,  Anserois,  lüscbar  suliit}  Sena,  rio 
casi  tan  grande  como  d     de  Italia  (1). 

Item:  Porque  el  dicho  rey  do  Francia  no  puede  al  pve* 
scnle,  estando  preso,  salislacer  á  la  restitución  lic  Bor^íoña 
é  á  otras  cosas  muclias  de  que  se  trató  en  esla  paz ,  dará 
en  rehenes  é  en  manos  del  emperador  el  Üeifin  de  Francia 
é  el  segundo  hijo,  ó  al  dicho  Delfín  con  doce  caballeros, 
))ersonas  principales  de  Francia.  E  como  d  dicho  rey  do 
Francia  liaya  cumplido  los  sobredichos  artículos,  le  han  de 
ser  tornados  lodos  sus  rehenes ;  ó  fecho  esto ,  dc^cs  cou* 
sumará  el  matrimonio  va  dicho. 

Estos  artículos  fueron  traducidos  de  las  cortas  del  gran 
chanciller  de  la  Cesárea  Majestad  Mercurio,  t^vautumqm 
mas  largamente  se  cstcndian;  {)ero  porque  en  el  arliculu 
octavo  se  biso  mención  del  duque  do  Vitembcrga ,  iniormáQ* 

*  ^ 

(1)  En  el  arUculo  IX  de  U  Coocordia  de  Madrid ,  según  ta  trae 
Sandoval,  se  dice  que  Cirios  V  por  el  singular  y  cordial  amor  que 
tenia  A  su  hermana ,  le  daba  eo  acrecen tamiculo  de  la  dote,  las  cío- 
dalles  de  Masconoys  y  Auierroys,  y  el  «jiífiorto  de  Yulsobreseoa, 
juntamente  con  sv»  pertenencias,  etc. 
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(lome  yo  de  caballeros  de  casa  del  emperador,  de  quien  era 
cslo  duque,  IQC  (lijcrou  que  era  alemán,  ó  está  á  la  raya 
de  liofgoÁa;  que  era  graniic  sei'viéor  de-  él  >cin|ieptdor.  Ans( 
qup  oooUpuándo  la  bislorÍB»  digo  :'que'á  yainfe  y  siete  de 
enero  partieron  Mingo  Val  ,  visoreyde  Nápoles,  é  D.  Hugo 
íltí  Moneada,  visorcy  qué  fué  de  Sicilia,  de  Madrid;  6  con 
ellos  moiKsiur  de  Brion,  muy  acepto  privado  del  rey  de 
Fraaoiaj  á  i«  viUa  de  Toir^jos,  dea  poder  qiM  el  rey 
de  Praaoia;  deftde  estaba  k  reioa  madamd  Leenor,  que 
IHUía  vuelto  poces 'dias  había  de'GoadoIiips.  fil  dksho  fnoa- 
8Íur  de  lii ion  en  nomin  e  del  rey  de  Francia ,  se  dcspost) 
con  cUa;  c'  desde  esa  iu>ra  eu  adelante  k  Uuuiaron  reina 
de  Francia. 

fin  este  tiempo  estabaa  embojaderes  de  el  icy  de  ingki- 
terra  Enñeo  YUI^.  que  era  oasado'  con  Ja  reina  Defia  Gato- 

lina»  liija  menor  de  lós  Reyes  Católicos,  ó  se  trataba  de 
casar  el  emperador  con  una  sola  hija  que  eJ  dicho  rey  de 
loglalerra  tenia;  ó  como  .se  publicó,  según  es  dicho,  que  el 
emperador -eaaaba  ea  Portugal: ú* se  esoluia  Inglaterra,  i 
Jos  veíate  y  siete  de  enero  se  partió  de  Toledo  el  arzobispo 
de  Lóndfee,  embajador  del  rey  de  Inglaterra,  muy  des*- 
contento. 

Jueves  primero  dia  de  febrero  entró  cu  Toledo  mada- 
ma Leonor  reina  de  Francia,  hermana  del  emperador,  el 
cual  la  salió  á  recibir;  é  veuia  eii  una  Ikera  eubiorta  de 
teroiopejo  negi  o ,  ó  dentix>  de  !a  mesma  litera  venia  la  rei- 
na Germana,  que  algunos  dias  antes  desde  Toledo  se  ha- 
liia  ido  á  estar  en  Torrijos  cnn  la  reina  madama  ÍA  uiior, 
la  cual  venia  ya  no  como  viuda,  sino  couio  mugei*  des|)o- 
sada,  on  cabello  é  cofia  ó  un  vclieó  muy  delgado  que  kn* 
pedia  peco  la  vista  de  sus  hermosos  cabellos;  ó  colgando 
del  vellllo  mudms  [Mirlas  oi'ientaics.    una  (oca  de  camina 
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sobre  los  hombros:  linio  lo  demás  ilo  sti  vesrir,  eni  de  se- 
llas negras.  H  como  el  eiiípcrudor  llegó  á  la  par  de  la  litera 
foti  su  gorra  cu  la  iiiauo,  se  lúeierou  inuclia  mesimi;  é 
fiúaoBc  S*  M.  á  |iar  de  la  lilora  en  una  muta  l^ien  guarne* 
ciUa;  é  su  persona  lleval»  una  ropa  de  dnmasoo  negro 
aformda  en  martas  cebellinas.  Dehinle  del  eni|)orador  ¿  de 
las  rüina!$  ,  venia  el  legado  del  paftn  ,  6  á  la  mano  derecha 
del,  el  gran  innestre  do  itoiios,  c  ú  la  siniestra,  el  duque 
de  IkM-bon.  Ai  tiempo  que  el  emperador  Megó  á  Aa  reina» 
fué  mas  de  un  euarlo  de  legua  fuera  de  Toledo  camino  de 
Torríjos;  é  llegando  el  emperador»  la  reina  te  pidió  la  roa* 
no.  El  le  hizo  ima  gran  reverencia,  ¿  la  besó  é  se  upurtú: 
c  llegó  el  legado  é  le  hizo  reverencia ;  é  la  reina  á  ó\  mu- 
oiio  acalaniienio ;  é  luego  licgi)  Üorbon,  ú  le  hizo  gran  re* 
vercneia»  é  ia  reina  á  él  mucha  oortcsfa,  ak jando  la  ca- 
beza. £  luego  llegaron  el  condestable  de  Gaatílla ,  d  duque 
Dalba,  el  duque  de  Nasao,  el  visarey  de  Nápoles  é  otros 
grandes,  é  le  pidieron  la  mano  é  se  la  dió.  Detrás  de  la 
liler.-i  venían  muchas  damas  de  ambas  las  reiuas,  acompa- 
ñadas de  muchos  caballeros;  6  delante  del  emperador  iban 
muchos  seQores  de  titulo  6  ofros  caballeros,  6  gente  ionu* 
nierable.  K  ansí  entraron  |H>r  la  puerta  del  Cambrón,  é  la 
rciiici  6€  íuc  a  apear  á  su  palacio.  £1  emperador  se.  a¿)có 
allí  con  ella. 

Antes  de  lo  que  es  dicho,  un  viérncs  dos  días  de  febre- 
ro, día  de  Nuestra  Señora  Candelaria,  el  emperador  fué  á 
■lisa  á  la  Iglesia  mayor,  é  con  S.  M.  fueron  d  legado,  é 
el  duque  de  Borbon,  é  el  nuirqnds  del  Cénete,  alias  conde 

Nasao ,  el  visorey  de  Nápoics,  el  eondcslahle ,  el  duque  Ual- 
ha,  el  conde  de  Alba  de  Lisie,  el  manpiés  de  Yillafrnnea, 
é  otros  scfiorcs  de  Ululo  6  muclius  caballeros ;  ú  anduvo  la 
procesión  iMir  dentro  de  la  iglesia.  £slc  dio  comió  el  duque 
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de  Ikirbon  con  S.  M.  £1  cmticrador  k  dió  de  su  mano  miH 
elios  pItUM;  é  4e  muchos  manjares  que  traian,  los  partía 
MI  «i  mano  oon  él,.iS  eii  otros  platos  los  daba  al  dieho 

duque,  al  cual  sirvieron  la  cn\m  los  niosmos  coperos  de 
S.  AJ.  Ufi  poco  áiUos  que  se  tr;ijí3scn  las  luciiícs  con  el  agua- 
manos, le\'aultí  Üorbou  de  la  mesa  é  se  puso  de  piés  de- 
laole  de  S.  M. 

Lúnca  cinco  de  febrero  faUeseió  en  Toledo  el  mny  no- 
h]e  cahallero  Fernando  de  Vega,  señor  dcGrajal,  comen- 
dador mayor  de  Castilla  r  amaneció  muerto  el  márl<\s  seis 
de  febrerOf  6  aquel  dio  en  la  notare «  fué  llevado  á  sn  villa 
de  Gnijalee  á  lo  sepultar.  El  emperador  iii»  merced  de  la 
eneomienda  mayor,  al  valeroso  muy  notable  cjiballcro 
Antonio  de  l  onscca,  contador  mayor  de  Cnslilla,  sefiw  ilc 
h»  \  illns  de  Coca  é  Alaojos,  del  cual  en  algujias  parles  de 
esta  liístoria  se  ha  beclio  mención ;  no  obstante  euaodo 
esta  mereed  se  le  him,  era  ya  hombre  de  mucha' «dad. 

Yiérnrs  diez  y  seis  de  febrero  partieron  de  Mndriil  el 
emperador  y  ei  rey  do  Francia,  c  fncron  cualro  I(  ;juas  ú 
dormir  ú  Torrejon  tiu  Vclasoo,  lugar  del  conde  de  l^uñoen* 
rostro,  á  uda  fortaleza  muy  buena  que  en  aquella  %illa 
hav ,  Y  en  este  mesmo  dia  la  reina  de  Franela  v  la  reina 
Germana,  |mrlieron  dc  Toledo,  c  fueron  seis  lep^nas  á  dor- 
mir á  Ilicscas,  villa  del  arzohisjio de  Toledo,  (¡uc  cslá  {i  dos 
leguas  de  la  dicha  TorreioQ  de  Velaseo*  E  otro  día  sábado 
siguiente,  partieron  el  emperador  y  d  rey  de  Franela  de 
Torrejon ,  después  que  oyeron  misa ,  é  fueron  á  lliéscas  don- 
de las  reinas  estaban.  E  llevaba  el  cm])crador  ú  mano 
dcreelia  al  rey  de  Francia :  é  fuéronsc  á  aftcar  á  una  oasa 
muy  ecroa  de  aquella  donde  las  reinas  estaban  en  tas  ca* 
sas  de  Luis  de  Herrera.  E  al  licm|)o  «pie  enlrai^n  en  la 
posada ,  el  emperador  é  el  rey  con  los  <  liapcü:í  en  las  ma- 
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110^,  ti  uno  al  olro  se  rcquirioroa  de  eoKteski  aobre  oiial  c»* 
traría  primero:  en  fin  el  ompcrailor  oolró  éclanle  é  oomie* 

ron  cada  uno  cii  su  a|)oscnlo;  d  rlcspues  que  hobtcron  co- 
mido, salieron  de  la  posada  c  fucioitsc  á  pié  á  la  de  las 
rtiiuas;  ó  en  oliendo  de  la  puerta  con  los  ciiapeos  en  las 
manos,  Kiorliaron  un  poeo  por  cual  iría  á  la:  manodereolMi 
en  fin  el  emperador  fué  á  la  mano  dereeha,  é  anal,  ealra* 
ron  en  la^easa  donde  las  reinas  los  atendían,  é  sufoierÉn  la 
escalera;  c  las  reinas  es!abnn  en  [)¡ó  en  nn  coik dor  espe- 
rándolos á  la  pucrla  de  la  cscaicra :  ú  como  ei  em|ierador 
iicgú delante,  quitó  $u  céapco  é  hko  una  gran  revereseia 
de  píd  á  su  hermana:  ella  le  liiio  oirá  muy  baja,  fio  eonti* 
nenie  el  emperador  hizo  otra  á  lo  reina  Germana;  ella  hiio 
olra  á  S.  M.  A  lodo  esto  el  rey  de  Francia  estaba  quedo, 
é  su  i'liapeo  en  la  cabeza,  dos  ó  tres  pasos  desviado.  E  lue- 
go que  se  hizo  lo  que  es  dicho,  el  cmj)erador  é  las  reinas 
volvieron  loa  rostros  háeia  el  nejr,  el  cual  se  quité  d  cha* 
|ieo,  é  hizo  á  su  esposa  una  gran  revereDcia'do  pié,  6  ella 
olra  á  ¿I  muy  baja,  é  estando  á  dos  ^pasos  el  uno  del  otro. 
La  reina  se  liiiicú  de  rodillas  é  le  pidió  la  mano;  el  rey  le 
ú\p:  t'Mo  os  he  de  dar  sino  la  hoea  ",  6  la  abrazó,  6  basó; 
é  so  di6  por  lodos  h»  eaballeros  una  grita,  mostrando  mM- 
cho  regoeijo.  £  heeho  oslo,  el  rey  hizo  otra  gran  roverco» 
cin  á  la  reina  Germana-;  olhi  lé  hizo  otra  muy  baja;  E  lue> 
go  lodas  aquellas  señoras  ú  damas  de  entrambas  reinas, 
lleí,'arüu  a  besar  las  manos  al  rey;  ¿  algunas  se  las  besa- 
Uau ,  é  el  las  abrazaba ,  ú  á  muctias  no  las  daba.  Después 
lomó  do  la  manoá  la  reina  su  esposa,  éiá  emiierador  á  la 
reina  Germana;  c  á  la  par  todos  emirú  eon  mucho  placer 
se  enlraruii  de  los  corredores  á  una  sala ;  é  de  allí  en  una 
<!uadr.i  donde  eslusicron  liasla  dos  iioias ,  |mjcü  nuis  ú  me- 
nos licfnpo ;  ó  dan/.arun  alguno:»  caballeros  c  damas.  He- 
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ctio  eslOj  SftlienMi  el  cniperador  ó  cl  rey ,  ó  las  réjiias  eon 
ellos,  hasta  la  puerta  del  corredor,  é  con  sendas  revereo" 

eias  se  (Jc^^piilicron.  El  eni|K'ra(lor  c  el  rey  eali  i libaron  c  se 
fueron  á  dormir  á  la  dicha  forlaleza  de  ioncjoii  de  Vcias- 
co.  El  emperador  lto\Yj  á  su  mano  derectia  al  {"ey,  £  otro 
día  sigilante  doroii^go  tornaron  el  emperador  y  el  rey  de 
Frauda  á  Tlléscas.  Vinieron  ambos  dentro  en.  una  litera; 
c  fueron  al  |j<ilac¡o  doiidc  Jas  reinan  eslal)an,  c  hubo  licsla 
de  danzas,  é  danzó  la  reina  de  Francia  con  la  marquesa 
del  Cénete;  é  luego  danzaron  otros  caballeros  é  daiuasf  ó 
duró  la  fiesta  mas  de  cuatrO'  horas.  El  rey  do  Francia  so 
despidió  de  la  reina  su  esposa,  ó  de  la  reina  Germana,  6 
se  fué  cfjn  cl  emperador  en  la  dicha  litera  en  que  vinieron 
ambos  juntos »  ¿  dormir  ¿  Torucjon  de  Vclasco»  ú  las  rei- 
nas se  quedaron  en  IllOscas. 

Liines>  siguiente  veinte  de  febrero,  se  despidieron  el 
eíJiuerador  c  cl  rc\  de  Francia  cl  huí)  de  cl  olro.  El  it;y 
se  fué  á  Madrid  c  cl  enn)eradar  su  íuc  á  li  i  escás  á  se  des- 
pedir de  las  reinas,  y  estuvo  allí  aquel  día  é  cl  siguiente. 

fin  aquel  tíempo  mnitdó  «1  visorey  de  N¿polcs  Mingo  Val» 
que  fuese  con  eJ  rey  de  Francia  ó  recibiese  los  rehenes ;  6 
que  dejado  al  rey  en  Bayona,  el  mayordomo  mayor  fuese 
á  recibir  el  ducado  do  Borgoña;  c  que  ci  coiid^tablc  de 
GasiUla  U.  Iñigo  de  VolascOi  quedase  cou  la  roina  su  Iicr« 
mana  para  la  acomiiafiar  é  llevar  en  Francia,  después  que 
el  rey  de  Francia  Imbiese  cntreffado  los  relíenos*  Y  dada 
conciusiou.cn  cslos  proveimientos  é  oíros  cu  la  dicha  lilis- 
cas*  el  emperador  se  partió  para  Sevilla «  para  donde  ia 
emperatriz  ya  iba  de  camino.  E  salid  S.  M,  de  llk*scas  uu 
miércoloí  veinte  y  un  de  febrero,  é  fué  nifucl  dia  nueve  Ic- 
«mas  á  dormir  á  Olalla,  ^illa  d:.!  conde  de  ih'¡:;\'¿:  c  de  allí 
se  fué  lu  via  de  Oropesu,  donde  pen:eabu  andar  ú  ca^ia  ul- 
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gunos  días,  |)on|ue  la  ctiijKsratríz  luvicse  tiempo  «le  llegar 
iviniero  á  Sevilla. 

El  mcsma  dia  que  ct  cm))frador  se  despidió  de  las  reí* 
lias  c  se  parlin  de  !Il6scas,  ese  mestno  se  parlieron  ellas, 
ó  fuerou  ú  doi'iuir  ú  Toledo «  ó  llegaron  una  hora  áalcs  que 
fuese  Qoelie;  ambas  en  una  litera  aconi|iafiadas  delcondes- 
table  é  del  manfués  de  Elelie,  su  yerno;  é  fúeron  primero 
á  la  |)osada  de  la  reina  (íennana,  donde  se  apeó  é  quedó; 
ó  la  reina  de  Franeia  se  fuó  á  su  ¡lalacio,  doudc  los  días 
pasados  babia  posado. 

£1  día  que  el  emperador  partió  de  Illéscas,  se  ¡lartió  el 
almirante  de  las  Indias  de  Toledo ,  mu v  enfermo  en  una 
litera ,  ó  fué  á  dormir  á  la  Piichia  de  Montalvaii;  é  eí  vier- 
nes siguiente  25  de  febrero  á  las  nueve  horas  de  la  noche, 
dio  el  ánima  á  Diasque  la  crió;  é  murió  muy  eatólicamen* 
le,  recibidos  los  Sacramentos,  é  eon  mucha  eonlrleion  en* 
comcndúndose  á  Dios.  I-lslc  almiraríle  se  docia  1).  Diego  Co-^ 
loa,  hijo  del  almirante  D.  Cristóbal  Colon,  que  descubrió  n 
las  ludias. 

Y  el  mesmo  dia  que  el  em|)erador  se  partid  de  illés- 
cas, se  partió  el  rey  de  Francia  de  Madrid  ,  para  ir  á  sa 

reino  ;  é  iba  eon  él  el  visorcy  de  Nápoles,  é  el  señor  Alar- 
cou  é  otros  caballeros  inuehos.  E  iban  li*ecienlos  Iiunibres 
darmas  escogidos  de  las  guardas  del  emperador.  En  este 
número  iban  los  eontinos  de  D.  Alvaro  de  Luna,  niuv  bien 
alavi.idüs;  ó  liabiaa  de  salir  cu  Ikirgos  ó  en  Alava  rnill 
infantes,  soldados  viejos  lodos  vestidos  de  librea.  La  reina 
Germana  se  partió  de  Toledo  (laru  Sevilla  domingo  que 
se  contaron  35  de  febrero.  La  reina  de  Francia  se  partió 
de  Toledo  otro  dia  siguiente  ,  |)ara  ir  á  Vitoria  ó  la  via  de 
VVancia;  0  cuu  ella  el  condestable  de  Castilla  c  otros  ca- 
balleros. 
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El  iluíjuc  de  Citlalihn.  (•  el  arzobispo  de  ToU  tlo  é  el  du- 
que deBcjar  fueron ,  como  la  historia  lo  hu  dicho,  desde  Tole* 
do  por  la  einporalrii  á  la  raya  de  Portugal ;  é  coq  estos  seño- 
rea Itienm  muchos  caballeros  de  Ululo,  é  oíros  señores  prín* 
eipale;^,  ansí  eomo  el  comle  de  Cifuentcs,  el  conde  de  Mon- 
líMüv,  el  conde  de  Aguilar,  el  conicjidador  mayor  de  León 
L).  Fernando  de  Toledo;  é  desde  Sevilla  íuc  muy  acompa- 
sado de  eabaUem  D.  Juan  Akinao  de  Guzman ,  liermano 
dd  duque  do  Medina  Sídonia ,  el  cual  lione  aliora-  aifuel 
oslado,  fc]  cuando  cniró  en  IJadajoz,  uiclicron  nías  de  trcin- 
ki  cahallos  de  diestro  de  su  persona,  ó  mas  de  cien  arénii- 
las  con  sus  reposteros,  y  con  él  mas  de  sesenta. caballeros 
Gon  cadenas  de  oro.  Todos  los  seiiores  llevaban  grandes 
eosas.  fi  eomo  el  serenísimo  duque  de  Calabria  era  el  prin- 
c'.i|uil ,  0  llevaba  el  ()odcr  para  recibir  á  la  crií()ciairiz,  pues- 
ta que  sonaba  al  arzobisqo  ó  duque  de  Béjar,  como  llega* 
ron  á  Badaioc,  despachó  el  duque  de  Calabriii  por  las  pos- 
tas dos  caballeras  de  su  casa  con  dos  eartas  ;  una  para  la 
emperatriz,  y  otra  para  el  rey  de  Portugal,  que  venia  ya 
con  ella  de  camino;  6  llegaron  hasta  Yélves,  íres  le^^uas 
de  Badajoz.  K  ausí  como  recibieron  las  cartas  del  duque 
de  Galabiia»  en  que  les  hacia  saber  cánio  aquellos  caballo» 
ros  é  él  estaban  en  Ikulajoz  é  iban  á  recibir  á  la  empera* 
trk,  é  atendían      buena  veuida;  á  lo  cuni  la  emperatriz 
é  el  rey  reapcAidicron  con  sendas  cartas,  dicieiidu  que  fue- 
se  en  buena  hora  llegado,  ó  que  luego  otro  día  aiguienlQ 
partirían  de  la  villa  de  Almerln,  donde  aquel  dia  llegaron; 
que  los  caballeros  del  duque  les  dieron  las  carias,  é  satis- 
faciendo  á  lo  que  el  tluinic  les  escribió,  [xir  dulces  palabrafi 
deciau  que  la  emperatriz  no  se  delcrnia  hasta  llegar  á 
Badajea. — £1  sobrescriitto  de  la  carta  de  la  emperatriz.-^ 
Al  muy  excelente  duque  0.  Femando»  mi  primo. — Y  el  de 
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l  i  cai  l  i  lid  rey. — Al  muy  excclenlc  scilor  el  duque  da  Ca- 
labria, mi  primo. 

Otro  dia  siguiente  martes  ücis  de  fclm)ro,  partieron  de 
aquella  villa  la  emperatriz,  f  el  rey  y  loa  infantiea  D.  Luis 
é  1).  Fernando  sus  liermanos,  para  la  villa  do  Vcivcs,  lioii- 
dc  durmieron;  c  desde  allí  el  siguicnlc  dia  miércoles  par- 
tió el  rey  para  iloode  la  reina  Doña  Gaialioa  au  mojer  lia- 
bia  quedado,  que  era  hermana  del  emperador,  eon  la  Gual 
ae  habla  easado  poooa  días  habia ;  la  cual  estaba  preAada 
(\  en  dírtfí  de  ¡jarir.  E  la  ^íuiporalrir.  parlió  para  Hndajoz ,  ó 
con  ella  los  don  infantes  sns  ijqrmauos,  é  cou  ellos  toda  la 
fiordo  Portugal  de  caballeros;  6 siguió  su  camhto  para  Ba- 
dajos ,  hasta  que  Ikgó  ó  la  raya  de^  Castilla ,  eerea  dé  la 
cual  ya  llegaban  el  duque  de  Calabria,  c  arzobispo  de  To- 
ledo, ú  duque  de  Béjar,  é  todos  los  rpic  con  ellofs  iban. 

iba  la  emporatrix  dentro  de  una  litera  oubierla  do  bro- 
cado pelo  muy  rico  de  tres  altos,  é  forrada  en  raso  car- 
mes! ;  é  los  sitiónos  de  dos  caballos  mdy  bermofco^  que  la 
Iraian,  é  las  guarniciones,  del  mcsnio  brocado:  é  jtmfo  á 
la  Ulcra,  cuatro  lacayos  con  jubones  de  brocado,  é  cakas 
de  grana  bigarradas  de  brocado ,  é  cuatro  pajes  vestidos 
de'brocado'cii:8eiidasiiQeaneaB  Mancas  muy  hermosasl  B 
como  llegó  viniendo  los  Infbnlesá  suslndfüs,  mandaron  lia- 
jar  la  litera,  é  quitáronla  de  los  caballos,  obra  de  cuicut  n- 
la  [Kksos  do  la  ruya  de  entre  ambos  reioos,  é  oiros  tantos 
pasos  desviados  de  la  dicha  raya  dentro  en  Castilla,  esta- 
Imn  el  duque  y  arzobispo  y  duque  parados  con  los  dcnift» 
señores ,  é  mueba  gente.  E  luego  que  la  emperiílnz  salió  de 
la  lil(*ra ,  cabalgó  cu  una  bcrmosa  bacanca  i>ianca ,  con  uu 
sillón  de  plata  ó  ricamente  guarnecido:  é'los  infantes  don 
Luis  t\  la  mano  diestra ,  é  D.  Femando  ¿  la  siniestra ;  ó  an- 
duvieron adelante  basta-  estar  diez  pasos  de  la  raya.  Los 
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easlelhiii»  hicieron  lo  mesmo  hasta  ilcgar  otros  dks>  pasos 
fie  l«i  taya.  E  luego  todos  los  principales  seítores  é  ^aballe- 

rrií^  (1(3  los  portugueses  se  apearon  é  besaron  la  rtiano  á  la 
cmpcralriz,  ó  se  despidieron  de  S.  M.  d  se  desviaron  ea 
torno  ddla;  ó  luego  se  mudaron  la  emjieratriz  é  los  infan^ 
U»  t  é  todos  los  demás,  é  llegaron  hasta  poner  las- manos  de 
los  otballos  eñ  la  raya;  6  luego  tos  dichos  señores  é  eaba* 
Meros  se  apearon  é  fueron  á  besarla  mano  á  la  emperatriz, 
pornenzando  los  caballeros  de  menos  eslado ,  0  Iup^jo  los 
de  mas  é  mayor  estddo,  procediendo  iinsta  los  mas  princir 
pales;  élos  fiostreros  llegaron  ci  daque  de  Béjar ,  é  luego  el 
anobispo'  de  Toledo,  y  el  áltimo  el  scfior  duque  de  Calabria , 
al  ouol  no  quiso  dar  hi  mano,  eotno  hi  di6  á  todos  los  otros, 
aunque  el  duque  porfió  mucho  por  se  la  besar ;  pero  la  ettf* 
|)cratrÍ7.  no  quiso,  antes  le  cclió  el  brazo  sobre  enciuia  de 
los  hombros  dos  veces.  Luego  el  duque  cubaigc^,  é  siendo 
subido  en  su  nula,  saludó  á  los  infontes,  é  ellos  al  duquo 
lodoi.oaii  sus  bonetes  en  las  manos.  Después  desto  él  du- 
que* «e  pusoisnfttnte  de- la  emperatriz,  teniendo  la  eabeza 
de  su  muía  puesta  en  la  frente  de  la  hacanea  de  la  empera- 
triz; é  4  la  mano  derecha  del  duque  estnl)a  el  arzobispo  de 
Toíodo^  é  á  Ja  siniéstea  el  duque  de  Béjar.  El  duque  en 
uD'buen  to^my^jo  ansí:  "Señora,  oiga  V.  M.  á  lo  que  ve* 
nhnos  por  ^mandado  del  emperador  nuestro  señor ;  pues  (pie 
es  el  fin  mesmo  para  (¡ue  norabuena  V.  M.  viene.'  Como 
la  emperatriz  oyó  nombrar  el  emperador  ,  abajó  la  cabeza 
A  manera  de  acatamiento  á  tal  nombre.  £  teniendo  el  du- 
que) é  lodos  aqueHoB  señorea  los  bonetes  en  las' manos;  e! 
duque  volvió  la  cabeza  ó  mandó  á  su  seeretario  Míce^  Lu^; 
que  leyese  el  poder  que  la  Cesárea  Majestad  le  dió  paria  rt*- 
cibir  á  la  emperatriz  su  es[)0sa ,  el  cu^l  el  secretario  leyó  en 
alta  voz.  K  ansí  como  fué  acribado  de  leer,  el  duque  dijo: 


4^8 

•*PucsV.  M.  lo  lia  uiiiü,  véa  lo  que  es  ser\  nia."  Kalóuoe» 
el  ínfaiUc  U.  \mU  Umó  la  rienda  ik  k  Juicanca  mi  que  es- 
taba  la  cmperalriz,  d  dijo  al  duque:  '^Sellior,  yo  enlicgo 
ii  Vra.  E\celciicia  ti  la  emperalrix      Bdlora»  en-  nombre 
del  rey  de  rürUi¿:;al  mi  scñoi  lu  ruiano,  eomo  es|>0f5a  de  la 
Cesárea  Majestad  del  emperador  mi  señor."  E  (cniendo  el 
Ijoncie  en  la  mano  el  duque ,  lomó  la  rienda  de  la  dicha 
haeanca»  é  se  puBO  ¿  la  mano  derecha  dclla,  donde  el  di- 
dio  infante  estaba,  é  dijo:  '*Sellor,  yo  me  doy  por  enbre* 
gado  de  S.  M.  en  nohibrc  del  emperador  mi  .señor."  E  en 
coutiiicnle  comenzaron  á  sonar  muchas  (rom|)eias,  é  ata- 
bales é  roinislriles  altos,  li  en  .eale  |iunioi.|iilr8Ctd  muy  Men 
que  con.  aquel  regocijo,  quince  é  díois  y.seisyiyea  del  dtt- 
que  de  Calabria,  que  iban  ea  sendos  caballo»  á  la  guisa, 
salladores,  vcslidos  de  librea  de  seda,  é      caballos  nmy 
bieu.  guarnecidos,  -copíettsaron  á  saltar  ó  liaoar  muchas 
genlflexas;  ú  iticieroii  «a  eoptorno  dcji^  on  medio  á  la 
cmperatm,  é  ai  duque  é  inCinles,  é  almobispoooft  poéos 
mas  de  los  principales,  que  no  seiiaii  por  todos  de  riiieucn- 
ta  personas  arriba :  é  todos  ios  demás  caslelianos  6  {lorlu- 
gueses  aparUdos  i^fuera  bien  treinta  fisiMMi  al  denridor  por 
causa  dol  contornear  é  saltar»  é  gsfttUeias :q«e  p^s 
Imcian  con  aquellos  caballos,  que  era eosa  mudio  de  MNté 
aun  de  maravillar,  segiiii  la  {H)ca  edad  de  algunos  dcllos,* 
6  duró  casi  medio  cuarto  de  bora  oum  miiebo  placer  de 

enantes  lo  vieron.  .   

Pasado  esto,  los  infajnles  se  apearon  ^piilieron  la  mano 
ala  emperulri/.  su  hermana;  pero  no  pudo  lauto  la  aulO' 
ridad  de  la  sangre  real ,  que  no  enterneciese  los  ojos  de  lo- 
dos tres,  ^  diesen  testimonio-  de  algunas  ligrinus'  dé  enr 
trañable  amor  de  S.  'M.  oon  siis  bcrmanosrAbraxáranse.é 
no  les  qulio  dar  la  mano;  ú  tornaron  á  cabalgar  é  se  dt^* 
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|iUlierou,  c  lomaron  p.ira  Portugal.  £  ya  que  iban  desvía- 
dos  veinte  pam  «le  allí ,  el  duque  de  CaíaUria  pidió  licúen- 
cía  á  la  emperatriz»  é  fué  áse  despedir  de  los  infanleá»  con 
\o9  cuales  pasadas  algunas  eorlesfas  é  ofrecimientos  en  pr. 

ras  [ialabi'ds,  teniendo  todos  Ircs  los  bonetes  en  las  maiu)**, 
se  despidieron  del  duque,  é  ci  duque  delios;  é  se  tornó  á 
poner  al  iado  de  Ja  emi>eratriz.  \m  lucsmo  que  el  duque  de 
Calabria  lún  oon  los  infantes,  hicieron  luego  el  arzobispo 
de  Toledo,  é  el  duque  de  Béjar  6  los  otros  soilorcs  é  coba* 
lleros  casteliangs.  E  fecho  esto,  los  infantes  é  sus  portu- 
gueses caniinaron  !a  via  de  Yrives;  é  la  cmfjeralriT:  prosi- 
guió su  caiuiuo  á  la  ciudad  de  Badajoz ,  doude  se  le  hizo 
muy  gran  recibimiento.  £  el  corregidor  ó  loa  regidores  la 
tomaron  á  la  puerta  debajo  de  un  rico  palio  de  lela  de  oro, 
é  ansí  Fu6  muy  aoompaftada  basta  su  palacio,  donde  se 
apeó  con  muchas  trómpelas,  é  alábales  é  ministriles  allos. 
Aquella  mcsma  noche  é  todos  los  dias  que  la  enq)eratrÍK.  es- 
tuvo en  Badajo/. ,  que  fueron  hasta  los  quince  de  febrero, 
que  se  partió  6  (ué  ó  dormir  á  Talareruela,  camino  de  Se- 
villa, ó  después  lodo  lo  que  duró  el  camino;  ansi  el  duque 
de  Calabria,  como  el  anobispo  de  Toledo,  é  duque  de  Dé» 
jaré  i).  Juan  Alonso  de  Guzman,  hicieron  muy  grandes 
Ijouquclcá  O  plato  largo.  Era  cosa  de  gran  estado  ó  grande- 
za ver  k»  aparadovet ,  é  de  los  atavíos  é  vestidos,  y  no 
menos  de  todos  loa  otros  aefiores  é  eabalteros ,  ¿  las  li  - 
breas  de  sus  pajes  é  servidores.  Los  infantes  de  Portugal  é 
otros  caballeros  portugueses  vinieron  disimulados  sin  se 
.  dar  á  conocer  ;  vinieron  á  íiadajoz  por  ver  aquel  servicií) 
¿  grandeza  de  ios  señores  é  caballeros  cailollanos ,  do  lo 
cual  mocbo  se  maravillaban;  c  ansi  era  cosa  mucho  de  ver 
é  notar. 

F.ntróen  Sevilla  la  emperatriz  Doila  isabet,  sAbado  tres 

Tomo  XXXVlll  21) 
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cUa8  de  mano  de  Í5SIG  afios;  ú  híioscb  grandistino  reei* 
bimíento,  en  que  salieron  lodo8  ios  ofieio»  cada  uno  por  si, 

todos  cabalgando;  porque  había  muclio  lodo  por  haber  lio- 
vido  mucho  aquciios  dias  ántes.  Y  salieron  los  dos  cabildos 
de  la  eiudad  y  de  la  iglesia »  basta  San  Lázaro ,  donde  so 
apearoQ  y  le  besaron  la  maAo  en  kt  lUefa- donde  venia;  y 
á  la  puerta  de  Macarena  salió  de  la  Mlera^  j  subió  en  una 
haeanea  blanca  mnv  ricamente  aderezada ;  y  allí  la  toma- 
roa  debajo  de  uü  l  ieo  palio  ciu  hiucado,  con  las  armas  im- 
periales y  las  suyas  bordadas  en  medio  dél,  los  mas  prin- 
cipales de  los  regidores;  la  cual  iba  caire  el  duque  de  Car 
labrla  6  el  arzobispo  de  Toledo,  fiabia  fuera  de  la  puerta 
junto  á  ella ,  ua  aroo  triunfal  muy  grande  y  muy  bien  obra* 
do;  y  desde  allf  á  las  gradas  otros  mucbos  A  sus  treelMS. 
Cada  uno  hacia  Ues  arcos  y  el  de  en  medio  inn  \  oi  que  los 
otros  dos ;  y  an^í  entró  y  vino  por  (oda  la  calle  lical ,  que 
viene  desde  la  mesina  puerta  basta  las  gradas;  toda  la  onal 
estaba  muy  bien  entapisada,  y  las  ventanas  y  aleteas  Ue* 
ñas  de  damas  y  otras  mujeres  muy  bien  aderesadas. 

S.  M.  venia  vestida  de  raso  blanco  aforrado  cu  muy 
rica  tela  de  oro,  y  el  raso  acuciiillado,  con  una  gorra  de 
raso  blanco  con  mucbas  piedras  y  perlas  de  gran  valor,  y 
una  pluma  blanca  en  eüa.  Y  así  tvino  hasta  (a  iglesia  ma- 
yor, donde  la  esperaba  en  las  gradas  el  oabildo  de  la  igle- 
sia con  lodo  el  clero  y  eruoes  de  tedas  las  iglesias  de  la  ciu* 
dad:  y  la  recibieron  con  grande  solemnidad,  y  se  apeó  á 
ia  puerta  del  Perdón,  la  nueva,  que  cslá  frente  del  altar 
mayor «  donde  en  pilar  que  está  de  madera  en  medio  de 
la  puerta,  estaba  puesto  un  muy  ríoo  dosel  de  brocado  pelo 
de  tres  altos  i  con  sus  goteras,  y  un  altar  armado  en  el  mes* 
mo  pilar,  con  el  aderezo  que  le  iicrlcnceia  muy  rico;  y  eu 
muchos  cncasamentos  que  por  la  portada  hay  de  una  parte 
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Y  Otra,  había  en  oaila  uno»  un  mochucho  cantorcioo  de  la 
iglesia,  vestido  como  ángel ,  y  un  ínslrumenlo  de  música 
ea  las  manos;  eon  que  como  S.  M.  llegó,  comenzaron  st  (a- 

fier  y  canlar  admiiahkiiiefilc  sin  cesar,  hasta  que  entró 
dentro  ca  la  iglesia  y  fué  al  altar  mayor,  y  iiizo  oración  cii 
un  sitial  que  alÜ-  estaiia  puesto  muy  rico.  De  allí  fue  al 
aleásar»  4o  se  aposenté  en  una  torre  que  estaba  junto  á  la 
puerta  de  la  iglesia  por  do  entró,  que  llaman  la  torre  del 
Aceite.  Habia  una  gran  rueda  arriba  con  cuatro  dragones  en 
ella;  los  cuales,  en  aprándoso ,  comenzaron  á  echar  por  las 
bocas  muc[K>s  cohete»  y  fuego  sin  cc^ar,  andando  la  rueda 
en  qee  estaban,  al  rededor,  lo  cual  duró  hasta  que  se  que* 
marón.  Ckmio  eomeniEó  á  enirar  por  la  dudad,  mandó  á  un 
aleatde  de^eorte  y  alguacHcs  que  venían  delante  della ,  apar- 
tando la  infinidad  de  gente  quo  ansí  en  el  (?ampo  como 
por  las  calles  habia  ,  que  mandasen  n  todas  las  mujeres 
que  $e  quitn*ien  ios  sombreros,  porque  las  qucria  ver;  y 
asi  venia»  diciendo  á  voces :  Señoras,  quitad  ios  sombreros, 
fM»8,  M.os  quisre  ver  Hen;  y  asi  todas  los  quitaban  lúe* 
go  con  grande  contento. 

Otro  día  domingo  en  la  tordo,  salió  de  sn  aposento  para 
ver  lo  alto  del  alcázar,  vestida  de  terciopelo  negro,  y  de- 
lante detta.los  grandes ,  y  junto  á  ellos  D«  Jorje  (I),  que 
era  abaide  del  alcázar,  que  después  fué  conde  de  Góibes, 
el  eoal  iba  mostrándole  todas  las  cosas  quo  habia  en  el  al- 
cázar; y  como  S.  M.  salió  á  unos  corredores  que  caían  so- 
bre el  Crucero  que  dicen,  ene!  dicho  alcázar,  porque  está 
heobo  en  cruz,  el  cual  estaba  tan  lleno  de  gente,  (,i.e  ape- 
nas cabían  de  piés,  y  como  vieron  asomar  á  S.  M.,  todos 

(1)  Al  mérgeii,  de  otm  tetra,  se  lie;  D,  Jorje  ttt  Portugal. 
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m;  (juilanjii  Jos  boiiclcs  y  S.  M.  se  lio;  poríjuc  pareció  luil' 
garsc  de  ver  lanía  gciUc  como  allí  cslaba  junta. 

Lueigo  otro  sábado  siguieute,  desde  á  ocho  diasque  ae 
contaron  úiei  del  dicho  mes,  entró  el  emperadar  y  salieron 
los  oficios  lodos  de  afiuella  fiarle  de  San  Léiaaro,  cada  uno 
por  si  á  pié;  porque  ya  c^lal)a  el  campo  cnjutty  y  la  ciudad 
lambien.  I)e  cada  oficio*  salió  ln  cha  una  capitanía  con  su 
pendón,  y  ellos  con  sus  armas.  Ansimesmo  salieron  los  dos 
cabildos  Itasla  San  Lázaro,  y  le  iiesaron  la.  mano;  y  A  la 
puerta  de  Macarena  lo  lomaron  debajo  de  olro  palio  de  bro- 
cado muy  rico,  bordadas  en  medio  sus  armas,  y  por  las 
goteras  que  eran  de  brocado  raso,  iban  bordadas  las  dos 
columnas  de  sn  devisa,  con  una  corona  ioiperisl  sobre eHss. 
Vino  á  apearse  á  la  puerta  del  Perdón ,  y  fué  recibido  del 
cabildo  de  la  iglesia,  y  del  dcro  y  cruces  de  toda  la  ciudad; 
las  cruces  cou  muy  galanas  inveucioiies;  y  cuando  llegó  á 
la  igbasia»  era  ya  noche;  y  cuando  entró  en  el  olcúsar,  era 
ya  dos  horas  de  la  noche,  y  entré  con  muchos  indias.  Y 
cuando  llegó  al  aposento  de  la  empcralrix  é  se  vieron ,  la 
einperalriz  stí  hincó  de  rouülas  ó  porfió  mucho  por  le  besar 
bi  gtano.  El  emperador  se  abajó  mucho  ó  ja  levanló  abra* 
z&ndola,  é  la  besó  é  la  lomó  por  la  mano,  é  se  entraron  en 
otra  cámara  ó  se  sentaron:  ó  después  que  un  cuarto  de 

liuia  csUiNÍeron  allí  con  mucliDs  ^M  nrtdes,  el  einfieradur  se 
pasó  á  su  aposento ,  ó  se  quitó  la  ropa  de  canuuo  que  iraia, 
é  se  vistió  muy  ricamente,  é  tornó  á  donde  la  empemlds 
estaba ,  é  se  desposó  con  ella  por  palabras  do  pisaente,  por 
manos  del  cardenal  Sal  vial  i ,  legado  del  papa ;  é  desde  á 
media  Iiora ,  se  pas6  á  su  aposento,  é  todos  los  grandes  se 
fueron  á  sus  posadas  á  reposar.  E  cumo  el  relóv  dió  las 
doce,  se  aparejó  un  altar  en  la  cámara  de  le  emperatriz. 


453 

é  (lio  la  misa,  ó  los  veló  el  ai7.ol>is|)o  de  Toledo;  c  fiicmn 
|)adrii)as  el  duque  de  Calai)ria  ó  la  condesa  de  lluro,  viuda, 
camarera  de  ki  emperatriz.  Esluvierao  á  Ik  misa  muy  po- 
cos oabaUeres;  porque  fué  cQ«a  no  pensada,  sino  alisi fieeliá 
de  improviso,  aunqae  asiutaniente :  estuvieron  las  damas 
de  la  etii|icralri/.  Acabada  la  misa,  se  (jasó  el  emperador  á 
su  aposeoto,  ó  sci'ian  ya  laa  dos  después  de  inedia  noche. 
£u  tanto  que  el  emperador  estaba  en  efimafa»  se  acostó 
hi  emperalriz,  é  desqne  fué  acostada,  |)asó  el  emperador  á 
consumar  el  matrimonio  como  católico  prínr  ípe. 

Desde  ({uc  se  casó  el  emperador,  tío  saüó  de  ios  alca* 
lares  basta  el  domingo  siguiente,  que  fué  de  liamos,  que 
salió  ¿  iiiita  á  la  iglesia  mayor  á  pié;  é  predicó  el  maestro 
Navarro,  grán  vwron  en  oieooia.  Y  luc^o  lánes  de  la  Se-*  ' 
mona  Sancta,  el  emperador  se  fué  al  moiiisterio  de  San 
(leróuimo  á  leaer  en  él  la  Semana  Sanóla ;  v  el  Juéves 
Sánelo  tomé  luté  por  la  reina  de  Dinamarea',  alias  Uaoia; 
llamada  babel;. yol  viórnes  firimoro  después  de  la  Pascua^ 
fue  á  h\  vigilia  (le  las  honras  á  San  1  raucisco,  donde  se 
celebraron;  y  otro  día  á  la  mi-^i.  Esta  señora  reina  murió 
de  su  enfermedad  en  Flándes,  donde  estaban  ella  y  el  ray 
8U  marido;  porque  pocos  años  áutea,  sus  vasallos  se  los  ha* 
biaB  rebelado;  é  después  se  rcconoiiiaron  con  su  rey ,  ó  tor* 
nóen  su  reino,  é  descabezó  alanos  ¡u  ineipales  movedorcs 
de  la  rebelión,  lo  cual  íuó  causa  de  seguuüa  rebelión ;  ú 
aosi  el  rey  se  fuó  de  temor  de  sus  vaSallis  en  Fiándca. 
Quedó  en  el  reino  la  diubá  reina»  é  era  tan  bien  quista ,  que 
le  dijeron,  que  si  ella  quería  estarse  queda,  que  ellos  hob- 
{jarían  que  loa  gobernase  ella :  pero  res|)oudióles  que  sin  su 
marido  ó  seílor  el  rey,  no  quería  estar  aili  ni  en  otra  parte: 
t  ansí  se  vii^o  á  Fláudes  en*  busca  de  el  rey  su  molido, 
donde  á  la  sazón  rl  cmiicrador  'csfiiba,  C*  los  recogió  ó  trató 
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como  á  hermanos.  E  como  en  esa  sazón  había  cu  Cuihila 
los  escándalos  de  las  Comunidades,  p¿ira  remedio  de  aque- 
llos alborotos  fué  neocsario  que  el  emperador  volviese  á  Cas- 
tilla; y  por  68(0  no  se  lialió  en  disposicioQ  de  favorecer  «I 
dielio  rey  para  tornar  en  su  reino.  E  anal  después  manó  la 
dicha  reina,  cuando  es  dicho,  lo  cual  el  cin¡xírador  sinlió 
mucho;  porque  demás  de  sci'  su  lioiinanu^  la  quería  mucbs 
é  fué  excelente  reina. 

Este  mesino  afio  Juéves  Sancto  so  publicó  que  el  em* 
pcrador  no  salía  porque  estaba  excomulgado,  y  que  no  lo 
poiüa  absolver  el  legado,  sino  el  sumo  pont¡íi(?c;  porque 
por  mandado  do  S.  M.  Cesárea  uno  de  ios  alcaldes  de  sa 
corle,  llamado  el  licenciado  Ronquilb»  habia  ido  ilcasll* 
lio  de  Simancas,  donde  estaba  presodesde  el  tiempo  de  las 
Comunidades,  1).  Aalonio  de  Acuña  ,  obispo  de  Zamora, 
que  por  otro  nombre  le  llamaban  algunos  D.  Opas,  por  sus 
maldades;  el  cual  alcalde,  en  llegando*  lo  hizo  confesar  6ítt 
mandó  dar  un  garrote;  é  después  de  ahoreado,  lo  biio  col* 
gar  de  una  almena  públicammitc;  pero  por  ser  como  em 
prelado  6  sacerdote  consagrado,  como  por  la  novedad  de 
la  justicia,  es  necesario  que  se  diga  alguna  parte  de  los 
móritos  de  su  vida  é  obras. 

Este  reverendo  obispo  era  hijo  de  otro  obbpo  ilanutdo 
D.  Luis  ílc  Acuña,  obispo  de  Burgos,  buen  prelado:  ó  siendo 
este  D.  Antoiüo  mancei}0,  vivió  en  Roma  algún  tiempo  en 
servicio  del  papa  Alejandro  Vi,  en  la  cámara ,  en  la  cual  yo 
lo  vi ,  é  allí  tuvo  mudia  familiaridad  coa  el  cardenal  hijo  dei 
papa ,  arzobispo  de  Vaioncia ,  que  después  fuó  duque  Valen» 
tino,  que  se  llam.iba  \).  César  de  Borja;  en  la  escuela  ticl  cual 
se  bizo  docto  en  escándalos  ó  bullicios,  en  que  el  dicho  du- 
que puso  á  toda  Italia  después  que  dejó  el  capeb  ó  io  trooó 
por  la  espada  I  la  cual  al  cabo  le  dió  el  pago  ó  lo  mataroii 
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en  Nuvaira.  L  como  csle  D*  Antonio  se  vino  de  Roma  con 
algunos  beoeficios  y  renta  por  la  iglesia»  é  era  generoso  é 
sagaz  é  muy  bien  hablado,  dióse  tal  mafia,  qae  habiendo 

aleación  el  Rey  Católico  á  sus  deudos,  y  pensando  que  pro< 
veía  de  tal  divinidad  á  persona  religiosa  t*  quieta,  ío  hizo 
obispo  de  Caritogcna ;  0  como  era  diligente  c  liúijii,  é  incli- 
nado á  la  guerra,  bízolo  proveedor  de  eiertas  armadas  para 
Afriea.  E  lo  mismo  continuó  después  que  el  Galólico^Rey 
pasó  de  esta  vida  6  reinó  D.  Cárlos  nuestro  seUor;  é  le* 
niéndosc  por  servido  dél,  lo  mejor»')  eii  el  o]jisi)ado  de  Za- 
mora. Pues  como  ya  oslo  obisjK)  del  tiempo  que  estuvo  en 
Italia,  tenia  bien  deprendido  el  oficio  soldadesco,  ó  se  le- 
vaataroci  las  Comunidades  en  Cnstilla,  parecióle  que  se  le 
ofireeia  ooasíon  para  ser  ansobíspo  de  Sevilla  ó  de  Toledo,  é 
juntóse  cuu  Juan  de  Padilla  é  Juan  Bravo  é  sus  secuaces; 
é  ansí  cx)mo  era  mas  hábil  que  ninguno  dellos,  ansí  fué 
peor^que  todos,  c  veníale  la  coraza,  é  las  armas  é  lodo  lo 
que  eonvenia  al  oficio  de  la  guerra,  muy  a  sabor.  £  fué  una 
oentetta  6  tison  su  lengua  é  obras  para  duplicar  las  altera* 
eiónesdel  reino  en  tal  manera .  que  sin  miteho  papel  é  tiem- 
po, no  se  podrian  decir  sus  desatinos  é  aücvimicnlos  des- 
leales, ó  sus  iaisas  predicacioues,  c  profanidades,  mezcla* 
lias  con  sangre,  é  rapifia  y  sacrilegios.  Y  como  tuvo  Dios 
mmútíá  de  la 'bondad  é  jnstíeia  del  emperador ,  é  de  los 
irabajos  é  aflicdones  de  Castilla ,  viniéronse  á  concluir  es* 
las  aitcrarioiics  en  la  halalla  de  Villalar,  de  la  cual  esca- 
pó este  obisjM);  ó  como  j)crsona  mas  culpada  que  todos  los 
deservidores  del  rey,  é  mas  digno  de  punición,  no  osó  pa- 
rar en  sus  reinos,  é  determinó  de  se  ir  en  Francia,  donde 
le  paredó  que  estaba  mas  seguro,  é  donde  continuaría  su 
mala  intención.  K  después  (|ue  huyó  de  la  rota  del  ejército 
comunero,  disfrczó-^e  O  tomó  el  camino  de  Navarra,  para 
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clí'sdc  alÜ  pa.siusc  ca  D.i ytüia ,  ó  en  oda  (¡erra  de  Trancia; 
é  como  iluvaba  a\  diablo  por  guia  é  cuusejero,  él  le  üiú  el 
llago.  E  pasando  por  UDa  villa  del  duque  de  Nájara,  que 
sti  dice  Navarrete»  fué  cooocido  é  preso;  é  como  César 
tuvo  aviso  dello,  mandólo  lle\'ar  á  SimaDcas,  donde  estuve 
á  buen  recaudo  detenido,  con  intención  de  castigarlo  coa 
»u  dctcuimiento  ó  como  Juslicia  fuese,  é  uo  lo  hacer  morir 
como  á  lego  si  lo  fuera;  pero  como  sos  pecados  no  dieroD 
lugar  á  tan  piadosa  pcMitencla ,  aeordó  de  matar  al  aleaide 
que  lo  tenia  en  guarda;  |)orquc  pensó,  que  por  aquella  via 
se  podria  liuir;  c  para  efectuar  su  homicidio  hizo  ansí. 
Aco^Uimbraba  el  alcaide  de  estar  siempre  con  él,  é  euau* 
do  él  no  estaba»  oslaba  en  su  lugar  uo  li^  suyo  mancebo 
é  hombre  de  bien ;  6  á  las  puertas  é  parles  que  eonventa, 
liahia  guardas  é  velas,  é  el  mejor  recaudo  que  el  alcaide 
podia.  E  subrc  la  mesa  acostumbraba  Icuer  un  breviario 
con  una  funda  ó  cubierta  de  lienso  en  que  rezaba;  é  tam-» 
bien  é  veces  un  braseríeo  para  se  cUentar:  é  un  día  que 
el  obisp  se  liabia  paseado  en  aquella  cámara  donde  esta* 
ba,  é  ¡ilalicado  muy  cordialnienle  con  el  hijo  del  alcaide, 
cu  tanto  que  su  padro  comió,  después  cuando  fué  bora 
^íno  el  aleaide,  c  fuc^e  su  hijo  á  comer.  E  cemeozaron  i 
hablar  en  cosas  que,  muy  á  sabor  del  alcaide,  el  obispo  eoo- 
1  iba,  el  cual,  como  tengo  dicho,  era  de  dulce  lengua  6 
pésimas  entrañas.  E  en  lugar  do  aquel  su  breviario,  ha- 
bía puesto  una  piedra  del  meamo  talle»  6  veatidola  con  la 
funda  6  cubierta  que  (engo  dicho,  é  teniala  en  la  mcaa;  é 
procediendo  en  su  cuento,  cuando  vi«ío  al  alcaide  mas 
atento  é  euil)el)C(?ido  escuchándolo,  lomó  el  obispo  el  hra- 
scrillo  é  dióie  con  las  ('eni/.as  en  los  ojos  c  cególo;  é  en  con- 
tinente le  acudió  con  la  piedra  que  tenia  en  lugar  de  bre- 
viario, (:  le  dio  tales  golpes ,  (pie  á  dof»  ó  tres  le  hizo  peda* 
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Zü$  la  cabeza,  ó  cayó  ulordido  c  liando  voces;  ú  las  cuuIca 
c1  hijo  6  oiros  hombres  que  había  en  Ja  forlaMrul»  acudie- 
roii,  é  ya  el  obhpo  había  llegado  á  la  piiertn  del  castUto  é 
hallóla  oerrada;  c  apafió  mi'  lanxon  é  mirájosc  á  un  cabo 

j)UCslo  cii  defensa.  Ll  liijo  ilcl  alcaide  se  dió  lal  recaudo, 
i|ue  lo  prendió  v  lo  poso  á  mejor  recaudo  qiie  el  que  ánies 
lenía;  6  desde  á  pocas  horas  el  alcaide  murió  pagando  su 
itof^tiido.  Pues  eomo  se  dió-  noticia  al  emperador  desta  nue« 
va  forma  de  traición  é  hiomiddio»  aeordóde  lo  mandar  eas* 
ligar  de  ta  forma  que  es  dieha ;  puesto  que  «icfuella  muerte 
que  se  le  dio,  auíj<iue  pareció  recia  por  ser  obisjM)  consa- 
grado, muchas  iiiucrlei»,  ó  robos,  é  tncen<iios,  é  sacrilegios 
é  oirás  nulidades  que  él  babiu  causado,  se  la  dieron. 

No  áe^fé  de  domr  que  la  oausa  que  le  movió  á  matar 
«I  ileaide,  se  dijo  que  babia  dádola  al  obispo  la  Ingratitud 
que  se  dijo,  que  el  alcaide  había  usado  con  iM;  porí|ue  se 
dijo,  que  como  el  obispo  tenia  cií'rtn'í  pioT.aí?  df}  beneficios 
buenas,  y  qutí  el  alcaide  desde  que  allí  lo  trujeron,  ic  b.i* 
bia  hecho  muebos  regalos  y  servíeios  por  ganarle  la  volun* 
tad ,  para  c|ue'  üoslgnase  el  obis|)o  aquellas  piezas*  en  su 
hijo;  y  que  el  obispo  vencido  de  los  servicios,  resignó  las 
(lii  li as  piezas  en  e!  hijo  d«»l  alcaide  :  y  que  luego  comenza- 
ron á  allegar  los  servicios  y  regalos  liasla  cesar  del  lodo: 
y  que  de  este  enojo  propuso  y  biso  la  maldad  qne  es  dieha. 
Gomo  quiera  que  eHo  fué,  él  lo  mató  de  la  forma  y  maoe* 
ra  que  está  dieba.  Muchas  veces  me  acuerdo,  que  este 
obis[)i)  ú  1).  Diego  Osorio  fueron  hermanos ;  é  me  maravillo 
ionio  siendo  hijos  de  iin  |)adre  C  de  una  madre,  fueníu  ¿an 
dcsemejaiiles  en  la  ^  ida  ó  costumbres ;  |K)rquc  U.  Diego, 
señor  do  Viliejera,  fué  uno  de  los  nob*es,  virluoítos,  lioucs- 
los  é  bien  criados  hofnbrcs  de  España  loda,  ú  de  mucha 
autoridad  O  crédito;  é  i)or  tal  lo  maitdó  oí  em|irrador  ser* 
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víp  6  acompañíir  ó  ser  maestresala  de  ía  cmpei  iii  iz  nues- 
tra señora  de  gloriosa  memoria;  é  poco  áates  que  S.  M., 
murió  D*  Diegi)  en  la  casa  real  en  el  oficio  que  es  dicho.  De 
manera  que  comparar  el  un  hermano  con  el  otro,  era  como 
Llaiico  con  prieto,  ó  el  dia  á  la  noche.  La  diferencia  que 
entre  cilos  había,  me  acarrea  aquel  soneto  que  hizo  un  poe- 
|a  moderno  que  yo  conooi  é  habló  en  Ilalia,  llamado  Sera* 
fin  del  Aguila»  que  á  la  sazop  que  yo  lo  oomuniqué,  era  es- 
tremado en  aquellas  fortes»  ooniensa:  **Lo  pintra  {yicj  Ba- 
sUia,  so  qu  II  lempo  c  un  gioco,  etc.,  ele.**;  é  procedien- 
do en  las  diversidades  de  natura  é  de  sus  efectos,  dice  que 
naeeo  dos  leüos.  de  un  meemo  lugar  6  4rbol ;  é  del  uno  se 
hace  "  un  vago  6  ornato  che  ognun  F  adora ,  é  altro 
che  e  dcdicaload  esser  furca  o  deslinato  al  foco,  ele,  ele": 
quiere  decir,  qnü  del  [i  ilo  sale  un  crucifijo  para  ser  adora- 
do ,  é  del  otro  se  hace  una  horca ,  ó  es  destinado  al  fuego. 
Y  ansí  por  el  conaiguieote  me  pareee  que  este  obispo  na- 
ció para  ahorcado ,  y  su  bermáno  D.  Diego  para  ser  aea* 
tado  é  eslimado,  por  tan  prudente  é  virtuoso  caballero 
como  fué ;  ó  ansí  tuvo  el  lugar  que  es  dicho  en  la  casa  real 
deSS.MM. 

Domingo  primero  dia  del  mes  de  abril  6  primero  dia  de 
Pascua  de  üesurreccion ,  contó  (i)  al  cardenal  Salviali ,  le* 

gado  del  papa,  é  á  los  cuiljajadores  de  Inglalcrra  é  de  Por- 
tugal é  oíros  principes 9  la  forma  de  como  el  rey  de  Fmncia 
habia  llegado  ¿su  reino  ébabia  entregado  sua  hijos,  d 
Dclíin  ó  otro  su  Jiermanot menor,  é  un  hijo  mayor  del  al- 
mirante de  Francia,  <|ue  murió  en  la  bnlalla  de  Pavía ;  é 
como  el  visorey  de  Nápolcs  los  habia  recibido  en  nombre 
de  S.  M.  para  seguridad .  é  conlinuacion  c  efecto  de  lo  ca- 

( 1 )  FttUatt  Im  psiabrui  ti  emperador , 
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piluuiJ.)  con  S.  M.  por  el  dicho  rey  de  Francia ;  é  dijo 
S.  M.  í]ue  Iiabia  pasado  el  ciilrcgamienlo  de  los  rehenes  ¡lo 
la  mauei'a  que  a(|uí  se  dirá.  ÍVirnero  coulq  algunos  inéri-* 
tos  é  causas  que  halaa  dado  el  rey  de  Francia  para  la  ene- 
mistad é  dísmdiia  de  todo  lo  de  hasta  alli  sucedido;  6  Irás 
eslo,  dijo :  que  después  que  el  rey  de  Frieincla  habla  parll* 
do  de  Madiid  cou  cl  visorcy  de  .NApoIcs  ó  otros  caballeros, 
que  mandó  S.  M.  ir  á  lo  acoin[)ariar ,  llegaron  al  paso  do 
Iruo  Iraoza»  que  es  través  de  ua  estrecho  de  tierra  á  tierra 
€Dtre  España  y  Francia;  en  el  medio  de  aquel  espacio  de 
mar  se  puso  una  nao  con  cuatro  áncoras  por  proa,  y  otras 
cuatro  por  popa;  é  entraron  en  ella  en  dos  bateles»  doce 
marineros,  seis  españoles  ó  seis  franceses:  6  luego  partió  do 
tierra  el  rey  de  Fraacia  en  un  batel  é  con  él  el  visorey  do 
Nápoles ,  é  el  sefior  AInrcun  »  ,é  otros  caballeros  hasta  en 
número  dn  eiuurenta,  -6  de  Ja  otra  parte  que  es  costa  de  Frau* 
cía ,  [}arli6  -otro  Ixitd  con  el  Delfín ,  é  su  hérmano  ^  é  él 
hijo  del  almirante  de  Francia,  con  otros  tantos  caijalieros 
frauceses:  c  ambos  bateles  licgarou  á  iin  tiem|)0  á  la  nao: 
la  una  ai  un  castado »  é  In  otra  al  otro ;  6  el  rey  metió  la 
una  pierna  en  la  nao»  ó  luegsi  el  Delfín  metió  .otra;  ó^ue* 
go  di  fff  y  metió  .  la  otra  é  por  cl  consiguiente  el  Delfín  metió 
la  otra:  é  luego  entró  el  visorey,  é  por  la  otra  parte  entró 
d  segundo  bijo  del  rey;  é  luego  entró  el  señor  Alarcon,  é 
por  el  otro  cabo  entró  el  hijo  del  aimiraiito;  é  después  entró 
un  cabattero español,  é  por  e^ otro. costado eniró otro  cabar 
llero  francds*  &  por  esto  órden  unoiá  uno  de  ambas  par- 
tes, entraron  todos.-  Entrados  que  fueron,  el  Delfín  ésu 
hermano  besaron  las  iiianosal  rcv,  ó  Irás  ellos  lodos  ¡osea- 
balleros  franceses;  c  íuc¿^o  en  el  instante  dijo  el  visorey: 
Señor,  ya  estáis  en  vuestra  libertad  é  casa»  ó  como  buen 
reyserá^guardado  lo  que  tenéis  capitulado  con  d  empcra* 
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i1(»r  mi  sciiur,  í-  cu. nulo  olra  cosa  ([uisiúrcilcs  hacer,  vos 
linbiadcs  de  ser  el  que  primero  nutrióse.  (Bsto  dijo  riendo 
ti  manera  de  pasatiempo.)  £  aosi  riendo,  le  reapondió  el 
rey  ú  dijo:  (odo  se  guardorá  6  cump1ii*á.  En  continente,  el 
xisorey  hi/o  ciilrar  en  su  hatcl  español  al  Delfin  é  sir  lior- 
mano,  ó  al  hijo  del  alnnranlc  de  Francia,  t'  los  caballeros 
cspailoies  ¿  ú\  con  ellos;  ó  el  rey  entró  ci>  el  batel  en  que 
hijos  habian  venido  A  la  nao-,  é  pasó  á  la  otra  parle  é 
coííla  de  Francia :  é  con  O!  pfisó  el  seftor  Alarcon ,  que  siem» 
|irc  lo  liahia  IcaiJo  /mi  «jjuarila  desde  i\uv  fué  pi*oso;  é  el  \  ¡- 
N>rey  con  ios  reii(^ncs  fíasó  desla  otra  (Kirte  ú  España.  E  asi 
oamo  el  rey  de  Francia  íuú  eu  tiei'ra  é  en  au  libertAd,  jurft 
en  forma  é  |ior  auto  de  esbir  é  [lasar  por  lo  capitulado  con 
el  emperador,  é  lo  cumplir  en  lodo  y  por  todo  según  que 
lo  habla  asentado;  ó  dijo  luego :  "  Por  cierto  si  el  enipcra- 
ilor  nú  hermano  ealoviera  corea  de  aqui,  aiiora  que  yo  es- 
toy en  mi  libertad ,  yo  me  pasara  eu  este  batel  á  ól ,  é  hoU 
gárame  con  él ,  como  con  hennano  é  sefior.  E  tráigame  lue« 
•j^o  á  In  reina  mi  esposa,  (pie  rn)  (fuiero  salir  de  Bayona  hasta 
fpic  ella  veu!{a.'  E  aiiai  le  escribió  luego  rogáudule  que  se 
diese  prisa ,  porque  ta  estaba  esperando. 

Desde  allt  se  fué  el  rey  A  Ilayona  donde  fué  tecibido 
con  muy  grande  alegría  de  sus  vasallos,  é  muy  festejado; 
é  envió  á  mandar  que  se  aderezasen  las  fiestas  por  todas 
las  villas  y  lugares  que  desde  Bayona  basta  París  hay.  E  ansí 
quedi)  os|ierando  A  la  reina»  lá  cual  é  el  condestable  de  Cas- 
tilla (pie  la  llevaba ,  (Ataban  en  la  ciudad  de  Vitoria ,  es|ie- 
rarulo  cí  cnlre-iamienlo  de  los  relícucs.  I^^l  rorreo  que  trajo 
al  emperador  estas  nuevas^  dijo  que  la  Itahia  dejado  fuera 
do  Vitoria:  que  caminaba  á  Ikiyoua  donde  su  esposo  el  rry 
«le  Francia ,  como  dicho  es,  la  es|icmlKi. 

Ucsla  manera  contó  lodo  lo  suííodieho  el  emperador  á 
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hn  que  arriba  dije ,  é  lurpo  añnfliú,  é  ilijo:  *' Yo  he  lirclio 
lo  que  lia  seido  ni»  mí ,  é  espero  v  Icngo  por  nury  cierlo 
que  el  rey  de  Francia  C4iii)plirú  todo  lo  que  licué  asentado 
conmigo;  é  cuando  otra  cosa  liiciere,  á  Ok»  pongo  por 
jucK,  que  como  Soberano  Sefior ,  hará  lo  que  ea  auyo.*^  Ea* 
tas  úUiiiias  palabras  cauí^aron  algún  ¡ndido  para  sospechar, 
que  S.  M.  recelaba  la  íuconslancia  del  rey  de  Francia ;  y 
esto  se  con6nD6,  porque  «toede  4  cinco  6  seia  diaa  vino  á 
Sevilla  el  comendador  moaen  Peilialosa  al  emperadoi^,  por 
mandado  del  Waorey  de  Ñápeles,  con  nueva  que  el  rey  de 
Francia,  después  que  se  vido  en  su  reino,  siendo  reque- 
rido por  ei  embajador  del  emperador,  que  jurase  ios  capüu* 
loa  é  ki  que  tenia  aetntado»  lo  había  diferido,  éqoe  le  rea- 
|iondi6  al  embajador  <}ue  le  mostrase  el  poder  que  tenia  dd 
emperador;  el  cual  embajador,  como  no  tenia  el  poder  en  la 
mano,  dijo  que  lo  mostraría,  é  quedo  cntónccsasí  confuso. 
E  el  rey  se  partió  luQgo  de  allí ,  é  se  fuó  la  tierra  adentro, 
e  cicribió  al  emperador  que  iba  á  Paría,  é  tenia  necesidad 
de  dar  parle  á  sos  reinos  de  lo  que  estaba  focbo,  é  que  tra* 
bajaría  en  que  viaiesca  en  lo  (juo  él  había  asentado,  é  que 
rogaba  á  S.  M.  le  enviase  á  la  reina  su  esposa,  la  cual  en 
esta  saain  estaba  en  Vitoria  harneado  las  obsequias  do  su 
hermana  la  reina  de  Dinamarea.  £  desde  estallara  se  dijo 
pAUieamenteen  la  corte  del  César ,  que  d  rey  de  Franela 
no  estaría  por  la  capitulado,  ni  cumpliría  cosa  dcllo  .  mas 
de  el  iiaber  dado  ios  retienes :  (|ue  era  íorzoao  entender  en 
nlicm  capitttiao&onea  estos  príncipes* 

Gamo  d  ealipenidor  estuvo  certificado  deito^  entrá.en 
consejo  con  el  arzobispo  de  Toledo,  é  los  duques  de  Alba 
é  de  Béjar,  é  contóles  lo  que  pasaba,  de  la  mudanza  del 
rey  de  Francia;  lo  cual  el  emperador  hizo,  porque  en  las 
cosas  pasadM  entré  él  y  el  rey  do  Francia»  ni  en  su»  eapir 


tidacioné»,  no  j«e  tiabin  dudo  paiic  á  ningún  grande  espa- 
ñol. Los  duques  é  arzobispo  lo  dijeron  qur  ellos  tcniíin  por 
cierto  muchos  días  había ,  que  d  rey  de  Fraucia  no  había 
do  guardap^  cosa  alguna  do  las  que  había  promeüdo  é  capí- 
tulado;  poro  que  como  S.  M.  hasla  entónces  no  lea  había 
mandado  diu*  pai  te  ilc  los  negocios,  no  le  podían  haber  di- 
cho sus  pareceres;  mas  que  esperaban  en  Dlosyca  la  bon- 
dad de  su  justicia,  que  todo  pararía  en  buen  suceso;  pues 
que  el  fin  de  S.  11^  era  querer  la  paz  é  aonego  de  la  cría* 
tiandad ;  é  que  si  el  rey  de  Francia  otra  eosa  hiciese,  que 
Dios  lo  castigaría  mas  Uenaaicute  que  lo  había  hecho  en 
lo  pasado*  -  • 

Domingo  15  días  de  abril  buho  justas  en  k  plaza  de 
San  FranoisiBO  dé  Seiirilla,  é  salieron  d  amparador  é  la  em« 
peratrís á  verlas  muy  neamente Vestidos,  aeompallados  del 
duque  de  Calabria,  ú  del  arzobispo  de  Toledo,  é  duques  de 
Alba  é  de  Bé¡ac«  ó  de  D.  Diego  de  Toledo^  prior  de  San 
Juan,7  loa  marqucM&ilB. Aloya  é  de  IfiUalrencá»  6  los  con- 
ÚG»  de  Alba  de<Ll8le,  éide  Orgaz  ¿  Jílonterey ,  é  oíros  seño- 
res o  caballeros,  muy  ricaiucuLc  vestidos.  De  todos  los  cua- 
les, los  que  mas  se  aventajaron  ^  fueron  D.  Fornando  de  To- 
ledo, heredero  suoekir  en  hi  easa^^o  s«  abado  el  duque  de 
Alba,  é  D.  de  Toledo,  prior  de  San  Juan»  su  lio,  é 
el  marqués  de  Moya ,  heredéro  del  knarqués  de  Vlllena,  su 
padre,  que  sa-caron  muchas  chaperías  de  oro  ('■  de  piala ;  6 
las  guarniciones  de  los  caballos  con  mu eb os  cascabeles  lar- 
gos de  hechura  de  peras»  «aqterehados  é  campanillas  de 
plata:  é  el  maiqnés  de. Moya  loé  padríno^^  un  justador, 
é  entro  con  unos  ricos  vcslidos;  c  al  medio  de  la  justa  se 
desnudó  aquellos  en  una  casa,  é  se  visliú  otros  también 
muy  rióos;  é  ya  que- se-  aeababa  la  justa,  tomó  otros.-  Don 
Joan  Alonso  de  Guimán  dalió  vestido  de.  frisado  con  una 
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l^ornifion  por  sayo ,  y  enpa  de  un  palmo  de  anclio  de  al- 
jófar grueso»  en  que  iban  míos  delPrnes  trabados  por  las  ca- 
las, cosa  muy  costosa.  Los  muntenedores  faeron  el  coode 
de  AguUor  D.  Pedro  do  Arellano,  y  sus  dos  hemuinos  don 
Alvaro  é  D«  Berntrdinb  de  AreHano.  Fueron  aventureros 
<•!  marqués  de  Ma¡Uiia  Fernando  de  Gonznpa  (el  cual  sa- 
lió lodo  de  negro  muy  gentil  hombre)  ó  D.  Luis  de  Avila, 
hijo  de  D»  £atóbaft  Domingo»  señor  Uc  las  Nftvas',  é  D.  Pe- 
dro  de  GuEoiao,  é  4);  Félix  de  Guzman,  hermanos  del  du« 
que  de  Medina  Sídoaía,  C*  otros  iniiehbs  caballeros,  todos 
muy  bien  aderezados  con  muchas  chaperías  de  oro  6  sedas. 
E  las  damas  de  la  empcralríz  salieron  muy  ricamente  ves- 
tidos eoiienBNMDS  caballos  ¿  la  jineta  con  ríeos  jaeces.  AI* 
gtmos  eabaliem  lo  hicieron  muy  bien.  El  iirecio  de  mejor 
justador  ganó  D.  Luis  de  Avila:  e)  do  mas  gentil  hombre, 
el  marqués  de  Mantua.  El  precio  de  mas  ruin  justador,  se 
dió  á  un  caballero  avenlurei-o,  que  lo  mereció. 

Desde  el  raes  de  diníemhre  del  afio  de  I5S3  que  yo  lie* 
gué  á  Espafis r'v^ioidndo  de  las  Indias,  hfíirta  él  afie  de 
Í52G,  que  el  emperador  nuestro  señor  partió  de  SeViH.i, 
yo  residí  en  la  corte  de  S.  M.,  é  pude  bien  ver  é  conside- 
rar algnoas  cosas  é  pasos  de  io  que  Sucedió  en  aqucHos  tres 
ata»  como  h>  tengo  dicho;  porque  con  mucha  diligencia 
procuré  de  inquirirlo;  pero  todavía  deseando  entender  bien 
la  raíz  6  mídnla  de  la  desconformidad  del  emperador  é  del 
rey  de  Francia,  6  las  otras  cosas  que  por  causa  de  mis 
viajes é  ausencias  no  babkín', venido  á  mi  noticia,  quiso 
Dios  que  topé  despues  en  Castilla  algünos  enbaflé^oSy  que 
habían  discurrido  por  Italia,  y  eran  mis  amigos  é  conoci- 
dos de  áotcs,  en  especial  Pedro  de  Guzman,  hijb  del  teso* 
rero  Ruy  Lopes,  é  hermano  del  docto  varón  el  maestro 
Henuiii  Ñuta,  cahollero  de  la  órden^  militar  de  Sandia- 
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go,  ó  to{)¿  iinsímesmo  oiro  cabaJIero  nragont'ü  lUimado  Ltris 
dti  I.iñan.  el  cual  c  yo  un  tiempo  li.ibiainos  si'i  utio  en  l;i 
casa  real  de  Ná|H)les,  i)uc  csluvo  ú  so  Italia  eii  hi  jornada 
üe  Píivia,  c  había  venido  á  Toledo  con.  el  viaorey  Mingo 
Val ,  alias  Cárlos  de  Lanoy ,  ijuando  se  Irujo  el  rey  de 
Francia  á  España.  Dcstos  cahallcros  c  de  otros  que  pudie- 
ron muy  bien  saber  c  eníciidcr  lo  que  hablan  visto,  é  de- 
más dcslo  eran  personas  leídas  ó  prudeules,  uolü  una.  Ice* 
eion  para  suplemento  de  mis  ausendis»  que  coa  brevedad 
daré  aquí,  para  que  los  lectores  destaa  mis  eompilaeioncs 
entiendan  é  sepan,  (|ut'  lúniinos  tuvieron  las  ^íuerras  de 
Julia  en  aquellos  tÍLm{)os,  é  oi<;an  las  juslilicuciones  dd 
emperador,  é  no  ignoren  el  origen ;de  la  poea  jiÉsücia  del 
rey  Krapcísoo  de  Franela ,  é  los  otros  süoesos  qiie  en  las 
oo^as  de  la  guerra,  \wr  causa  de  su  arobidon,  han 'dado 
mucho  trabiijo  á  toda  la  crisliandad,  y  ?on  desla  ii)«meni. 

Pocos  días  después  que  el  rey  de  Francia  fué  [wcsq,  el 
duqiie  de  Milán  se  metió  en  el  easlHhi  dli  iitftail,  é  oomen- 
26  i  tratar  con  «I.  papa ».  é  venecianos » 6  floreollnes  &  inat* 
coses,  que  se  juntasen  lodos  en  una  liga,  y  echasen  fuera 
de  Italia  á  los  cspauiilcs.  Y  ofrecióse  á  dar  manera  como  el 
ejército  nuestro  que  estaba  uposenudo,  íuesCt  en  uncíase* 
fuikdo,  en  8U|  aposentos  degoNado.  Baü>  traté  íné  sentido 
por  el  marqués  de  Pescara,  que  era  eulánccs  ra  pitan  ge- 
neral, desde  (jue  Borbon  babia  ido  á  España;  y  so  otra  co- 
lor hizo  el  marqués  venir  ii  Milán  mucha  parte  del  ejército; 
é  estando  descuidado  dallo»  prendió  á  Gerónimo  Idocon» 
qtie  estaba  fuera  «lel  castillo,  que  era  un  italiano,  per  ooyo 
parecer  principalmente  se  gobernaba  el  duq«e.;  y  luego 
puso  cerco  al  duque  que  eslal)a,  como  es  dicho,  en  el  cas- 
tillo; en  el  cual  sitio  murió  el  marqués  de  Pescara  en  rl 
mes  de  noviembre  de  1^25»  con  gran  dolor  de  todo  el  ejér* 
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eib,  nná  de  espaflolcs  como  de  ftlemunea;  y  quedó  ea  el 
cjéreilo  por  capitán  general ,  entretanto  que  el  emperadoi' 

|)ioveia,  ci  señor  Aíilijiiiu  de  l.t  l\a.  Kiilicíaulo  los  fran- 
cas traUiron  la  deliberación  ds  su  rey ,  ó  el  em()eraüor  le 
dió  libertad,  como  es  dicho i  con  ciertas  condiciones,  de 
las  cuales  la  príneipal  fué,  que  le  restituyese  á  Borgofia, 
antiguo  patrimonio  de  sus  pasados»  en  que  Luis  XI,  rey  de 
Francia»  se  habia  metido,  so  color  de  tutor  de  madama  Ma- 
ría, hija  del  duque  Charles  y  madre  del  rey  D.  Filipo,  y  se 
alió  eoo  ella*  Otras  condiciones  hubo  para  la  libertad  do  el 
rey  de  Francia,  ansí  como  que  puesto  en  su  tierra ,  ceie« 
brasc  el  matrimonio  con  su  esposa  madama  Leonor,  iicr^ 
mana  del  emperador,  ó  oíros  arlículos,  que  so  declararon 
arriba  en  su  lugar,  paj-a  seguridad  de  loa  cuales  todos, 
d^ó  el  rey  de  Francia  sus  hijos  en  rehenes;  y  vuelto  en  su 
tierra,  no  solo  no  cumplió  cosa  alguna  de  Ío  capitulado, 
illas  públicatncñlc  hizo  lig.i  conli'a  el  cinfjL'cador ,  con  el 
papa,  é  duque  de  Milán,  c  veaccianos,  é  florenlines  y  se- 
cretamente cou  ingleses,  ios  cuales,  como  después  pareció, 
eran  en  su  favor,  para  que  si  el  emigrador  no  viniese  en 
lo  que  ellos  pidiesen,  lo  ecliasen  de  Italia.  La  cual  liga  se 
publicó,  presentes  los  embajadores,  que  de  parle  del  empe- 
rador esiabao  con  el  rey  de  Francia,  y  cabaücros que  ha^ 
bian  ido  con  él  para  que  entregase  á  ik»rgoña ,  los  cuu* 
les  queriéndose  pasar  á  Italia,  no  los  dejó  ir  allá,  ó  les  fué 
forzado  volver  á  España.  Uno  dcstos  fué  Garlos  de  Lanoy, 
visorcy  de  Nápoles,  que  habla  sido  gran  parle  para  su  de- 
liberación, la  cual  d  rey  de  Francia  no  cousiguiera,  si  fuera 
creído  Mercurio,  gran  chanciller  de  Borgoña,  y  el  comen* 
dador  mayor  de  Castilla ,  Hernando  de  Vega ,  ({ue  estando 
para  se  morir  cu  Toledo,  quiso  la  Cesáica  Majestad  darlo 
parle  c  lomar  su  parecer  sobre  soltar  al  rey  de  Francia. 
Tono  XXXVlil  oO 
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Como  buen  soivkloL'  c  leal  consejero,  le  envió  á  decir  que 
le  suplicaba  que  no  le  mandase  volar  en  el  caso,  por  la 
disposición  de  su  mente  6  enfermedad;  é  tornándoselo  á 
requerir  é  mandar  de  parte  de  S.  M.,  dijo  que  pues  toda- 
vía su  Cesárea  Majestad  quería  que  dijefsc  lo  que  !e  pare- 
cía cerca  de  la  libertad  del  rey  de  Francia ,  que  era  su  pa- 
recer que  no  16  debía  soltar,  é  que  oslaba  muy  bien  don- 
de estaba.  Ansf  que  tornando  al  propósito,  luego  que  el 
rey  preso  salió  de  España ,  el  emperador  proveyó  por  capi- 
tán general  en  Italia  6  Lombardía  á  nionsiur  de  Borbou, 
el  cual  pasó  allá  con  cierto  título  y  esperanza  de  duque  de 
Milán;  al  cual  duque  nuestro  ejército  tenia  cercado  con 
aviso  de  él  bastimento  que  tenia ,  que  no  le  podia  durar 
cinco  meses ,  á  detenerse  todo  lo  posible;  Así  que  el  rey 
de  Francia,  estando  el  emperador  en  Granada,  envió  un 
embajador  excusándose  que  no  podia  cumplir,  porque  Bor- 
goña  no  quería  ser  enajenada  de  la  corona  real  de  Francia; 
y  que  entregándole  sus  hijos  por  un  preeio  convenible,  es- 
taba presto  de  tomar  á  su  mujer;  y  que  de  otra  manera, 
él  ios  entendía  cobrar  por  guerra.  A  esta  embajada  favo- 
recieron los  embajadores  venecianos,  y  el  legado  del  papa 
y  todos  ios  de  la  liga ;  y  juntos  todos  en  suma  pidieron  es- 
tas cosas:  (pie  el  emperador  alzase  el  siíioque  sobre  el  du- 
que de  Milán  tenia,  é  que  dejase  la  Lombardía  libre;  que 
volviese  al  rey  de  Francia  los  bijos  en  un  rescate  conveni- 
ble; é  que  no  pasase  en  Italia  con  ejército;  é  que  si  quería 
ser  coronado,  ó  pasar  allá,  que  fuese  de  manera  que  no 
tuviesen  temor  ni  sospecba  del;  y  que  baciendo  rsio,  le 
admitirían  en  la  liga.  Decian  mas:  que  pagase  al  rey  de 
Inglaterra  lo  que  le  debía  (que  eran  ciertos  millares  de  du- 
cados) ,  é  que  de  otra  manera ,  le  harían  toda  Ta  guerra 
que  pudiesen. 
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La  mpueála  del  emperador  fué :  que  pues  el  rey  de 
Francia  no  complia ,  que  entendía  tenerle  los  rehenes  liasla 

que  cumpliese;  é  que  en  lo  del  duque  de  Mil.in,  que  (ú  era 
su  vasallo  é  lo  había  de  castigar  sin  que  nadie  fuese  parte 
para  jmgar  dello;  y  que  en  au  pasada  en  Italia,  ¿I  iría 
cuando  le  pareciese,  sin  leyes  que  en  ello  le  fuesen  puestesi 
y  que  al  rey  de  Inglaterra  él  lo  dejaría  sin  queja  si  él  die^ 
86  lugar  á  ello.  Y  coa  esto  se  comenzó  á  romper  la  guerra 
de  una  parte  á  otra. 

Desde  Granada  se  fué  el  emperador  con  iá  emperairíK 
prefiada  á  ValladoHd ,  donde  á  los  veinte  y  uno  de  mayo 
de  1527  años,  nació  el  serenísimo  príncipe  f).  Filipo  nues- 
tro señor.  Fué  baptizado  en  la  iglesia  del  monaslerio  d(* 
San  Pablo  de  la  orden  de  los  Predicadores,  por  manos  del 
R."*  anobi^  de  Toledo  D*  Alonso  de  Fonsecá,  é  los  pn-' 
drínos  fueron  el  R.'**'  arzobispo  de  Sevilla  D.  Alonso  Man- 
rique, é  el  condcsíable  de  Caslilla,  é  el  duí|iic  Dalha,  é  v\ 
duque  de  Bójar  D.  Alvaro  de  Zúñiga ;  en  el  cual  saera- 
mentó  bubo  toda  la  solemnidad  que  convenia  A  tan  alio 
sucesor;  é  después  muchas  fiestas,  como  se  rcquirian  fi- 
tkacimiento  de  tan  ^'ran  principe  é  tan  deseado  en  lodos  los 
reinos  y  señoríos  (jtie  le  esperaban. 

La  liga  que  sabia  el  estrecho  en  que  estaba  el  duque 
de  Milán,  vino  á  socorrerlo  con  poderoso  cjércllo,  casi  con 
sesenta  mil]  hombres  de  pié  é  de  caballo,  6  cei'caron  h  Ior- 
nuestros:  que  como  el  castillo  está  deniro  en  la  ciudad,  y 
nuestra  gente  estaba  apoderada  de  la  ciudad  é  los  enemi- 
gos en  el  campo,  pasábase  gran  necesidad  en  los  cercados 
nuestros,  y  ano  mucha  mas  que  en  los  del  caslillo.  Pero 
no  obstante  csloi^  duraban  en  el  sitio  de  manera  ,  (pie  los 
de  la  liga,  teniendo  aviso  que  ya  el  duque  no  se  pwiia  de- 
fender, dieron  combale  á  los  nuestros  para  eiiU  arlcs  la  ciu* 
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dad,  y  libicii  al  ÚU411C.  L(j«í  nuestros  lo  fjícieron  t.in  vnlc- 
rosaiucnlc,  que  rcsisticroti  á  los  de  la  liga,  ú  mataron  mu- 
chos delios  en  el  combate;  é  queriéndose  volver,  safieroo 
los  nuestros  ¿  ellos,  é  Ies  hicieron  mucho  daño,  aunque  no 
salieron  muy  lejos,  por  ser  los  nuestros  pocos,  y  ellos  lan- 
ío número  de  gen  le.  Viendo  el  duque  que  ya  no  podía  ser 
socorrido,  se  dió  con  que  pudiese  irse  donde  quisiese,  é  su 
negodo  se  viese  por  justicia ;  porque  era  acusado  de  trai- 
ción en  Iralar  lo  que  está  dicho  con  los  franceses;  é  entre* 
gó  el  castillo  de  Alilaa  c  di  pasóse  á  los  venecianos;  los 
cuales  desde  á  poco  cu  su  favor  tornaron  á  lo  dicho  por 
cierta  astucia  que  para  ello  tuvieron. 

Como  la  historia  ha  satisfecho  hasta  la  coronación  de 
)a  Cesárea  Majestad  del  emperador  é  rey  nuestro  señor, 
queda  ahora  de  satisfacer  á  los  otros  sucesos  é  cosas,  que 
en  los  cuati'O  años  siguientes  ocurrieron;  porque  el  tiempo 
y  lección  vayan  sucesivamente  é  á  sabor  de  la  intención 
del  que  escribe  y  dd  que  lée.  Y  porque  coo  algún  mas  avi- 
so se  entiendan  las  letras,  cuando  con  ellas  interviene  la 
imagen  y  pintura  de  aquella  provincia  ó  ciudad,  ó  cosa  de 
que  se  trata,  porné  aqui  una  figura  del  Danubio,  6  del 
campo  del  emperador  nuestro  señor,  euando  socorrió  á  Vie* 
na  en  su  imperio  de  Alemafia,  contra  el  gran  turco;  é  des* 
pues  porné  una  relación,  que  en  Roma  se  escribití  c  ^  en- 
vió al  serenísimo  scuor  duque  de  Calabria  (digo  la  sen- 
tencia de  lo  que  fuere  al  propósito  de  la  historia)  por  el 
doctor  Micer  May,  embajador  de  S.  M.  en  corte  romana, 
y  uno  do!  Real  Consejo  do  Aragón,  persona  ¿jiavc  y  di.írna 
de  crédito;  y  después  continuando  la  mcsma  relación,  diré 
todo  lo  que  hiciere  al  propósito  historial,  con  algunas  paft* 
tioularidades  de  las  cosas  de  la  guerra  de  los  infieles  en 
aquellos  tiempos,  anal  como  el  dicho  embajador  lo  escribió; 
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é  !as  cosas  que  pasaron  en  h  mar  é  en  la  (ierra,  liasfn  que 

1.1  Cesárea  Majeslavl  volvió  á  Esjjana  é  desde  clKi  se  par- 
lió  para  Africa.  Ansí  que  resolviéndome  en  esla  mi  propo- 
sieion^  aunque  el  doctor  alegado  mas  copiosamente  dice  lo 
que  aqvi  ])or  sus  cartas  yo  repito,  todaví.!  con  la  figura  de 
aquellos  dos  reales  ó  asientos ,  61  fué  mejor  entendido;  y 
con  otra  tal  yo  seré  mejor  excusado,  y  ansí  sucesivamen- 
te irá  mejor  comprendido. 

í.a  dala  de  su  carta  fue  cu  Uoma  primero  de  octubre 
de  1552  afm;  y  es  de  saber,  que  el  emperador  nuestro 
sefior  ilespucs  do  su  gloriosa  y  triunfante  coronación,  como 
celoso  de  remedior  tanto  ma? ,  como  en  la  religión  crist¡a« 
na  en  Alciiuiña  iiahia  sciiihiado  con  su  secta  el  herético 
Martin  Lutero,  acordó  de  ir  á  aquella  tierra ;  y  demás  dcso, 
para  resistir  al  gran  turco ,  enemigo  del  nombre  cristiano, 
que  poderosamente  viuo  en  Hungría  ó  tomó  á  Belgrado,  é 
favoreció  á  Juan  Ba¡l>oda,  señor  de  la  Ti'anstivania ,  que 
prelendia  ser  rey  de  Hungría ,  contra  el  dereclio  que  la  Ce- 
sárea Majestad  tif'iio  á  aquel  reino,  é  eonira  la  posesión  que 
en  él  tenia  el  rey  Luis  de  Uuogria,  que  estaba  casado  coa 
la  infanta  Doña  María,  hermana  del  emperador.  Y  con  licr* 
mana  del  mesmo  rey,  madama  Ana,  estaba  casado  el  se» 
renfsimo  infante  T>.  Fernando ,  bermano  de  la  Cesárea  Bfa< 
jeslad.  V  como  'u  una  batalla  se  prrdió  el  dicbo  rey  y  el 
liaiboda,  6  los  Uncos  (jucdamn  vencedores,  y  el  rey  Luis 
no  tenia  mas  propincuo  sucesor  que  su  hermana,  sucedió 
ella  y  na  marido  ol  serenísimo  infante  D.  Femando  en  aquel 
titulo  é  señorío  de  Hungría  é  Bohemia,  después  de  locuat, 
ido  S.  M.  á  Alemana,  como  liberal  emperador,  é  que  tan- 
to í]Meria  al  infante  rey  de  Iliinf;ría  sii  hermano,  tuvo  for- 
ma como  los  electores  del  imperio,  de  una  conformidad,  eii- 
girscn  al  dicho  sercni«iimo  infante  rry  de  Hungría  ú  de 
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Rolicinta,  por  rey  de  mínanos  é  fuluro  emiKirador,  é  se  le 
(lió  Id  corona.  jOli  ^míiii  graiulcza  de  la  Majestad  Cesárea, 
cuya  úniiiui  c  persona  iudubiiai)!(Mncn(c  parece  que  es  ad* 
iniiiislrada  é  guiada  por  mano  úq  Ú'mi  Esta  eleceioa  ooo* 
venia  c  era  importanlísima  á  k  honra  Dios  y  de  8U  re- 
pública cristiana ,  así  porque  la  scela  luterana  cada  cli.i 
crecía  y  caconaha  los  que  hasta  aiii  eran  líeles,  como  por 
la  reputación  del  emperador:  pura  que  ios  Ínfleles  favore* 
ocdoros  del  Balboda  bailasen  freno  y  resistencia»  para  que 
su  señorío  (otalmontc  no  se  estendiese  al  resto  de  Hungría 
y  de  Alcinaña.  Y  io  demás  era  necesario,  ó  que  el  empe- 
rador en  persona  residiese  en  aquellas  parle^i,  oque  su  her- 
ma no'conio  él  mesmo  asistiese  con  su  persona  6  título  de 
rey  de  romanos  contra  tan  grande  adversario  y  enemigo 
de  la  fe.  V  ansí  el  señor  infante  rey  de  romanos,  0  de  Hun- 
gría é  de  liohemia,  conuj  valcrOi»ü  caudillo  é  delensor  de 
Ja  católica  iglesia ,  siempre  se  ocupó  couiru  los  enemigos 
de  ella ,  con  las  armas  en  continuas  guerras  y  sucesos, 
sin  negar  su  persona  á  algún  trabajo,  é  con  tanta  pcrsevc* 
rancia  é  alonoion,  (juc  ha  mosliado  bien  el  tiempo,  y  la 
obra  que  le  Icuia  Dios  guardada  para  tan  grandes  uego* 
cios,  en  que  no  menos  se  ha  manit'cslado  el  gran  ser  é  va- 
lor de  S.  M.,  como  la  prudencia  y  esfuerzo  de  su  persona 
en  diversas  batallas  y  recuentros  sangrientos  y  peligro- 
sos, de  (jue  Dios  Nuestro  Scfior  muulias  veces  lo  ha  fecho 
vencedor.  £slos  dos  iiccmaqo^  son  dos  ojos,  dos  luceros» 
dos  polos,  y  dos  defensores  de  la  fe;  y  en  dos  personas  un 
cmzon  y  una  sola  voluntad,  y  esa  principalmente  dedica* 
da  á  la  sustentación  de!  pueblo  de  Dios.  ¡(M\  reyes  cristia- 
nos (ó  que  cristianos  os  llamáis; ,  con  qué  vida,  con  qué 
nicrilos  tmgarcis  lo  que  habéis  desmerecido  en  no  ayudar 
y  en  estorbar  e  impedir  á  estos  sánelos  hermanos  defenso- 
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res  de  la  república  cristiana!  Y  habéis  dado  ocasión  (ya 

que  vu6úiios  no  lo  hacéis)  para  que  ao  hayan  castigado  el 
gran  poder  de  los  inüeles  turcos»  y  moros  de  la  secta  de 
Bfaboma  y  otros  que  en  otros  errores  heréticos  liabeis  sos- 
tenido, ó  se  sostienen  pos  vuestras  colpas.  Pues  no  penséis 
que  sois  inmortales,  ni  que  muertos  se  os  dejará  de  pedir 
estrecha  cuenta  de  lo  que  habéis  dejado  de  hacer  por  la 
bonra  de  Dios  con  vuestras  cautelas  y  formas.  Vuestras  áni- 
mas serán  juzgadas  eonforme  al  tenor  de  vuestras  vidas, 
y  vuestras  vidas  serán  de  poco  tiempo,  y  vuestro  castigo 
jio  se  acabará  con  el  tiempo;  porque  ansí  como  es  infinito 
aquel  á  quien  deservís,  ansí  será  la  pena  infinita,  que  se 
os  dará  en  la  olra  morada  que  os  espera.  Volved ,  volved 
los  á  aquel,  que  quiso  ser  crucificado  por  vosotros,  y 
veréis  lo  que  le  debéis,  y  como  se  lo  agradecéis;  y  mirad 
el  notorio  peligro  cnquecslán  los  crisUauos.  Exliúrleus  Je- 
sucristo, y  él  os  aconseje  y  mude  vuestro  propósito,  para 
que  lo  que  hasta  aquí  habéis  disimulado  con  los  paganos, 
se  convierta  en  que  toméis  las  armas,  y  las  empleéis  con 
\Tieslras  personas ,  vidas  y  estados ,  en  imitar  y  seguir  al 
euipeiador  y  á  su  hermano.  Moved  ^  ueslros  ejércitos  por 
la  fe,  porque  Dios  no  so  mueva  contra  vosotros;  pues  sa- 
béis que  todo  lo  interior  de  vuestras  entrañas  conoce,  y 
que  ansí  os  ha  de  pagar  como  tuviéredes  k»  méritos  y  obras 
con  su  acata  til  K  iito. 

Ansí  que  tornando  á  la  historia  y  al  tenor  del  doctor 
alagado,  los  anconisanos  bá  muchos  años,  que  vivian  en 
comimidad  y  tenia»  inteligencias  con  los  venecianos  y  tur^ 
COS.  Año  de  1551  no  quisieron  recibir  la  gente  que  ei  papa 
tenia  ahí  por  su  dcínisiuu:  hizolos  ouedeccr  v  rcilucir  á  la 
obediencia  de  la  Sede  Apostólica ,  ¿quitóles  a(|uella  sii  ma- 
nera de  gobierno;  ó  plugo  á  Dios  que  fué  sin  efusión  do 
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sangre  ni  escáiMlnlo  ninguno,  que  fué  una  buena  obra. 

Uízoía  el  scüui  í.uis  de  (lonzaga,  capilan  de  Su  Santidad, 
ci  cual  liespucs  de  esto,  íué  contra  Napolio  Ursino  coa  miü 
iofanles  c  docieolos  caballos,  en  principio  del  mes  de  sep- 
tietiibre.  Tomó  ¿  Urconato  en  luia  ciudad  de  el  papa ,  é 
larabion  prendió  á  su  hermano  Gerónimo  Ursino,  yendo  al 
ciiiperaiiüi  curi  cí>ndula  de  cien  caballos  lijeros  :  pero  Su 
Saulidad  se  oíi^oió  de  castigarlo :  y  este  doctor  embajador 
se  descargó  con  es(o  con  Su  Sanctidad  para  que  lo  hiciese 
anst,  é  le  orrecíó  para  dio  toda  ia  casa  Colona  é  todos  los 
Rcrvidorcs  del  emperador,  que  estaban  dentro  en  Roma  y 
cu  tierras  de  Nápoles. 

Ya  en  esta  sazón  la  Cesárea  Majestad  estaba  en  su  ¡ro- 
pcrío*  y  á  los  20  del  dioho  mes  de  septiembre  esoribió  que 
eslarta  con  su  hermano  el  serenísimo  rey  de  romanos  en 
Viena:  y  en  el  mismo  tiempo  el  Haiboda  é  Luis  Grili  te- 
nían cercada  á  Eslrigoiiia;  é  los  de  dentro  como  católicos 
y  valientes  milites  la  defendieron  valerosamente  oon  daño 
é  muerte  de  muchos  de  los  enemigos.  Cérea  de  un  eastíHo 
que  se  llamaba  Comer,  fueron  forzados  á  pelear  los  que  an- 
daban eii  ciertas  barcas  del  rey  de  romanos:  é  como  pe- 
leaban con  desaventaja  ó  viento  contrario,  fueron  superiores 
las  barcas  del  turco;  y  con  todo  eso  no  se  osaban  aventurar 
ú  subir  por  el  rio,  de  miedo  de  pasar  por  Posonio  y  por  la 
ínsula,  en  la  cual  (1)  el  ca|)ilan  comendador  de  Mirabel,  IV- 
dro  Zapata,  con  tres  mili  infantes  veteranos,  en  muy  buen 
urden.  El  conde  Federico  Palatino  puso  su  campo  de  ia  otni 
parte  dd  rio,  hácia  donde  los  perros  turcos  estaban,  é  dies 
mili  caballos  corrieron  basta  dos  leguas  de  Linz  ,  donde 
S.  M.  Cesárea  estaba ,  y  quedaron  cercados  en  la  selva  de 

(I)  Parece  que  falta  h  palabra  e$tal>a  ú  olrn  semejante. 
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Vicna,  de  donde  no  poiüan  escapar  sino  por  murlia  ventu- 
ra; porque  el  dicho  conde  i'alallao  tomó  con  la  gcutc  del 
imperio  ia  parle  de  abajo,  é  los  españoles  é  italianos  é  ale- 
manes  la  otra  parte  de  arriba;  de  manera  que  asi  no  les 
quedó  por  donde  salir.  £1  turco  dejó  á  Lint  después  que 
le  hubo  dndo  quÍDCc  ó  diez  y  is  cómbales,  ó  le  hizo  otras 
tantas  tuinas;  y  el  caballero  quo  lo  defendió,  quedó  con 
grandísima  gloria,  y  los  nuestros  con  mayor  ánimo:  é  los 
tmroos  lo  fueron  perdiendo  cada  día;  porque  en  todas  esca- 
ramuzas,  aunque  eran  mas,  siempre  quedaban  vencidos  y 
bien  descalabrados.  Viendo  el  lurco  esto,  lomó  su  camino 
á  mano  izquierda  hácia  la  Estiria,  y  túvose  por  cierto  que 
cercaría  á  Agres,  que  es  muy  buena  dudad;  pero  pasóse 
addante  háeia  Belgrado ;  y  fuó  gran  desgracia  y  desven- 
tura nuestra  que  se  escapase ;  porque  ya  el  ejército  de  S.  M. 
estaba  tan  valeroso  y  tan  lucido,  cuanto  nunca  se  vido  en- 
tóneos en  los  cristianos. 

Dos  judk»  venidos  de  Ñápeles  dijeron  estónces  al  em* 
perador  por  ciertas  profecías  que  ellos  tenían,  que  babiíi 
de  (¡uedar  vencedor ;  é  que  después  lodo  el  mundo  había 
de  ser  una  ley,  y  que  esta  habla  de  ser  la  de  Moisés.  S.  M. 
los  oyó,  é  los  mandó  prender  é  castigar  quemándolos  como 
á  heréticos. 

Al  herético  fray  Mai  luí  Lulero  en  este  tiempo  se  le  mu- 
rió la  roonja  su  concubina  que  él  llamaba  mujer;  y  él  que- 
dó frenético  é  muy  malo  sin  esperanza  de  vivir;  y  con  esto 
y  con  la  muerte  del  duque  de  Sajonia,  viejo  y  favorecedor 
de  ks  heréticos,  perdieron  mucha  parte  los  luteranos.  Y  en 
este  tiempo  escribiu  á  este  embajador  ]\liccr  May  desde  Vic- 
na el  Saltio,  obispo  de  ia  mesma  Yicna ,  que  los  luteranos 
que  alli  viven,  oyen  misa  é  ayunan,  é  \iven  como  cristia- 
nos: é  que  siempre  tuvo  temor  que  se  liabia  de  perder  la 
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Soloizano,  que  es  un  cantón  de  los  suizos  heréticos,  so  ha- 
bían tornado  á  la  religión  de  los  calúlicos ;  é  que  estaban 
luuy  aparejados  para  servir  al  emperador. 

En  este  tiempo  el  príQcipe  Andrea  Doria»  cipitan  ge< 
neral  de  la  armada  del  emperador,  por  la  mar  llegó  al  puer» 
tü  de  Goron ,  que  es  en  el  mar  de  Levante,  con  sus  gale- 
ras; é  los  que  estaban  en  el  lugar  é  castillo,  luego  se  le 
dieron.  E  desde  aili  fué  á  Modon  é  combatió  el  burgo»  é  lo^ 
móio  por  fuerza  de  armas;  y  los  que  estaban  en  el  lugar  é 
castillo  se  perdieron  de  poco  ¿nimo,  é  se  dieron;  é  lo  mcs- 
rno  hicieron  los  de  Corinlo.  E  lodos  los  gric^ü^os  é  albane- 
SOS  de  ia  iMorea  se  rebelaban  é  venían  al  dicho  príncipe; 
que  íuó  una  gloriosísima  victoria»  sin  ser  parte  la  armada 
^uiiquesca  para  resistir  al  dicho  príncipe  en  la  mar,  k>  cual 
no  fué  poca  parte  para  cstüi  bai  al  gran  turco  acjucllo  don-, 
de  andaba. 

Vinieron  á  Roma  cartas  del  veinte  y  uno  de  septiembre 
que  la  gente  4el  emperador  habia  dado  en  los  tarcos,  que. 
^c  dijo  de  suso,  que  estaban  en  la  selva  é  habían  muerto 

muchos  deüos,  habiéndolos  rompido ,  c  se  siguió  el  alcance 
de  manera  que  los  mas  del  los  murieron»  6  fueron  muy  po- 
cos los  que  esoaparan.  £1  capitán  general  que  estaba  den-r 
tro  en  Viena ,  con  cinco  mili  caballos  salió  é  anduvo  siem- 
pre  peleando  con  la  retaguardia  del  turco,  c  les  hizo  mu- 
cho daúo,  é  prendió  dos  turcos  muy  principales»  ó  púsose 
en  Agres»  pensando  que  la  cercaría;  pues  ya  no  era  roe** 
ncstcr  en  Viena»  é  el  tueco  vergonzosamente  se  retiraba  é 
con  poca  honra,  é  con  pérdida  de  mucha  gente  suya;  é 
luego  que  el  turco  se  retiró,  el  emperador  c  cl  serenísima 
rey  de  rumanos  dentro  cu  Vicua  hubieron  su  consejo  de  lo 
que  se  debía  hacer  en  la  prosecución  de  la  guerra. 
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Por  carias  ilc  Vciiccia,  fechas  á  veiiiley  seis  de  seplíeni* 
bre,  se  supo  en  Roma  como  á  los  veinte  de  sepliembrCi 
el  ooade  Pedro  Arsico^  alcaide  de  Liza,  después  de  haber 
eobiado  á  Liza,  que  sus  criados  le  habían  dado  al  turco,  y 
en  su  ausencia  por  el  á  los  procuradores  de  Grili ,  tomó  el 
castilio  de  Saloo ,  que  el  gran  turco  el  auo  antes  á  graadU 
«ma  prisa  lo  hizo,  y  derrocada  la  mayor  parle  dél ,  y  muer- 
toa  todos  los  taróos  que  estaban  dentro,  tomó  la  artillería 
é  con  mucha  victoria  la  hizo  llevar  á  Liza.  El  cual  fué  un 
liecho  de  grande  importancia.  En  el  mesmo  tiempo  el  capi- 
tán que  estaba  en  el  castillo  de  Linz,  envió  una  carta  al 
sereoislmo  rey  de  romanos ,  por  cuyo  mandado  tenia  aque* 
Ha  foersa,  dándole  razón  del  cerco  de  el  turco  sqbre  Linz, 
que  (lecia  así : 

Mi)  Poderoso  Señod  : 

Siempre  que  me  ha  seido  posible ,  he  dado  aviso  á  V.  M, 
ausi  por  cartas,  como  de  boca.  Ahora  la  postrera  vez  le  he 

hecho  relación  con  mensajero  propio,  desde  el  principio  d(; 
mi  necesidad,  y  lo  que  después  me  ha  sucedido.  En  esta 
daré  aviso  4  V.  M .  eomo  Abrain  Bajá  me  envió  de  parte  del 
turco  cuatro  personas  principales,  las  cuales  me  requirie- 
ron les  hablase  en  seguro  desde  las  murallas,  lo  que  hice. 
Lo  primero  que  rae  dijeron  fué ,  que  el  emperador  de  Tur- 
quía babia  mandado  á  Abrain  Bajá  que  me  preguntase, 
ñ  auA  mi  soberbia  no  era  abatida,  y  que  por  donde  habia 
pasado  á  mi  castillo ,  y  que  aun  los  de  los  costados  le  ha- 
blan traído  las  llaves  delante  y  á  todos  habia  perdonado,  sin 
consentir  que  se  les  hiciese  mal  alguno,  lo  que  yo  no  habia 
hecho,  y  por  eso  me  requería  que  le  líbrase  la  villa  y  el 
castillo  con  la  gente  é  hacienda»  é  que  me  hacia  gracia  de  la 
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%  illa.  Vo  rospoii  lí  á  eslo,  que  yo  era  un  servidor  de  el  rey  de 
romanos,  cl  cual  por  mis  servicios  ine  había  dado  esta  villa 
é  casUUo;  que  mientras  la  vida  me  durase»  na  la  reodrría 
á  nadie.  Media  hora  después  tornaroo  é  me  requirieron  que 
los  í);ihlase  como  de  primero,  y  ansí  hice.  Lo  que  me  dijeron 
es  lo  siguicQte:  que  ellos  habiao  beclio  rolaoton  de  mi  res.- 
puesta,  y  que  hablan  conoeido  que  el  emperador  de  Tur** 
quia  estaba  muy  enojado  contra  mi ;  pero  que  Abrain  Bajá 
deseando  ayudarme  había  traído  las  cosas  á  los  términos 
siguientes:  que  pagase  cada  año  de  Iríhulo  de  caddi  casa 
uu  lloriu ,  y  que  librase  dicho  tributa  cu  Buda ;  y  si  esto  no 
quisiese  hacer»  que  pagase  luego  dos  mili  ducados  de  Hun- 
gría al  capitán  general  de  la  gente  de  pié ;  porque  d  em* 
perador  de  Turquía  en  recompensa  del  daño  que  liabia  rc- 
ciliidt;  delante  dcste  castillo  ,  Ic  había  hecho  merced  de 
nuestras  vidas  y  bienes,  llcspondílcs  que  el  castillo  no  era 
mió  propio,  sino  de  mi  señor,  y  que  por  eso  no  podía  dar 
paga  de  tributo  alguno;  é  que  los  dos  mili  ducados  no 
los  tenia ;  porque  el  dinero  que  lenta  é  (engm,  es  para  pa< 
gar  mi  gente  de  gueira.  C  después  me  deinaiuiaron  por 
(res  \  cees ,  si  les  quería  dar  otra  respuesta ,  é  ansí  se  fue- 
ron de  las  murallas.  Una  hora  después  con  ans  etambom 
y  guiroos  sonaren  alarma,  y  juntáronse  mucha  gente,  y 
los  de  caballo  con  sus  lanzas  en  las  manas  se  molieron  á 
pié,  y  los  gcnizaros  con  sus  arcabuces  nos  dieron  tres  ter- 
ribles asaltos  ó  combates  por  encima  de  aquellas  dos  mon- 
tafias  de  Liza ;  porque  tiene  fecho  un  ancho  camino  desde 
las  dichas  dos  monlafias  hasta  la  mnralhi ,  é  ai^l  nos  die- 
ron otro  terrible  combate,  y  nosotros  nt>.s  defendimos  cüulr.i 
una  montaña ,  y  los  de  la  otra  nos  diemn  con  sus  arcabu- 
ces á  las  espaldas ;  y  otro  lauto  hicieron  los  de  la  otra  |uirte, 
á  I0.S  qnc  se  defendían  conira  I»  otra  monlafia ,  de  manera 
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T]uc  subieron  con  oeho  banderas  eneima  de  la  cerca  y  non 
rcharoíi  de  allí  hasta  uii  pcquono  aiH[jaio  jinilo  á  la  cerca; 
y  cada  uno  luzo  lo  que  pudo,  porque  estábamos á  poslrcru 
IpttoU) ;  mas  Dios  quiso  oir  las  voces  de  las  mujeres  y  nifios, 
y  permitid  que  de  las  ocho  banderas  tomásemos  las  dos,  y 
las  echásemos  de  la  cerca  ,  porque  |)casaban  que  las  voces 
que  daban  las  mujeres  y  niños,  oran  los  principales  de  nues- 
tra geiUe  que  estaban  escondidos  en  las  casas.  Murieron 
pocos  turcos^  y  de  los  pocos  que  me  habían  quedado,  me 
mataron  esta  vez  setenta  hombres ,  y  otros  fuimos  heridos, 
ansi  que  milagrosamcatc  uos  quiso  Dios  librar  de  nucs- 
iros  enemigo;*. 

Tres  horas  después  de  lo  que  es  dicho,  los  cuatro  iur- 
eos  tjdrnaron  y  preguntaron  st  era  yo  vivo;  é  respor.diics 
que  sf ;  é  requiriéronme  que  les  hablase ,  y  dij érenme  que 
Abrain  Baj.i  habia  alcanzado  gracia  del  turco  que  de  allí 
adelante  no  me  fatigarían,  ni  á  mi  villa  c  castillo,  ni  ú  mi 
gente»  con  solamente  que  me  humillase  delante  dél,  équc  se- 
guro fuese  á  hablar  coo  Abrain  Baja.  Yo  viendo  la  necesidad 
en  que  estaba,  y  que  para  un  solo  arcabuz  no  tenia  pólvo- 
ra, y  de  los  pocos  hombres  que  me  hablan  quedado,  no  ha- 
bía ninguno  que  ya  se  pudiese  defender,  é  que  era  imposi- 
ble sostenernos  sola  una  hora,  respondí:  que  me  trujcscn 
un  salvo  conducto  del  emperador  de  Turquía ,  y  que  yo  me 
iría  á  humillar  ante  (:\,  protestando  que  cosa  contra  mi  ley 
ni  honra  no  me  fuese  demandada;  y  que  me  diesen  dns 
turcos  principales  en  rehenes.  £n  esto  luego  sacaron  del 
seno  el  salvo  conducto  que  yo  Ies  pedf,  6  me  dieron  entre 
ellos  dos  turcos  que  parcelan  de  mejor  calidad ;  é  ans!  me 
esperaron  una  hora,  hasta  haberme  acon*ejctdo  con  los  ciu- 
dadanos ú  con  mis  criados,  con  los  cuales  dejó  acordado, 
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que  aunque  algún  agravio  me  íucse  hecho  en  mi  persona, 
que  por  nú  respecto  no  riaiiicsen  el  castillo. 

Desla  manera  salí  s<»lo  y  dudoso  de  la  villa  ;  donde  lia- 
]ló  obra  de  mili  turcos»  j  el  eáptlan  dellos  genizaro  se  puso 
¿  mi  lado »  y  me  llevaron  á  la  íienda  de  Abralo  Bajá ,  que 
estaba  cerca  de  la  vilhi,  el  cual  estaba  asentado  con  gran 
pompa.  Como  me  llevaron  delante  dél  levantóse  á  mi ,  4 
mandóme  asentar.  Lo  primero  preguntó  si  era  ya  sano  de 
la  enfermedad  qué  tiívo  en  Hungría;  lo  segundo,  habla 
habido  mas  de  una  llaga ,  é  si  aquella  era  peligrosa  ;  lo 
tercero,  que  porque  no  había  scripto  al  turco  <')  me  iiabiu 
humillado  á  él,  como  io  hablan  fecho  otros  mis  vecinas 
entre  los  cuales  me  nombró  á  Bahílo,  Jmin,  y  á  Patervan 
y  á  otros  muchos»  que  por  ellos  y  sus  amigos  se  habían  hu> 
millado,  y  diidoles  los  nombres  de  estos  castillos,  por  cuen- 
ta que  allí  no  harian  ningún  tlaíio :  lo  cuarto ,  si  esperaba  so- 
corro de  mi  señor ;  y  díjome  que  él  sabia  muy  bien  los  nom- 
bres y  sus  eastiiios,  y  donde  estaban  y  lo  que  haeiaD  él  y 
el  réy  de  España. 

.Mi  respuesta  sobre  el  primero  punto  fué,  darle  gracias 
por  el  cuidado  que  de  mi  salud  tenia,  y  que  de  la  enferme- 
dad ,  con  la  ayuda  de  mi  Dios,  estalm  sano ;  lo  segundo, 
qüc  mis  heridas  no  eran  peligróos,  aunque  la  una  era  de 
un  arcabuz,  y  la  otra  de  una  pedrada.  Sobre  el  tercer  pun* 
lo  Ic  respondí,  que  mi  honra  me  había  obligado  á  no  me 
humillar  delante  del  eneniigo  de  mi  seilor,  sin  que  á  ello 
fuese  constreñido.  Sobre  el  cuarto  no  le  respondí  cosa  nin- 
guna. Después  deslo  me  dijo ,  que  me  habla  habido  gracia 
del  emperador,  el  cual  me  hacia  graciado  la  vida  con  loflo 
lo  que  estaba  dentro.  A  estas  palabras  me  Icvanlé  en  pie 
é  mo  licguó  á  él ,  y  inc  dió  la  uiauo  para  que  se  la  besase; 
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^  [>or  hacerle  mas  honra  le  besé  la  ropa ,  dándole  gracias. 
Bi  me  mandó  qae  roe  sentase,  é  me  dijo  que  fuese  con 
al  emperador^  que  cerca  de  allí  estaba ,  para  besarle  la 

mano.  Yo  le  reírpondí  que  bien  sabia  que  él  tenia  tal  cré- 
dito con  su  emperador,  que  lodo  lo  que  ('1  hacia  ,  !o  daba 
é\  por  fecho ;  y  le  rogué  que  me  dejase  lornar  á  la  villa, 
porque  me  sentía  muy  flaco  de  las  heridas.  Bien  conoció  él 
que  yo  rehusaba  la  tal  vista.  Roguéle  que  mandase  retirar 
los  turcos  que  cslab  ui  alrededor  de  la  villa  ,  c  que  n\c  die- 
se diez  ó  doce  turcos  para  poner  doude  el  muro  era  rompi- 
do porque  los  turcos  no  entrasen;  é  luego  me  lo  concedió, 
é  dijome  mas:  que  él  mandarla  luego  levantar  el  cerco  para 
que  ftiesen  addante ;  de  manera  que  todo  su  poder  pasara 
por  aquí.  Desta  manera  nos  ha  librado  el  misericordiuso 
Dios. 

Dioen  los  meamos  turcos  que  después  que  su  empera- 
dor reina,  nanea  tanta  gente  han  perdido  delante  tan  ruin 

lugar  como  eslc.  El  capitán  de  los  gcuízaros  me  rogó  que 
lo  dejase  subir  al  castillo,  por  ver  los  caballeros  que  lan 
bien  lo  habian  defendido.  Yo  le  respondí  que  no  lo  osaría 
hacer,  porque  no  tenia  poder  sobre  todos.  Con  esta  res* 
puesta  quedó  satisfecho. 

*  Toda  la  Ijajilla  de  piala  que  yo  tenia,  presenté  á  Abrain 
Bajá  ó  á  otros  capitanes,  é  Abrahin  Bajá  me  dió  de  parle 
del  turco  una  ropa.  £1  turco  pasó  por  aquí  cerca  y  man- 
dóme llamar,  é  yo  salí  con  seis  rebeneai  que  me  dieron ;  é 
rogóme  que  si  tenia  algunos  presos,  los  soltase,  é  que  por- 
que alguna  gente  suya  venia  atrás  enferma,  que  no  los 
hiciese  mal  alguno.  Yo  le  respondí,  que  no  tenia  preso  nin- 
guno» é  que  no  haría  mal  á  ningún  turco  doliente.  Dijo* 
me  mas:  que  si  yo  estaba  sano  y  (pieria  ir  á  Viena  con  los 
em bajadores  de  V.  M.,  que  podia  ir  seguro.  Vo  se  lo  agra- 
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dcci  oKCiisáiidoinc,  que  por  estar  herido  *  no  podía  ¡r.  Í)í- 
jomc  mas:  vüsaliura cslinicscdcssano,  lambiea oslia- 
iiaríadcs  con  vuestro  rey  en  la  baiaiia.''  Vo  Ic  respondí  que 
roas  habia  hecho  en  tener  veinte  y  eineo  días  batalla  con 
él :  é  ansí  se  despidió  de  mí ,  siguiendo  su  eamino«  Abrabin 
IJajá  lia  platicado  conmigo  uuu  cosa;  pero  ticiiípo  verná 
que  lo  descubriré  á  V.  M." 

La  copia  ya  dicha  deste  capitán  escripia  al  sercoisimo 
rey  de  romanos  su  señor»  envió  desde  Roma  el  doctor  ale- 
gado Micer  May,  embajador  de  César «  al  muy  excelente 
señor  el  tiuque  de  Calaljria,  y  con  ella  una  caria  que  relata 
|}or  extenso  lodo  el  viaje  y  otras  cosas  notables  deJ  turco» 
después  que  partió  á  Belgrado,  que  dice  de  esta  manera: 

"Yo  escribí  á  V.  £.  particularmente  el  viaje  queel  tur* 
co  liizo,  desde  que  paiiiu  de  Constanlinopla,  hasla  que 
llegó  á  Belgrado.  Después  acá  no  le  he  dado  aviso  ú  causa 
de  las  muchas  guardase  grandes  peligros»  que  en  tai  caso 
se  ofrecen 9  que  en  verlo  me  toma  espanto,  cuanto  mas  en 
hacerlo;  mas  tornando  en  mf,  pienso  que  esta  vida  que  yo 
tengo  que  se  ha  de  gastar  en  servicio  de  V.  E.,  y  peusan- 
do  esto  me  ofrezco  y  propongo  de  no  fallar  en  lodo  aquello 
que  á  su  servicio  y  honra  tocare,  olvidando  ios  peligros 
que  me  podrían  en  tal  caso  venir.  Pues  tornando  á  mi  pro- 
pósito digo:  que  como  el  turco  fué  llegado  íi  Belgrado,  lue- 
go envió  sesenta  mili  de  caliallo,  é  otros  sesenta  mili  hom- 
bres de  pié  á  aposentarse  ul  rededor  de  Buda,  á  ocJko  é  á 
diez  leguas  de  la  ciudad.  Dentro  en  Buda  no  quiso  que  nin- 
guno se  aposentase ,  por  alojarse  él  con  su  guarda  dentro 
en  ella.  A  los  27  de  junio  de  1552  los  de  Belrrr.ulo  iiicie- 
ron  uu  presente  al  turco  de  muchos  mazapanes  y  eoníites, 
pollos,  y  cebada  para  los  caballos,  por  lo  cual  les  fué  lie* 
cha  mucha  honra  de  Alirahin  Bajá* 
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J^nmiüo  (Je  julio  el  turco  salió  de  Belgrado  con  la  ma- 
•ravUlosa  ordenanza  que  cu  caminar  suele  llevar;  y  en  cua- 
tro jornadas  llegó  á  Feana ,  donde  esluvo  algunos  días  es- 
perando sus  embajadores  con  la  respuesta  del  rey  de  Polo- 
nia sobre  la  venida  de  los  tártaros  que  se  esperaban.  A  lo»* 
diez  de  julio  las  aguns  del  rio  Danubio  ciccieron  en  lal 
manera « que  al  turco  le  fué  forzado  subirse  á  un  lugar  alto 
llamado  Siguidin,  y  asimesmo  toda  la  gente  de  su  real  hu- 
yeron á  los  lugares  mas  altos.  Esta  creciente  h\to  alínin 
liarlo  en  las  vituallas.  A  los  ¡¿4  de  julio  Ai)ral)ii)  H¿ijd  vn- 
vió  cincuenta  mili  de  caballo»  que. corriesen  hasta  ki  ruyn 
del  rey  de  Polonia ;  é  liiciesen  mucbo  mal  é  tomaron  mu- 
ehoa  prisioneros,  entre  los  cuales  fué  presa  una  dama  no- 
ble é  muy  beriiiosa,  la  eual  aquel  dia  bniiin  de  oir  misa 
con  su  nuevo  niarido,  el  cual  envió  lue^o  un  eriado  con 
salvo  conducto  á  ofrecer  seis  mili  ducados  por  su  rescate; 
mas  el  turco  como  supo  la  manera  como  bsbla  sido,  lue- 
go mandó  que  ella  6  toda  su  gente  fiiescn  libres,  hacién- 
dole ^aeia  del  rescate.  Decíase  que  esto  bizo  q1  turco  por 
rucfo  del  Baiboda. 

A  los  2U  de  julio  el  turco  \\m  su  entrailn  en  Ruda  con 
tanta  solemnidad  y  triunfo,  cuanto  lengua  humana  puede 
decir,  con  aquellos  arcos  triunfales  que  entró  en  Belfírado 
y  con  reeibiaúcnto  de  lodo  e!  juu  i»io,  y  eon  otras  eerimo- 
MÍas  difci'entes  de  las  que  iiicieron  en  Uel<;r.ido,  las  cuales 
aenan  muy  largas  de  contar.  El  dia  siguiente  el  BaibofU 
hiio  un  presente  muy  hermoso  al  turco,  en  el  eual  había 
cuatro  muy  hermosos  caballos  maravillosanieule  guarneci- 
dos ¿  la  usanza  de  Italia,  y  doce  esclavos  vestidos  á  la 
usanui  turquesca  con  cofias  de  oro  y  casacas  de  oro,  todos 
de  una  mesma  librea ,  y  cuatro  muy  hermosas  doncellas 
vírgenes;  una  polaca,  otra  española  y  las  dos  italianas-, 
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lodfls  tan  adornadas  de  vestidos  y  joyas,  é  con  lauta  her- 
mosura, que  verlas  era  eosa  de  admiración.  Los  otros  dos 
días  hiciero)i  grandes  alegrias.  £i  cuarto  día  el  turco  hiio 
llamar  todos  los  graudes  de  Hungría,  los  cuales  todos  eran 
venidos  á  la  corle  por  amor  de  el  Baíboda*  y  demandóles 
el  juramento  de  fidelidad ,  dieiéndoles  que  no  lo  hacia,  sino 
por  asegurarse  de  Ja  sospecha  que  tenia,  la  cual  podía  él 
bien  tener,  por  ser  ellos  cristianos,  mayormente  poniendo 
stt  estado  é  persona  entre  ellos  y  en  sus  tierras. 

Primero  dia  de  agosto  se  hizo  justicia  de  un  genízaro 
muy  privado  del  turco,  el  cual  había  injuriado  á  un  vira- 
río  de  San  Francisco  de  Buda;  y  el  turco  iiizo  dar  al  diclio 
monasterio  seiscientos  ducados  de  limosna,  por  lo  que  di* 

» 

jeron  muchos  turcos,  que  si  por  mala  suerte  él  iureo  fuese 

preso  en  esta  guerra,  como  por  muchos  habia  sido  pro- 
nosticado y  amenazado,  que  fácilmente  se  tornaría  cris* 
tiano» 

A  los  dos  de  agosto  el  turco  hizo  muy  solemne  eonvite 

á  muchos.de  sus  capitanes,  en  una  muy  rica  saHk;  y  él 
mesmo  comió  allí  pubiicamente,  solo  y  á  parte  desla  ma- 
nera: pusieron. dos  mesas  á  su  usanza,  la  una  para  ól,  la 
cual  era  cuadrada  y  cada  cuadro  tenia  seis  brazas  de  lar* 
go,  é  de  altura  tenia  tres  palmos,  cubierta  y  adornada  de 
maravillosas  riquezas,  y  él  csíaha  sentado  sobre  almohadas 
de  oro,  é  las  espaldas  tenia  á  la  pared.  Tenia  otras  almoha- 
das muy  rícas  á  los  lados,  en  que  se  pudiese  arrimar  cuan- 
do quisiese;  y  él  estaba  sentado  la  una  pierna  sobre  la  otra, 
como  se  ponen  los  sastres,  digo  al  modo  suyo. 

A  olra  parle  de  la  sala  estaba  otra  mesa  asimesmo  cua- 
drada, la  cual  estaba  arrimada  como  tablero  de  sastre,  y 
era  la  mitad  mas  baja*  A  esta  se  asentaron  los  cuatro  vi- 
nris  del  turco,  es  ¿  saber:  los  cuatro  consejeros  de  su  se- 
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creto,  visir  Asan»  el  cual  viene  después  de  Abrshio  Bajá; 

el  segundo  es  Tias  Basá ,  y  visir  Gasañé  y  Mustafá ,  asi- 
mcsmo  visir  Asan:  cl  cuarto  visir  Asan  Zinz.in  Ychayli. 
Después^  se  sealú  ei  Baiboda»  el  cual  en  su  lengua  Uamaa 
Muís  Basa,  y  después  se  sentó  el  Mophir  ú  Goxbla;  é  des- 
pués de  estos,  Cadaliscari,  es  ¿  saber,  el  mas  honrado  y 
mas  principal  sacerdote  que  cl  turco  tiene ,  y  es  su  maes- 
tro. Después  de  este  so  asenfarorí  dos  jueces  presidentes  y 
muy  sabios  en  su  ley.  Después  destos  se  asentaron  oíros 
tres  canascbi*  Estos  son  sus  tesoreros,  los  que  les  tienen 
todos  los  dineros  del  turco,  y  por  sus  manos  se  gastan;  los 
nombres  de  los  cuales  son  estos:  Eschiedori  Zelcbi,  Matiu- 
inel  Zelebi,  Aehinat  Zeiebi.  Después  se  asentó  el  que  le 
tiene  ei  hijo,  que  se  liama  Mlsangoy  Basa;  y  después  el 
espitan  general  de  los  genfzaros,  é  cuatro  alnünintes,  los 
nombres  de  los  cuales,  son  estos:  Ghioehímnií  que  son  al- 
féreces mayores  de  los  cst andarles  del  turco;  y  después  des- 
tos otros  nmclios  basaes,  ^  capitanes  y  otros  muy  principa» 
les  oaballeros,  sobre  todo  muy  bien  ataviados  con  muy  ri* 
eas  casacas  y  muchas  joyas  de  oro  y  piedras  preciosas. 

En  h  tabla  del  turco  servían  cien  hombres  principales 
y  cien  espagoloiri,  que  son  pajes  algo  grandes,  que  son 
aaoadosdel  Seraglio,  los  cuales  sirven  en  la  cámara  del 
turco;  y  cuando  61  eabaiga,  van  todos  é  caballo  delante 
dél,  y  llevan  sus  armas  y  celadas,  como  ya  tengo  dicho  A 
V.  E.  Los  vasos  con  que  servían  esta  mesa ,  eran  muchos 
y  todos  hechos  de  porcelana,  y  obrados  con  muy  grande 
arte  y  maravillosa  hechura  y  muy  costosa.  £n  la  otra  ta- 
hla  servían  cuatrocientos  hombres  y  cien  pajes  espagoloirí; 
y  estos  eran  serados  con  vasos  de  oro  6  de  plata;  en  la 
cual  tabla  haijia  doee  liombres  con  vcnlallos  grandes  hechas 


(le  pltiiuas  Uc  pavas,  dando  aire  ú  la  mesa  y  á  Jos  coiHedo* 
re&j^y  estos  se  muilaban  muchas  veces. 

En  e$te  convite  el  turoor  bebió  algún  poco  de  vino  al 
principio,  éansf  hicieron  otros  muchos,*  de  mnnera  que  al- 
gunos se  tiiiburracharon :  mns  la  mayor  parlo  beb^ii  agua 
como  aquella  (i)  la  mayor  parte  suele  usar.  Allí  había  mu- 
chos pífanos  y  otras  machas  maneras  de  instrumentos»  que 
hacían  maravillosos  sones.  Duró  este  convite  desde  las  cua- 
tro después  ilü  mediodía,  hasta  las  cuatro  después  de  me*' 
día  noche.  De  allí  todos  se  fueron  ú  dormir,  y  en  todo  el 
día  siguienle  no  se  supo  que  ninguna  cosa  se  hiciese.  £1 
señor  Luis  Griti  no  se  halló  en  este  convite »  porque  era  Me 
á  cercar  á  Estrígonia  eon  treinta  mül  hombres;  el  cual 
hasta  esta  sazón  le  habia  dado  doce  combates,  y  sieFiiprc 
ios  cristianos  se  han  defendido  valcrosamcute,  de  manera 
que  tan  poco  los  estiman  como  ¿  niños.  Es  verdad  que  han 
tomado  otros  castillos  de  poca  impeñancia,  los  cuales  niQjf 
presto  tornaron  á  cobrarlos  de  Vicna . 

A  los  cuatro  de  agoslo  llega  i  on  á  este  campo  treinU 
mili  tártaros,  los  cuales  atravesaron  por  caminos  muy  lar- 
gos t  é  vinieron  en  favor  del  tureo;  por  la  cual  venida  fué 
iieeha  muy  grande  alegría  en  todo  el  ejército,  los  cuales 
pactaron  con  el  turco  antes  que  de  su  Ifcrra  saliesen,  que 
de  cyalesquier  cristianos  que  aprendiesen ,  les  fuese  dado  un 
ducado  de  oro,  por  haber  ganado  la  tal  honra ;  y  ansimes- 
sio  que  pudiesen  rescatar  ei  cristiano,  ó  venderlo,  ó  darlo 
ó  quien  ellos  quisiesen;  en  fin»  hacer  i  su  plaeer  dellos. 
Aquestos  tártaros  traen  eonsiíTo  una  manera  de  juncos  ata- 
dos al  arción  delantero  de  la  silla  del  caballo,  con  los  cua- 

(f )  Aeaso  como  en  adelfa  tkrra. 
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les  cuando  llegan  ú  algún  rio,  atan  los  dichos  juncoft  Ift 
cola  del  caballo  y  ellos  se  ponen  de  pié  sobre  aquellos  y  las 
lieiidas  del  caballo  «o  las  manos,  y  desta  manera  pasan 
ifuinee  y  veíale  mili  nadaodo,  y  ansí  han  pasado  muchas 
veees  el  Danabio,  y  han  hecho  mucho  daño;  mas  una  ve¿ 
quinientos  arcabuceros  españoles  salieron  de  Viena  contra 
cuatro  mili  tártaros  deslos,  y  los  desbarataro  i  y  metieron 
en  iiuida,  tanto,  que  los  unos  á  los  otros  no  se  esperaban, 
Iwyendo  cuanto  mas  podían;  de  manera  que  cuando  Hega** 
ron  á  pasar  el  rio,  se  abo^^aron  mas  de  trecientos;  así  que 
eiiando  les  muestran  la  e  u  i,  son  muy  ruin  gente,  ansi 
como  son  los  villanos  de  Uaiia  y  aun  son  peores. 

A  seis  de  agosto  el  turco  cabalgó  y  en  tres  jornadas 
llegó  á  Nufele,  y  allí  estuvo  cuatro  días  animando  el  ejéi>* 
cito  que  íucse  á  poner  cerco  sobre  Viena,  y  fuéle  dicbo  que 
Viena  estaba  muy  fuerte  y  en  tal  manera  prcfiaradn  ,  que 
si  8»  ejército  iba  allá»  recibirla  muciio  daño.  El  turco  oyen> 
do  esto,  dicen  qne  se  enojó  y  aun  blasfemó  muchas  veces. 
Visto  esto,  el  mesmo  turco  cabalgó  y  anduvo  tres  jornadas, 
hastp  un  lugar,  que  está  á  doce  leguas  de  Viciia,  que  se 
llama  Melge,  é  allí  eran  millares  de  gentes ,  y  tales  que  será 
cosa  milagrosa  baéer  uosa  buena;  y  desde  allí  hacia  correr 
A  Viena  y  toila  m  Item,  é  hacia  mucho  daño  ¿  mataban 
algunos  cristianos ;  é  ansimesmo  sallan  los  de  Viena  é  ma- 
(aban  todos  cuantos  turcos  se  les  ponian  delaute;  y  catla 
día  escaramuzaban ,  recibiendo  siempre  muy  mayor  daño 
los  turóos  que  los  cristianos.  Y  esto  digo  con  verdad .  por- 
que un  día  salieron  de  Viena  mili  6  quinientos  cristianas 
(xmtra  diez  raill  turcos  de  pió ,  y  los  desbarataron  y  pusieron 
vn  tal  huida,  que  parecía  que  diez,  mili  diablos  iban  tras 
ellos;  por  lo  cual  dijo  Abrahin  Bajá  públicamente  muy  cnó* 
jado,  que  era- grandísima  vergiiema  tener  *an  vil  gente  en 
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fiii  eampo.  T  do  estos  belUoos  murieroa  «quel  dio  mas  do 

tres  mili. 

A  iu3  once  de  agosto  los  crislianos  de  Viena  euviaroii 
un  embajador  á  Abrahia  Bajá,  á  demandaríe  que  asi  ks 
UQOS  CQiDO  los  otros  se  hiciesen  buena  guerra;  y  después 
acá  siempre  se  ha  hecho  buena  guerra. 

A  calnrjí?  de  agoslo  en  uii  mcsmo  dia  murieron  dos 
damas  del  Seraglio  de  aquellas  que  veaiaa  en  las  cai  relas 
del  turco;  por  lo  cual  mostró  estar  muy  triste;  porque  á  ia 
una  destas,  que  era  cristiana,  amaba  él  mucho;  la  cual 
hizo  enterrar  en  aquel  mesmo  lugar  en  una  iglesia  que  los 
turcos  habiau  derribado.  En  su  sepulcro  hizo  gastar  seis 
mili  ducados,  y  á  los  comisarios  de  aquel  Jugar  dió  cuatro 
mili  ducados,  porque  hiciesen  bien  por  su  ánima,  ó  tornan» 
sen  á  reedificar  la  dicha  iglesia. 

A  los  diez  y  siete  de  agosio  viendo  los  turcos  que  cada 
dia  libraban  peor  con  cristianos,  6  que  el  emperador  nues- 
tro señor  tenia  ya  muy  grande  ejército,  ei  turco  no  ha  ooo« 
sentido  que  su  ejército  estuviese  sobre  Viena ;  por  lo  cual 
hizo  retraer  toda  su  gente ,  excepto  un  capitán  de  aventu- 
reros, que  eran  hasta  treinta  mili  de  á  cai>allo,  para  ijuc 
corriesen  la  tierra ;  6  lo  mesmo  haocQ  los  tártaros.  La  ér- 
den  que  el  turco  tiene  en  esta  guerra,  es  esta:  porque  la 
gente  es  mucha,  está  partida  en  tres  parles;  y  el  primero 
dia  cabalga  la  avauguardia,  que  es  regida  por  cuatro  be- 
glierbeis;  el  uno  es  griego,  y  el  otro  de  Nalolia,  >  <  1  otro 
de  Capadoda,  y  el  otro  de  la  Caramania.  Estos  cuatro  re- 
presentan  la  persona  de  Abnibin  Bajá ,  los  cuales  llevan 
debajo  de  su  mano  sesenta  mili  hombres,  é  eon  estos  van 
veinte  mili  carpinteros  é  veinte  niill  gastadores  ó  azadone- 
ros,  los  cuales,  asi  como  llegan .  hacen  un  palacio  de  ma- 
dera, en  el  cual  se  aposenta n  treinta  roiil  hombres,  con  to- 
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das  las  cosas  ú  ellos  necesarias:  é  como  han  acabado  osle 
ediíicío,  p^an  adelaolc  coa  la  avanguardia  c  hacen  otro 
palacio  de  la  niesina  manera;  é  asi  el  turco  de  tres  en  tres 
días  puede  aposentarse  en  un  nuevo  palacio,  con  todos  los 
de  8tt  casa.  E  aliende  desto  siempre  van  dies  mili  camellos 
cargados  con  tiendas  para  aposentarse. 

£1  segundo  día  cabalga  la  segunda  batalla,  en  la  cual 
hay  docoenta  mili  hombres,  y  es  regida  por  cuatro  perso* 
aas  muy  principales.  El  tercero  dia  cabalga  el  turco.con 
la  retaguardia,  que  son  selenta  mili  hombres,  sin  los  tár* 
taros  que  vau  siempre  en  avanguardia:  é  otro  capitán  coa 
mucha  gente  que  va  corriendo  c  descubriendo  la  tierra,  é 
haciendo  puentes  para  pasar  la  otra  gente.  En  medio  do 
estas  guardas  va  la  artillería,  6  detrás  los  genizaros,  é  des- 
pués el  turco  con  los  cuatro  consejeros,  c  con  estos  dos 
inill  hombres  viejos  de  su  Consejo,  é  Iras  estos  toda  lu  olía 
gente  del  turco  y  de  Belgrado*  Y  llevan  delante  cuatro  es- 
tandartes: el  uno  es  blanco ,  y  es  del  Soldán  Bayaceto;  y 
el  oiro  colorado  del  sanguino,  y  es  del  Soldán  Selin;  y  el 
cuarto  es  el  suyo,  que  asirnesiiio  es  colorado,  pero  muy 
rico  mas  que  ios  otros.  Eu  c^^te  campo  bay  gran  carcslia 
de  vituallas»  y  si  no  fuese  porque  la  mayor  parte  de  su 
gente  comen  á  su  usanza  de  una  cierta  harina,  valdría  un 
pan  dos  ducados. 

El  emperador  nuestro  señor,  se  dice  aquf,  que  hace 
grandísima  armada  para  encontrar  con  el  turco;  y  si  asi 
es,  certifico  á  V.  E.,  que,  según  estos  perrosestán  amedren* 
tado6«  no  quedará  ninguno  que  no  huya ;  y  asi  se  ha  de 
ver  que  el  emperador  nuestro  señor  ha  de  ser  en  todo  \  ic« 
torioso;  pues  su  principal  fin  es  augmentar  la  íc  católica. 
Dada  en  el  ejército  del  turco.'^ 

Después  de  todas  las  nuevas  que  es  dicho  haberle  11o- 
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p  ulo  al  m.iy  excelente  señor  duque  de  Giilalrin ,  le  Wefsó 
correo  úc  Hungría;  c  cuenta  la  caria  (pie  Iri^o,  que  el 
1iiri;o  en  huido  de  tod.i  Hungría,  c  que  enlrc  los  ({ue  le 
Jmbido  muerto  é  se  liubian  ahogado  é  muerto  de  enferme- 
dades, había  perdido  en  este  su  mal  viaje»  ciento  é  cin- 
cuenta mili  hombres ,  é  le  tomaron  la  mayor  parte  de  la 
munición.  Andrea  Duna  por  la  mar  tomó  cuatro  ciudades 
en  ia  costa  de  Albania;  é  mucha  parte  de  ios  griegos  se  al- 
icarou  por  él,  c  mató  cuantos  (ureo$  tomaba. 

£u  la  ciudad  de  Valencia ,  donde  el  dicho  sefior  duque 
de  Calabria  reside ,  mandó  Su  Excelencia  haoer  grandes 
alogrias  é  íioslas  por  (aii  pi-ósperas  é  verdaderas  nuevas;  é 
no  falló  quien  de  sus  acoplos  criados  me  las  enviase  copia- 
das hasta  las  Indias,  á  esta  íorlaleza  é  ciudad  de  Sane to 
Uomíngo  de  la  Isla  Española  donde  resido  en  ^rvício  de 
Su  Majestad,  é  como  su  alcaide  é  oapitau  de  la  dicha  for- 
talc/.a.  Ni  tampoco  lian  faltado  letras  de  anii^ííos  íidedigiios, 
por  las  cuales  supe  que  el  enij)eia(lor  nucslro  señor  ú  los 
^5  de  septieinbve  hi/.o  alarde  eu  ia  oiudad  de  V  iena  para 
tM^bcr  la  gente  que  tenia »  con  determinación  que  sí  el  tur- 
co le  atendiests  le  daría  batalla.  E  halidse  S.  M.  con  trein* 
la  mili  de  caliallo,  é  ciento  veinte  mili  hombres  de  pie,  de 
ia  mas  lucida  frcni-e  (jue  jamás  lian  m>ío  ojos  hunKino»;  O 
habido  esto  pur  el  turco»  de  temor  se  retrujo  é  se  fué  ia  vía 
de  Coiistantinopla;  é  hasta  ú'm  y  ocho  mili  de  caballo  que 
liejo  que  le  guardasen  las  espaldas,  los  desbarataron  loi* 
nur^lros,  ('  mataron  nuis  de  los  ocho  mili  dcllos. 

Ei  serenísimo  rey  de  romanos  cobró  algunas  plazas  c 
fuerzas  de  su  reino  de  Hungría;  é  platicábase  que  8.  M. 
pasarla  el  invierno  á  Italia,  é  el  verano  siguiente  á  Grecia; 
ponpic  se  esperaba  que,  con  ayuda  de  Jesucristo,  toda  la 
tirecia  se  levanlaria  contra  el  turco,  según  la  voluntad  con 
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f(iio  se  dabuncn  aquellas  costas  é  ludrcs  ¿il  prfncí|)e  Amlrea 
Diiria  que  por  allá  andaba,  como  es  dicho ,  con  la  arma* 
da  del  Cesar ;  é  había  tomado  á  Modon  é  otras  ciudades. 
La  armada  del  tuiro  nrt  le  osó  eí*perar  é  se  fué  huyendo. 

Después  ¿I  ios  seis  de  novicmbro  S.  M.  Cesárea  llegó 
á  la  ciudad  de  Mantua,  é  desde  allí  se  fué  ó  Bolonia,  |>or 
se  t^er  con  el  Sumo  Pontífice  que  se  teoia  nueva  que  era 
partido  de  Roma,  para  verse  con  el  emperador;  en  d  cual 
tiempo  el  rey  de  Francia  y  el  de  Inglálen'a  se  \'iemo  en 
tierra  íirme,  éenvíamn  íIos  eardenales  TraTieests  jjur  l.is 
postas,  al  papa;  en  el  cual  tiempo  César  liabia  yn ,  ántes 
que  llegase  á  Italia,  escripto  ai  príncipe  Andrea  Doria,  que 
desamparase  las  villas  que  había  lomado  en  la  Grecia  >  d 
fuese  á  Génova ,  á  adereear  el  pasnje  de  S.  M.  en  España. 
K  en  II alia  supo  el  oniperador  por  corlas  del  dicho  príncí- 
|ie,  como  nuevamente  habia  lomado  la  ciudad  de  Patras  é 
otros  castillos  que  son  en  ia  Marca ;  é  S.  M.  le  escribió  que 
remilia  á  él  que  desamparase  las  fortalezas  que  habia  lo- 
mado, 6  que  las  dejase  proveídas  como  mejor  le  pareciese. 
Kn  i'cUras  lomó  el  príneipe  muchos  bienes  de  judíos,  con 
iDtli  ó  docientos  quintales  de  melal  para  louibardas,  é  mu- 
cha pólvora.  Había  allí  docientos  turcos  que  se  díeroniá 
partido,  con  darles  las  vidas  6  las  ropas  de  sus  personas;  é 
los  judies  perdieron  todos  sus  bienes  é  quedaron  esclavos. 

Esta  fué  la  manera  como  el  turco  fué  luiyciulo  de  Ale- 
mana y  se  tornó  á  Turquía ;  y  si  los  príncipes  que  de  suso 
se  dijo  de  Francia  é  de  Inglaterra,  en  esc  tiempo  respon- 
dieran en  favor  de  la  fé  para  que  la  guerra  sK  continuara 
contra  los  infieles,  otra  hacienda  se  hiciera;  perO' andaban 
de  mancia  que  tanto  le  convenia  al  emperador  valerse  de 
ellos,  y  mirarles  á  sus  dcsiííos,  como  á  lu  ¡)€ndcncia  de 
los  turcos. 
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El  emperador  nuestra  señor  se  vido  con  el  [lapa,  é  le 

(lió  (iuenüi  de  lodo  lo  acaecidu  eu  Alciivíula  con  los  turcos, 
y  le  encomendó  y  suplicó  que  atendiese  Su  Sanetidad  á  la 
paz  UQÍ versal  de  ios  cristianos,  sin  la  cual  ninguna  cosa 
buena  se  podría  efeclaar  para  la  república  eatólica;  é  el 
)ja[)a  le  prometió  de  bacer  en  ello  todo  lo  cpie  en  él  fuese. 
K  después  de  estas  vistas,  el  emperador  se  fué  á  Genova, 
donde  fué  muy  bien  recibido  á  los  cinco  de  octubre  de  mili 
<i  qu^iicQtos  c  treiala  é  tres.  £  hc  embarcó  el  impa  en  Lior- 
na,  é  no  se  quiso  embarcar,  basta  que  el  principe  Andrea 
Doria  llegó  con  sus  galms ,  que  venia  de  Goron  é  Hodoo. 
E  porque  Barbarroja  andaba  por  la  costa,  no  se  osó  fiaren 
diez  y  ocho  galeras  de  Francia ,  por  estar  mal  en  orden. 
Partió  de  Liorna  á  las  diez  horas  del  día»  é  no  paró  hasta 
Villarranca  de  Nixa;  é  por  bailarse  muy  cansado  de  la  mar 
que  le  hacia  mal ,  é  por  saber  de  su  sobrina  la  marquesa 
que  estaba  en  Nim,  estuvo  tres  días  en  Villafranca.  £1  jué- 
vcs  nueve  dias  de  octubre  pasaron  las  ponieras  de  España, 
V  en  la  noche  partió  el  papa  é  ulcan7^1as  á  treinta  millas 
de  Marsella,  y  envió  por  D.  Alvaro  Batan  capitán  ddlas, 
>  estuvo  hablando  con  él  casi  dos  horas;  é  eo  la  maiiana 
Iq  acompañaron  hasta  tres  millas  de  Marselta,  en  la  cual 
entró  e!  pnpa  á  los  once  del  susodicho,  é  desembarcóse  en 
el  jardia  del  rey,  que  está  cabe  el  puerto;  é  allí  vinieron 
dos  gentiles  hombres  ¿  visitarlo,  é  darle  la  enhorabuena 
de  su  venida  de  parte  del  rey ;  é  todo  aquel  día  estuvo  en 
el  jardin. 

Domingo  Í2  de  oclubrc  entró  el  papa  en  Marsella;  ó 
para  su  recibimiento,  hizo  el  rey  bacer  una  barca  que  te- 
nia cuarenta  piés  de  largo  é  veinte  y  cinco  de  ^ncho»  é 
encima  de  ella  estaba  un  tablado  con  andamies»  y  en  la 
mitad  colgado  un  pabellón  de  damasco  pardo;  é  el  tablado 
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f Alaba  cubierto  de  friseia  cotorada,  verde  é  pardilla:  C  á 
cada  bauda  teala  ouatro  ramos*  Esta  barca  ne\*aroa  al  jar* 
din ,  é  ooB  ella  fueron  mas  de  ciento  é  cinoaenta  barquillas, 

{j  ira  cjue  en  ellas  víüícslíi  lu.s  gentiles  hombres  ó  caballc- 
i'us  que  estaban  en  el  jardín.  Y  el  papa  entró  en  la  barca 
ya  dicha»  é  con  él  el  duque  de  Oriiens  é  inonsieur  de  An«- 
gulema,  byos  del  rey  de  Fraocia;  é  el  Delfín  estaba  ¿  tres 
leguas  de  Maradlfc  con  el  rey  su  padre.  Los  cardenales  é 
señores  de  Francia  entraron  en  el  l>arco.  digo  los  caballe- 
ros de  la  orden  de  San  Miguel,  y  el  rey  que  se  llaíim  de 
Navarra.  El  papa  se  sentó  en  una  silla  que  estaba  en  el 
pabellón,  é  los  cardenales  é  les  otios' señores  estovieron 
en  la  barca  en  pié,  y  fueron  asi  hasta  la  puerta  del  pueblo', 
íiüüde  lo  lomaron  los  palafreneros  en  hombros,  é  los  otro» 
seáores  cabalgaron  6  fueron  á  la  iglesia  mayor,  donde  fué 
recibido  Su  Sanctidad  con  solemne  procesión;  6  el  papa 
bendijo  el  incienso  para  que  lo  incensasen ,  y  la  primera 
dignidad  de  la  iglesia  comenzó  el  Te  DeumJaudamus ,  é  los 
de  la  capilla  del  papa  lo  acabaron.  En  este  medio  tiem|)o 
llegó  el  papa  al  altar  mayor  é  hizo  orac¡i»ii :  é  acabado  el 
Te  Deum  laudamus,  la  nfesma  dignidad  dijo  ciertos  versos 
é  una  oración;  é  acabada,  se  levantó  el  papa  é  dió  la  ben* 
dieion;  é  uno  de  los  asistentes  publicó  la  indulgencia  que 
el  papa  concedía  á  lodos  los  presentes,  é  luego  se  fué  á  la 
po   d  a . 

De  este  recibimienlo ,  lo  que  mejor  pareció  fueron  aque* 
lloB  dos  hijos  del  leyt  é  hasta  doce  ó  catorce  caballeros  dé 
la  órden  de  Sai| Miguel,  que  representan  mucha  majestad; 

Hubo  damas  hermosas  é  muchos  gentiles  hombres  de  la 
ciudad  é  casa  del  rey,  é  mucha  6  buena  artillería,  entre  la 
cual  estaba  una  ))ermosa  pieza  que  llaman  el  basilisco,  que 
tiene  vieinte  piés  de  larga  é  os  palmo  ó  tres  dedos  de  boca . 


4U2 

Lúiics  13  de  octubre  entr6  el  rey  de  Francia;  c  el  |iíip,t 
tuvo  coiisislorio  publico,  (  (Jiiio  en  tales  easas  lo  suele  i»-- 
oer.  Hiiiiiroase  preseaics  á  la  entrada  diez  y  siete  cardetia* 
Ies  díácottM ,  eoQ  doce  obispos  é  árzobispae ;  é  ñieroD  por 
q1  rey  á  los  corredores  de  ¡lalacio  é  lo  tnijeron  en  medio. 
fj  eomo  el  rey  entró  en  el  ennsistorió,  hincó  }as  rodillas  en 
t'l  suelo,  r  con  la  gorra  en  la  mano,  é  cabe  el  trono  del 
papa,  hinco  otra  vez  las  rodillas,  c  liiegoá  los  piósdel  pap.-i 
se  puso  de  rodillas  é  le  besó  el  pió,  ó  después  la  mano,  é 
estuvo  un  ralo  hablando  con  el  pa|ia.  Después  el  papa  lo 
mandó  cubrir  é  levanlar,  é  lo  puso  ¿  su  máno  derecha ,  y  ^ 
uu  le  ilicron  asiento.  Kl  papi  estuvo,  hahiasíüo  con  el  rey 
en  tanto  que  el  duque  de  Orlicnsy  monsiur  de  Angulema 
i'oii  el  princit)e  de  Navarra ,  y  los  caljelleros  de  la  órdeu  de 
Sun  Miguel,  le  liesaron  el  pió.  Gl  mártes  catorce  de'odlh- 
bre  entró  Is  reina  y  el  Delfín  con  ella ,  ó  fueroii  mas  de  una 
milla  ú.bu  rcciljiuiicnlo. 

Helaiiiou  del  coreo  de  Nápoleit  por  las  tropas  francesas  en 
1528»  y  de  la  victoria  alcanzada  por  ^  ejéreita  imps^ 
rial{i).  '  • 

Para  dar  relación  de  lo  que  yo  sé  ele  la  guerra  de  Ná|)n- 
les,  tomaré  el  principio  después  de  la  tomada  de  Roma, 
donde  nuestro  ejórcito  estuvo  espacio  de  ocho  meses  repar- 
tido en  las  tierras  convecinas  y  en  dicha  ciudad.  Y  en  este 
tiempo  el  campo  de  la  liga  cercó  á  Camarino ,  el  cual  ha- 
bía lomado  Charra  Colona  |)oco  áiUcs,  yeslaba  dentro  cer- 
cado del  dicho  camfio;  y  Alareon  que  en  aquella  sason  gtf- 
Ijernaba  el  ejército,  pensó  de  socorrerlo,  y  dió  órdeni  seis 

(1)  i^üla  relación  no  lienfr  i'ücabraftiii.eiita  alguno  en  él  códice. 
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mili  rsjmnolps  y  ntrus  tantos  Alemanes  que  estaban  ra  iVr* 
ni  (  donde  tuejoii  des|mes  de  hahrr  cnml)afido  á  i\ani¡,  quo 
líiinó  bis  armas  oooU'a  ellos  y  la  tomaruu  por  fuerza ,  yna* 
qodaiwy  quemaron  gran  parte  dalla),  para  que  facscD  para 
evte  ttfedo  90  el  gobierno  de  D.  Antonio  de  [jar;  y  estando 
para-  partir ,  vino  nueva  que  el  dicho  Charra  considei  ando 
que  no  se  podia  defender,  desamparó  la  tieifa,  y  se  salví> 
con  todos  los  suy<».  i  na  sucediendo  eu  eí^  dielio  tiempo 
olía  .eoaá  de  nMimoría ,  diré  nomo  nuestro  ejército  partió 
de  Aoma  pam  la^defelisioa  del  reino rpovqoo  venia  monsiur 
de  Lnlrec,  capitán  general  del  rey  de  Francia,  con  grosí* 
simo  ejército  á  la  invasión  dél.  y  fué  en  hcbrero  de!  año 
de  veinte  y  oelio.  La  gente  dartnas  que  fué  la  primcni 
goiáda  por  D.  Antonio  de  Ijar»  liíxo  el  eamino  de  tiacta; 
e^  oMiqués  del  Vasto  oon  la  vanguardia  de  )a  inAintería 
pallóla,  fué  por  el  eamino  de  Valmonton  (i),  y  hallé  qu($ 
la  diclia  tierra  cslalia  tortilicada  y  guarnecida  de  iiciite  de 
guerra;  porque  el  señor  della,  siendo  Ursino,  deseaba  ser 
el  primero  que  mostrase  la  voluntad  que  tenia  á  los  france- 
ses. Pareoléle  al  marqués  por  reputación  del  cj^lto,  que 
no  debía  pasar  sin  dar  castigo  á  tan  deshonesta  temeridad, 
y  asi  filó  comíjalida  y  lomada,  saqueada  y  quemada ,  con 
pérdida  de  ai^^iinos  ijuenos  soldados  de  nuestro  ejército, 
después  de  haber  muerto  los  nuestros  casi  lodos  ios  que  la 
dciendian;  y  siguiendo  su  camino  la  via  de  San  Germán, 
pasé  á  Sammia,  que  ahora  se  llama  Benavenlo. 

Juan  de  Urbina,  (¡ue  quedó  en  Uoma  con  la  rcclaguar- 
diade  los  españoles  cinco  ó  §eis  dias,  por  esperar  las  pagas 
que  les  faltaban,  siguió  con  ia  otra  gente  liasta  San  Ger- 
mán ,  y  de  alll  ¿  Venafro  y  á  Scmi  (2)  y  ¿  Gam^iobajo ,  por 

(t)  Valmoron  en  nuislros  cronistas. 
Acaso  hernia. 
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« 

lomnr  el  paso  de  la  iiu>nlaña  Capriola ,  paao  moy  fuerte  por 

ilutido.  los  franceses  liabian  de  pasar,  que  era  su  camino 
para  ir  á  ('ulla,  donde  se  enderezaban.  Elstá  el  dicho  paso 
ca  la  provincia  de  Gapitooata,  á  la  salidA  del  condado  de 
Molía  (1).  Llevaba  consigo  el  dieho  Juan  de  Urbioa  cuatio 
mil  espaiioles ,  gente  muy  escogida ;  y  estando  oerea  supo 
que  los  enemigos  habían  ya  pasado  con  mucho  trabajo» 
por  la  fortaleza  del  llenipo,  que  les  mató  mucha  gente  de 
frío;  y  asi  vohió  con  mucha  dificultad;  porque  las  tier- 
ras con  la  venida  de  los  enemigos  apellidando  Francia,  pro* 
curaban  de  dañarlos;  v  consirifiido  de  neoeódad,  comlia* 
lió  dos  tierras  y  las  lomó  y  mató  á  lodos  los  lerracinos,  y 
así  vino  á  juntarse  con  el  resto  del  ejéi'eito,  que  ya  era  lle- 
gada la  mayor  prle  dél.  Cnlró  ya  donde  Filii)crto  de  Cha- 
ions»  pr^icipe  de  Oraoje  y  capitán  general  del  ejérctto  de 
S.  M.  fialiia  determinado  de  hacer  la  masa  y  esperar  á  los 
franceses;  porque  según  la  necesidad  del  tiempo,  le  había 
parescido,  junio  con  el  Coiisi  jo,  que  crn  mas  lú  pionúsito: 
y  no  siendo  acabado  de  juntar  nuestro  ejército»  llegaron 
los  Jranees^  &  cuatro  millas  de  nosotros;  y  porque  el  ca- 
mino por  donde  baeian  la  esplanada  era  dereeho  ¿  meslro 
ejército  ó  pasaba  muy  junto  para  presentarlos  la  bátilia, 
consultó  el  principe  con  los  del  ('.onscin  ,  si  los  (•omhaliríaii 
ó  no.  Volando  el  marqués  del  Ya&iu  primero  y  otros  mu- 
chos que  lo  siguieron ,  dijeron  que  sí,  y  que  lo  bañan  con 
mas  aventaja  al  subir  de  un  collado'  que  estaba  entre  nues- 
tro ejército  y  el  suyo ,  cuyo  camino  habían  de  hacer.  En 
este  parecer  indinó  casi  lodo  el  Consejo;  pero  haiilaíído 
ilespues  el  Sr.  Aiurcon,  que  luvo  io  coulrario,  prevaleció  sti 
voto;  y  lo  que  dijo  fué  en  sustancia:  que  él  se  acordaba 

(1)  Hoy  Jlf«/«M. 
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de  l«s  ^uernis  pasadas  quo  nuestra  nación  con  !o»  france- 
ses tantos  años  había  tenido,  y  juzgaba  por  lo  que  la  cs|)e- 
rieneia  le  Iiabia  mostrado  >  que  cooveoia  diiatar  mas  que 
dar  pícelo  la  batalla  á  loa  enemigos;  porque  les  faltaba  al 
fin  la  furia  que  al  principio  tenían;  roas  que  debían ,  por  lo 
que  la  necesidad  los  constríñia,  fortificar  el  cjcrcilo;  por- 
que viniéndonos  á  combatir,  los  esperemos  con  nuestra 
avantaja ,  y  que  asi  pasasen  adelante  dilatando  el  combate, 
y  el  tiempo  mostraría  cosas  mas  al  propósito ;  y  que  si  en  la 
hatalla  que  Ies  parecíale  dar»  no  se  aventurase  otro  que 
el  ejército  solamente,  fuera  mas  lícito  disponer  de  nosotros 
inesmos :  que  aunque  el  daño  fuera  mucho ,  la  culpa  fue- 
ra menor;  pero  acordándose  que  se  perdia  toda  Italia  para 
S.  M.,  debianse  de  buscar  todos  los  medios  para  que  no  se 
aventurasen  tantos  estados  oon  tan  poca  eonsideracion ,  es- 
peoialmente  habiendo  scripto  S.  M. ,  y  en  esta  coyuntura 
recibidas  las  cartas,  mandando  que  nos  entretengamos; 
porque  él  nos  enviará  socorro;  y  teniendo  este  órden ,  no 
hallo  yo  razón  para  qne  debamos  combaUr  sino  forzados  de 
necesidad  contra  el  Men  de  nuestro  roy,  conformándose 
con  la  razón  lo  que  nos  manda ,  y  que  se  acordasen  que 
nuestra  arlilleria  no  era  llegada,  ni  Fabricio  MaramaWo  (i) 
con  seis  mil  italianos  y  otras  compañías:  que  fallándonos 
ahora,  nos  servirémos  después  dellas,  esperando  mejor  opor- 
tunidad«  Y  signando  el  príncipe  este  consejo»  se  fortificó  et 
alojamiento,  y  los  franceses  pasaron  junto  á  él;-  y  nos  pre- 
sentaron i  a  batalla  y  se  alojaron  á  tiro  de  cañón  de  nuestro 
ejército. 

Y  «tro  dia  se  trabó  una  gruesa  escaramuza  entre  nucs- 
iras  caballos  lijaros  y  los  suyos,  y  por  buen  órden  de  los 

(1)  Era  Francisco  Marmcii)  según  nuestras  crónicti. 
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enemigos»  lo»  nuestros  Hcvaron  lo  peor,  y  fué  mayoría 

vergüenza  que  el  daño;  ponjuc  siendo  D.  Fernando  de 
GonzagA  cafütun  general  de  los  Itjerus,  S(*  salvó  con  mas  di- 
ligeDCia  que  bueaórden  de  guerra»  y  perdió  el  estandar- 
te que  como  general  leiiia.  Solo  se  ganó  el  que  Jo  IJevaba. 
porque  siguiendo  lo  que  le  fué  mandado ,  se  perdió  oono 
dehia:  llámase  Barlolonié  Cumpeio,  hermano  del  curüeual 
de  CaiiijR'io. 

Otro  día  loe  eucmigos  cu  otra  escaramuza  que  se  ofre* 
c¡ó«  recibieren  mas  daño  y  qq  taala  vergüema;  y  estando 
easi  quinee  días  asi  juntes  les  ejétrciloe,  determinó  el  prfn* 

ci()e  con  su  Consejo,  que  secretamente  nos  retirásemos  por 
esperar  con  alargar  la  guerra ,  lo  que  S.  M.  promclia  ,  y 
siuo  9ÍVfL  ocasión  de  las  que  el  tiempo  suele  dar.  Y  haciéu- 
dose  eon  muciio  úrdeu ,  liubo  el  efecto  que  se  habie  delibe* 
rado ,  ántes  que  los  enemigos  tuviesen  notieia ;  y  coMido 
la  tuvieron,  no  pudieron  im|xsdir  nuestro  designio:  lo  que 
fué  gran  eos.i  eaUuido  tan  juntos. 

En  aquella  madrugada  caaunaaios  ti*eiuta  millast  y  pa- 
samos la  moutañaj,  que  se  dice  Crepaoor,  y  venimos  en 
.Aríano,  dejando  los  enemigos  en  Pulla,  y  de  alli  á  Bena* 
vento,  á  donde  haUanie:«  D.  Hugo  de  Moneada,  que  venta 
de  Nápoics  paj*  persuadir  al  pi  íiic¡¡)i*  (¡ik;  <'()nil)al¡ese;  por- 
que otramente  se  dcstruiiia  Tierra  de  i^iibor,  que  era  la  que 
iioft  baliia  de  mantener;  |km\iuo  eslaudo  el  ejército  sin  pa* 
gas»  él  baria  que  las  tierras  lo  proveyesen  de  las  vituallnsi 
necesarias.  Y  consultándolo  el  príocipe  eon  su  eoosejo ,  le 
rcs[K);iilió ,  (pie  por  la  mesma  causa  no  convenía;  ¡lurquo 
no  pudieiido  la  tierra  sufrir  tanto  peso,  se  rebcliarian-y  jjer- 
deriau  las  comodidades  que  para  lo  demás  se  tenia  delibe* 
rado.  Y  asi  caminamos  á  Tierra  de  Labor,  á  donde  siendo 
alojados,  procuró  el  mcsmo  D.  Hugo  (|uc  se  defcndiesea 
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ooti  nuestro  ejército  los  pasos  de  la  Tripalda  y  de  DuelicnU) 
y  el  de  Arpaya ,  que  anliguamente  se  decía  las  Itorci»  Can* 

dinas,  ii  ilonde  Postumo,  cúli'íiil  romano  con  su  comjjnñc- 
ro,  por  nccesitJ¿u]  de  no  pudcr  cofnb.ilir,  líic¡<*ron  la  jiaz 
vergonzosa,  pasando  por  debajo  du|  yu^o,  con  Poncio  rey 
de  ios  Samailes,  que  no  quiso  lomar  el  consejo  ávl  |Kidrc« 
que  fuera  mejor  para  la  patria.  Ni  tam¡)oco  le  p.'iie(úd  al 
principe  cl  parecer  segundo. 

Y  así  venimos  á  Nápolcs  casi  á  la  niilad  de  mar/.o  del 
dicho  año  de  veinte  y  ocho,  donde  tainbicn  s(3  pialicú  que- 
dar fuera  de  la  ciudad,  haciendo  un  rcjmro  hácio  los  onrmí^ 
gas,  y  estar  junto  á  la  ciudad ,  sin  entrar  en  ella»  lo  que 
no  se  hizo  por  ser  menos  al  propósifo  (|uc  lo  sobredicho.  Y 
entrados  en  la  dicha  ciudad ,  cnlemliinus  en  íorliüc.irla  y 
en  reparar  cl  monte  de  San  .Martin  y  guarnecerlo  con  dos 
mil  españoles.  Se  consideró  después  el  orden  que  se  daría 
k  la  guardia  y  recaudo  de  las  vituallas,  y  ¿  cuya  fó  las  fia« 
rían;  porque  siendo  la  parle  principal  de  la  empresa,  dc-« 
Has  sobi  íí  todo  se  habla  de  Iciicr  cuidado,  eii  ías  cuales  fal- 
tando ia  diligencia  y  fidelidad  necesaria,  se  perdería  lodo; 
y  que  á  una  persona  príuci|iai  se  habla  de  encomendar  ¡  y 
en  fin  lo  dejaron  sobre  la  fé  de  D.  Anionio,  de  ¡jar  ,  eii  )o 
que  no  recibieron  engafio ;  porcjuc  un  mes  mas  {h  lo  i[mt 
se  calculó,  duró  la  vitualla. 

£u  este  medio ,  loa  fruaceses  después  de  nuestra  reti- 
rada» con  ia  reputación  que  ella  Íes  causti»  atendieron  ii 
reducir  cl  reino  debajo  de  su  dominio,  lo  que  hicieron  «eii 
facilidad  por  la  natura  de  aquel  reino ,  que  es  inclinado  & 
cosas  nuevas,  y  iu  ninvor  pai1c  arKrionndfv  á  fnuiccscsí  y 
como  cspcrahan  el  (¡n  de  ia  batalla ,  que  creiau  que  hahia 
de  haber  entre  los  ejércitos ,  viendo  que  los  españoky».  la 
rehusaron  y  se  retiraron ,  sin  delenoncia  ninguna,  vcnian 
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tfíáúH  á  darles  la^ohediencift.  Solo  quedó  en  Pulía  la  ehidacr 
>ícfrr  con  ol  príiiripn  doll.i  que  la  dcfcndia,  ciiv.i  cnsa 
por  lo  pasado  siempre  liabi.i  sido  francesa,  y  por  Francia 
habían  perdido  el  estado  en  las  g;ucrras  que  hiil>o  entre  el 
ref  Luis  de  franela  y  el  Roy  Católico  sobre  el  séBorío  del 
reino;  y  por  la  convención  que  hubo  entre  ellos  cunndó  hí- 
eicroii  j)az,  (¡wih)  capitulado  (|uo  se  loriíason  los  cslados  á 
los  que  por  seguir  la  casa  de  Francia  los  habian  perdido; 
entre  los  cuales  lo  cobró  el  padre  del  dicho  príncipe,  y  este 
después  siettdo  marqués  della  se  halló  en  el  servicio  del  Rey 
Galótico  contra  Francia  en  la  de  Rávena ,  donde  peleando 
valcrosamcnle ,  fué  herido  y  preso,  y  se  rescató;  y  á  csla 
causa  y  por  ser  muy  buen  caballero  era  reputado,  y  cslan* 
do  en  Troya  ánies  ({uc  nos  retirásemos,  se  consideró  que 
cobveríia  que  Melfí  se  defendiese.  Y  el  mesmo  príncipe  tomó 
el  cargo  de  defenderla  con  dos  mil  italianos,  que  de  buena 

gente  se  le  dieron  de  aucslro  ejéreito;  (jue  si  liohiera  elec- 
to, hacia  diíicullosísima  la  empresa  á  los  franceses,  por- 
que no  (jodian  ir  á  Ñápeles  con  seguridad  de  vituallas.  Y 
á  esta  causa  sabiendo  que  el  dicho  principe  estaba  ea  de» 
fensa  de  la  dicha  ciudad ,  acordaron  de  combatirla ;  y  oer« 
cada ,  le  hicieron  la  balería  y  la  combatieron ;  y  dándole 
muchas  batallas  al  principio,  no  la  pudieron  entrar:  pero 
en  fin  fué  tomada  y  el  príncipe  preso,  donde  perseveró 
en  la  f ó  que  debía.  Pero  á  lo  último,  creciendo  la  prospe- 
ridad de  los  franceses  y  la  importunidad  -de  sus  deudos  que 
eon  ellos  esfoban,  tornó  á  fa  servitud  ánligua,  y  al  punto 
que  cobró  el  estado  que  los  franceses  le  restituyeron  ,  per- 
dió de  ser  uno  de  los  honrados  caballeros  que  habia  en  Ita- 
lia odmo  había  justa  causa  por  las  obras  que  hasta  allf  ha* 
Man  sucedido;  poro  perdiendo  lo  principal ,  perdió  lambien 
d  estado  después ,  y  Iioy  en  día  está  en  el  servicio  de 
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Francia,  y  por  su  causa  lia  servido  lambicn  al  turco:  lo 
que  (Icbc  ser  ejeioplo  para  Jos  riuc  con  la  razón  quieren  con- 
siderar las  eosas,  porque  de  la  virtud  vienen  todos  los  bíe* 
nes  que  con  verdad  lo  son,  y  de  dejarla,  lo  eontrario. 

Y  con  haber  hecho  los  franceses  v  rcduciilo  todo  el  l  ei- 
no  á  su  devoción  sino  algunas  fuerzas  principales,  y  proveí- 
das las  provincias  como  juzgaron  que  Ies  convenia,  viiiie-» 
ion  eon  gran  reputación  sobre  la  ciudad  de  Ñápeles ,  y 
traían  oonsígo  doblado  éjercitodel  que  en  el  reino  pusieron 
ú  causa  que  lo»  rcí^nícolas,  por  augmentar  cu  crcdilo  con 
ellos,  les  promL'íiaM  mas  servicio  (juc  á  lo  líltimo  hicieron. 
Y  anegándose á  Núpolcs  coa  mas  prosperidad  (]uc  buen  ór- 
den,  nuetiros  caballos  lijen»,  guiados  de  D.  Hernando  de 
Goniaga  que  era  su  general,  combatieron  con  mas  de 
ochocientos  caballos;  y  vengándose  de  la  de  Troya,  los  rom-* 
pieron  y  entraron  en  Nápoles  con  mas  de  docienlos  dellos, 
lo  que  fué  anuncio  de  lo  que  después  sucedió.  Y  esto  fué 
causa  que  de  alU  adelante  con  mas  órden  y  cautela,  vinie- 
ron ¿  lomar  el  alojamiento,  el  cual  asentaron  en  el  monte 
que  está  sobre  Poso  Real ,  y  temiendo  de  las  encamisadas 
que  aucí^tra  nación  es  sólita  de  hacer,  procuraron  de  forfi- 
iicar  su  campo,  lo  que  hicieron  de  suerte,  que  no  meaos 
fuertes  estaban  que  los  de  la  ciudad ;  y  por  apretarnos  mas 
en  ella ,  bkieron  un  reparo  desde  su  alojamiento ,  basta 
un  monlecillo  que  está  sobre  la  puerta  de  Sancto  Genaro, 
el  cual  se  llama  Caho  de  monic ,  |)or  ser  en  fin  de  los  mon- 
tes que  vienen  en  rededor  de  la  ciudad  ,  lugar  que  impor- 
taba tanto  como  San  Martín,  que  nosotros  io  defendiésemoa. 
En  el  principio  fué  gran  debate  entre  los  del  Consejo  si  se 
defendería  6  no ,  y  porque  Fabrício  Maramaldo  dudaba  de 
quedar  en  él  con  dos  n^lll  ilalianos,  se  obligó  D.  Antonio  de 
Ijar  de  deíeoüerio  con  mili  españoles. 
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Lll  scfior  Alaiduii  era  ol  principal  íÍc  la  opinión  que  sr 
«guardase,  porque  dcfeiulicndose  no  se  (wdia  decir  sor  cerca- 
dos.  De  contrario  parecen*  era  I).  Hugo  deMoncnda  y  el  mar- 
qués de  Monte  Saxo»  en  cuya  fe  se  encomendaba  )a  forlífí- 
cacion  de  la  ciudad,  por  inteligencia  que  tenia  de  cosas  se- 
iiiejantes,  y  porque  dél  se  lenia  mucha  fianza,  y  estaba  en 
gran  rcpuíacion  por  ser  hombre  sabio  y  muy  entendido  eu. 
toda  cosa,  Pero  por  codicia  del  principado  de  Altamura 
y  de  muchos  eslados  que  pretendía  cobrar,  que  eran  dé 
sus  pasados,  por  mano  de  ios  franceses,  pues  por  ellos  ha 
perdieron,  una  noche  desapareci(3  y  oiro  día  supimos  que 
se  asentaba  á  la  (iicslra  de  Lufrcque.  En  fin,  el  monte  i\ 
esla  causa  no  siendo  forliíicado .  los  franceses  tomando  la 
oportunidad  que  perdimos »  lo  fortíBcaron  dejando  por  se« 
guridad  del  tránsito  de  allí  á  su  ejército,  el  reparo  sofyrc* 
dicho  que  duraba  media  milla,  y  pusieron  allí  cuatro  mili 
franceses  debajo  del  p^bierno  de  monsiiir  de       (i)  y 
veinte  piezas  de  arlUlería  gruesa,  por  no  solo  nos  cerrar  el 
paso  de  salir  y  entrar  en  la  ciudad  por  aqüeilft  vni,  pero 
para  combatir  las  casas  con  la  artillería  matándonos  Inuelia 
gente,  como  lo  hicieron.  Y  así  estuvimos  algunos  dias  ha- 
biendo grainliMtiuis  escaramuzas  entre  nosotros,  cuando 
perdiendo,  cuando  ganando;  y  en  esta  sa/.on  D.  liugo  <ic 
Moneada,  iiombre  de  ánimo  y  de  grande  ingenio,  aunque 
jjoeo  reposado,  con^erando  que  ántes  que  el  prfnoipe  vi- 
niese ,  í^obemaba  el  reino  y  que  en  aquella  coyuntura  esta- 
ba como  privado,  siendo  el  príncipe  cnpitun  f,'eneral,  su- 
friólo con  poca  paciencia,  especialmente  pareciéudole,  que 
en  el  principe  faltaban  las  partes  que  se  requerían ,  por  la 

(1)  Hay  un  claro.  Núes trQ:>  crouislas  callao  el  nombre  del  jefe 
de  esta  fuerza. 
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píMja  ex{X!r¡encia  que  él  creía  tener  para  cl  gobierno  de 
laala  «ecesidad  ú  in^xirlancia ;  y  eonio  cl  marqués  del  Gas- 
to no  tenia  buena  voluntad  al  priuci(M3,  juntándose  con  el 
úkho  D.  Hugo,  trajo  la  mayor  parte  de  los  del  Consejo  á 
«u  devoción,  y  así  había  eo  las  iirovisiones  muchas díitcul* 
tades  y  cosas  que  si  duraran «  fueran  causa  sin  duda  de  la 
|)crdicion  üc  auc^^lru  rjtMciio  y  de  la  ciudad. 

Scguia  á  los  sobredichos,  Ascaaio  Colona ,  ci  duque  de 
Mclfi ,  til  maitiués  de  Gorata  ( 1)  y  moosiur  de  Millan ,  gentil 
hombre  de  la  cámara  de  S.  M.»  Césaro  Fcrramoeca  y  Gar- 
iú  .\Ianric)ue.  Con  el  princf|)e  eran  el  seffor  Alareon ,  don 
llcrnando  do  Gonz.'i<^a,  Jnan  de  Urbina,  D.  Antonio  de 
Ijar  y  cl  capitán  l'rries;  y  aun(|uc  los  otros  eran  mayores 
señores  >  pendía  de  la  voluntad  de  los  que  seguían  al  prin* 
eipe,  lodo  cjéreilo,  lo  que  fué  causa  que  no  sucediese 
ctm  en  que  el  príncipe  fuese  perjudicado.  Y  buscando  don 
lingo  medio  con  que  m  virtud  en  aquella  co\uiilura  se 
mostrase,  |iensú  (¡ue  la  boiu'a  de  aquella  victoria  serla 
suya»  si  él  vcneicse  las  ocho  galeras  de  Andrea  Doria 
que  gobernaba  cl  conde  PlüH|iino;  y  sabiendo  por  sus  es- 
pías,  que  no  teniendo  otra  armaila,  eistaban  mal  firoveidas 
de  gente,  y  liallanilu  (¡nv  vi  (judia  poner  en  iudcn  seis  ga- 
leras y  dos  íustfis»  pensó  que  f'tcilmeute  t)odrja  acabar 
aquella  emiNresa  por  ir  bien  en  órden,  como  fuera  si  lo  tu- 
vicrau ;  y  que  con  aquello  siendo  Ná|iolcs  fuera  del  peligro 
eo  que  estaba ,  («Nía  la  honra  se  atribuiría  á  él ;  y  cónsul* 
lándolu  cun  ¡us  de  su  parle,  lo  pusieron  en  e ícelo  con  con- 
sentimiento del  principe.  Lscogicron  sietaicntos  cs[)ano* 
les  tus  mejores  del  ejército,  y  t>roveidos  de  lo  demás  que 
era  necesario «  {tarticrou  á  (al  efecto;  y  \m  parltcipar  de 


(1)  /;/  marqtHS  Uc  tutela  If  lUuiu  ¿auilovul. 
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!a  victoria  fjiie  tenían  por  cicrfn  ,  fueron  con  él  el  mar- 
i|UL'S  dci  (iaslo  y  Ascaoio  Colüua  y  los  otros  que  tic  su  ban- 
da habcnios  dicho,  excepto  el  duque  de  MeJú  y  Millan;  y 
cuino  eslo  no  se  pudo  hacer  con  tanto  secreto ,  que  loa 
ritcmigo9  no  hobíesen  senlímienlo,  procuraron  do  poner 
iiLc  v\\  las  galcias,  y  prci)arai.sc  para  lo  (pie  esperaban. 
Y  si  D.  lingo  no  se  detuviera  en  Cropia  (!)♦  como  íiizo,  no 
fueran  ú  tiempo  (2);  pero  como  so  detuvo,  llegó  ya  después 
de  proveídas;  y  dándoles  la  balalla  los  nuestros,  llevaron  lo 
mejor;  y  habrían  %'encido  la  empresa  si  guardaran  el  órden 
(|ue  debian,  loque  iio  hicieron;  porque  D.  Hu^ío  murió  por 
salir  en  crujía  dando  úuinio  á  los  que  peleaban;  y  así  mu- 
rió con  el  esfuerzo  que  s¡ero|ii*e  habia  mostrado,  y  dió  re- 
poso ¿  su  espíritu  que  era  uno  de  los  trabajados  y  inquie* 
tos  desta  vida.  Los  enemigos  hul)¡oron  la  victoria  loman* 
do  la  oporluüidad  que  los  niieslros  perdieron  por  |K)ca 
consideración  ,  y  princi pálmenle  \mv  dos  galeras  que  no 
quisieron  pelear,  que  eu  la  una  iba  (¡uixú  Manrique»  y  ca 
la  otra  Francisco  Doria,  barón  del  reino,  que  demüí^  do 
no  ¡lelear,  se  pasó  con  aquella  galera  que  era  suya,  &  los 
francesí's. 

Murieron  con  i),  Hugo  de  personas  señaladas,  r«''sara 
Ferramosea  y  Ü.  Bernard  de  Villamarin.  hijo  del  almiran» 
te,  que  fuó  de  aquel  nombre,  hombre  valeroso  y  de  bue- 
nas costumbres;  y  Luís  de  Guzman ,  (pie  pr»r  su  (S)  v& 
justo  que  se  haga  del  mención,  y  I).  Pedro  de  Cardona, 

(i)  Am  ,  iiu  vez  de  Capri,  isla  que  separa  el  golfo  de  Na(u>!os 

del  de  ^aknio. 

'1)  Küducit-  Ids  ^alrrai»  de  iMiqnii  Doria,  que  con  la  dctcnciun 
'le  i).  Ilugu,  dice  el  ttulur  que  tuvieron  lugar  |Nirii  provecn»e  de  iu 
Hccesariu. 

(Uj  Aquí  k«y  uno  palalir:i  que  no  se  puede  leer* 
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Iiijo  del  conde  de  riolisano;  y  capilancs  do  infantería  espa- 
üola,  iMachin  de  Huya,  l^arrcdo  y  Espinosa ,  pensoim  fuer* 
tes  en  becAos  de  armas.  Y  quieo  ímo  aUl  auto»  de  tnuolia 
fortaleza ,  fué  Domingo  de  Airíara  (4)»  siendo  alférez  del  di- 
cho Machia.  Pongo  este  por  lo  que  después  se  dirá  dél,  el 
<iua!  fué  prc«o,  que  quedó  casi  muorlo.  Fuemii  presos  el 
marqués  del  Gasto,  y  Asoauío  Colooa  y  d  marqués  dcjQo- 
rata.  •  r  i. 

Causé  esta  pérdida  roas  trislcsa  en  la  ciudad  que  dafia 
para  el  hicn  de  nuestro  cjéreilo;  porque  cesando  las  coiu* 
peteucias  cnirc  D.  Hugo  y  el  priucipr,  íuc  iiueslro  gohicr'- 
no  mas  al  {)ropósilo  para  la  defeusion  de  la  ciudad»  y.  íhít 
ncfieio  de  ios  demás;  y  aunque  de  allí  adelanle  espei^ába* 
mos  grandes  necesidades  eoroo  en  efecto  las  tuvimos-,  sien- 
do el  reino  sin  competencia»  se  proveía  mas  acomodada- 
ajuiilc  a  lo  que  era  menester. 

Después  dcsto  sucedió,  que  saliendo  nuestra  eseoUa 
por  la  via  de  pié  de  Gaeta  por  liaccr  saeomano  para  el  sus- 
tentar de  los  caballos;  acabéndose  lo  que  e^daiia  mas  con^, 
fué  necesario  de  ir  con  la  dicha  escolta  ¿  un  llano  (]Uf3 
está  ocho  tiiiil.is  de  Niipoles;  y  pui-(|ue  algunos  dias  que 
allí  fueron,  se  perdieron  alli  algunos  carruajes,  y  [lor  la 
distaneia  se  temia  peligro  de  mas  importancia ,  detcriniiH') 
el  príncipe  que  fuese  D.  Hernando  de  Goiizaga  con  gente 
gruesa  y  todos  ios  carruajes  del  campo,  por({ue  en  un  dlu 
.se  proveyesen  jwira  nuis;  lo  tjuc  biguieiuio,  se  IIcnó  í.-oilsí- 
go  cuatrocientos  caballos. ^ijcros,  doeicalos  liombics  djir- 
roas,  cuatro  mili  alemanes,  mili  españoles  y  todo  cL car- 
ruaje del  campo»  iiara  efectuar  lo  sobredicho.  Ai^tes  de 
entrar  en  el  dicho  llano  hay  un  paso  que  se  llama  Vulsle* 

( t>  Mus  adckinic  iu  Uaiua  e)  auWr  Arriaran,  ■  i 
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IMvoras,  lugar  muy  estrecho  cutre  dos  níoutañas,  pop  el 
vMiíi  pasudas  ios  caballos  líjcros  y  gente  da  mías  y  alema- 
nes, pasiiroii  \m  MicomaMos  pani  cargar.  Ptiso  b.  Hernán* 
tío  los  caballos  ligero»  en  csciiadmu  lii'ieia  In  |iaHe  que  de 
los  encmipros  se  Icinia,  y  los  houibrcs  darinas  mas  airas, 
y  los  alc'iiKinos  jimio      p;iHü,  Lo^  españoles  quedaron  sin 
pasar  ei  |uiso;  porque  asi  Jes  Uiú  onicundo.  Y  enviando 
I).  ÍI(*rnando  dos  capitanes  de  caballos  Itácia  el  eam|io  de 
¡09  franceses,  |M>r  descubrir  si  venian  enemigos  gruesos,  ó 
fw  ver  si  haMa  a|wrcjo  eon  ifue  fNidíesen  ofender  á  los 
«pie  fuesen,  á  |K»eo  esp.u  io  tjiie  salien)!)  de  los  escuadro- 
nes, tojutron  gran  eabaiiería  de  franeescs,  y  que  tras  ellos 
venían  nebo  ó  diez  mili  infantes.  V  em  asi  en  efecto;  |ior- 
que  les  enemigos  lonicndo  noticia  de  esta  salida ,  %'cnian 
como  ora  necesario  para  «Ynries  la  bafalla.  Gomólos  cor- 
redores loniarotr  <li  [ido  anua ,  inrorníado  I).  Ilerrinndo  de 
la  causa»  iacuul  .siendo  iiiquMi^ada  lo  |)uso  en  mucha  eou- 
fusión,  y  cnanto  mss  lardaba  á  determinarse,  se  bacía 
mayor  el  peligro,  y  eoiwdcrnba  (pie  si  atpiella  gente  se 
perdí?!,  lo  era  iambicn  la  ciutiml  y  por  sn  cansa;  y  en  fin 
sietidi»  nyudado  de  los  que  lo  ;u'onsoj,il).'in .  dif)  órden  de  re- 
tirar; y  <;ouio  no  lo  dió  vu  los  términos  que  eran  nienesler 
y  recpieria  la  necesidad »  y  el  |iaso  era  estreebo  por  donde 
hnbian  de  torn;ir,  rcvoIviüron.He  con  los  sacomanos  los  ale* 
maiies,  los  cuales  «rpiel  dia  dejaron  feamente  la  ortlcnan- 
7.a  (pu'  sofi  sodios  de  guardar:  y  eoii  .Mljiiin.-t  \<M-:;riciiza 
Kuya,  diérouse  l.mfa  prisa,  que  rcvuellos  con  los  sobrcnli- 
ebos,  ni  ellos  ni  los  qiic  venian.  ¡lodian  |)asar:  de  suerte, 
tpie  por  la  mticba  diligencia  fuera  de  ra»>n,  liaciau  mas 
tarde  lo  que  proeura!)an. 

Eu  e>le  medio,  nnm  los  ('ncnii;,^ns  crcci.iM  di;  rnnno 
en  mano,  y  ntiestit»  caballos  bupicrou  que  lob  aicmaucs 
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bttiaii,  peoMi'oii  todos  en  salvarse,  como  en  cosas  scme* 
janles  acaece;  porque  nn  prineipío  de  dcsórden  trac  consi- 
go  oln»  mucbo»;  y  la  deseonfíanxa  qiie  los  primeros  (u vie- 
ron de  8Í  sin  causa,  la  dio  justa  á  los  (juc  después  dellos 
liuycroii.  Y  llegado  al  paso  \m  donde  no  se  podía  pasar, 
hicieron  cftminos  por  la  inontariH,  que  nunca  había  sido 
eólUade  pasarse  á  caballo.  Algunos  de  los  hombres  darmas 
y  de  kis  eaiMiloa  lijen» ,  temiendo  la  vergüenza  de  si  mes* 
inos,  porque  ya  de  olio  no  había  de  tpiien  lemerla,  hicie- 
ron rostro,  y  |)cleando  con  los  cnenii«;os,  hieicruu  ^rau  pro- 
vecijo  ¿  que  el  paso  se  desemhartizasc.  Üeslos  se  perdie- 
ron ciento  enire  muertos  y  presos,  y  enire  ellos  fué  preso 
Suazo,  lugar-teniente  de  gente  de  armas  de  García  Mnnri* 
(|ue,  hondjrc  rcfiulado  por  valieittc,  como  |)or  lo  pasado  y 
aquel  día  lo  mosiró:  porque  piiiicipalm^nle  ffic  causado 
la  resistencia  que  allí  se  him.  D.  ílernaodo  do  Goozaga 
viendo  que  la  gente  estaba  en  el  des^irdcn  que  digo,  y  que 
ninguna  provisión  que  él  bfelesc  pf)dia  aprovechar,  pensó 
en  salvarse»  y  Iletrado  al  paso  que  eslúuces  no  lo  era,  sal- 
vóse á  pié,  porque  no  pudo  á  caballo. 

Los  mil  es|»anoles  que  no  liahian  pasudo  el  paso»  vien* 
do  el  desórden  dicho,  fortifietíroase  en  anas  casas  al  profió- 
sito  de  su  defensión ,  parceiéndoles  cosa  vergonxosa ,  ¡1*80 
sin  ver  causa  ninguna.  Dominízo  de  Arriaran,  capilan  de 
arcvibucerf)S  rpie  csíaba  con  ellos  eoii  una  parle  de  >u  eom- 
pañía,  no  solo  no  se  reliró,  pero  lomó  lo  alto  del  mon(c 
que  estaba  sobre  el  iiaso  caminando  hácia  los  enemigos. 
I*^n  la  coyuntura  que  Ih^gó,  venia  gruesa  gente  á  ellos  para 
enlrar  en  el  paso,  sintiendo  el  apellido  ^  Kspiula  envuello 
en  areabu/.a/.us,  y  Icmiendo  lo  que  110  <lel)ian,  se  «ieJuxierun 
perdiendo  la  o)H>rtunidad  que  se  les  orrccit'i,  la  que  si  eje* 
cularau,  deshicieran  luda  aquella  gente,  |ior  ?cr  aquel  lugar 
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ncho  millas  (lislaiilc  de  Nápoles:  y  así  no  fué  mcnoi-  la  ven- 
tura que  ci  ílcsúi'iieu.  Do  1<js  nuestros  hubo  presos  y  muer- 
tos  de  pió  y  de  caballo  cutre  todos,  oootaudo  los  sobredi* 
chus»  trecientos  hombres.  El  mayor  daüo»  que  alil  recibí* 
mos  fué  provechoso:  porque  aunque  nos  llevaron .  mas  de 
mili  y  dociíMíloH  carruajes,  fuimos  con  tan  poca  pérdida, 
libres  de  tau  gran  peligro,  cegando  Dios  á  los  euemigos, 
que  no  p;^sasca  adclanlc;  y  asi  dieron  lugar  a  los  nuestros 
que  hiciesen  mocha  diligencia  en  «alvarse  sin  pnipúsito, 
pucH  no  h«ibta  quien  los  seguía.  Uesta  manera  |ia86  la  da 

VaUk-|iéc<)ras.  <|iie  se  llauia  csh;  desbarato. 

Sieudo  mediado  juuio,  que  hahia  tres  meses,  que  éra> 
mos  cercados,  no  teniendo  ya  la  gente  sino  grano  y  agua, 
con  la  necesidad  abundaban  las  enfermedades,  y  entre  las 
otras  se  señalaba  «la  pestilencia ,  la  cual  liacia  mas  dafio  en 
los  de  la  tierra,  ((ue  en  los  soldados:  pero  sienjpre  ¡ha  la 
tercia  parle  üellos  á  iiabilar  á  Sancto  (icnaro.  Ni  los  íran- 
cescs  en  aquella  sazón  oslaliao  libres;  poixjue  con  sus  sóli- 
tos dc8()ii]cnes  y  la.  ayuda  de  costa  de  el  aire  de  las  Palu- 
dos que  Icnian  vecinas^  eran  Mn  comparación  mas  los  que 
dellos  tnoriaii.  (]ue  de  nosotros  ni  de  la  ciudad;  y  cuanto 
mas  abundaban  de  médicos  qjie  los  hacia  venir  monsiur 
de  Lulrcque,  mas  carccian  de  salud;  |)orquc  era  cosa  ma- 
ravillosa, según  después  Alicer  Agustín  de  Sesa  dijo,  que 
fué  uno  de  los  que  allí  venían  ¿  curar;  que  sin  hallar  cau- 
sa cpie  con  ra/.on  de  n]e«licina  dehiosen  morir,  se  le  mo- 
rian  los  hombres  entre  las  manos.  Ni  í'iié  [mdrroí-o  él,  ni 
cuantos  nicdieos  allí  vinieron,  de  poder  sanar  uno,  y  inoriuu 
de  tercianas  dobles:  que  la  pestilencia  mas  era  cutre  nos* 
otra^  que  cutre  ellos. 

Y  eslandf)  las  cosas  en  estos  términos,  D.  Antonio  de 
Ijar  ¡uocuró  de  persuadir  al  {uiucipe  eu  presencia  del  Con- 
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sejo,  que  tratase  con  d  conde  Pliilipin,  para  reducirá  An« 
drea  Doria  en  servicio  del  emperador.  Movióse  á  eálo  por- 
que eonVidcraba  la  necesidad  qtie  cada  día  crcdn,  y  qnc 

la  \  ¡(llalla  se  iba  acaliaiido:  y  que  del  duque  de  Br«nzíiie 
8C  había  perdido  la  c.s[)ei*au7.a;  el  cual  venia  con  el  socoi  ro 
que  el  emperador  habia  escrito  al  príncipe  que  enviaría  y 
traía  veinte  milt  alemanes;  y  por  sobrar  en  la  provisión 
que  trata  de  iuMrnmenlos  bi^ticos  y  de  otnis  cosas  no  nece* 
sarias  á  aquella  guerra,  hhu  ld¡\U:¡  ^islo,  qiio  faltó  para 
la  paga  de  los  soldados  el  dinero.  IJcgados  luisla  el  es- 
tado de  Milán,  se  juntó  con  el  cjércüo  ih  Antonio  de  Lciva 
y  combatieron  ¿  l^i,  que  la  poscian  ios  venecianos  den- 
de  el  tiempo  que  Ludovico  Vaslaríno,  fwir  traición  la  bÍ2o 
jKTder,  teniendo  cargo  ddla  con  cuatro  mil  hoinbi  rs  Fabri- 
cio  Maramaldo.  que  se  perdió  con  ella  y  con  su  gente;  y 
no  pudicndo  lomarla  por  falla  de  papa ,  se  tornaron  en  Ale- 
mania. Pero  el  príncipe  no  lo  quería  hacer,  dictendo,  que 
Andira  Doria  era  hombre  de  1>len ,  y  (|uc  no  dejaría  de  ser- 
vir á  quien  servia  por  hulo  el  ¡ulercsc  del  niundí);  pero  lau- 
tas veces  lo  porlio,  (jue  deliberó  de  enviar  al  niesmo  1).  An- 
tonio á  mover  la  plática,  y  ido á  Vico  de  Sorrento,  donde 
el  conde  Pbilipiu  estaba,  lo  que  en  sustancia  le  dijo  (víó: 
que  considerando  k»  muchos  y  grandes  sen-icios  que  An- 
drea Doria  Ijahia  liccho  al  rey  de  Francia  y  la  poca  grati- 
tud que  lialtia  dellos;  pues  no  solo  las  mercedes  que  son 
justas  á  quien  como  él  servia,  \mo  el  proiito  sueldo  le  ne- 
gaba, acompañando  lo  dicho 'con  muchas  injurias  y  mal- 
tratamiento que  A  sus  galeras  y  ofietalrs  se  hacia :  y  con- 
siderando que  el  tiempo  que  era  ohÜí^ado  de  ser\irle  se 
acababa  en  término  de  un  mes  y  medio,  (km*  lo  que  sin 
lierjuicío  de  su  honra  |M)dia  dÍ!(|ioiKT  de  si ,  le  había  pare- 
cido ofrecerlo  de  parte  del  cin|K*rador  mejor  pítrtido,  (fue 
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cl  rey  Ic  liaba,  y  con  la  scííiiridad  del  .sudilo  (|iic  01  pidic- 
»t:  y  íjiic  pues  con(»c¡a  la  natura  de  los  Trancescs  y  la  ca» 
lidad  de  su  gubierno;  y  quo  iEiunque  ci  socorro  no  viuicsc, 
leiiíamoR  confía ossa  eo  Dios  que  nos  daría  la  viciorUi,  coa 
ella  y  fior  la  i^eneraJ  mlielíon  del  reino,  haliia  estados  (luc 
d  ir.  \ji  ofrcoia  además  de  lo  siisudiciio,  oclio  uiiil  ducados 
de  roula  va  el  incjor  cslado  de  los  (jiic  sacasen,  ofreciendo 
al  anule  y  á  lo»  demás  que  con  él  c^lalian ,  que  iiodian 
aprovcclinr  con  esto  la  parte  que  á  cada  uno  convenía.  Di- 
jole  Innibien  que  cnanto  mas  presto  lo  liieiesc,  sería  mas 
cerca  la  victoria  uuesira  y  su  reinuneracifm.  nes¡)<»iidi(i 
que  si  él  luvicse  cl  ¡mdor  conforme  á  la  voluntad,  que  en 
{locas  palabras  le  rt'spondicra  conformo  á  su  deseo;  ¡lero 
iniesque  aquello  se  liabia  de  Iratar  con  Andrea  Üoria-,  que 
era  cl  señor  de  lodos  ellos,  que  ¿I  enviaría  Crísti^ihorín 
Doria  y  á  un  Salvado,  \M\r¡\  avisarle  de  Unhi  loíjueel  |)riu- 
<:ij»c  jiedi.k  ,  persuadiéndole  aceplase  el  partido  :  |>orqnc 
íTa  pecado  (pie  un  hombre  tan  honrado  contó  Andrea  lio- 
ría,  sirviese  (\  príneífie  tan  ingrato  y  á  ícente  que  con  de- 
imestns,  y  injiiríasy  maltratamiento  querían  sd' «ervtdos; 
y  que  la  gra  ide/.a  y  la  m  i<íiiani'niilad  del  cn«}>orador  acom- 
pañada con  lanías  \irindes,  era  mas  convenienle  de  ser- 
virse de  un  liouilire  tnu  x  alc  roso  eooM)  Andrea  l>or¡a:  v 
que  eertilioaha  que  él  y  lodos  los  cafiitaiics  de  galera  y  lo9 
o?  ros  solía  do.4  g^novsses  que  serví  un  al  diclio  Amlrca  Oh 
rti.  Iiahia  muchos  años  que  lodestMban:  y  así  lii  ecriili- 
í'ai'Jü  líídos  al  dicho  l>.  Ankmio.  Y  así  cuníó  á  los  dos  sii- 
brcdi(!li')s  en  aquel  ¡tislanlo  con  dos  ^nleruH,  ios  cuales  lie* 
gad(»9    iníomiudo  Andre;t  Doria  de  lo  que  |iasaba,  el  cual 
tenia  en  aquella  sazón  en  su  |H>.lcr  fircsos  al  niarr|ués 
del  (laslo  y  á  Aseanio  Colona,  dióles  parle  dello:  los  cua- 
les le  persuadieron  que  lo  tratase  con  el  euq)eradat',  |H;r- 
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que  C(m  mns  ripulncioii  suya  se  hiciese:  y  que  ellos  ew^ri- 
liirian  también  á  S.  M.:  y  <|ue  escribíosle  eulrrleiiieiulo  :il 
priii€i|ie  agradecii'ndolc  lo  qiic  le  nfrccia ,  ImMa  \ev  como 
el  enipermior  feftimnclia :  y  en  fin  iiulio  ct  efccio  ijuc  tmios 
saben ,  el  conoierío  de  la  dieJia  oegocinclon :  pero  olla  9c 
movió  ílel  prijicipio  por  fmrlc  del  príncipe  de  Oranje,  sien- 
do aulür  1).  Antonio  de  IJar,  como  so  ha  dielio.  Nótase 
cslo  aquí,  fMm|uc  fue  causa  de  cslo  la  necesidad  de  aquel 
cerco. 

Sucedió  en  exia  coyunlura,  que  una  easa  que  estalm 

ca  las  Padulas  á  Uro  de  arcabuz  de  la  ciudad,  que  del 
principio  del  cerco  sin  niugun  propósito  procurahan  los 
enemigos  de  fertiticarla ,  y  los  nucsliios  de  eslorbúrselo ;  y 
al  eomieozo  de  esta  porffa ,  padeeiemn  mas  los  encmigoíi 
que  los  Bueslm:  porque  entre  otras  veces  malaron  allí  á 
Horacio  lialion,  hermano  de  Malalesta,  que  dcfendia  des- 
pués á  Florencia,  cuando  el  campo  del  emperador  !a  tuvo 
cercada,  el  cual  Horacio  era  varón  fuerte,  coronel  de  ocho 
nill  inlanles  italianos,  que  se  decían  de  las  bandas  ne- 
gras, por  ser  la  gente  que  quedó  de  Juanin  de  Médíeis, 
y  por  su  muerte  traían  lodos  banderas  negras;  y  sin  falta 
era  la  dicha  gente  el  mejor  niienihro  que  los  franceses  te- 
man en  su  ejército  y  capitán  el  dicho  que  la  gobernaba, 
liabiendo'á  lo  último  forlilieado  la  dicha  «asa  y  pro\'eida 
todo  lo  qoe  era  menester^  y  teniendo  doelentos  hom* 
lim  en  ella,  una  ooclie  fueron  dos  capitanes  de  inraotería 
de  los  nuestros  á  iw)iHin  i ia ,  y  no  considerando  bien  lo 
quo debían,  dijeron  al  prii)ci|)c,  que  con  facilidad  los  po- 
drían degollar;  y  discurriendo  por  las  razones  que  daban» 
aoordaron  de  combatirla  con  una  encamisada :  y  partiendo 
la  Infantería  espafiola,  la  una  parle  se  puso  entre  el  caro- 
jH)  y  la  casa  en  emboscada,  poi-quc  si  los  enemigos  vinie- 
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sen ,  hallasen  resistencia  y  no  pudiesen  socorrer  la  dicba 

cusn;  y  la  olra  parle  fué  á  coinhatíria.  IlallánJola  mas 
fuerte  (le  lo  que  hnbiaii  consiilerndo,  á  causa  ilc  im  gran 
foso  de  agua  que  tenia  cu  derredor,  fué  vana  ia  fatiga  y 
con  poca  repulucion  fueron  .muerlos  muclios  soklados  do 
los  nuestros:  (\w  \m  porfía  do  acabar  lo  que  era  dlOoulto» 
so,  Jiuirieroii  ciuirciila  soldados,  y  fueron  heridos  de  area- 
bu/.azos  mas  de  doscieiiloM,  y  cnlre  ellos  murió  cí  eapilnn 
Olmedo,  hombre  valeroso;  de  lo  que  quedó  nuestra  gente 
muy  descontenta ;  porque  con  la  necesidad  que  se  padecía, 
les  era  la  fortuna  contraria  en  todo  lo  que  crop»ndian. 

Luego  después  deslo,  fué  el  príncipe  avisado  que  cu 
nuestros  alemanes  Iialiia  al^^uua  iií!<.li;^a^ncia  con  los  fran- 
ceses, |>orque  $iü  pagasy  cun  pan  y  a<j;ua,  no  se  podía  su- 
frir tanto  trabajo  como  allí  se  tenia.  Y  ios  causadores  del 
niotia,  por  dar  principio  á  loqnc  tenían  {lensodo;  en  acha* 
que  de  buscar  vino  donde  estaba  escondido;  incita()an  á 
los  otros  á  enliar  poi  la.s  ea«as  sin  Leucr  respecto  á  ningu- 
no, tomando  lo  que  les  parecía:  y  ios  cspailoles  (kk?  no  ser 
causa  del  deservicio  de  S.  M.,  sufrían  no  con  poco  sentí** 
miento  su  arrogancia  y  desurden ;  pero  después  entra* 
ron  en  la  casa  del  señor  Alarcon  para  hacer  lo  mesmo,  y 
le  mataron  diez  y  siete  cutre  criados  y  sold  ul ms  (|ue  esta- 
ban á  la  defcusa  de  la  casa,  y  lo  mataran  á  él  si  uo  so  sai- 
vara  en  brazos  de  muchos  que  lo  llevaron  á  una  torre;  pov« 
que  en  aquella  sazón  tenia  la  pierna  rotaw  Y  Pedresa,  soli 
dado  veterano,  hallándose  en  aquella  nceesida<l  herido,  y 
viendo  que  con  las  anuas  no  se  podia  librar  deíla ,  saw 
una  lM)lsa  llena  de  dueadas,  y  amansó  la  furia  del  que  lo 
quería  matar  dándoaela,  el  cual  usó.  por  gratitud  Ul  raion 
que  basta  allí  le  había  faltado;  porque  lo  defendió  de  los 
otros  que  también  lo  querían  malar*  Ast  los  cspailoles  de» 
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liber^roTi  de  fin  ríes  la  bíilnll.i ,  lo  qiio  sr  remedió  por  Mcn 
fiel  prínc¡|)e,  y  medio  de  Juan  de  Irbioa  y  oíros  personas 
de  cualidad. 

Conñdenindo  por  lodo  lo  j«)biicd¡dio  el  pHncipe  el  re- 
medio que  podría  poner,  así  para  excusar  (jue  no  pasa- 
sen por  la  dicha  inlclipfení  ¡a  ,  romo  ¡km*  evitar  sus  desórde- 
nes, envió  por  el  coronel  y  todos  ios  eapitanes  y  díjolcs: 
qne  él  estoba  el  mas  ücseonteDto  hombre  del  mundo,  no 
solo  por  loque  tocaba  al  servicio  del  rey,  mas  por  el  amor 
que  les  tenia ;  porque  acordándose  que  aqudia  nación  no 
solo  sirviciiíio  h  sil  rey,  pero  sirviendo  á  los  estraños,  ntin- 
ca  faltaron  de  su  fé  ni  hicieron  acto  feo  que  perjudicase  á 
las  obras  de  sus  pasados;  y  que  ahora  que  era  mayor  la 
obligaekm  y  la  necesidad,  daban  causa  á  que  todo  so  per* 
diese»  no  solo  por  los  desMenes  que  hacían,  de  los  cuales 
podría  suceder  la  total  perdición  do  la  empresa,  iiialaiulasc 
ciiosy  los  espaiiolcs  por  la  causa  que  ellos  daban;  pero  que 
«un  era  avisado  de  malos  mayores,  tanto  que  tenia  empa- 
cho de  decirlo;  porque  les  hacia  saber  que  trataban  de  pa- 
sarse á  los  enemigos ;  y  con  darles  noticia  de  ello ,  les  ro- 
;^Mba  que  le  dijesen  el  remedio  que  |)ara  esto  Ies  parecía; 
porque  teniendo  dellos  la  fíanza  que  de  si  mesmo,  queria 
coa  su  parecer  atajar  ios  dichos  inconvenientes  si  fuese  po- 
sible, y  cuando  no,  que  estaba  delil)erado  de  combatir  á 
todos  los  que  cabían  en  la  traición ;  porque  con  los  otros 
esperaba  cu  Dios  que  dcfendcria  la  ciudad  y  la  empresa. 
Siendo  esto  cu  sustancia  lo  (jue  el  príncipe  les  dijo,  le  res- 
(londieron:  que  le  besaban  las  manos  por  U  segundad  que 
de  su  fó  tenia,  de  la  cual  fuese  cierto  que  nunca  les  falta- 
ría sino  con  la  vida;  y  de  lo  demás  de  los  desórdenes,  no 
Ies  parecía  que  había  necesidad  de  hablar,  sino  responder 
é  crimen  tai)  grande  como  era  el  que  Su  ExccicDcia  decía 


<Ic  (lasarse  á  los  fnincesM»,  ilc  k»  qne  clk»  babian  teiúaio 

nolicia  (Je  alíjiin  parlioiilar :  [hto  im  oi^a  quo  compren- 
nuK'ha  «rente :  mas  coiisidciniKlo  (¡jk»  la  iicctsidail  que 
de  \jluuiJas  tcfiiaii,  era  luucliu,  y  (|uc  caire  ciios  liahia  los 
malos  qw  deoiaii  (lodrítui  aer  qitc  lioliiescii  sembrado  ile  la 
símicnlc  que  lenian :  |)cro-  que  ctírlilkaban  qoe  en  niugiuiD 
de  los  gciiltics  lioinlH'cs  de  dobles,  uo  había  mácula; 
1(KS  cuales  junta  nienlo  eon  ellos  so  ofrecía  tí  á  eomhnt  ir  á  los 
que  9C  huilat»eii  ('ul|)j)dí^.  \  que  io  (|uc  les  parecía  para  sa- 
lier  la  verdad  y  el  i-einedib,  qiie  ellos  juutanaa  Gonsijo» 
eomo  es  su  siilito,  cslatido  mtAvre  si  para  e|ecut{ir  el  eaali^a 
de  aquellos  que  se  hfdlnsen  e'id|MidoB  ,*  y  {K)niue  si  el  mal 
fuese  mucho,  ¡[lu  s.  apci ciUiestii  los  es[mnoles  [Kira  con  lué- 
iios  peligro  de  los  huciios,  los  inai(»s  íucHeri  castigados.  V 
vinieudo  en  efecto  la  dicba  coiic-lusíim,  fueroa  caaligados 
siete  ó  ocho  que  trataban  con  íraneeses »  ijaaándoloa  por 
las  picas ;  y  todos  tos  otros  promcliei'on  de  servir  hasta  la 
mucrie  sin  fallar  al  servicio  de  S.  M.;  ¡mu  que  deseaban 
que  la.s  otras  iiacioocs  [)roiuelicsea  lo  .me:»ino,  |M)rque  coa 
mas  seguridad  se  cmplcasoa  (iiíIoh  para  ausleniar  con  aua 
luinras  el  servicio  <lc  su  pi'ineiiKSt  basta  quo  Ja  inuerti»  de 
todos  diese  testimonio  de  su  fó. 

Viendo  el  prine¡|K!  lan  buena  oporlunidrtd  ,  liablú  á  los 
est)aáolc3  y  á  los  iUiiuuo»,  de  los  cuaic!5  había  |iocuk;  por* 
que  de  acia  luill  que  riieron  b^que  entra rou  al  prino¡|)ioen 
la  ciudad,  no  quedaron  sino  treeienloa;  y  Fabricio  Mará- 
maído,  su  coronel,  fué  eu  esla  coyuntura  acusado  de  irai* 
eion,  por  ¡iileli*?ene¡a  (pie  d(  i  ian  que  coa  los  fraiíceses  lé- 
ala; y  iiicttdo  preso  jinilanientc  eoti  el  que  eu  jucseucia  te 
decia  quo  con  i:l  lo  hahia  tratado*  fué  después  libre;  por^ 
que  se  halló  la  verdad ,  que  sus  enemigos,  por  hacerlo  nuh 
rír,  buseamii  un  bombi'c  no  menos  astuto  que  malo,  para 
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reducirlo  ca  los  tiTiniiios  que  deseaban.  El  príncipe  los  hizo 
tt  todos  juntar  en  escuailioacs  de  la  f»enle  de  pié  y  de  ca- 
¡MOt  y  iodos  prometieron  y  juraron  de  ser  unidos  tiaftta  la 
muerte  para  la  defensioa  de  la  ciudad,  hasta  que  eu  ella 
foltaae  el  pan  y  agua ,  que  en  aquella  saion  tenían »  y  des» 
pues  saldrían  della  ú  combatir  el  campo  de  los  enemigos, 
ó  hacer  todas  las  otras  cosas  que  fuesen  necesarias  para 
el  beneficio  de  ia  empresa  y  servicio  de  S.  M.;  á  lo  que  no 
faUarian  hasta  que  ninguno  dallos  quedase  vivo.  Y  hecho 
lo  sobredicha  cesaron  todos  ios  inoonvenienteB,  y  estuve 
de  allí  adelante  la  gente  pronta  á  todo  servicio ,  y  no  con 
menos  cuidado  de  lo  que  oonvenia  ios  soldados  que  los 
capitanes. 

Después  dealo,  vinietoa  las  galeras  de  Francia  con  di- 
neros i>ai  a  pagar  el  ejérdto,  y  muchos  cabaUcros  priDcnpaF- 

les  venían  en  ellas  para  hallarse  en  aquell  i  guerra.  Y  des- 
embarcaron á  San  Juan  Teduciio  (1),  una  milla  y  media  de 
Ñapóles,  y  por  hacer  escolta  á  los  dineros,  vinieron  uiU 
y  doeientos  caballos  y  seis  mlU  iniantes ,  y  mucha  gente 
principal  de  ta  campo ,  por  ver  sus  amigos  que  de  F^nda 
veiiian.  Salieroü  de  los  nuestros  quinientos  arcabuceros  con 
Juan  de  Urbina,  y  trecientos  caballos  con  D.  Hernando;  y 
después  de  pasadas  algunas  escaramuzas,  estando  Juan  de 
Urbina  y  -D.  Antonio  de  Ijar  junto  á  los  enemigos,  les  cn-^ 
viá  é  decir  D.  Hernando,  aunque  estaba  mas-atrás,  que  sUs 

caballos  lo  liabian  cuviado  >'i  dreir ,  que  los  enemigos  so 
retiraban,  que  se  retirasen  los  nuestros,  porque  era  tarde. 
Dijeron  ellos  que  era  mejor  d<^arlos  retirar  y  ganar  aque* 

I 

(t)  Asi  en  e!  loxio.  Sandoval  dice  í\\h)  arriUaroii  estas  galera;* 
poco  mas  de  uní  milla  del  en  ni  po  francés;  pero  calla  el  punlu  dua- 
de  se  vcrilicó  ol  desembarco. 
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lia  honra  de  ser  los  postreros;  y  dicho  cslo,  se  movieron 
los  dos  á  cahallo  por  ponerse  detrás  de  una  casa ,  por  ver 
mejor  lo  que  los  enemigos  hacia n  sin  que  les  tirasen.  Vién- 
dolos los  soldados  correr  sin  propósito  y  sin  orden  alguno, 
se  levantó  entre  ellos  una  voz  de  carga,  carga,  lo  que  pa- 
reció que  venia  de  Dios ;  porque  así  como  estos  se  movie- 
ron sin  causa  á  cargar,  así  los  otros  sin  él  huyeron;  por 
lo  que  murieron  de  los  enemigos  mas  de  mili  y  docientos 
hombres,  y  presos  mas  de  otros  tantos.  De  los  nuestros  mu- 
rieron pocos  soldados,  y  fué  muerto  Fabio  Caraclrala  por 
un  arcabucero  español,  creyendo  que  era  francés,  y  los 
enemigos  no  hicieron  resistencia  hasta  que  llegaron  á  una 
masería  cerca  de  su  campo,  en  cuyas  paredes  se  hicieron 
fuertes.  Y  cargando  una  banda  de  arcabuceros  |>or  un  ca- 
mino, volviendo  todos  huyendo,  D.  Antonio  de  Ijar  juzgan- 
do el  peligro  por  ser  tan  pocos  los  españoles,  corrió  ¡mra 
detenerlos;  porque  consideraba  que  si  de  allf  los  rebotaban, 
eran  perdidos  todos  los  de  nuestra  parle,  y  no  pudiendo, 
quedó  solo  á  la  furia  de  los  arcabuces;  y  fué  cosa  de  admi- 
ración, que  de  la  cintura  arriba  le  dieron  ocho  arcabuza- 
zos,  y  ninguno  le  hizo  daño;  y  con  otro  perdió  el  freno  del 
caballo  sin  lo  herir,  y  se  apeó,  y  siendo  de  Juan  de  Urbina 
socorrido,  y  cargando  muchos  de  los  nuestros  por  la  mes- 
ma  causa,  los  enemigos  tornaron  huyendo  al  camino  que 
llevaban  de  su  campo.  Aquí  los  nuestros  perdieron  un  buen 
lance:  que  el  dinero  que  traían,  venia  en  unos  barriles,  y 
estaban  desembarcados  para  llevarlos  al  campo,  y  pasaron 
por  junto  á  ellos  sin  hacer  caso  de  ellos  pensando  ser  de  vi- 
tuallas; y  asi  escapó  el  dinero  y  fué  llevado  al  camjK).  Des- 
de este  dia  empezaron  los  de  la  ciudad  á  prevalecer;  por- 
que el  ánimo  que  los  cercados  cobraron ,  lo  j)erdicron  los 
cercadores. 
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En  osla  coyuntura  sucedió,  que  un  ladrnn  famoso  lla- 
mado Bcrlech¡Ilo>  hombre  de  poca  persona  y  de  gran  áni- 
mo y  de  mucha  astucia,  tenia  mas  de  quinientos  compa- 
ñeros de  su  ofício  que  lo  seguían.  Envió  á  decir  por  la  re- 
putación de  lo  sobredicho  al  príncipe,  que  si  habida  la 
victoria,  lo  perdonaba  y  le  enviaba  algunos  soldados,  que 
le  haría  servicio  de  mucha  importancia.  Concediéronle  lo 
que  jKídia,  y  enviáronle  dos  hombres  darn)as  capuanos, 
no  menos  pláticos  en  el  pais  que  él.  Con  alguna  gente  á 
caballo  hicieron  grandes  presas,  á  cuya  fuma ,  los  soldados 
que  estaban  en  la  ciudad ,  salieron  de  noche  por  todas  par- 
les por  ir  á  correr,  y  hicieron  dos  efectos  mucho  á  nues- 
tro propósito,  y  al  contrarío  de  los  enemigos;  porque  rom- 
piendo los  caminos,  quitábanles  las  vituallas  y  traíanlas 
á  nosotros;  y  augmeiitándose  esto  de  cada  dia,  y  disminu- 
yéndolo á  los  enemigos,  según  que  los  nuestros  auginentii- 
ban,  se  ponian  ellos  en  \  \  necesidad  que  nos  habían  puesto. 

Ayudó  también  á  esta  comodidad,  que  adoleciendo  mu- 
chos de  su  caballería,  llevábanlos  á  las  tierras  convecinas 
á  curar,  y  con  ellos  sus  caballos;  de  suerte  que  en  el  cam- 
po no  había  caballos  para  asegurar  sus  vituallas;  y  la  mu- 
cha gente  que  de  la  nuestra  salía  sin  orden,  saqueó  mu- 
chas tierras  principales,  y  puso  gran  terror  cu  las  que  que- 
daban. La  mayor  parte  de  las  vituallas  que  después  desto 
al  campo  francés  venia,  era  de  la  munición  que  tenia  en 
Marellano  y  Aversa,  y  estas  las  proveía  Ñola  y  Capua;  y 
por  las  espías  que  los  de  la  ciudad  tenían,  acordaron  de 
romi)er  la  escolla  de  Marellano,  para  lo  que  fué  D.  Her- 
nando de  Gonzaga  con  trecientos  caballos,  y  D.  Antonio  de 
Jjar  con  cien  hombres  darmas;  y  llevaron  consigo  sclcricn- 
los  españoles,  la  mayor  parle  arcabuceros  y  alabanliMos. 


Camioaron  loda  la  aoche,  y  sa  emboacaron  donde  era  ne* 

cesario  antes  (¡uc  fuese  de  dia  ;  y  porque  los  del  ejércilo 
francés  siendo  avisados,  no  fuesen  á  dar  sobre  ellos  con 
gente  mas  grueaa,  salió  Juan  de  Urbina  con  el  resto  de 
toda  la  infanteria  espafiok,  al  eabo  de  las  Padolaa  de  Ná* 
poles;  porque  siendo  lo  que  pennban,  los  pudiese  reeojer 
y  socorrer. 

Acaeció  una  cosa  muy  extraña  á  los  que  estaban  en  la 
emboscada :  que  después  de  salido  el  sol,  se  anubló  el  iiem- 
po  eseureciendo  el  aire»  como  si  fuera  de  noche;  y  eaia 
sobre  dios  piedra  muy  gruesa,  á  vueltas  de  la  cual  cayo* 
ron  doce  rayos,  y  mataron  quince  ó  diez  y  seis  caballos  sin 
hacer  mal  á  ningún  hombre,  loque  puso  á  la  gente  en  un 
miedo  terrible,  y  D.  Antonio  de  ijar  fué  gritando  entre  la 
gente,  que  no  se  espantasen,  que  era  buena  sefial;  porque 
quien  eehaba  los  rayos  era  Jove,  que  era  el  planeta  que 
favorecía  al  emperador,  y  que  él  nos  quería  caslif^ar  ¡wr 
las  culpas,  que  en  nosotros  había;  y  que  nosotros  castiga- 
ríamos á  los  fraooeses;  y  que  el  que  quisiese  beber  se  alie- 
gase  á  su  fiambre  i  porque  él  quería  estar  apereibido  para 
lo  que  esperaban.  Y  dfjoio  con  tanta  alegría ,  que  allegán* 
dose  muchos  á  bchcr  ton  él,  se  regocijaron,  perdido  parte 
del  temor.  Y  dcndc  á  poco  parecieron  los  enemigos  ,  en 
los  caballos  (le  los  cuales  embistió  D.  Hernando,  y  deaba- 
ratáttddos,  fué  tras  dios;  y  á  hi  infantería  que  eran  cineo 
banderas  de  suixas,  fué  la  nuestra  á  embertírla,  yendo  á 
su  lado  nuestra  gente  darmas,  por  temor  de  la  cual  se  re- 
cojíeron  á  una  casa  :  y  aunque  se  defendieroQ  mucho,  fue- 
ron todos  muertos  y  presos. 

Pocos  dias  después  del  tiempo  que  esto  sucedió,  murió 
monsiur  Lulreque  ,  de  cuya  enfermedad  ya  ántes  se  tenía 
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nolip'm  (I);  y  aunque  algunos  ilias  se  tuvo  enciiíjiciia  su 
muerte,  al  Ga  se  descubrió:  porque  fué  elegido  por  capUaa 
general  el  maFqaés  de  Salueio,  y  por  gobernador,  el  condo 
Pedro  Navarro;  no  solo  por  ser  el  marqués  el  mas  princi- 
pal del  ejército,  mas  porque  estando  dolienttí  Lutreque,  en« 
romendó  á  él  v  al  dicho  conde  Pedro  Navarro  los  careros 
sobredickoa*  Y  aunque  la  prudencia  y  el  valor  desloa  era 
para  cosas  de  mas  íroporlaDcia,  fué  gran  pérdida  para  su 
ejército,  por  faltarles  el  principal  eo  coyuntura  que  les  so* 
brevenian  tantas  necesidades.  Porque  después  de  lo  sobre- 
dicho, vino  nueva  de  Calabria  como  el  c«ndc  de  Bu  relio 
con  mili  españoles  que  tenia  Alvaro  de  Grado  y  otra  gen- 
te de  caballo  de  Sicilia  y  de  Calabria,  babia  vencido  en 
batalla  á  Simón  Romano ,  virey  de  aquella  provincia  de  Ga- 
iabria,  que  la  tenia  por  los  franceses  con  cinco  ó  seis  mili 
hombres,  que  tenia;  porque  para  tal  efecto  envió  el  prín- 
cipe de  Oranje  al  dicho  conde  de  Burelio  en  Sicilia  remiti- 
do i  su  padre,  que  era  viaorey  de  aquel  reino,  porque  jun- 
tándose con  el  servicio  de  S.  M.  el  amor  de  su  bijo,  se  bi* 
ciese  la  provisioa  con  mas  diligencia ;  porque  otramente  se 
euviarian  otras  personas  que  por  vealura  fueran  mas  al 
propósito  como  el  efecto  mostré;  porque  después  de  aquella 
victoria,  si  conociera  la  oportunidad  que  tenia,  hiciera  mas 
breve  la  victoria  del  cerco  de  Nápoles;  y  con  ser  toda  la 
reputación  suya,  escusaraque  los  franceses  no  se  fortiQca- 
ran  en  Barieta  y  en  Monópoli  y  otras  tierras  que  en  Pulla 

(4)  Odet  de  Foix,  viscoade  de  Untree,  murió  «11 5  de  agoalo 

do  1528.  Fué  depositado  80  cuerpo  en  una  seBoillt  tepaltara;  pero 
a8os  despnee  el  dnqae  de  Sessa,  nieto  del  Gran  Capitán ,  le  erigió 
eD  Népoles  une  negnlfica  tumba  eo  Ja  igieaia  de  Santa  Maria  la 

Nocva. 

Y*  póg.  399  del  lomo  XXV  de  esla  Colccoioo. 


51S 


teninn;  A  las  cu:ilcs  siendo  después  enviado,  fué  para  mas 
beneücio  que  daño  de  los  eociuigos;  porque  se  hubo  en  eiio 
muy  flojnineute. 

Tornando  á  lo  de  Nápole§,  por  tener  el 'príncipe  mas 
comodidad  en  Ha  tierras  de  fuera  para  poder  mas  daftar  á 
los  enemigos,  y  poner  mas  confusión  en  todas  sus  cosas, 
envió  al  condo  de  Sarno  coa  cieu  caballos  y  quinieDlos  ar- 
cabuceros para  que  tomase  A  Sarno  y  al  presidio  que  la  di- 
cha tierra  tenia  de  los. franceses;  y  esto,  por  la  inteligen- 
cia que  el  dicho  conde  tenia  con  sus  vasallos,  loqae  suce* 
diendo,  dió  Ciwisa  á  tnuchos  soldados  que  íueron  de  los 
nuestros,  desmandados  de  nuestro  ejército,  que  lomaron  á 
le  ciudad  de  Soma ,  y  tornaron  con  grandísimo  despojo  de 
io  que  saquearon  en  ella:  y  animándose  mas,  pensaron  po- 
cos días  después  de  hacer  otro  tanto  á  Ñola ;  y  hallándose 
selcoienlos  soldados  en  ella,  no  lo  hicieron;  porque  con 
amistad  de  ios  de  la  tierra,  entraban  dentro,  siendo  autor 
dcsto  un  gentil  hombre  de  la  dielm  oiudud  de  casa  de  Ce- 
saritto  Valerio  Ursino,  que  estaba  en  la  guarda  de  aquella 
tierra.  Por  sa  seguridad  y  de  los  suyos  se  recogió  al  casti- 
lio  coa  cincuenta  arcabuceros ,  y  en\  ¡ó  una  espía  doble 
para  avisar  al  marquí's  de  Saiueio  y  al  conde  l*edro  Na- 
varro, que  si  le  enviasen  miU  arcabuceros  y  docientos  ca- 
ballos de  la  manera  que  él  enviaba  ei  drden ,  qne  él  haría 
un  seQalado  servicio  al  Cristianísimo  con  mucho  daflo  de 
nuestro  ejército.  Y  la  diclia  espía  considerando  lo  (juc  era 
mas  á  su  propósilo,  se  vino  con  el  aviso  á  Juan  de  ürbina, 
el  cual  viendo  la  caria  que  traia  y  io  que  pasaba,  después 
de  haberle  bien  pagado,  lo  envió  con  la  mesma;  porque 
los  enemigos  cumpliendo  lo  que  Valerio  pedia,  hubiese  apa- 
rejo para  hacer  lo  que  después  sucedió.  Y  la  dicha  espía 
volviendo  después  á  Juau  de  ürbina ,  le  avisó  como  ios  enc- 


Digitized  by 


5i9 


migos  iban,  das  los  cuales  iuc  D.  HernamJü  de  Gonznp^a 
con  trecientos. ciküallos  y  quinientos  arcabuceros;  y  alcao- 
lándolos  á  ima  mi\h  de  Noia»  fueron  {)or  él  desbaratados 
meD.oabaiiae  iiyem,  y  elacuenta  hombres  darmai  y  sete- 
lsi<>Ql<t8  aneabimros;  y  coo  esta  vieloria  (omd  á  Ñápeles, 
porque  \'alciio  Li'biao  esla!):i  en  el  caslillo  de  Ñola.  Des- 
pués cuando  sucedió  la  victoria  de  Nápoles,  se  rindió  coo 
su  geoteá  ciertos  capitanes  de  caballos  lijaros,  que  con 
úíB9Mm^  lo  fueron  k  combatir;  y  la  ciudad^de  Nola«  habida 
€ista  .viotorla«  leTantó  las  banderas  del  emperador. 

Creciendo      cada  día  las  necesidades  de  los  franceses 
fior  las  cosas  sobredicbas,  se  acabó  ia  munición  del  gra* 
«Oift  ios.  de  le  ciudad.;  y  ao  piMUéodoupH  sustentar  en  ella, 
fine  aunque  de  Aier«  ealraban  algunas  vituallas»  no  erau 
fMNrte  ni  era  posible  sin  raoion  ordinaria  enlrelenemos.  Y  é 
esta  causa  jualó  el  prííicipe  los  del  Consejo  por  ver  el  ex- 
pedienlc  que  íuese  mas  al  propósiio.  Los  doctores  dijeron 
que  les  parecía,  que  habiendo  de  comer  aun  para  ocho 
diaa»  y  dándose  la  term  parle  de  lo  que.  se  solia  ¿  los 
soldado»,  nos  entreterníamos  veinte  y  cuatro  días;  en  el 
cual  Ueriipo  se  |)odria  tomar  el  expediente  que  íucsc  mas  al 
propósito.  Üe$io  se  rieron  los  mas  del  Consejo,  que  sabían 
que  cosa,  era  guerra ,  por  ser  cosa  fuera  del  propósito  para 
•quien  k»  entendía.  Otros  dieron,  que  era  bien  combatir  el 
eam^  de  les  enemigos,  lo  que  tampoco  oonvenía  asi ,  por* 
(juc  ao  estábamos  en  términos  de  ponerii  Ds  en  tanta  nece- 
sidad ,  como  porque  estaban  tan  fuertes  los  enemigos  por 
4a  cualidad  de  ios  reparos,  opmo  nosotros  en  la  ciudad*  Al 
.fin  uno  da  l«s,<de)'GoojMjo  habló  en  sustancia,  que  conal* 
dorando  los  términos  en  que  los  enemigos  estaban  y  nos- 
otros, que  le  parecía,  que  loque  uia  mas convoníenle  para 
ci  bieu  de  hx  empresa,  era  salir  de  rHápolcs  una  noche  con 
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silencio,  y  desaiD|Nurandli  [a  cindaf  ' poner  auflitro  aloja* 
míenlo  en  la  ribm  del  Sava,  que  está  entre  Maráiláno  y 

8U  ejército ;  porque  forlificados  allí  era  lugar  acomodado 
para  qnilar  las  vituallas  á  los  t  iu  iiti^os  de  todas  partes  que 
les  podían  venir,  asi  por  habilidad  de  Duestra  geole  de  pié, 
que  no  solo  hacían  Jas  cosas  que  se  han  dicho,  pero  en 
aquella  mum  entraban  en  su  campo  muchas  nooto,  yaa* 
oaban  de  la  munición  de  loa  besHameaqna  lenlan  para  ana 
carnecerfas;  y  que  siendo  Superiores  en  eabtfNos,  harlafi  el 
efecto  con  toda  seguridad;  porque  con  órden  seria  mejor  lo 
que  sin  él  se  habia  licclio;  j)or  lo  que  serian  forzados  lo'í 
enemigos  de  venir  ú  combalirnos  cu  nuestro  fuerte  con  su 
desavenlaja,  oosrmas  á  niteslro  propMloque  oombalirioa 
en  el  iiuyocon  tanto  peligro  nuestro,  per  la  graoMeultad 
eon  que  podríamos  hacerlo ;  y  que  si  entrasen,  en  la  ciudad 
de  nosotros  desamparada,  ningún  fruolo  les  vcmfa  dello; 
pues  allí  no  hahria  nías  comodidad  sino  menos  de  las  vitua- 
lilis,  que  era  sobre  lo  que  pugnábamos. 

Juan  de  Uibina  concurrió  en  este  parecer,' <ticiendo 
•que  yá  él- y  el  sobredioiio  lo  liabia'n  platieadc^;  y  aunque 
otros  loando  la  salida,  les  |Miretáa  iémai^'la  TtielUi  máa -lar- 
ga: en  fin  preTaleeió  el  vote  de  J^an  de  Uriünafyel  dd  so- 
bredicho. Y  estando  en  cski  Jclei  minacion ,  se  ofreció  que 
Dorninfro  de  Arrinrnn ,  cnpitan  do  nrcnhuccros,  hombre  que 
siendo  soldado  y  con  oíros  cargos  tuenores,  habin  becho 
cosas  sefialadas,  asi  de  esñieno  como  de  habilidad,  de  en- 
trar á  correr  y  de  eonoeer  las  eosas  necesarias  parabién* 
der  á  los  enemigos  con  mucha  seguridad  y  buen  juicio,  aa- 
lió  en  esta  sazón  una  noche  con  cuarenta  areabneersa,  sin 
órden  de  los  suppriorcs,  por  reconocer  Cabo  de  Monir  don- 
de estaban  los  cuatro  mili  hombres  de  las  bandas  blancas 
con  la  artillería  ya  dicha;  porque  ya  oirás  veces  embos- 
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ekaém  úmtm  del  dicho  lugar ,  se  le  había  flgurado  q&e  ati 

podía  lomar.  Y  considerando  el  estado  de  los  enemigos  y 
nuestro,  le  pareció  que  era  buena  coyuntura  para  emproii- 
derlo»at  bien  reconocido  lo  pareoieee  que  había  aparejo; 
y  enbMflaodDloa  dichoaaroiliueem  en  ouairo  paHftB»  no 
qiNrieodo.  fiivio  do*  ftingmio^  peoéd  él  propio  ir  á  roooBO» 
cerlo.  Y  porque  era  cosa  muy  difirultosa  hacerlo  sin  evi- 
dente peligro,  buscó  un  medio  que  nunca  otro  nniei  dól 
l0ipci|só  para  semejante  eíeoto:  y  fué  ponerse  eoelnia  de 
sna  copoMao  peilefos  de  eobrito  blaneos,  y  lo  meamo  solifo 
fil.  «obesa ,  y  páoooe  uo  rabo  eomo  do  perro;  y  pooiéndose 
«  cuatro  pií's,  caminó  pareciendo  peno.  Y  esto  hizo,  por^ 
que  en  aquella  sa7.0ü  entre  tos  dos  campos  iban  gran  tnul- 
lilud  de  perros  á.  comer  las  cih-nes-muertaa;  y  asi  recooo-' 
«ó  todo  «I  bettioa ,  y  haMndoIo  Itierie,  halló  iin  barroDCo 
muy  grande  apartododol  beftieniiir  Uro  de  piedra,  el  ouol 
se  había  de  pasar  por  el  canino  que  iba  del  campo  de  los 
franceses  al  dicho  bestión.  Y  viendo  la  íorlaleza  del  paso, 
consideró  que  poniendo  tanta  gente  entro  el  bestión  y  el 
harraneo  qoe  fúese  tofieíenle  á  cerearloa ,  pedia  juhta- 
flionlo  "hacerlo  y  defender  que-  los  eoemígoe  no  viniesen  á 
socorrerlos.  Y  no  contento  deslo,  jwr  estar  mas  informado, 
allegó  á  la  puerta  del  castillo  del  bestión ,  donde  hallando 
tres  é  cuatro  hombrea  de  fuera,  disporáel  perro  so  arca- 
hm  00  elioa  y  obraióae  con  uno;  y  siendo  de  buenas  ftiei^ 
188,  dl6  con  él  la  enesta  abajo»  y  grlld  onfio,  amm;  y 
acudiendo  todas  las  cuatro  parles  de  sus  arcabuceros,  gri- 
tándola también,  temiendo  los  enemigos  cosas  mayores, 
fiMio  con  mao  sogorídad  retírm.  Y  aahiendo  de  la  lengua 
qoe  hobia  lomado ,  que  los  dd  dicho  bestión  recibían  cado 
dio  la  ▼iluaHa  dol  campo  mayor ;  y  siendo  desto  avisado 
Juan  de  Urbina,  vino  en  amaneciendo  con  tres'  mili  espa- 
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fióles  ^y  oereó  el  díoko  monte;  y  Imitando  eo  cfeoto  todo  lo 
([ue  el  oLi'o  habla  ¡¡ensado  por  la  íoi  Uilc/a  do!  dicho  barran- 
co, y  que  en  un  día  que  estuviesen  cercados,  eran  íorza- 
do?  de;daf8e  det^mbfOv  tlejaodo<<aUi  ia  dioba  güito»  io 
oQnsiiM.40ii.ei.prfooipo  y  |M»r.-atlír,cdft  k  'eiépranride  to- 
mar aquellos  euairo  mili  hqmbpsa,  se  ptiso^leaiiaMita  toda 
la -genle  de  ia  ciudad .  >  •     ••  •  ( 

Los.caballos  lijeros  estabas  en  un  llano  encima  de  ua 
monto  por  deude  ae  iba  campo  de  Jos  fimaceaes  por  un 
camino  mas  largo  que' el  ordinario;  ry  lus  alemanes,  eo  ua 
campo  junto  i  San  Atiton^  ea  unas  peagaienas  qae  cenfr 
nnban  con  el  camino  que  el  socorro  iiabia  de  venir;  y  la 
gente  darmaa.eoi'Up  'CanuiM)-que  va  de  Ñapóles  á  A  versas 
puestos  en  escuadrón,  ordenado  iodo  segiua  la  ooBWdidad 
del  torritorio ,  para  darles  la.  batoll»  con  aMNlhH  avantoja 
vuestra  en  caso  que'  vísíesCA  á'  socorrer  é 'ka  Mieados*  Y 
para  osle  efecto,  bajaron  los  españoles  que  estaban  en  el 
monte  de  ISan  Martin,  dejando .uo^  batidera  pura  la  guan- 
:dia  de  aquella  forUficacioQ.  m    '  ^ 

•   Los  franceses,  visto  lo  aobradíelio«  puaímnctn  armis  todó 
ejército  ,  y  por  el  4)amino  ordvnafio  que  era  mas  aorto, 

por  doíidc  solian  venip  j^iulo  al  icparo,  deiií'craron  de  ve* 
tt. socorrer  los ;  porque  (peyendo  que.  los  cercador  vieoiio 
<el  socorro  ^idrian^i  que^paniendo  43onfii6Í0Q  en  ies.iuiea- 
-Iros,  por  miis  parte»  podrían  juntorselaauhofroon  loft^lm 
y  eí'Oamino  dicho  era  ppr  ellpaao  del  dicho  barranco,  en- 
derezaron toda  su  artillería  húcin  aquelU  parle  por  ayu- 
.darse  todo  lo  que  podían.  V  estai^l^Juan  d^.ij.^bina  <y  doo 
.Antonio:  da  Ij^r  Junto  ú  kMm^K  kihím.  impanante* 
Iftcque  era  ya  tordei»;  viiiiaroi»flo8.diQbosi  oi!bo.miU.I)Mibres 
con  ttiucha  furia,  y  dieron  en  una 'Con)pnAia  do  guardia, 
que  Icníamoei  junto  «^.^u  canq^o.  Juan¡^c  Uvblita,  (cínica- 
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do  que  viniesen  por  la  parle  que  tenían  los  caballos ,  por- 
que lo  tenia  por  mas  peligroso,  fué  báeia  aquella  parte,  y 
D.  AotoDÍo  el  camino  dereeho,  que  veoian  con  obra^  do» 
cientos  soldados;  porque  toda  la  gente  quedaba  en  su  fucM 
te  en  los  lugares  primero  ordenados;  y  fué  cosa  maratítlo- 
9» ,  qne  tirando  toda  su  arcabucería  en  obra  de  cualrocicn* 
los  españoles  que  estaban  con  L).  Anlouio  fuera,  y  la  arli-< 
liaría  de  su  oampo,  ninguno  matáro»;  y  cargando  los 
sobredicbos  sobre  los  arcabuceros  de  los  eóemigos/'qoe  ve* 
■ian  desmandados,  híei«^ronlo  de  tan  buena  suerte,  qué 
vueltas  líis  espaldas  los  pmnri  os,  se  retir  iton  losoeho  mili 
hombres  qne  veoiau  al  dicho  socorro ,  con  muerte  de  aU 
gunos  dellos,  bien  que  pocos;  |)or  lo  que  desesperados  los 
cercados  del  socorro,  se  rindieron,  salvas  las  vidas,  y  lo  de* 
más  á  discreeion  del  seffor  príncipe;  lo  que  sabiendo  los 
franceses,  se  retiraron  ;i(Hiella  noche  la  via  de  A  versa  por 
lomar  á  Capua,  donde  pensaban  que  seria  mas  á  su  pro« 
pósito,  asi  por  la  ibt*laieza  de  la  tierra cotno  por  la  abon* 
dancia  de  las  vituallas,  que  en  día  habiri  pero  no  sabían 
qne  en  aquella  coyuntura  los  eapuanos,  considerándolo  qué 
les  convenía ,  tuvieron  inteligencia  por  medio  de  Julio  de 
Capua,  de  eoü'egar  al  príncipe  la  dicha  ciudad,  asegurados 
primero  sus  privilegios  y  lo- demás  que  á  su  beneficio  toca» 
ba;  y  con  inteligencia  de  un  capitán  de  les  ^ue  guarda- 
ban la  tierra  por  franceses,  dieron  la  tierra  en  manoft  dei 
dielio  Julio  de  Capua  y  de  Fabricio  Maramaldo,  que  con 
mili  y  quinientos  italianos  venian  para  tal  electo ;  porque 
los  italianos  que  nos  faltaron  con  la  necesidad,  abundaron 
mas  de  k>  que  fué  menester  para  el  beneficio  del  reino, 
como  después  se  dirá.  Y  así  tomada  la  tierra,  fué  vano  el 
desip^nio  de  los  franceses;  y  aun  sin  esto  lo  fuera,  porque 
habiendo  de  caminar  diez  y  seis  millas  por  tierra  llana  y 
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fMisar  i  Ponlechicbe  (i),  que  es  un  paso  estnaefto ;  ánies  de 

llegar  al  diclio  paso  ó  en  él,  fueron  desbaralados  a  causa 
que  nuestro  ejército  con  la  buena  fortuna  y  Fa  codicia  del 
robar»  eran  mas  solícitos  ¿  deshacer,  que  etíos  fuertes  a 
resislir  tantas  necesidades;  pero  en  fin  partiendo  intas  de 
media  noehe  el  eamino  de  Avena,  apartados  de. la  via  or- 
dinaria por  la  nuino  derecha,  fué  mucha  geíitc  dei>üi dena- 
da de  la  nuestra  en  derredor  de  sus  escuadrones.  Y  que* 
riendo  D.  Anlonio  de  Jjar  sacar  toda  la  genle  darmas  para 
ir  sobre  los  enemigos,  como  quien  siempre  la  gobernaba 
por  lo  pesado ,  halló  que  aquella  raafiana  el  principe  d» 
Oraajc  liabia  dado  cargo  della  al  príncipe  de  Salerno ,  el 
cual  persuadido  que  saliese  con  la  dicha  genle,  y  que  éi 
lo  acompañaría ,  porque  siendo  los  enemigos  inferiores  de 
caballos,  irían  sin  ningún  peligro,  y  si  se  ofíreoiese  oportu- 
nidad al  propósilo  por  desóréen  de  los  enemigos,  seriamos 
parle  [)ara  desbaralarlos,  el  de  Salenin  dijo  que  no  podía 
nioveiíjc  sin  urden;  y  el  dicho  D.  Anlonio  viendo  que  no 
había  tiempo  para  nuevas  consultas,  tomó  cien  amigos  de 
la  dicha  gente  y  de  otros,  y  fuese  con  ellos,  habiendo  con- 
sultodo  primero  con  Juan  de  Urbina  to  que  determinaba; 
el  cual  dijo  que  ic  parecía  bien,  y  que  puesto  recaudo  en 
los  que  se  habían  rendido,  él  seguiría  detrás  con  la  infan- 
tería. Y  es  bien  que  sepan,,  que  por  enfermedad  del  príncí- 
|ie  de  Oranje  y  la  del  señor  Alaroon,  la  mayor  parte  dd 
gobierno  del  ejército  estsba  en  Juan  de  Urbina ,  y  en  los 
maestres  de  campo  que  eran  el  conicnilndor  Urries  y  don 
Antonio  de  Ijar,  el  cual  partió  con  los  dichos  cien  caballos 
por  aicanzar  los  enemigos,  los  cuales  dejaban  por  el  cami* 

(t)  No  se  h.icc  mención  de  cale  punto  en  los  cronista»  ,  ni  lo 
cncootramos  en  ios  geógiafus. 


Digitized  by  Google 


325 

no  donde  iban,  mucÍH>$  liomhres  enfermos  y  gran  abtin* 
danoia  de  carruajos  y  cairos  caídos  con  ia  ropa,  aii  Jos  eua* 
les  los  Tíñanos  que  ooo  las  armas  sallan  á  los  pasos»  se  ven- 
gaban de  k»  dallos  fMMados.eon  moclia  erueldad,  de  la 

cual  usan  los  hombres  viles  en  los  que  no  tienen  resisten- 
cia :  que  con  la  virtud  ajena  suele  osla  gente  hacer  gran* 
dtsimos  daños,  y  oomo  en  aquellas  tierras  sueleo  las  muje* 
res,  en  las  easas  de  agricullura ,  laligarse  con  los  maridos 
en  los  mesmos  campos  como  en  posesiones  propias,  salían 
á  recof^r  ellas  con  ellos  lo  que  de  los  enemigos  desventura- 
dos podían  robar.  Pero  llegando  D.  Antonio  á  los  escuadro* 
nes  de  los  suizos ,  vio  toda  la  caballerfa  que  de  media  nO'* 
«he  había  salido  con  D.  Hernando,  desmandada  y  sin  so  ca** 
pilan:  y  siendo  requerido  de  algunos  capitanea  que  diese 
el  órden  para  embestir  en  los  enemigos,  renogicndo  loda 
la  caballería,  después  de  reconocidos  los  enemigos,  dió 
drden  para  que  embistiesen  en  ellos ;  y  siendo  el  prime- 
ro, cayó  de  dos  arcabusazos- debajo  las  piernas  de  los  ene- 
migos, los  cuales  por  matarlo,  le  dieron  la  vida;  porque 
dando  al  caballo  que  lo  tenia  dehajo,  h)  hicicion  levan  lar, 
y  pudiendo  salir,  lo  recogieron  ios  amigos  de  quienes  fué  so- 
corrido ,  y  puesto  ¿  caballo  y  tomando  otra  vez  la  gante  eh 
Men,  lenizo  mas  ventura,  entraron  en  el  escuadrón  de 
ios  suisos  y  fueron  todoa  desbaratados  y  muertos.  Otro  es- 
cuatlrnii  que  delante  de  aquel  iba ,  rccojiéndose  á  unas  ca- 
sas por  el  desbarato  del  sobredicho,  fueron  allf  rendidos,  y 
presos  y  muertos  según  la  fortuna  lo  permitía. 

La  avanguardia  de  los  enemigos,  que  iba  delante,  era 
de  las  bandas  negras,  en  la  confianza  dé  la  cual,  por  ser 
la  mejor  gente  í¡ue  ellos  tenían,  iba  el  marqués  de  Salu- 
do, y  el  conde  Pedro  Navarro,  y  el  conde  Guido  Rangon 
y  todos  los  principales  que  había  «n  el  ejórcila.  Y  alean* 
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zaiidü  la  dicha  geale  D.  Antonio  romo  ios  sobredichos,  pro* 
curó  de  juntar  gente  por  embestirlos  como  á  los  otros  ha- 
bía hecho;  y  como  los  robos  pasados  habian  hecho  menor 
la  fuerza,  porque  cada  uno  atendía  ú  la  conservación  de  lo 
que  había  ganado,  mas  que  á  seguir  el  órden  de  los  capi- 
tanes, pudo  con  fatiga  recoger  cíenlo  cincuenta  caballos, 
y  i*econocido  que  por  las  banderas  era  mas  flaco  para  rom- 
perlos, por  estar  la  retaguardia  furtíGcada  y  la  vanguardia 
también  por  la  prisa  que  todos  tenian  por  entrar  los  prime- 
ros en  Aversa,  fué  á  embestir  en  las  banderas;  y  siendo 
cerca,  se  halló  desamparado  con  siete  no  mas:  que  los  otros 
lo  habían  dejado,  por  parccerles  que  era  mas  á  su  propó- 
sito la  ganancia  que  el  pelear  en  aquella  coyuntura.  Y  así 
las  banderas  negras  entraron  en  Aversa  sin  daño  ninguno, 
c^n  todos  los  que  con  ellos  iban ,  lo  que  sin  falta  no  se  ha 
de  atribuir  á  su  virtud,  sino  al  defecto  de  nuestros  soldados 
por  las  causas  sobredichas:  que  si  al  principio  los  lomára- 
mos ,  fuera  lo  que  de  los  otros. 

Desta  manera  pasó  la  victoria  de  Ñápeles;  y  aunque 
D.  Hernando  de  Gonzaga  salió  á  media  noche,  como  es  di- 
cho, no  era  llegada  su  persona,  sino  la  gente  sin  urden, 
hasta  después  de  rompidos  los  dichos  escuadrones,  como 
está  dicho.  Digo  eslo,  porque  habiendo  sido  la  mayor  parle 
de  los  caballos  lijeros,  los  que  hicieron  este  efecto,  aplican 
aquella  victoria  á  D.  Hernando,  sin  h^iberse  hallado  en  cita, 
ni  otra  persona  de  cargo,  sino  el  dicho  D.  .\ntonio. 

Encerrados  los  enemigos  en  Avei*8a  como  se  ha  corna- 
do, vino  el  principe  de  Oranje  con  toda  su  enfermedad, 
acompañado  de  Juan  de  Urbina  y  de  la  gente  española,  y 
Iras  é\  el  señor  Alarcon,  que  también  estaba  malo;  y  apcfin- 
dose  en  la  Anunciada ,  una  iglesia  que  está  junio  á  la  tier- 
ra, se  dió  órden  de  asentar  la  artillería  para  batir  la  dicha 
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eiiidad;'  lo  qw^vieiMlo  los  tiiemi^its  y  ios  de  la«tierrá>  los 
unos' pdf  iwá  filarte  y  los  otros  por  otra,  enviabán  á  rtn- 

dirse ,  [iiocurando-rada  uno  su  seguridad,  recihíóndolo» 
á  todos  ci  principo  por  rendidos  á  swdiscrecioQ.  Vendo  el 
prlnoipe  á  Ja  üerra/  k»  eapafioles  ^  al  frioolpía  de  lá 
baterit  eslalián  prepéradoaide>éBciila8,'estr«roo  centra  la 
voluMlfld  de  lee  BoperKMrea',^  y  asi  fbér  tá' tierra  áaqueada. 
Los  que  mas  mal  hicieron  ,  fueron  los  propios  italianos,  que 
esteban  en  al  campo  ^  ioá  írüuccses ;  ¡xirquc  trocando  las 
ecnoeí»  de  pittta^  siguiMo  d^preVerbio  que  dice:  M  na»  fá 
lftt//b'«oii  ^offti  fwiút;  de^uerle  que  éé  naeairas  fatigas . 
HaVt^VB'élloe^iISravrpalte  dff:  fraotor. 

£[itrado  el  principo  en^  lá  ciudad,  procuró  de  juntar 
-Ma  la  gente  francesa,  y  dióles  guardia  de  dos  compañíaa, 
porquó  lee  abompafliseii  basta,  tierra  de  Roma.  Fttemo  ee> 
•teeidíet  míil  ]iüilibm>de:tioQai  suerte  de  gente»  «tk  armas; 
y  saqueados  (los  qde  iMiieroo  para  lo  cfubdigo,  no  muchas 
millas  de  allí,  cargando  ios  villanos  sobre  ellos,  pocos  ó 
ningunos  llegaron  á  homa,  siendo  sobre  saeo  soqueados  y 
muértos  éasí  todos. 

♦ 

■  Fué  pfeeb  .aUi  el-marqnás  de  Saláeío  (I),  general  de 
«quel  ejército,  el  eondb  Pedro  Navarro,  el  eonde  Guido  liao- 
g©n  y  el  comisario  de  tlorentines ;  y  el  principe  de  Navar- 
ra ,  hermano  dei  rey»  que  está  sin  ella ,  fué  preso  de  D.  ku- 
toMo  de  ijary  que  las  lo  dió  uü  eoUed».  ¥  todos,  k»  sobre* 
dieitos  iíisrierdn' después  de  eofefincdéd excepto  el  eonde 
Guido  Ra&goo.'  .1  i  ;  < : 

♦  •  »  - 

« 

(1)  Miguel  AiUüiiiu,  roar^jucs  de  Saluzzo,  murió  de  resuljas 
de  una  herida  que  recibió  en  A  versa,  criando  contaba  cuarenta  y 
cuatro  años  de  edad.  Su  cuerpo  fué  conducido  a  Hoiua,  donde  so 
le  dió  sepultara  en  ia  iglesia  de  Ara  C  afi,  '• 


Tres  dias  despaes  qué  se  11096  «a  ávem  que  .aéae-' 

cicron  allí  las  cosas  sobredichas,  llegó  allí  Andrea  Doim 
que  venia  á  servir  al  emperador,  porque  ya  era  concertado 
coa  él.  Con  él  viniei'oa  d  marqués  del  Gasto  y  Ascanlo  Co* 
lona^  lo  que  fué  ya  después  de  esta  vietena»  la  cual  íu^ 
á  XXII  de  agosto  dia  de  San  }uán  Dte^Uatio  9ño  xxvm» 
Después  desto  enviaron  D.  Hernando  de  Gonzaga  á  la  em- 
presa de  Pulla,  porque  el  conde  Burello  con  no  haber  he- 
cho aada  •  adoleció.  Era  cabo  por  franceses  ea  aquella  pro- 
vioeia  limo  de  Cberi »  el  eiial  oslaba  eb  Bariola ,  y  Gami* 
lio  Ursioo  de  la  LamentaDa,  quo  calaba  od  Hanfredonla, 
el  cual  era  soldado  de  venecianos.  Tenia  mas  á  Monopoli  y 
á  Trana  y  otras  tierras;  y  el  Sr.  D.  Fernando  no  hizo  en 
la  dicha  empresa  mas  que  el  conde  de  Burello.  Tora»* 
dos  en  Nápdes ,  se  eoeaminé  la  geale  espifioia  el  eam^ 
no  de:  Pulla  ,*  porque  se  había  coosullado  y  aeordado 
que  el  marqués  del  Gasto  fuese  á  la  dicha  empresa.  Y  por- 
que se  sepa  el  fundamento  della  fué  principalmente  tener 
nosotros  á  Ifaalredonia  guarnecida  con  tres  compaftias  de 
espafioles  y  cien  caballos ,  los  cuales  sallando  durante  la 
guerra  á  correr  por*  las  tierras  oonveeibas»  qde  estaban  to- 
das 'por  franceses;  para  excusar  los  daños  que  hacían, 
fueron  necesilados  ios  franceses  de  poner  gente  gruesa  so- 
bre olios  debajo  del  gobierno  de  Gamillo  Ursino  de  la  La* 
mcQlana,  que  era  eapUan  de  gente  damnas  de  venécianos; 
y  siéndolo  servia  i  ñunceses  por  principal  de  losobreditsfao; 
y  cuando  fué  la  venida  de  Rcncio  de  Gheri  con  las  galeras 
que  hohimos  la  victoria  sobredicha,  á  la  Magdalena;  por- 
que el  campo  de  los  franceses  se  rehiciese  de  mas  gente, 
envió  monsiur  de  Lulreque  al  dicho  Rencio  de  Gheri  en  la 
Marca  de  Ancona,  para  que  de  Fermo  y  Espoleto  y  de 
Asculi,  trajese  seis  ó  ocho  mili  italianos,  por  haber  en  las 
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dichas  tierras  de  1.1  buena  gente  de  Italia;  y  cikuuIü  venia 
ooa  ella,  á  causa  de  la  venida  dct  conde  Burolio,  que  ha* 
bemos  dicho  le  dieron  drdeo  que  Uefeudiese  á  Barleta ,  y 
á  Monópoli  y  &  Traaa;  ellos  por  hacer  mejor  la  guerra  ¿ 
los  Ae  Manfredonia,  tomaron  4fl  monta  íla  de  Santaogel ;  y 
á  esta  causa  después  de  ta  vicloria  de  Nápolcs,  fué  nece- 
sario ir  á  ganarles  dichas  tierras ,  las  cuales  siendo  de  su 
natura  fuertes  y  bien  guarnecidas,  las  hacia  mas  diticuUo- 
sas  de  ganar  el  socorro  que  tenían  de  las  galeras  de  vene« 
elanos,  por  ser  en  el  mar  Adriático.  As(  que  siendo  pnrti* 
da  la  gente  española  para  la  dicha  empresa  ,  y  tardando  el 
marqués  que  les  procuraba  las  pagas ,  considerando  la 
gente  los  servicios  pasados  y  el  peligro  que  de  lo  que  iban 
á  haoer  se  les  oñfeeia ;  se  amotinaron  porque  les  pagasen 
lo  que  se  les  debía.  Yo  no  sé  á  qué  culpar ;  pero  si  hobiera 
en  la  ejecución  de  aquella  empresa  la  diligencia  necesaria, 
con  menos  pagas  se  acabara  la  empresa,  porque  la  dilación 
causó  el  motiu ,  y  la  coutnitaeion  del  aeordio  dio  tiempo 
á  los  enemiga,  que  no  lo  tuvieran  para  repararse.  Y  así  á 
moeha  costa  se  hao  poco  efecto  recibiendo  mucho  daño; 
porque  se  dicion  en  fin  diez  pagas  á  los  españoles,  i\at  al 
principio  fueran  (i)  con  la  mitad.  Cercaron  y  combatieron 
ú  Monópoli  sin  poderla  tomar ,  y  con  pérdida  de  mucha 
gente  se  retiró  el  marqués. 


1]  Paroce  que  falla  aquí  la  palabra  contentos  ú  olra  cquiva- 
lenlc. 

Tomo  WWlll  34 


*  9 

Copia  de  niia  cédula  al  marqués  Ddche,  alcaide  de.  la  forta- 
leza de  Madrid,  (echa  en- Iqledo  á  2^,4e  juliú  de.  1535. 

*  ■ 
^úf^^.'Vif  [olio  ÍH, 

«  "  *  *  * 

•  f 

.         •  »        ■  •  »   '  . 

Marqués  Delqhe^  piurienUb  múlpaíde  da  la  forjtaliKade 
la  villa  de  Madrid,  6  voeslro  lugar  lenia^te^  ó  otra  cualquier 

p<Tson;i  (|uc  poi-  vos  y  en  vuestro  nombre  en  ella  está.  Por- 
que yo  be  acordado  queei  crisliacd^juiu)  rey  de  Francia  sea 
(raido  y  aposentado  en  este,  $9r:Uleaa « y  dqá  viaoray  M  reí- 
|ip  de  Nápfoles  va,|N)r  mi  mandado  ha^er.y  proveer  lo  quA 
para  ello  fuere  men^eter ,  yo  vos  ipando  que  reelbaia  eu  esa 
dicha  íoi  ialeza  al  dicho  visorey ,  v  ai  diclio  ci  istuiaísimo 
rey  de  Francia»  y  hfigai^,  y  cumpiaia»  yd^ia  hacer  para 
suAposenio  todo  Jo  quel.  di.ebo..Yia0rey  de  mi  parte  ordeoá- 
re  y  imandáre  ooqio  si  yo  mismo  eQ  persona  oa  jo  manMre, 
é  no  fagades  ende  al,  porque  asf  cumple  á  mi  «rvicio.  Fe- 
clm  eu  Toledo  26  de  julio  de  15?j5.T-Yo  .e|  rey ,  y  refrea- 
.dada  del  aecr^iUrij)  lüolw. .  (   . '         ,  . 
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DOGDIBHTOS  RELATIVOS 

* 

A      M  lilUll£IA  Y  DIEfiO  DE  AVUA. 

\mm  «Miearrleron  é  la  prisión  de  ¥rmMk^lm€o  1. 

Cédula  de  Francisco  l,  en  que  declara  haber  sido  Juan  de 
UrÜieta  uno  de  los  fue  le  prendieron  en  la  jornada  de 

En  la  ciudad  de  Vdladofid  á  quince  días  del  mes  de 

julio  de  mil  seiscientos  y  quince  años,  ante  el  sefioi*  licen- 
ciado Baraona  Encinilias,  lenienle  de  corregidor  de  esta 
ciudad  por  el  rey  sueairo  aellor,  y  por  ante  ral  Joan  Bapti»» 
la^juiUeDi  escribano  del  nuestro  sefior,  público  dd  d6* 
mero  de  esla  ciudad,  paresció  presente  Doña  Marta  de  At- 
cayiaga,  viuda  del  capitán  Sebastian  de  Urhicta,  difunto, 
y  madre  de  D.  Sebastian  de  trbiela  entrelCDÍdo  en  las  ga- 
leras de  Ñápeles,  y  biso  demonstraeion  de  una  certifieadoii 
del  rey  Franqiseo  de  Plraocia,  escripta  en  pergamino  y  en 
lengua  francesa,  lá  cual  dijo  tenia  necesidad  se-  tradujese 
en  la  nuestra  castellana,  y  pidió  al  dicho  señor  teniente  la 
mande  traducir,  y  de  ella  se  le  dé  un  traslado,  dos  ó  mas, 
para  en  guarda  del  derecho  del  dicho  O.  Sebastian  de  Urbie* 
taaa  Ujo,  interponiendo  á  ella  su  autoridad  y  deereto  jn* 
dieial  en  forma ,  y  pidió  justicia.  C  visto  por  el  dicho sefier 

leoieote,  mandó  que  la  dicha  cerliíicacion  se  euücguc  á 

■  • 

(1)  Debemos  é  la  geDerosiflad  del  $ei!cir  D.  Fermin  de  Lafab  cor 
pía  de  este  documeato  y  de  los  tres  siguteiiies  que  posee  como 
»eee«or*de  luán  de  Orbieta. 


Manuel  Dacosla,  procurador  de  la  Real  Ciianclilcria  de  esta 
ciudad,  que  por  mamiado  de  su  merced  hace  las  dichas  Ira* 
duciones,  para  que  Iraduzga  la  dicha  certífieacion  en  len- 
gua casteHann ;  el  cual  baga  juramento  de  haeferfei  bien  y 
ficlmcnfe;  y  hecha  la  dicha  liaducion,  yo  el  présenle  escri- 
bana dé  uno  ó  mas  traslados  á  la  dicha  Doña  Marta  de  Al- 
cayzaga»  signado  en  pública  forma,  de  manera  que  haga  fe, 
á  los  cuales  su  merced  interpuso  su  autoridad  y  decreto  ju- 
dicial ,  tanto  cuanto  ha  lugar  de  derecho»  y  baí  \o  mand6  y 
firmó  y  se  cntrcí^uc  el  original  á  la  parte.  El  licenciado 
Baraona  Encinillas. — Pasó  anlc  mí,  Joan  Baptista  Guillen. 

Yo  Manuel  Dacosta»  proccrador  del  número  de  la  Ueal 
Chancilleria  de  esta  dudad  de  Valhidolid,  ¿  quien  ha  sido 
cometido  la  traduoion  de  la  cédula  real  del  rey  Francisco 
lie  Francia  en  el  dicho  auto  contenido,  cumpliendo  !o  (¡ue 
me  ha  sido  mandado,  hago  la  dicha  traduciou  de  lengua 
francesa  en  nuestro  vulgar  castellano  en  la  manera  si- 
guíente» 

Francisco  por  la  gracia  de  IDios  rey  de  Francia :  Ha- 
cemos saber  á  todos  aquellos  á  quienes  tocare,  quo  Joan  lic 
llrhieta  del  señor  Ü.  Hugo  lie  Moneada  fué  de  los  [)rimcrus 
que  se  hallaron  eo  mi  riesgo  ovando  fuimos  presos  delante 
de  Pavia ,  y  nos  ayudó  con  todo  su  po<fer  á  salvar  k  vida 
en  qae  le  estamos  en  obligación  •  y  entAnces  nos  pidió  dié* 
sernos  libertad  al  dicho  señor  Hugo  de  Moneada  su  amo, 
nuestro  prisionero.  Y  porque  esto  es  verdad,  hemos  tiríuado 
la  presente  de  nuestra  mano  en  Pisqueton  á  cuatro ilias  del 
mes  de  mano  de  mil  y  quinientos  y  veintey  cinco.— -Frañ* 
cisco. — La  cual  dicha  traduoion  va  bien  y  fielmente  hecha 
y  concuerda  con  su  original  que  me  fué  entregado,  y  en 
fe  de  ello  lo  firmé  de  mi  nombre  en  Valladolid  á  diez  y  seis 
de  julio  de  mil  y  seiscientos  y  quince  aüos.  —  Manud  Da* 
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eosta. — Yo  híán  BftpIisCa  Guillen,  escribano  del  rey  Dues« 

Iró  señor  público  del  número  de  csla  ciudad  de  Valladolid, 
fui  présenle  á  lo  que  <lc  mí  se  hace  mención,  y  del  dicho 
liediiiieiilo  y  de  mandamiento  del  dicho  teniente,  que  aquí 
firÉia  m  Qonibre  (1),  io  Ace  eacríbír  y  signé.  -^En  testi* 
monio  de  verdad.  — Joan  BapUsla  GuilleD. 

TeslametUo  de  Juan  Urbieta,  otorgado  en  lavüla  de  Harnani, 

á  22  de  agoti9  de  1553. 

ín  Dei  nomine  amen.  Sepan  cuantos  esta  caita  de  les-* 
lamento  é  posit  iiiicni  voluntad  vieren  como  el  capitán  Jua- 
nea de  Urbieta,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  estando 
isdiapueato  de  mi  peraona,  pero  en  mi  buen  seso  y  enlen- 
dímienlo  y  joieio  naiural,  tal  ciial  á  Dios  plugo  de  me  dar» 
temiendo  la  muerte  natural ,  ordeuo  y  hago  este  mi  teata- 
mcnlo  tu  la  íui'iua  si^^uiciit*' : 

Primeramente  cacomiendo  mi  ánima  á  Dios  Padre  que 
la  erió,  y  á  Dios  Hijo  que  la  redimió^  y  ¿  Dios  Espíritu 
Santo  quo  por  la  su  aauta  grada  la  ¡Iluminó ,  que  son  tres 
personas  é  un  éolo  Dios  verdadero,  en  el  enalereoirroemeo* 
le  con  todo  lo  que  la  Sania  Madre  Iglesia  tiene  y  crée,  y  á 
Nuestra  b^e^lora  Santa  María,  y  ú  todos  los  santos  y  santas 
de  la  Corte  del  Cielo.  Y  al  tiempo  que  Dios  fiiere  servido  de 
me  llevar  de  este  mundo,  mando  que  mi  enerpo  sea  soter- 
rado en  la  iglesia  parroquial  de  San  luán  de  la  villa  de 
Hernani,  en  la  huesa  que  teníro  delante  del  altar  mayor, 
donde  mando  que  mi  heredero  yuso  escripto  haga  \m'  mi' 
ánima  como  pertenece  á  persona  de  mi  estado»  enirándo- 

4 

(I)  Firma  cu  C!»U!  lugar  el  licettciiulo  Barauad  l^iu  iiiilia!». 
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me  eo  la  coíraüía  de  los  cofrades  de  la  S^^ta  Trinidad  de 
]a  dicha  villa. 

Item  mando  pagar  mis  deudas,  si  alguna  ó  algunas  aca> 

so  se  bailaren,  y  cobrar  mis  recibos  que  do  buena  verdad 
se  bailaren  que  tengo  de  recibir,  y  digo  que  de  mi  parle» 
que  sepa ,  no  tengo  deuda  alguna. 

Item  mas  mando  ¿  la  iglesia  de  la  dicha  villa,  donde  me 
mando  enterrar,  el  cáliz  con  su  patena  de  piala,  y  la  vesti- 
menta, ornamenlüs  qn(  IcDjxo  [)an  decir  n\is/i,  para  que  la 
dieba  iglesia  se  sirva. de  eiios  en  ci  culto  divino. 

Item  mas  mando  ¿  las  obras  de  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría de  San  Sebastian  é  San  Vicente,  cada  dies  ducadoi. 

Item  mas  mando  al  mooeslerio  de  Santelmo,  cuatro  du- 
cados, y  al  monesterio  de  San  Bartoldmc  otros  cuatro  du- 
cadas,  v  otros  cuatro  ducados  al  mooeslerio  de  San  Sobas- 
lian  d  Antiguo,  de  la  dicha  villa,, porque  niegucaá  Diot 
por  mí  ánima. 

Item  mns  m^indo  al  hospital  de  la  dicha  villa  de  Sao 
Scbas(i;ui  y  Sania  Ana,  y  Santa  Catalina  y  San  Martín  de 
la  dicha  villa,  cada  un  ducado. 

liem  mas  mando  al  hospital  de  la  villa  de  Heruani,  é 
San  Martin  de  Sastiga,  é  Á  Nuestra  Señora  de  Gicúñaga,  é 
á  Santa  Bárbara  y  á  San  Estéban  de  Oa,  cada  un  dtu^ado; 
y  al  monesterio  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hcrnani,  cualro 
ducados,  porque  rucguca  á  Dios  por  mi  ánima;  y  á  la  igle- 
sia parroquial  de  San  Juan  de  la  villa  de  Hernaoi  seis  du* 
eados* 

Item  mas  mando  doce  ducados  á  los  pobres  de  San  Se-' 
bastiao  y  Hernani,  que  bien  visto  será  á  mis  cabezaleros  (jno 
de  yuso  nombrare,  [M)r  via  de  restílucion,  por  ¡asfaltas  y  de* 
titos  é  inorancias  de  mi  juventud  y  cosas  no  pensadas  que 
podría  ser  en  cargo  de  restitución*  £  con  ello  suplico  á  Núes- 
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Iro  Sefior  Dio»  Todopodenwo  me  quiera  peitlooar  y  haber 

misericordia  de  mi  ánima.  ' 

Item  mas  maodoy  dejo  á  D.  Juan  de  Igurrola,  vicario 
de  lá  víUa  de  Hernani  seis  ducados,  para  que  ruegue  á  Dios 
por  nii»á»n[a  y  do  mis  dilaotos,  á  Id»  odíales  lenga  por  oq- 
oomeDdados  od  'sus  oraciones  y  sacrifioios,  y  tenga  por  en* 
comcndado  á  mi  hijo.  '  '     '  - 

Item  mas  mando  á  Mari  Antou  de  Chazarreta  mi  sobri- 
na ,  hija  de  mi  liermana  Margarita,  doce  dneados,  porque  es^ 
IraéiíaiMi,  pna  ayudside'sii'oaBainioDlo,  y  ruegoe  ¿  Dios 
poriBiliirma» 

Item  digo  que  al  tiempo  que  }o  casé  con  Juan  de  Este- 
ron,  vecino  de  la  viHa  de  San  Sebastian,  ú  mi  hija  natural 
Catalina  de-  Urbieta,  yo  la  doté  y  doné  los  dacados»  piata 
y 'bienes  és^I  contrato  de  sn  «asainlento  contenidos,  y  todo 
enteramente  le  paguéral  diolib  su  marftfo,  como  parece  por 
el  contrato  y  caria  do  {in;,^oque  sobre  ello  pasó  por  presen- 
cia de  Juan  Bono  de  Tolora,  escribano,  á  que  me  refiero, 
ei  cual  dkbo  contrato  lóo  y  apruebo,  y  be  por  bueno  para 
agora  y  Blebpre  jamás. 

'Itém  digo  ([ue  durante' ^QÍ  Vida  yo  be  ganado  y  adque* 
rido  en  la  duaua  mayor  de  Nápoles,  sobre  el  Bondinaro,  cin- 
cuenta ducados,  y  en  alia  mano  en  la  mesma  duana  treiu^ 
ta  ducados;  y  sobre  la  valia  de  la  ciudad  de  Aversa  vein« 
to  ducados,  como  parece  por  los  privilegios  que  cerca  de 
ello  tengo  de  Su  Majestad. '  ' 

■  Y  inas  tengo  en  dineros  y  recibos,  plata  y  ropa ,  la  can- 
lidad  de  lo  que  parece  por  el  memorial  que  en  mi  casa  esti'i, 
poco  mas  d  menos,  los  cuales  dichos  dineros,  recibos,  pla« 
ta  y  ropas,  mando  que  los  cabezaleros  que  dé  yuso  nom- 
brare, los  reeibaiv  y  cobren  y  tos  pongan  aquellos  vendidos 
en  juro  perpetuo ,  jorque  tengo  un  hijo  natural  llamado 
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Jiuin  Ei^léban  de  drbi«ta ,  tegílinodo  por  Su  SanÜdAil  y  d 
emperador  nuestro  seffor;  y  porque  6oa  los  dicitos  mis  bie- 
nes y  réditos  de  ellos,  el  dicho  mi  hijo  y  mis  de^ccndieiitos 
y  suyos  mejor  puedaa  servir  á  Dios  y  a  Su  U^jesUd  y 
subceaores,  de  quienes  tengo  los  dichos  bienes ,  y  4)iiede  ms' 
jor  mi  memoria  y  de  mis  descendientes  y  dependienles,  á 
que  ellos  seon  por  et  dicho  Joan  Estéban  de  Urbieta  y  snb* 
cesores  tenedores  de  los  dichos  mis  bienes  la\  orecidos  y 
mirados  en  sus  necesidades,  y  de  ellos  honrado  y  acatado; 
quedando  aquellos  juntos  y  enteros  por  vía  de  mayorasg» 
y  mejoría  y  primogenitura ,  lo  contrario  de  Jo  cual  se  vée 
por  experiencia  en  las  casas  y  patrimonios  que  son  parli* 
bies  y  divisibles,  que  aunque  sean  muy  prandos,  se  dismi- 
nuyen, perecen,  desoían  y  se  tornan  en  nada  y  consumen 
brevemente  y  se  pierde  la  memoria  de  ios  pasados;  y  de 
quedar  entera  >  es  servicio  de  Dios  y  memoria  de  los  pasa- 
dos, presentes  y  futuros,  se^n  que  suso  digo.  Por  ende  lis 
acordado  de  ordenar,  instituir  y  eslaljlecer,  declarar  y  se- 
fiaiar ,  haocr  y  constituir  un  mayorazgo  y  mcyoria  y  pri- 
mojrenilura,  el  cual  se  diga,  llame  y  nombre  el  mayoraz- 
go  del  capitán  Juanes  de  Urbieta,  eaballero  de  la  6fden  de 
Santiago,  en  la  forma. que  adelante  yo  declarare,  invocan* 
do  para  ello,  como  invoco,  con  humildad  la  gracia  del  Espi- 
rito Santo,  á  cuya  bondad,  y  piedad,  y  gloria  y  alabatiza, 
y  en  el  santo  nombre  Jesús  ofrezco  esta  escritura  y  lo  eu  ella 
contenido,  para  que  lo  ordene  y  le  plega  guardarlo  y  con* 
aer vario  do  manera  que  haya  buen  prinapio,  medio  y  fin, 
y  no  resulte  de  ella  á  mis  herederos  y  subcesorcs  discor- 
dias ni  diferencias,  sino  derecha  pozy  amor,  usando  de  la 
Caeultad  y  poder  quo  para  ello  tenemos  por  la  dispusieion  de 
hi  ley  nueva  de  Toro  que  comlensa :  '  'Mandamos  que  cuan* 
do  el  padre  6  la  madre  m^orasc  i  alguno  de  sus  hijos,  6- 
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descendientes  legílinios,  ele,  y  tu  lu  mcjur  íunna  }  niaiic- 
ra  y  facultad  y  fuerza  que  sea  y  pueda  ser,  para  la  conser- 
vaoH»  dd  4icho  mayorazgo  y  mejonzgo,.  y  puedo  y  b»  re* 
<|uiere,  para  valer  y  ser  estáfale  y  firme  y  valedero  pera* 
siempre  jamás  de  dereeho  y  en  feeiio  de  les  diehos^biéM 
que  tengo  y  poseo,  y  armas  y  devisas  que  Su  Majestad  rae 
hizo  merced,  para  que  las  trajiese  y  pusiese  en  donde  yo 
quisieae,  que  son:  un  escudo  (i)  y  dentro  del  escudo  un 
eainpo  verde,  y  jeale  al  campo  el  rio  Tesio,  pintado  con  las 
ondas  de  la  mar;  y  por  enotroadal  rio  un  eampo  Jdaneo,  y 
en  el  campo  verde,  debajo  un  medio  caballo  blanco,  en  el 
peclio  una  llor  de  lis  con  su  corona,  y  el  freno  y  riendas  co- 
loradas, y  la  rienda  cutida  ni  ^iictn  ;  y  mas  ud  brazo  armada 

000  so  estoque  abado  arriba.  Todo  esto  está  dentro- el  es^ 
eodo.  Y  encima  del  escudo,  apegado  un  yelmo,  aliada  la 
divisa ;  y  encima  del  yelmo,  por  timble  la  águila  negra  im* 
perial,  partida  en  dos  cabezas,  todo  pintado,  como  parece 
por  el  previlcgio  y  merced  que  de  ellas  me  hUo  Su  Majes- 
tad por  la  prisión  del  rey  de  Francia,  yotros  serviolas» 
Y  es  rol  voluntad  que  después  de  mis  días  los  haya  y 
tenga,  y  herede  y  posea ,  y  subccda  en  todos  ellos  el  di- 
cho Juan  Eslébao  de  Urbiela ,  mi  hijo  natural  iegilimado 

(1)  En  ]ó  cerlificacion  librada  en  Madrid  á  30  de  junio  de  1843, 

1  favor  de  D.  Fermín  de  Lnsain ,  por  cl  rey  de  armas  D.  Pablo  La- 
Vergiíc ,  están  asi  organtzadaís  las  de  Juan  de  Urbiela  : 

El  jefe  de  plata;  debajo  de  él  en  faja  un  rio  coo  ondas  Je  m»r 
azules  y  blancas,  el  rosto  dei  carnpu  sinople,  y  en  él  un  medio  oa> 
hallo  blaoco  con  una  ílor  de  lis  du  oro  en  cl  pecho  con  la  arzona, 
írer.o  y  riendas  de  gules,  estas  caldas  al  suelo;  dclanle  del  caba- 
llo un  brazo  armado  con  e<!of|uc  alzado:  en  el  f.ddoi»  de  li  arzona 
las  iniciales  F.  1.*  :  la  celada  liuibrada  de  un  a^iuila  rsploynda  da 
«able ,  diadeniadn  ,  ]en^tn<!s,  pirada  \  membrada  de  gules;  délas 
garras  sale  una  cinta  de  a/.ur ,  y  en  ella  en  letms  de  oro  CÁrl9*y 
á  Joauci  de  UrbUm  fw  la  préstim  dt  Framiscp  /•  ' 
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por  Su  Santidad  y  el  emperador  rey  nuestro  flefior^  si  fue* 

re  vivo  >  y  si  no  su  hijo  mayor  lcí¡^ííirao  nacido  de  le- 
gítimo niíitrimonio ,  si  lo  luviere,  y  si  no  su  nielo  varen 
legitimo.  Y  si  hijo  varón  legilimo  oo  tuviese  el  dicho  Juao 
EsléiiÉii'»  y  tuviere  bija  é  hijas  iegf tinas ,  de  legüim»  ma- 
trioDbnie,  qyiero  y  es  mi  volíintad  qae  en  k»  dickosmia  bíe» 
oes  y  arínas,  y  mayorazgo  y  mejorazgo,  subcéda  y  iKredd 
la  tal  luja  mayor,  hi  ciial  tenleiiíiu  liijos  varones  !e<Tít!mos 
y  nacidos  de  lesgíUmo  matrkucinio ,  herede  y  subceda  ea  los 
dicfaoa  mis  .bíeoeSi  y  aráiaa  y  devisa?,  y  matonaigo  y 
mejerazgo »  uno  de  los  hijos  diehos  que  fueiíe  myw;  aunque 
sea  menor  en  edad  que  sus  lias  6  tíos,  con  que  el  tai  liijo 
nácido  de  hembra ,  y  todos  los  demás  que  siüx  f  du  reii  y 
lieredareo,  y  vioierea»  y  fueren  llamados  ai  dicho  mayo- 
razgo 6  mejorasgOy  se  Bamen  y  tengan  el  apellido  y  renom- 
bre de  Ur  biela.  Y  si,  lo.que  Díoa  no  qutéra ,  él  dÍ€)io  Juan 
fistéfaen  ni  iiijo  muriere  sin  haber  ni  dejar  hijos  kgltinos 
y  de  legítimo  matrimonio,  en  tai  caso  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  OB  todos  los  diclios  mis  bienes,  y  armas  y  de* 
visas  dé  8UBO*nombrada8y  y  mayorazgs  y  itejonago  subcos 
da  Joan'de>  Estir^n<  menor  en  dias ,  hijo  legftimo.mayor  de 
Júantdé'fiktiron  y  Catalina  de  Urbieta  mi  bija,  con  que  el 
dicho  Juan  menor  lome  el  renombre  y  apellido  de  Urbieta 
y  se  llame  Juan  de  Urbieta;  y  después  que  él  mullese,  sub- 
cedan  sus  hijos  yar ones  i^i^orps  en  el  dicho,  mayorazgo  y 
nejorazgo ,  y  bienes  y  armas ,  y  devisas  y  renombre  de 
Urbieta,  segim  que  de  suso  tengo  dicho  y  declarado  asf  sub^ 
cesivamentc  para  siempre  jnmás:  pero  mando  que  el  dicho 
Juan  Esteban  mi  hijo»  no  se  haya  de  casar  ui  case  sin  vo- 
luntad y  expreso  consentimiento  de  los  curadores  que  por 
mi  le  serán  dje  yuso  nombrados;  y  si  se  easare,  que  por  el 
mismos  hecho  pierda  el  dicho  mayorazgo  y  mejorazgo,  y 
bienes,  y  arn)a»  y  devis»»!!*,  y  ei\  l<)dt>s  eilos  subceda  el 
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diebo  jtt«»dci  Haútoñ  meoor  mi  nielik  Ptto.k.HA4MK» 
eiiredom  ó  (estanieatarios»  vemdlo4eéa4icléioli4(j[uMiS9>* 

U'haíi  de  veíalo  v  cinco  años ,  no  quisieren  consenlir  y  dar 
liceacia  al  dicho  Juan  Eslcbaa  para  casarse,  siendo  la  tul 
persona  honrada  y  de  buena  pari^^  ^ue  m  UliO^spifiM^ 
eíeado  por  i^ulo  de  «seribaiio  flOiittiutfr«A.rQ^Qrkig»i.^ 
se  pueda  oasar  sío  pena  alguna,  ni  per  ello  pierda  el  iüíhfi, 
mayorazgo  y  bienes;  al  cual  dicho  Juan  Esléban  le  encargo^ 
que  loine  mujer  que  le  convenga  según  tni  calidad  y  suya. 
Otrosí ,  lo  que  Dios  no  quiera»  8i  ouelquiera  de  ios  que  e»táp. 
aqui  nomi^radesyllaQiadQa;  para  eata  di^ha  mi  diffpssiaipn: 
y  eseríptura».4  la  suIi^mmi  de  le$:bíeiiea  del  dkilMi  mayor 

razgo  y  mcjorazgo  y  vínculos,  ánlcs  de  la  succpcion,  ó 
después  de  sucedido  en  ellos,  hobiere  cometido  ó  comelicsq 
ios  crímenes  y  delitos  de  herejía,  6  de  /<BWitaa>>#<0i#ttó^fWi;». 
dMliimis  ój^acftd^  nefando  abominable eo^ra aetPiBa/  ú,fiin^ 
d  otvoa  delietesty  crimenef  gravlfúmoe  y  ¡alreplaUnos,  que  ipri 
so  jure  por  ministerio  de  ley  6  estatuto  municipal  ó  fuero  y, 
costumbre,  ó  por  seidencia  de  cualquiera  joez  ó  en  ol»  a  ma- 
nera, los  dicJius  bienes  ó  su  renta  ó  fiuclos  y  cualquiara  p^*^ 
te  de.  ello»  veniese  ¿¡caso  de  perdinienl^  ^^¡líimmimyY*» 
aplieaeioB  á  la  enmara  y  Baofh.     $1lJ|^S|aje9Ml4M^d{  ^edec 
Apostólica  ó  de  otro  cualquier  juez  seglar  ó  eclesiástico,  ó 
monesterio,  ó  hospilal ,  ú  lugar  pío  ó  religioso,  usando,  de: 
dispusicion  y  faoiiUad  de  la  dioita  ley  de-lorAt.  y  .ppr>]lai 
vía  qi|e  masdükpudksrii^r,  iondeno  y  ;dlipfMi9ai|iie 
poseedor  Uai^ado  deubeaiMNr  en  losdtehoa  biM»4A  ma^- 
razgo  y  mejorazgo  án(es  que  vHíg  i  á  ofectiior, yi eemeler 
Q'p.guno  de  bs  diehoa  erííueiies  lu  deliélos,  ó  pensar  para 
los  obrsur » acoaaejer,'é  eneubrir ,  íayoieeei*  )(;  ayudar;  ni 
rjilifiear.  sea  bebido  per*  «lueriode  muetle  ni|liiraliy  pivar 
do  de  %  dtcfaios» bienes  de  mayonsgo  y  mejorazgo;  y  9ílh* 
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"  cesión  por  mínifterioile  ley  i  pao  jure,  y  le  prohitN^  y  declaro 
por  privado,  cüüio  si  no  íueia  uacitlo ,  de  todos  los  dichos 
bienes,  y  rentas  y  frutos,  y  cualquiera  parte  suya  que  hu- 
biese de  venir  á  la  dicha  confiscaeion  ó  aplicaoioay  perdí- 
mieiAo;  ¥  00  le  Hamo  desde  agora  al  dicho  mayorasga  ni 
lai^orazgo,  ni  sea  habido  por  llamado  y  ilamados  desde 
agora  para  entónees  á  la  dicha  subccsion  de  los  dichos  bic» 
nes  de  mayorazgo  y  mejorazgo.  Y  al  siguieolc  en  el  grado 
dé  üubCesloQ  que  no  hubiere  delioquido  ea  heeho ,  diclio  y 
ea  óonaéjo ,  6  fuere  hábil  y  capas  y  lal  ifue  pueda  subceder. 
haber  y  héredar,  y  fuese  sin  culpa  y  síd  defeclo,  como  si  el 
que  cometiese  el  delito  no  fuera  nacido,  y  en  nombre  del 
dicho  siguiente  en  grado,  desde  agora  para  eolónces,  con 
privación  y  no  ilamamienlo  del  otro  ó  otros  delincuentes, 
me  ccinstitoyo  por  poseedor  y  tenedor  de  tos  dichos  bienes 
de  mayorazgo  y  mejorazgo ,  y  lo  mismo  quiero  y  es  mi  vo- 
luntad que  '^L'  i:^uarde  y  cumpla.  Y  si  el  poscedoi'  6  llamado 
ó  subcesor  en  los  dichos  bienes  de  mayorazgo  y  mejorazgo 
cometiere  otro  deiilo  ó  oasi-delito ,  maleficio  y  exceso  de  in* 
gratitud  cualquiera,  porque  por  el  tal  delido  ó  delictos  d 
casí^disliCfos,  por  ley  4  por  senteneiü  de  Jues  6  en  otra  ma- 
nera, los  dichos  bienes  de  mayorazgo  ó  mejorazgo,  ó  su.s 
fruclos  ó  rentas ,  ó  cualquiera  parte  de  ellos  se  deban  y 
puedan  perder  ó  aplicar  á  la  cámara  é  fisco  del  rey ,  ó  del 
papa,  ó  eolegio  pfo  ó  profano»  6  personas püblicasó  privadas» 
que  en  todosí  los  dichos  casos  6  cualquiera  de  ellos,  y  ea 
otros  cualcsfjuicr  casos  de  perdimiento  de  los  dichos  bienes 
y  sus  renUs  y  fructos  ó  parle  alguna  de  ellos,  áotes  del  co- 
metimiento  y  avenimiento  de  tal  caso  y  casos,  los  dichos 
bienes  de  mayoraigo  ó  mejorazgo  véngan  y  hayan  sido  y 
se  hayan  traitpasado  i]m  jure  y  fatm  en  Ids  llamados  á  hi 
dicha  suboísion  que  fueren  sin  delicio ,  ni  culpa ,  ni  dcfec- 
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to  por  la  órJea  en  esla  escriptura  dicha»  ea  cuyo  juunluie 
me  coQSiiUiyo  por  poaeedw  de  eUoe,  iMlMBdo  ppr  amerki 
de.  moerte  oatuml  y  por  no  naeido»  y  eomo  ú  jMMe.  hable- 
te  sido  in  r$ruim  naíum  el  tal  deline«eite  áote-.é  primero 
que  comcliere  el  dciiclü  ni  casi-deliclos ,  ni  venga  en  pen* 
Sarniento  de  no  obrar,  consejar,  dar  favor  y  ayuda,  ni  ra- 
lilicar;  de.  .maaera  que  los  dichos  bienife»  iltd»aAli»^  ni 
fmoliiBy  por  níiagiiii  detieto  ni  oaehdeikAOjp.ojiailMpie  sea 
grave  ó  gravíaímo  y  aelfecfsimo  y  de  los  que  je  svelen  eje^ 
cular,  no  salgan  ni  puedan  salir  de  los  llamados  al  dicho 
mayorazgo  y  mejoramiento  y  bienes  dél.  Y  iiaiúexHk)  por 
muertos  y  no  naeidos  los  deüneuenles  y  ks  que  pensaren  de* 
linqnírlo,  los  no  delinonentes  sean  sdMesototfperpetfeamBn*- 
le  eonfbrme  k  las  eláimilas  de  esKadiolia  eseriptura.  Otreaf 
pongo,  hago  y  declaro  vínculo  y  condición,  y  mando  que 
los  dichos  bienes  de  mayorazgo  é  mejorazgo  que  yo  de  suso 
vinculo,  constituyo,  se&alo,  pongo  y  eacorpovo^  y  deciare 
por  vinculadas  agora  y  de  aqui  adelante:  para  :siifenpieja^' 
mis,  sean  un'roayorazgo  y  mejorazgo  y  imenerpoenléfo»'y 
bienes  y  hacienda  indivisibles,  y  (jue  no  se  puedan  partir  ni 
apartar  lo  uno  de  lo  otro  poco  ni  mucho,  antes  sea  siempre 
vineuladoj«ntanienleeíndivlston»níparii^oD,  niseparaom 
•  alguna,  en  un  solo  sabcesorésin  qnepor  el^iebo'iuan.lfi»' 
téban  mi  hijo  ni  susdeseendieiites  ni  oth>a  cualquiera  peí» 
ua  que  subcedtere  6  tuviere  derecho  de  subccder  en  el  dicho 
mayorazgo  y  mejorazgo  é  bienes  dél,  se  puedan  trocar,  ni 
cambiar,  empefiar,  dar,  donar,  nienaíenarpar^  doale  ni 
arras^  ni  por  donación  jHn0|Mer  nt^piíns,  ni  por  suslentaníoni 
ni  enfermedad,  niaymenlessuyesmdeolra  persona,  ñipar 
muy  propincua  suya  (|Uü  sea,  ai  aunque  el  derecho  natural 
ó.civii  le  obligue  á  los  dichos  alioientos  y  cosas,  ni  pr  re- 
dención de  eantlvos,  ni  aunque  sea  el  mismo  poseedor  el 
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que.Síi  IjoIííltc      rodiiutr,  ni  por  olía  iiiiiirtiiiM  «vnis  i  p.  in 
íaQUi  pía,  ni  pibíaia,  mayor,  ni  igual,  ni  menor,  ni  por 
eaiito^páUlsav  ni  por  deuda  natural  ^  oivil,  canóníea  6 
eoimafsHinal »:  aunque  sea' debida  i  iglesia  ú  ¿  atgim  poo^ 
Itfíc^ ;  ó  Idas  Majeetades ,  é  k  los  qtie¡dtof»ie9  reinaren  en 
f«tos  reinos  y  señoríos  ,  ni  p.ira  sacar  de  !a  cárcel  al  (¡uc  tu- 
vicreiesdichoi  bienes,  ni  üecuaiquier  ejecución,  oí  por  vía 
d»ejflOMÍoni>iii  pdr  •oiro  ningún  oontrato  nneroso;  ni  Inora* 
Irvo^tni  oflxto,  ni  por  bingun-deHoto»  aftnqné  sea  gra^e  6 
i;iisMlMmn^aic4iri(><!l(i^    ni  de  ios  qit&  se  snéien  'etceptaf  ^ 
ni  ijior  olva  ninguna  causa  \  oliinLnria  6  neresana,  f>ena 
qileiBi  el  dipho  Juan  £sléban  y  sus  descendienles  que  yo 
iimiiD  á^eílte  dietia  mayomcgo  y  mejoraisgo  que  yo  liagn  y 
deokh>eua1^iem'dé  cU«s«n  quien  «iñíeren  los^lelios  bie* 
ne$,  quo«i<I«9  enajeñare'tedos  ó  alguna  parter  y  obligare ,  le 
privt)  y  declaro  por  ¡n  ivado  de  ellos  y  de  lodo  el  derecho  que 
á  eikis  Viviere,  y  que  por  el  ipismo  fecho  ios  haya  perdido  y 
viejng«iyiituego«a(prt)piedad,  ypo8eBÍon>  y  rentas,  y  fnielOB* 
dt&elli^tl  aignieiile  qne  después  ddl.esti  llamado  é  los  ba« 
ln8tde'-l)abeh*'fer  ta^órden^de  esta  enoriCBr»,  como  si  el  que 
cniíjcuare  fuera  mueHo;  porque  yo  en  la  forma  é  manera 
^etpuedo  y  de  derecho  debo  é  por  ia  vía  ^ue  mas  útii  pu- 
itiore  sc^,  t)vohibo  hi  epa;|enacíon ^  bMigiieion  e' hipoteca » 
«wii^io»^  jiññtoouln,  y  sujedoo-,  tráapasamienlo,  cnrgo« 
odosby  iribnÜ'  ó  Irestíliiolon  general  y  especial,  expresa  y 
tácita  de  los  dichos  bienes  ,  porque  no  se  puedan  enajenar 
todos  ni  parte  alguna  de  ellos  por  luogujv  Ululo,  ni  especial 
de  enajenación  feoesaria  ^  argeifte^  útil,  favorai)Ie  ni  ro> 
jkiplariaiíaBi  ^foniníngMijlítulo  olpeelal  ni'gbnéral'de  ena- 
{•nalñonirlonmao,  lifonilívo,.  de  cofflrato,  ni  eaisemleMo, 
iii  casi  oon trato,  ni  delito,  ni  casi  delii;to.  ni  por  ninguna 
últíma  voluntad,  ni  por  qui^r  pleitos,  ni  por  vía  de  coro- 
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pn^aisa,  pajcto,/lrsmic¡0D,  i  o^Of'siúiple  ó  sbiempoe,  jurii- 
nÍeiMfo,-eofiSMHiniié«lo,-  ni  por  oirá  omisa  pensada  ó  no 
f)cnsada,  ni  se  prescribir  üi  panar  por  niagona  persona, 
colegio,  UDÍversiáad  edesiáslioa  ó  seglar,  ni  por  otra  oin^ 
giiDá  pRscnpcioi  9  woi  dfutariio  ni  ragMlap  y»  Ardlnacio 
ni  extraaidiiiMio ,  ni  «iiiiqqe  seaámiMnórísl?  potque  quié** 
ro  y  es  mi  volvilad  i|«e  el  (|tie  tuhrlerc  *w  dichos  bienes 
en  vida  y  en  muerte,  ni  por  sii  misma  ánima  ni  de  olra 
mañera  no  pueda  dividir,  perder ^  apartar  ni  «uatjeaiir'k» 
dioltfoS'biebéS'ni  parte  ^IgaMu  de  elltB«  Aíiipnqie  na-eil 
díTeHfo  herederbsv  nüsimqiveiiafl^  pm  éll^  finÉltad; 
eencm;  áutrtridad',  dadieloS  bonsentimiento ,  mandamiento 
ó  provisión  del  Sumo  Ponlíficc  Apostólico  é  de  Sus  Majes- 
tades, d  de  los  reyes  que  después  que  eUos  reinaren  en  es^ 
los  «cinúa;  á  pedmiaalo  dis  parteé  de  oAcio|q*cgm»iiote  por . 
aertieios^  nióriins  é  oii  alra.i]iáDora,f.iü:por  otm  coüvoca- 
doD  ffM  iátefvefiga^d  sdbMivenga  dé'  hecha «y-^deteho^ 
de  cualquier  natura,  vigor  y  efecto;  por  inam  la  que  siem- 
pre quede  el  dioho  mayorazgo  y  mejorazgo  eatero  en'  pro^ 
piadad,  señoriOv  tettaneia  é  pOBoéioiiv  y  fihno,  establo  y  w- 
ManiViidlaetai  pcrpétwk  é  'tia  dfmlii«éíaii  aigttnav'^lodi 
ooiiio«69H  individua  é  ^tidfvlaíbie'-iíií'iiÉalieiiahle ,  con  cai^ 
go  ^ue  el  dicho  Juan  Esíéban  mi  hijo  pague  los  dichos  mis 
légalos  y  obras  pías>  y  porque  faga  ^or  mi  ánima  ea  su 
vida  y  despaea  dél  los  que  suhcediaren  dB-al'dlcfao  niayo- 
razgo. 

Y  dejo,  y  nombro  y  crío  por  curadores  testamentarios 
del  dicho  Juan  Estéban  mi  hijo,  al  bachiller  Amador  Ló- 
pez de  Elduayen,  vecino  de  la  villa  de  Hcrnaai.  E  Dios 
sabe  cuanto  quisiera  que  el  señor  doctor  Pedro  de  Atodo. 
del  Consejo  de  So  Majestad  en  Nápoles,  que  fuera  curador 
del  dicho  Juan  Esléban;  pero  por  la  distancia  grande  que 


ha)  de  San  Sebasliuii  ú  Núpoics,  é  ser  ausente,  nolohepo* 
dido  facer;  pero  suplico  a!  señor  doctor  Pedro  de  Atodo 
que  tenga  por  hijo  y  encomendado  al  dicho  Juau  Esiébaa« 
élo  niimo  suplico  á  Iob  tefiorefl  Iüuííé  4b  Segura  é  Sebas* 
tíao  de  Arvielo,  estantes  en  Nápoles.  E  revoco  é  anulo  to- 
dos é  eualesquier  testamentos  que  fasta  hoy  día  haya  fecho 
por  escriplo  é  por  palabra ,  y  este  quiero  que  va)a  por  mi 
testamento  é  última  voluntad ;  é  ai  no  valiere  por  testa- 
mentó,  valga  por  oodecitto,  é  si  no  por  mi  última  vollm** 
tad,  en  la  mejor  formá  é  manera  que  puedo,  é  lu^r  baya 
de  derecho,  que  fué  fecha  é  otorgada  en  la  vtHa  de  Heroa- 
ni,  dentro  en  la  casa  concejil  de  ella,  á  veinte  é  dos  dias 
del  mes  de  agosto,  año  del  Seúor  de  miiy  quinientos  y  oio* 
cuenta  y  tres  afios.  Testigos  que  fueron  praentes  á  Jo  que 
susodicho  es,  para  eib  llamados  y  re^oá,  Juan  Martin  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa»  é  Martin  San- 
ehex  de  AIccga,  escribano,  é  D.  Francisco  de  Egurrola,  é 
D.  Miguel  de  Yurrita,  clérigos,  todos  vecinos  y  mocadores 
de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  lo  firmé  de  su  nom* 
hi€,  y  . también  el  dicho  iuan  Martin  de  AyerdI,  aMde, 
loando  y  aprobando  el  ^oOdeelllo  que  tiene  otorgado  por  ante 
(Inicia  Aivnrez  de  Beráslegui,  testigos  los  dichos  é  (larcía 
de  Percazlegui,  vecino  asi  bien  de  la  dicha  villa.  —  Juan 
Martin  de :Ayei:di. «Roanos  de  Uct>¡eta. — Pasó  ante  mi.-- 
Martin  de  Peteaalegm* 
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Cúdicüú  de  Juan  /«^  Vi  hieta,  oíorijailo  en  la  cnlhi  ile  Het' 
nani,  á  IH  de  agosto  de  4555«  ^  del  cual  se  hace  imH' 
al  ^  de  tu  teUamnto. 

Sepan  cnanli»  esta  caria  é  público  ¡aMrumeDto  de  co- 

dicillo  é  última  voluntad  vieren  corno  yo  el  capitán  Joaues 
de  Urbieta,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  vecino  é  na- 
tural de  la  villa  de  Heraaiii,  de  la  proviocia  de  Guipúzcoa, 
digo :  que  estando  como  estoy  en  buen  juicio  y  entendimien* 
to  natural  que  Dios  Nuestro  Sefior  roe  dió  en  este  mundo,  en* 
comiendo  mi  ánima  á  Dios  Nuestro  Señor  que  la  crió  y  redi- 
mió por  su  Pasión.  E  por  cuaulo  antes  de  ahora  yo  hube  fe- 
cho y  ordenado  mi  testamento  por  presencia  de  Juan  Bono 
de  Tolosa,  escribano  real  é  del  número  de  la  villa  de  San 
Sebastian ,  por  el  cual  hube  instituido  é  mandado  que  roí 
cuerpo,  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor  fuese  de 
llevar  de  este  siglo  presente ,  se  soterrase  en  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora  Santa  María  de  la  villa  de  San  Sebastian, 
dónde,  y  cómo  é  de  la  manera  que  en  el  dicho  mi  testamento, 
qae  [)or  presencia  del  dicho  Juan  Bono  de  Tolosa  pasó ,  pare- 
ce é  se  contiene ;  digo  é  mando  que  en  cuanto  al  dicho  en* 
terramienlo,  revoco,  é  anulo  é  doy  [xir  ninguno  é  de  ningnn 
valor  y  efecto  la  dicha  cláusula  ó  ioslilucion  del  dicho  enter- 
ramiento, en  todo  y  por  todo,  como  en  el  dicho  testamento 
dice  y  se  contiene ,  la  cual  dicha  cláusula  del  dicho  testa** 
mentó  mando  sea  en  sí  ninguna  y  de  ningún  valor  y  efecto 
en  lodo  y  i)ór  todo  ,  é  declarando  como  por  el  presente  de- 
claro é  mando  que  cuando  la  voluntad  de  Dios  Nuestro  Señor 
fuere  de  llevar  mi  ánima  de  este  mundo,  mando  que  mi 
cuerpo  sea  enterrado  en  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan 
de  Hernani .  donde  yo  soy  vecino  ó  natural,  en  la  scpuItU' 
Tomo  XXXVIII  oó 
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ra  que  yo  tengo  junto  al  altar  mayor  de  la  dicha  iglesia, 
por  la  parle  del  Evangelio:  y  en  la  di(  !i  i  i^!csi.i  de  San  Juaü 
de  ia  diclia  villa  de  licrnani ,  y  en  la  dicha  sepultura  niao- 
do  me  sean  feehos  é  cumplidos  los  funerales  y  honras  é  las 
otras  cosas  y  cumplimientos  que  por  el  dicho  testamento 
tengo  declarados  é  mandados. 

Ilein  íii  l;i  io  (jiie  si  nlp^nna  persona  ó  personas  parecie- 
ren diciendo  que  de  mi  tengan  6  hayan  tenido  alguna  que- 
ja de  dares  é  tomares  que  conmigo  hayan  tenido  é  .tengan, 
á  los  cuales  mando  que  mis  cabezaleros  é  (estamenlaríos  que 
son  D.  Juan  de  Egurrola ,  vicario  de  la  dicha  villa  de  Her* 
nani ,  y  el  baehiller  Amador  López  de  Elduayen ,  6  Juan  Bo- 
no de  Tolosa,  habida  relaeion  ó  la  verdad  sabida,  si  vieren 
ó  hallaren  que  de  mi  teugan  los  tales  alguna  queja  endenté 
6  justa,  a]  tal' ó  á  los  tales  Ies  quiten  las  tales  quejas ,  si  al- 
gunas hobieren ,  disponiendo  para  todo  ello  de  mis  bienes 
cómo  y  (le  l.i  manera  que  á  ellos  les  pareciere  en  dcs(!aigo 
de  mi  conciencia,  á  los  cuales  dichos  vicario,  bachiller  é 
Juaii  Bono,  6  cada  uno  deilos  para  todo  ello,  é  para  inci- 
dencias é  para  cumplimiento,  y  efecto  y  ejecución  del  dicho 
mi  testamento ,  é  de  este  dicho  codtcino,  nombro  é  instituyo 
por  mis  ciertos  é  Icgi (irnos  cabezaleros,  6  albaceas  é  testa- 
mentarios (le  todos  mis  bienes  é  mandas  del  dicho  testamen- 
to y  de  este  dicho  codicillo,  é  les  doy  todo  mi  poder  cum- 
plido ó  bastante  para  todo  elh  que  dicho  es  de  suso  é  del 
dichó  testamento ,  según  que  yo  he ,  tengo  é  de  derecho 
mejor  puedo  é  debo  en  forma  debida  de  derecho,  asi  para 
enjuicio  como  fuera  dél ,  con  poder  de  sostiluir  en  forma. 

Item  mando  que  en  ia  cerca  ó  pared  de  ia  dicha  iglesia 
de  la  dicha  villa  de  Heroani,  en  la  éndrezera  de  donde  yo 
fuere  enterrado,  pongan  é  sea  puesto  un  ataúd  cubierto  de 
terciopelo  negro  con  mis  armas  de  iiincel  é  rt^tulo  que  diga 
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las  letras  siguicnlc.'^ :  A^uí  yace  enterrado  el  eaiVilan  Jor.ncs 
tlcUrbieta,  caballero  del  órdeu  de  Santiago  é  contino  de 
S.  M.;  é  cada  uno  que  io  leyere  ruegue  á  Dios  por  mi  áni- 
ma. G  con  los  sobredichos  vfacitlos  é  ca|iflulos  de  suso  di- 
go que  sea  cumplido  y  efectuado  el  dicho  mi  teslmento« 
con  que  los  eargos  del  ánima  (juc  yo  ten^xo  mandados  por 
el  dicho  testamcnlo  no  sean  obligados  mi  heredero  6  tesU- 
mentarios  haeer  ni  cumplir  ea  la  dicha  iglesia  de  la  dicha 
Tilla  de  San  Sebastian.  ¥  otorgué  la  presente  carta  de  cot 
dicillo  é  lo  en  él  conlentdo  ante  el  escribano  é  testigos  yuso 
escrilos  en  la  dieha  villa  de  Hcrnani ,  á  diez  y  ocho  dias 
del  mes  de  agosto  de  mil  é  quinientos  é  cincuenla  é  lies 
afios,  siendo  presentes  por  testigos  á  ello  Juan  Martínez  de 
Ayerdi,  alcalde  ordinario  de  la  dicha  villa,  é  D.  Francisco 
de  Egurrola ,  é  Antonio  de  Obamos »  é  maese  Pedro  Laríz, 
veeinos  de  la  dicha  villa;  y  el  dicho  otorgante  é  testigos  fir- 
maron de  sus  nombres  en  el  registro  de  esta  carta — Joanes 
de  Urbieta— Juan  Martínez  de  Ayerdi — Francisco  de  Egur- 
rola.— Antonio  de  Obamoz. — Pedro  de  Lariz.— Pasó  ante 
mf. — Garot  Alvarez. — E  yo  Garci  Alvarez  de  Berasteguí, 
escribano  é  notario  púi)Iico  de  S.  M.  en  todos  sus  reinos  y 
señoríos,  é  del  número  de  la  alcaldía  de  Aislondo,  al  otor- 
gamiento de  la  sobredicha  pública  escritura  de  codicillo  y 
á  lo  en  él  contenido  en  uno  con  los  dichos  testigos  fui  pre- 
sente, é  lo  fice  é  escribí  según  ante  ral  pasó,  é  queda  el 
tanto  cii  mi  padcr  por  registro  íirniado,  como  por  su  otor- 
gamiento del  dicho  otorgante. 
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Licencia  concedida  al  ai/H/Uainif'níü  de  Hernani  por  el  t  i- 
siiador  general  del  obispado  de  Pamplona  para  letatüar 
un  mausdeo  en  ¡a  iglesia  parroquial  de  aquella  mlia,  en 
memoria  de  Juan  de  ürhieta. 

Nos  el  licenciado  D.  Cárlos  Muñoz  de  Caslill  Hlanque, 
arcediano  y  canóDÍgo  de  ia  santa  iglesia  de  Ciudad  Rodri- 
go, visitador  general  de  todo  cJ  obispado  de  Pamplooa»  por 
et  Ilttstrfsimo  sefk>r  D.  Francisco  de  Alarcon,  obispo  de  dK 
che  obispado,  de  el  Consejo  deS.  M.  Al  vicario,  alcalde  y 
reginíiienlo  de  la  villa  de  Hernani,  hacemos  saber  que  do 
su  parle  se  presentó  la  petición  del  tenor  siguiente. — iius. 
trísimo  sefior:  Domingo  de  Sasoeta»  alcalde,  Domingo  do 
Joan-Sansoro,  y  Joan  López  de  Miner,  regidores  de  esta 
villa  de  Hernani,  regimiento  entero  de  ella,  D.  Juan  de  Mi- 
ner, vicario  perpetuo  de  la  parioquial  de  la  misma  villa  y 
Micolás  de  Arbiza ,  mayordomo  de  ella ,  decimos :  que  la  di« 
cba  villa  desea  bacer  ciertas  obras  para  mayor  adorno  y 
servicio  del  culto  divino  en  la  parroquial»  asi  en  la  fábrica 
de  el  coro  de  ella,  como  en  las  de  el  campanario,  traslacio- 
nes de  los  altares  colaterales  de  la  capilla  mayor  de  ella,  y 
nicho  ó  mausoleo  para  los  gücsos  del  capitán  Joan  de  Ur- 
bieta,  caballero  de  la  órden  de  Santiago,  vecino  y  natural 
que  fué  de  esta  villa,  porque  quede  en  lugar  sefialadoy 
baya  memoria  de  la  singular  hazaña  que  el  susodicho  hizo 
en  h  prisión  de  el  rey  Francisco  de  Francia,  sobre  el  cerco 
de  Pavía,  y  que  para  ello  una  la  de  su  permiso  y  licencia. 
— Don  Juan  de  Miner. — Domingo  de  Joan-Sansoro. — Juan 
López  de  Miner. — Domingo  de  Sasoeta, — Nicolás  de  Arbi- 
za.^ Y  vista  por  nos  la  dicha  petición,  dimos  la  presente, 
por  cuyo  tenor  concedemos  y  damos  licencia  para  que  las 
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obras  que  lucren  cu  utilulad  piopia  de  la  iglesia,  se  liagaa 
por  cueota  de  las  reatas  de  eila,  y  el  nicho  ó  mausoleo  re- 
ferido ea  ia  dioha  petieion ,  permitimos  se  haga  con  cali- 
dad que  00  flea  por  cueota  de  la  iglesia»  y  sio  que  esto  per- 
judique á  otros  eotierros  que  hubiese  permiteotes  eo  ella. 
Y  con  csLas  eondicioues  y  no  de  otra  luaueia  concedemos 
la  dicíia  liceacia.  Dada  en  la  villa  de  Heroani  á  veinte  y 
ocho  de  setiembre  de  mil  y  seiscientos  cuareotay  oueve. — 
Uceociado  D.  Gários  Mufioz  de  GastUUBiaoque. — Por  mao* 
dado  de  bu  merced.  ^Juao  de  Azcarate. 

Carla  de  privilegio  Jada  por  el  emperador  Cái  ios  V  á  Die» 
ffo  deAvUat  hombre  de  armas  de  la  con^Mifíía  dH  mrey 
dé  Nápohet  en  que  ee  le  hace  merced  de  50,00 

(lis  anuales ,  pur  haber  preso  al  rey  de  Francia  cu  la  ba- 
talla de  Pavía,  Fecha  en  Granada  úúde julio  de  1520. 

Arehhfo  general  de  Simancas,^ Mereedet  antígvae.^LeffqiOt 

afiM.  8.* 

Esto  es  un  traslado  bien  y  üeimente  sacado  de  una  aw- 
ta  de  prevtlegio  de  Sus  Ma.''",  escripia  eu  pergamioo  de 
cuero,  é  sellado  coa  su  selio  de  plooio,  pendieole  eo  filos 
de  seda  á  colores,  é  firmado  coa  ciertas  firmas ,  según  que 
por  él  parecía,  su  tenor  del  cual  es  este  que  se  sigue: 

(i)  De  la  Santa  Treoidad ,  é  de  la  eterna  unidad ,  Padre, 
é  Hijo  é  Espíritu  Santo ,  que  soo  tres  personas  y  un  solo 
Dios  verdadero,  que  vive  é  reina  por  stempre  sio  fio;  é  de 
ia  bieoaventurada  Virgen  gloriosa  Ntra.  Sefiora  Santa  Ma** 

(t)  Aquí  parece  qae  falU  á  ghria  ó  á  honor ,  ú  otra  palabra 
eqaivaieoie. 
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ría,  madre  de  Nlro.  Señor  Jesucrislo»  verdadero  Dios,  é 

\  crdiidci  o  Hombre ,  á  quien  Nos  leñemos  por  Señora  é  por 
abogada  en  lodos  los  nuestros  fechos,    á  honra  é  servicio 
fiuyo,  é  del  bienavenUirado  apóstol  Seaor  Santiago»  luz  ó 
espejo  de  las  Gspañas ,  patrón  é  guiador  de  los  reyes  de 
Castilla  é  de  LeoD,  é  de  todos  los  otros  santos  de  la  oorte 
ocicsli  il.  Porque  razonable  é  convenible  cosa  es  i  los  re- 
yes c  príneipes  de  hacer  gracias  c  mci  codes  á  los  sus  súb- 
Uitos  c  naturales,  especialmente  á  aqueiios  que  bien  é  leal- 
mente  le  sirven  é  aman  su  servicio,  é  tos  reyes  que  las  ta* 
les  mercedes  facen ,  han  de  acatar  é  considerar  en  ello  tres 
cosas;  la  primera  ,  qué  merced  es  aquella  que  le  demandan; 
la  segunda  quién  es  el  que  se  la  demanda  ,  ó  como  gela 
merece  ó  puede  merecer  si  se  la  üciere ;  la  Icicera  qué  es  el 
pro  ó  el  daño  que  por  ello  le  puede  venir ;  por  ende  Nos,  aca« 
tando  é  considerando  todo  esto,  queremos  que  se  sepa  por 
esta  ntie^tru  carta  de  prcvillegio  ó  por  su  traslado,  signado 
de  esí*i  i!)aiií)  público,  sin  ser  sobrccscriplo,  m  librado  en  nin- 
gún aúo  de  los  nuestros  contadores  mayores  nin  de  otra 
persona  alguna,  lodos  los  que  ahora  son  ó  serán  de  aquí 
adelante,  como  Nos  Don  Cárlos,  por  la  divina  clemencia, 
emperador  semper  aguslo ,  rey  de  Alemaña  ;  Doña  Juana 
su  madre  y  el  mismo  Ü.  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios  (*t- 
yiion  los  dictados)  vimos  un  nuestro  albaiá,  escríplo  en  pa« 
peí  ó  firmado  de  mí  el  rey,  fecho  en  esta  guisa :  Nos  el  em- 
perador semper  aguslo,  rey  de  Alemafia»  la  reina  su  madre, 
y  el  mismo  rey  su  hijo,  facemos  sabet*  á  vos  los  nuestras 
conladores  mayores  que  Nos,  acatando  los  servicios  que  Die- 
go de  Avilu  nos  ha  fecho  en  las  guerras  de  llalla ,  especial- 
mente lo  que  nos  sirvid  en  la  batalla  que  delante  de  Pavía 
el  año  pasado  de  quinientos  é  veinte  y  cinco  dió  nuestro 
ejército  al  rey  de  Francia  é  al  suyo ,  en  la  cual  siendo  él 
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hombre  darmas  de  la  compañía  del  visorcv  de  Nápoles ,  co- 
mo buen  subdito  y  servidor  auestro,  peleando  valiealemeule 
y  señalando  su  . pereona»  Uegó  doniieel  dicho  rey  de  Fran* 
da  eslaba  peleando ,  é  lo  derrooó  del  caballo  abajo  é  se  le 
rindió  por  pnslonero ,  é  le  dio  en  señal  de  darse  por  tal  la 
man oplii  derecha  é  el  estoque  con  que  peleaba  .  de  lo  cuai 
estamos  bico  ciertos  é  certiñcados,  la  cual  dicha  manopla  é 
estoque  el  dicho  Diego  de  Avila  dié  y  entregó  ¿  mi  el  rey 
en  mis  manos,  y  en  enmienda  é.remuneracion  de  todo  ello, 
nueslra  merced  é  voluntad  es  que  haya  ó  tenga  de  Nos  por 
merced  en  cada  un  año  ¡)ii;i  ou  Luda  su  vida,  ciiieueiila 
mili  maravedís,  situado:^  cu  realas  ú  derechos  de  estos  nues- 
tros reinos;  porque  vos  mandamos  que  lo  pongades é  asen- 
tedes  ansí  en  los  nuestros  libros  é  nóminas  de  las  mercedes 
de  por  vida  que  vosotros  tenéis ,  ó  deis  é  libréis  al  dicho 
Diego  de  Avila  nueslra  carta  de  [)i•e^  iliegio  de  los  dichos 
cincuenta  mtU  maravedis ,  pai  a  que  los  haya  y  tenga,  y  lle> 
ite  y  goce  este  pi'esente  año  desde  diez  dias  del  mes  de  he* 
brero,  hasla  cl  fin  dél,  é  dende  en  adelante  en  cada  ua 
dño  para  en  toda  su  vida ,  situados  en  cualesquier  rentas  é 
derechos  deslos  nuestros  reinos,  donde  61  los  quisiere  se- 
ñalar, con  que  sea  en  los  lugares  que  se  suele  é  acostum* 
hran  estar ;  é  para  que  los  arrendadores ,  é  fíeles  íi  coge- 
dores de  las  dichas  rentas  le  acucan  con  los  dichos  cincuen- 
ta mili  maravedises  este  presente  año  desde  el  dicho  día 
hasta  liij  dé! ,  »'  ilca  en  adelante  en  cada  un  año  para  en  toda 
su  vida,  según  dicho  es ,  solamenlc  por  virtud  de  la  carta 
dp  prevUlogío  que  ausi  le  dióredes  é  libráredes,  6  de  su 
traslado,  signado  de  escribano  público ,  sin  ser  sobreescripto 
y  librado  de  vosotros  ni  de  vuestros  oficiales  en  ningún  año, 
con  tanto  que  por  su  íaüiN  Idiicalo  los  dichos  cincuenta  tiul 
maravedis  se  consuman  c  queden  consumidos  para  Nos  é  para 
nuestra  corona  real,  pora  no  poder,  ba^er  mereed  deilos  á 
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persona  alguna  ,  la  cual  dicha  carta  de  previüegio  que  ansí 
le  diénlesé  librárdes,  mandamos  al  nuestro  chanciller,  é  no- 
tarios é  á  los  otros  oficiales  qae  estao  á  la  tabla  de  los  oues- 
troi  sellos  que  libren,  é  pasen  é  sellen  sin  impedimenlo  alga- 
no  ,  lo  eaal  os  mandamos  que  así  ft^ais  é  cumpláis,  no  ero- 
harganlc  ciialesquier  leyes  ú  pramálicas  destos  reinos  que 
en  conlrario  desto  sean,  con  las  cuales  Nos  dispensamos  é 
las  abrogamos  é  derogamos  en  cuanto  á  esto  toca  é  atafte, 
quedando  en  su  fuerza  6  vigor  para  en  las  otras  cosas ,  é 
non  le  desconleis  diezmo,  ni  chancillería  ni  otros  derechos 
que  desta  merced  hayamos  de  haher  según  la  ordenanza,  i>or 
cuanlo  porque  asimismo  se  la  hacemos  de  lo  que  en  ello 
monta,  é  non  fagades  ende  al.  Fecho  en  Granada  á  seis  dku 
del  mi  d$  Juliú  d$  mU  i  quinienlos  é  veinte  y  eeis  años.  Yo 
d  rey. — Yo  Francisco  de  los  Cobos,  secretario  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades,  lo  fice  escrcbir  por  su  maiid  iclf). 

Agora  por  cuanlo  por  parte  de  vos  el  dicho  Diego  de  Avi- 
la nos  fué  suplicado  é  pedido  por  merced  que,  confirmando  é 
aprobando  el  dicho  nuestro  albal&  suso  incorporado  é  la  mer* 
ced  en  él  contenida ,  vos  mandásemos  dar  nuestra  carta  de 
previllegi) delosdichos cincuenta  mil  maravedís  que  por  vir* 
tud  d«jl  habedss  de  haber  para  que  los  hayadcsé  tengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  afio  para  en  toda  vuestra  vida, 
con  tanto  que  después  de  vuestros  días  los  dichos  dncuen- 
ta  mil  maravedís  se  consuman  y  queden  consumidos  en 
nuestros  libros  para  Nos  é  para  la  corona  real  destos  nues- 
tros reinos ,  para  non  poder  hacer  merced  dellos  á  persona 
alguna,  situados  señaladamente  en  la  renta  de  las  tres  cuar- 
tas partes  de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  cibdad 
de  Granada ,  segund  é  como  anda  en  renta  donde  vos  los 
(jüeredes  tomar  é  nombrar  é  situar,  para  que  los  arren- 
dadores, é  fíeles  é  cogedores,  é  tas  otras  personas  de  la  di- 
cha renta  de  suso  nombrada  é  declarada  vos  recudan  con 
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ellos  til  uño  venidero  de  mil  é  quinienloíí  é  veinte  é  sido 
a  desde  primero  día  del  mes  de  heaero  dél ,  por  los  ter* 
cios  dél  é  dende  en  adehtnle  por  los  tereks  deeada  unafio 
)jara  en  toda  vuestra  vida ;  é  por  cuanto  se  falla  por  los 
nucstíos  libros  é  nónimas  de  las  mercetlfs  de  por  vida,  en 
como  está  eo  ellos  asentado  el  dicho  nuestro  albalá  de  suso 
eocorporado »  el  cuai  quedó  é  queda  cargado  en  poder  da 
los  oueslros  oficiales  de  las  mercedes ,  é  como  por  lo  en  él 
contenido  non  se  vos  descuente  diezmo  ni  cbancelleHa  que 
nos  liabiamos  de  haber,  sc^run  l;i  ordenanza;  por  ende  los 
sobre  dichos  reyes  por  hacer  bien  y  merced  á  vos  el  dicho 
Diego  de  Avila  é  luvímoslo  por  bien  é  oonfirmámosvos  y 
afirob&mosvos  el  dicho  nuestro  albalá  soso  incorporado  é  la 
mereeden  él  contenida;  é  tenemos  por  bien  y  es  nuestra  mer- 
ced que  vos  el  dicho  Diego  de  Avila  hayades  é  lengades  de 
Nos  por  merced  en  cada  un  ano  para  en  loda  vuestra  vida,  los 
dichos  cincuenta  mil  maravedís,  con  Unto  que  después  de 
vuestros  días  los  dichos  cincuenta  mil  maravedís  se  consu- 
man y  queden  consumidos  en  los  nuestros  libros  para  Nos  é 
para  la  corona  real  deslos  nuestros  reinos,  y  para  no  hacer 
merced  dellos  á  persona  alguna,  situados  en  la  dicha  rentado 
suso  nombrada  é  declarada,  é  con  las  íaoultades  é  condi- 
ciones que  en  el  dicho  nuestro  albalá  suso  Incorporado  é 
de  suso  en  esta  dicha  nuestra  carta  de  previllegio  se  con- 
tiene é  decinra,  por  la  cual  c  por  el  dicho  su  traslado,  sig- 
nado sin  ser  sobreescrípto  ni  librado,  como  dicho  es ,  man- 
damos á  los  dichos  nuestros  arrendadores,  é  fíeles ,  é  coge* 
dores  é  otras  cualesquier  personas  que  han  é  hobieren  de 
coger  é  de  recabdar  en  renta ,  ó  en  fieldad  ó  en  otra  cual* 
quier  manera  la  dicha  renta  de  las  dichas  tres  cuartas  par- 
tes de  la  Abuela  á  Nos  pertenecientes  en  la  dicha  ciudad  de 
Granada ,  según  é  como  andan  en  renta  de  suso  nombrada 
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é  declarada,  que  de  los  miravedís  é  oirás  cosas  que  la  di- 
clia  renta  mouláre,  é  rcndiere  ú  valiere  en  cualquier  msL- 
nm  el  dicho  año  venidéro  da  mil  ó  quinientos  6  veiole  y 
siete. años  é  dende  en  adelante,  en  cada  un  aüo,  para  en 
toda  vuestra  vida,  den  y  paguen,  é  recudan  ó  fagan  dar  y 
pagar  é  recudir  A  \  os  el  dicho  Diego  de  Avila  ó  al  que  ho- 
biere  de  recaudar  por  vos  cou  los  dichos  cincuenla  mil  ma- 
ravedís »  que  vos  los  den  y  paguen  el  dioho  afio  venidero 
dél,  por  los  tercios  dél,  é  dende  en  adelante  por  los  tercios 
de  cada  un  año  para  en  toda  vuestra  vida,  é  que  tomen  vues- 
Iras  cartas  de  pago  ó  del  que  hubiere  de  recaudar  por  vos, 
con  las  cuales  é  coa  el  traslado  desta  nuestra  caria  de  previ- 
UegiOy  sin  ser  sobreescriptoy  librado,  como  dicho  es,  manda* 
roes  i  los  dichos  arrendadores  é  recaudadores  mayores,  teso* 
reres,  receblores  que  son  ó  fueren  de  las  dichas  rentas  del 
partido  de  la  dicha  Ahucia  de  la  dicha  cihdad  deGranada,  que 
recibauy  pasen  en  cuonta  á  los  dichos  arrendadores,  fíeles  ó 
cogedores  de  las  dichas  rentas»  los  dichos  cincuenta  mil  ma* 
ravedis  el  dicho  afio  venidero  de  mil  é  quinientos  é  veinte 
y  siete  años,  é  dende  en  cada  un  año  para  toda  vuestra  vi- 
da. E  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  arrendadores  mayo, 
rüs  de  las  nuestras  reatas,  é  á  sus  lugares  tenientes  que 
ahora  son  é  serán  át  aqui  adelante,  é con  los  dichos  recau- 
dos los  reciban  6  pasen  en  cuenta  ¿  los  dichos  arrendadores, 
recaudadores  mayores ,  receptores  de  las  dichas  rentas  en 
el  dicho  afio  venidero  de  1527  años,  é  dende  en  adelante 
para  eu  toda  vuestra  vida.  Y  si  los  dichos  arrendadores ,  é 
flatos ,  é  cogedores  6  otras  personas  de  la  dicha  renta  do 
suso  nombrada  é  deelarada  non  dieren  ni  pagaren ,  ni  qui- 
sieren dar  nin  pagar  á  vos  el  dicho  Diego  de  Avila ,  ó  al 
que  lo  hubiere  de  haber  é  de  recaudar  por  vos ,  los  dichos 
50- mil  mrs.  el  dicho  año  venidero  4el  año  i 527  años,  é 


Digiiiztxi  by  Google 


555 

dcode  eo  adelante  en  cada  un  afio  para  en  toda  vuestra 

vida,  á  los  dichos  plazos  é  según  é  la  manera  que  de  suso  se 
cooticae  por  esta  dicha  nuestra  carta  de  previilegio,  ó  por 
el  dieho  su  traslado  signado,  aía  ser  sobraescripto  ai  libra* 
do,  como  dicho  es,  mandamos  é  damos  poder  com piído  á  to- 
das é  cuatesquier  nuestras  justicias,  ansí  de  la  nuestra  casa 
é  corte  é  chancellería,  corno  de  todas  las  oi  i  as  ciiidadcs ,  vi- 
llas ó  lugares  de  los  nuestros  reíaos  ú  scuoríos,  é  á  cada  uno 
é  cualquier  dellos  é  su  jurisdicion  que  sobre  ello  fueren  re- 
queridos,  é  fagan  d  manden  liacer  calos  dichos  arrendado- 
res, é  fieles  é  cogedores,  é  en  las  otras  personas  de  la  dicha 
renta  de  suso  nombrada  é  declarada,  é  en  los  liruiores  que 
en  eiia  hobieren  dado  é  dieron  en  sus  bienes  muebles  é  rai- 
ces, do  quier  é  en  cualquier  lugar  que  les  fallaren,  todas  las 
ejecuciones,  é  ventas  é  remates  de  bienes ,  é  todas  las  otras 
cosas  é  cada  una  dellas  que  convengan  é  menester  sean  de 
se  facer  ansí,  como  por  maravedís  del  nuestro  haber,  iiasla 
tanto  que  vqs  q1  dicho  Diego  de  Avila,  ó  el  que  lo  hobiere 
de  recabdar  por  vos,  que  vos  seados  y  sean  contentos  y  pa- 
gados de  los  dichos  50  mil  mra.,  ó  de  la  parte  que  dellos  os 
quedare  por  cobrar  el  dieho  afio  venidero  de  i  527  afios,  6 
dende  en  adelante  en  cada  un  año  ,  para  en  toda  vuestra  vi- 
da, con  naas  las  costas  que á  su  culpa  üciéredes  en  ios  cobrar: 
que  Nos  por  cala  dicha  nuiostra  catla  de  prevUlegiQ  é  por  el 
dicho  su  traslado  signado,  sin  ser  sobfeesoriplo  ni  librado, 
como  dicho  es ,  facemos  sanos  é  de  pas  los.  bienes  que  por 
esta  ra25on  fueren  vendidos  é  rematadus  ,i  quien  los  conipra- 
re,  para  agora  é  para  en  todo  tiempo;  c  los  uaos  nin  loa  otros 
non  hagades  ni  fagan  ende  al  por  alguna 'manera,  so  pena 
de  la  nuestra  merced  é  de  5  mil  mrs.  para  la  nuestra  cámara 
á  cada  uno  por  quien  fincan  de  lo  ansf  facer  é  cumplir.  E 
detnas  mandamos  al  homo  que  lea  esta  dicha  nuestra  carta 
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de  previllegio  ó  el  dicho  su  traslado  sígnaJu,  como  diclio  es, 
que  les  emplace  ante  Nos  en  la  nuestra  corle  do  quior  que 
Nos  seamos ,  del  día  que  los  emplazare  hasta  quiacc  días 
primeros  siguientes,  so  la  diolia  pena,  so  la  cual  mandamos 
á  cualquier  escribano  público  que  para  esto  fuere  llamado, 
que  den  al  que  vos  la  mostrare  testimonio  signado  con  su 
signo ,  como  nos  sepamos  en  como  se  comple  vuestro  man- 
dado. E  desle  vos  mandamos  dar  é  dimos  esta  nuestra  car- 
ta de  previllegio  escripia  en  pergamino  de  cuero  é  sellado 
coa  nuestro  sello  de  plomo  pendiente  en  filo  seda  colores,  é 
librada  de  los  nuestros  contadores  mayores  é  de  otros  oficia- 
les de  la  nuestra  casa.  Dada  en  la  cibdad  de  Granada  á  30 
días  del  mesde  jullio  año  del  nascimicnt^  de  nuestro  Señor 
Jesucristo  de  mil  é  quinientos  é  veinte  y  seis  aftos. — Siffuen 
varias  etmiendas. — Yo  Hernando  de  Guellar  notario  del 
reino  de  Granada  la  fice  eseríbir  por  mandado  de  su  Cesárea 
é  Católicas  Majestades.  —  Suero  Bcrnaldo.  —  Pedro  de  los 
Cobos.  —  Pedro  de  la  Peña. — Chanciller  Alonso  Nuñes. — 
E<ite  traslado  fué  corregido  é  concertado  con  el  dicho  pre- 
villegio original  de  adonde  fiié  sacado ,  estando  en  la  villa 
de  Madrid  Sus  Majestades ,  é  la  su  corte  é  Consejo  Beal, 
miércoles  veinte  y  tres  días  del  mes  de  julliu  año  del  nas- 
clmienlo  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  quÍQÍeu< 
tos  treinta  y  noeve  afios.  Testigos  que  fueron  presentes  á  lo 
ver  corregir  é  concertar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  pre- 
villegio de  adonde  fué  sacado,  Jnan  Gomes- de  Aldana,  es* 
cribano  lic  Sus  Majestades»  é  Luis  de  Baños,  é  Francisco 
de  Ribera,  estantes  en  la  dicha  villa. — Sujuen  vanas  cu- 
mkadttt. — B  yo  Juan  Torero,  escribano  de  Sus  Majestades 
ó  su  notario  público  en  la  su  corte  y  en  lodos  los  sus  reinos, 
presente  fíii  con  los  dichos  testigos  á  lo  corregir  é  conoer' 
lar  este  dicho  traslado  con  el  dicho  previllegio,  é  lo  escribí; 
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por  ende  liz  aquí  este  iiiio  signo  [  le  hctij)  á  tal  en  lesliaio- 
nio  de  verdad. — Juao  Torero  escribaao. 


La  generalidad  de  nuestros  historiadores,  al  tratar  de  ]a 
fNisioa  del  rey  de  Franeia ,  hacen  jiarttcipe  de  esta  honra  á 

Juan  de  Aldana;  pero  quien  \m\a  circunstanciadamcnle  re- 
íierc  el  caso ,  describiéndonos  hasta  sus  mas  pequeñas  par- 
ticularidades, es  el  cronista  de  Aragón  Juan  FraDciseo  An- 
drés  de  Ustarroz,  en  la  parte  segunda  de  los  Anaies  de  aque* 
lia  corona,  publicados  con  adiciones  propias  por  Fr.  Miguel 
Ramón  Zapatcr.  Según  el  Icslimonio  de  aquel ,  Juan  de  Al- 
dana, natural  de  Tortosa,  que  se  habia  señalado  por  sus 
hechos  en  la  jornada  de  Salsas  y  Perpifian  (1503) ,  en  la 
batalla  de  Rávena  (I5<2)*  y  posteriormente  en  las  de  Ga  • 
rellano ,  Venecia »  Bicoca  y  otras  ,  se  halló  también  en  la 

guerra  de  Italia  y  en  ¡a  memorable  acciün  de  Pavía,  con 
el  cargo  de  coronel  de  un  tercio  italiano.  Asegura  Ustarroz 
que  fué  Aldana  el  primero  que  llegó  ¿  la  persona  del  rey  de 
Francia,  habíéndoae  apoderado  de  cuatro  de  sus  prendas: 
el  collar  de  la  órden  de  San  Miguel ,  la  espada,  un  puOal 
y  unas  lloras  del  oGcio  de  la  Virgen- 
Regaló  el  collar  al  emperador  Garlos  V,  quien  tuvo  á 
su  vez  la  generosidad  de  enviarle  á  Madama  Luisa,  madre 
del  rey. 

Es  curiosa  la  descripción  que  hace  el  mencionado  autor 

de  la  espada.  Era,  dice,  de  sutiles  y  aitificiosas  labores. 
En  la  cruz  de  la  empuñadura  se  Ician  estas  palabras :  Fe- 
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bras:  FucU  potentiam  in  braekioiuo,  adornando  la  contera 
una  salamandra  con  este  mote :  iVtilrtfeo  exUnifo. 

Para  que  se  perpetuase  la  memoria  de  tan  extraordina- 
rio suceso,  mandó  el  emperador  armar  caballero  á  Alda* 
na  en  el  campo  sobre  Túnez  (^555),  dándole  por  armas 
un  escudo  en  campo  rojo  y  lies  coronas  reales  de  oro,  asen* 
todas  la  uní  sobre  la  punta  del  escudo,  y  las  dos  parale* 
las  en  cbief ,  y  una  espada  dereoha ,  que  sube  de  punta 
y  pasa  por  la  mitad  de  la  eoroná ,  y  sin  tocar  á  las  otras  lle- 
ga á  lo  alto;  las  cuales  significan  qae  en  esta  batalla  de  Pa« 
vía  quedó  prisionero  el  rey  de  Francia,  Enrique  de  Lahrit, 
pretenso  rey  de  Navarra,  y  el  hijo  del  rey  de  Escocia.  Orla 
del  escudo  era  ei  coliar  de  la  órdeii  de  San  Miguel  en  cam- 
po azul ,  y  por  timbre  nn  yelmo  cerrado ,  y  una  salaman- 
dra en  lagar  de  plumas «  con  el  mote :  Nuíritco  extingo» 

Dice  también  Ustarroas  haber  visto  el  privilegio  del  em- 
perador, donde  viene  esta  descrifieion  de  armas ,  ({uc  copió 
con  puntuniidcid  Marliu  de  Yiciana  cu  su  histotia  de  Va* 
lencia.  (Ibid.  1564). 

Vil)  asimismo  el  cronista  aragonós  en  |)oder  de  los  here- 
deros de  Alduna  las  Horas  del  oficio  de  la  Virgen ,  que  eran 
según  sus  mismas  palabras  "de  bellísima  y  rara  ilumina- 
ción, escritas  en  vitela  en  folio  octavo »  cubiertas  de  ter- 
ciopelo negro ,  con  adornos  de  plata  dorada ,  y  una  mane- 
cilla para  cciraise  ,  de  ia  misma  matrin  y  escelente  pri- 
mor, porque  en  ella  hny  un  crislal  que  sirve  de  viril  á  una 
imágen  de  la  Virgen  Sacra líainAa ,  con  su  lujo  en  los  bra- 
ios,  en  cuya  pequcRe*  se  muestra  el  arte  de  quien  lo  pin- 
tó. En  el  principio  hay  tres  motes  latinos ,  dignas  de  la 
cristiandad  de  aquél  principe  valeroso ,  que  dicen :  7W 
á  Dios,  fawrece  á  los  pobres  y  aenéréttíe  del  fin."  Esff 
piTcioso  Ubro  fuó ,  nos  asegura  ,  lo  único  que  quedó  de 
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aquellas  prendas  en  poder  de  la  familia  del  coronel  AMana, 

pues  su  hijo  primogénito  Marco  Antonio,  acaso  por  no  te- 
ner sucesión,  regaló  la  espada  y  puñal  ni  rey  Felipe  II  en 
ocasión  en  que  pasaba  por  Toriosa ,  de  regreso  de  las  Cór- 
tes  de  Monzón  (1585),  por  cuya  dádiva  le  señaló  el  rey  la 
pensión  de  200  ducados  «anales  durante  so  vida ,  según  asf 
a|)arece  del  real  privilegio  otorgado  al  efecto ,  como  puedo 
verse  eñ  la  Histúria  'de  Tortosa,  escrita  por  Francisco  Mar- 
torcl,  cuyo  documento,  siendo  en  extremo  curioso,  nos  ha 
parecido  conveijientc  trasladarle.  Dice  así: 

**Nos  Philippus  Oei  gratia  Rex  Caslellse ,  Arago- 
num,  etc.  Ante  alia  omnia  Regia  Majestatis  decora  ,  hoc 
unum  cflsteris  prestare  nobis  visum  est  Regiam  benignita- 
tem,  mnnifícentlamque  difundere  in  eos,  qni  non  tantum 
patern»  virlutis  emuli ,  ant  fratram  majomm«fue  rebus 
pra^clare  gcstis  innixi ,  sed  propriis  eliam  scse  mcriliscom-. 
probare,  ac  vcluti  nos  tnutuis  officiis  provocare  conati  sunt. 
Quamobrem ,  cum  non  ita  prideni  tu  dilccte  noster  Maree 
Antopi  Aldana  (Regiís  comitiis  Montisoni  peractis),  Derto- 
sam  nobis  obvius  processeris  ibique;  ensem  per  quam  exl- 
mium  non  modo  multo  anro  gravem ,  sed  insigni  opere 
conspiciendum  ,  ac  plené  Regium  nobis  ultr^  obtuleris: 
qiiem  quidem  cnscm  quoiulam  dilccUis  noster  loannes  Al- 
dana paler  tuus ,  in  magno  illo  et  memorabili  condictu, 
qui  apud  Ticinum  habitus  est ,  Caroli  Caesaris  patris  nostri 
observandissimi  auspiciis,  á  Francisco  Valesio  Gallorum 
Rege  potentissimo  abstuterat;  quo  tempere  Réx  ípse  victus 
ad  manus  patris  tui  succubuit  deditionemque  fecit.  Qno  qui- 
dem in  príclio,  inajoris  Coronelli  (ul  vocanl)  officium  gere- 
rct  oniíiiurn  Italorum  ad  Qcsnrca  sfipendia  miliíanlium. 
Neo  tu  hoc  tani  ingenti  et  praeciaro  muñere ,  nobisque 
gratisaimo  inservi^'  contentus ,  cum  inde  Vaientíaro  pro- 
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ficisccreinttir,  iMroseculas  est  Nos,  aU|ue  iliidem  elíam  ob- 
tulisli  pugionem  insignem ,  ab  eodera  Gallonim  Rege  parí 
fortuna  una  cum  cnse  rccepltim:  quae  quidcm  por  dom.  Di- 
dacum  a  Corduba  equilia  Doatrí  praeíeclum  ta  noslro  arma- 
mento reponenda»  ad  aervaiidaque  juasimus,  magnum  pa- 
tero» gloria»,  et  memorabüe  iticremeotum.  His  igitur»  al-> 
que  aliis,  nec  paucis,  neo  vulgaribus  moritis  expensis, 
quibus  Nos  ,  Regiamque  graliani  nosiram  promeritus 
cupieoles  Nos  paria  tibí  repcndere  obsequiorum ,  servitio- 
^  rumqiie  taotoram  vices  e(  muñera »  dum  ea  aeae  nobis  oca- 
ato  obtalerit,  qoa  id  oomodibs»  et  pro  dignitate  possimus, 
viaum  est  interim  Daeentas  libras  monet»  Regalinm  ain* 
gulís  annis  pcrsolvendas  ,  supcr  jurihus,  cinolnniontis  et 
redditibus  noslras  Bajuliae  General is  Regui  ValenliaD,  tibí, 
dum  de  noatra  mera  el  libera  volúntate  proccsseritt  daré, 
.aasígnare » eomiignare ,  et  liberaliter  elargiri ,  quas  tibi  con- 
ceaseramua  super  juribus  Regiis  noatri  Regñi  Neapolis ,  et 
ad  ubrriorein  p;ral¡am  Irbi  illas  commutainus  super  dicla 
Bajulia  Generaii  Rcgni  ValciUiae ,  quas  líbí  á  die  áaisd  pre- 
sentís pcrsolvi  volumus,  etc.  (Lo  d$má$  de  est$  prwüegh 
¡o  omtB  Martorél  como  poco  importante,  excepto  a/  fifuü  que 
9t  como  sigue,)  Datom  in  Monasterio  Sancti  Laurentü ,  die 
primo  iueiisis  lulii,  anno  á  iNalivilate  Domini  millesimo 
quingentésimo  octuagcsimo  nono ,  rcgnoruinque  nostm- 
rum,  vidclicet  Citerioria  Sieíli»,  et  Hierusaiem  ,  trigésimo 
sexto,  Castellaa  autem  ,  Aragonum  ,  Ulteríoria  Sícili»  et 
aliorum,  trigésimo  quarto,  Portugalias  autem  décimo. — 
VO  EL  HE  Y.  —  Vi.  Franqueza  Procons.  Gencrali.  Vi.  Uun- 
pi  R.  VL.  Marzilla  R.  Vt.  Fellicer  R.  VI.  brigola  Vicecan- 
cel.  Yl.  Comes  General.  Tbesau.  Vt.  Tcrga  R.  Vt.  Quintana 

In  diversorum  Valenti»  XX,  folio  XXXIIil." 

<<Dooi¡nu8  Res  manda vit  milii  Petro  Franqueia  visa 
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per  Frigola  Vicecancel  comilein  Generalem  Thesau.  Cain[)i, 
Tei^a ,  Marcilla,  QuiaUna ,  el  Pelücer,  regeales  Caacellar. 
el  me  Prooons.  Generan." 

'*Vaesa  Majestad  maocia  que  á  Mareo  Aetonío  Alda- 
na  se  le  paguen  eada  affo,  dmnte  la  real  voluntad,  sobre 
la  Bailía  de  Valencia  200  libras,  ea  lugar  de  los  docientos 
ducados,  que  Vuesa  Majestad  le  hizo  merced  sobre  Ñápe- 
les, por  la  espada  y  daga  del  rey  de  Francia,  eon  que  slr<* 
Ytó  &  VdesaMftjetftad,  y  odrranie  del  di*  4é  la  data  distai 
piivilefiio.  GoBftultada  CCCX!XB/: 


Tomo  XXXVfll  36 
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ACUERDOS 


AYUiNTAMIENTO  DE  MADRID , 


tMndn  Mi  «iM  Ib  te  iim  ie  te  Mih  de  hfíi,  Ihpáa  f 

peimaueccia  de  Francisco  1  en  este' vflb ,  sacadés  de  m  copia  cae* 
teaea  que  po&eia  D.  Harlio  Feroaodez  NavarretA. 


ííbro  de  aciierdos,  que  comprende  desde  el  21  ríe  juiuo  de 
á       de  junio  de  1526,  existente  en  el  ayuntamiento  de 
Madrid, 


En  0Í  acuerdó  dé  ii  d$  marzo  de  1525,  á  ¡os  folios  205 

vuelto  y  200»  se  lée  lo  siguiente. 

Aleonas  do  u       DijeFon  que  por  cuanto  ayer  viérnes  iO 
«¡SnyWríneUL  días  deste  dicho  mes  vinieron  las  bienaven- 
turadas é  grandes  nuevas  de  la  vitoría  que 

S.  M.  é  sa  ejército  hubo  en  Italia  contra  el  rey 
de  Francia ,  en  la  cual  fué  vencido,  y  desba- 
ratado, y  preso  y  muerto  cuasi  todo  el  ejérdto 
del  dicho  rey  de  Francia ,  y  su  persona  pre* 
sa,  y  con  muy  poco  dafio  de  los  nuestros, 
por  lo  cual  y  por  su  vitoria  tan  admirable  y 
grande ,  que  Dios  nueslro  señor  fué  servi- 
do de  dar  al  emperador  nuestro  señor  y  á 
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España ,  es  muy  justo  que  todas  las  cibdades 
y  pueblos  fagan  muy  grandes  y  soleaes  ale- 
grías y  proceaiones>  y  dea  gracias  ¿  Dio» 
Nuestro  Señor  por  tan  grande  oierced  y  be- 
neficio» especiairaente  esta  muy  noble  villa 
de  Madrid,  cu  la  cual  estando  é  residiendo 
S.  M.  le  vino  esla  grande  y  bienaventurada 
nueva ;  y  asimismo  se  ic  quitó  ó  sanó  de  la 
enfermAdad  de  la  cuartana,  de  que  S,  M. 
había,  mucho  tiempo  questaba  enfermo.  Y  así 
á  S.  M.  como  á  todos  los  otros  príncipes  é 
reyes  pasados  parescc  (jue  Dios  Nuestro  Señor 
es  servido  de  íacelles  mas  crecidas  é  señala- 
das mercedes,  estando  éDesidieodo  en  él  quen 
otro  lugar  destos  reinos;  y  por  tanto  y  por- 
que S.  M.  lo  mandó,  se  biza  «na  solemne  prO'* 
cesión  á  Nuestra  Señora  Daloclia  este  dicho 
día  K  en  la  cual  se  hicieron  ciertas  gastos, 
los  cuales  acordaron  que  se  pagasen  é  gasta- 
sen, como  era  justo  é  razonable»  los  cuales 
soñ  los  siguientes. 

Que  se  gastaron  cuarenta  é  ocho  libras  é 
media  que  pesaron  doscientas  é  treinta  é  nue- 
ve velas  de  cera ,  las  cuales  se  dejaron  á  los 
clérigos  é  frailes  que  fBeron  en  la  dicba  pro- 
cesión ,  á  cada  uno  la  suya ,  que  montaron 
á  62  maiavedis  la  libra  ,  tres  mili  é  seis  ma- 
ravedís. 3,0m> 


Digitized  by  Go  ^v,i'- 


564 


En  el  ucuerilo  de  2  de  agosto  del  mimo.,  ul  folio  S¡i9 


Petición  para  S  M. 
sobre    1-1  ri/juir! 


OlorgaroD  carta  para  9.  H.  suplieando 

mteaiodcrojiadéi  iTiande  que  ios  reparliiDieotos  que  se  han  de 

njúB  rMoia.    jj^^^j.     j-^pj,  ¿  bastimentos  é  otras  cosas ,  se 

repartan  ¡iov  la  tierra  do  Madi-id  é  los  lugares 
lie  señoríos  é  lugares  comarcaaos  hasta  ea  seis 
ó 3íe(e leguas,  como  ae  hace  catando  aquí  la 
Corle  de  S.  M.;  y  aaimUiBO  para  que  S.  M. 
mande  enviar  á  decir  á  enta  villa ,  al  es  aer* 
vido,  qoe  se  corran  toros  en  esta  viUa  para  la 

;  venida  del  rey  de  Francia  \^{). 

Um.  Mandaron  librará  Vallc^era  que  va  á  To- 

ledo, 9  reales,  para  en  cuenta  de  lo  que  ho- 
biere  de  baber,  á  3  reales  cada  dia.  Va  sobre 
el  vepartimieQlo  de  ropa*  que  se  ba  de  baoer 
para  la  gente  que  viene  oon  el  rejr  de  Francia* 

En  el  acuerdo  de  9  de  offosto  del  nnsmo,  al  folio  220  y 

^^0  vuellú ,  se  lée : 

Ropa  para  el  rey  AcordaroQ  loB'  dleKos  sefiorcs  que  se  en- 
ót  htucu,  ¿  ^  oomarea  desta  villa  y  su  tierra ,  con 

(1)  Lt  leetwa  do  eslo*  «ciierdos  del  ayoBtaniieoto  de  Madrid, 
p9r  o^fo  tenor  se  Té  el  deteo  de  qne  se  •oienaísari  eon  greodes 
e!egr(as  y  fiestas  naeioDates  Is  nneve  del  tríaofb  eleaosado  ea  Flivla 
por  1u  annes  imperiales ,  tráenoi  é  la  memoria  otros  beehee  que 
miDÍfiesUQ  con  no  menor  evideneie  Im  inmensa  popnierided  de 
aqael  soeeso. 

Celebráronle  los  poetas  espalóles  escribiendo  al  propóeifo  dife- 
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repariimicalo  de  la  ropa  que  se  ha  de  traer 
para  la  gente  que  viene  con  el  rey  de  Fran- 
ela» y  la  provisión  de  S,  M.  que  para  ello  hay  ; 
y  qae  vayan  dos  personas  de  recabdo  y  dili- 
gencia para  que  luego  lo  ¡iagan  Iraer.  Y  de 
cada  lugar  venga  uoa  persona  que  tenga  car- 
go de  entregalles  las  ¿amas  que  trujere ,  con 
cada  una  sobrescríplo  de  euya  es,  y  i  que 
se  ponga  toda  Junta  en  una  easa ,  en  poder 
de  Luis  de  Pae?. ,  para  que  de  allí  se  reparla 
por  los  que  la  han  de  tomar,  dejando  pren- 
das de  plata,  como  S.  M.  lo  manda  por  su 
provisión. 

I4eni.  V  asimismo  (|uestas  dos  personas  que  \  au 

rentes  eompeeicioneá ,  dos  de  las  cunles  hemos  visto  impresas  por 
aqnelioe  días,  nos  de  Andrés  Ortíi ,  y  la  segunda  de  Alonso  Pac. 

Labróse  también  una  magnifiea  tapicería ,  como  era  costumbre 
de  la  época ,  para  perpeiuar  la  memoria  de  tan  glorioM  becho  de 
armas,  cvjros  bordados  de  oro  y  seda  reprsiealaban  al  vivo  la  prt' 
tkm  del  rey  de  Francia.  Estos  paios  fueron  de  la  pertenencia  del 
príncipe  D.  Cirios,  hijo  de  Felipe  II,  y  los  legó  en  su  leslaroento 
á  sn  maestro  D.  Honorato  Juan,  electo  eotónces  obispo  de  Osma, 
en  consideración  á  sns  señalados  servicios  (a). 

Aun  duraba  fresca  la  memoria  de  aquella  jornada  en  1504,  á 
pesar  del  transcurso  de  tantos  ailos,  pues  habiendo  convidado  en 
Westminsler  Isabel  de  Inglaterra  á  nuestro  embajador  Guzmaa  de 
Silva  á  cenar  y  ver  imt  comedia  y  «n  baile  de  máscaras,  deseosa 
de  darle  una  prueba  de  singular  estima  y  distiocton  respecto  del 
embajador  francés,  .mandó  cuando  estaban  en  la  mesa,  que  se  lo- 
case la  Alfalfa  de  Pavía  ^  no  sin  afirmar  la  reina  al  d¡ploro«tico  eS' 
pañol  que  aquella  era  la  música  que  uia  con  roas  gusto  (bj. 

(•)  Viüfl  el  tMM  %Xn'  4c  i>ia  tolerrion .  |>if  9ia. 
(h)  Tmm  IX VI.  pA|í.  m 
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pof  la  ropa,  lleven  mandaiuieuto  para  los  lu* 
gares  de  la  tierra  desta  villa « que  traigan  pao 
oooido  y  paja  y  cebada ,  y  los  otros  maote* 
nimientos  que  tuvierea  desde  mañana  en  ade- 
lante cada  dia,  por  e!  tiempo  que  aquí  estu- 
viere el  rev  de  Francia. 
* 

Nombraron  para  ir  por  los  dichos  lugares 
á  hacer  traer  la  ropa,  á  Bernardo  Herrezuélo 

é  ¿  Diego  de  VallegíM'a ;  é  que  las  personas 
que  fuesen  á  traer  !a  dicha  ropa  ,  troigan  por 
lesliinonio  como  iiotifícaron  á  los  pueblos  la 
dicha  provisiott  é  repartimiento. 

Nombraron  por  posentador  para  andar 
con  los  posentadores  que  aposentasen  al  rey 
de  Francia ,  á  i  i  ancisco  de  la  Torre. 


En  el  acuerdo  de  25  de  agosto  de  dicho  año,  0/  folio  222 

vv^to,  se  lée  lo  siguiente» 

Roiia  del  re;  de  Maodaroo  librar  á  Luis  de  Paea  42  rs.  por 
Precia.         g|  CAT^  qoc  ha  tcnido  en  recebir  la  ropa  de 

los  que  los  han  (raido  para  l«i  gcnle  del  rey  de 

Francia  ,  y  en  toroallo  á  dar ,  y  porque  ha 

(enido  cuenta  y  raiton  dello. 

En  el  acuerdo  de  ii  de  octubre  del  mismo,  al  folio  229 

vuelto »  se  lée:  . 


i 


Vino  que  ^  ote-      ^'^^^  Uccnoia  para  que  Juan  de  la  Cma, 

Friaíre,*"'  vcciuo  dcsla  vüla ,  pucda  meter  en  esta  villa 
el  vino  que  fuere  menester  para  el  rey  de 
Francia,  con  tanto  que  jure  de  uon  meter  mas 
vino  con  esta  licencia. 
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DOCUMENTO  RELATIVO 

á  la  proyectada  empresa  de  Bugía  y  Argel. 

La  Labpeta  dice:  j        ^       ^  |^  mpaesta  (4)/' 

(Archivo  general  de  Siimucas,— Estado,  legajo  485.) 

Lo  que  d  ¡hutríswto  Cordefuü  de  Tuiedo  pide  para  hacer  la 
jornada  de  Argel  y  Bugia,  y  patar  cofi  la  eonquUla  de 
Africa  adelante,  es  lo  siguietue: 


Que  8  ■  le  da-      Primerameiite  Su  Seftorfa  Uuslrísima  hará 
Ííen«Vá  laeonsígnaoiOD  de  los  treseieotos.mil  ducados 
it  Mosiio.rá  To!  en  «ús  años,  cincuenta  mil  ducados  cada  afio, 
l^tT.'.^íid^  y  Su  Maj.'  le  ba  de  dar  pasado  el  afio  de  se- 


(4)  HAllase  este  tiocunieoto  sio  fecha  cnírc  oíros  del  ano  4557; 
mas  por  lo  qae  se  infiere  del  capilulo  1  .  nos  iaclinaoios  ¿  creer 
qae  es  de  principios  del  56;  ea  cuya  época  ocupaba  la  silla  de  To- 
fsdo  D.  Juan  Martínez  Siliceo,  que  él  ver  la  ciudad  de  Bugia  con- 
<|vblada  por  Salah  arraas  ao  oetidira  da  1555,  por  coya  caaaa 
ao  gobarnador  D.  Alooao  da  Paralta  fué  degollado  an  VatladoKd, 
raeordando  loa  baelioi  gbriaaoa  da  Ciaaaroa ,  y  daiaoao  acaao  da 
íniilar  ni  ajamplo,  aa  ofraoíd,  aai  camo  loa  raínaa  da  Gaatilla,  Va- 
lancia  y  Gatalufia  ,  é  la  gloríoaa  anspiaai  da  recobrar  aquella  plan. 
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leiicist&of.por-  sciita  v  uno,  consignación  de  los  dichos  Ires- 

OM  los  presta  con- 

SaíLcUre^a  píi-  ^'^^^^s  mil  (lucados,  para  que  sea  dcllos  paga- 
¡!!S. s^Hay  *ttu       Es^*  consignación  ha  de  ser  cierta  y  á 
voluntad  del  dicho  Uuslri&imo  cardenal ,  el 
•  .    .  cual  no  ha  de  dar  ni  pagar  otro  dinero  la 

'empresa  de  Argel  y  Bogfa ,  en  lo  qá<^  loca  á 
loa  gastos  y  pagas  del  ejército  y  artillería,  asf 
de  mar  como  de  tierra. 
Ba  cuaaio  to«a     ^^^'^ »       succdicndo  la  muerlc  del  Iluslri- 
íttS  ííuu"io%5e  simo  Cardenal  de  Toledo  (i)  áiUes  de  los  seis 
•íSbu'po  ío'qufl  años  en  que  se  han  de  pagar  los  dichos  Ires- 

>e  lo  ba  dicho  de     .     .        .,  ,        ,  ^'     ,  o  m« 

Saiabra  de  parle  cicnlos mu ducados,  que  en  lai  casoS.M..oon 
e8.M.a:HayaiM  ^  • 

rftbf iea.  dispcnsacíon  de  Su  Santidad ,  provea  el  ano- 
bispado  de  Toledo  con  condición  que  el  subce- 
sor  pague  los  dichos  trescientos  mil  ducados  ó 
lo  restante  que  no  se  hubiere  pagado  ;  y  que 

S.  M.  sea  ohligado  al  dieho  Iluslrísimo  Carde- 
nal ó  á  quien  por  él  lo  hubiere  de  haber ,  la 
parte  de  la  consignación  de  los  trescientos  mil 
ducados»  que  durante  U  vida  del  Cardenal  hn« 
biere  cobrado  S.  M. 
c«e  habiéndolos  HcTO ,  porque  cl  suceso  de  la  victoria  está 
«obrad»  soMaj    mas  cn  las  manos  de  Dios  que  de  los  hombres. 


gde  mnñwiii'  >*'^  ^"^»  '°  «  aleanec 

Swiio^rMdi-  Vitoria  cn  ninguna  de  las  dichas  plazas  de  Ar- 
¡M%brrca^'°*'  y  Bu^ía ,  uo  po^  cso  ha  de  faltar  la  paga 
y  e«iQsigoacion  ,qiie:S<  M*  ha  de  baoer  de  loa 
tteseienles  mil  dncadosí  para  qne  sea  al  dl«» 
cho  areobispo  pagado ,  ó  las  personas  6  perso- 
na á  quien,  si  Dios  llevare  desla  vida»  dejare 

(4)  P«ll«ci6«i3ldtiityod«IM7. 
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poder  para  lo  cobrar.  Es? o  se  eotieude  confor- 
me al  capitulo  precedeote. 

Qae  w  mandtrá  ,  qoe  sieodo  gaoadas  las  ciudades  de 

;t;!¡Í:;^?on';¿  Argel  y  Bugla,  ^mvuído  el  dicho  Cardenal 
coDqSuu    big!  pasar  con  la  conquista  de  Africa  adelante,  le 

lo  aue  el  oriobis- 

iiuÍSmcX  ^*      gaberas  de  la  órden  de 

Saaliago  que  asisUa  ¿  la  conquista ,  las  cua- 
les galeras  y  el  capitán  general  que  en  ellas 
anduviere ,  han  de  hacer  lo  que  por  él  dicho 

Cardenal  de  Toledo  ó  por  su  capitán  general 
les  fuere  mandado;  y  para  esto  S.  M.  le  ha 
de  mandar  dar  su  provisión  Real  en  que  asi 
lo  maod^  al  dicho  capitán  general  y  capita- 
nes de  las  dichas  galeras. 
Otir  ^€  it  d:ir¿,     Item,  Su  M.*^  le  ha  de  mandar  dar  las  ar- 

íiií'aMfJbttaT  Hiiis  quo  qucdarcn ,  acabada  h  ('[n¡)rLsi  de 
Argel  y  Rugía  ,  y  parte  de  la  artillería,  para 
eoqtinuar  la  dicha  coaquista  de  Africa ;  y  asi- 
'  mismo  las  dos  galeaus  de  D.  Alvaro  de  Ba* 
xan ,  armadas  de  gente  y  artillería ,  ó  dos  ga- 
leones, lüs  cuales  hai)  de  asistir  á  la  dicha  con- 
quista juntamente  con  las  dichas  galeras,  ha- 
ciendo lo  que  per  el  dicho  Cardenal  ó  por  su 
general  les  fuere  mandado ,  las  cuales  galeras 
y  galeones  han  de  andar  á  costa  y  sueldo  de 
S.  M.  lodo  el  tiempo  que  la  conquiíjla  durare. 
O  .o  lo  contení-      Item,  que  las  iglesias  que  se  fundaren  en 

to/s.  «'llene  por  laslfties  cíudadcs,  villas  y  lugares  que  se  ga- 

bien  de  concedér-'  ^      ,  .im.«ip« 

f»io  cono  lo  pide,  liaren ,  sean  sufragáneas  á  la  Santa  Iglesia  de 

cccbto  que  en  lo 

í*¿°ioÍBom¿i!  Toledo  y  prelados  dclla;  y  que  Su  Sanlidad  y 
umtñ!!I!!íc?on.  S-  sean  servidos  de  aprobar  el  nombra- 
=uayun.r«bric.  primero  quc  pof  ci  díclio  Cardenal  se 
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hiciere  de  los  primeros  prelados,  y  que  las 
demás  dignidades  y  beneñcios  sean  de  patro* 
nadgo  de  los  arzobispos  de  Toledo,  con  que  se 
guarde  el  estatuto  de  la  Santa  Iglesia  de  To- 
ledo que  han  de  ser  todos  cristianos  viejos. 

Que  •«  baga  de       ^^^^  -  ^-  ^f  »  slcndo  D¡OS  SCi  vido  qUC 

!rue'^l*?¿li^Ma'  se  gaoc  ia  dicha  tierra  ,  no  le  ha  de  quedar 

cdrJcnal  don  fray 

■«f^iSi  S°d¡  pobladores  deila  sino  el  al- 

rSírte^     "~  eabala  y  la  suprema  jurisdieion »  siendo  libres 
de  todos  ios  otros  pedios  ordinarios  y  extraer* 

diñarlos;  y  desfa  manera  se  podrá  poblar  la 
tierra  y  resistirán  á  los  enemigos. 

Que  se  mandari  9  S.  M.,  para  quo  puoda  Su  Seiíorla 

9roHfU»M«*r«rí!!  Reverendísima  tener  todas  las  cosas  neoesa- 

culares  que  reci- 
ban lodo  Jo  nuel  rías  para  la  dicha  conquista,  ha  de  mandar 

Cardenal  quisiere  '  * 

leítoruieM^v!"  ''^^  forlalczas  de  Mazalquivir  y  Carla- 

6".M¡iI  n''"s"  toi  gena,  los  alcaides  que  en  ellas  están ,  reciban 
mVnte.s^itoy  mt  loquo  Ott  olIas  quísiore  meter  el  Cardenal,  con 
Ia«  penooas  que  lo  tengan  i  cargo,  hacién- 
dolé  pleitomenajc  que  lo  ternán  en  custodia, 
y  que  lo  dejarán  libremente  sacar  al  Carde- 
nal todas  las  veces  que  quisiere. 

Item »  S»  M.  ba  de  dar  al  dicho  Cardenal 
todos  los  poderes  y  provisiones  necesarias 
para  la  dielia  empresa,  para  que  sea  obede- 
Que  M  le  con-  ^^^^  X  cuniplido  por  mar  y  tierra,  lodo  loque 
d:^Be?o«r^<Í-  por  Su  SeñoTls  Ilustrísima  fuere  mandado,  6 
por  su  capitán  general  en  su  nombre.  Y  asi» 
mismo  Su  M.'  ha  de  enviar  una  persona  del 
Consejo  Real  6  alcalde  de  corle  ,  para  que 
asista  en  Jo  que  Su  Señoría  Reverendísima  les 
encargare ,  para  proveer  las  cosas  necesarias 
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en  la  dicha  empresa  lodo  el  tiempo  que  du- 
rare ;  y  estas  personas  bao  de  ser  ¿  CDOteoto 
del  diobo  Cardenal  las  que  él  nombrare. 

Que  en  «»(o  s.  M.  >  ^     hAcct  üierced  S.  M.  al  dlcbo 

Je  uVgrio'm.ri  Cardenal  como  á  general  del  ejército  ,  del 

Jo«»inmi*r!  hsrtí  üuiato  dcj  desDojo  v  vílofia  (jue  se  huljiere  en 

cuando  S    M  i   1    <f  • 

tmíjínieíSMna-     dícHas  cíudadcs  de  Argel  y  Bugía  y  coa- 
dM^Htf  «Mr*-  qii¡sia  de  Africa »  y  lo  demás  ha  de  ser  para 
la  gente  de  guerra  ,  conforme  al  uso  que  se 

tiene. 

Que  se  1.1  p.t  o-      Itcm ,  S.  M.  lia  de  dar  licencia  al  dicho 
^  Ilustrisimo  Cardenal  para  que  Su  Sefioría  Uus- 
«ftoT.  que  w  iríslma  ó  quien  su  poder  hobtere ,  pueda  ven- 

K.c.-r""  a '  armada  dcf  Irlgo,  ccbada  y  ccntcno  dc  SU  arzobíspado 

dr  mar  psra  ia  em-    '         >         •  .  j         /  i 

prt^.=Uaj  una  3  cuaíesquier  mercaderes  ó  personas,  los  cua- 
les puedan  vender  ó  fiar  de  la  manera  que  lo 
hacen  los  que  tienea  en  arrendamienlos  los 
maestrazgos. 

Item ,  que  Su  Señoría  Ilustrisima  ha  de 
nombrar  el  capitán  general  desta  guerra  y 
empresa  de  Bugía  y  Argel  y  conquista  de 

Pronido. ssH»!  ^^^»  ^  ^  ^  1^  P^'^  ^ 

«MrabriM.      meiet  la  elección  de  los  coroneles ,  maestros 

de  campo ,  capitanes  y  oficiales  del  ejército 
que  se  llevaren.  Esto  se  entiende  fuera  de  los 
capitanes  que  vinieron  de  Italia,  y  de  los  que 
nombraren  las  ciudades  con  la  gente  que  dan; 
y  que  en  los  de  la  mar,  que  S.  H.  ordene  lo 
que  mas  sea  servido. 
qm  por  ta  pri-  ^^^''^ '  ganadas  las  ciudades  de  Argel 
iT/Vr'ónás'^!  y  Bugía,  el  Ilustrisimo  Cardenal  ha  de  nom* 
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caaieoua.i«.tote  ^  ^  capiuiws  geiierfties  y  alcaides  á  cuya 
Bi}' m  tíSSZ  cargo  haya  de  quedar  Argel  y  Bugfa .  y  que 
S.  M.  lea  haya  de  confirmar  las  provisiones 

que  Su  Seuoría  Reverendísima  les  diere .  que- 
dando á  cargo  de  S.  M.  la  paga  de  ios  dichos 
capilaoes  y  gente  de  guerra  que  quedaren  de 
guarnición  en  las  dichas  ciudades»  conforme 
4  la  costumbre  que  se  tiene  en  las  oln»  fron* 
teras  de  S.  M.;  y  el  dicho  Cardenal  comuni- 
eará  con  S.  M .  las  personas  que  hubiere  de 
poner  ea  ías  dichas  ciudades  úntes  que  las 
nombre. 

g«e  .e  b»ri  oom-  »  flw  S,  M.  ha  dc  esoribíf  ¿  Su  San- 

üdad  que  langa  por  bien  de  conceder  todo  lo 
infrascripto,  pues  conviene  ¿ la  leligion  cris- 
tiana. 

Primera  mente,  que  pasando  el  Ilustrísi- 
mo  Cardenal  de  Toledo  en  Africa ,  le  ha  de 
criar  legado  á  lalere  ,  con  ampia  facultad, 
y  como  para  tal  jornada  se  conviene,  por 
todo  el  tiempo  que  la  guerra  durare  y  en 
Afi:ica  estuviere;  y  que  no  pasando  en  Africa 
por  algunas  causas,  pueda  subdelegar  una 
persona  constituida  en  dignidad,  como  al  di* 
cbo'IIuslrisiruü  Cardonal  le  pareciese. 

Item ,  que  Su  Santidad  conceda  indulgen- 
oía  plenaria  á  lodos  los  que  se  hallaren  en 
aquella  guerra ,  asi  peleando  como  sirviendo 
en  otros  oficios ;  y  esto  en  articulo  mortis, 
porque  algunos  morirán  de  enfermedad  y 
,  otros  peleando. 
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Item  ,  ha  de  dispensar  Sa  Santidad  eon  los  que  en  la 

tal  guerra  se  hallaren ,  en  los  ayunos  y  oir  misas ,  que  In 
iglesia  tiene  estatuido ;  y  que  para  esto  y  otras  semejantes 
eosas.  Su  Santidad  dé  plena  facultad  al  dtclio  Cardenal  de 
Toledo  como  ¿  legado  ¿  latero,  6  á  su  subdelegado,  para 
dispensar  en  todo  lo  que  Su  Santidad  dispensaría ,  si  pre-* 
senté  se  iiailase. 

Item,  ha  de  conceder  que  pueda  llevar  Su  Señoría  Ilus- 
trisima  seis  dignidades  ó  canónigos  en  su  compañía ,  y  que 
estos  en  sus  iglesias  sean  habidos  por  presentes,  así  en  las 
distribuciones  cotidianas,  como  en  los  demás  frutos  de  sus 
dignidades  ó  cdlongias.  Y  porque  demás  de  las  seis  dignida- 
des ó  canónigos  que  S.  S.  Iluslrísima  ha  de  nombrar,  para 
llevar  consigo,  querrán  otros  de  las  iglesias  destos  reinos  ir 
oon  Su  Señoría  Iluslrísima  y  acompañarle  en  esta  jornada, 
que  Su  Santidad  mande  que  los  que  fueren  sean  habidos 
por  presentes,  quedando  en  las  dichas  iglesias  las  personas 
que  fueren  necesarias  para  el  culto  divino. 

Item,  que  Su  Santidad  ha  de  confirmar  la  facultad  que 
Paulo  tercio  dió  á  Su  Señoría  para  testar  de  cien  mil  duea- 
dos;  y  asimismo  la  ha  de  ampliar  para  que  pueda  testar  de 
todos  los  mas  bienes  que  pudiere. 

Item ,  ha  de  dispensar  coa  el  Reverendísimo  Cardenal  y 
coa  los  clérigos  de  orden  sacro  que  coa  él  fuerea ,  que 
cumplan  oon  decir  las  horas  de  Nuestra  Señora,  con  rezar 
tres  rosarios  por  el  Oficio  Divino  ¿  que  son  obligados ,  y  con 
esto  puedan  decir  misa  sin  escrúpulo  de  conciencia. 

Item ,  que  pueda  dispensar  sobre  cualquiera  irregurali- 
dad  que  se  cometiere  ea  la  dicha  guerra. 

Item,  porque  ántes  que  esta  ocasión  se  le  ofreciese,  tenia 
Sa  Señoría  Hustrlsima  comentado  á  hacer  algunas  donaeio- 
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nes  á  obras  pías ,  attiii|tic  no  se  liiibiao  |Aieslo  aquellas  per* 
mas  en  los  lagares  y  casas  que  pretendia  Su  Sefiorla  flus- 
trisima  hacer  en  metnoría  y  servicio  priaoípaimeate  á  Dios» 

que  Su  Santidad  dispense  que  las  pueda  comutar  y  emplear 
la  suma  de  dinero  que  deltas  sacare,  en  lo  que  bien  visto  le 
fuere ,  y  á  servicio  de  Dios. — Hay  una  rúbrica. 


FIN  DEL  TOMO  TBRINTA  T  OGRO. 
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